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COSAS  DE  MI  Tío, 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  T  EN  VERSO, 
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DON  MIGUEL  PASTOBFIDO. 


Representada  por  piimera  vez  en  el  teatro  del  Principé   el   11  de 

Enero  de  1868. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


ELENA  .* Dona  Clotilde  Lohbia. 

RITA Dona  Adela  Zapatero. 

DON  SIMPLICIO D.  Mariano  Fernandez. 

LUIS D.  Manuel  Stesso. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  año  de  1865. 
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os  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 
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ACTO  ÜNICO. 


Sala  decente  en  casa  de  Don  Simplicio.  Puertas  al  fon- 
do y  laterales.  Muebles  correspondientes.  Entre  otros 
un  piano  y  una  mesa  con  escribanía. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  SIMPLICIO  escribiendo,  RITA,  con  ana  cari». 


Rita. 

Señor...                                   ^  ^  ^ 

SlHP. 

Silencio  r                        :  -  \ 

Rita. 

Señor...             '^  : 

tome  usted.                  •* 

SlMP. 

Déjame...  aparta! 

Rita. 

Es  que  han  traído  una  carta 

con  sello  del  interior. 

SlMP. 

Más  tarde  la  podré  ver. 

Rita. 

Por  si  es  urgente  el  correo, 

échele  usted  un  ojeo. 

SlMP. 

Una  ojeada,  mujer! 

Rita. 

Es  igual. 

SlMP. 

No  así  destruyas 

con  tu  voz  mi  inspiración. 

Rita. 

Y  esos  borrones,  qué  son? 

Ah!  Pinta  usted  aleluyas'/ 

SlHP. 

Insensata!  (volviéndose  á  ella  con  enfado.) 

Rita. 

(Qué  le  ha  dado?) 
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SiMP.       Soy  un  genio  musical. 
—Acabaré  este  final 
ahora  que  estoy  inspirado. 
Yo,  cuando  escribo,  me  exalto 
del  arte  al  soplo  divino. 
Qué  bien  estará  este  trino 
en  boca  de  la  contralto! 
—Aja...  Ya  acabé.  Esta  frase 
su  angustia  mortal  retrata. 
Do,  mi,  sol,  do.  Esta  fermata 
es  un  modelo  en  su  clase. 

(Levantándose  y  eoseñando  i  Rita  on  cuaderno.) 

Las  que  hoy  á  tus  ojos  muestro 

y  tú  inspeccionabas  antes, 

son  las  páginas  brillantes 

del  más  inspirado  estro. 

Música  y  libro  son  míos. 

Qué  notas!  Qué  pensamientos! 

Hay  quince  envenenamientos 

y  treinta  y  dos  desafíos. 

Con  cuanto  él  genio  revela 

pienso  que  voy  á  asombrarte. 

Lo  más  sublime  del  arte  >  ' 

lo  hallarás  en  mí  zarzuela. 
,    ,  :YJiya!  y  de  fijo  alborota 
•  V:  -  ó  yo  he  perdido  ya  el  juicio. 
:    :  IDiran...  es  de  don  Simplicio 

del  Alcomoque  y  Bellota. 

Qué  obra!  El  terceto  final 

cantado  con  perfección 

hará  una  revolución 

en  el  mundo  musical. 

Tiene  q1  tenor  un  papel...* 

Pues  y  la  contralto!  Vaya!... 

Guando  sale  por  la  playa 

á  vender  el  Cascabel,,, 

Esta  zarzuela  maestra, 

que  á  otras  servirá  de  pauta, 

se  titula  El  Argonauta, 

ó  el  puñal  de  CUUnme»tra, 

Al  levantarse  el  telón 

la  escena  está  sola  y  triste: 
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la  sinfonía  consiste 
en  un  solo  de  violón. 
Resuena  nn  trueno  por  fin, 
da  sus  últimos  reflejos 
el  sol,  y  se  ye  á  los  lejos 
naufragar  ún  bergantín. 
Nadando  á  todo  nadar 
viene  el  coro  y  grita:  «á  casa: 
que  está  lloviendo  sin  tasa, 
y  nos  vamos  á  mojar.» 
Y  sigue  la  introducción 
cantando  el  coro  en  la  escena. 
«Santa  Bárbara!  Que  truena!... 
Líbranos  del  chaparrón!» 
Vibra  entonces  de  su  diestra 
Júpiter  un  rayo  impío, 
y  tiritando  de  frío 
aparece  Clitenmestra. 
La  infeliz  lanza  dos  gritos 
viendo  á  Osear  el  Argonauta. 
—Aquí  hay  un  solo  de  flauta, 
que  pudiera  ser  de  pitos. 
Mas  con  fuerza  atronadora 
da  un  golpe  seco  el  trombón, 
y  hace  luego  un  calderón 
que  dura  tres  cuartos  de  hora. 
En  esto  cambia  la  escena, 
y  al  pie  de  un  arroyo  manso 
se  ve  á  lo  lejos  un  ganso... 

Rita.        Muchos  hay.  (Mirándole  con  atendon.) 

SiMP.  ó  una  docena. 

Figura  el  amanecer,.. 

Coro  de  aves  allá  arriba...   (Accionando.) 

— Armonía  imitativa: 

estilo  de  Mayerbeer. 
'  Junto' á  un  altísimo  aloe 

Clitenmestra  invoca  al  cielo; 

y  aquí  empieza  un  rítornello 

donde  se  luce  el  oboe. 
'    Pero  detrás  de  un  biombo 

aparece  Leli,  el  negro, 

y  se  principia  el  allegro 
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con  trece  golpes  de  bombo. 
Sale  un  vecino  de  Arganda 
con  calzón  corto  y  turbante, 
y  luego  el  Judío  errante 
dicíéndole  al  paño:  «anda!» 
Detrás  de  ellos  de  puntillas 
▼ienen  dos  chinos  muy  frescos» 
poniéndose  los  pegúeseos 
y  atándose  las  trabillas. 
Mas  por  la  orilla  del  Tajo 
sale  el  moro  Tarfe  huyendo; 
y  entonces  se  arma  un  estruendo 
que  se  viene  el  teatro  abajo. 
Vuelve  el  tenor,  que  es  Osear, 
y  ella  le  dice:  «te  adoro.» 
— «Ya  verás» — responde  el  moro. — 
«Ahora  le  voy  á  matar.» 
Mas  con  su  adversario  topa, 
que  también  la  echa  de  guapo». 
y  se  dan  cada  sopapo... 
como  quien  sacude  ropa. 
Cae  asfixiado  el  tenor; 
los  otros  de  varios  modos... 
En  fin,  que  allí  mueren  todos^ 
incluso  el  apuntador. 
RrfA.      Pero  y  esa  carta? 

SlMP.  A  ver...  (Abriéndola.) 

Es  de  mi  protagonista: 

de  Glitenmestra,  una  artista 

que  envidia  Moruieur  Bagier, 

Rita.        (Después  de  leei .) 

Ay  de  mí!  Suerte  traidora! 

Se  ha  puesto  usted  malo?  (Acercándose  á  él.)- 

Smp.  Quita! 

Soy  muy  desgraciado,  Rita! 
Rita.       Qué  dice  la  cantadora^ 
SiMp.      Me  da  una  noticia,  y  es 

un  golpe  para  mí  atroz. 

Me  dice  que  no  está  en  voz, 

porque  le  duelen  los  pies. 

Tiene  en  el  dedo  pulgar 

un  callo  superlativo. 
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y  con  tan  fausto  motivo 
]e  es  imposible  cantar. 
Para  cuándo  son  los  truenos! 
Mi  zarzuela  ha  fracasado! 
Y  yo  que  había  invitado 
á  medio  Madrid  lo  menos! 
Sin  la  parte  principal 
nada  podremos  hacer. 
Nadie  como  esa  mujer 
para  cantar  el  final. 
Supon  que  la  digo  yo: 
do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si; 
y  ella  me  responde  á  mí: 
sí,  la,  sol,  fa,  mí,  re,  do. 
Dice  esto  de  una  manera!... 
Por  qué  se  habrá  puesto  mala? 
Rita.       Mientras  hace  usté  una  escala 
voy  á  barrer  la  escalera,  (vise.) 

ESCENA  II. 

D.  SIMPLICIO,  LUIS. 

Luis.  Vengo  corriendo  sin  tasa. 

SiMP.  Sí?  Pues  qué  urgencia  te  acosa? 

Luis.  Tío,  me  pasa  una  cosa... 

SiMP.  Sepamos  lo  que  te  pasa. 

Luis.  El  mayor  de  los  apuros. 

SiMP.  Te  hace  falta  algún  dinero? 

(Echándose  inano  al  bolsillo.) 

Luis.       IVo,  señor...  Digo...  sí:  espero... 

Me  da  usted  cuatro  mil  duros? 
SiMP.       Cómo!  Explícate. 
Luis.  Yo... 

SiMP.  Acaba! 

Luis.       Tío,  el  caso  es  muy  urgente. 

Sabe  usted  que  soy  teniente 

de  Húsares  de  Galatrava. 

Que  estoy  con  licencia. ». 
SiMP.  Y  qué? 

Llis.       Nada  de  particular. 

Que...  que  m«  quiero  casar 
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coD  el  permiso  de  u^té. 
SiMp.       Qué  escucho!.  *     ^ 
Luis.  Ü9tód  es  muy  rico. 

SiHP.       Casarte! 
Luis.  Usted  es  un  Creso; 

y  yo  DO  puedo  hacer  eso 

sin  los  cuatro  mil  del  pico. 
SiMP.       No  sigas.  Me  desagrada... 
Luis.       Casarse  es  algún  delito? 
SiMP.       Es  que  tú.«, 
Luis.  Yo  necesito... 

SiHP.      Una  paliza  bien  dada. 
Luis.       Ah!  Conque  usted,  por  lo  visto, 

no  quiere  que  yo  me  case, 

olvidando  aquella  frase 

que  pronunció  Jesucristo? 
SiMP.       Bah! 
Luis.  Creseite.,. 

SiMP.  A  qué  citar?... 

Luís.       Yo  en  ese  texto  me  fundo; 

y  quiero... 
SiMP.  Hacer  ver  al  mundo 

que  sabes  multiplicar? 
Luis.       Sí,  señor. 
SiMP.  Hay  tal  porfía! 

Luis.       Y  lo  haré  ver. 
SiMP.  Es  muy  justo. 

Pero  cásate  á  mi  gusto. 
Luis.       No,  tio. 

SiMP.  Pues  no  hay  tu  tía,   ~ 

Luis.       Al  menos  podré  saber 

qué  clase  de  muj^?... 
SiMp.  No. 

Luis.       Pues  suponga  usted  que  yo  • 

idolatro  á  una  mujer. 
SiMP.       Será  tu  esposa  si  tiene... 

es  decir,  si  á  mí  me  agrada, 
Luis,       Pero  qué  ha  de  tener? 

SlMP.         (Volviendo  á  sa  reserva.)    Nada. 

Luis.       Entonces  no  Me  conviene. 
SiMp.      No  á  mi  capricho  te  inmolo.        /^' 
Quiero  evitarte  el  esplin. 


•tr 
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y  que  ella  sea  uua...  en  fin, 
yo  me  entiendo  y  bailo  solo. 
Luis.       Yo  no  entiendo,  y  me  exaspera 
vivir  en  esta  zozobra. 
A  mí  me  basta  y  me  sobra 
conque  mi  mujer  me  quiera. 

ESCENA  ra. 

I^ICHOS,  RITA. 

Rita.      Don  Simplicio,  esta  misiva 

para  usted. 
SiMF.  Quién  la  ba  traido? 

Rita.       El  cartero. 

SlMP.  Es  de  AranjueZ.  (Mlranlo  el  tello.) 

Luis.       (Justo.  Aquí  viene  el  aviso.) 
SiMP..       Galla!  De  mí  amigo  Hilario! 
Luis.       De  mi  comandante? 
SiMP  '  El  mismo. 

Nos  tratamos  como  hermanos: 

me  debe  cierto  píquíllo; 

pero  nunca  me  lo  paga. 

Como  somos  tan  amigos... 
Luis.       A  ver  qué  dice  la  carta. 
Si.MP.       He  aquí  su  contenido. 

(Leyendo.)  ,< 

«Mi  buen  Simplicio:  que  me  den  un  palo 

si  estas  lineas  te 'escribo  ^ 

por  saber  si  te  encuentras  bueno  ó  malo... 

por  inquirir  si  has  muerto,  ó  si  estás  vivo. 

Ni  gasté  cuatro  cuartos  en  un  sello 

por  haberme  venido  á  la  memoria 

aquel  piquilio  que  te  debo.  Aquello 

pertenece  á  la  historia. 

Te  escribo  por  decirte  que  mi  amiga 

doña  Elena  Monforte 

tiene  cierto  negocio  que  ia  obliga 

á  visitar  la  corte; 

y  boy  á  Madrid,  pues  su  impaciencia  es  harta, 

llegará  al  propio  tiempo  que  mi  carta. 

Es  la  mujer  de  cierto  amigo  mió, 
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cuya  desdicha  labra 

un  tío  muy  salvaje,  en  fin,  un  tío 

en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Por  arte  de  Cupido  ó  del  demonio 

contrajo  ella  en  secreto  matrimonio; 

mas  guardar  ya  no  puede  tal  secreto, 

y  ese  de  su  viaje  es  el  objeto. 

Protege,  pues,  á  la  infeliz  Elena: 

que  después  te  darás  la  enhorabuena. 

Sin  más,  gracias  te  doy  anticipadas. 

Siento  no  ser  más  largo.» 

— Y  tiene  cinco  pies  y  once  pulgadas! 

«Postdata. — No  te  olvides  de  mi  encargo.»- 

— Y  bien,  tú  que  me  aconsejas?  (Á  Luis.) 

Luis.       Yo? 

SlMP.  Sí. 

Luis.  Pues  es  muy  sencillo. 

Ya  usted  por  ella,  la  trae 

y  es  asunto  concluido. 
Suip.       Gorro  al  despacho  central. 

Si  quieres  venir  conmigo... 
Luis.       No. 
SiMP.       (Á  Hitó.)  Prepárale  ese  cuarto. 

(uno  de  la  izquierda.} 

Rita.       Bien,  señor. 

SiMP.  Vuelvo  en  un  brinco,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

LUIS,   RITA. 

Luis.       Oye,  Rita,  no  te  vayas. 
Rita.       Qué  manda  usted,  s^eñorito? 
Luís.       Tú  conocerás  á  fondo 

el  carácter  de  mi  tio? 
Rita.      Gomo  que  hace  ya  muy  cerca 

de  ocho  años  que  le  sirvo. 

Por  mi  desgracia.— Está  usted? 

Quién  había  de  decírmelo? 

Mi  papá  fué  cotnendante; 

y  yo  nací  en  el  presidio 

de  Alcalá. 
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Luis.  Sí?  enhorabuena. 

Rita.      En  el  presidio  teníamos 

casa...  y...  leña...  y... 
Lbis.  Manos  limpias. 

Rita.       Sí:  como  está  cerca  el  rio... 

Mí  papá  tenia  tuia; 

pero  murió  el  probeciUo, 

y  quedé  en  el  mundo  sólida 

sin  amparo  y  sin  abrigo. 

Pero  á  bien  que  todo  el  mundo 

.  conoce  lo  que  una  ha  sido. 

Tengo  la  sastifacion 

pues!  y  el  aquel  de  decirlo. 
Luis.       AI  grano:  di:  qué  manías 

suele  tener  don  Simplicio? 
Rita.       Qué  manías?  Una  tiene 

en  grado  superoHtico. 
Luis.       Superlativo. 
Rita.  Y  me  temo 

que  le  haga  perder  el  juicio. 

Ha  compuesto  una  zarzuela 

que  dice  que  es  un  prodigio; 

y  pasa  el  dia  encerrado 

en  su  cuarto  y  dando  gritos. 

Tanto,  que,  al  oír  sus  voces, 

subió  ayer  un  guardia  cívico 

á  preguntar  qué  ocurria. 

En  fin,  con  menos  motivo 

hay  muchos  en  Leganés. 

Dice  que  es  muy  bueno  el  libro... 

y  que  sale  una  contralto... 

y  que  hay  un  coro  de  pitos... 

y  quince  envenenamientos 

y  treinta  y  dos  desafios. 
Luis.       Sopla! 
Rita.  Y  lo  grande  del  caso 

es  que  en  el  momento  crítico 

de  ir  á  ensayarse  la  obra 

le  ha  salido  un  lobanillo 

á  la  triple,  y  ya  no  puede 

cantar. 
Luis.  Vamos,  ya  adivino. 
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Y  mi  tío  anda  buscando 

otra  tiple? 
Rita.  Cabalito. 

Luis.       (Si  querrá  que  mi  mujer?... 

Vaya,  cosas  de  mi  tio! 

Creerá  que  no  hay  armonía 

entre  mujer  y  marido, 

si  ella  no  es  tiple  ó  contralto 

y  él  no  es  tenor  ó  barítono.) 
Rita.       Se  ha  quedado  usted  estduHco. 
Luis.       No  tal:  estoy  contentísimo.  ' 

SiMP.       (DentrG.)  Nada  tema  usted,  señora. 
Elena,     (id.)  Muclias  gracias,  don  Simplicio. 
Luis.       (La  voz  de  Elena!)  Me  voy. 

(Ya  descifré  el  logogrifo.) 

Cinco  duros  para  ti 

si  logro  mi  objeto;  cinco. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

RITA,  ELENA,  D.  SIMPLICIO. 

SiMP.       Como  le  iba  á  usted  diciendo, 

el  matrimonio  es  un  vínculo 

indisoluble. 
Elena.  (Creerá 

que  be  olvidado  el  catecismo? 5 
SiMP.       Es,  musicalmente  hablando, 

un  dúo  de  tortolitos. 

ó  tiene  armonía,  ó  no: 

si  la  tiene,  es  muy  bonito: 

sí  no  la  tiene,  resulta 

un  desentono  continuo. 

Entonces  la  voz  se  pierde 

y  no  se  oyen  más  que  gritos, 

y  nunca  lleva  el  compás 

la  batuta  del  marido. 

Si  á  esto  se  añade  que  el  dúo 

llega  á  convertirse  en  trio, 

en  el  que,  según  costumbre, . 

toma  parte  un  partiquino, 


—  15  — 


da  un  resultado  inarmónico 

que  desgarra  los  oídos. 

Elena. 

Mi  matrimonio  es  un  dúo 

bruscamente  interrumpido 

por  un  calderón  de  un  mes. 

SlMP. 

Pues  es  muy  triste,  tristísimo, 

eso  de  estar  un  mes... 

Elbna. 

Largo! 

SlMP. 

Sin  hacer  un  gorgorito. 

Elena. 

Y  usted  es  soltero? 

Smp. 

Sí. 

Rita. 

Rebelde  al  Dios  escupido. 

SlMP. 

Rita!  (Reconviniéndole  con  el  ffesto.) 

Elena. 

Vivir  así...  solo 

debe  causar  un  fastidio... 

No  tendrá  usted  quien  le  cuide. 

Rita. 

Cómo  que  no? 

Elena. 

Rectifico. 

SlMP. 

Rita,  el  puchero  se  ahuma. 

Rita. 

Cá! 

SlMP. 

Cuando  yo  te  lo  digo!... 

Da  un  vistazo  á  la  cocina. 

Rita. 

Pero  si... 

SlMP. 

Aquel  es  tu  sitio,  (váse.) 

ESCENA  VI. 

ELENA,  D.  SIMPLICIO. 


'Elena.    Pues  no  hay  más:  el  celibato 
se  funda  en  el  egoísmo'. 
Aquel  que,  desconociendo 
los  vínculos  del  cariño, 
prefiere  la  so 'edad, 
fuente  de  dolor  y  hastia-, 
á  la  espaosíon  generosa 
de  dos  almas,  que  Dios  hizo 
para  que  juntas  hallaran 

'  en  la  tierra  un  paraíso; 

el  que  vive  como  un  hongo 
en  solitario  camino; 
como  un  ave  perezosa 


/ 

—  16  — 

que,  encerrándose  en  su  nido, 

con  sus  tiernas  compañeras 

no  quiere  mezclar  sus  trinos; 

el  corazón  egoísta 

que,  bastándose  á  sí  mismo, 

no  hace  participe  á  otros 

de  sus  afectos  más  íntimos, 

es  un  corazón  sin  fuego, 

áridoi  yerto,  vacio. 

El  celibato  es  un  crimen; 

y  si  yo  fuera  ministro 

de  Gracia  y  Justicia,  haría, 

por  via  de  correctivo, 

que  á  todo  el  que  no  exhibiese 

la  patente  de  marido, 

se  le  condenara  al  punto 

á  diez  años  de  presidio. 

SiMP.      Y  el  que  se  casara... 

Elena.  Ese 

comería  á  dos  carrillos 
del  turrón  ministerial. 

SiMP.      Eso  sería  un  estímulo. 

Elena.   Ah! 

SiMP.  Pero  descuide  usted. 

Guando  yo  sea  ministro, 
voy  á  leer  en  las  Górtes 
un  proyecto  concebido 
en  los  términos  siguientes: 
«Todo  español,  pobre  ó  rico, 
en  el  hecho  de  casarse 
podrá  ser  presupuestívero, 
aunque  no  sepa  una  jota 
ni  haya  saludado  un  libro. 
Pero  el  que  no  esté  casado, 
cederá  su  sueldo  íntegro 
en  favor  de  sus  abuelos, 
padres,  cuñados  y  primos 
y  demás  parientes  y 
'  testamentarios.»  He  dicho. 

Elena.     Bravo!  No  deja  usted  nada 
en  el  tintero.  De  fijo 
que  no  tiene  usted  parientes: 
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ni  siquiera  un  mal  sobrino. 
SiMP.       Si:  tengo  uno. 
Elena.  Casado? 

SiMP.       No,  señora.) 
Elena.  Pues  le  aplico 

la  nueva  ley. 
SiMP.  Ese  tiene 

un  privilegio  exclusivo. 
Elena.     Por  qué  razón? 
SiMP.  Si  se  casa, 

ha  de  ser  con  cierto  tipo... 

que  reúna  ciertas  dotes... 

en  fin,  ciertos  requisitos... 
Elena.     Sepamos... 
SiMP.  Y  para  qué? 

seria  usted  de  distinto 

modo  de  pensar... 
Elena.  Quién  sabe?... 

SiMP.       Tiene  uno  á  veces  caprichos... 
Elena.     Pero  sepamos... 
SiMP.  Usted 

debe  sentir  apetito... 
Elena.    No. 

SiMP.  Cansancio... 

Elena.  Eso  si:  un  poco... 

SiMP.       Pues  bien:  nada  de  cumplidos. 

Ese  es  su  cuarto...  Hasta  luego. 
Elena.     (Tendré  yo  esos  requisitos?) 

(Salud»  y  váse.) 

ESCENA  VII. 

D.  SIMPLICIO. 


Pues,  señor,  me  ocurre  ahora 
un  pensamiento  magnífico 
para  mi  zarzuela.  Rita 
podrá  servir.  Yo  imagino 
que,  con  el  roce  frecuente, 
algo  le  habré  trasmitido 
de  mi  genio  musical, 
y  de  mi  talento  artístico. 
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— Rita?  (LiamindoU.)  Ó  se  tiace  la  función, 
ó  si  no,  quedo  en  ridículo. 

ESCENA  Vm. 

D.  SIMPLICIO,  RITA. 

Rita.      Que  me  llamaba  usted,  don  Luís  me  dijo* 
SiMP.       Oye,  y  responde  en  frases  no  vulgares. 

Tú  serás  filarmónica  de  fijo? 
Rita.       Cá!  No,  señor. 
SiMP.  No? 

Rita.  De  Alcalá  de  Henares. . 

SiMP.       Mujer!— Es  mucho  asunto!^— 

Si  te  agrada  la  música  pregunto. 
Rita  .      Muchísimo. 
SiHP.  De  modo 

que  se  puede  apostar...  •• 

Rita.  Y  si  usted  pierde? 

SiMP.       Á  que  te  gusta  Verdi  sobre  todo?... 
Rita.       Pues  no  señor:  que  no  me  gusta  el  verde. 
SiMP.       Mal  hecho.  Tú  mereces  comer  grama. 
Rita  .      Lo  que  me  gusta  á  mí  es  la  sinfonía 

de  una  ópera...  Creo  que  se  llama 

la...  Si  me  miras ,  ópera  serla, 
SiMP.       Semiramis,  mujer!  Ópera  seria, 
Rita.      Es  igual.  También  vimos  por  la  feria 

la  fuerza  del...  Ah!  sí:  del  desatino. 
SiMP.        Estúpida!  La  fueVza  del  destino. 

En  fin,  di  si  te  gusta  cantar. 
Rita.  Tanto, 

que  muchas  veces  aun  de  rabia  canto. 
SiMP.       Qué  tal  voz  tienes? 
Rita.  No  la  tengo  mala. 

SiMP.       Á  ver...  Haz  una  escala. 

Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do... 
Rita.  Corriente. 

Do,  re,  mí,  fa,  sol,  la,  si...   (Desentonada.) 

SiMP.  Dios  clemente! 

Rita*        Do,  re^  mí,  fa,  sol...    (Más  desentonada.) 

SiMP.  Calla! 

Rita.  La,  si...  (id.) 
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SlMl».  ("TapándosB  los  oídos.)  Rita! 

Rita  .      Lo  hago  bien? 

SiMp»  Gran  pulmón  tu  voz  demuestra. 

Á  otra  cosa.  Recita 

estos  versos  que  dice  Gütenmestra. 

Un  monólogo. 

(Tomaudo  de  la  mega  un  cuaderno.) 

Rita.  Un  mono...  qué? 

SiMP.  Suponte 

que  estás  al  pie  de  un  solitario  monte, 

en  donde  hace  un  instante 

te  ha  dejado  tu  amante, 

diciéndote!  «Que  mal  lobo  te  coma!» 

—Llorar  hace  esta  escena. 
Rita.  Sí,  eh? 

SlMP.  (Dándole  uu  mannscritó  y  un'paSal.)      Toma. 

Rita  .        (Leyendo.) 

«Escena  Veintinueve.  Cliténmestra, 

viene  sola,  descalza,  y  en  su  diestra 

brilla  un  pañal,., n 
SiMP.  Mujer! 

Rita.      (BíecUficando  lo  que  ha  leído.)  «Un  puñal  fiero... 

Y  dice..*» 
SiMP.  A  ver  qué  tal...  Con  energía. 

Rití.       «Horror!  Furor!  Terror!  Matarme  quiero. 

Negra  suerte  la  mia! 

Dos  meses  hace  ya,  sesenta  soles, 

ay!  que  contemplo  mis  sandalias  rotas! 

Me  alimento  de  coles 

y  alguna  vez  de  insípidas  bellotas. 

Mi  estógamo:,,» 
SiMP.  Mi  estómago,  maldita! 

Rita.      «Mi  estómago  refuerzo  necesita.» 
SiMP.       Di  los  versos  con  brio. 
Rita.       Ya  verá  usted.  «Ansio 

que  el  sol  alumbre* mi  cadáver  muerio.n^ 
SiMP.       Lee  bien,  torpe! 
Rita.       (Rectificando.)      «Mi  oadávcT  yerto. 

Este  puñal  será  el  arma  homicida 

que  dé  fin  al  tormento  de  mi  vida.» ' 
SiMP.       Viva  la  acción! 
Rita.  Ahí  Sí. 
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SiMP.  Y  el  tono  hueco. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  LUIS  7  ELENA,  entreabriendo   cada  uno  la  puerta  de 

su  cuarto. 


Luis. 

Ah!  (ai  ver  enfrente  á  Elena.) 

Et.rna. 

Oh!  (ai  ver  á  Luis.) 

SlMP. 

Eh? 

(Volviéndose:  Elena  y  Lnis  han  vaelto  á  esconderse 

Rita. 

Qué?  (Volviéndose  también.) 

SlMP. 

No  es  nada:  Será  el  eco. 

Rita. 

Con  qué  me  mato  al  fin? 

SlMP. 

No:  que  en  tu  ayuda 

vuelve  Osear,  el  intrépido  argonauta, 

y  tú  te  quedas  fría,  yerta,  muda. 

Rita. 

Ya  comprendo:  lo  mismo  que  un^esíduta. 

SlMP. 

Estatua! 

Rita. 

Bien. 

SlMP. 

Yo  soy  Osear  y  salgo: 

te  cojo  por  un  brazo  fuertemente...  {lq  hace.) 

Rita. 

Señor!  que  me  va  usted  á  romper  algo! 

SlMP. 

Y  te  digo:  «que  vas  á  hacer?  Detente!» 

— Entonces  tú  suspiras  tristemente. 

Ay! 

Rita. 

Ay!  (Sín  expresión.) 

SlMP. 

No  es  eso. 

Rita. 

No? 

SlMP. 

Ni  por  asomo. 

Ay!  (Acentuándolo  bien.) 

Rita. 

Ay! 

(imitándole  mejor  que  antes.) 

SlMP. 

Cruzas  después  los  brazos  yertos. 

\ 

(Rita  lo  hace.) 

Me  miras  de  hito  en  hito... 

Rita. 

Así?                                      1 

SlMP. 

No. 

Rita. 

Cómo?                       ¡ 

SlMP. 

Con  los  ojos  abiertos,  muy  abiertos. 

Rita. 

Asi? 

SlMP. 

No:  así... 

1 

1 
1 
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Rita. 

SlMP. 


Rita. 

SlMP. 
RlXA. 


Rita. 


El-E?tA 

LiUis. 


Rita. 

SlMP. 

Rita. 


Rita. 


Rita. 

SlMP. 

Rita. 

SlMP. 
RlTA- 

SlMP. 

Rita  . 


KlTA. 
SiBfP. 

Rita. 

SlMP. 


Ya  entiendo. 

Con  enojos: 
cual  si  A  tragarme  fueras  con  los  ojos. 

(Rita  va  haciendo  á  sa  modo  lo  qae   indica  D.  Sim- 
plicio.) 

Arrodíllate! 

Así?  (Cayendo  con  saaridad.) 

Con  menos  raimo. 
Dando  un  buen  golpe.  Así. 

Y  si  me  lastimo? 

(Elena  y  Lnit  vaeWen  á  aparecer.) 

Sí  caes,  y  el  tablado  no  resuena, 
adiós  todo  el  efecto  de  esta  escena. 
Muy  bien. 

Has  comprendido? 
Veremos  si  otra  vez  pierdes  el  miedo. 
(A  este  viejo  le  falta  algún  sentido.) 
(Para  qué  son  las  jaulas  de  Toledo?) 
Sigue. 

Al  caer  exclamo:  «Virgen  Santa!» 
£so  debes  decirlo  asi...  entre  dientes. 

Me  siento...  (Sentándose.) 

Qué  haces,  Rita? 

Carta  canta. 

(Mostrando  el  eaademo.) 

Mujer!  No  es  que  te  sientas:  es  que  sientes. 
«Me  siento  ay  Dios!  morir!  (Declamando ) 
(Id.)  «Joven  incauta! 

«Latir  mi  corazón  con  fuerza  siento» 
«Sígneme!  Soy  Osear  el  Argonauta.» 
«Espérate  siquiera  un  monumento.^ 
Un  momento,  mujer! 

Ah!  Sí:  un   momento. 
«Ven!  Sigúeme!  Jamás  supliqué  en  vano» 
icAh!  No:  ya  no  podemos  ser  felices.» 

«Gran  Dios!»  (Accionando  macho.) 

No  mueva  usted  tanto  la  mano: 
que  va  usted  á  romperme  las  narices. 
«Se  resiste!...  Oh  furor!  Nací  en  la  Arabia. 
Soy  un  tigre  feroz,  un  can  que  rabia. 
Te  atreves  á  oponerte  á  los  deseos 
de  Osear?  Del  que  valiente 
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Luis. 

SlMP. 


Elena. 

SlMP. 

Rita. 

SlMP. 

Elena. 

SlMP. 


Luis. 

SlMP. 


Rita. 

SlMP. 

Rita. 

SlMP. 


Elena. 

SlMP. 

Rita. 

SlMP. 

Rita. 

SlMP. 


ostenta  como  heroicos  trofeos 
pieles  de  tigre  y  lenguas  de  serpiente?» 
— Tú  tiemblas  porque  yo  soy  un  salvaje. 
(Es  verdad.) 

Me  refiero  al  personaje. 
Y  sigo:  «el  mundo  mi  valor  celebre. 

Voy  á  dar...»  (Tomando  el  pon  al  que  ella  tiene.) 

(De  cabeza  en  un  pesebre.) 
«Voy  á  dar  una  prueba  de  osadía. 
Muere,  pues  has  jurado  no  ser  mia!» 
(( Morir!» 

«Tú  lo  has  querido:  pues  bien:  sea!» 

(Alzando  el  brazo.) 

(AdiosI  Aqui  de  un  golpe  la  estropea.) 
«Muere!»  vuelvo  á gritar  con  voz  de  trueno, 
y  hundo  el  puñal  en  tu  nevado  seno. 
Tú  no  puedes  hablar:  muda  de  espanto, 
«ay!»  murmuran  tus  labios  entreabiertos. 
Caes  muerta...  yo  entonces  te  levanto.,. 
(Hé  aquí  un  punto  que  levanta  muertos.) 
Para  que  exista  propiedad  en  todo 
procurarás  caer  de  cierto  modo 
'que  demuestre  lo  rudo  del  ataque. 
Pero,  señor!... 

Á  mi  opinión  te  opones? 
Si  caigo  y  se  levanta  el  mirañaque... 
Para  eso  te  pondrás  los  pantalones. 
Á  gran  altura,  ¡oh  Rita!  yo  te  exalto, 
aunque  en  el  arte  no  te  juzgo  diestra; 
pero  ya  que  me  falta  una  contralto... 

(Buena  idea!)  (Desaparece.) 

Tú  harás  de  Glítenroestra. 
Pero  si  yo  no  sé... 

Tú  nada  sabes. 
Pero,  señor!  Si  soy  ama  de  llaves! 
Actrices  hay  del  género  casero, 
más  de  dos,  y  aun  de  cuatro, 
que  de  noche  son  reinas  de  teatro 
y  que  de  día  expuman  el  puchero. 
Yo  de  la  gloria  te  alzaré  al  pináculo, 
sin  que  tu  condición  sea  un  obstáculo. 
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r 


SlMP. 
ISLEÑA. 

Rita. 

SlMP. 

Elena. 

SlMP. 

Elena. 


SlMP. 

Elena. 

SlMP. 

Elena. 


SlMP. 

Elena. 

SlMP. 

Elena. 

SlMP. 
RfTA. 
SlMP. 

Elena. 


ESCENA  X. 

D.  SIMPLICIO,  RITA,  ELENA, 
Signor.,.  (Coa-acento  italiano  marcado.) 

Gal]e!  Una  visita! 
Permetete,  mo  tignoréí... 
Una  extranjera! 

Adelante^ 

(A  ver  si  me  reconoce.) 

Siéntese  usted. 

Mille  graziel 

Voi  míe  il  C0mpo$kor€ 

che  tutta  Italia.^. — MHngaime-*^ 

che  tuUo  il  mondo  conosce? 

Ahí  Es  posible  que  tal  fama 

mi  escaso  mérito  iogre? 
Lajiusta  celebritá 

alia  gloria  non  t'-asconde, 

(Qué  voz  tan  jsuave  tiene!) 
E  voi,  signor  Alecornoque, 

voi  non  tapete  cid  sta 

questa  infífrlunata  gióvane2 
No  tal. 

lo  ve  le  diré. 
Cuándo? 

Cuando  Hamo  SOÜ  (Mirando  i  ftiu.) 

Vete,  Rita. 

Pero... 

Vete! 
O^bedisca  (ü  suepadrone, 

ESCENA  XI. 


-EI.ENA,  D.    SIMPLiaO. 

SlMP.        Ta  estamos  solos,  y  ahora 
como  yo  soy  algo  torpe 
en  el  italiano,  espero, 
siempre  que  usted  no  se  enoje 
y  sepa  hablar  español. 


i.«. 
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EcEitA.     Parlo,  ii,  qualche  parole, 
SiMP.       Que  se  explique  en  castellano. 

Elena.      (Tomando  el  puñal    que  dejó  D.     Simplicio  sobre  el 
piano.) 

Mi  querer  matar  á  un  hombre. 
SiMP.       Diablo!  (Qué  fuerte  le  entró!) 
Elena,     lo  amol 
SiMP.  Ya  se  conoce. 

Y  quién  es  el  agraciado? 
Elena.     Un  bel  ragazzo:  e  il  ñipóte 

del  suo  zio . 
SiMP.  Ya!  El  sobrino 

de  su  tio. 
Elena.  Ma,..  Oh  fürorel 

Contro  di  noi  si  sconjiura 

il  bárbaro, 
SiMP.  Se  supone 

que  el  bárbaro  será  el  tío? 
Elena,    Usted  lo  ha  dicho. 
SiMP.  Yo  al  golpe 

lo  adlvivé.  Pero'listed.,. 
Elena,    ¡o  canto,  Ho  una  bella. voce 

e  mi  vogüo  tcriturar, 
SiMP.       Ya!  Para  casarse  entonces? 
Elena.    Mi  saber  que  usted  estar 

un^^mo... 
SiMP.  De  primer  orden. 

Elena.    E  si  voi  mi  protégete,., 
SiMP.       Si  lo  haré:  con  rail  amores. 
Elena.     Voleíe  sentir  un  aria'í 
SiMP.       Con  mucho  gusto.  Y  de  dónde 

es  el  aria  que  usted  canta? 
Elena.    Sentite  questa,  signore. 

(Canta  al  piano.)  ^ 


1  Cuando  couvengpa  á  la  actriz  que  represente  el  papel  de 
Elena,  suprimir  el  aria  ó  pequeña  romanza  de  la  escena  XII 
bastará  cortar  desde  donde  dice  D.  Simplicio: 

Sí  lo  haré:  con  mil  amores. 

Hasta  donde  dice  otra  yez  el  mismo: 

en  hablando  el  castellano. 
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SiMP.       Magnífico!  Qué  expresión! 

Qué  voz!  Y  hace  usted  primores. 

Y  qué  dulzura!  Ni  un  ángel. 
Elena.    Ah\  Mi  no  estar  angelote, 
SiMP.       (Si  supiera  el  español, 

en  tres  ó  cuatro  lecciones 

le  ensayaba  mí  zarzuela.) 
Elena.    Mi  escriturarme? 
SiMP.  Al  galope. 

En  hablando  el  castellano... 

venga  usted  todas  las  noches 

y  yo  le  daré  lección! 
Elena.     Grazieper  tanto  favor e\ 
SiMP.       No  hay  de  qué^larlas,  señora. 
Elena.    Addiol  (Es  un  pobre  hombre.) 

ESCENA  XII. 

D.  SIMPLiaO. 

Qué  voz!  Es  un  nuevo  astro 

que  asonía  en  el  horizonte. 

Se  podría  comparar 

por  el  timbre  á  la  Medoriy 

por  el  estilo  á  la  Penco, 

y  por  la  gracia  á  la  Grossi, 

Una  mujer  como  esta 

me  vendría  á  mí  de  molde. 

Qué  bien  cantaría  el  aria 

que  empieza...  «¡Yalcdme^  dioses!» 

cuando  aparece  descalza 

porque  se  perdió  en  el  bosque. 

Y  el  dúo  con  el  tenor, 

en  que  le  cuenta  á  su  Adonié 
que  no  ha  comido  en  un  mes 
mas  que  bellotas  y  coles? 
Pues  y  el  gran  rondó  fínal^ 
cuando  el  tenor  le  da  el  golpe 


Por  consig'aiente,  los  versos  que   hay  entre  los  dos  dos  cita- 
dos, como  si  n»  existieran,  en  el  caso  de  suprimir  el  canto.) 


—  se- 
de resultas  del  cual  muere 
diciendo:  «así  son  los  hombres?» 
De  seguro  que  esta  frase 
cantándola  9otío  voce 
con  dulce  acompañamiento 
de  platillos  y  tambores 
baria  un  efecto  bárbaro. 


ESCENA  XIIL 

SIMPLICIO,   RITA. 

Rita. 

Señor... 

SlMP. 

Qué  quieresj 

Rita. 

Un  joven 

pretende  hablar  con  usted. 

SlMP. 

Quién  es? 

Rita. 

No  ha  dicho  su  nombre 

SlMP. 

Qué  señas  tiene? 

Rita. 

Pequeño, 

con  patillas  y  bigote 

y  antimparras. 

SlMP. 

Pues  no  caigo... 

Don  Juan  López,  el  de  Móstoles, 

no  será? 

Rita. 

Señor!  Si  ese 

murió  ha  diez  meses  ó  doce! 

SlMP. 

Pues  si  se  murió,  de  Ojo 

que  no  es  este  don  Juan  López. 

En  fm^  que  pase  adelanta. 

Rita, 

Voy  á  decírselo. 

SlMP. 

Corre. 

ESCEVA  XIV. 

D.  SIMPLICIO,  ELENA,  traje  de  hombre. 

Elena.     No  vive  aquí  el  señor  don 
Simplicio  del  Alcornoque? 

SiMP.       Servidor!.,, 

Elena.  Muy  señor  mío. 

Pues  yo  soy  dou  Lucas  Gómez, 
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Usted  no  tendrá  el  honor 

de  conocer  ese  nombre? 
SiMP.       No.  Y  á  qué  debo  que  usted 

con  su  visita  me  honre? 
Elena.     A  eso  voy.  Yo  soy  el  crítico 

del  periódico  «E/  azote, r^ 
SiMp.       Hombre,  qué  rae  cuenta  usted? 
Elena.     En  la  redacción  anoche 

se  habló  de  usted. 
SiMp.  Me  elogiaban? 

Elena.     Diré  á  usted...  hay  opiniones... 

Unos  dicen  que  la  obra 

que  ha  hecho  usted,  se  hará  una  noche; 

y  otros  que  no  se  concluye. 
SiMP.        Por  qué? 
Elena.  Porqae  es  mala. 

SiMP.  HombreJ 

La  han  oido  ustedes? 
Elena  .  No. 

SiMp.       Pues  cómo  saben  entonces 

que  es  mala? 
Elena  .  Usted  no  ha  leído 

el  tratado  de  Aristóteles? 

Regla  general:  el  fruto 

por  el  árbol  se  conoce. 

Con  que  tiene  que  ser  mala* 

Usted  sa  llama  Alcornoque... 

Pero  vamos  al  asunto. 

Quiere  usted  que  yo  la  elogie? 

Déme  usted  cuatro  mil  duros 

y  hecho  el  trato. 
!SiMP.  Caracoles! 

Eelena  .     Qué!  Le  parece  á  usted  grande 

esa  cantidad? 
SiMp.  Enorme! 

Elena  .     El  azote  es  un  periódico 

que  tiene  muchos  lectores; 

y  yo  puedo  hacQr  que  usted 

sea  el  asombro  del  orbe. 

SlMP.         Sí? 

Elena.        Diré  que  su  zarzuela 

es  cosa  de  primer  orden... 
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Le  compraré  á  Moreto, 
Tirso,  Calderón  y  Lope... 
De  la  música  diré 
que  tiene  cuatro  bemoles... 
Que  ni  Mozart,  ni  Bellini, 
ni  Mayerbeer  ni  Bethoven... 

SiMP.       De  veras?  Con  que  usted  cree... 

Elena.     Que  su  zarzuela  es  mediocre. 
Es  decir,  mala.  Hablo  así 
ahora  quo  nadie  nos  oye. 
Pero,  pagándolo  bien, 
yo  le  haré  su  apoteosis. 

SiMP.       Yo  creí  que  la  misión 

de  la  prensa  era  más  noble. 

Elena.     Lo  es  por  regla  general; 

pero  hay  también  escepciones. 
Hay  quien  conquistar  se  deja 
por  dos  ojos  seductores... 
quien  por  un  reló...  y  quien  por 
un  plato  de  macarrones. 

Slmp.       Pues  nada,  no  doy  un  cuarto. 

Elena.     Cuente  usted  con  los  azotes. 

SiMP.       Corriente.. 

Elena.  Voy  á  decir 

qué  su  zarzuela  es  un  croquis 
desaliñado...  el  asunto 
inmoral...  que  no  hay  actores 
que  puedan  representarla, 
y  que  el  autor  es  un  zote. 
Oiga  usted...  yo  no  consiento 
que  nadie  me  ponga  motes. 
Está  usted,  caballerito?  (Gritando.) 
Ni  á  mí  nadie  m3  da  voces. 
Pues  yo  grito  porque  quiero, 
y  porque  t^ngo  pulmones, 
y  porque  estoy  en  mi  casa. 
Lo  oye  usted,  so  monigote?... 
Elena.     Poquito  á  poco...  Es  á  mí 

á  quien  dirige  ese  apostrofe? 
SiMP.       Sí,  señor. 
Elena.  '      Enhorabuena. 

Así  se  entienden  los  hombres. 


SlMP. 


Elena, 
Slmp. 
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Hora?  Sitio? 

StMP. 

El  que  usted  quiera. 

El.RNA. 

El  prado.  Armas? 

SlHP. 

Un  garrote. 

Elena. 

Le  mandaré  dos  padrinos. 

SlMP. 

Mande  usted  si  quiere  doce. 

Elena. 

Abur,  estantigua! 

SlMP. 

Cómo!...' 

Elena. 

Viejo! 

SlMP. 

Insolente! 

Elena. 

Alcornoque!  (váse.) 

ESCENA  XV. 

D    SIHPUCIO,  lucero  i-uis. 

SlMP.       Qué  escándalo!  Qué  insolencia! 

Y  estos  son  los  escritores 
que  hablan  de  la  cosa  pública! 
—Se  ha  marchado  ya?  No  me  oye? 
Bribón!  Vuelve  aquí  otra  vez! 

Luis.       Qué  pasa?  Quién  da  esas  voces? 

SiMP.       Pasa  que  un  caballerito, 
que  es  crítico  del  azote, 
y  á  quién  yo,  solo  por  dárselos, 
me  com vertiría  en  dómine, 
me  brinda  su  protección 
desde  el  momento  en  que  afloje 
cuatro  mil  duros.  Estás? 

Y  como  yo  he  dicho  nones, 
se  ha  puesto  como  una  furia, 
y  me  ha  llamado  mil  nombres, 
y  aun  creo  que  me  hace  trizas 
si  tiene  á  mano  un  revólver. 
Ahora  sí  que  puedo  yo 
decir:  Oh  temporal  Oh  tnoresl 
Á  qué  tiempo  hemos  llegado! 
Señor,  cómo  están  los  hombres! 

Luis.       Vamos,  serénese  usted.  • 
Sin  duda  ese  pobre  joven 
le  pide  cuatro  mil  duros 
para  alguna  empresa  noble. 
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SiMP.       Pues  que  se  los  de  su  afaueJá* 

Luis.       Pero... 

SiMP.  Y  sí  no,  que  los  robe; 

y  á  lo  menos  se  expondrá 
á  ir  á  Ceuta,  si  lo  cogen. 
Pero  venir  á  mi  casa 
á  mansalva,  y  velis  nolis, 
querer  a  cambio  de  gloria 
que  yo  se  los  proporcione... 
Hombre,  pues  ni  que  yo  fuera 
el  banquero  de  los  pobres! 
Por  fortuna  se  fué  pronto, 
que  si  no,  cojo  un  garrote, 
y  le  doy  los  cuatro  mil 
y  bien  duros....  pero  golpes* 

ESCENA  XVL  ' 

DICHOS,  RITA. 

Rita  .      Señoi*,  una  viejecita 
está  en  la  antesala.  . 

SiMP.  Y  qué? 

Rita  .      Que  quiere  hablar  con  usté. 

SiMP.       Dale  bola!  Otra  visitaí.  . 

Luis.       (Quien  es  la  vieja  preveo.) 

Rita.       Le  digo  que  aguarde,  ó  pasa? 

SiMP.       Que  pase,  (vásc  ríu.)  Pero  esta  casa- 
se ha  vuelto  hoy  un  jubileo! 

Luis.        (Va  á  darle  más  sinsabores 
apenas  entre  en  material... ) 

Rita.     Pase  usted,  doña... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS. 

Elena.  ^  Quiteria. 

(Como  completando  la  frase:  víchc  de  vieja.) 

—Muy  buenos  dias,  señores. 
Jesús!  Estoy  sofocada! 
Qué  calor.  Desde  la  red 


-1 
j 
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StMP. 

Elena. 


SlMP. 

Elena. 

SlMP. 

Elena. 


Rita. 

Elena. 

Rita. 

SlMP. 

Elena. 


SlMP. 


Elena. 


SlMP. 

Elena  . 


SlMP. 

Elena  . 

SlMP. 

Elena. 


de  San  Luis... — Dispense  usted.. (s«Dt¿ndose.) 

Bien...  está  usted  dispensada. 

Si  hoy  no  cojo  un  tabardillo... 

Justo!...  Vengo  hecha  una  fragua. 

— Me  da  usted  un  vaso  de  agua?" 

Bien. 

Con  un  azucarillo. 
(Pues  me  gusta  la  aprensión!) 
— Tráelo.  (Á  Rita.) 

Eso  me  hará  bien. 
Ahí  Que  le  pongan  también 
unas  gotitas  de  rom. 
No  más? 

No  más,  hija  mía. 
(Vaya,  en  pedir  no  es  escasa.)  (saie.) 
(Si  pensará  que  esta  casa 
es  alguna  horchateria?) 
Esta  sed  que  me  devora 
va  siendo  un  síntoma  extraño. 

(Vaelve    Rita     con    el    vaso     de   agua    que    toma 
Elena.) 

Gracias,  señor  del  Castaño! 
Del  Alcornoque,  señora. 

Y  á  qué  debo  la  atención?... 
Porque  usted  traerá  quizás 
algún  otro  objeto  más 

que  beber  agua  con  rom? 
En  efecto,  otro  interés 
á  hablarle  me  compromete. 
—Me  da  usted  un  taburete 
para  que  ponga  los  pies? 

(Esta  mujer  es  atroz.)  (Acercándoselo.) 

Mil  gracias  por  la  merced... 
—  Pues  Como  dccia  á  usted 
yo  he  nacido  en  Badajoz. 

Hé  aquí  mi  fé  dé  bautismo.  (Sacando  papeles.) 

Y  á  mí  qué  me  importa  eso? 
Mucho,  señor  de  Camueso." 
Del  Alcornoque! 

Es  lo  mismo. 
Hay  una  enfermedad  fiera 
que  á  las  doncellas  ataca; 
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SlMP. 

Rita. 

SlMP. 

Elena . 

SlMP. 

Elena. 

SlMP. 

Elena. 

SlMP. 


Elena. 


SlMP. 

Luis. 
Elena. 

SlMP. 

Eleíva. 


SlMP. 

Elena. 

SlMP. 

Elena. 

SlMP. 

Elena. 

SlMP. 


y  como  yo  estoy  de  saca... 
quiero  decir,  soy  soltera... 
me  tentó  Dios  ó  el  demonio 
para  que  cambie  de  vida. 
En  fin,  que  estoy  decidida 
á  contraer  matrimonio. 
Santa  Juana  de  Alaquoque! 
Qué  horror! 

Habla  usted  formal? 
Mucho,  señor  de  Nogal. 
Caracoles!  Alcornoque. 
Bien... 

Mal! 

Usted  se  alborota... 
Es  que  me  saca  de  quicio... 
Yo  me  llamo  don  Simplicio 
del  Alcornoque  y  Bellota. 
Conque  bellota?  En  efecto: 
sacudiendo...  el  natural 
temor,  diga  usted,  qué  tal 
le  parece  mi  proyecto? 
Bien. 

Tendió  usted  ya  la  red 
á  alguno? 

Y  con  resultado. 
Y  quién  es  el  desdichado 
que  apechuga  con  usted? 
Puesto  que  usted  lo  desea, 
voy  á  hablarle  de  mi  amor. 
—Si  usted  me  hiciera  el  favor 
de  un  poquito  de  jalea... 
Conque  de  jalea? 

Sí. 
Eso  es  lo  que  más  deseo. 
Jalea!  (No  es  mal  jaleo 
el  que  voy  á  armar  yo  aquí!) 
Hoy  se  me  iban  los  ojos 
viendo  una  confitería. 
Sí,  eh? 

Cualquiera  diría 
que  empiezo  á  sentir  antojos» 
Pues  con  tanta  golosina 
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Elena. 
Swp. 


Elena. 

SlMP. 

Eleva. 

SlMP. 

Elena. 


SlMP. 


Elera. 

SlMP. 

Elena. 


Rita. 

SlMP. 

Elena. 

SlMP. 


Luis. 

SlMP. 

Luis. 

SlMP. 

Elena. 


puede  ocurrifle  un  azar... 

Usted  se  áeibe  purgar 

con  dos  otizas  de  estrignina. 

Ck)n  el  matrimonio  espero 

dar  mí  afición  al  olvido. 

Naturalmente:  un  marido 

es  el  mejor  confitero- 

(Pero  esta  vieja  maldita 

se  va  á  estar  hora  tras  hora...) 

Quiere  usted  decir,  señora, 

á  qué  debo  esta  visita? 

Hay  un  hombre  á  quien  yo  amo. 

Y  bien? 

Usted  Eerá  el  juez, 
señor  de  Pino... 

Otra  vez! 
Alcornoque.  Estoy  que  bramo. 
Pues  no  sé  por  qué  le  choque... 
y  aun  que  le  adulo  imagino: 
que  en  todas  partes  el  pino 
vale  más  que  el  alcornoque. 
Pero  esto  es  ya  singular! 
A  qué  viene  tanta  frase? 
Me  es  igual  que  usted  se  case 
ó  se  deje  de  casar! 
Sí,  eh? 

Qué  me  importa? 

Mucho. 
El  hombre  á  cuyo  destino 
uno  el  mió,  es  su  sobrino. 
El  señorito? 

.  Qué  escucho! 
Mi. suerte  en  sus  manos  dejo. 
Concédame  esa  merced! 
Señora!  Señora!  Usted 
no  se  ha  mirado  al  espejo! 
--Quieres  tú  ser  su  marido?  (Á  Lu¡9.) 
Sí,  señor;  lo  que  es  por  mí... 
Cómo!  Qué  has  dicho? 

Que  sí. 
Ahora  sí  que  me  ha  partido. 
Usted  sin  duda  no  ve 

3 
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que  há  tiempo  en  fingir  me  afano. 

Mi  mano...   (Mostrándola.) 

SlMP. 

Bonita  mano! 

Elena. 

Y  mi  pie...  (Ensefiando  la  punta.) 

SlMP. 

Bonito  pie! 

Luis. 

Qué  extraño  es  que  á  mí  me  emboben, 

si  aun  en  ellos  se  refleja 

la  juventud? 

Smp. 

Pero  es  vieja. 

Elena. 

Se  equivoca  usted.  Soy  joven. 

(En  su  vox  y  quitándose  los  anteojos,  peluca  y  de 

más  con  que  se  ha  disfrasadc.) 

SlMP. 

Doña  Elena! 

Elena. 

En  uii  estante 

hallé  trajes  y  pelucas... 

Smp. 

Ah!  ya!  Usted... 

Elena. 

Yo  soy  don  Lucas 

SlMP. 

Sí? 

Elena. 

E  la  gióvane  cantante. 

SlMP. 

Con  que  todo  fué  novela? 

Elena. 

Sí. 

SlMP. 

Y  usted  con  tanto  enredo 

qué  pretendió? 

Elena. 

Ver  si  puedo 

representar  su  zarzuela. 

SlMP. 

Vaya!  No  hay  mujer  hoy  dia 

que  otro  tanto  sepa  hacer.. 

Esta  es  la  única  mujer  (Á  Luís.) 

que  yo  te  concedería. 

Pero...  imposible. 

Luis. 

Quizá!... 

SlMP. 

Guando  te  lo  digo  yo!... 

No  puede  casarse... 

Luis. 

No? 

SlMP. 

Porque  está  casada  ya. 

Rindo  á  su  genio  homenaje; 

pero  le  plugo  al  destino... 

Es  la  mujer  del  sobrino 

de  un  tio,  que  es  muy  salvaje 

y  el  mal  de  dos  seres  labra 

desaprobando  esa  boda: 

en  ííd,  que  es  un  tio  en  toda 

-os- 
la esteosion  de  la  palabra. 
Donde  está  ese  tío  impío 
que  á  un  sobrino  trata  asi? 
Donde  está  el  sobrino? 
Luis.  Aquí. 

SniP.  Donde?  (Mirando  i  todos  lados.) 

Luis.  a  los  pies  de  su  tio. 

SiHP.       Eras  tu?...  Imposible!...  Aparta! 
Luis.       Lo  juro. 
SiMP.  Entonces. . .  qué  ultraje! 

Soy  yo  ese  tío  salvaje 

de  que  habla  Hilario  en  su  carta. 
Luis.       Qué  injuria!  no  puede  ser... 

Si  aprueba  usted  nuestra  unión. 
SiHp.       Bien:  con  una  condición: 

que  aplaudan  á  tu  mujer. 
Luis.       La  aplaudirán:  es  corriente. 
Elena.    Deja  que  el  público  hable. 
Luis.       El  público  es  muy  amable. 
Elena.    Pero  muy  inteligente. 

(Adelantándose  al  público.) 

No  es  posible  que  un  cristiano 
fomente  el  divorcio  impio. 
Quieres  evitar  el  mió? 
El  remedio  está  en  tu  mano. 


FIN   DE   I4A    COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia  j  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  se  au- 
torice. 

Madrid  21  de  Diciembre  de  1867. 


Narciso  S.  S^rra. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Las  dos  madres.  .  . .  .  • Onma  en  eioeo  actos  y  en  verso. 

Mi  SUEGRO  T  MI  MUJER Comedia  en  tres  actos  y  en  Terso. 

OliMPU  .....r *•»....    Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 

A    PÚBLICO     AGR^ylO     PÚBLICA 

VENGANZA Drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  MARIDOS.  (Cnorta  edición).  .    Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

A  UN  PÍCARO  OTRO  MAYOR Comedia  en  tres  actos  y  ea  verso. 

Crisis  matrimonial  * comedia  en  tros  actos  y  en  verso. 

Los  AMIGOS  ÍNTIMOS  ^ Comedia  en  «los  actos^y  en  verso. 

El  ALMA  EN  UN  HILO < .    Comedia  en  vn  acto  y  en  verso. 

Un  marido  COGIDO  por  LOS  CA- 
BELLOS.    Comedia  en  nn  aeto  y  en  verso. 

Sistema  homeopático  (Sef^nnda 

edición.) Comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 

La  chispa  ELléCTRlCA. ........    Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Trece  Á  la  mesa Comedía  en  nn  acto  y  en  prosa. 

¡Mate  usted  Á  mi  marido!  .  .  .    Comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 
La  campana  de  la  ermita..  .  •   Zarzuela  on  tres  actos  y  en  verso. 
Diez  minutos  de  reinado  ....    Zanoela  en  on  aeto  y  en  verso. 

Retrato  T  original Zarzuela  en  nn  acto  y  en  verso. 

Un  rival  DSL  otro  mundo  .  «  . .  Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Entre  mi  mujer  T  el  primo.  .  Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Los  guardias  DELÍRET  de  SIAM.   Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

El  elixir  de  amor  ^ Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

Si  TO  FUERA  REY  ^ Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

Zampa |       Zarzuela  en  tres  acles  y  en  verse. 

Los  falsos  monederos.  •  •  •  /  ^    Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

HaRRT  el  diablo.. )      ÍBarznela  en  dos  actos  y  en  verso. 

Al  son  de  los  puritanos  ••  .  .    Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Un  beso  T  UN  bofetón Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

HeRÁCLITO  T  DemÓCRITO  .  •     •  •    Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  bolsa  ó  la  vida Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  isla  de  las  monas Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  dedos  huéspedes Comedía  en  un  acto  y  en  verso. 

Susana ; Zaazueta  en  tres  actos  y  en  verso.  ■ 

La  venda   de    cupido Comedia  en  na  acto  y  en  verso. 

Cosas  de  mi  tío Comedía  en  un  acto  y  en  verso. 


1  En  colaboración  con  el  Sr.  Granes. 

2  Id.  con  el  Sr.  Fronlaura. 

3  Id.  con  el  Sr.  Pina. 

4  Id.  con  el  Sr.  Serra. 


COSAS  DE  PUEBLO 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  i^adie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs> 
palia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  pe  reservan  el  derecho  de  traducción. 

hoú  coúiisionados  de  llEis'Galeríaé  de  ^bs  Sf^BS.  FIS- 
COWICH  y  ARRBGUIY  ARUBJson  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  6  neg'ar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  I.ey. 


Yt 


JUGUETE  LÍRICO 


ít  •erar  ja^cro  tt  35J35T  tterscí) 


OMGIMAL  DB 


CiUITO  NATARRO  t  HARIANO  HERRERO 


música  del  maestro 


ÍÍIGUEL  SANTONJA 


lUprasentado  con  ^ran  aplaaso,  por  primera  yex,  en  el  TEATRO  ROMEA 
de  Hadridí  la  noche  del  16  de  Febrero  de  1894 


MADRID 

<R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


REPARTO 


TíBBSONAnS 


it^tii:^ 


ROSARIO SsTA.  D.*^  Rafaela  Cmvz^ 

UNA  MOZA »         Fexjsa.Díasl 

LEONARDO Sr.  D.  Antonio  Coikbxlue. 

PERICO >      FbanoibcoBasbatcsoa. 

EL  SESOR  FELIPE >      Jos¿  Souer. 

M0ZO8  y  mozas  del  pueblo,  —  Coro  general 


La  aceíón  en  nuestros  tíu 


IZQUIERDA  T  DBBSCHA  I«A8  DBL  ACXOK 


Nota.  El  derecho  de  reprodoeir  los  MaUriaU^  áe  crqmi^ 
ta  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Florencio  Micaunth^  á  q;iiie«i 
dirigirán  sus  pedidos  las  empresas  teatrales  qae  deseen  po- 
nerla en  escena. 


ACTO  ÜNICO 


t^^t^*^tf»^^>0*^m0^ 


AnalMtai  de  un  yaeblo;  á  U  iiqnierda  la  casa  de  Rosario,  eon  poer- 
to  7  Tentaiia  «Ha  praetieable«.  A  U  derecha  casas;  al  fondo  y  en 
un  temso  U  entrada  de  una  etteva  formada  por  el  terreno  y 
«ny»  foBde  «baosto  mo  pexMÍte  rer  el  interior  de  ella. 


ESCENA  PRIMERA 

<ÍORO  4e  «Idettus  y  EOSARIO  á  1a  yentana;  despote  sale  á  oscénn. 


CrORO 

Bos. 
Cono 

Ros. 
Coito 


Hulea 

jRoBarioi  {Rosario! 
¿Qué  ocurre,  qué  pasa? 
Aqui  estamos  todas 
al  pie  de  tu  casa. 
Pues  bajo  en  seguida. 
La  grata  amistad, 
te  anucia  con  dádivas 

la  felicidad.  (Sale  Rosario.) 


Felicidades  te  deseamos 
•de  buena  gana, 
querida  amiga, 
pues  que  mañana 
te  has  de  casar, 
y  estos  presentes, 
aunque  modestos, 
te  dedicamos, 
y  no  dudamos 
que  has  de  aceptar. 
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Ros.  Yo  los  acepto 

con  mil  amores» 
y  agradecida 
toda  la  v^da 
de  este  agasajo 
siempre  estaré. 
Pues  ya  mañana 
será'  dichosa 
el  alma  mia, 
por  ser  el  día 
tan  deseado 
que  yo  soñé. 

Coro  Se  diceii  cosas 

del  matrimonio, 
que  en  un  descuido 
de  nuestros  padres 
hemos  podido 
por  casa  oir, 
mas  como  todas 
somos  solteras, 
nadie  nos  quiere, 
según  se  infiere, 
nada  decir. 

Ros.  Del  matrimonio 

yo  aun  no  se  nada, 
mas  de  seguro, 
salvo  detalles, 
que  me  figuro 
lo  que  ha  de  ser, 
pues  en  la  corte, 
donde  he  vivido, 
aprende  cosas 
muy  caprichosas 
toda  mujer. 

Coro  ¿Luego  tú  sabes 

por  un  casual?... 

Ros.  Me  lo  sospecho, 

que  no  es  igual. 

Coro  ¿Cuéntanos  algo? 

Ros.  Circunspección. 

Coro  ¿Estamos  solas? 

Ros.  rúes  atención. 
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Toda  muchacha  quiere 

tener  un  novio 

para  probar. 
Coro  jMucho  que  sil 

Ros  Y  hasta  que  lo  consigue 

no  hace  otra  cosa 

que  suspirar. 
Coro  iDimelo  á  mí! 

Ros.  Llega  por  fin  el  día 

que  en  el  anzuelo 

se  engancha  un  pez. 
Coro  ¿Cuándo  será? 

Ros  Y  hay  en  la  faz  más  gracia 

y  hay  en  el  talle 

más  esbeltez. 
Coro  ¡Como  tú  yal 

Ros.  Si  es  un  muchacho 

de  fino  porte, 

aunque  en  el  pueblo 

no  le  haya  así, 

hecho  melaza 

llama  á  su  novia 

preciosa,  rica, 

menina,  hurí. 
Coro  iQué  es  lo  que  oí; 

yo  quiero  que  me  llamen 

también  así! 


Ros.  Y  á  través  de  una  reja 

ó  hecho  en  la  esquina 
guarda  cantón. 

Coro  ¡Qué  gusto  da! 

Ros.  Se  pasa  hora  tras  hora 

con  detrimentos 
en  el  pulmón. 

Coro  ¡El  curarál 

Ros.  Y  luego  habla  á  los  padres 

ó  huye  con  ella 
si  hay  precisión. 

Coro  fAy,  que  pillínl 

Ros.  Y  siempre  acaba  en  boda 

siendo  felices... 
^  los  que  lo  son. 
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Coro,  Me  agrada  el  fin. 

Ros.  Mañana  mismo 

cuando  me  case^ 

podré  deciros 
,   algo  más  que  hoy; 

y  en  tal  estudio, 

dentro  de  un  año 

seré  doctora 

si  hoy  no  lo  soy. 
Coro  jPobre  de  mi, 

que  no  he  pasado  nunca 

del  quis  vel  quif 

HaUaAo 

Ros.  Entrar  en  casa  al  momento 

y  allí  dejar  los  presentes, 

que  todas  las  asistentes 

vendréis  á  mi  casamiento. 

A  esa  fineza  expresiva 

yo  debo  corresponder;  . 

conque,  á  dentro  y  á  beber. 
Una  ¡Que  viva  la  novial 

Todas  |VivaI 

(Todas  van  entrando  en  la  casa  qaedándoae  la  última 
Roiario  que,  al  ir  á  entrar,  le  tó  deknida  por  la  foz 
de  Perico.) 


ESCENA  n 

ROSARIO   y  PEUICO 

Per.  (Rosario!... 

Ros.  ¿Otra  vez? 

Per.  i  y  otra! 

Ros.  [Esto  es  horrible! 

¿No  te  he  dicho?... 
Per.  ¿Que  amarme 

te  es  imposible? 

Pero  tienes  el  labio 

muy  embustero, 

y  tú  sabes  de  sobra 

cuánto  te  quiero. 
Ros.  |Ay,  Je^ús! 
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Per.  ¿Ya  olvidaste 

tsraidora...  mala... 

tu  promesa  en  la  viña 

de  la  Pascuala? 

¿Ya  olvidaste,  Rosario, 

los  juramentos, 

que  me  hacían  de  gusto 

tronchar  sarmientos? 

Habla  ya;  ¿no  te  atreves? 

|Si  eres  perjura, 

si  estás  ya  condenada!. <• 

Lo  ha  dicho  el  cura. 
Ros.  jPerico!  A  ti  te  falta 

trato  de  gente... 

y  no  pasaa  los  días 
inútilmente... 
Yo  te  dije...  que  acaso... 
pero  eso  es  viejo, 
y  es  de  sabios  achaque 
mudar  consejo. 
Per.  |Calla,  coqueta! 

¡Tienes  más  negra  el  alma 
que  mi  chaqueta! 
Pues  no  sabes  que  tengo 
tierras  y  prados, 
más  de  veinte  cochinos 
muy  bien  cebados, 
y  doscientas  fanegas 
de  trigo  bueno; 
¡y  de  paja!...  anda,  pide. 
Ros.  ¡Gracias! 

Per.  Centeno, 

y  cebada,  ^. avena, 
y  una  borrica, 
que,  cual  yo,  tus  desaires 
aún  no  se  explica. 
Ros.  Calla,  estúpido,  calla. 

Per.  Bien,  ya  me  callo, 

pero,  yo,  no  te  olvides, 
soy  como  el  gallo, 
cacarea  en  la  lucha 
como  trofeo; 
ya  verás  tú  algún  día 
si  cacareo. 
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Ros.  ¿Me  dejas? 

Per.  iSi! 

Ros.  {Ahora  mismol 

Per.  ¡Pero  en  seguida!     s 

|Te  odio! 
Ros.  [Bienl 

Per.  y  la  quiero 

nriás  que  á  mi  vida. 
Ros.  ¿Pero?... 

Per.  |Ya  voyl  (¡Reviento 

si  no  la  urdo!)  (Hace  medio  mutis  ) 

Ros.  ¡Si  vistiese  á  la  moda!... 

¡Mas  tan  palurdo!...  (Entra  en  la  casa.) 


ESCENA  III 

PERICO 

¡Y  se  va!...  ¡Y  ni  una  mirada 

me  concede  al  irse  así!... 

¿Pero  cómo  tan  cambiada 

de  un  mes  que  estuvo  en  Madrí? 

Que  un  señorito  le  habló 

se  dice  en  el  pueblo  á  gritos, 

pues  ya  veremos  si  yo 

soy  más  que  los  señoritos. 

Me  sobran  valor  y  aplomo 

y  un  cinto  de  onzas  y  un  traje; 

y  si  viene...  me  lo  como 

ó  reviento  de  coraje. 

ESCENA  IV 

DICHO  y  el  SEÑOR  FELIPE 

Fel.  Perico,  ¿dónde  vas? 

Per.  •        jVoy... 

adonde  me  da  la  gana!... 
adonde  á  usté  no  le  importa, 
á  ahogar  en  vino  la  rabia;  (compungido.) 

Fel.  ¿Pero  aun  te  dura? 

Per.  Aun  me  dura. 


8Í,  señor,  y  va  pa  larga 

la  cosa;  ysi  no  reviento 

lo  mismo  que  una  chicharra, 

Ufité  y  Rosario  lo  sienten, 

¡y  han  de  llorar  cada  lagrimal... 

Fel.  ¿Pero  serás  alcornoche? 

J^ER.  ¿Qué? 

Fel.  No  seas  papanatas. 

Cuando  la  chica  te  quiso, 
¿me  metí  yo  en  algo? 

Per.  En  nada» 

Fel.  Ahora  se  ha  cansao  de  ti, 

¿qué  quieres  que  yo  le  haga? 
M  otro  es  fino... 

Per.  jY  tan  fino! 

Fel.  Gasta  chaquete  y  corbata 

y  botas  con...  eclesiásticos, 
y  castora  de  las  altas. 

Per.  ¿y  es  por  eso?...  jNo  es  por  esol 

Pues  SI  esa  fuera  la  maca... 
Tengo  yo  un  fraque  que  asusta 
y  una  castora  que  espahta, 
y  unos  botitos,  tamaños, 
y  una  camisa  de  Holanda; 
y  unos  calzones...  {apenasl 
y  un  corbatín,  que  es  la  grana» 
y  un  bastón  de  cachiporra, 
y  un  reloj...  y  una  bufanda... 

Fel,  Pues,  póntelo. 

Per.  En  cuanto  quiera. 

¿Usté  me  da  su  palabra 
de  que  despide  usté  al  otro? 

Fel.  Hombre,  yo...  si  la  muchacha... 

Per.  ¿Lo  ve  usté? 

Fel.  |Pero,  Pericol 

Per.  Son  lobos  de  una  camada. 

Fel.  Rosario,  tú  bien  lo  sabes, 

fué  un  mes  con  su  tía  Clara 
á  Madrid. 

Í*ER.  Madrí  maldito. 

Fel.  Mientras  estuvo  en  su  casa, 

conoció  á  ese  don  Leonardo, 
gran  amigo  de  mi  hermana, 
que  dicen  que  escribe  versos 
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muy  bien,  y  todos  los  saca 

de  aquí.. 

}Qué  ha  de  sacar  éll 
FfiL.  ¿Que  no?...  Si  escribe  unas  cartas  .. 

y  pone  unas  cosas,  hombre, 

que  está  Rosario  embobada. 

]Luz  de  donde  el  sol  la  tomal 

¡Paloma  que  vuela  raudal... 

jSeñora  de  mi  albedríol... 
Pnt.  ]Esas  son  animaladasl 

¿A  que  no  ara  como  yo? 

¿A  que  no  siembra  patatas 

como  yo?  ¿A  que  no  ventea 

ni  él  trigo  ni  la  cebada 

como  yo?  ¿A  que  no  se  atreve 

á  sacar?... 
Vel.  {Calla,  hombre,  calla, 

que  no  hay  como  enamorarse 

para  volverse  machaca! 

?^so  se  lo  dices  á  ellal 
a  se  lo  he  dicho,  y  la  ingrata... 
FfiL.  Pues,  entonces,  hijo  mío, 

¿qué  quieres  que  yo  le  haga? 
Per.  jPues  armaré  una  muy  gordal 

Fbl.  Como  si  la  armases  ñaca. 

Per.  Bueno,  pues  señor  Felipe, 

8Í  haydespués... 
F*EL.  {Haiga  lo  que  haiga! 

Per.  Bien,  pues  que  usté  se  divierta. 

Fel.  Asi  lo  haré,  y  muchas  gracias. 

Per.  y  que  baile  usté  en  la  boda. 

Fel.  jPor  qué  no,  si  tengo  ganas? 

Per.  .  Y  que... 

Fel.  ¿Qué? 

Per.  Que  yo  me  muera 

mañana  por  la  mañana,  (vase.) 
Fel.  jPobre  chicol  Yo  me  temo 

que  el  de  Madri  sea  un  laña; 

pero  ella  lo  quiere,  y  ella 

es  al  fin  la  que  se  casa,  (sotra  en  la  cas*.) 
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ESCENA    V 

.  LEONARtK)  7  Inego  ttOSARlO 

Música 

León.  ;0h,  venturoso 

nido  de  amores; 
yo  te  saludo 
con  bulliciosa 
grata  ilusión; 
que  si  aprisionan 
néctar  las  flores 
entre  sus  hojas, 
tú  me  encarcelas 
el  corazón! 
Ros.  ¡Leonardo  de  mi  vidal  (saiieodo.) 

León.  ¡Soñado  querubinl 

Ros.  ¡Cuan  grande  fué  mi  anhelo 

por  verte  junto  á  mi! 
León.  ¡Mujer  encantadora! 

Ros.  ¡Poeta  sin  igual! 

León.  ¡Angélica  hermosura 

de  rostro  virginal! 
Ros.  En  tu  ausencia  sentí  muchos  celosy 

que  me  hicieron  mal  rato  pasar, 
pues  mi  amor  se  asemeja  á  los  cielo^^        < 
que  sin  sol  nunca  pueden  brillar. 
León.  Lejos  tú  sufro  amargos  desvelos, 

y  angustiado  no  acierto  á  rimar, 
ni  hay  en  casa  bastantes  pañuelos 
que  mi  llanto  consigan  secar. 
Ros.  Yo  á  tu  lado  soy  dichosa» 

como  lo  es  la  mariposa 

en  el  jardín; 
yo  te  quiero  con  locura, 
y  es  deleite  la  ventura     ' 
que  hay  en  mi. 
León.  Si  á  mi  lado  eres  dichosa»  j 

como  lo  es  la  mariposa 

en  el  jardín, 
yo  te  quiero  con  locura,^ 


porque  cifro  mi  ventura 
sólo  en  tí. 
Ros.  Sin  verte,  yo  me  muero. 

León.  Y  yo  también  sin  tí. 

Ros.  ,  iQ^é  dulce  es  la  existencia 

*  juntitos  siempre  así! 
León.  Cuanto  más  el  tren  corría, 

más  inútil  pai-ecia 
su  negruzco  y  ondulante 

pebetero, 
y  á  pesar  de  que  el  rodaje 
daba  impulso  á  mi  carruaje, 
parecíaine  su  paso 
de  arriero. 
Ros.  El  reló  que  hay  en  mí  casa, 

dice  padre  que  se  atrasa, 
y  yo  di  á  la  manecilla 

del  horario; 
y  mirándola  andar  triste, 
sin  cuidado  y  sin  alpiste 
«e  murió  de  hambre  ayer  noche 
mi  canario. 
León.  ¡Pobre  volátill 

Kos.  I  Pobre  infeliz!     - 

¡jEos.  Yo  te  idolatro. 

Hc»s  Yo  más  á  tí. 

í-fiON.  La  hora  se  acerca. 

Kos.  ¡Gracias  á  Dios! 

IjOS  dqs  ¡Cuábto  retrasa 

nuestro  reló! 

Hablado 

León.         ITú  no  sabes,  Rosario  de  mi  vida, 
lo  que  anhelo  el  mañana, 

Í)ara  ver  desmentida 
a  triste  predicción  que  lá  gitana 
nos  lanzó  al  pasear  por  la  Florida. 
Ros.  ¿Aun  piensas  en  tal  cosa? 

León.  ¿Que  si  pienso? 

Acuérdate  que  me  dejó  suspenso. 
— jTe  la  digo,  chavó?— Deje  usté  el  pasó. 
— Si  me  dasté  una  pela  se  la  digo. — 
Y  al  observar  que  no  la  hacía  caso. 


-is- 
la bruja  aquella  se  encaró  contigo. 
' — ¿Es  ésta  la  gachí  que  tú  camela? — 
me  dijo,  con  sonrisa  endemoniada. 
—[Mi  futural  ¡Ay,  qué  grasia!  Esa  no  cuela: 
jpo  eres  tú  el  gavilán  de  esta  gacela, 
ni  se  peina  pa  ti. 

Ros.  [Cuanta  bobada! 

León.         -r-jlnsolente!^ — ^Está  dicho  y  toma  apuntes, 

fero  tú  su  marío?...  No  te  untes. — 
deshaciendo  los  tramados  nudos 

de  su  empolvada  y  desigual  guedeja, 

se  perdió  entre  los  árboles...  añudos 

que  dan  sombra  á  la  Fuente  de  la  Teja. 
Ros.  Pues  ya  ves  que  mintió;  que  yo  te  amo 

y  que  á  la  luz  del  alba... 
León.  :  Aun...  aun  me  escamo. 

En  mi  familia  es  tradición  insana 

y  anuncio  de  aniargurai  i 

cuando  alguna  gitana, 

con  su  buena  ventura, 

nos  marca  loa  destinos  del  mañana. 

Un  tío  mío  se  murió  de  un  cólico, 

según  la  predicción,  que  aún  me  horroriza, 
mi  padrastro,  sin  igual  católico, 

le  daba  á  mi  mamá  cada  paliza 

que  la  encendía  el  pelo... 
Ros.  iPero  hijo!... 

León.  También  una  gitana  lo  predijo. 

Ros.  Pues  desde  hoy,  vida  nueva; 

arriba  se  halla  ya  la  gente  toda, 

y  después  de  la  prueba... 
León.  ¿Qué?  ¿La  prueba? 

¿Pero  hay  toros  mañana? 
Ros.  {Nuestra  bodal 

Aquí,  esa  es  la  costumbre. 
León.  ¿La  prueba?... 

Ros.  Pero  no  te  apesadumbre, 

se  conduye  en  seguida: 

el- padrino,  á  la  entrada; 

el  sacristán  y  el  cura,  á  la  salida. 

Y  después  de  esto,  nada; 

á  gozar  y  á  reir  á  troché  y  moche, 

hasta  que  el  sol  destierre  al  fín  ]a  noche. 
LcON.         De  manera  que  aquí,  paloma  mía,       ., 


i 
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es  cada  matrimonio  una  sandia? 

Ros.  ¿Te  enoja  esto  quizá? 

JaeoN.  No,  ciertamente. 

{Matrimonios...  á  calal 

Ros.  [Justamentel 

Mas  no  temas,  que  aqui  nuestros  melones 
hasta  el  día  salieron  todos  buenos, 
como  de  blanca  miel  dulces  terrones. 

Leok.  Siendo  la  cosa  asi,  del  mal  el  menos, 

y  si  has  de  hallar  en  mi  sabroso  tormo» 
á  ser...  melón  á  prueba  me  conformo. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  SEÑOR  FELIPB 

Fel  ¡Pero  niña!...  iCaracolesI 

León.  ¡Papá! 

Fel.  [Que  está  aqui  mi  yerno! 

Ya  creí  que  no  venías. 

León.  Hasta  mañana... 

Fel.  ¡Camueso! 

¿pero  y  la  prueba? 

León.  La  prueba... 

Hos.  Ahora  mismo  hablaba  de  ello. 

Fel.  Pues  anda,  súbete  arriba, 

que  están  las  mozas  pidiendo 
más  tortas,  y  yo,  maldito 
si  sé  una  palabra  de  eso. 

Ros.  ¿Subirás? 

Fel.  ¡Dentro  un  instan  te, . 

mujer! 

León.  Si;  voy... 

Ros.  ¡Hasta  luegol 

ESCENA  VII 

DICHOS,  menot  ROSARIO 

Fel.  ¡Cuidado  que  es  pegajosa 

la  chica! 
León.  Diga  usté,  suegro, 
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j  perdone  usté  si  acaso 

le  pareciese  indiscreto, 

este  noche...  ¿hay  prueba? 
Fel.  :      ¡Digol 

No  ha  de  haber  prueba. 
León.  Y...  ¿qué  es  eso? 

Porque  á  la  niña  no  quise 

preguntárselo,  temiendo... 
Fel.  i  Ahí  ¿pero  tú  no  sabías?... 

León.  No,  señor;  nad^,,  ni  esto. 

Fel.  Pues  tiene  gracia. 

Leoi|.  [Es  posiblel 

Fel.'  Hubo  un  conde  en  este  pueblo 

que  tuvo  una  hija... 
León.  jAh,  vamos! 

¿me  va  usté  á  conter  un  cuento? 
Fel.  Hombre,  no:  calla  y  escucha; 

una  hija  que  era  un  portento. 

La  vio  otro  conde  muy  rico         . 

y  al  verla  dijo,  ¡salero! 

es  usté  lo  más  barbiana. . . 
León.  ¿Sería  un  conde...  flamenco? 

Fel.  Yo  no  sé,  pero  es  el  caso 

que  se  arregló  el  casamiento 

y  el  padre  conde  y  el  otro, 

conde  tembién,  se  entendieron. 

Llegó  el  día  de  la  boda, 

y  al  pasar  por  este  mesmo 

sitio  para  ir  á  la  iglesia, 

¡patuplúm!  echan  de  menos 

á  la  chica  y  los  dos  condes 

se  tiraban  de  los  pelos. 

Búscala  aqtrf,  t)i^sca  allí, 

damas,  pajes  y  escuderos, 

hasta  que...  ¿v^  esa  cueva 

que  hay  allí  enfrente? 
León.  La  veo. 

¿Estaba  allí? 
Fel.  No,  allí  estaban 

cuatro  gitanos  muy  feos 

comiendo  un  guiso  muy  raro 

en  un  enorme  caldero. 
León.  ¿La  condesa  en  pepitoria? 

Fel.  Entonces  el  conde,  ciego. 
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Baca  el  sable  y  mata  á  uno; 
.  le  corta  al  otro  el  pezcuezo; 
ensarta  al  de  la  derecha, 
y  á  este  quiero,  á  este  no  quiero... 

León.  Si  no  quedaba  más  que  otro. 

Fel.  .         Pues  á  ese  le  dejó  tieso. 

León.  ¿Bueno,  y  qué? 

Fel.  Siguen  andando, 

más  adentro,  más  adentro, 
y  de  repente  se  encuentran... 

León.  ¿A  la  novia? 

Fel.  Otro  agujero 

que  daba  salida  al  campo 
junto  al  molino  del  Tuerto. 

León.  ¿Pero  y  la  novia?  ¿La  novia?... 

Fel.  i  Ah!  ¿La  chica?  Esa  supieron 

después  que  se  fué  con  i^ino   . 
que  era  novio  hacía  tiempo. 
Al  saberlo  el  señor  conde, 
cuentan  que  se  puso  enfermo, 
unos  dicen  que  de  rabia, 
y  otros,  de  remordimientos. 
No  sé  quién  dispuso  entonces 
que  en  todos  los  himeneos, 
pasen  los  novios  la  víspera 
á  través  de  ese  agujero. 
Si  los  gitanos  se  callan... 

León.  ¿No  dice  usté  que  murieron? 

Fel.  ¡Hombre,  sus  almas!   ■' 

León.  ¡Ah,  vamosl 

Fel.  Entonces  casorio  hecho; 

pero  si  dan  alaridos 
ó  mueven  algún  jaleo, 
se  va  cada  uno  á  su  casa 
y  no  sehiace  elcaGamiento.     ^ 

León.  ¡Demonio! ...  ¿Y  ha  habido  muchos? 

Fel.  ¡Son  lo  más  casamenteros!... 

Ni  uno  se  ha  desbaratao, 
y  mira  tú  que  en  el  pueblo 
los  ha  habido,  que  era  cargo 
de  conciencia  no  romperlos, 
porque  hay  mozos  lo  más  brutos 
y  lo  más... 

León.  .  Yo  sé  algo  de  eso. 
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Me  han  dado  la  grita,  padre, 
al  echar  pie  ¿  tierra. 
Fel.  {Ahí  BuenO) 

eso  ha  eido  j>or  la  bimba 
y  esas  cortinillas,  y  esos... 

(por  loe  fáldoue»  y  las  iirlllai.) 

Luego  en  la  prueba,  ¡verásl 

verás  la  que  te  dan  luego. 
León.  ¿Si,  eh?... 

Fel.  Pero  eso  no  importa. 

León.  ¿No? 

Fel.  .  {Nol  Ta  te  irás  haciendo. 

León.  Pues  en  seguida  me  vuelven 

á  ver  asi  estos  pale1|os. 
Fel.  ¿Vamonos  arriba? 

León.  ¡VamosI 

J*JBL.  Este  hombre  no  va  á  dar  juego. 

León.  Yo  le  pego  una  embestida 

al  guardarropa  del  suegro,  (vanie.) 


ESCENA  Vin 

PERICO  y  t?0R0  d<6  hombrea:  el  primero^  rostido  rldiealamente  do 
«eñorlto,  coa  arreglo  á  lo  dicho  por  él  en  la  escena  tercera,  y  el 
KjGxo  d.e  hombres  con  capas,  debajo  de  las  cnales  Uerarán  ecnlU» 

!ceneerroa,  almireces,  etc.,  etc. 

Húfliea 

Vamos  con  tiento, 
con  mucho  tino, 
llegó  el  momento, 
yo  pago  el  vino. 
<3«RO  Pues  si  el  que  paga 

lo  manda  hacer, 
como  se  empeñe 
va  el  pueblo  á  arder. 


Yo  conocí  una  serrana 
que  en  esa  casa  se  encierra; 
yo  la  creí  muy  gitana, 
pero  me  salió  muy  perra. 
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Todos  Con  el  cenoenote, 

con  el  dnganillOy 
cada  golpetazo 
te  cuesta  un  cuartillo. 
Y  si  nos  ofreces 
darnos  algo  más, 
estamos  tres  noches 
dale  que  le  das. 

Per.  Yo  estoy  de  rabia  perdió 

y  moriré  de  cañazo; 
pero  lo  que  es  tu  marío 
va  á  morir  de  un  estacazo. 

Todos  Con  el  cencerrote, 

con  el  cingaaillo,  etc.,  etc. 


ESCENA  IX 

DICHOS  j  9l  8KÑ0B  FSUPB  oon  un  ganóle  en  U  auino,  deipuét 

ROSARIO 

HaUmAo 

Fel.  ¡Tunantes  i  (loi  del  coro  ▼Aiiee<  eoiriendo.) 

PsR.  t^aya  una  gentel 

Fel.  ¿y  usté  se  está  aquí? 

Per.  |Me  estoyl 

Fel.  Pero...  ¿usté  quién  es? 

Per.  Yo  soy... 

una  persona  ecente. 
Fel.  ¡Pedro! 

Per.  ¡El  mesmo! 

Fel.  ¡a  que  te  rajol 

Per.  ¡a  que  nol 

Fel.  jPaece  mentíral 

Kos.  Padre,  vamos... 

Fel.  ¡Mira,  mirai 

Ros.  ¡Pericol 

Pkr.  ¡El  mesmol 

Ros.  ¡Y  qué  majot 

Per.  y  hay  más  si  más  se  me  pide, 

porque  el  gastar  no  me  importa.. 
Ros.  Es  largo  el  fraque.  ' 

Per.  ¡Se  eortal 
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Fel.  y  corto  el  oalzón. 

Peíu  }Se  añidel 

Fel.  Tú,  que  son  las  siete  dada^, 

y  si  salen... 
Per.  {No  me  voyl 

Ros.  (Pero,  hombrel.i. 

Per.  Que  aqni  me  estoy 

manque  me  hicieran  tajadas. 
Fel.  ¿y  qué  va  á  decir  te  gente? 

Per.  boy  convidao. 

Ros.  {Qué  importuno! 

Fel.  ¿y  quién  te  ha  invitao? 

Per.  Denguno; 

me  envito  yo...  mesmamente. 
Ros.  iVienenl... 

Fel.  iYo  estoy  en  un  potro! 

Per.  Que  de  aquí  no  hay  quien  me  saque. 

Ros.  No  le  está  mal  el  empaque. 

Fel.  Como  que  es  mejor  que  el  otro. 


ESCENA  X  , 

DICHOS  7  el  COBO  de  mtOeros  <|ae  salen  de  la  casa:  el  CORO  de 
bombrei  ya  entrando  en  escena  poi:  diferentes  lados:  en  seguida 
«  LEONARDO  vestido  de  lugareño 

Mozo  1.0    ¡Andando! 

Per.  {Cayó  en  mis  redest . 

I^oÑ.         iQue  yo  sufra  tal  oprobiol 

Fel.  ¿y  el  novio? 

Per.  ¿Dónde  está  el  novio? 

León.         Aqui;  servidor  de  ustedes. 

Ros.  iJesúsI 

León.  ¿Se  han  quedado  estáticas? 

Fel.  ¿De  dónde  ha  salido  eso? 

León.  Yo,  papá.,  como  profeso 

ideas  tan  democráticas, 

quiero  hacei  ostentación 

de  que  en  mi  mente  se  agita... 
Fel.  Sí,  si;  entendió.  La  grita 

que  le  han  dao  en  la  estacito. 
Ros.  ¿Conque,  vamos?        ' 

Per.  Un  momento. 
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Ros. 
Per. 
Fel. 

León. 


Per, 
LsoN. 
Todos 
León. 


León. 


Per. 

León. 

Per. 


Fér. 

Kos. 
Coro 


Dios  mío,  ¿qué  va  á  pasar? 
Ahora  el  novio  ha  de  cantar. 
Es  la  costumbre. 

Lo  siento, 
mas  nunca  he  sido  cantante» 
y  por  muy  grande  que  sea... 
U  canta  ú  se  le  mantea. 
iCuemosl 

¡Que  cante,  que  cante! 
Señores,  cese  el  jolgorio,      . 
y  una  vez  que  és  exigencia, 
me  confío  á  la  indulgencia 
del  ilustrado  auditorio. 

Jlilslca 

La  niña  que  se  casa, 
chiriví  changuán,  (contoneo.) 
generalmente, 

¡chúnl  ¡chún!  (Agachándose.) 
todo  el  día  lo  pasa,  (poniéndose  de  pnntUlaB.) 

chiriví  changuán,  (contoneo.) 

perfectamente. 

¡Chúnl  ¡chúnl 
Pero  al  llegar  la  noche, 

chiriví  changuán, 

se  pone  mala;  ^ 

¡chún!  ¡chún! 
y  toma  á  troche  y  moche, 

chiriví  changuán, 

la  calaguala.  • 

¡Chún!  ¡chunl  (En  cinciUiaB.) 

¿Y  es  eso  todo? 

rúes  ya  se  vé. 

¡Qué  mala  sombra 

que  tiene  ustél  (Dándole  un  empujón.) 

Anda,  Rosario, 

vente  pa  cá, 

cantaremos  á  dúo 

Ja  cantinela 

de  este  lugar. 
Las  mozas  de  mi  pueblo 

van  á  la  fuente, 
charras,  carras,  éarrás,  carras,  carras» 

van  á  la  fuente, 
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Per. 
Ros. 


Coro 


Fel. 


Per. 
Fel. 
Per. 
Ros. 
Per. 


León. 

V0CES( 

León. 
Fel. 
yocES 
Coro 

León. 

Fel. 

Voces 

Ro5. 

León. 

Per. 

FfcL. 

Coro 


para  ver  á  su  novio 

como  es  corriente; 
charras,  carras,  carras,  carras,  carras, 

y  el  cántamelo, 
se  llena  más  que  de  agua 

de  chicoleos.  . 

(Mientras,  Perico  y  Rosario  bailan.) 

Anda,  morena, 
coge  el  cántaro, 
y  no  te  importe 
que  esté  mellado; 
porque  si  aluego 
se  empeña  aquel, 
en  un  descuido 
lo  ha  de  romper. 

(Todot  aplauden  y  piden  iotral  iotral) 

Basta  de  cánticos 

que  es  tarde  ya, 
y  al  otro  lao  esperan 
el  cura  y  sacristán. 

Vamos  andando. 

Pasa  tú  aJli.  (a  Leonardo.) 

{Monona! 

jTontol 
La  chica  está  por  mi. 

(Leonardo   da  la  mano   á  Rosario,  y  segnidos  de  los 
demás  personajes  so  dirigen  á  la  entrada  de  la  cneva  ) 

¿Dime  si  me  amas,  Rosario, 
como  te  quiero  á  tí  yo? 

(Dentro  de  la  cueva.)  ¡Nol 

¿Quién  contestó  á  mi  pregunta? 
Anda,  que  no  ha  sido  á  ti. 

¡Si! 

|Ha  sido  allí,  (por  la  cneya.) 

pobre  de  mil 

Habrá  sido  el  eco 

que  repercutió. 

jSil 

¡¡No!!  iinoooü 
¡Ay,  Dios  mío,  de  mi  vida! 
jCaracoles,  ya  me  escamo! 
¡Vaya  un  miedo!  ¡vaya  un  miedo! 
¿A  que  han  sido  los  gitanos? 
Madre  Olía,  madre  mía,  madre  mía. 


U 
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de  estas  cosas  nunca,  ha  habido  por  aqui 
y  de  fijo  que  es  esto  algún  castigo 
por  casarse  con  uno  de  Madri. 

León.  Vamos  adelante. 

Ros.  Yo  no  voy  allá. 

León.  Son  todo  aprensiones. 

jVenl         ' 

(En  este  momento  cuatro  M-ozos,  que  se  habrán  liado 
el  embozo  derecho  en  el  brazo  del  mismo  lado,  7  al- 
zarán éste  por  encima  de  la  cabeza,  salen  de  la  grata, 
iluminados  por  nn  relámpago,  diciendo.) 

4  MOZOS  [Atrás!...  jatrásl 

León.  ¡Caspitina^  que  esto  es  grave! 

Fel.  y.  Ros.  ¡San  Ántóiiio,  qué  visión! 

Coro  ¡Ay,  perdón,  perdón! 
Per.  ¡Carape! 

Tonos  ¡Ay,  perdón,  perdón,  perdón, 

per...  don,  per...  don! 

(La  orquesta,  que  habrá  Ido  aplanando  con  las  voces, 
I  acaba  con  un  golpe  seco,  cayendo  todos  de  rodillas.) 

Hatilado 

Ros.  ¡Piedad  para  mi! 

Fe]^.  ¡Abrenuncio! 

Per.  ¡Que  no  nos  quiten  la  vida! 

León.  Yo,  renuncio;  yo,  renuncio, 

y  tomo  el  tren  en  seguida. 
Fel.  ¡Ya  lo  oís,  fantasmas  vanos! 

León.  Mi  pretensión  no  la  asedia.  / 

Per.  Bien;  pues  abajo  esas  manos, 

y  terminó  la  comedia. 

(Los  mozos  bajan  los  brazos  ) 

Fel.  ¡Juan!  ¡Ambrosio!  ¡Toma,  toma! 

León.  ¿Luego  es  todo  fingimiento? 

¡  Ah!  pues  si  ha  sido  una  broma... 

Per.  ¡Se  marcha  usté  ó  lo  reviento! 

León.  ¡Escuche  usté!... 
Per.  No  oigo  nada. 

León.  Mi  futura... 
Per.  ¡Puede  que!... 

Ros.  Leonardo  estaba  ofuscado. 

León.  ¡Rosario! 
Ros.  ¡Dispense  usté! 


Yo  creiá,  sin  embargo^, 
mas  no  es  muy  gxande  el  empeño. 
Tiene  usté  el  pelo  muy  largo 
y  el  corazón  muy  pequeño. 
X<£ON .  ¡Bien  lo  dijo  la  gitanal 

Ros.  ¡Pericol  (Conítua.) 

¿Hacemos  la  prueba? 
Y  mañana... 

¡Anda...  mañanal... 
Al  fin  y  al  cabo,  hija  de  Eva. 

Ros.  (üpúbUco.) 

No  me  juzgues  voluble 

por  e6te  cambio 
y  perdona  mis  faltas 

con  un  aplauso. 

Yo  te  lo  fuego, 
que  estas  cosas...  son  siempre 

cosas  de  pueblo. 


TELÓN 


hace  un  mes  que  no  sabe 

lo  que  le  pasa, 
y  al  médico  le  dice 

que  está  nerviosa, 
pero  el  doctor  afirma 

que  es  otra  cosa. 


Dicen  que  á  la  embajada 

que  ha  ido  á  Marruecos 
le  han  hecho  un  ei^tusiasta 

recibimiento, 
y  el  Sultán,  áe  etiqueta, 

como  es  tan  pillo, 
la  recibió  á  caballo 

y  en  calzoncillos. 


En  la  villa  del  oso 

todo  es  grotesco; 
hay  exgobernadores 

que  son  mangueros, 
y  según  se  ha  sabido 

por  cierta  lista, 
hay  también  barrenderos 

que  usan  levita. 


COPLAS 

PARA  CANTARLAS  EN  EL  f  CHIRIVÍ  CHANGUÁN» 


La  nieta  de  Macario, 

está  casada 
con  un  sexagenario 

que  no  hace  nada; 
y  caso  extraordinario, 

de  los  mayores, 
la  nieta  de  Macario 

anda  en  dolores. 


El  que  quiere  á  una  niña 

sin  esperanza, 
es  como  el  que,  si  llueve, 

va  sin  paraguas. 
Lo  mejor  de  los  dados 

lo  dice  el  dicho; 
es  no  comer  de  carne 

por  la  cuaresma. 


£1  hombre  que  se  casa 

con  una  fea, 
de  que  no  se  la  pegue 

lleva  la  idea; 
pero  el  que  asi  discurre, 

pues  se  equivoca, 
que  no  faltan  caballos 

de  buena  boca. 


La  chica  del  portero 
que  hay  en  mi  casa 


OBRAS  DE  D.  CALIXTO  NAVARRO 


Y  EN  COLABORACrÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  UN  ACTO 


A  gasto  de  todoe.  Terso. 
¡A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  id. 
Antojos,  proísa. 
A  Segara  llevan  preso,  fd. 
¡Bilbao  es  nuestro!  verso. 
Brujerías,  prosa. 
Chindasvinto,  verso. 
Como  perros  y  gatos,'  id. 
Correo  interior,  id. 
Carro-Cúchares,  verso. 
Dos  reales  de  judias,  id. 
Distracciones,  id. 
£1  pueblo  rey,  id. 
El  Rey  Indio,  prosa  y  verso 
El  héroe  de  Alcabón,  verso 
El  día  del  santo,  id. 
El  café  Imperial,  id. 
El  nuevo  imn^ueatOf  id. 
£1  22  d^^  Junio,  id. 
El  ángel  vengador,  prosa. 
El  santo  del  clMoo,  id. 
SI  domingo,  verso. 
El  cementerio  del  año,  id. 
El  monarca  y  el  abad,  id. 
El  ramo  de  la  africana,  prosa 
£1  pintor  José  Bivera,  verso 
Electro-manía,  prosa. 
El  orden  de  factores  ..,  id. 
Entrada  por  salida,  id. 
Enciclopedia^  ía. 
España  y  sus  hijos,  verjo. 
Entre  hombres....  id. 
En  los  pasillos,  id. 


£fecto  contrario,  prosa. 

Firmar  la  paz,  verso. 

Futuro  imperfecto,  id. 

Gundemaro,  prosa. 

¡Hija  única!  id. 

Hecho  un  San  Lázaro,  verso 

Jugar  con  el  fuego,  id. 

La  crisis,  proca. 

La  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  verso 

Lazo  de  amor,  id. 

{La  vida!  id. 

La  mano  de  Dios,  id. 

Lo  que  no  puede  leerse,  ícL 

Los  obstáculosj,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  id. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  Id. 

Miss  Leona,  id. 

Medias  suelas  y  tacones,  id» 

Mi  tía,  verso. 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  id. 

Noche  buena  y  noche  mala^ 

ídem. 
j|No  llora!!,  prosa. 
Rasteles  y  vino,  verso. 
Perico,  id. 
Principio  y  fin  de  un  actor, 

ídem. 


idháfti 


Qaien  bien  ama...,  verso. 

Harezas,  id. 

Sablazos  á  domicilio,  id.  • 

Salón-Eslava,  id. 

I  Se  da  dinero!,  id. 

Soy  un  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.,  id 


Un  consejo  á  los  marido 

verso, 
lün  valiente!  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
¡Un  conspirador!,  prosa. 
Zarandaja,  id. 


EN  DOS  ACTOS 


Antes  y  después,  verso. 

Bueno  como  el  pan,  prosa. 

Con  buen  fin,  verso. 

Cosas  de  Pepe,  prosa. 

Dos  Hermanes,  id. 

£n  Babia,  id. 

£1    barrio   de    Maravillas, 


verso. 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  id. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Padre  j  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  id. 
Un  padre,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  dos  sortijas,  versó. 
Ley  de  amor,  prosa. 
Los  inútiles,  id. 
Los  murciélagos,  versó* 
Mendoza  y  Compañía  prosa 


Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa    • 
Quemar  las  naves,  id.* 
Vivir  de  milagro,  id. 


ZAKZÜÉLAS  EN  UN  ACTO 


A  la  puerta  del  Sui^o^  verso 
A  real  por  duro,  id.    . 
Almas  en  pena,  prosa. 
¡Al  Polo!,  verso. 
¡A  España!,  id.- 
Arriba  y  abajo,  id. 
Amor  obliga^  id. 
Antolín,  id. 

¡Alto!  ¿Quién  vive?,  prosa. 
A  temo  seco,  verso. 
Ángel  y  demonio,  id. 
Bal-masqué,  prosa. 
Blanca  ó  ne^ra,  verso. 
Brínquini,  ía. 
Bromas  pesadas,  id. 
Boda  ó  muerte,  id. 


Bodas  de  oro,  vbtso. 
Congreso  doméstico,  id. 
ContaduHa^  prosa. 
Con  paz  y  ventura,  id. 
Contrañguras,  id. 
Cor  i  na,  verso. 
Curro  Achares,  id. 
Cruz  laureada,  id. 
Cromos  madrileños,  id. 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dar  la  castaña,  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Dudas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
De  Polo  á  Polo,  id. 
El  93,  id.     . 


£1  bobo,  verso. 

El  inválido,  id. 

£1  estudiante^  id. 

£1  estudiantino',  id. 

£1  nene,  id. 

£1  siglo  de  las  laces,  prosa 
y  verso. 

El  pájaro  pinto,  verso. 

El  baile  del  porvenir,  id. 

Bl  mirlo  blanco,  id; 

£1  monaguillo  de  las  Sale- 
sas,  id. 

El  himno  de  Riego,  id. 

El  Noy,  Milord  y  Monsieur, 
prosa  y  veráo. 

El  bello  ideal,  id. 

El  salto  del  gallego,  id. 

El  bazar  H.,  id. 

El  dia  del  juicio^  id. 

El  dinerp^^y  la  fortuna,  id. 

El  bazar,  id . 

En  la  venta,  id. 

En  el  cuartel,  id. 

En  Legaoés,  id. 

El  proceso  del  sainete,  id. 

El  rey  de  oros,  prosa. 

Fiestas  de  antaño,  id. 

Firmar  las  paces,  id. 

Fortúnate  dé  Dios,  hijo,  id. 

Frasquito  Barbales,  id. 

Fuego  en  guerrillas^  id. 

Flamencomania,  id. 

Gimnastas  liricos,  id. 

Gota  serena,  verso. 

Guay abita,  id. 

Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 

Juan  del  pueblo,  verso. 

La  Bayadera,  verso  y  prosa. 

La  salsa  y  los  caracoles,  p« 

¡Lorito  real!,  verso. 

Los  aparecidos,  id. 

La  cita,  prosa 

Lucia  Pastor  ó  Pichichi,  id. 

La   forastera  (monólogo), 
verso. 

La  cruz  de  San  Lucas,  id. 

La  gran  colmena,  p.  y  v. 

Los  dos  caminos,  id. 

Los  pájaros  del  amor,  pro- 
sa y  verso. 


Los  vampiros,  prostu 
La  jota  aragtmesa,  verso. 
La  una  y  la.  otra,-prosa« 
La  gatita,  verso.  ^    • 

Los  náufragos^  id. 
niLosü!,  Id. 
Madrid  por  dentro,  id. 
Madrid  pétit,  id.  y  prosa. 
Madrid  viejo  y  Maclrid  nue* 

vo,  id. 
Magia  blaí&ca,  prosa. 
Mata  moros,  id. 
Maestro  de  amor,  v^rso. 
¡üií áridos  á  peseta!,  prosa. 
Mentiras  de  un  curial,  id. 
Manzanilla  y  Manzanares, 

Ídem. 
; Nos  matamos!,  id. 
Nido  de  amor,  prosa. 
Oros  son  triunfos,  id. 
Ondulaciones,  v.  y  p. 
Ordeno  y  mando,  prosa. 
Ótelo  y  Desdémona,  verso. 
Pan  negro,  prosa. 
Pasante  de  Notario. 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pero  cómo  está  Madrid!, id. 
Plan  de  estudios,  id. 
Periquito  entre  ellas,  id. 
Percances  domésticos,  id. 
Primo...  de  un  primo,  iá. 
Q.  Q.,  prosa. 

Hepública  femenina,  verso. 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerle,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Señor  feudal,  prosa. 
Sala  de  armas,  id. 
Salú  y  suerte,  verso. 
Ternera,  7, 3.°,  id. 
Tipos  y  topos,  id. 
Toros  en  París,  id. 
Toros  y  cañas,  id. 
Tres  pies  para  un  banco,  id. 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grande,  id. 
Variedades,  verso. 
{Viva  tu  madre!  id. 
Veneno  nacional,  p.  y  v. 


EN  DOS  ACTOS 


Abril  y  Mayo,  verso. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro«  Terso. 
Kl  bardn  polaco,  prosa. 
Huyendo  de  ellas»  verso. 
Ida  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  araña,  id. 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece»  id. 


Madrid  viejo  j  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  id. 

Novio  y  marido,  id. 
Olla  de  grillos,  id. 
¡Pobres  madres!  id 
¿Qaién  es  el  loco?  id. 
Un  viaje  á  la  luna.  id. 
Una  aventura  en  Siam,  id. 


EN  TRES  AOTOS 


Oorona  contra  corona,  verso 

£1  bergantín  Adelante^  pro- 
sa 7  verso. 

SI  sacristán  de  San  Jaste, 
verso. 

El  grito  de  guerra,  id. 

Héroes  y  verduRos,  id. 

Jorge  el  guerrillero,  id. 


La  condesita,  prosa. 
La  Santa  Cecilia,  verso. 
Los  maitines,  id. 
Los  saltilbanquiSj  id. 
Miguel  Strogoíf,  id. 
iCuestra  Señora  de  París^ 
prosa. 


EL  COTILLÓN  DE  TAPIOCA. 


EL  COTILLÓN  DE  TAPIOCA 

JUGUETE  CÓMICO-LÍRICO 
EN  UN  ACTO  EN  PROSA  Y  VERSO 

ORlGIIfAL    DE 

RAFAEL.  MARÍA  LIERN 

MÚSICA  OBL 

MAESTRO   MANGIAGALLI. 


Estrenado  con  éxito  extraordinario  en  el  Teatro  de  Apolo  el  día  10  de 

Abril  de  1889. 


MADRID. 

niPRBNTA  BBS  JOSB  RODRÍGUBZ* 

Atoché f  iOO,  principal. 
1889. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

FERNANDA Sras.  D.*  Isabel  Llorens, 

DOÑA  PRISGA.../ P.  Vidal. 

CORISTA  1.* Srtas.P.  Acebes. 

ídem  2/ C.  Vega. 

ADOLFO Sres.  D.  Julio  Ruiz. 

don  EZEQUIEL J.  Mesejo, 

JOAQUÍN A.  González 

UN  CRIADO F.  LÓPEZ. 

UN  LACAYO Plaza. 

Coro  de  señoras. 


La  acción  en  los  alrededores  de  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  aator,  y  nadie  podrá,  sin  sa  permiso, 
reimprimirla  nt  representarla  en>^E8paña  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  eaaíes  tkaya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internaeionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dereeho  de  tradaeeión . 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramitiea, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  excla* 
sivamente  enearg^adns  de  conceder  ó  neg^ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  dereebos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Precioso  jardi'a  de  an  hotel •  Bancos  y  estatuas  en  diferentes  puntos.  Al 
fondo,  la  fachada  del  edificio.  La  puerta,  -así  como  las  ventanas  del 
piso  inferior  y  el  balcón  y  las  del  superior,  son  practicables. 


ESCENA  PRIMERA- 

Aparece  el  CORO  DE  SEÑORAS  y  JOAQUÍN,  Ellas  colocadas  en 
grupos  artísticos,  frente  á  ona  máquina  fotog^iáfíca.  Joaquín  está  enfo" 
cando  el  g-rnpo.  Visten  las  coristas  caprichosos  y  distintos  trajes  de  campo. 

MÚSICA. 

Joaquín.  Artístico  grupo. 

Muy  quietas,  ¡por  Dios! 
Coro.  Estamos  cansadas,  (sin  pestañear.) 

Joaquín.  También  lo  estoy  yo. 

Ya  es  cosa  de  un  minuto, 

silencio,  por  favor, 

que  en  los  cristales  míos 

se  graba  hasta  la  voz. 
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Coro.  iLavoz,  la  voz! 

(Haciendo  esfaenog  para  no  reir.  Mientras  Joaquín  quita  el 
paño  do  la  máquina  y  se  dispone  á  colocar  el  cliché,  cantan  la» 
coristas  como  murmurando  y  muy  piano.  Tiempo  de  Wals. 

Pues  callo,  qae  si  habla 
mi  labio,  mú,  mú, 

mu,  mu...  (Con  la  boca  cerrada») 

Dirán  los  retratos 

que  el  hombre  me  gus... 

gus...  gus... 
Pensar  en  los  hombres 
que  mú,  mú  me  da. 
Retoza  la  risa, 
no  puedo...  ¡Já,  já! 

(Carcajada  estrepitosa;  descompónese  el  g^rupo  en  el  momento 
precise  en  que  iba  Joaquín  á  realizar  la  reproducción,  y  so 
pone  furioso.) 

Joaquín.  ¡Malditas  veinte  veces 

y  luego  cien! 
Volved  á  hacer  los  grupos 

y  enmudeced. 
Coro.  Al  grupo,  pues, 

al  grupo,  pues. 

(Restablécese  el  g^rnpo,  yuclve  el  tiempo  de  wals.) 

Pues  callo,  que  si  habla 
mi  labio,  mú,  mú, 
dirán  los  retratos 
i  que  el  hombre  me  gus... 

mú...  mú... 
Pensar  en  amores, 
que  mú  mú...  me  da. 

ESCENA  IL 

DICHOS  y  FERNANDA. 
Fern.  ¡Que  viva  Cupido 
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y  viva  el  Champagae! 
Coro.  ¡Já,  jáf 

(Deseompónese  nuevamente  el  g^rnpo*  Fernanda*  vestida  coa 
un  traje  matine  muy  elefante)  trae  una  botella  do  Champagne 
y  ana  copa;  quita  Joaquín  el  cliché  de  la  máquina  y  vaso  fu- 
rioso, entro  las  borlas  de  todas.) 

ESCENA  III. 


FERNANDA  y  CORO  DE  SEÑORAS 

Fern. 

Día  es  de  fiesta  y  placer. 

Coro. 

Le  le  ré. 

Fern. 

iOh,  cuánto  voy  á  gczarl 

Coro. 

La  la  rá. 

Fern. 

Gloria  del  mundo  es  beber. 

Coro. 

Le  le  ré. 

Fern. 

Gloría  del  mundo  es  amar. 

Coro. 

La  la  rá. 

Fern. 

Pienso  que  no  debe  haber. 

Coro. 

Le  le  ré. 

Fern. 

Nada  que  pueda  igualar. 

Coro. 

La  la  rá. 

Fern. 

Á  la  dicha  de  beber. 

Coro. 

Le  le  ré. 

Fern. 

Y  á  la  delicia  do  amar. 

Coro. 

La  la  rá. 

Fern. 

Reyes  del  mundo 

sin  duda  son, 

el  vino  bueno 

y  el  niño  amor. 

Pues  elementos 

son  de  gozar, 

queramos  mucho, 

bebamos  más. 

Coro. 

Queramos  mucho. 

bebamos  más. 

Fern.  y  Coro.        Día  es  de  fiesta  y  placer. 
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Le  le  ré,  etc. 

HABLADO. 

Fern.      Nada,  lo  repilo,  el  Champagne  y  el  amor,  son  los  reyes 

del  mando.   (May  escitada.) 

Todas.  iJá,  jál 

Cor.  1.'  iNo  es  de  esa  opinión  el  fotógrafo! 

Fern.  El  fotógrafo  es  un  cursi.  ;No  parece  primo  miol 

Prisca.  (SaUendü.)  iFernonda!  ¡Fernanda I 

ESCENA   IV. 

DICHOS  y  DOÑA.  PR1S3A. 

i 

Fern.  ¿Mamá? 

Prisca.  Bueno  está  el  fotógrafo  con  vosotras. 

Fern.  ¿Y  eso  qué  importa? 

Prisca.  ¿Cómo  que  no  importa?  La  fotografía  constituye  el 

número  tres  del  programa  de  nuestra  fiesta. 

Fern.  No,  el  cinco. 

Una.  El  cuatro. 

Otra.        El  seis  (Confaslón  y  voces.) 

Varias.    El  dos. 

Prisca.  Ea,  callad  y  vamos  á  verlo.  Carta  canta;  porque  pre- 
cisamente tengo  aquí  el  programa  impreso  que  ha 
servido  de  invitación. 

Fern.  (Lee.)  Talia  Club.  Compañía  cómico-lírica  casera  del 
teatro  de  los  señores  de  Tapioca  y  de  etc. 

Prisco.    ¡Nuestra  familia  y  nuestro  teatro!  (Con  importancia.) 

Fern.  En  testimonio  de  gratitud  y  admiración  á  los  distin- 
guidos aficionados  que  han  honrado  durante  el  último 
invierno  la  escena  de  nuestro  colisso,  entre  los  cuales 
figura  usted  en  lugar  preferente,  tenemos  el  honor  de 
invitarle  al  Cotillón  campestre  que  se  celebrará  el  15 
del  actual  en  nuestra  posesión  titulada  Villa  Manteca, 
término  de  la  Prosperidad. — Los  de  Tapioca. 

Prisca.   Nosotros. 

Fern.      Y  sigue  el  programa. 
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Pbisca.    Que  leeré  yo  misma.  No  me  fío  de  tí. 
Feeü.      ,Mamá! 

PRiscá.   Que  DO  me  fio.  Te  relucen  mucho  los  ojos.  (Leyondo.) 
Programa,  i.*  Chocolate  á  la  fraucaíse,  avec  de  buñuel 

y  de  cohombres.   (Pronúnciease    las   frases  francesas  se^Aa 
están  escritas.) 

Fern,  No  se  ofenda  usted  mamá;  pero  pronuncia  usted  el 
francés  de  una  manera  deplorable. 

Frísca.    ¿y  eso  qué  importa?  ¿El  chocolate  estaba  bueno? 

Varias.  Exquisito. 

Prisca.  Entonces... 2.''  Chasse  aux  gorripns  3  "*  Y  aqui  os  cojo. 
(Si^ue  leyendo.)  Los  invitados  se  retratarán  en  grupos 
artísticos  é  individualmente,  vistiendo  para  ello  los 
trajes  con  que  han  representado  la  famosa  revista 
original  del  dueño  de  la  casa,  titulada  «El  Certamen 
de  los  quesos,  ó  los  ultramarinos  de  la  antigua  Gre- 
cia,» que  tan  asombroso  éxito  ha  obtenido.  ¿Qué  tal? 
¿Qué  decis  ahora? 

Fern.  Pero  como  no  llevamos  aún  los  trajes  de  la  revista.  .• 
Además,  el  programa  no  marca  la  hora  de  vestirlos. 

Prisga.  Pero  se  sobreentiende,  porque  dice  á  renglón  seguido  . . 
4.°  Á  las  doce  en  pjmto  gran  dejeuner  (Acción  do  comer.) 
y  son  las  once  y  media;  y  como  después  del  almuerzo 
hay  la  reprise  de  la  caza,  y  luego  las  carreras  de  po- 
UlnoSy  sorprendente  Sleple  chasse  (catorce  inscripcio- 
nes,) mi  esposo  favorito.  (May  halag^ada.) 

Varias.  Sea  enhorabuena. 

Prisca.    Se  sobreentiende,  repito,  que  hay  que  retratarse  antes 

de  la  ho-a  del  almuerzo.  No  tiene  duda. 
Fern.      Tenía  usted  razón.  Vamos  á  vestirnos. 
Todas.     Vamos» 
Frisca.   Y  os  advierto  que  se  cumplirán  todos  los  números  del 

programa^ 
Todos.     Todos. 
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ESCENA  V, 

DICHOS   y   D.    EZEQUIEL. 

EzEQ.      Todos,  hasta  el  imprevisto. 
Todos.    ¿Qué? 

EzEQ.  A  vestirse,  á  vestirse.  Nuestro  programa  tiene  un  nú- 
mero más.  (Aterrado.) 

Todos.    ¿Cuál?  ¿Cuál? 

EzEQ,      (No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.)  Es  un  secreto. 

FeRN.        (Nuestro  complot.)  (Ap.  á  su  madro.) 

Prisca.    (Sí.) 

FeRN.         (Qué  gusto.)  (May  contenta.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  JOAQUÍN. 

Joaquín.  ¡Tío,  querido  tío! 

EzEQ.      ¿Qué  ocurre?  ¿Quién  llama? 

Joaquín.  Soy  yo. 

EzEQ.      ¿Qué  quieres,  sobrino  del  alma,  fotógrafo  eminente? 

Joaquín.  Ando  buscando  á  usted  por  todas  partes...  para  decir- 
le que  si  no  son  necesarios  mis  servicios,  me  retiro. 

EzEQ.      ¿Lo  oís?  Sí,  hombre,  sí,  dispensa.  Niñas  a  vestirse. 

Todas.     Vamos  allá.  (Vánse  por  todos  lados.) 

EzEQ.      Prepara  los  clichés. 

Joaquín.  Gracias. 

Fern.      Yo  voy  é  vestirme  también. 

EzEQ.  Espera  un  poco  que  hemos  de  conferenciar.  (Á  Joaquín.) 
Acompaña  tú  alas  muchachas.  (Á  Frisca.) 

Frisca.   Voy.  (Anda,  que  buena  pildora  llevas  en  el  cuerpo.) 

(Vase.) 

ESCENA  VIL 

EZEQUIEL  y  JOAQUÍN. 
EzEQ.      Estoy  perdido. 
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Joaquín.  iQué  le  pasa  á  usted,  tío  del  alma? 

EzEQ.  Para  tí  no  tengo  secretos.  Oye  y  estremécete...  He 
recibido  este  anónimo.  (Lee )  «Ezequiel:  entre  los  ju~ 
guetes  del  Cotillón  Tapioca,  aparecerá  misteriosamen- 
te una  cajita.  Contiene  las  pruebas  de  que  no  eres 
poeta  ni  autor  dramático^  ni  músico,  ni  nada  más  que 
un  imbécil  perfecto.»  Ya  ves:  y  esto  me  lo  escribe  un 
ser  á  quien  no  conozco. 

Joaquín.  Pues  él  parece  que  le  conoce  á  usted. 

EzEQ.  Y  á  fondo.  (Lee.)  «No  cuentes  con  más  obras  mías,  y 
renuncia  á  recibir  la  composición  que  me  bas  encar- 
gado para  hoy  á  las  doce.  Me  has  ofendido  en  lo  más 
íntimo  del  amor  propio.  Á  las  doce,  en  vez  de  la  com- 
posición, recibirás...  mi  venganza.» 

Joaquín.  Cosa  más  particular. 

EzEQ.  Aquí  hay  un  caos  y  es  menester  que  la  luz  se  haga^ 
dame  luz. 

Joaquín.  Buenos  estamos  aquí  para  dar  luz  á  nadie. 

EzEQ.  Cuando  me  ha  hecho  falta  en  otro  tiempo  un  soneto, 
una  décima,  una  pieza  en  un  acto,  una  canción,  cual- 
quiera cosa,  me  la  has  proporcionado  tú. 

Joaquín.  Sí,  señor.  Comprándolas. 

Ezeq.      ¿Á  quién? 

Joaquín.  Á  mi  poder  han  llegado  ya  de  segunda  mano. 

EzEQ.      ¿Y  yo  las  he  firmado  de  tercera? 

Joaquín.  ¡Toma!  Se  dan  casos.  Y  de  cuarta. 

EzEQ.      ¿Pero  tú  á  quién  se  las  pagabas? 

Joaquín.  Á  un  amigo. 

EzEQ.      ¿Y  no  podrías  encontrarlo?  Búscalo. 

Joaquín.  Sí  se  ha  marchado  á  Buenos  Aires. 

EzEQ.  Entonces  no  lo  busques.  Esto  se  complica  ¡Ay  qué  día 
me  esperal  Maldito  Cotillón.  El  ridículo  por  un  lado... 
Y  por  otro...  ¡Lo  que  mis  siento  es  la  composición! 

Joaquín,  ¿Qué  es  ello? 

EzEQ.      Hoy  son  los  días  de  la  Marquesa,  de  nuestra  vecina. 

Joaquín.  Ya  lo  sé. 

EzEQ.      Me  pidió  anoche  una  composición  á  Málaga;  como  ha 
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nacido  allí...  Yo  le  prometí  escribirla...  contando  con- 
que me  la  escribiría...  ese  poeta  anónimo  con  quien 
me  entiendo  desde  hace  poco,  escribiéndole  á  la  lista. 
Y  ya  ves;  ya  ves  lo  que  me  contesta. 

Joaquín.  Sí,  ya  lo  veo.  (De  orden  mía.) 

EzEQ.  Y  lo  peor  del  caso  es  que  el  Marqués,  porque  sin  duda 
desconfía  de  mi  inteligencia,  apostó  mil  duros  á  que 
no  escribía  yo  la  composición  para  hoy  á  las  doce,  y 

acepté  la  apuesta.  (May  aparado.) 

Joaquín.  ¿Pero  eo  ha  intentado  usted  escribir?  Usted,  aunque 
malo,  escribe  algo. 

EzEQ,  Sí  que  lo  he  intentado.  He  escrito  ya  una  redondilla. 
Pero  eso  del  pie  forzado  me  cohibe.  Á  Málaga...  Á  Má- 
laga. Para  darle  á  la  composición  sabor  local,  me  he 
comido  ya  medio  kilo  de  boquerones...  Y  cá...  ;Ni  por 
esas! 
-•k       Joaquín.  ¿£*or  qué  no  toma  usted  pasas  malagueñas? 

EzEQ.  Si  he  dejado  vacía  una  caja  con  su  matador  de  toros, 
su  calesa  y  toda  la  cosa. 

Joaquín.  En  fin,  tío;  yo  siento  mucho  do  poder  sacar  á  usted  del 
compromiso.  Perdone  usted  que  me  retire,  pero  estoy 
haciendo  falta  allá  dentro. 

EzEQ,      Es  verdad;  anda  con  Dios,  y  mucho  silencio. 

Joaquín.  (Hoy  las  pagarás  todas  juntas.)  (Vase.) 

EzEQ.  (Saca  un  papel.)  ¿Dóndc  estará  esa  picara  caja?  Vaya  us- 
ted waber.  En  fín...  Dejemos  eso.  ¡Si  Dios  quisiera 
iluminar  mi  ctrebro!  (Loe.)  Á  Málaga.  Á  Málaga*  Más 
bonita  es  que  un  jeráneo.  jMuy  graciosa!  jUna  pira- 
gua! La  baña  un  mar  con  mucha  agua,  llamado  el  Me- 
diterráneo, llamado  el  Mediterráneo...  Y...  y...  y  aquí 
me  he  ahogado,  en  el  mar.  En  el  Mediterráneo;  estoy 
con  el  agua  al  cuello...  ¡Y  cá!  Ni  con  calabazas  salgo 

de  él.  Yq  no  sé  nadar.  (Empieza  planiVimo    el  ritoraello  del 

número  que  si^ue.)  {Hola!  Ya  empieza  la  fíesta.  Pues  yo 
estoy  para  músicas;  voy  á  ver  si  acabo  esto  de  cual- 
quier modo.  (Vaso.)'  I  Inspira  me,  musa  de  Andalucía! 
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ESCENA  VIIL 

ADOLFO  elegantemente  vt'stido,  un  matine,  botinas  blancas  y  hermosa 
flor  en  el  ojal;  ritoraeJlo  brillante;  trae  un  guitarrillo. 

MÚSICA. 

De  solteraa  con  buen  dote 
soy  el  fiel  registrador. 
Investigo  hasta  el  extremo 
de  ser  memo, 
de  ser  memo, 
memorándum  del  amor. 
No  se  casa  más  que  el  zote 
por  cariño  embriagador. 
Para  hallar  rica  coyunda, 
tengo  funda, 
tengo  funda, 
fundamento,  sí,  señor. 
Porque  en  realidad 
más  me  gusta  á  mí, 
más  que  la  beldad, 
la  guití...  guita... 
guita,  guita...  rrí... 
guita...  guita  rri... 

rí...  rí..,  (Fingiendo  rasguear  la  guitarra.) 

Anda  guitarrita^ 
suena  con  pasión, 
haz  queFernandita 
salga  á  su  balcón. 
Dígame  su  pico 
si  en  su  pecho  rico, 

tengo  mico, 

tengo  mico, 
mico, 

mi  colccación. 
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n. 

Como  voy  recto  á  una  cosa,  (accíód  de  dinero ) 
no  pondero  amante  ardor. 
Reposado,  grave  y  seco, 

soy  un  eco, 

soy  un  eco, 
económico  de  amor. 
Poco  amigo  de  la  prosa, 
nunca  peco  de  hablador. 
Para  darme  lustre  y  Ioqo, 

soy  un  moDO, 

soy  un  mono, 
monosílabo,  señor. 

Porque  en  realidad, 

más  me  gusta  á  mí, 

etc.,  etc.,  etc. 


HABLADO. 

¡El  trigo  es  la  felicidad  suprema!  Ahí  mora  Fernan- 
dita.  ¡Mi  ilusión  dorada!  (Acción  de  dinero.)  ¡Ella  me 
inspirará!  ilnspiraciónl  Bien  la  necesito  para  salir 
airoso  de  mí  empresa.  ¡Estoy  inspirado!  Lo  conozco, 

(Dase  ana  palmada  en  la  frente.)  y  hay  quO    aprOVOChar    la 

oportunidad;  porque  la  inspiración  oo  es  como  el  ca- 
sero, que  viene  siempre  á  plazo  Ojo:  la  inspiración  es 
como  el  Ordea  público  que  acude  cuando  quiere:  no 
cuando  lo  llaman.  ¿Pero  qué  faltd  de  urbanidad?  Estoy 
hablando  hace  cídco  minutos  sin  haber  hecho  mi  pre- 
sentación. (Arréglase  un  poco  el  traje  y  se  adelanta  hacia  el 

público.)  Buenas  joches,  señores.  Adolfo  déla  Junque- 
ra y  el  apellido  de  madre  que  casi  siempre  es  el  se- 
gundo; ¡en  Castilla  sobre  todo!  (Mny  aédo.)  Veinti- 
cuatro años;  buen  mozo;  con  codicia;  tomando  varas 
en  cuanto  me  alegran,  y  poniéndolas  así  que  veo  unos 


—  17  — 

buenos  ojos,  lo  cual,  equivale  á  decir,  que  me  paso  en 
suerte  Jas  veinticuatro  horas  del  día.  Huérfano  de  pa- 
dres, vivo  sobre  el  país,  sin  más  renta  que  mi  gracia 
y  mi  iTiuleta;  porque  eso  sí,  soy  gracioso  desde  la  lac- 
tancia, según  opinión  de  mi  familia...  Contaba  mi 
abuelita  que  me  agarraba  con  un  salero  al  botijo  na- 
tural de  la  alimentación...  Contaba  además  tantas  gra- 
cias mías...  pero  como  ya  se  me  murió  la  abuelita,  esto 
no  es  del  caso...  Voy  á  poner  á  ustedes  en  autos  de  lo 
que  ocurre,  y  les  suplico  que  tengan  paciencia...  Es 
un  ruego,  ¿eh?  Fernanda,  sobre  guapa,  es  rica,  luego 
me  conviene.  La  amo  y  soy  correspondido;  la  madre 
me  proteje;  pero  el  padre  que  ni  siquiera  me  C9nocc, 
me  hace  una  guerra  sangrienta...  Tiene  muy  mal  co- 
razón. Naturalmente,  como  que  ha  tenido  tienda  de 
ultramarinos.  ¡Y  es  hombre  de  muy  mal  gustol  En  fin, 
se  llama  Tapioca.  Y  ha  bautizado  ese  hotel  con  el  ri- 
diculo título  de  «Villa  Manteca»  Resabios  de  la  lonja. 
lYilla  Mantecal  Lo  ha  construido  este  invierno.  Afor- 
tunadamente se  le  derretirá  este  verano;  me  alegraré. 
Imitador  cursi  de  las  costumbres  de  la  alta  clase, 
tiene  teatro  casero,  pero  sin  actores.  Al  saberlo  yo, 
dije  )tatel  Como  quiero  dedicarme  á  la  escena,  en  ese 
teatrillo  podré  hacer  mi  práctica;  y  además,  entre  en- 
sayos y  representaciones,  pasaré  la  vida  al  lado  de 
Fernanda.  Propuse  á  mi  amigo  Joaquín,  sobrino  de 
Tapioca,  que  indicara  mi  presentación  en  la  casa.  Se 
lo  dijo  á  su  tío,  enseñándole  uno  de  mis  mejores  re- 
tratos* Examinó  detenidamente  la  tarjeta  fotográfica, 
y  por  toda  contestación  escribió  al  dorso:  cUn  hom- 
bre tan  feo  no  puede  ser  artista.  Con  esa  cara,  ni 
se  dicen    versos,  ni  se  canta  un   couplet...  ni... 
ni  se  va  á  ninguna  parte.»  Una  puñalada  me  ha- 
bría hecho  menos  efecto.  Si  hubiera  dicho  que  tengo 
mala  voz,  que  me  falta  talento,  en  fin,  que  carezco  de 
inspiración  artística,  se  lo  hubiera  perdonado.  {Pero 
llamarme  feo!  iFeo,  con  estos  ojos,  con  este  bigote,  y 

2 
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con  esta  sonrisa!...  (No  eonsíg^ue  sonreír.)  Nada,  que  no 
asoma  á  los  labios.  {iNi  cómo  ha  de  asomar,  si  tengo 
la  sangre  negra  con  sólo  acordarme  de  lo  que  me  hor 
l\amado\  ¡Ah!  )Ya  está  aquil  Ya  está  aquí,  la  sonrisa. 
(Sonríe. )Yéanla  ustedes,  y  digan  francamente  sí  es  fea 
el  hombre  que  tiene  esta  tunantería.  Ni  el  ultramarino 
siente  tampoco  lo  que  dice.  Por  qué  no  me  admite 
en  su  compañía,  ya  lo  sé  yo;  tiene  teatro,  pero  sin  ac- 
tores; no  tiene  más  que  actrices  para  que  no  le  ena- 
moren la  niña.  Las  más  esbeltas  se  visten  de  hombre 
y  hacen  los  papeles  masculinos,  pero  lo  que  dicen  las 
otras...  falta  entusiasmo  en  las  representaciones; 
falta  calor,  porque    hay  deficencia   ¿deficencia?  (s© 

\  detiene  diri^icndo«e  á  una  persona  dei  púbUco.)    Lo  hc    prO— 

nunciado  mal,  ¿Verdad?  No  es  extraño,  porque  esto  de 
hablar  uno  solo  á  tanta  persona  distinguida...  cohibe, 
coarta,  y  por  mucha  costumbre  que  se  tenga...  (se  di- 
rige á  otra  persona  del  púbUco.)  No,  UO  80  ría  UStod.  Yo  le 

digo  que  es  muy  difícil,  y  si  no,  suba  usted  á  hacer  la 
prueba.  Suba  usted,  vamos,  suba  usted,  hombre. 
¡Qué  había  de  subir!  Ni  usted  tampoco.  (De  repente  á  nn 
tercer  espectador.)  Usted,  el  quo  SO  río  y  ostá  diciendo 
que  sí...  Mire  usted,  por  allí  se  entra  al  escenario. 
¿Dos  reales  á  que  no  sube?  ¿No  sube,  eh?  Ya  lo  sabia 

yo.  Continúo.  (Va  á  hablar  y  se  para.)  QuO  SOU  doS  rea- 

litos  nuevos.  Pues  eso  es  lo  que  me  hecho  el  señor  de 
sopa  pcgagosa.  A  bien  que  he  descubierto  su  secreto 

y  voy...  (Suena  ana  campana.)  EstO  eS  que  Va  á  SOgUir  la 

fiesta.  Yo  haré  ver  á  Tapioca  de  lo  que  soy  capaz.  Si 
f.  tengo  fortuna,  si  la  inspiración  me  acompaña,  si  es 

verdad  que  el  arte  brilla  en  mi  frente... 
Si  coronan  los  amores 
mi  empresa  aydaz  y  atrevida, 
voy  á  recorrer  la  vida 
por  una  senda  de  flores. 
\Pers'pecí%va  placentera^ 
cien  dichas,  miles  de  glorias! 
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Berlinas,  landos,  victorias; 

y  caballos  de  carreral 

¡Ver  toda  Europa  y  el  Asia! 

¡y  Américal  ¡Qoé  inquíetudl 

fortificar  la  salud 

con  equitación,  gimnasia... 

iQué  caballos  oríentalesl 

[Y  qué  gimnasiol  ¡Ideall 

¡Qué  planchas  en  vertical 

y...  cuántas  horizontalesl 

¡Disponer  de  un  gran  tesoro! 

¡Ser  rico,  pero  muy  rico! 

Señor,  yo  te  lo  suplico... 

¡Realiza  mis  sueños  de  oro! 

Buen  esposo  y  mejor  padre 

seré  al  fin  de  la  carrera.  (Transicióc) 

Adolfo  de  la  Junquera 

y  el  apellido  de  madre...  (Rectiñcándose.) 

Es  una  repetición 

si  por  su  nombre  la  llamas; 

señores,  un  apretón 

de  manos;  para  estas  damas 

respeto  y  admiración. 

(Finge  dar  la  mano  á  los  hombres  do  las  butacas,  y  saluda  á 
las  señoras  de  los  palcos.  Vase.) 

ESCENA  IX. 

DONA   FRISCA  que  sale  caatelosamente  del  hotel,  y'á  poco 

D.  £ZEQUlti.L. 

Frisca*  Sí,  él  es.  Ha  cumplido  su  palabra...  ¿Lo  babrá  visto 
mi  marido?  ¿Lo  babrá  reconocido  por  ventura?  No,  es 
muy  poco  fisonomista.  Ahí  viene  Ezequiel.  Trataré  de 

averiguar.  ¡Hola!  (Hace  Ezeqoíel  como  el  qae  improvisa) 

Ez£Q«      ¡Hola! 

Pbsca.    ¿De  dónde  bueno? 
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EzEQ.      (Preocupado.)  Estaba  en  ese  cenador. 

Frisca.   Entonces  te  habrás  enterado  de  la  sorpresa.  ¿Qué 

agradable,  eh? 
EzEQ.  Más  bonita  es  que  un  jeráneo: 

Muy  graciosa.  jUna  piragua! 
La  baña  un  mar  con  mucha  agua 
llamado  el  Mediterráneo.    * 
Frisca.    ¿Pero  qué  está  diciendo  este  hombre?  ¿De  quién  ha- 
blas? (Muy  sofocada.) 

EzEQ.      Déjame  en  paz  mujer,  que  estoy  componiendo  versos. 

Frisca.    Hablarás  para  mañana. 

EzEQ.      ¿De  quién  hablabas  tú? 

Frisca.    Tenemos  en  la  flesta  un  ser  misterioso. 

EzEQ.       (Adiós,  el  de  la  caja.)  ¿ÍJn  ser  misterioso? 

Frisca.  El  imprevisto  que  nos  anunciaste.  Un  joven  que  se 
presenta  bajo  diferentes  apariencias...  Nada  hay  que 
temer.  Le  abona. la  carta  de  introducción  de  mi  amiga 
Adela.  Es  joven  entusiasta  de  tus  obras,  que  viene  á 
reproducir  algunas  de  sus  escenas;  dice  la  carta,  que 
compone  música,  representa  y...  puntos  suspensivos. 

EzBQ.      (¿Sí?  {Mi  frasel  ¡ Mi  aspiración!) 

Frisca.    ¡Ah^  pero  es  joven  elegantísimo! 

EzEQ.  ¡Cuánta  felicidad  I  jQué  venturoso  seria  yo,  si  después 
de  todo  esto  pudiera  salir  del  Mediterráneo,  (con  ox. 

pansión.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  JOAQUÍN  provisto  de  dos  elichca. 

Joaquín.  Ahora  sí  que  va  de  veras.  (May  contento.) 

Frisca.   ¿Están  ya  vestidas  las  muchachas? 

Joaquín.  Sí,  señora  tía. 

EzEQ.       ¿Qué  grupo  vas  á  reproducir? 

Joaquín.  Dos  de  un  golpe.  Los  mitológicos.  El  cisne  de  Leda 

combinado  con  las  palomas  de  Venus. 
EzEQ.      (Entasiasmado.)  Una  de  las  mejorcs  situaciones  de  mi 
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Revista.  (En  oí  panto  donde  se  forman  los  grapos  hay  una 
cortina  colocada  sobre  una  TarUla  somíeircalar,  que  se  descorro 
cuando  va  ¿enfocar  los  g^mpos  el  fotóg^rafo.) 

Cor.  1.*  (Desde  detris  de  la  cortina.)  Doua  Prisca,  Venga  usted  á 
eolocarnos. 

Frisca.     Voy,  hijas  mías,  voy.   (Vase  y  queda  oculta  por  la  cortina.) 

Avisaré  cuando  estén  listas. 

EzEQ.       ¿Hermoso  cuadro,  eh? 

Joaquín.  ¡Admirable!  El  cisne  de  Leda  sobre  todo. 

EzEQ.      Leda,  la  madre  de  la  bella  Elena. 

Joaquín.  ¿Por  qué  han  llamado  algunos  autores  á  la  bella 
Elena,  la  filled  un  uasól  ¿Qué  quiere  decir  la  filled  un 
uas&í 

EzEQ.      La  hija  de  un  guasón. 

Joaquín.  No,  señor;  porque  en  francés,  uasó  es  ave. 

EzEQ.  Yo  te  explicaré  mejor  la  cosa.  Júpiter  pretendía  á 
Leda,  que  se  defendía  heroicamente  contra  las  seduc- 
ciones del  monarca  olímpico,  hasta  que  el  muy  tu- 
nante se  convirtió  en  cisne  y  sorprendió  á  Leda,  du- 
rante una  siesta  calurosa  del  estío, 

Joaquín.  ¿Y  qué? 

EzEQ.  iToma!  Pues...  pues  que  á  consecuencia  de  la  siesta 
famosa,  nació  la  bella  Elena. 

Joaquín.  ¿Y  por  eso  lo  llaman  guasón? 

EzEQ.       ¡Digo,  pues  si  te  parece  floja  la  guasa  del  animalitol 

Joaquín.  ¡Ah,  si  no  había  yo  caído  en  la  cuenta!  ¡Hola!  (óyosc 

un  preludio  muy  melodioso.)  ¿EstamOS? 

Cor.  !.•  y  Prisca.  Sí,  señor. 
Joaquín.  Pues  á  enfocar 

EzEQ.  Y  yo  á  bañarme,  (vase.)  Si  descendiera  un  rayo  de 
luz...  sobre  mi  frente... 

ESCENA  XI. 

doña"  prisca,   CORISTAS  1.*  y  2.*  y  las  demás   quo  componen 
♦     el  caadi'o.   FERNANDA  quo  sale  corriendo. 

Fern,      ¿Están  ya  esas? 
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Joaquín.  Sí. 

Fern.      Pues  voy  á  llamar  á  las  otras. 

Joaquín.  Supougo  que  esta  vez  habrá  formalidad. 

F£RN.  Descansa.  Pero  para  que  el  grupo  quede  exactamente 
lo  mismo  que  se  ha  hecho  en  el  teatro,  tengo  ahí  pre* 
venidas  á  las  niñas  y  van  á  agruparse  frente  á  la  má- 
quina al  son  de  la  música. 

Joaquín.  Se  moverán. 

Fern.      Te  digo  que  no. 

Joaquín.  ¡Que  no  aleteen,  por  Dios,  como  en  el  teatro. 

Fern.  Repito  que  no.  Aletean  durante  el  estribillo  del  se- 
gundo couplet f  y  como  ahora  no  lo  dirán  más  que  la 
primera  vez... 

Joaquín.  Entendido. 

PriscA.  ¿Pero  estas  cortinas,  se  descorren  ó  no? 

Joaquín.  Descórralas  usted. 

PrISCA.  ¡Gracias  á  Diosl  (Descorre  los  cortinas  y  descúbrese  el  caadro 
mitoló^cO)  denominado  el  Cisne  de  Leda.) 


MÚSICA. 

RECITATIVO. 

Fern.  Lo  mismo  exactamente 

que  en  nuestra  escena. 

Las  palomas  de  Venus 

faltan  á  Leda. 

Oid,  oíd, 

y  al  escuchar  mi  canto 

venid,  venid. 

CANCIÓiN  DE  LAS  PALOMAS. 

Vayan,  vengan  cariñosas 
respirando  amante  ardor 
las  pintadas  mariposas 
que  persiguen  al  amor. 
Desdeñosa  estaba  Leda; 
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oero  Júpiter  á  fe, 
ia  seduce,  y  ella  queda 
:omo  ea  el  cuadro  se  ve. 
Coa  astucia  y  maña 

y  arte  singular, 
á  cualquiera  eugaña 

ese  perillán. 

Ru,  ru,  ru,  ru, 

veuid  palomitas 

á  su  alrededor, 

venid  y  arrulladla 

con  cantos  de  amor. 

Unid  los  piquitos, 

las  alas  alzad, 

y  á  ver  las  caricias 

conque  la  arrulláis. 
€0R0.  Llegad  palomitas 

á  su  alrededor , 

llegad  y  arrulladla 

con  cantos  de  amor. 

Juntad  los  piquitos, 

las  alas  alzad» 

y  á  ver  las  caricias 

conque  la  arrulláis. 
F£RN.  Quietitas  ahora, 

sin  respirar, 
os  va  en  un  segundo 

á  retratar. 
Joaquín.  Sí. 

Fern.  Ru,  ru,  ru. 

Adolfo.  Venid  palomitas,  etc. 

(Canta  el  estribillo  y  lo  acompañan  las  coristas  qae  empiezan  & 
aletear  y  descomponen  naovamente  el  g'rupo»  InecmodándosA 
Joaquín,  que  quita  otra  vez  el  cliché  y  so  vá  entro  las  burlas  do 
todas.) 
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FSCENA  XII. 

DICHOS  y  deapaét  D.  EZBQUIEL. 
Adolfo    viste    de     frac     y    corbata    blanca* 

HABLADO. 

Todos.     iJá, já, já! 

Fern.       {Pobre  Joaquín  I 

Frisca.    Prudencia. 

Adolfo.   (No  tenga  usted  cuidado.) 

Joaquín.  Lo  que  ha  hecho  usted  conmigo  es  una  desatención. 

Adolfo.   ¿Y  á  mí  qué  me  ímportd? 

JOAQüiPí.  ¿Qué?  ¡Nos  veremos! 

Adolfo.   Cuando  usted  quíerd. 

Joaquín.  ¡Yaya  si  nos  veremos! 

Prisca.    i  Por  Dios,  señores! 

Todos.     Yamos,  vamos,  (vánse.) 

Fern.       (Cuidado  no  te  descubran.) 

Adolfo.  No  temas, 

Fern.      ¡Ufl  ¡Mi  padre!  (vaso  corriendo.) 

ESCENA  Xni. 

DICHOS,  menos  FERNANDA  y  JOAQUtN. 

< 

Adolfo.  {Su  padre!  ¡Dios  eterno! 

Ante  su  autoridad,  ante  sus  canas, 

me  descubro  y  prosterno. 

No  me  descubro,  no.  ¿Se  lo  creían? 

(Burlándose  de  los  qae  le  escuchan.) 

¡Ilusiones  doradas  y  engañosas! 
Dichosos  los  romanos  que  bebían 
coronados  de  pámpanos  y  rosas. 
Bebe. 
EZEQ.  ¿Yo? 

Adolfo.  ¿No  te  atreves? 

Los  labios  aproxima.  (Se  finge  borracho.) 
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EZEQ. 

(Furioso.)                    Yo  no  bebo. 

Adolfo. 

¡Tunantel  Si  no  bebes 

te  lo  echo  por  encima.  (Con  gran  familiaridad.) 

EZEQ. 

¿Qaién  es  usted? 

Adolfo. 

Silencio. 

No  siendo  en  conñdencia, 

cualquiera  me  lo  arranca. 

Lo  diré  confiado  en  tu  prudencia; 

soy  el  Dios  Baco  de  corbata  blanca. 

(Co  nfidencial  mente. ) 

Y  esta  es  mi  dulce  esposa. 

Es  mi  ilusión  divina. 

i  Si  vieras  cuanta  nocfie  deliciosa 

ha  pasado  conmigo  en  la  Taurinal 

Frisca. 

¿Yo? 

EZEQ. 

iEmbusterol 

Adolfo. 

Y  bebiendo  somos  mancos! 

Y  en  la  Cuba  también  de  ios  dos  francos. 

EZEQ. 

Inexacto. 

Frisca. 

No  mientas. 

Adolfo. 

Y  en  Fórnos,  y  en  Lhardy,  y  hasta  en  las  Ventas 

Frisca. 

¡Qué  premiditaciónl 

Adolfo. 

No  existe;  cálamo 

cúrrente  de  aquí  sale.  (Del  coraxón.) 

EZEQ. 

No  turbes  el  sosiego  de  mi  tálamo. 

Adolfo. 

Bebe. 

EzEQ. 

No  bebo. 

Adolfo. 

¡Dalel 

¡Bebe!  (insistiendo.) 

EzEQ. 

Que  no. 

Adolfo. 

Y  á  prisa, 

ó  te  mancho  de  vino  la  camisa. 

EZEQ. 

¡Estás  ebriol 

Adolfo. 

¡Gran  Dios!  Quién  lo  diría. 

¡Yo  beber! 

EZEQ. 

Sí,  señor.  (Acción  do  beber.) 

Adolfo. 

Mienten  las  señas. 
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]todos  habéis  de  creerme! 

lYo  beber!  ¡Y  no  voy  á  Andalucía, 

os  lo  juro,  señores,  por  no  verme 

obligado  á  pasar  por  Ya[depeñasl  (casi  llorando.) 

El  dictado  repruebo; 

llámame  lo  que  gustes; 

pero  borracho,  no,  que  yo  no  bebo. 

(Queda  cruzado  de  brazoS') 

EzEQ.  Yo  no  lo  dije  por  hacerte  agravio. 

Adolfo.  ¡Estoy  ebrio  de  rabia  y  de  elocuencia; 

desnuda  la  verdad,  salga  á  mi  labiol 

ni  eres  hijo  del  arte, 

ni  vas,  imbécil,  á  ninguna  parte. 

El  Cotillón  Tapioca; 

oye  bien  las  palabras  de  mi  boca, 

es  tu  muerte  civil,  yo  te  lo  juro. 

Él  oculta  la  mengua 

de  tu  cerebro  oscuro; 

cuando  diga  mi  lengua, 

€uando  cante  mi  pico 

el  misterio  profundo  en  que  te  envuelves, 

giras,  tornas,  vacilas, 

y  al  ver  cómo  me  explico, 

ja...  primero...  ju  luego... 

y  enseguida  el  horror!  Ni  Antonio  Vico. 

(Ha  hecho  la  caricatura  do  una  escena  trág^lca.   Vaso  des-* 
pues  de  una  despedida  mímica.) 

ESCENA  XIV. 

EZEQUIEL,  DOÑA  FRISCA  y  JOAQUÍN. 

EzEQ.      ¿Lo  ves?  ¡Estoy  perdido! 
Frisca.    (Empieza  á  darme  lástima.) 

EzEQ.      Málaga  de  mis  pecados.  No  hay  remedio.  Me  espera  la 
deshonra. 

Joaquín.  (Saliendo.) Aquí  sobra  uno  y  soy  yo.  (iraa  un  saco  do  mano 
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•n    el  que  so  supone  que  hay  efectos  de  fotog^rafía.)  GOJO  loS 

trastos  y  á  casa. 

Frisca.    No,  tú  no  te  vas,  sin  hacer  un  cuadro  siquiera. 

Joaquín,  Si  no  lo  consentirán  esas  malditas. 

Pbisca.    Yo  te  respondo  de  que  sí. 

EzEQ.      La  hora  avanza  y  yo  con  el  agua  al  cuello. 

Frisca.  Mira,  Ezequiel.  Es  ya  cuestión  de  decoro.  Hay  que 
hacer  siquiera  el  cuadro  de  la  boda,  y  ese  tienes  que 
arreglarlo  tú...  porque  yo  no  entiendo  de  agrupaciones 
artísticas. 

EzEQ.     Ni  yo  estoy  para  ellas. 

Frisca.    ¿Pero  qué  sé  yo  de  eso? 

EzBQ.      Ni  yo  tampoco.  Que  te  ayude  Joaquín. 

JoAQum.  Yo  no  quiero  responsabilidades 

EzEQ.  La  cuestión  es  arreglar  ei  cuadro,  y  salga  como  salga . 
Os  doy  carta  blanca.  Haced  lo  que  gustéis. 

Joaquín,  Vamos,  pues,  á  ordenar  la  comitiva. 

Frisca,  Si  ya  la  había  yo  dejado  organizada.  Prepara  la  má- 
quina que  ya  están  aquí  las  chicas. 

Joaquín.   Dios  me  dé  fortuna.  (Empieza  á  proparar  la  máquina.) 

EzEQ.      Y  yo  á  pedir  inspiración  al  cielo,  (vase.) 


ESCENA  XV. 

DICHOS,  ocho  MARIPOSAS  quedan  en  ala   frente  al  público.  Una    de 

ellas  trae  lira  de  oro* 

MÚSICA. 

Mariposas.  Céfiros  blandos  de  la  mañana 

volad,  volad, 
á  mi  mejilla,  fresca  y  galana 

llegad,  llegad. 
Céfiros  blandos,  etc. 
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ESCENA  XVÍ. 

DICHOS,  ADOLFO  con  ^aban  .i   lo  Luis  XV,  sombrero  do    candil    y 

pelaqaín,  g^afas  y  ranletílla. 

Adolfo.  Basta  de  cantos 

callad,  callad. 
Sou  de  mal  gusto  eso)  cantos... 
Los  que  á  mí  me  sientan  bien. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  y  FERNANDA  vestida  de  desposada. 

Fern.  Son  Jos  aires  distioguidos 

de  pavana  y  de  minué. 
Pa^o  adelarte 
y  balancé. 
Adolfo.  Después  cadena 

Uno,  dos,  tres. 

(Grandes  cortesías»  Pasos  de  minaot.) 

Los  DOS.  Asi  va  bien. 

Así  va  bien. 
¡Pshel 
Frisca,  Coro  y  Joaquín.  (Estornudan.) 

Me  parece  muy  rancio 
ese  rapé. 

RECITADO. 

Fern.  Los  cantos  de  mi  España 

animan  á  los  viejos, 
les  quitan  las  arrugas. 
Adolfo.  ¿De  veras?  No  lo  creo, 

está  por  ver. 
Quisiera  hacer  la  prueba  (Tiempo  bolero.) 
Fern.  Pues  oiga  usted. 

Cuando  Dios  hizo  el  mundo 
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se  fué  allá  arriba 
dejándose  en  la  tierra 

la  gloria  chica; 

Volvió  á  buscarla, 
y  la  encontró,  señores, 

pero  en  España. 
Ole  la  tierra  hermosa 

que  me  crió. 
Ole  de  España  rica 

la  distinción. 
Todos.  Oló  y  ole 

Que  España  es  lo  mejor, 

dígalo  usted. 

(Se  ha  eatusiaEmado.  Adolfo  se  ha  quitado  polaca,  g^afaa  y  todo 
el  disfraz,  quedando  de  frac.) 

Fern.,  Adolfo  y  Todos. 

Cuando  Dios  hizo  el  mundo, 
etc.,  etc. 


ESCENA  XVIII. 

DICHOS    y    D.   EZEQÜIEL. 

HABLADO. 

Todos.     ¡Bravo,  jolél 

EzEQ.      ¡Excede  á  toda  ponderación! 

digo  á  ustedes  que  este  joven 

es  un  estuche.  Nadie  ha  hecho 

esta  escena  como  usted. 
Adolfo.  Gracias,  gracias,  ustedes  me  confunden.  (Seré  el'hé- 

roe  del  Cotillón.) 

EZEQ.        (Con  gran  intonción.)  Del  Cotillón. 

Adolfo.  Un  minuto  falta  para  las  doce. 

EzEQ.  jAdios  mil  duros,  y  mi  reputación! 

Fern.  (Valor,  completa  la  obra.) 

Adolfo.  (Disimula.) 
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Frisca.  ¡Ea,  eal  Hagamos  uq  cuadro  siquiera.  El  de  la  boda. 
(Dan  las  doce:  sale  nn  lacayo.)  Ezequiel,  la  señora  mar- 
quesa envía  por  el  álbum. .  Y  ha  encargado  al  lacayo 
que  no  vuelva  sin  él. 

EzEQ.      ¡Se  cayó  la  casa  á  cuestas! 

Adolfo.  Hermosos  versos.  D.  Ezequicl,  ha  estado  usted  inspi- 
radísimo. (Á  hnrtadillas  Joaquín  ha  dado  á  Adolfo  e!  ¿Ibam.) 

Á  MÁLAGA. 

Blanca  gentil  paloma 

cuya  fama  las  musas  glorifican   * 

en  cien  y  cien  cantares; 

blanca  paloma  dulce  á  quien  salpican 

las  rizadas  espumas  de  los  mares; 

si  á  labrar  tu  renombre  y  tu  fortuna 

no  bastará  tu  gracia,  yo  lo  fío, 

bastará  el  ser  la  cuna 

de  la  hermosa  Marquesa 

que  mi  musa  embelesa 

y  á  quien  respeto,  admiración  envío. 

(Aqui  tiene  usted  la  composición.  (Presentándole  el  ál- 
bum.) Fírmela  usted,  conocía  su  apuro...  y  me  pro- 
curé el  álbum  siu  que  usted  supiera  una  palabra.) 

EZEQ.         ¿Qué?  ¿Qué  es  eso?  (Como  atontado.) 

Adolfo.  Que  con  esta  cara  compongo  música,  represento, 
escribo  versos  y  puedo  figurar  dignamente  en  la 
compañía  del  teatro  de  usted. 

EzEQ.      Queda  usted  nombrado  socio  de  mérito,  (conentosiasmo.) 

Adolfo.  Esta  era  la  caja  destinada  al  Cotillón. 

Frisca.    ¿Despachas  el  álbum? 

EZEQ.         i  Ahí  vál  (Ha  firmado  y  lo  da  el   álbum  al  lacayo.)  ¿YorSÍtOS 

á  mí?  ¿Dándose  tono.)  {Qué  se  habrá  figurado  esagente! 
Joaquín.  ¿Pero  hacemos  ese  cuadro,  sí  ó  no? 
Frisca.    Imposible,  falta  el  novio.  Por  enfermedad  no  hapodido 

venir. 
Adolfo.  Arreglarse  sí  que  podría  si  quisiera  don  Ezequiel. 
Frisca.    ¡Si  quisiera  Ezequiel  I 
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Feriv.       ¡Si  quisiera  papá! 

EzEQ.      ¿Conque  esto  ha  sido  un  complot? 

Adolfo,  Joaquín  y  Frisca  De  los  tres.  (Dan  las  doeo.) 

EzEQ.      Boda  en  el  cuadro  y  en  el  altar.  (Con  resol  aei¿n.) 

Joaquín.  ¿Estarán  ustedes  quietos  bajo  palabra  de  honor? 

Todos.    Palabra  de  honor,  (un  raomento  de  pausa.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  un  CRIADO. 

Criado.   El  almuerzo  está  servido.  (Descómponese  ei  ?rapo.) 

Todos.     ¡Vítorl 

EzEQ.      Ea,  quietos,  estómagos  impacientes,  (so  restablece  ei 

Adolfo.  ¡Ahí  (Se  descompone  el  grnpo  totalmente.  Vaso  indig^nado  el 
fotógrafo.) 

Joaquín.  Pero  hombre,  ni  uno. 

Adolfo.  Niñas»  aquí;  pon  allá  la  máquina;  de  frente  á  estos  se- 
ñores. Lleno  de  gratitud,  quiero  conservar  el  retrato 
de  cuantos  nos  han  honrado  esta  noche  con  su  pre~ 
senciá^  y  les  pido  sin  merecerlo,  un  cariñoso  aplauso. 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


EN   TRES   Ó   MÁS   ACTOS. 


La  almoneda  dol  diablo. 

La  paloma  axnl> 

La  espada  de  Satanás. 

£1  laurel  de  plata. 

Desde  Cérea  á  Flora. 

Azollna. 

Los  amores  del  diablo. 

¿Qué  dirá  el  mondo? 

La  aznzena  del  prado. 


Los  titiriteros. 

El  testamento  asal. 

El  barberillo  en  Oráo. 

La  escala  del  crimen  (l). 

Blancos  y  azalea  (2). 

£1  rosal  de  la  belleza. 

VWir  al  día. 

Carmen  (3)* 

La  noche  de  reyes. 


EN  DOS  ACTOS, 


Una  conversión  en  diez  minutos. 
Un  liberal  como  hay  muchcs. 
£1  cancán...  | Atrás*  paisano! 
Setiembre  del  6S  y  Abril  del  69. 
¡El  teatro  en  1S76! 
£1  señor  de  Cascarrabias. 
Cinco  semanas  en  globo. 
£1  Principe  Lila. 
SaUnás  11. 


£1  diamante  negro. 

El  destierro  del  amor. 

Cibeles  y  Neptuno. 

¡Bonito  país! 

£1  proceso  del  Cancán. 

£1  infierno  á  la  española. 

Matrimonios  al  vapo.'-. 

£1  gato  real. 

La  suegra  del  rey  de  Indias. 


EN   UN    ACTO. 


Una  coincidencia  alfabética . 

Un  animal  raro. 

Lo  que  le  falta  á  mi  marido. 

Al  borde  del  precipicio- 

Aurora  de  li1>ertad. 

Una  casa  de  fiei  as 

La  perla  salamanquina. 

Por  uua  ráfaga* 

El  mundo  en  un  armario. 

La  Tenida  del  Mesías. 

Un  mílord  de  Ciempozaelos. 

Americanos  de  pega. 


£1  retrato  de  Macaría. 
Pedro  el  Veterano. 
|£l  demonio  de  los  bofes! 
La  comedian ta  Rd&na. 
El  impuesto  de  guerra. 
Dos  cómicos  de  provincias. 
Las  espinas  de  una...  rosa. 
Certamen  español. 
Los  puntos  negros. 
El  número  fatal. 
Una  docena  de  fraile. 
Un  par  de  lilas. 


(l^     En  colaboración  con  el  Sr.  Mádan. 

(2)  Id.  con  D.  José  lSogaó&. 

(3)  Arreglo  de  la  opera  francesa  del  m»smo  título. 


Loearaa  madrileñas  • 

Viva  la  paz. 

Las  hijas  de  Fulano. 

Carraeaca* 

Una  alamna  de  Baro* 

La  salsa  de  Anieeta. 

£1  marqaés  del  Phnentóa, 

El  eanaiio  gris. 

los  exeéntrieos 

El  qainto  sacristán. 

Lolilla. 

Lámar  de  mundos- 

Doña  Jaana  Tenorio* 

Flor  de  maridos* 

Los  sietemesinos. 

Dos  eandida*.os. 

Los  feos. 

Los  bonito* • 

Picio,  Adán  y  Compañía. 

Picio  y  Adán  se  despiden . 

Dos  tontos  de  eapi^te» 

Artistas  á  eala> 

El  barbero  por  la  Patti. 

Don  Abdón  y  don  Senéa. 

Para  qaien  es  don  Jaan. 

Al  Jardín,  señores..* 


El  aceite  de  bellotas. 

Pandos  y  nnditos. 

Una  carta  á  Á  ngel  Rubio. 


A  orillas  del  mar. 

£1  castañar  español. 

£1  barón  da  la  Castaña. 

La  Pinchiara  en  Albacete. 

Dos  pichones  del  Tária. 

Los  estanqueros  aéreoe. 

El  asistente  Cepillo. 

Artistas  para  la  Habana. 

Don  Pcmpeyo  en  Carnaval. 

£1  barbero  de  Bosini. 

Tamberlik,  Mario  y  Latorre. 

Patilla  verde. 

£1  pacientísimo  Job. 

El  matador  de  Valleeas. 

Pepito  París. 

Efectos  de  la  Gran  Via. 

Esta  casa  es  muy  de  ustedes. 

Percances  en  Nochebuena. 

MansaDíUa. 

El  primer  abraio. 

Chin,  chin,  catapún  Chán,  chán. 

La  Casaca. 

Pepa  Pepe  y  Pepín. 

Los  de  Cuba. 

Dos  canarios  de  cafa. 

El  cotillón  de  Tepioea. 


MONÓLOGOS. 


J.  S.  F. 
Aves  y  florea. 


PIEZAS   BILINGÜES. 


De  femater  á  laeayo. 

Les  elecsións  d  un  pobiet. 

Un  rato  en  1  hort  d  el  Santissim» 

Nnbolaeta  d  eslin. 

En  les  festes  d  un  earrer. 

La  mona  de  Pascua. 

La  flor  d  el  cami  d  el  Gran. 

L*  cotorra  d  Alaeuas. 

Telémaco  en  I  Albufera. 

Una  broma  de  sabó. 

Una  paella. 

Un  dotor  de  seeá. 

Zapatero...  á  tus  zapatos. 


L  ag^üelo  Patillag^rog'a 

CarrücucalÜI 

La  comedianta  Rufina. 

El  que  fuig-  de  Deu. 

Adán  y  Eva  en  Burchasot. 

Arres  en  ftrsols  y  napa. 

Dos  Adans  contra  un  aserp 

La  oeasió  la  pinten  calva* 

Volatins  en  Ch:rivella. 

Chavabyes. 

Cachupin  en  Catarrocha* 

Ls  piedra  de  toque. 


LA  COVADONGA. 


LA    COVADONGA, 


FAÜTASIA  DUMfÁTICA  BN  TRES  GUADBOS  T  IN  YER80, 


POft 


ENRIQCE  (XBiLLOS  QDlHTANi. 


i 

Representada   por   primera  vez   en  el  teatro  principal  de  Car* 

lacena. 


MADRID. 

iiipre:«ta  de  josé  rodríguez,  caltario,  ^8. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


MARÍA Sras.  D.*  Dolores  Carceller. 

ALDEANA  1." Vicenta   Ferrardiz. 

ídem  2.* Concepción  Muñoz. 

CÉSAR Sr.  D.  Manuel  Beas. 

BOTALÓN Enrique  Martínez. 

DON  PABLO Antonio  Vivancos. 

UNA  SOMBRA Francisco  Peluzzo. 

MARINERO Antonio  Juncos. 

ALDEANO Rafael  Ortega. 

Acompañamiento  de  marineros,  músicos  y  aldeanos 
de  ambos  sexos . 


La  propiedad  de  este  drama  pertenece  á  su  autor, 
y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirlo  ni  repre- 
sentarlo en  los  teatros  de  España  y  posesiones  de  Ul- 
tramar. 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traduc- 
ción, de  impresión  y  de  representación  en  el  extranje- 
ro, según  los  tratados  vigentes. 

Los  corresponsales  de  D.  Francisco  Rubio,  dueño  déla 
Administración  general  de  obras  dramáticas  y  líricas, 
son  los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y  del  cobro 
de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


AL  SR.  DON  JUAN  CATALINA. 


Este  ha  sido  mi  primer  ensayo.  A  V.  se  lo 
ofrezco  confiado  en  su  amable  indulgencia.  No 
encontrará  y.  en  él  mas  bellezas  que  un  buen 
deseo  por  las  glorias  de  nuestra  marina,  ni  otro 
mérito  que,  el  de  servirle  á  V.  como  pequeña 
muestra  de  mi  constante  aprecio  y  considera- 
ción. 


Oiiti/cui/e  (SevaXíoó  m¿AiUAdcma,. 


Madrid,  Junio,  1866. 


CUADRO   PRIMERO. 


Saloa  amueblado  -coa  gusto  y  sencillez  en  casa  de  don 
Pablo.  Chimenea  en  el  primer  término  de  la  izquier- 
da, puerta  en  el  segundo  de  la  derecha  y  otra  en  el 
fondo  que  da  salida  al  exterior. 


ESCENA  PRIMEE  A. 


D.    PABLO,   CÉSAR. 

Pablo.      Acércate  al  fuego,  César, 

que  hace  un  frió  de  los  diablos 
en  este  Madrid. 

Cesar.  Pues  yo 

no  siento... 

Pablo.  Asi  que  á  mis  años 

llegues,  verás  cual  la  sangre 
poco  á  poco  se  va  helando. 
Tú...  joven  y  con  el  fuego 
del  amor  y  el  entusiasmo... 

Cesar.     Y  Maria? 

Pablo.  Debe  estar 

con  sus  flores  y  sus  pájaros 
entretenida.  ;H¡ja  mia! 
;qué  buena  es!...  Pero  extraño... 
me  parece  que  has  venido... 

Cesar.     Si  señor,  es  mas  temprano 
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que  otras  noches. 

Pablo.  Algo  ocurre. 

Sin  duda  vas  al  teatro... 

Cesar.     Al  teatro...  ¿para  qué? 

No  tengo  todo  mi  encanto 
y  mi  dicha  en  esta  casa? 

Pablo.     Y  asi  de  uniforme...  vamos, 
el  servicio... 

Cesar.  Yo  no  sé 

que  habrá. 

Pablo.  ¡Cómo! 

Cesar.     Me  han  llamado 

ha  poco  del  Ministerio 
con  urgencia,  y  por  si  acaso 
tardo  en  volver,  he  venido 
porque  no  estén  con  cuidado 
ustedes. 

Pablo.     (Levantándose.)  ¡Biavo!  y  te  escucho 
con  esta  calma  hace  un  rato, 
y  tú...  ¡qué  chicos!  ¡que  tiempos! 
si  me  lo  hubieran  contado 
cuando  servia... 

Cesar.       (Levantándose  también.)  Yo  CrCO 

que  el  amor  hace  milagros 

en  todas  épocas. 
Pablo.  ¡Calle! 

¿qué  amores  m  que  ocho  cuartos? 

El  servicio  es  una  cosa... 
Cesar.     Pero  el  amor  es  un  caso, 

caso  de  conciencia  y... 
Pablo.  Bueno;. 

no  me  vengas  con  descargos, 

que  se  alarga  la  cuestión 

y  el  tiempo  se  va  pasando; 

Vete,  vete  al  Ministerio, 

no  quiero  te  digan  algo 

por  mi  culpa;  cuando  acabes 

ya  sabes  que  te  esperamos 

hasta  las  doce. 
Cesar.  Y  Maria?... 

Pablo.     Nada,  nada,  si  la  llamo, 

mientras  viene,  tú  te  quedas. 
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Cesvk. 
Pablo. 


Cesar. 
Pablo. 


Cesar. 
Pablo. 


Cesar. 
Parlo. 


Cesar. 


Pablo. 

Cesar. 
Parlo. 
Cesar. 
Pablo. 


Cesar. 
Pablo. 


mientras  te  quedas  faltamos 
al  deber,  señor  marino! 
no  piense  usted  que  me  ablando! 
¡Un  teniente  de  navio 
querer  que  yo...  un  veterano, 
acceda...  (Para  el  servicio 
preciso  es  cara  de  palo.) 
Si  usted  ya  se  retiró... 
Tuvo  la  culpa  este  brazo,     ^ 
que  por  guardarse  una  bala 
se  fué  con  el  cirujano... 
siempre  lo  recordaré... 
En  el  sitio... 

De  Bilbao. 
¡Qué  noche  aquella!  qué  frío 
y  qué  horror! 

Vamos  al  caso. 
Pero  el  caso  es,  que  tú  estás 
aquí  y  yo  con  mis  preámbulos 
te  detengo;  cuando  vuelvas, 
entonces  con  mas  despacio 
te  relataré  esa  acción, 
que  oirás  con  entusiasmo: 
vamos,  hijo,  vete  ya... 
¿Sin  ver  antes?... 

Dobla  el  paso, 
despacha  y  cuanto  antes  vuelvas... 
(Nada,  nada...  no  me  ablando.) 
La  verdad,  no  sé  qué  tengo, 
pero  me  cuesta  trabajo 
dejar  á  usted  ¡Qué  aprensión! 

Hasta  luego.  (Tomftndo  el  tombrero.) 
(Con  cariñoso  eaidado.)  ¿SieUtCS  algO? 

¿estás  mal? 

¡Cá!  DO  señor. 
;De  veras? 

Sí? 
Pues  en  tanto 
que  vienes,  veré  á  mí  hija; 
que  sepa  que  aquí  has  estado. 
Dígala  usted... 
(Sonriéa<ioi6.)  Lo  de  siempre 
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Cesar.       (Dándole  la  mano.) 

Y  haga  memoria,  don  Pablo, 
porque  hemos  de  oir  los  dos 
lo  del  sitio  de  Bilbao.. 

ESCENA  11. 


María. 
Pablo. 


D.  PABLO. 

¡Qué  noWe  mancebo  es 
y  qué  valiente!  á  fé  mía 
que  honra  y  mucho  mi  apellido 
dando  la  mano  á  mi  hija. 
Ella,  un  ángel  de  candor, 
ella...  la  inocencia  misma, 
y  él,  un  marino  esforzado 
con  el  honor  por  divisa. 
Felices  habrán  de  ser 
y  feliz  yo  si  tal  dicha 
alcanzo.  Dios  mió!  haced 
porque  yo  vea  cumplida 
mi  esperanza  y  aceptad 
de  un  alma  reconocida 
la  dulce  expresión.  Mil  boinhas! 
parece  que  mi  mejilla 
se  humedece  ¡ira  de  Dios! 
¡La  piel  tengo  hecha  una  criba 
á  balazos,  voto  al  diablo, 
y  he  de  ser  una  chiquilla 
como  esa!... 

¡Papá!  (Dentro.) 

Ya  sale 
y  al  par  de  ella  mi  alegría. 
¡Bien  hayas  tú,  que  en  mis  labios 
haces  brotar  la  sonrisa! 
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ESCENA  III. 


D.  PABLO^  MARU. 


Al  »alir  deja  «IgaoM  cartas  y  periódieot  aobr»  on  velador. 


María. 
Pablo. 
María. 


Pablo. 
María. 


Pablo. 


María. 
Pablo. 


María. 
Pablo. 


¡Papá! 

¿Qué  hay? 

(Acercándose  á  él.)  TeDgO  UQ  jilguero 

que  está  en  el  invernadero 
y  á  cantar  nadie  le  iguala, 
voy  á  traerle  á  la  sala 

¿Sí? 
Sí. 
¡Oh!  cuánto  te  quiero! 
Ya  me  pensaba  que  no 
me  lo  babias  de  negar 
porque  te  lo  pido  yo; 
si  tú  quieres,  dímelo, 
podrás  oirle  cantar 
ahora  mismo. 

No,  Maria, 
me  es  mas  grata  esta  armonía . 
¡Por  vida  de  Belcebú! 
¿Dónde  he  de  oir,  hija  mia, 
mejor  jilguero  que  tú? 
Gracias  por  tan  linda  flor 
que  bien  merece  un  abrazo. 
(No  extraño  ser  tan  padrazo.) 
Te  lo  daria  mejor 
si  tuviese  el  otro  brazo. 
¡Papá! 

¡Bah!  si  lo  perdí 
á  mi  patria  se  k)  di. 
¡Vaya  bendito  de  Dios!^ 

(Ettrechándola  con  efasion.) 

que  para  abrazarte  á  tí 
lo  mismo  es  uno  que  dos. 
En  acción  brava  y  notoria 
dejé  un  miembro,  nada  vale 
para  afligir  la  memoria, 
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María. 


Pablo. 

Makia. 

Pablo. 

María. 
Pablo. 

María. 
Pablo. 

María. 
Pablo. 

María. 
Pablo. 


María. 


Pablo. 
María. 
Pablo. 


porque  eiivini  vida  equivale 
á  uua  página  de  gloria. 
Pero  hablemos  de  sucesos 
presentes,  porque  con  esos 
recuerdos  te  has  afligido,  (s»  tienta.) 
Sí  aciertas  quién  ha  venido 
te  regalo  un  par  de  besos. 

(Sentándose  i  sa  lado.) 

¿A  estas  horas?  ¡ah!  ya  sé; 
como  anoche  la  encargué 
simientes  á  la  florista... 
habrá  sido  ella. 

No  á  fé. 
Has  perdido. 

j  Dios  me  asista! 
¿pues  quién?  no  acierto... 

Te  das 
por  vencida. 

Sí. 

¿Sin  mas 
discurrir? 

Vamos,  que  sí. 
Uno  que  me  habló  de  tí 
y  que  aquí  pronto  verás. 
César... 

El  mismo,  me  dijo 
que  el  ministro  le  quería 
hablar;  no  sé  qué  sería... 
Se  fué  sin  verme,  de  fijo 
le  regaño. 

No,  hija  mía, 
tu  corazón  no  le  acuse; 
él  quiso  que  te  llamase, 
mas  que  se  fuese  dispuse:  . 

dispénsame  sí  me  opuse 
por  temor  de  que  faltase. 
Lo  que  tú  hagas  bien  está, 
pues  lo  haces  por  nuestro  bien. 

(Se  levanta  y  trae  los  periódiejs  y  cartas.) 

Mientras... 

Tu  hija  leerá... 
¿Ya  vino  el  correo? 
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María.  Ya. 

Pablo.    ¿Y  los  diarios? 

María.  También. 

Tres  cartas. 

Pablo.  Abre  las  tres, 

veo  poco,  mas  tú  ves 
por  ios  dos. 

Maru.  Negocios  son. 

Pablo.    Ya  daré  contestación. 
Á  ver  si  algo  de  interés 
traen  los  diarios... 

María.  Sí, 

letras  grandes  veo  aquí. 

Pablo.    /Telégratnas? 

María.  No. 

Pablo.  ¿El  Congreso? 

.   ¿hay  sesiones? 

María.  Peor  que  eso... 

j  Guerra! 

Pablo.  ¿Cómo? 

María.  Dice  asi. 

(Leyendo.)  «Izaudo  inglés  pabellou 

y  pidiendo  protección 

que  á  pechos  nobles  obliga, 

se  hajcubierto  de  baldón 

una  corbeta  enemiga. 

Á  un  buque  nuestro  llamaba 

que  é  su  socorro  volaba; 

y  cambiando  pabellones 

cuando  nuestro  barco  estaba 

tocando  con  sus  cañones, 

hizo  fuego.  No  hay  valor 

que  á  infame  traición  se  oponga, 

pero  aun  salimos  mejor... 

¡que  Chile  perdió  el  honor 

y  España  la  Covadonga!» 

Pa^LO  .      (Le  va  D  tá  n  dosa . ) 

¡Rayo  de  Dios!  que  divida 
á  quien  tan  mal  supo  obrar. 
Esa  escuadra  envilecida 
debe  quedar  sumergida 
en  los  abismos  del  mar. 
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María. 
Pablo. 
María. 
Pablo. 


María. 

Pablq. 
María. 


Pablo. 


María. 
Pablo. 


Fuerza  es,  Chile,  si  provocas 
á  España  con  tus  traiciones, 
que  á  tus  pretensiones  locas 
contesten  pronto  las  boca» 
de  nuestros  buenos  cañones. 
Para  su  afrenta  vengar, 
para  con  Chile  acabar 
tiene  España  su  marina; 
¡aun  hay  sangre  de  Gravina 
con  glorias  de  Trafalgar! 
i Papá  I 

¡Hija  mia,  no  llores! 
¡César! 

Si,  mas  es  preciso 
que  haya  espinas  entre  flores, 
y  pues  el  cielo  lo  quiso 
preciso  es  que  al  cielo  implores. 
¡Dios  mió!  ¿habrá  mas  dolor? 
temo  y  deseo  que  venga... 
Cálmate,  hija,  y  ten  valor. 
¡Y  que  siempre  que  ver  tenga 
la  sangre  con  el  honor! 
¡Virgen  santa.  Virgen  mia, 
tú  que  miras  mi  agonia 
y  conoces  mi  aflicción!... 

(interrumpiéndola  y  eseochando») 

Á  ver...  cállate,  Maria. 
Suben. 

(Anhelante.) ¿Quién  es? 

Botalón  r 


ESCENA  IV. 


DICHOS,  BOTALONv 


^OT.        Con  permiso. 
Pablo.  Entra. 

BoT.  Felices. 

María.    ¿Qué  ocurre? 
Pablo.  ¿Estás  enterado? 

BoT.        Dicen  que  nos  han  dejado 
con  un  palriio  de  narices. 
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Pablo.     jCómo! 

BoT.  Y  que  ya  hacen  el  bú. 

¡Esto  tiene  tres  bemoles! 
A  los  barcos  españoles 
los  barquillos  del  Perú. 
Dicen  que  con  esta  tropa 
gritan  tanto  los  chilenos, 
que  para  hablarles,  lo  menos 
hay  que  tentarse  la  ropa. 
.  ¡Por  Dios!  si  estuviera  allí 
entre  tanto  fanfarrón, 
juro  á  fé  de  Botalón 
que.  se  acordaban  de  mí. 
y  aunque  se  pintan  tan  bravos 
y  me  ve  usté  á  mí  tan  viejoj 
no  daba  por  su  pellejo 
ni  siquiera  tres  ochavos. 

Pablo.    Bien,  Botalón,  aun  en  tí 
la  sangre  hierve... 

BoT.  Afémia... 

Pero  ¿y  mi  amo?  yo  venia 
por  saber... 

Pablo.  Espera  aquí. 

María.    Botalón,  tú  sabes  algo: 
/hay  guerra? 

BoT.  No,  señorita; 

por  si  el  amo  necesita 
de  mí,  vine  como  un  galgo. 

Pablo.    Y  aunque  haya  guerra... 

BóT.  Metralla, 

fuego  y  ahur...  es  la  mia... 
créame  usted,  en  un  día 
damos  fin  de  esa  canalla. 

María.    Y  si  antes  César...  ¡oh,  no! 
¡Dios  mió!  yo  que  le  amo... 

60T«-  (Acercándose  á  olla.) 

Para  que  toquen  al  amo 
he  de  estar  bien  muerto  yo. 
Su  padre  salvó  mi  vida 
y  en  mis  brazos  se  ha  criado: 
que  en  él  al  padre  he  amado 
con  el  alma  agradecida. 


Pablo. 

BOT. 

María. 

BOT. 

María, 

BOT. 
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Por  cuna  ha  tenido  el  mar, 
por  arrullo  mis  canciones, 
por  juguetes  los  cañones, 
y  por  dicha  el  pelear. 
Aquí...  allá...  constante  y  fiel 
le  he  seguido,  señorita, 
siempre  que  me  necesita 
me  halla,  cual  sombía,  tras  él.. 
Deseche,  pues,  su  aflicción 
por  mi  amo,  y  no  tenga  afán, 
que  las  balas  que  á  él  le  van 
se  las  traga  Botalón. 
¡Bravo! 

Descanse  usted  en  mí. 
Botalón,  yo  en  tí  confio. 
¡Ya  viene! 

¡Virgen! 

(¡Qué  lio 

varaos  á  enredar  aquí.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  CÉSAR. 


Cesvr. 
María. 

Cesar. 

María. 
Pablo. 


María. 
Pablo. 


¡Maria! 

¡César!  bien  clara 

veo  mi  desgracia. 

¡Oh! 
.  ¿te  han  dicho? 

No,  nada... 


No; 


lo  está  leyendo  en 'tu  cara. 
No  te  atreves  á  decir 
lo  que  yo  he  adivinado; 
tú  estás,  César,  demudado 
porque  tienes  que  partir. 
¡Oh! 

¡Hija  mia!  ¡hija  del  alma! 
escucha  á  este  pobre  viejo! 
oye  su  voz,  su  consejo, 
y  ten  valor  y  ten  calma. 
César  es  tu  prometido, 
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Dios  bendice  vuestro  amor^ 

pero  César  sin  honor . 

no  puede  ser  tu  marido. 
María.     ¡Padre! 
Cesar.  ¡Don  Pablol 

BoT.  (Mas  cable... 

suelte  usted...  es  la  salvación... 

¡Ha  planteado  la  cuestión 

del  modo  mas  admirable!) 
Pablo.     ¡Hay  un  pueblo,  allende  el  mar, 

que  con  alevosa  saña, 

la  honra  límpida  de  España 

ha  querido  mancillar. 

César  tiene  alli  marcado 

un  alto  puesto  de  honor, 

guarda  por  premio  tu  amor 

para  cuando  vuelva  honrado. 

Sufre  en  tanto,  y  resignada 

con  mi  paternal  desvelo 

pidamos  por  él  al  cíelo... 

la  patria  es  antes  que  nada. 

¡Oh! 

Llora,  llora... 

¡Ángel  mió! 

¡César! 

Tus  lágrimas  son 

roció  del  corazón 

que  aumentan  mi  desvario. 

¡Vive  Dios!  (conmovido.) 

Mí  pena  es  mucha 
y  es  mas  grande  mi  dolor, 
porque  el  deber  y  el  amor 
han  enlabiado  una  lucha. 
Con  tan  duro  padecer 
el  corazón  se  me  parte, 
pero  tengo  que  dejarte 
porque  es  antes  el  deber. 
Adiós,  María,  valor, 
que  no  está  lejano  el  dia 
en  que  á  tus  pies,  vida  mía, 
postraré  gloria  y  amor. 
María,     (¿xtiundosa.)  ¡Oh!  parte,  parte  y  con  saña 


María. 
Pablo. 
CeSar. 
María. 
Cesar. 


BOT. 

Cesar. 
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aunque  de  dolor  me  muera^ 

vence  esa  infame  bandera 

que  se  ha  alzado  contra  España. 

¡Padre  mío!  por  mis  venas 

corre  tu  sangre  valiente 

que  hace  enrojecer  mí  frente 

con  las  afrentas  chilenas. 

Parte,  sí,  yo  tu  memoria 

guardaré  en  mí  pecho  fiel,.. 

Mi  amor...  jla  honra  es  antes  que  él . 

La  gloria  vuestra  es  mí  gloria: 

Marcha,  César,  ya  d  Dios  hueno 

pediré  por  tí  incesante... 

vale  mas  mi  ruege  amante, 

que  todo  el  poder  chileno. 
Paií.o<.     y  del  hacha...  y  del  canon, 

y  de  hs  ohis  pujantes 

te  escude  eu  todos  instantes 

mi  paternal  bendición. 

Parte  y  venga  nuestra  honra; 

que  brille  tu  nombre  puro!... 
Cesar.     ¡Oh!  puede  usted  estar  seguro 

que  tornaré  sin  deshonra. 

(D.  Ptoblo  le  estrecha  con  su  úaloo   brazo  i   y  Maria 
prorompe  en  amarg^o  llanto.) 

Adiós...  adiós!  tu  aifltccion 
calma. 
María.  ¡César! 

Cesar.       (Separándose  braseamente  y  diri|^iend(  se  al  fondo. ) 

¡Más  no  puedo! 
Pablo.     ¡Cuídale!  (Á  Botalón.) 
María..  ¡Oh! 

(ai  miftmo  supurante  coa  toda  la  facrza  de  su  alma.) 

BoT.  No  tengan  miedo... 

Le  acompaña  Botalón! 


FIN   DEL   GUADUO   S£GU?íDO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Costa  de  Chile.  Vegetación  variada  y  vigorosa.  M 
fondo  terreno  escarpado  sobre  el  mar.  En  primer 
término  de  la  izquierda  l'a  entrada  de  un  bosque;  en 
el  segundo  de  l'á  derecha  el  principio  de  una  senda 
que  se  prol'ónga  hacia  Fa  playa.  Sé  oye  el  lejano 
rumor  de  los  trueno»  y  algunos  relámpagos  ilami- 
nan  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 


CESAR^  DOS  HARIIfBROS'. 


Cesar.     Tened  preparado  el  bote 

para  regresar  á  bordo  ^ 

y  avisad  si  alguna  vela< 

se  acerca. 
Mar.  1/  Estaremos  prontos. 

Cesar.     Marchad  piües*. 
Mar.  2."  A  la  orden... 

Cesar.    ¡Ah! 

Botalón  que  venga,  él  solo.- 
Mar.^  *.•  Está  bien.  (Creo  compadre 

que  hoy  va  á  dar  el  trueno^ gordo.) ' 

(Se   relira  por  «1   fondo  yet  SfY«u«lo  por1*-Muda 
^e  Tft  i  U  pUya.) 


—  20  — 


ESCENA  II. 


CÉSAR,  defpnes  BOTALÓN. 

« 

Cesar.    Negro  pesar  me  atormenta 

que  viene  á  entristar  mi  alma 
cual  van  á  turbar  la  calma 
las  nubes  de  esa  tormenta. 
¿Qué  tengo?  Yo  no  lo  sé. 
¿Qué  es  lo  que  siento?  Tampoco. 
Solo  veo  que  estoy  loco 
y  que  me  falta  la  fé. 
Tal  vez  recuerdo  de  un  dia 
de  placer  y  de  ventura, 
que  evoca  la  imagen  pura 
de  mi  adorada  Maria 
Mas  no!  tan  grata  visión 
no  es  la  que  ahora  he  creído... 
BOT.        (Saliendo.)  A  la  órdeu.  (No  me  ha  oido.) 

Aquí  está... 
Cesar.  Quién? 

BoT.  Botalón! 

Cesar.     ¡Ah!  eres  tú? 
Box.  Sí,  el  perro  viejo 

que  sigue  á  su  amo  leal 
dispuesto  á  que  á  una  señal 
le  hagan  criba  su  pellejo. 
Cesar.     Tengo  el  alma  entristecida... 
BoT.        ¿Y  quién  se  la  ha  puesto  así? 
Yo  no  sé  qué  hace  usted  aqui 
con  cara  tan  compungida. 
¿Amor?  vamos,  no  hay  disculpa, 
piense  en  ella  un  poco  menos... 
(¡Esos  picaros  chilenos 
son  los  que  tienen  lo  culpa!) 
Si  oimos  dos  cañonazos 
ya  estamos  largando  vela. 
(Lo  que  es  á  mí,  me  consuela 
la  idea  de  dar  leñazos.) 
Cesar.     No,  Botalón,  no  es  por  ella 

por  quien  mi  alma  se  entristece; 
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su  recuerdo  se  me  ofrece 
de  mi  dicha  blanca  estrella. 
¡Virgen  de  castos  amores 
que  comparte  su  existencia 
con  su  padre,  con  mi  ausencia, 
con  sus  aves  y  sus  flores! 
Aquel  modesto  rincón 
de  la  corte,  aquellos  seres 
son  los  únicos  placeres 
que  ansia  mi  corazón. 
Yo  los  veo  en  santa  calma 
sus  recuerdos  prodigándome, 
y  á  todas  horas  mirándome 
como  los  mira  mi  alma. 
Cuando  triste  cavilar 
mi  espíritu  está  agitando 
solo  hallo  alivio  pensando 
en  aquel  bendito  hogar. 
Mas  no  siempre  miro  atrás 
viendo  este  cuadro  riente 
porque  hay  cosas  al  presente 
que  me  preocupan  mas. 
BoT.         ¡Ira  de  Dios!  ¿que  hay  aquí 
que  le  sea  á  usted  sensible? 
Vamos;  si  creo  imposible 
el  oírle  hablar  asi. 
Joven,  con  buena  carrera, 
con  una  mujer  querida, 
me  parece  que  la  vida 
debe  serle  lisongera. 
No  me  hable  usted  de  sufrir 
ó  creeré  que  lo  ha  soñado; 
sin  nubes  en  el  pasado... 
con  sol  en  el  porvenir... 
Teniendo  aquí  á  Botalón, 
que  le  ama  por  diez  lo  menos, 
y  esperando  á  esos  chilenos 
dar  muy  pronto  una  lección 
para  honrar  nuestra  bandera... 
¡por  vida  de  Barrabás! 
gollería  es  pedir  mas 
ó  soy  duro  de  mollera. 
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Cesar. 

BOT. 

Cesar, 


Cesar.     Honrar  la  bandera^  eso  es, 

Botalón,  ]o  que  nos  falta; 

y  ]a  duda  que  me  asalta 

de  que  un  siniestro  revés 

de  mí  afrenta  testimonio 

fuera...  y  después  los  chilenos  .. 
BoT.        ¡Calle  usted,  voto  á  mil  truenos, 

porque  me  lleva  el  demonio! 

¿No  valemos  mas  los  dos 

que  todo  Chile  y  Perú? 

(Con  misierio.)  ¿Y  acaso  comprcudos  tú 

los  altos  juicios  de  Dios? 

Los  juicios... 

Sí;  ¿no  hay  señales 

que,  ante  su  influjo  divino 

surgen  mostrando  el  destino 

á  veces  á  los  mortales? 

¿Y  usté  ha  visto? 

Sí;  hace  poco 

vi  aquí  desde  la  fragata 

una  sombra... 

Y  usted  trata 

de  volver  á  España  loco. 

Vé  un  fastasma  en  su  ilusión. 

«¡Eh!  ¡Botalón!...»  «¡con  presteza 

seis  al  bote!...»  y  de  cabeza 

vamos  tras  de  una  visión. 

Ya  me  chocaba  el  capricho... 

con  este  tiempo  endiablado 

saltar  á  tierra..;  y  callado! 
Cesar.     Ni  á  mí  mismo  me  lo  he  dicho: 

He  querido  persuadirme 

de  que  era  un  extraño  sueño, 

y  no  puedo,  es  vano  empeño 

que  tú  quieras  disuadirme. 
BoT.        Fué  un  delirio  á  no  dudar; 

¿y  dónde  iba  esa  quimera? 
Cesar.     La  sombra...  cual  si  saliera 

de  lo  profundo  del  mar, 

llegó  á  la  playa,  y  allí 
.  siguió,  un  gran  rastro  dejando 

de  sangre,  y  de  vez  en  cuando 


BOT. 

Cesar. 


BOT. 
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clavando  su  vista  eu  mí. 

Yo,  absorto,  con  tan  extraña 

visión,  miraba  anhelante... 

cuando...  volviendo  un  instante, 

en  dirección  hacia  España 

extendió  sus  brazos  rojos, 

siguiendo  su  marcha  incierta, 

mientras  vo,  sobre  cubierta 

me  restregaba  los  ojos. 
BoT.        ¿Después? 
Cesar.  Después  te  llamé; 

mas  cuando  al  bote  saltaba 

miré... 
BoT.  ¿Y  la  sembra? 

Cesar.  No  estaba. 

BoT.        (Riéndose.)  No  qiüso  aguardar  á  usted... 

¡fantasmas!  ;.y  usted  se  atreve?... 

déjese  usted  de  ihisiones.... 

¡no  son  malos  fantasmones 

los  del  siglo  diez  y  nuev.eJ 

(Síg^uen  los  truenos  .in»8«are»'OOS.) 

Cesaiu     Dejemos  e>a... 
EoT..  Si,  sí... 

y  vamonos,  la  tormenta  ""■ 

wa  á  estallar;  noá  tiene  cuenta 

marchar  muy  pronto  de  aquí. 

Como  salgan  los  chilenos 

no  se  presenta  esto  mal... 

si  hace  el  jefe  la  señal 

habrá  truenos  sobre  truenos. 
Cesau,     "Vamonos;  llega  primero 

i  ver  si  el  bote  está  !istx>. 
BoT,        ¿Va  usted  á  sonar  mas?  jpor  Cristo! 

ique  rae  enfado!.,. 
Cesar.  Aquí  te  espero. 

BoT.        Pero  señor,  para  qué? 

Ya  usted  á  ver  otra  visión 

y  entonces  yo... 
Cesar,  ¡botalón! 

BoT,        Don  César,  dispense  usted. 
Cesar.     ¡Yete  ya! 
BoT.  (¡Cuánto  le  quiero!... 
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si  pudiese...) 
Cesar.  Vamos,  anda... 

BoT.        (Pues  señor,  quien  manda,  man(}a, 

la  obediencia  es  lo  primero.)  (váse.) 

ESCENA  m. 

CÉSAR. 

Cesar .     No  se  qué  siento...  cuando  ya  el  instante 
Hega  de  castigar  á  esa  canalla, 
de  temores  y  dudas  palpitante 
mi  corazón  a  su  pesar  batalla,  (pansa.) 
¿Mas,  por  qué  ese  temor?  deliro  insano 
y  cual  débil  mujer,  fantasmas  veo... 
¡Rayo  de  Dios!  el  noble  pueblo  hispano 
de  la  escuadra  de  Chile  hará  un  trofeo. 
Tal  vez  antes  que  brille  nueva  aurora 
se  oiga  la  ronca  voz  de  los  cañones, 
y  llene  nuestra  enseña  triunfadora 
¿e  asombro  y  de  terror  á  estas  regiones. 
Quizás  ya  se  prepara  el  almirante 
á  lanzar  la  señal  de  la  pelea, 
y  el  eco  del  cañón  á  cada  instante 
terrible  voz  de  la  venganza  sea.  (Pans*  ügert.) 

(Con  (lesaliento  profaiuio.) 

¡Mas  no...  loco  ideal...  yo  siempre  veo 
terrible  espectro  de  figura  extraña... 
¡^ese  augurio  fatal  en  el  que  leo 
la  humillación  de  nuestra  pobre  España! 
Extendía  los  brazos  hacia  ella 
y  aun  parecióme  oir  triste  lamento 
en  pos  dejando  al  estampar  su  huella 
cual  símbolo  fatal,  rastro  sangriento 

(Transición.  Dirigiéndose  á  )a  entrada  del  bosque.) 

¡Fantasmas  errante!...  si  el  destino  fiero 
de  España  he  de  escuchar,  ¡ven!  yo  te  juro 
oirlo  con  valor,  ^saberlo  quiero! 
¡Espíritu  infernal!  ¡yo  te  conjuro! 

(Sale  rápidamente  del  bosque  la  Sombra;  la  tempea- 
tad  aomenta.) 

Sombra.   ¡Aquí  estoy! 


—  25  — 

Cesar.     (Retrocediendo.)  ¡Cielos!  realidad,.,  quimera... 
¿quién  eres  tú? 

Sombra.  Quien  sospechar  no  pudo, 

que  jamás  pueblo  alguno  se  atreviera 
á  manchar  de  su  patria  el  noble  escudo. 
Soy  una  sombra,  que  brotó  á  tu  acento 
para  volver  la  fe  á  tu  pecho  hidalgo- 
llegué  en  la  tempestad;  trájome  el  viento; 
de  España  vengo  y  de  la  tumba  salgo. 
No  dudes  mas,  la  voluntad  divina 
con  vosotros  está,  y  ¡ay  quien  se  oponga! 
¡Tiemblen  Chile  y  Perú.  Nuestra  marina 
vengará  la  perdida  Covadonga! 

Cesar.     Sí,  sí  por  Dios... 

Sombra.  Desde  la  tumba  ignota 

salgo  á  decir  á  los  marinos  buenos: 
¡Combatid  y  venced!  que  en  su  derrota 
no  quede  ni  una  nave  á  los  chilenos! 
¡Combatid!  sus  cobardes  pabellones 
abatid  de  una  vez,  y  el  mundo  vea 
que  el  fuego  destructor  de  los  cañones 
señal  de  triunfo  para  España  sea. 
La  gruta  do  el  intrépido  Pelayo 
se  alzó  contra  las  huestes  agarenas 
necesita  cubrir  su  verde  sayo 
de  banderas  peruanas  y  chilenas, 
La  hora  se  acerca!.,  á  Ih  mansión  sombría 
yo  he  de  volver  de  nuestros  patrios  lares. . . 
marchad  y  pereced  con  hidalguía 
ó  no  quede  un  chileno  en  estos  mares. 
Adiós;  si  asi  lo  hacéis,  que  os  premie  el  cielo 
mientras  premia  la  patria  vuestra  hazaña;  _ 
al  mundo  demostrad  con  vuestro  anhelo 
sois  nobles  hijos  de  la  noble  España. 
Páginas  de  oro  añadirá  á  su  historia, 
que  aun  no  está,  pobre  y  sin  valor,  caduca; 
¡Yo  soy  átomo  errante  de  su  gloria 
evocado  por  tí...  ¡yo  soy  Churruca! 

(ai  oír  este  nombre  venerado  César  se  desenbre, 
inelioándose  con  respeto;  al  levanUr  la  vista  la 
Sombra  ha  desaparecido.) 
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ESCENA  IV. 

CÉSAR. 

¿Fué  realidad?  ¿fué  ¡Iusíod 
la  que  há  un  instante  miré? 
¿es  posible  que  los  muertos 
se  muestren  alguna  vez? 
¡Churruca!  nombre  glorioso... 
tú  me  has  devuelto  la  fé 
y  ya  vuelve  el  entusiasmo 
toda  mi  sangre  á  encender. 
Juro  i  tu  sombra  sagrada 
que  cual  bueno  pelearé; 
juro  «1  pabellón  de  un  buque 
arrancar  é  perecer, 
y  llevarte  áCovadonga, 
y  allí  postrarlo  á  los  pies 
de  la  Virgen,  que  á  Peí  ayo 
fué  contra  el  moro  sosten. 
;¡Churrucít!  si  Dios  me  ayuda 
yo  tu  memoria  honraré. 
¡Churruca!  ¡vuelve  traoquiio 
ai  «bismo  del  no  serl 

(Va  á  salir  y  ««  ecieaeolra  i  Botaloo,  qa«  libera*) 

l'SGENA  V. 

CÉSAR,  BÓTALO». 

BoT.        Ya  €stá  el  bote  preparado  , 

y  aquí  mando  un  marinero 

en  busca  del  compañero 

que  está  allá  arriba  apostado. 
Cesar.     Sí,  sí,  pronto... 

(ai  mariii6to  2.**  qae  eraxa  la  eaeena  hacia  el  fundo.) 

BoT.  En  d^s  carreras, 

que  está  esperaado  impaciente. 

(Asi,  que  con  esta  gente 

no  conviene  partir  peras.) 
Cesar*     Ya  soy  feliz,  Botalón, 

ansiando  estoy  el  combate, 


—  27  — 

y  con  entusiasmo  late 

otra  vez  mi  corazón. 
BoT.        No  ha  vuelto  la  sombra? 
Cesar.  Sí. 

BoT.        ¡Vive  Dios!  sí  usted  se  empeña... 
Cesar.     ¡Botalón,  si  el  alma  .sueña 

déjala  soñar  asi! 

Ya  realidad,  ya  ilu.<ion; 

su  aspecto  me  ha  entu.siasmado^ 

y  si  es  sueño  es  tan  dorado 

que  me  encanta,  Botalón. 
BoT.        Sea  asi,  vea  yo  al  menos 

á  usted  cual  siempre  lo  he  visto, 

y  partamos,  ¡vív^e  Cristo! 

en  busca  de  esos  Chilenos. 

Deseo  oír  la  señai 

y  desahogar  mi  coraje 

embistiendo  al  abordaje 

A  esa  chusma  desleaL 

Que  aunque  el  infierno  se  oponga 

y  dé  ayuda  á  sus  barquillas, 

ha  de  hacer  de  sus  astillas 

Fspaña  otra  Covadenga. 

Húndase  :SU6  pabellones 

y  húndanse  ellos  á  la  par, 

que  sus  cuerpos  en  el  mar 

darán  pasto  á  tiburones. 

Y  sí  un  di«  hace  mención 

de  nuestros  triun/os  ]&  historia, 

aunque  no  quede  memoria 

de  este  pobre  Botalón; 

¡no  importa!  me  basta  á  mí 

que  esa  escuadra  se  aniquile, 

y  que  ni  el  nombre  de  Chile 

se  vuelva  á  escuchar  aquí! 

(Aparece   nn  bole   por   el   fondo  dereeh»    IripuUdo 
por  «eU  marinero*  y  «traca  á  la  orilla  ) 

Cesar.     España  sus  ojos  fijos 

tiene  en  nosotros;  ¡partamos 
Botalón!  y  que  podamos 
regresar  cual  buenos  hijos. 

(Bajan  los  dos  maiincios  del  fondot) 


—  28  — 


ESCENA  VI. 

DICHOS^  los  dos  HARINEROS. 

Mar.  1."  |Señor! 

Cesar.  ¿Qué  hay? 

Mar.  i."*  '  El  almirante 

se  aleja... 
Cesar.  ¿Y  la  escuadra? 

Mar.  1/  Sigue. 

(Soeua  un  ctffontso.) 
BOT.  (Radiante  de  aleg^ris.) 

Ya  están  ahí...  se  les  persigue... 
Cesar.     (¡Churruca!  llegó  el  instante...) 

¡Hijos,  de  vencer  se  trata 

á  esa  marina  traidora! 
Mars.      ¡Viva  el  comandante! 

Cesar.       (Salu  ai  bole  y  en  pos  de  él  Botalón  y  los  dos  ma* 
rineros.) 

Ahora 
al  bote...  y  á  la  fragata! 
¡nadie  á  volver  se  disponga 
sin  honra,  aunque  se  aniquile, 
¡nuestra  escuadra! 

(Saena  otro  cañonazo.) 
BOT.  y  MaRS.  (Con  gpran  eotasiasmo.) 

¡Guerra  á  Chile! 
Cesar.     ¡Venguemos  la  Covadonga! 


FIN    OEL  CUADRO   SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


Inmediaciones  del  Santuario  de  Covadonga.  Al  fondo 
la  montaña;  en  el  segundo  término  de  la  izquierda 
el  camino  que  conduce  á  la  cueva,  <m  el  primero  de 
la  derecha  una  cabana.  Bancos  rústicos,  rocas,  ár- 
boles, etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  PABLO,  MARÍA. 


Pablo. 


María. 
Pablo. 


María. 


(BftjtiMlo  ambos  det  fondo.) 

El  aire  de  estas  montañas 

parece  que  ensancha  el  pecho 

y  que  dilata  la  vida 

con  sus  aromas  benéficos. 

Cansado  algún  tanto  estoy,  (s«nUndoM.) 

que  ha  sido  largo  el  paseo, 

y  hoy  será  breve  el  descanso 

en  el  grato  alojamiento 

que  nos  dan  las  buenas  gentes 

hijas  de  este  noble  suelo. 

¿Y  César? 

Pronto  vendrá 
según  dijo  el  marinero 
que  fué  á  avistarle. 

Papá;  (SenUo<1rs6á  sa  Udo.) 

todo  me  parece  sueño. 
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Después  de  días  tan  tristes, 
volver  otra  vez  á  vernos... 
volver  á  abrazar  á  César... 
¡Qué  malos  ratos  tenemos 
pasados!  solo  á  tu  lado 
encontraba  yo  consuelo 
en  aquel  Madrid;  ; que  vida! 
todos  cruzando^corriendo' 
por  sus  calles  afanosos 
llenos  de  dicba  y  contento^ 
y  nosotros,  retirados 
en  aquel  rincón  temiendo 
por  la  suerte  del  marino; 
por  la  suerte  de  los  nuestros.- 

Pablo.     [Hija  del' alma!  por  fin 
dias  mejores  ya  vemos;, 
tu  futuro  es  capitán 
de  fragata,  á  su  denuedo 
se  debe  en  gran  parte  el  triunfo^ 
que  espanto  de  los  chilenos 
sirvió  á  afianzar  la  honra 
que  osados  escarnecieron. 
Há  dos  dias  que  alojados 
estamos  en  estos  j^ueb  I  os 
donde  Pelayo  animoso 
se  a)zó<  contra  el  sarracenor 
dónde  han  levantado  fieles 
dé  su  independencia  un  temph» 
los  nobles  as  tures:  iioy 
nuestros  gloriosos  trofeos 
al  Santuario  de  la  Virgen., 
todos  acompañaremos.^ 
Aqui  las  autoridades 
de  la  provincia  muy- laego- 
veedrán  con  César;  traerán- 
las  banderas  que  cogieron 
nuestros  bizarros  marinos 
7  asi  se  cumple  el  deseo 
de  César,  que  alfombrar  quiere^ 
el  Santuario  modesto 
de  Covadonga  con  ellas^ 

SÍAiiiA.     Pues  vaya^  que  habido* empeño; 
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¡Venir  de  Madrid  á  aquí 
por  tres  días  para  eslo!... 

Pablo.     César  lo  quiso,  ademas, 

yo  juzgo  noble  su  empeño. 
Si  esas  banderas,  cobardes, 
la  Covadonga  rindieron, 
hoy  en  justa  represalia 
á  Covadonga  traemos. 
Esta  ha  sido  nuestra  euna, 
la  cuna  de*  ese  gran  pueblo 
dueño  del  orbe,  y  es  j-usto 
que  d«  nuestra  gloria  el  templo 
ostente  las  pruebas  etaras 
de  nuestro  honor  satisfecho. 

María.     De  modo.,  que  ya. mañana.  . 

Pablo.     Á  Madrid  regresaremos... 

(Se  levantan.) 

Vamos,,  pues,  árunestro  albergue, 
que  poco  tiempo  tenemos 
y  hay  que  tornan  un.  bocado 
que  nos  sirva  de  refuerzo^ 
para  ir...  ¡.»h!  Botal^m... 

(ai  verl«  salir  de  ia  cabana.) 

M%auA.     ¡Botalón!  ¡cuánto. h  quiero!, 
después  de  tí  y  de  mi  César... 

ESCENA  Ik 


DICH0&,  BOTALÓN. 

BoT..       Está  esperando  el  almuerzo;. 
y  si  han  dé  ir  a  acompañar 
la  comitiva  no  hay  tiempo- 
que  perder,  que  ya  la  hija 
del  .pobre  aldeano^  dueño 
de  la  cabana,  se  ha  ido 
eon  otras  mozas  corriendo- 
en  busca  de  flores... 

Paalo,  Ob! 

están  locos. 

Marea.  ;©e  conten to'if' 

Bof..       Sív  señorita,  y  caramba, 
Itdt  cosa  no  e$  para  meaos;: 
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será  una  fiesta  completa, 
im  memorable  suceso. 
¿Cómo  habían  de  pensar 
estos  honrados  labriegos 
recibir  tales  visitas? 
El  amo  se  empeñó  en  ello; 
le  autorizaron...  vinimos 
y  aquí  estamos  y...  ¡bien  hecho! 

(Bajando  la  voz.) 

Por  supuesto  que  esto  ha  sido 
de  las  resultas  de  un  sueño,^ 
que  don  César  tuvo  eii  Chile 
y  creo  hizo  juramento 
de  venir  y  de...  de...  ¡vamos 
me  recomendó  el  silencio, 
y  yo... 

María.  /Y  qué? 

Pablo.  ¡Bah!  tonterías 

de  Botalón. 

BoT.  Eso,  eso 

debe  ser... 

Pablo.  (Si  le  doy  cuerda 

nos  quedamos  sin  almuerzo.) 
¿Con  que  está  ya?... 

Box.  "  Sí,  señor; 

entren  ustedes,  yo  esperó 
aquí  al  amo.  Ahí  está  un  chico 
para  servir... 

Pablo.  Bueno,  bueno, 

vamos  hija. 

María,      (ai  tiempo  de  entrar.)  (BotalOU 

yo  he  de  saber  lo  del  sueño.) 

ESCENA  III. 

BOTALÓN,     ALDEANOS. 


BoT.        Todas  las  mujeres  son 
curiosas,  de  buena  gana 
comieran  siempre  manzana 
si  siempre  hubiera  ocasión. 

(Viendo  á  tres  aldeanos  que  bajan    de  )a  montaña.) 
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¡Dios  nos  libre!  mas  ¿qué  vqo? 

son  algunos  aldeanos... 

¡Llegúense  los  asturianos!  - 
Ald.  {.*  (Es  marino,  según  creo.) 
Ald.  2.*  Marinero,  ¿no  lo  ves? 
Ald.  3.'  Y  viejo. 

(Acei  candóse.) 

BoT.  Y  duro,  queridpl 

tengo  el  pellejo  curtídq 

de  la  cabeza  á  ios  pies. 
Ald.  i .'  Es  uno  de  los  valientes  . 

que  ha  combatido  con  saña... 
Ald.  2."  ¡Viva  el  valor! 
Ald.  3.'  ¡Viva  España! 

BoT.       Gracias,  gracias,  buenas  gei:^tes. 

Pero  compadres,  yojiQto 

que  me  juzgáis  marimero. 
Ald.  2.'  Y  qué  es? 
BoT.  Ahora  lo  que  quiero... 

en  mis  tiempos  fui  piloto. 

Hoy  no  veo  una  piragua» 

ni  un  mal  bote,  soy  de  tierra, 

y  solo  en  tiempo  de  guerrs^ 

me  suelo  lanzar  al  agua. 

Yo  necesito  del  mar 

como  el  pez  que  está  en  su  centro, 

pues  solo  en  el  mar  encuentro 

aire  para  respirar. 

Siempre,  en  tierra,  estoy  penando, 

será  muy  grata,  muy  bella, 

mas  desde  que  salto  en  ella 

ya  me  estoy  tambaleando. 

(Bajan  mas  aldeanos,  qae  rodean  á  Botftlop.) 

Ald.  2.*"  En  Chile  sí  que  iiabrá  habido 

gran  dosis  de  tambalea,,. 
BoT.        ¡Que  si  ha  habido!  ¡ya  lo  creo!... 

¡Lo  que  allí  se  ha  sacudido! 

Vierais  aquellos...  gabachos, 

caer  délo  alto  y  voUear... 

¡de  beber  agua  del  mar 

estaban  todos  borrachos! 

Nuestra  gente  entusiasmada, 

3 
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sin  conocer  nunca  el  miedo, 

luchaba  con  tal  denuedo!. <. 

¡Á  baborL  una  andanada... 

fuego  va!  ¡voto  á  mil  temos! 

¡cataplum!  y  en  un  instante, 

barco  que  estaba  delante 

se  marchaba  á  los  infiernos. 

Los  barcos  que  hicimos  presa 

y  el  mar  no  tragd  de  un  sorbo, 

los  quemamos,  ¡fuera  estorbo! 

ya  no  queda  una  pavesa. 

¡Que  hagan  ahora  de  las  suyas! 

ni  recuerdo  hay  de  sus  velas... 

los  chicos  de  las  escuelas 

lo  tendrán...  en  aleluyas! 
Ald.  1.*  ¡Quién  hubiera- estado  allí! 
Ald.  3.*  Lo  que  á  mi  me  aterraría, 

verme  en  el  mar  en  un  dia 

de  gran  tormenta... 
Ald.  l.'Yámí! 
Ald.  2.*  Es  verdad. 

Ald.  3.*  Lance  aparado! 

Ald.  1.**  Usted  en  muchos  se  habrá  visto... 
BoT.        ¡Que  si  me  he  visto...  por  Cristo! 

¡si  vierais  los  que  he  pasado!     * 

Desde  el  navio  hasta  el  bote 

vi  con  calma  y  tempestad, 

no  es  extraño  que  mi  edad 

sea  todo  un  matalote, 
Ald.  2.*  Gran  cosa  será  el  mandar   . 

maniobras! 
BoT.  Aquello  pasma,  .  ^ 

y  á  mi,  oh!  á  mi  me  entusiasma. 

« ¡  Listo  d  virar ! . . .  á  virar .  • . 

que  hay  arribada..,  al  remedio 

el  piloto,  atento  á  él 

se  dirige  al  timonel... 

¡  Derecha  la  caña .!»...  al  medio. . . 

Mientras  los  puños  de  velas  \ 

se  desatan  con  premura 

¡qué  ejecución!  ¡qué  finura 

en  todo!  hasta  en  bagatelas. 
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Rompe  el  buque  de  este  modo... 
u ¡Timonel j  al  viento,  al  vienlol.,. 
gira  el  buque  á  barlovento 
de  sotavento] . . .   orza  todo ! 
orza  veloz...!  Cambia  escota 
de  foques]  jBíen!  la  mayor 
cambia  luego,  ¡qué  primor! 
Di  un  mal  grumete  se  nota. 
\Hala  trinquete,  hala]  Basta! 
i  Hala  gavia] . . .  á  bracear 
¡con  qué  vigor?  en  el  mar 
la  vida  nunca  se  gasta.» 
De  este  modo  el  buque  ya 
las  olas  rompiendo  erguido.... 

(intermmpléadose  brnscamenU.) 

¡Supongo  habréis  entendido!. . . 
^  Alds.      No  señor. 

BoT.  Lo  mismo  da. 

(Qué  genteí...  y  pueden  vivir 
sin  saber  qué  es  un  timón!...) 
Pues  á  fé  de  Botalón, 
sí  supierais  dirigir.... 

Ald.  i.*  ¿Qué  santo  es  san  Botalón? 

BoT.         Me  llaman  asi,  bergante, 
porque  siempre  voy  delante 
cuando  llega  la  ocasión. 

Ald.  1."  Dispense  si  le  ofendí... 

BoT.        No  hay  de  qué.  Á  mí  no  me  ciega. . , 

^-  Ald.  2.*^  (Mirando  al  fondo  derecha.) 

¡Un  jefe!  á  caballo  Uega . . . 

BOT.  (Corriendo  adonde  ha  indicado.) 

Á  ver  ¡mí  amo!  ya  está  ahí... 
f  Muchachos!  á  la  función 
que  va  á  empezar...  (sau.) 

Ald.  3.*  Vamos. 

Ald.  i.*  Vamos 

(S«  van  por  al  camino  del  SanUftrio.). 

Ald.  2.*  Hoy  á  la  salud  brindamos 
de  ese  viejo  Botalón. 
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ESCENA  IV. 

CÉSAR  f  eon  vnUbrin»  de  eapiUo  de  fra^ata^  BOTAIXUf. 

Cesar.     ¿Llego  tarde?  jqué  caballo! 

¿Don  Pablo  y  su  bija  han  venido? 
BoT.        Ya  están  almorzando. 
Cesar.  Bien. 

Espérame,  que  ahora  mismo 

saldremos.  Hoy  es  gran  dia, 

Botalón., 
BoT.  Dios  lo  ha  querido. 

Cesar,     V  se  cumple  mi  promesa 

de  ofrecer  en  estos  sitios 

los  trofeos  conquistados 

con  valor  al  enemigo. 

El  pueblo  y  autoridades 

nos  esperan... 
BoT.  Vaya  listo 

y  no  entretenga  á  la  nina 

y  al  viejo. 
Cesar.  Descuida,  amigo;    • 

seré,  breve. 

(Ejitra  en  la  eaba&a.) 

.■..„    ESCENA  V. 

BOTALÓN. 

•  ¡Baravo  jóvent ' 
Con  noble  orgullo  le  miro; 
soy  SU' esclavo  y  soy  su  padre 
y  él  me  dá  el  nomlwe  de  amiga, 
'Cuando  escucho  esa  palabra, 
que  de  su  aprecio  es  el  símbolo^ 
yo,  el  viejo  lobo  del  mar, 
yo,  el  insensible  marino, 
con  la  piel  hecha  una  criba 
y  con  el  rostro  curtido, 
sienta  aquí  dentro  una  cosa, 
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que  yo  mismo  so  me  explico; 
un  Hqui  taque,  un  placer 
tan  dulce!...  Dios  sea  bendito 
y  bendiga  á  esos  tres  seres 
cual  los  bendice  el  marino, 
á  quien  se  escapa  esta  lágrima, 
la  primera  que  h^  corrido 
por  sus  mejillas!... 


T- 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.'  PABLO,  HARUv  CESA  rL 

Pablo.  Corriente;    . 

ya  «stamos  para  el  camino  ;     - , 

preparados...  ¡Botalón!         .   . 

¿qué  haces  ahí  tan  pensativo? 
BoT.        Nada,  señor,  es  que  á  veces 

preocupa  el  regocijo 

de  un  modo... 
Cesar,     (á  María.)       Sí,  vida  mía, 

tu  César  siempre  e^  el  mismo, 

y  solo  anhelo  el  instante 

que  en  estrecho  lazo  unidos    . 

sea  tuyo  y  seas  mía 

para  siempre... 
María.  Eso  es  lo  mismo 

que  mi  corazón  desea, 

si,  César,  sí,  solo  ansio. .. 
Pablo,     (á  Boiaion.)  jEs  verdad!  y  estamos  todos 

(Yendo,  hacia  ello».) 

con  esta  calma;...  ¡chiquillos! 

(Botalón  observa  «1  camino  del  Santoaiio.) 

daros  el  brazo  y*,,  andando, 

seguid  delante  el  camino... 

nosotros  la  retaguardia 

ocupamos.,. 
BoT.  No  es  preciso. 

Pablo.     ¿Qué  hay? 
Cesar.  ¿Qué  ocurre? 

BoT.  Alguna  cosa 

extraordinaria. 
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Pablo.  ¿Qué  has  dicho? 

BoT.        Ud  aldeano  corriendo 

(Aparece  el  aldeano  1.  / 

llega...  ¡hélo  aqui! 
Cesar.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  MARINEROS,  MÚSICOS  y    ALDEANOS  de  ambot  wxM^ 

Ald.  1.*   Señor!  en  pos  de  mí  vienen 

las  gentes  alborotadas... 

las  banderas  conquistadas, 

todos  piden,  todos  quieren 

que  usted  las  lleve  al  Santuario.  . 
Cesar.     ¡Yo! 
Ald.  i."  Sí. 

Ald.  2.*  Aquí  está! 

(Aparece  eco  otros  varios  que  van  formando    aeniH 
círcalo) 

Cesar.  Pero  yo 

cedo  esa  honra. 
Varios  ald.  No,  no... 

Otros.     Que  las  lleve! 
Pícelo.  Es  necesario: 

(Empieza  4  oírse  un  himno  triunfal  qoe  se    escacha 
cada  Tes  ma«  próximo.  Pansa.) 

Oyes,  hijo?  entre  estas  breñas 
hay  algo  grande  en  la  historia  . . 
ese  eco  es...  el  de  tu  gloria 
que  acompaña  á  esas  enseñas. 
Tú  las  ganaste  esforzada, 
tú,  pues,  las  debes  llevar 
y  en  el  Santuario  entregar 
depósito  tan  sagrado. 

V  (Aparece  an  anciano,  qne  es  el  a  IcaTde  del  paeblo, 

con  las  banderas,  en  pos  slg'oen  les  marineros,  músi' 
eos  y  pneblo.  La  música  cesa.  Pansa.) 

Ahí  están,  con  grato  anhelo 
todos,  César,  te  señalan; 
todos  til  valor  proclaman... 
y  yo,  hijo  del  alma,  al  cielo 
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gracias  le  doy  con  extraña 
emoción,  que  es  bien  notoria. 
¡Gracias,  señor,  por  la  gloria 
que  habéis  dado  á  nuestra  España. 

(AdeUntate  hacia  Qíbw  él  anciano  y  la  da  lat  baar 
derat.) 

Anciano.  Señor,  las  pruebas  claras 

del  valor  vuestro, 
por  mi  mano  os  entrega 

todo  este  pueblo. 

¡Joven  valiente.., 
bendiga  Dios  á  España!... 

¡Gloria  á  sus  héroes! 

(EI  anciano  se  retira  at  centro  del  grrut>o.  César, 
conmovido  no  acierta  á  pronaneiar  una  palabra.  Una 
joven  aldeana  te  adelanta  coa  una  corona  da  florea 
que  entrega  á  César.) 

Ald.  1.*  De  estos  campos  ofrenda 

corta  y  sencilla, 
el  pueblo  por  mi  medio 

grato  o$envia... 
La  ofrenda  es  pobre 
•       mas  os  damos  el  alma 

con  estas  flores. 
Cuna  de  independencia, 

gloria  de  España, 
la  gruta  veneramos 

do  ella  brotara, 
que  en  estos  campos 
se  alzó...  ha  siglos,  radiante 

con  don  Peí  ayo. 
De  España  bravos  hijos 

lavan  su  honra... 
llegad,  pues,  al  Santuario 

de  Covadonga, 

Tomad  mis  flores 
y  ved  que  entre  sus  hojas 

hay  corazones. 

(César  la  toma  con  «rosion  da  a(fradecimlento  5  sin 
poder  hablar  an  los  primeros  instantes.) 

Pablo.     ¡El  pueblo  español!  (con  orgullo.) 
Box.       X^  o.  Pablo.)  ¡Qué  porte! 
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¿Y  que  á  decirles  se  atrevan? 

Aquí  están;  son  los  que  llevan 

cubas  de  agua  por  la  corte! 
Cesar.     Marín,  dales  en  tanto 

promesa  de  no  olvidar... 
Pablo.     ¿No  ves  que  no  puede  hablar? 
María.     Que  la  lean  en  mi  llanto; 

no  puedo  hablar,  pero  lloro... 
Pablo.     Dame  un  abrazo,  hija  mía; 

con  sus  lágrimas,  Maria, 

os  da  de  afecto  un  tesoro. 
Cesar.     Mi  voz  ahoga  la  emoción, 

nobles  labriegos;  la  gloria 

de  este  pueblo...  su  memoria 

dio  aliento  á  mi  corazón. 

La  patria  sus  ojos  fijos 

en  este  rincón  sagrado 

tranquila  á  Chile  ha  mandado 

á  lidiar  sus  buenos  hijos. 

No  en  vano  su  honra  legara. . . 

ganamos  honra  con  creces, 

y  ganáramos  cien  veces 

si  cien  veces  nos  mandara.  • 

De  hoy  mas  los  buques'  hispanos 

cubrirán  sus  pabellones 

con  fundas  de  los  girones 

de  pabellones  peruanos. 

De  hoy  mas  donde  alumbre  el  sol 

honrarase  nuestra  bandera... 

que  hoy  todo  el  mundo  venera 

al  noble  pueblo  español. 

De  hoy  mas  nadie  temerario 

nos  retará  impunemente, 

que  hará  doblegar  su  frente 

el  nombre  de  este  Santuario. 

(Mostrando  U  bandera.)' 

Vamos  á  él  y  pongamos  * 

ante  esa  imagen  la  gloria... 
Varios  aldeanos.  Sí,  sí .. 
Pablo.  Hoy  añade  á  su  hisitoria 

una  hoja  mas... 

(César,  Pablo  y  Matrii  se  dirlg^en  hicia  él  Santaario 


-i 
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y  ea  iMM  úgnn  BoUloB  y  los  mari««rtM  y  «Mmiios  ) 

VAftios  iiAR!!i£Ros.  Vamos. 

^^'  ¡Vamos! 

SieDto  aquí  tan  ruda  saña, 

que  ensartaba  diez  chilenos  .. 

CbsaK.       (Á  lo*  «•r¡««ro«.) 

.Muchachos;  gloría  á  los  buenos! 
iVi?a  España!  (A  todos.) 
T»w>s.  jYiva  España!! 

(Se  dirigen  todos  al  Santasrk),   Is  música   haeo  aír, 
da  anavo  al  himno  triuofal.) 


\ 
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Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  13  de  Abril  de  1866. 

El  censor  de  Teatros. 
Narciso  S,  Serra. 
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¡CREO  EN  DI08! 

DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  V  EN  VERSO, 
SON     JOSf    MAMA     eiAS. 
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tHPRIHTA   DB  C.     GONZÁLEZ,  CALLl  DEL  OÜVO  Nltll.     t5. 


Alá  SSNOH 


D.  ANTONIO  CAMPOS 


En  testimonio  de  antigua  y  cariñosa  amistad. 


J06É  María  Díaz. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  persegriiirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  ia  reimprima ,  varié  el  titulo  ,  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino ,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  for- 
madas por  acciones  ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  con- 
tribución pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de 
Abril  de  1839 ,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de  Mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todbs  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampara  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSOMAS.  ACTORES. 


OCTAVIA,  Condesa  de  Bal- 

serrondo D.'  Josefa  Palma. 

JULIA D.*  Carbien  Carrasco. 

LORD  DUDLEY D.  Julián  Romea. 

EL    CONDE    DE    MONTE- 

JÜRRA D.  Antonio  Pizarroso. 

EL    DUQUE     DE     IRAS- 

TORZA D.  F.  Romea. 

HORACIO  DE  SANDOVAL.  D.  E.  Agüirre. 

EL  CONDE  DE  RIALTO.  .  D.  A.  Bermonet. 
EL     CABALLERO     PAN- 

TOJA D.  N.  N. 

AMBROSIO,  mayordomo.  .  D.  N.N. 

Crfados. — Lacayos. 


La  escena  pasa  en  Aranjuez. — Año  de  1854. 


ACTO  PRIMERO. 

Interior  de  una  quinta. — Verja  en  el  fondo;  árboles. — 
A  la  derecha  una  escalinata,  que  conduce  á  las  habi- 
taciones. 

ESCENA    PRIMERA. 

Julia. — ^Ambrosio. — Criados  y  LACAYos.-r-LoRD  Düdlev, 
sentado  al  pié  de  un  árbol,  leyendo  un  periódico. 

Julia.      {Mirando  el  reloj,) 

Las  cinco  y  media;  ya  es  hora. 

Octavia  dentro  de  poco 

llegará;  que  la  comida 

no  se  haga  esperar,  Ambrosio. 
Ambros.  Descuide  usted. 
Julia.  Está  bien. 

(A  los  criados,) 

Id  á  su  cuarto  vosotros. 

(A^Ambrosio.) 

Mucha  exactitud  y  esmero 

en  el  servicio. 
Ambros.  Supongo 

que  todos  los  que  acompañan 

á  la  Condesa  en  el  soto... 
JoLiA.      Y  otro  mas  que  ha  de  llegar, 

si  no  me  engaño,  muy  pronto. 

(Aparte.) 

ESCENA  U. 

Julia. -r-LoRD  Düdlev. 

Julia.      Tan  ocupado,  milord? 
DuDLEY.  Estoy  leyendo  un  periódico. 
Julia.      Prosiga  usted  su  lectura. 
DuDLEY.  No  tal;  prefiera  en  los  ojos 
de  Julia  abrasarme  el  alma. 
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Julia. 

DUDLEY. 

JUUA. 


DUDLEY. 


Julia  . 

DUDLEY. 


Julia. 

DUDLXY. 

Julia. 

DUDUCY. 

Julia. 

DUDLEY. 


Julia. 

DüDLKY. 


Julia. 

DUDLEY. 

Julia. 
Budley: 

Julia. 


¡Jesús! 

¿Por  qué  tanlo^asombro? 
¿un  mes  tan  cartujo,  y  hoy 
tan  ospresivo? 

Estoy  solo 
y  desempeño ,  en  ausencia 
de  caballeros  mas  doctos, 
el-papel  de  enamorado. 
¿Suplente? 

Pero  org:ulloso 
de  hacer  á  usted  compañía, 
entre  tanto  que  los  otros 
cazan  con  Octavia,  ó  dan 
(Intendan.) 

en  el  Congreso  su  voto, 
¿Se  ha  puesto  usted  encarnada?... 
Perdone  usted,  si  el  enojo 
de  ese  corazón  sencillo, 
sin  mala  intención,  provoco. 
¿Perdonar? 

Vuélveme,  pues, 
a  mi  lectura. 

Me  opongo. 
¿De  veras,  Julia? 

.   Con  toda 
mi  omnipotencia. 

Pues  doblo 
el  papel,  y  esclavo  humilde 
ante  mi  dueño  me  postro. 
¡Galán  el  Conde  se  muestra! 
ün  crédito  supletorio 
que  yo  me  decreto  á  mi, 
para  aliviar  en  el  fondo 
de  mi  alma,  la  hipocondría, 
el  esplín,  este  demonio 
de  humor,  que  conmigo  va 
doquier  que  la  planta  pongo. 
¿Será  usted  franco,  si  yo... 
¿Por  qué  no? 

íMilord! 

Blasono 
de  buen  inglés...  mi  palabra,... 
Vale  mucho,  y  me  conformo 


DUDLEY. 

Julia. 

DüDLEY. 

Julia. 

DUDLEY. 


Juma. 

BUDLEY. 


JULU, 
DUPLET. 


Julia. 

DUDLEY. 

JüLU. 

DUOLIY. 


con  ella.  Dígame  usted... 
Pregunte  usled  y  respondo. 
¿Que  especie  de  hombre  es  Ríalto? 
¿Rialto?  Un  ente  enfadoso. 
Con  quien  usted,  sin  embargo, 
vive  e*n  estrecho  consorcio... 
No  hay  hombre  mas  antipático 
para  mi;  su  genio  indómito 
me  exalta;  sus  ademanes 
despreciativos  y  foscos 
me  irritan. 

¿Y  á  donde  quiere 
va  usted  con  él? 

Y  me  amoldo 
á  sus  costumbres:  yo  nunca 
mis  compromisos  he  roto. 
IjC  compré  mí  vida  en  julio 
del  año  cuarenta  y  ocho. 
¿Se  burla  usted? 

¿Yo  burlarme  ? 
Va  usted  á  saberlo  todo. 
£1  conde  es  un  hombre  á  quien 
no  se  puede  llamar  mozo, 
ni  viejo ;  cuarenta  años 
de  edad ,  si  no  me  equivoco. 
Tenaz ,  reservado ,  seco 
de  carácter,  como  pocos 
maestro  en  tirar  las  armas, 
duelista  y  tan  envidioso, 
que  tiene,  sin  él  saberlo, 
envidia  hasta  de  los  tontos. 
No  es  el  retrato  de  amigo. 
Anduve  al  trazarle  sobrio. 
Prosiga  usted. 

£s  tan  noble 
de  familia,  como  corto, 
heredado  de  sus  padres 
en  Milán,  su  patrimonio. 
Le  vi  en  Venecia  ha  seis  años, 
y  le  hablé :  su  altivo  tono 
llamó  mi  atención,  y  quise, 
viajero  inglés  y  curioso , 
saber  su  historia,  y  la  supe. 
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Un  dia,  por  cierto  embrollo 
de  jueg:o,  que  no  recuerdo, 
nos  tropezamos  de  modo, 
que  fué ,  pendencia  buscada, 
morir  ó  matar  forzoso. 
Nombramos  nuestros  padrinos; ' 
salimos  al  campo;  el  plomo 
de  mi  pistola  cruzó 
por  entfe  sus  rizos  blondos, 
y  nada...  ¡Ni  estremecerse! 
Tranquilo,  impasible  el  rostro! 
Tocóle  á  él ,  y  ya  á  punto 
de  disparar,  le  propongo, 
por  conocer  su  carácter 
y  no  de  miedo,  un  negocio» 
{Sacando  una  cartera  y  dó  eUa  un  papel) 
Lea  usted  :  el  documento 
será  con  el  tiempo  histórico: 
le  llevo  siempre  conmigo, 
y  en  los  momentos  penosos 
de  mi  esplin ,  si  le  consulto, 
me  tranquilizo  y  me  esponjo. 
Juma  .     (Ixyendo,) 

"Acta  de  un  duelo  entre  lord  Dudley,  inglés  de 
nacimiento,  y  el  Conde  de  Rialto,  nacido  en 
la  Lombardia.» 

»>Lord  Dudley  disparó  el  primero  su  pistola  so- 
»bre  el  conde  de  Riaito,  á  diez  pasos  de  distan- 
"cia  y  dos  horas  antes  de  comer. 

''Milord,  que  es  un  escelente  oficial  de  la  ma- 
)»rína  real  Británica ,  cometió  la  torpeza  de  no 
»matar  á  su  adversario. 

>»EI  Conde  de  Riaito  cuenta  el  número  de  sus 
"desafíos  por  el  de  los  dedos  de  sus  manos,  y 
"cl  de  sus  victimas  por  el  número  de  los  dedos 
"de  sus  pies :  el  Conde  tiene  cuatro  dedos  en  el 
"pié  derecho  y  seis  en  el  izquierdo.  El  Conde, 
"Sin  embargo,  renunció  á  tirar,  porque  aceptó 
"las  siguientes  proposiciones  de  lord  Dudley: 

1.'  Lord  Dudley  pagará  todos  los  anos  al 
"Conde  de  Riaito  la  cantidad  de  1,000  libras 
"esterlinas. 
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2.'    El  Conde  de  Riallo  se  compromete  á  vi- 

>»v¡r  en  comparúa  de  lord  Dudley  y  á  servirse 

nde  él ,  como  te^li^o,  en  todos  sus  duelos.» 
«Veuecia,  etc.  etc.»» 

¡Qué  estravag-ancla!  El  capricho... 
Dudley.   ¿Capricho?  No  me  acomodo 

con  tal  calificación : 

razones  tengo  en  mi  abono. 

Este  Conde  de  Rialto 

seg-un  mi  cuenta,  y  si  es  prójimo, 

debe  morir  en  alguno 
,  de  sus  guerreros  antojos , 

ó  alborotadas  las  gentes 

le  han  de  cazar  como  á  un  oso. 

Por  este  motivo ,  Julia, 

yo  soy  galgo  si  él  es  corzo ; 

si  es  necesario  le  enseño , 

y  si  es  preciso  le  escondo; 

le  obligo  á  estarse  en  la  cama 

si  se  queja  del  estómago, 

y  si  le  duelen  las  unas 

llamo  al  doctor  y  le  arropo : 

si  hace  calor  le  refresco, 

le  hago  sudar  si  está  ronco, 

no  quiero,  en  fin,  que  se  muera 

de  enfermedad  mi  consocio. 

«Quien  á  hierro  mata..,»»  Dios 

lo  ha  dicho  en  su  libro  de  oro, 

y  no  mienten  sus  palabras 

ni  son  falsos  sus  pronósticos. 

No  quiero  que  me  lo  cuenten; 

quiero  ver  con  estos  ojos 

que  se  ha  de  comer  la  tierra , 

cómo  se  hunde  un  meteoro 

Sangriento,  de  la  div¡i>a 

justicia  al  potente  soplo. 
Julia.      Silencio:  alguno  se  acerca. 
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ESCENA  III. 

Julia.— Lord  Dudley.— El  conde  oe  Montéjurra»  entra 

pai'  el  fofído. 

Monte j .  ¿  Octavia  de  Balserondo  ? . . . 
Julia  .  ¿  La  Condesa  ?  está  de  caza . 
MoNTEJ.  Quisiera ,  si  no  incomodo 

se  entiende... 
Julia.  ¿A  mí?...  No,  señor... 

MoNTEJ.   ¿ Pero  á  usted ?. . . 
Düdley.   (Poniéndose  el  sombrero.) 

A  mi  tampoco. 

(Por  el  fondo.) 


ESCE1IA  IV. 

Julia. — ^El  conde  de  Montejürra. 

JULIA.      ¡Qué  aparición  tan  estraña.' 
MoNTEJ.  i  Podré ,  en  tanto  que  ella  vuelve , 

recorrer  de  estos  jardines 

Ja  alfombra  florida  y  verde  ? 
Julia.      Como  usted  guste;  á  sus  anchas 

r^icórralo  usted ,  si  quiere. 

(El  Conde  saluda  y  se  retirá  por  la  derecha.) 

ESCENA   V. 

JUUA. 


i  )í o'  no  sé  por  qué  ese  hombre ! . . 
Y  raya,  á  Jo  que  parece, 
eíi  los  cincuenta...  ¡  Buen  airé  ! 
i  Quién  será?  Sea  quien  fuere, 
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ni  á  mi  me  importa,  ni  intento 

que  me  dig:a  a  lo  que  viene. 

i  Otros  mis  cuidados  son ! 

¡Horacio  mió!...  no  empieces , 

corazón  y  á  palpitar... 

¡Mal  haya  ,  amen,  los  deberes 

del  Diputado!  ¡  Le  quiero 

con  tanto  amor  !...  ¡  Todo  un  gefe 

de  la  oposición !  Y  -dicen 

que  es  en  estremo  elocuente! 

{Se  oye  el  siUndo  de  la  máquina. J 

¡Horacio !:..  ¡  Gracias  á  Dios ! 

£1  tren  que  esperaba  es  este. 

¿Otra  vez?  ¡  Es  mucho  cuento! 

(Poniendo  una  mano  sobre  el  corazón.) 

Cállate ;  no  le  impacientes, 

que  no  es  Horacio  de  aquellos 

g:alanes  ()ue  amores  mienten. 

Hele  aquí...  ¡Se  me  figura! 

jNo  trae  el  semblante  alegre ! 


ESCENA  VI. 


Julia. — Horacio. 


Julia.      ¡  Horacio ! 

HoRAc.     (Aparte.) 

£s  preciso ;  debo 
desengañarla. 

Julia.  ¿Qué  tienes? 

¿  La  oposición  ha  perdido 
la  votación  como  siempre? 

HoRAC.     Al  contrario ,  hemos  deshecho 
la  bien  ordenada  hueste 
de  los  ministros  en  mas 
de  un  gravísimo  incidente. 

Julia.  ¿  Tu  voz  habrá  resonado 
en  ocasión  tan  solemne? 
¡  Qué  ganas  tengo  de  oírte ! 

HoRAC.     He  di^ho  sencillamente 


la  verdad,  y  mis  palabras 

levantaron ,  como  suelen 

hacerlo  y  una  tempestad 

parlamentaria,  que  envuelve 

la  disolución,  ó  la 

dimisión  del  gabinete. 

(Mometito  de  silencio.) 
Julia.      ¡Ni  una  palabra  de  amor ! 

¡Paciencia  I 
HoRAc.     (Aparte,) 

Adelante;  quedo 

sin  tropiezos  el  camino 

de  mi  ambición  impaciente. 

¿Estas  seg^ura  de  amarme? 
Julia.      Hizo  un  ano  por  diciembre 

que  nmor  te  juró  mi  boca; 

y  amor  tan  fiel ,  que  no  puede 

sufrir  tranquilo  esa  duda 

que  de  tu  voz  se  desprende. 

Tú  también...  ¿No  lo  recuerdas? 

¿Me  habré  engañado  al  creerte  ? 

No,  Julia;  pero  en  el  mundo... 

como  el  corazón  á  veces 

se  engaña... 

¡Horacio!..*. 

Ten  calma. . . 

Exijo  que  me  reveles 

la  verdad. . .  no  la  disfraces :     « 

escucharla  me  conviene , 

desnuda ,  como  á  deciila 

el  que  es  honrado  se  atreve. 
HoRAC.     Negar  que  te  quiero ,  Julia , 

fuera  negar  que  se  siente 

calor  en  el  mes  de  agosto , 

que  engendra  d  invierno  nieves : 

pero  este  cariño  es  mas 

de  hermano...  no  es  tan  ardiente... 

Es  tierno  y  profundo,  si.*. 

pero  en  mi  cabeza  hierve... 

No  puedo  esplicarlo  bien . . . 

Si  mi  franqueza  te  ofende... 
Julia.      Horacio ,  es  usted  muy  dueño 
de  quererme  ó  no  quererme. 


Horac. 


Julia. 

HORAC. 

Julia. 
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HoRAc.     No  llores... 
JoLiA.  Importan  pooo 

estas  lágrimas  que  vierten 
mis  ojos. . .  ¡  sou  las  primeras ! 
No  tema  usted  que  se  sequen.  • . 
¡  Me  queda  en  el  corazón 
inagotable  la  fuente ! 
Si  un  nuevo  amor.,. 
HoRAC.  Lo  confieso, 

por  mas  que  decirlo  cueste 
remordimientos  al  alma, 
rubor  confuso  á  mi  frente. 
Yo  creo  que  otra  mujer, 
y  acaso  no  lo  merece 
como  tú ,  Julia  querida , 
mi  pecho  en  amor  enciende. 
Julia.      Su  nombre... 
HoRAC.  /Julia!... 

Julia.  Su  nombre. 

Quiero  saberlo,  y  no  debes 
negar  favor  tan  pequeño 
á  la  mujer  que  hoy  te  pierde. 
Octavia. 

¿Mi  bienhechora?... 
La  imaginación  no  duerme. 
En  todas  partes  la  veo, 
en  sueños  se  me  aparece... 
No  prosiga  usted,  Horacio; 
no  está  bien  que  usted  pondere 
en  mi  presencia  un  amor 
que  es  fuerza  que  yo  respete. 
HoRAC.     Julia,  perdóneme  usted... 
Julia.      ¿De  qué?  Porque  usted  no  puede 
dominar  ese  cariño?... 
Consérvele  usted ,  consérvele, 
y  no  tema  usted  que  yo 
con  mis  quejas  le  moleste. 
No  he  conocido  á  mis  padres ; 
mi  mala  ó  mi  buena  suerte 
me  dio  por  primer  asilo 
la  Inclusa,  piadoso  albergue 
en  que  los  btm  corrieron 
de  mi  niñez  inoconte. 


HORAC. 

Julia. 

HORAC. 


Julia. 
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Viví  en  éi ,  hasta  que  un  día 

Octavia  honró  sus  paredes 

y  tuvo  el  capricho  santo , 

que  el  corazón  le  agradece , 

de  darme  una  madre  en  ella, 

que  es  el  mayor  de  los  bienes. 

Amela  usted,  pero  mucho.. . 

¡Y  quiera  Dios!  que  ella  encuentre 

en  ese  amor  la  ventura 

que  en  su  hija  adoptiva  hoy  muere ! 

¡  Pobre ,  sola  y  despreciada ! . .  . 

HoRAC.     Julia... 

Julia.  Adiós. 

HoRÁc.    (Siguiéndola.) 

Si  usted  consiente... 
{Entran  en  las  habitaciones.) 


ESCENA  VU. 

El  Doqüe  de  Irastorza. — Lord  Dudley,  por  el  fondo.  El 
Duque  lleno  de  polvo  y  limpiándose  el  sudar. 


DüDLEY.  ¿Dos  veces? 

Duque.  Furioso  estoy. 

DuDLEY .  Nó  se  concibe . . . 

Duque.  ¡  Pues  soy 

un  gran  ginete  I 

DuDLEY.  Asi  es. 

Duque.     ¡  Caerme  dos  veces  hoy ! 

¿  Me  habré  montado  al  revés  ? 

DüDLEY.  ¿A  no  ser  que  Fanny  crea , 
la  yegua ,  que  está  mejor 
cuando  piafa  y  escarcea 
encima  de  su  señor?... 

Duque.     Puede ,  milord ,  que  eso  sea, 

DuDLEY.  Como  es  hembra,  y  caprichosa... 

Duque.     Pues  le  ha  de  costar  trabiyo 
en  adelante...  |Y  es  cosa 
muy  rara !  Esta  mas  hermosa 
ella  encima  y  yo  debajo. 
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DuDLEY.   ¡  Tau  afamado  ginele 

dos  veces  por  tierra ! 
DoQüE.     (Como  resintiéndose  de  la  caída.) 

Justo... 
DuDLEY.  Tranquilidad ;  no  se  inquiete. . . 
Duque.     Cuando  en  el  cuerpo  se  mete, 

no  sale  tan  pronto  un  susto. 


ESCENA  vm. 


Lord  Düdley. — Er.  Dugu;:. — Horacio. 


Duque.     ¡Hola ,  seíjor  diputado  ! 

¿Fué  reñida  la  sesión  ? 
HoRAc.     V  mucho. 
Duque.  ¿Se  ha  perorado  ? 

HoRAC.     Bástanle. 
Duque.  ¿Con  que  ha  lanzado 

su  gefe  la  oposición  ? 
HoRAc.     La  victoria  fué  completa. 
DuDLEY.  Tiempo  perdido. 
HoRAC.  ¿Perdido? 

Duque.     Si ;  mañana  la  Gaceta , 

ya  verás  cómo  receta 

el  remedio  consabido. 

La  suspensión  y  á  vivir... 

¡La  voluntad  de  las  Cortes!... 

¿  Qué  podrán  estas  decir 

si  vuelve  el  gobierno  á  abrir 

su  arsenal  de  pasaportes? 

Ese  tiempo  ya  pasó. 

¿Y  no  volverá? 

Presumo, 

con  fundamento ,  que  no; 

para  bien  nuestro  en  el  humo 

de  la  pólvora  se  ahogó. 

Dejemos  conversación 

tan  enojosa. 
Düdley.  Es  razón. 

HoRAC.     ¿Cómo  fué  en  la  cacería? 


HORAC. 

Duque. 


HORAC. 

Duque. 

HORAC. 
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DuDLEY.  {Sonriéndose  cofi  malida.J 

Muy  bien. 
Duque.     (Aparte.) 

Como  usted  se  ria, 

pierde  usted  iní  eslimacieo. 
DoDLEY.   (Aparte.) 

No  haré  tal,  si  á  usted  euoja 

mi  buen  humor  ó  le  ag:ravia.. . 
Duque.     Dos  veces  cayó  Pan  toja — 

nevaba  lar  cincha  floja... 

DüDLEY.    ¿El? 

Duque.  Su  caballo. 

HoRAC.  ¿  Y  Octavia  ? 

Duque.     ¿Octavia  ?  ¡  Deslumbradora ! 
En  su  torda  jerezana 
montó  á  la  luz  de  la  aurora... 
¡No  he  visto  una  cazadora... 
retrato  mejor  de  Diana ! 

HoRAC.     ¿  Y  por  qué  razón  de  estado , 
tú,  Duque,  tan  cazador, 
del  grupo  te  has  separado? 

Duque.     ¿Qué  quieres?  Me  ha  fatigado... 

DuDLEY.   El  polvo... 

Duque.  ¡Tanto  calor!       • 

Y  luego...  á  mí  no  me  gusta 
que  se  enteren  de  lo  que  hablo. 

DuDLEY.  La  repugnancia  es  muy  justa. 

Duque.     ¿El  de  Rialto? 

HoRAC.  ¿Te  asusta?... 

Duque.     ¡Pues  no!...  Me  parece  un  diablo. 

Dudley.  y  á  mí. 

HoRAC.  Pues  si  usted... 

Dudley.  Le  sigo 

adonde  quiera  que  vá 
y  vive  siempre  conmigo... 
Pues  con  todo,  no  sera, 
ni  ha  sido  nunca  mi  amigo. 
{Ruido  dentro.) 

Duque.     (Asomándose  a  la  verja.) 
Ya  llegan  el  de  Rialto 
y  Octavia. 
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ESCENA    IX. 

Octavia  de  cazadora, — El  üvqvl. — Lord  Duoley.-»Ho- 

RACIO. — PaNTOJA. — RlALTO. — TkES  Ó  CUATRO    CABALLE- 
ROS.-^GüARDA-BOSQOES  en  ei/bníto.— Criados. —Julia 

86  presenta  par  la  dei^cha,  al  mismo  tiempo  que  apa- 
rece Octavia. 


OCTAV. 

Paktoj. 

OcTAV. 
HORAC. 
OCTAV. 
HORAC. 

OCTAV. 


RiALTO. 
OcTAV. 

Julia. 

OcTAV. 

Duque. 

OCTAV, 

JUUA. 
OCTAV. 


RiALTO. 


HORAC. 
RiALTO. 


¿Con  que  está  coja 

Taglioni?  ¡Pobre  Paiiloja! 

Sin  duda  el  último  salto... 

Horacio,  muy  buenas  tardes. 

Condesa...  ¿Y  la  cacería? 

Brillante,  por  vida  mia! 

(Aparte.) 

Corazón,  no  te  acobardes. 

Toma,  Julia,  este  sombrero 

y  el  láligro...  Señor  Conde... 

(A  Rialto  que  los  recibe  y  se  los  dé  á  Julia,) 

No  importa.  Me  corresponde. 

Condesa,  por  escudero. 

¿Qué  tienes,  Julia?  ¿Has  I  forado? 

No. 

Cualquiera  al  ver  tus  ojos... 
Es  verdad.  Sangrientos,  rojos! 
{Con  cariño  y  en  voz  baja.) 
Si  algún  secreto  cuidado... 
Ninguno. 

Mas  vale  asi. 
(Octavia  oye  con  semblante  risueño  las  gdan- 
terias  que  la  prodigan  Pantoja  y  el  Duque.) 
£1  Diputado  se  obstina 
en  su  amor...  Si  se  imagina 
burlarse,  milord,  de  mi... 
(Horacio  mira  con  pasiotí  4  Octavia:  Rialto  le 
observa.) 

¡Qué  hermosa!  Toda  la  fé 
del  corazón  la  consagro! 
Si  insiste  será  un  milagro.. . 
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OcTAV.     f Llamándole  á  m  lado.) 

Horacio... 
RiALTO.    (A  Dudieti.) 

Le  matare. 

{Dudley  se  retira  hoirorizado.) 
OcTAv.     ¿Nos  nicg^a  usted supresencia, 

milord? 
DuDLET.   [Ijinzando  utia  mirada  significativa  á  Rialio 

que  no  pierde  de  vista  á  Horacio.) 
Al  esplín  me  daba, 

y  aquí  á  solas  meditaba 

en  si  hay,  ó  no  Providencia. 
HoRAc.     Si  hay  Providencia?  Pues  no! 
Dudley.    No  juzguemos  tan  deprisa. 
Duque.     La  especie  me  causa  risa... 

¿Quién  puede  dudarlo? 

OCTAV.  Yo. 

Julia.     1 

P^OüE.     Octavia' 
HoRAc.   ^ciavia... 

Paiitoj.  ' 

OcTAV.  Yo. 

HoRAC.  ¿Y  qué  razón? 

OcfAV.     Tan  grande ,  que  es  infinita... 

Señores,  la  llevo  escrita 

con  fuego  en  mi  corazón. 

Cuida,  Julia,  de  que  esté 

dispuesto  mi  tocador... 
'le  vayan  Marta  y  Leonor 
vestirme... 
Julia.  Asi  lo  haré. 


f 


ESCENA  X. 

Octavia. — ^Horacio. — Lord  Dudley.— El  Duque.- 
RiALTO. — Pantoja. — ^Caballeros. 

OcTAV.  ¿Quién  soy? 
Pawtoj.  Una  hermosa  dama. 

Duque.  De  esclarecida  nobleza... 

HoRAc.  La  mas  brillante  cabeza 
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que  el  sol  del  saber  inflama. 

OcTAV.     ¿Quién  soy? 

DüDLEY.  No  lo  sé  en  conciencia. 

OaAV.     Soy  tan  solo  una  mujer, 
dudando  á  nnas  no  poder 
que  exista  la  Providencia. 
Nací  en  Córdova,  y  llevada 
poco  después  á  Berlín, 
el  viento  que  azota  al  Rhin 
meció  mi  niñez  dorada. 
Alli  pasaron  las  horas 
de  mi  juventud  primeras, 
matando  sus  primaveras 
recuerdos  de  mis  auroras; 
y  alli  sin  imaginar 
que  al  amor  sigue  el  olvido, 
di  yo  á  un-  ingrato  marido 
mi  mano  al  pié  del  altar. 

Duque.     ¿Marido? 

OcTAV.  Me  abandonó 

bajo  un  pretesto  liviano, 

y  en  mi  hogar  á  un  padre  anciano 

ciego  y  enfermo  dejo. 

El  pobre  murió  en  mis  brazos 

de  sentimiento,  al  saber 

que  su  hijo...  Bueno  es  hacer 

aquí  la  historia  pedazos. 

HoRAC.     Y  del  ingrato,  qué  ha  sido?., 

OcTAV.     En  tanto  tiempo  sin  duda... 

HoRAC.    Octavia  ¿será  usted  viuda? 

OcTAV.     ¡  Si  lo  soy !. . .  no  lo  he  sabido. 
El  fué  quien  sembrando  en  mi 
por  vez  primera  esa  flor , 
•    que  el  mundo  apellida  amor 
en  su  loco  frenesí, 
la  hizo  brotar  tan  galana, 
que  sus  hojas  me  escondieron 
las  espinas  que  nacieron 
con  ella  por  la  mañana; 
mas  luego,  en  hora  oportuna, 
fui  con  las  espinas  dando, 
porque  iba.  él  mismo  arrancando 
sus  hojas  una  por  una ; 
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y  todas  desparecieron 

al  cabo  de  pocos  días... 

y  las  ilusiones  mías 

con  ellas  también  se  fueron. 
HoR AC.     ¡ Tan  pronto  Jos  desengaños! . . . 
Duque.     ¡  Luna  de  miel  mas  sombría! . . . 
OcTAV.     Señor  Duque,  yo  no  había 

cumplido  aun  quirice  años. 

De  su  amor  recuerdo  santo; 

íme  dejó  por  prenda  un  niño!... 

¡  Le  amé  con  mucho  cariño!... 

¡  A  nada  he  querido  tatito !... 
Duque.     ¡Un  niño! 

OcTAV.  Sí. 

Duque.  ¿  Pues  qué  edad 

tiene  usted  ? 
OcTAV.  Ese  es  asunto 

muy  grave... 
Duque.  Yo  lo  pregunto. . . 

solo...  por... 
OcTAV.  ¿Curiosidad? 

Duque.     ¡  Pues  I 
Octav.  JBáslele  á  usted  saber, 

que  ya  tengo,  aunque  escondidas, 

algunas  canas  nacidas 

del  tiempo. 
Duque  .  No  puede  ser. . . 

Octav.     Pues  es.  Desde  ese  momento 

á  aquel  niño  consagré 

mis  cuidados  y  mi  fé , 

mi  orgullo  y  mi  pensamiento. 

Yo  vi  vagar  su  indecisa 

mirada  en  su  cuna  de  oro; 

inas  tarde  probé  el  tesoro 

de  su  primera  sonrisa. 

De  triste  desierto  palma 

en  mis  brazos  guarecida , 

¡  él  era  toda  mi  vida , 

él  era  toda  mi  alma ! 

Y  cuando  en  sus  cuatro  abriles, 

el  ángel  de  mis  amores , 

corría  entre  los  colores 

de  mis  amenos  pensiles; 
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y  yo,  míráudole»  daba, 
•  crisliaua  madre,  en  ini  mente, 

las  gracias  humildcmeuie 

á  Dios  que  me  le  guardaba. . . . 

una  mano ,  y  aun  no  sé 

quién  el  crimen  cometió, 

traidora  me  le  robó 

robándome  al  par  la  fé. 
HoRAC.     Mas  después. . . 
OcTAV.  .        i  Tiempo  perdido ! 

{Poniendo  la  mano  sobre  el  corazón,) 

I Y  aquí  su  recuerdo  jira  I . . . 

¿Yo  esposa  y  madre?  í  Mentira ! 

¡  Sueño  al  fin  desvanecido ! 

(Pausa.) 

Ya  el  alma  sin  fé,  preludio 

de  un  nuevo  ser  que  en  mi  siento, 

alumbró  mi  entendimiento 

con  vivo  fuego  al  estudio : 

y  al  sentir  que  se  agrandaba 

mi  inteligencia ,  y  que  ardiente 

el  espíritu  en  mi  mente 

espacios  nuevos  cruzaba , 

la  antorcba  de  la  razón 

briiló  con  mas  luz  en  mi , 

y  la  humana  creación, 

como  era  en  su  esencia,  vi. 

¿Qué  es  el  hombre?  Hipocresías : 
y  en  el  social  laberinto 

¿qué  cosa  el  mundo?  Un  recinto 
de  vergonzosas  porfías. 
Para  k»  hombres  mercado , 
bazar  para  las  mujeres, 
ellas  y  ellos  mercaderes 
de  la  honra  que  han  heredado : 
privanzas  que  del  decoro 
para  privarse  desprenden, 
ambiciones  que  se  venden 
por  treinta  monedas  de  oro : 
farsas  y  vicios  que  insultan 
con  sus  torpes  mascaradas ; 
virtudes  que  avergonzadas 
de  tanta  mengua  se  ocultan.... 
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Cuando  vi  que  esto  era  el  mundo, 
cuaudo  vi  que  no  abrasaba 
la  órbita  en  que  se  abitaba 
de  Dios  el  rayo  iracundo, 
me  hundí  en  mi  propia  conciencia 
buscando  en  ella  un  respiro, 
y  al  salir  de  mi  retiro 
dudé  de  la  Providencia. 

HoiíAc.     ¡Octavia ,  no  mas  allá! 

¡No  provoque  usted  la  sania 
justicia  de  Dios ;  es  tanta 
que  asombro  y  espanto  dá  f 

OcTA  V.     Y  si  es  Dios  con  la  justicia 
la  omnipotencia  ¿  por  qué 
permite  que  el  hombre  dé 
tanto  apoyo  á  la  malicia , 
y  deja,  para  desdoro 
de  su  brillante  artificio, 
sus  cintas  de  seda  al  vicio, 
al  crimen  sus  barras  de  oro? 
¿Por  qué,  siendo  yo  un  modelo 
de  virtud,  su  ira  desata, 
y  me  aniquila,  y  me  mata 
robándome  un  hijo  el  cielo  ? 
{Aparece  el  Conde  de  Ütrnte-Jurra.) 


ESCENA  XI. 

Octavia.— RiALTO.—Er.  Düqoe..— Lord  Dodley.— Pan- 
toja.— Horacio, —El  Conde  del  Monte-Jurr a. —Ca- 
balleros. 


Monte.    ¿  Octa  via  de  Balserondo  ? 
OcTAV.     ¡Jesús! 
Düdley.  El  recien  venido. 

OcTAV.     ¡  Es  él !  áu  acento  me  ha  herido 

del  corazón  en  el  fondo. 
RiALTO.    (Aparte.) 

Ha  mudado  la  color. 
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OcTA  V.     (Dominando  su  agitación .) 
Sin  duda  este  forastero... 

Monte.    Hablar  con  usté;  eso  quiero. 

OcTAV.     Iré  pronto  al  comedor. 

(Entran  todos  en  la  casa.) 


ESCENA   XII. 


Octavia  . — ^Monte-Jorra. 


OcTAV. 

Monte. 
Octav. 


Monte. 


Octav. 

Monte. 
Octav. 


Monte. 


Octav. 


¿Qué  quiere  usted? 

¿Yo,  señora? 
¿No  me  conoces? 

Escusa 
usted  decirme  quién  es... 
si  viene  usted  en  mi  busca... 
Veinte  y  cinco  años  de  ausencia 
derecho  me  dan  en  suma 
á  que  usted  me  oiga  tranquila , 
si  no  alegre. 

Tan  injusta 
demanda... 

Soy  tu  marido. 
¿De  cuando  acá  de  sus  tumbas 
se  levantan  vigorosos 
esqueletos  que  repugnan? 
¿Quién  es  usted?  ¿Por  qué  causa , 
en  ese  rostro  que  ensucia 
la  mancha  del  vicio ,  el  hierro  . 
de  los  presidios  relumbra? 
¡La  lápida  del  olvido 
sobre  tantas  amarguras! 
Quien  ese  recuerdo  evoca , 
de  tal  manera  me  punza  * 
el  alma ,  que  en  ella  enciende 
de  mi  venganza  la  furia. 
¿Y  qué  me  .importa  esa  ira? 
¿Quién  aquí  tiene  la  culpa 
de  que  esta  entrevista  cause 
vergüenza  á  los  dos  y  angustia? 
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Usled  que  en  el  torbellino 
de  su  imprudente  conducta... 

Monte.    Es  verdad;  y  esos  recuerdos 
como  una  losa  me  alnnjnian. 
La  pasión  del  jue^o ,  Octavia , 
devorando  mi  fortuna , 
precipitó  de  mis  años 
la  juventud :  de  mi  alcurnia 
manché  el  preclaro  blasón 
en  esas  salas  que  alumbran 
raudales  de  luz,  y  visten 
cien  cortinajes  de  púrpura, 
y  en  las  que  el  vicio  disfraza 
con  forma  elegante  y  culta 
la  sed  del  oro  en  el  hombre, 
no  dejándole  en  su  astucia 
comprender ,  que  gane  ó  pierda, 
alli  su  honor  se  sepulta. 
Y  alli  se  escondió  mi  vida 
ausente  de  tu  hermosura , 
cuando  no  la  daba  al  goce 
de  bacanales  nocturnas, 
secándose  en  ellas  todas 
á  la  vez  y  una  por  una, 
las  ilusiones  nacidas 
del  Rhin  á  la  margen  turbia. 

OcTAV.     Pues  vuelva  usted  al  bullicio 
de  sus  locas  aventuras, 
ya  que  rotas  las  cadenas 
de  los  presidios,  le  arrulla 
el  viento  de  las  ciudades ; 
y  deje  usted  que  segura 
por  los  mares  de  la  vida 
navegue  yo  sin  mas  brújula 
que  mi  razón,  ni  otro  faro 
que  su  luz  hermosa  y  pura , 
ya  que  aquí ,  muerta  la  fé, 
echó  raices  la  duda. 

Monte.     ¿Muerta  la  fé? 

OcTAV.  ¡En  nada  creo! 

Monte.    Yo  sí ;  que  cu  mis  desventuras 
viva ,  ardiente ,  poderosa , 
no  me  ha  abandonado  nunca 
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la  fé  en  Dios,  ni  en  su  juslícia. 
OcTAV.     ¡  Justicia  en  él  y  se  burla 

de  mi  afán !  ¿  Qué  es  de  mi  hyo  ? 

¿Por  qué  razón  me  le  ocultan? 

Si  al  fin  ha  muerto,  ¿por  qué 

se  prohibe  á  mi  ternura 

llorar  sobre  su  cadáver, 

cubrir  de  flores  «ii  tumba? 
Monte.     ¡  Animo,  Octavia !  ¡  Quién  sabe ! 

De  Dios  la  justicia  es  mucba, 

y  asi  como  mi  inocencia*, 

andando  el  tiempo,  hará  púUica... 
OcTAV.     No  conozco  un  criminal 

que  no  blasone  y  presuma 

de  inocente. 
Monte.  ¡Yo  lo  soy  í 

Aquí ,  como  en  las  llanuras 

del  África ,  enseuar  puedo 

sin  rubor  estas  arrufas 

de  mi  cara;  alzar  la  frente 

sin  que  ning:uno  la  escupa... 

Octavia,  no  he  cometido 

el  crimen  que  se  me  imputa. 
OcTAv.     ¡  Será  á  los  ojos  de  Dios  ! 

Pero  ios  hombres  no  juagan 

como  Dios,  y  por  ladrón 

al  Conde  de  Monte-Jurra 

los  tribunales  del  reino 

condenaron. 
Monte.  ¡  Impostura 

con  que  mancliaron  mi  nombre 

maquinaciones  astutas! 

¡  Lo  juro  por  el  carino 

del  hgo  mió ,  ante  cuya 

felicidad!... 
OcTAv.  ¿De  mi  hijo? 

Monte,    Del  hijo ,  Octavia ,  que  buscas 

en  vano,  y  que  vive. 
OcTAV.  ¡Ah!  ¿Dónde? 

¿Dónde  está? 
Monte.  Primero  escucha . 

OcTAV.     No  quiero  oírte.  ¡  Es  mi  hijo  ! 

Le  necesito. 
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MoüTE.  Procura 

lio  olvidar  que  he  sido  yo 
quien  le  arrancó  de  su  cuna, 
si  tanto  abra2ar  deseas, 
madre  hasta  hoy  sin  ventura, 
á  quien  recibió  de  niño, 
sin  n)is  caricias,  las  tuyas. 

OcTAv.     Ya  te  escucho...  pronto,  pronto. 

Monte.    ¿Yo  ladrón?  Torpe  calumnia 
que  dio  conmigo  y  mi  honra 
en  una  cárcel  inmunda. 
Era  fuerza  castigar 
á  toda  costa  y  con  ruda 
violencia  en  mi  cuerpo',  el  noble   . 
desinterés,  la  iracunda 
lealtad  con  que  mi  padre 
.sostuvo  en  reñida  lucha 
la  igualdad  ante  las  leyes, 
dogma  sanio,  porque  anuncia 
que  el  hombre  ya  no  es  esclavo 
de  omnipotencias  absurdas. 

OcTAV.     Prosiga  usted. 

Monte.  Era  fuerza 

sembrar  de  espinas  agudas 
la  senda  de  un  pobre  anciano 
proscrito,  aumentar  la  lluvia 
de  sus  pesares... 

OcTAV.  Aprisa. 

Monte.    Paciencia,  Octavia,  y  escucha. 
Me  acusaron  de  ladrón, 
y  es  fuerza  ya  que  despunta 
eidiade  mi  inocencia, 
que  me  oiga,  quien  mas  me  acusa. 
Un  tribunal  me  juzgó 
compuesto  de  esas  figuras 
que  nombra  el  resentimiento 
en  sus  hondas  espeluncas, 
cuando  al  amor  de  las  leyes 
que  la  sociedad  escudan, 
trueca,  en  traición  al  Estado, 
lo  que  es  personal  injuria, 
sin  ver  que  asi  de  la  toga 
el  claro  honor  se  embadurna. 
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Aquellos  jueces»  Octavia, 
me  condenaron  sin  culpa; 
me  llevaron  por  las  calles, 
ci  cuerpo  sin  vestiduras, 
y  alegre  y  provocadora 
la  muchedumbre  y  confusa, 
vio  saltar  mi  noble  sangre, 
y  oyd  entre  algazara  y  burlas 
crugir  el  látigo  encima 
de  mis  espaldas  desnudas. 
Yo  vi  la  mirada  ansiosa 
de  aquella  insensata  chusma 
tender  su  curiosidad 
sobre  mi;  su  hir viente  bulla 
sentí  crecer,  como  el  sordo 
rumor  del  mar  cuando  junta 
su  fuerza  y  después  las  olas 
contra  las  rocas  empuja. 
''Ese  es  un  ladrón,»  gritabaí) 
incautamente  las  turbas... 
««Ladrón  que  lleva  en  su  nombre 
heráldicas  galanuras... »> 
Y  al  gritar  que  era  un  ladrón, 
no  vieron  que  á  la  impostura 
altares  de  sangre  alzaban 
imprevisoras  y  estúpidas. 

ÓcTAV.     Nada  mas? 

MoKTE.  La  frialdad 

me  mata  de  esa  pregunta. 
¿Qué  has  hecho  del  alma  aquella? 

OcTAV.     Se  lo  he  dicho  á  usted;  cryuta. 
No  era  asi  cuando  sentado 
sobre  cojines  de  pluma, 
el  hijo  de  mis  entrañas 
con  su  infantil  travesura, 
engalanaba  las  horas 
de  mis  soledades  mustias. 
¿Dónde  está?  Que  venga  pronto... 

Monte.    ¿Para  qué?  ¿Quién  me  asegura 
de  quezal  echarle  en  tus  brazos 
avergonzado  no  huya 
de  los  mios? 


OCTAV. 


Es  mi  hijo!.. 


—  SO- 
MONTE.   Pues  bien,  Octavia,  renuncia 

á  ese  tilülo  pomposo 

con  que  hoy  Madrid  te  saluda: 

preséntate  junto  á  mí; 

dí  á  todos  cuantos  te  adulan 

ó  te  sirven,  «CabaHeros... 

weste  hombre  es  mi  esposo;  injusta 

«sentencia  le  condenó... 

«mi  hgo  es  este...» 
OcTAV.  ¡Qué  locura! 

¡Delirio!  Ag:itar  yo  misma, 

en  vez  del  mío  que  ¡lustra, 

un  blasón  que  en  les  registros 

de  los  presidios  figura? 

¿Que  yo  la  frente  al  besar 

de  un  hijo,  de  amor  convulsa, 

estampe  en  ella  un  padrón 

de  ignominiosa  amargura? 
Monte.    Entonces  renuncie  usted 

á  verle. 
OcTAV.  toposible. 

Monte.  Nunca. 

OcTAV.    Señor  Conde,  arrodillada... 

las  lágrimas  que  me  inundan!... 

son  las  primeras  que  vierto... 

si  llegan  á  ser  las  últimas!... 
Monte.    ¿Me  amenaza  usted? 
Octav.    (Arrojándose  i  sus  pies.) 

¡Mi  hijo! 
Monte.    ¿Usted  á  mis  pies?  ¿Y  cruza. 

las  manos,  y  Hora,  y  viene 

á  un  presidiario  con  súplicas? 
OcTAV.     ¡No  he  dicho  á  usted  que  soy  madre  ! 
Montl.    Octavia ,  Octavia !. . .  Procura 

no  mancharte  con  el  polvo 

de  los  presidios,  que  ensucia. 
Octav.     ¡  No  he  dicho  á  usted  que  soy  madre ! 

(Aparecen  Julia  y  Rialto. ) 
Monte.    Levántate  pronto. 

Octav.    (Octavia  se  levanta ,  aparentando  tranquilidad 
y  buen  humor.)  • 

Julia! 
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ESCENA   ULTIMA. 

Octavia. — Julia. — Rialto. — Monte-Jurra. 


OcTAV.    ¿Han  ido  ya  al  tocador? 

Julia.      Sí. 

Rialto.  Es  natural  que  me  asombre... 

¡Octavia  á  los  pies  de  ese  hombre! 
OcTAV.    fA  Julia,) 

Ya  es  mi'buésped  el  señor. 

Que  le  dispongan  barás 

una  habitación. 
Julia.  ¿En  dónde? 

OcTAV.    (Señalando  á  Rialto.) 

Al  lado  de  la  del  Conde. 
Monte.    {Ofreciéndola  el  brazo.  Octavia  le  acepta. ) 

Si  usted  permite... 
Rialto.    (Aparte.) 

¿Esto  mas? 
OcTAV.    Mil  g^racias.  Prometo  á  ustedes 

no  tardar;  un  cuarto  de  hora 

de  toilette. 
Monte.  Esta  es ,  señora , 

la  mayor  dé  las  mercedes. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8EBUIID0. 


Gabinete  amueblado  con  elegancia;  puerta  en  el  fondo: 
puertas  laterales :  mesa  de  tresillo. — Es  de  iK>che:  lám- 
para ó  candelabros. 


BSCBHA  PRIMERA. 


Octavia. — Julia  entrando. 


OcTAV.    En  tanto  que  allá  mis  huéspedes 
de  sobremesa  y  á  gusto 
se  dicen  sus  aventuras, 
ó  en  animados  discursos 
al  viento  dan  las  hazañas 
del  ministerio  difunto , 
yó  quiero  que  á  solas  tú 
y  sin  el  menor  escrúpulo 
me  cuentes  de  tu  dolencia 
la  causa  punto  por  punto. 

Julia.      No  tengas  cuidado,  Octavia. 

OcTAV.    A  veces  el  disimulo... 

Si  el  dolor  que  se  padece... 

Julia.      ¿Y  cuál  es?  Si  yo  no  sufro... 

OcTAV.    ¿Envidias  algo  ?  ¿ Qué  quieres  ? 

Julia.      Octavia ,  te  lo  aseguro! 

no  envidio...  no  quiero  nada. 

OcTAV.    Corriente !  pero  presunto 
con  harta  razón  acaso , 
y  en  mas  de  un  dato  me  fundo... 

Julia.      Octavia  mia,  respeta 

el  hondo  afán  con  que  lucho. 
No  intentes  averiguar 
la  causa  de  mis  disgustos... 
To  sé  que  me  quieres  bien , 
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yo  sé  que  te  quiero  mucho, 
y  nadie  conseguirá 
que  el  alma  tuerza  su  rum)x>. 
OcTAV.    Si  lio  á  los  ojos  de  Dios, 

soy  tu  madre  á  los  del  mundo. 

Por  mí  la  Inclusa  dejaste , 

y  pues  yo  lo  quise,  es  justo 

te  hag:a  feliz  quien  de  ti , 

siendo  una  niña ,  dispuso. 

(Julia  llora.) 

¡  En  mis  brazos,  hija  mia ! 

(Abrazándose.) 

¡Tu  triste  llanto  es  tan  puro  í 

(Apareced  Conde  Rialto.J 


ESCENA   II. 

Octavia. — Julia.-  Rialto. 


OcTAV.    ¿Usted  aquí ,  señor  Conde? 

RiALTO.    Perdone  usted. 

OcTAV.  Con  el  humo 

del  cigarro...  Vuelve,  Julia, 
no  sea  que  taciturnos 
á  nuestros  huéspedes  deje 
tan  larga  ausencia. 

RiALTO.  Lo  dudo; 

porque  ese  huésped  llovido 
de  no  sé  dónde ,  en  difuso 
coloquio  con  Sandoval , 
formando  los  dos  un  grupo, 
hablan  de  todo,  revuelven 
el  Sena  con  el  Danubio ; 
proclaman  á  voz  en  grito 
lo  inconveniente  y  absurdo 
de  un  sistema  de  gobierno, 
en  estos  momentos,  duro... 
.  {Se  va  Julia.) 
¡Qué  sé  yo!  Charlan  y  charlan... 
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ESCENA  m. 


Octavia. —  Rialio. 


RiALTO.    i  Y  es  hombre  el  huésped  de  esludios, 

según  he  visto! 
OcTAV.  Ha  viiyado, 

Rialto,  &  lo  que  discurro , 

con  grande  aprovechamiento. 
RiAKTO.    Y  en  esos  viajes  obtuvo 

el  privilegio  esclusivo 

de  que  usted ,  portento  único 

de  discreción ,  á  sus  pies 

se  arroje?... 
OcTAV.  Cedi  al  impulso   . 

de  sentimientos  iguales 

á  la  esperanza  que  supo 

dispertar  dentro  del  alma. 
RiALTO.    Condesa,  ¿seré  importuno 

si  de  tamaña  flaqueza 

la  oculta  razón  pregunto? 
OcTAV.     Si,  señor.  Perdone  usted 

si  mi  franqueza... 
RiALTO.  Renuncio 

á  que  usted  disipe  dudas 

que  mortifican  mi  orgullo. 
OcTA V.     ¿Mortificar?  No  comprenda  . . 
RiALTO.    Hoy  hace  dos  años  justos, 

que  el  demonio  del  amor 

halló  en  mi  pecho  un  refugio. 
OcTAV.     Ya  he  dicho  á  usted  otras  veces... 
RiALTO.    Ó  yo,  Condesa,  ó  ninguno. 
OcTAV.     No  lo  sé;  pero  si  el  diablo 

-pedazos  hace  el  escudo 

de  mi  razón  y  de  nuevo 

mé  precipita  en  confusos 

laberintos,  me  parece, 

señor  Conde,  me  figuro 

que  á  nadie  cuenta  daré 

de  tni  elección,  sino  á  uno. 
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RiALTO.    ¿Me  conoce  usted? 

OcTAV.  ¡Pues  no! 

RiALTO.    Y  coiiociétidomc...  Es  mucho 
valor!... 

OcTAV.  ¿Por  qué? 

RiALTo.  Sabe  usted 

que  teng^o  tan  firme  el  pulso, 
y  tan  bien  puesta  mi  fama 
de  tirador  sin  segundo?.. 

OcTAV.     Y  sé  mas;  que  ha  abierto  usted 
á  diez  hombres  su  sepulcro. 

RiALTO.    Es  cierto. 

OcTAV.  Y  que  esa  es  el  arma 

á  cuyo  terrible  influjo 
cedieron  cuantas  mujeres 
á  usted  dominar  le  plugo. 

RiALTO.    No  creo... 

OcTAV.  Yo  si,  y  en  casos 

como  este,  á  mi  pecho  acudo 
y  encuentro  en  él,  casi  siempre, 
señor  Conde,  lo  que  busco. 

RiALTO.    ¿Kl  desprecio? 

OcTAV.  Yo  no  he  dicho... 

RiALTO.    Soy  yo,  y  con  acierto  juzgo 
de  mi  situación.  ; Desprecio! 
£1  arma  de  que  hacen  uso 
las  mujeres,  cuando  el  hombre 
se  pasa  de  irresoluto 
ó  de  cobarde;  mas  yo, 
gracias  á  Dios,  no  me  asusto. 
Cuando  una  mujer  me  ofende, 
de  la  ofensa  á  un  hombre  culpo; 
le  encuentro  y  con  él  arreglo 
sin  escándalo  el  asunto. 

OcTAV.     ¿Amor  á  pistoletazos? 

RiALTO.   Sálgame  yo  con  mi  gusto 
y  lo  demás  no  me  importa. 

OcTAV.     Con  ese...  lo  dificulto... 

y  ruego  á  usted  que  no  vuelva 
con  propósitos  tan  bruscos , 
porque  en  corlar  me  deleito, 
como  otro  Alejandro,  el  nudo 
que  no  puedo  desatar. 


* 
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RiALTO.   Desde  hoy ,  señora ,  cartujo.' 

Adio$,  Condesa... 
OcTAv.  Adiós ,  Conde. 

RiALTO.   (Aparte,) 

£1  undécimo...  io  juro. 


ESCENA  IV. 

Octavia. — Er,  Duque. — Rialto.— Pawtoja 

Ri ALTO.    ¡  Esla  humillación ! 

OcTAV.  í  Qué  hombre. 

tan  despreciable ! 
Duque.  Por  tabla 

se  entiende... 
OcTAV.  ¿Y  Horacio? 

Duque.  ^  Habla 

con  ese  señor...  sin  nombre. 
OcTAV.     ¿Y  á  dónde  se  vá  ? 
Duque.  A  la  pieza 

del  villar...  un  desafío, 

si  usted  permite... 
OcTAV.  ¡Dios  mió! 

¿Cómo  no?  Duque,  franqueza. 

Cada  cual  haga  su  gusto. 
Duque.     Mil  gracias...  ¿Y  usted  no  viene? 
RiALTO.   ¿A  jugar?  No  rae  entretiene 

el  juego. 
Duque.     (A  Pantoja.)  ' 

Su  ceño  adusto 

me  crispa  los  nervios...  ea. 
OcTAv.     (A  Rialto  mostrando  empeño.) 

Lo  ruegan  estos  señores. 
Duque.     Jugar  sin  espectadores 

es  insoportable... 
RiALTO.   (Cediendo.) 

Sea; 
iré  con  ustedes. 

{Aparecen  Horacio  y  Monte-Jurra.) 

¡Hola! 
Dos  mas. 
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ESCENA  V. 


Octavia. — Rialto. — Monte-Jorra. — ElDdqde. 

Pantoja. — Horacio. 


Monte. 

Se  Irala... 

Duque. 

De  un  duelo 

á  muerte... 

Rialto. 

(A  Octavia,  en  voz  baja.) 

¡Quién  sabe!...  £1  cielo... 

OCTAV. 

Mi  voluntad  no  es  la  sola 

que  puede  evitarlo  aquí. 

HORAC. 

¿Un  duelo? 

Duque. 

(Sacando  su  cartera  y  de  ella  dos  billetes.) 

A  muerte ; 

¡cien  duros!... 

Pantoj. 

(Sacando  otro  billete.) 

¡Cien!... 

Duque. 

La  mitad 

del  billete ;  le  voici. 

Monte. 

Mas  crédito  habrá... 

Duque. 

De  sobra... 

y  entre  los  dos,  señor... 

Monte. 

Conde 

del  Monte-Jurra. 

Duque. 

¿  De  dónde  ? 

Monte. 

Del  Monte-Jurra... 

Duque. 

(A  Pantoja.) 

Y  se  cobra. 

Monte. 

Es  muy  justo. 

Duque. 

Vamos,  pues. 

¿Y  tú  no  vienes,  Horacio?... 

HORAC. 

La  partida  irá  despacio. 

OcTAV. 

¿Y  Dudley? 

Monte. 

¡  Todo  un  inglés ! 

En  la  mesa  entretenido 

con  un  Jerez  escelente... 

Duque, 

¡Bravo !...  ¡  Hasta  que  de  repente 

á 
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se  quede  milord  dormido  ! 
RiALTO.    ¡  Siempre  mirándola  !  Es  cosa 

de  hacerle  pedazos  hoy¿.. 
Monte.    ¿  Viene  usted ,  Riaito  ? 
RiALTO.  Voy. 

Duque.     Allóns ,  mes  antis, 
HoR AC.  ¡  Qué  hermosa ! 


ESCENA  VI. 


Octavia. — Horacio. 


OcTAV.     Horacio ,  ¿  tiene  usted  miedo 
de  estar  á  mi  lado? 

HORAC.  No. 

OcTA V.     La  distancia . . . 

{Horacio  se  acerca.) 
HoRAc.  ¡Qué  sé  yo! 

Hablar  quisiera  y  no  puedo. 
OcTAV.     ¿C(yt*lo  en  palabras  aquí 

y  en  el  Congreso  tan  otro  ? 
HoRAC.     Condesa  ,  estoy  eu  un  potro... 

No  sé  qué  pasa  por  mí. 
OcTAV.     Hable  usted...  Quiero  saber... 
HoRAC.     El  Conde  Riaito ,  loco 

de  amor,  si  no  me  equivoco... 
OcTAV.     ¡Horacio!... 
HoRAC.  Condesa,  ayer 

pude  hablar...  no  me  atreví... 

Hoy  me  atrevo... 
OcTAV.     {Aparte.) 

Corazón , 

despacio. 
HoRAC.  Si  la  ocasión 

poco  discreto  escogí ; 

si  un  amor,  que  es  en  verdad , 

la  espresion  del  alma  mia... 

{Momento  de  siíensio.) 
OcTAV.     ¿Calla  usted?  ¡Y  yo  que  oía 

con  tanta  curiosidad!... 
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HoRAC.     Octavia,  ¿usted  no  ha  querido? 

OcTAV.     ¿Cómo  no,  si  soy  casada? 

HoRAC.     Entonces,  sefiorn,  nada. 
¡  Olvide  usted  el  quejido, 
primero  y  último  acaso, 
de  un  alma  que  ya  vá  herida, 
y  vá  también  de  la  vida 
por  el  desierto  de  paso !... 

OcTAV.     ¿Ese  amor  es  tan  profundo  ?. . . 

HoRAc.     Tan  hondo ,  Octavia ,  tan  hondo , 
que  en  vano  busco  su  fondo : 
Igual  no  le  hay  en  el  mundo. 
Ante  ningún  sacrificio 
retrocediera...  ¡Mi  fé 
raya  en  delirio!...  No  sé 
si  está  seguro  mi  juicio... 
Solo  sé  que  usted  retrata, 
que  usted  mi  ambición  refleja ; 
y  sé  que  si  usted  me  deja 
me  vuelvo  loco  ó  me  mata. 

OcTAV.     Creer  no  puedo... 

HoRAC.  Está  lleno 

el  corazón  de  amargura, 
porque  ha  tres  meses  apura 
de  la  esquivez  el  veneno. 

OcfAv.     ¿Y  el  amor  que  usted  ahora 

me  pinta ,  es  de  esos  que  siente 
el  alma,  puro,  inocente?... 

HoRAC.     Amor  sin  mancha,  señora. 

OcTAV.     No  es  verda'd.  Si  mi  mejilla 
perdió  su  primer  frescura;    * 
si  el  nardo  de  mi  blancura 
como  antes  tampoco  brilla... 
Si  no  hay  en  mis  labios  rojos 
colores,  y  en  mi  cabeza 
la  escarcha  á  templar  empieza 
el  incendio  de  mis  ojos ; 
si  cuando  lloro  y  me  rio 
no  se  alegra,  ni  me  duele 
el  corazón ,  porque  suele 
secarse  y  seco  está  el  mió ; 
si  de  la  razón  al  yugo 
entera  me  esclavicé, 
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I&0... 


y  abrí  su  tumba  á  mi  fó 
y  el  alma  quedó  sin  juj^ 
¿  Cómo  quiere  usted  que  yo 
dé  crédito  á  repentinos 
amorosos  desatinos? 
No  puedo  creerlos,  no. 

HoRAC.     Amor  me  abrasa  en  su  fuego. 
Si  yo  csplicarme  supiera, 
usted,  Octavia ,  me  hiciera 
completa  justicia  lueg-o. 
Yo  la  amo  á  usted,  sin  que  aliente 
mi  pasión  mas  esperanza 
de  otro  bien,  que  el  que  se  alcanza 
con  el  amor  que  se  siente. 
Yo  quiero  que  usted  me  crea, 
y  no  que  por  mi  ternura, 
mujer  que  vive  tan  pura 
ludibrio  del  mundo  sea. 
Pasión  que  contenta  vive 
con  g-ran  misterio  escondida, 
de  Dios  al  impulso,  vida 
dentro  del  alma  recibe. 
Si  el  hielo  de  la  razón, 
hermosa  y  abandonada , 
quemó  la  alegre  enramada 
del  árbol  del  corazón , 
ame  usted ,  y  de  un  cariño 
sin  mancha  al  influjp  blando, 
irá  el  árbol  recobrando 
su  verde  y  frondoso  aliño; 
y  volverán  mas  queridas, 
porque  son  inesperadas, 
las  alegrías  pasadas, 
las  ilusiones  perdidas. 

OcTA V.     ¿  Mis  ilusiones  ?. . .  ¿  Y  cuándo  ? 

HoRAc.     El  amor... 

OcTAV.  No  lo  he  perdido; 

le  llevo,  Horacio,  escondido 
y  arrastro  la  vida  amando. 
Pero  amo,  sin  que  la  fé 
de  otras  ternuras  cimiento, 
á  este  santo  scntimienlo 
vigor  y  confianza  dé ; 


—  41  - 

y  me  confundo  y  me  pierdo 
en  tan  loca  fantasía , 
porque  de  noche  y  de  día 
vivQ  adorando  un  recuerdo...    " 
Cisne  que  del  lago  mueve 
en  lo  escondido  sus  plumas, 
y  á  rizar  blancas  espumas 
de  vez  en  cuando  se  atreve... 

HoRAC.     ¿Un  recuerdo?... 

OcTAV.  Y  aquí  fijo, 

suele  ag:itar  mi  reposo, 
blanco  cisne  misterioso , 
¡el  recuerdo  de  mi  hijo!... 

HoRAC.     ¡No  habluba  yo  de  ese  amor! 

OcTAV.     Y  cuando  este  no  ha  podido 
al  árbol  hoy  carcomido 
guardar  su  primera  flor, 
no  ha  de  haber,  ya  pierda  ó  gane 
en  tuii  diñcíl  empeño , 
quicu  lleve  adelante  un  sueño, 
y  el  seco  tronco  engalane. 

HoRAC.     Quién  sabe  si  mi  ternura... 

OcTAV.     ¡Ilusión!  Ya  no  ambiciona 
de  amor  la  triste  corona 
mi  desmayada  hermosura: 
en  mi  frente  peregrinas 
sus  bíancas  rosas  brillaron, 
y  en  mi  frente  se  enclavaron 
hiriéndome  sus  espinas. 

HoRAc.     ¡  Ni  una  esperanza? 

OcTAV.  ¡Qué  idea! 

¡Otro  fantasma  querido , 
que  el  hombre  desvanecido 
por  amor  propio  se  crea ! 
La  esperanza  es  cuando  mas 
improductiva  simiente, 
que  el  afán  siembra  impaciente, 
que  no  dá  frutos  jamás; 
ciprés  que  se  planta  en  donde 
se  cava  una  tumba,  flor 
que  en  el  sepulcro  el  dolor 
con  el  cadáver  esconde. 

HoRAC.     ¿Nada ,  Octavia,  nada  aquí? 
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OcTAV.     ¿Cómo  no?  Uii  recuerdo  ^o: 
¡el  recuerdo  de  mi  hijo, 
vida  y  alma  para  mi! 
Y  por  él,  á  su  memoria 
el  interés  y  cuidado 
debe  usted,  que  yo  he  prestado 
de  su  pasión  a  la  historia ; 
porque  á  la  ardiente  mirada 
que  usted  en  mis  ojos  fija, 
y  á  esa  ternura  que  es  hija 
del  ciólo,  y  si  no,  no  es  nada, 
rizando  nevada  espuma, 
de  un  bien  perdido  reflejos, 
he  visto,  aunque  muy  de  lejos, 
al  cisne  de  blanca  pluma ; 
y,  mal  de  mi  grado,  rota 
la  valla ,  ya  necesito 
salida  dejar  ai  grito 
del  tierno  amor  que  aquí  brota; 
y  este  amor  es  muy  profundo... 
y  no  hay  de  espiicarlo  modo; 
es  una  mezcla  de  todo 
lo  santo  que  hay  en  el  mundo: 
y  es  tan  puro  este  cariño 
que  descifrar  no  pretendo... 
no  sé  lo  que  estoy  diciendo ; 
¡yo  le  amo  á  usted  como  á  un  niño! 
(Horacio  se  arrodilla  y  besa  las  manos  de  Oc- 
tavia,) 

¡Qué  es  esto?  ¿Y  usted  se  humilla 
de  tal  manera  ? 
HoRAc.  Señora, 

quien  á  una  imagen  adora 
debe  doblar  la  rodilla. 
OcTAV.    Horacio...  ¡Qué  agitación 

tan  nueva !...  ¡Su  llanto  abrasa ! 
¿Qué  pasa  por  mi ,  qué  pasa 
que  me  tiembla  el  corazón? 
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RlALTO. 
OCTAV. 


RlALTO. 


OcTAV. 
RlALTO. 


OCTÁV. 


RiALTO. 
OCTAV. 


ESCEHA  Vn. 

Octavia. — Horacio. — Rialto. 

Hermoso  grupo! 

{Dominándose  y  no  permitiendo  á  Horacio  que 

se  levante.) 

¿Tan  proulo  ? 
QuietecJto...  No  seüor... 
A  los  pies  del  ministerio 
la  orgullosa  oposición. 
{Como  si  viera  en  este  momento  á  Riulto.) 
De  hoy  mas  porque  yo  lo  exijo... 
Riallo... 
{Horacio  se  levatüa ) 

Se  concluyó 
la  partida  de  villar, 
y  vuelvo  á  mi  ocupación 
ordinaria;  á  ver  á  usted. 
¿Y  quién  es  el  vencedor? 
{Con  intención.) 
No  puedo  decir  aun 
quién  ganará  de  los  dos. 
Entonces  justo  será 
que  vaya  al  palenque  yo, 
ya  que  usted  deja  el  palenque 
sin  motivo,  ni  razón.  . 
¿Sinrazón? 

Si  no  quien  juzg^uc 
con  acierto  del  primor 
de  su  habilidad ,  tendrán 
en  mí,  por  lo  menos  hoy, 
quien  los  anime  y  aliente 
en  su  alegre  diversión. 
Horacio,  vendré  muy  pronto... 
{Rialto  la  ofrece  el  brazo,  y  la  acompaña  hasta 
la  puerta  de  la  derecha.) 
Señor  de  Rialto...  adiós... 
{Aparte.) 

no  olvide  usted ,  señor  Conde , 
que  es  esta  mi  habitación. 
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ESCENA  VIIL 


HORAaO.—RlALTO. 


RiALTO.    Doy  á  usted  mi  enhorabuena. 

HoRAC.     No  sé  de  qué. 

RiALTO.  ¿Cómo  no? 

Octavia  lo  ha  dicho. 

HoRAC.  Conde... 

RiALTO.    Octavia  ha  dicho  y  en  voz 

muy  clara,  que  usted,  Horacio, 
nuevo  Cid  batallador 
parlamentario ,  abandona 
su  antiguo  campo ,  y  al  son 
de  aplausos  ministeriales... 

HoRAC.    Octavia  se  equivocó. 

lg:noro  por  qué  motivo... 

RiALTO.    {Con  ironía.) 

Si  ha  sido  equivocación , 
no  insisto  mas;  yo  crei 
al  ver  á  usted,  la  color 
mudada  y  arrodillado... 

Horac.    Si  usted  asi  me  encontró... 

RiALTo.    {Co7i  sequedad.) 

Espliqueme  usted  el  lance. 

Horac.    Nunca  he  dado  esplicacion 
de  mis  acciones  á  nadie. 

RiALTo.    Arrojo  muestra  el  señor 
de  Sandoval :  por  lo  visto 
allá  en  su  imaginación 
calenturienta,  quién  es 
el  de  Rialto  olvidó. 

Horac.    Un  estranjero,  según 

cuenta  el  público  rumor, 
que  vende  á  Inglaterra  plomo 
y  á  precios  muy  altos. 

Rialto.  ¡Oh ! 

No  mintió  en  Madrid  la  fama. 
¡Brios  gasta  el  orador! 
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Sin  duda  cree  que  se  agita 
de  pié,  sin  mas  sujeción  ' 
que  el  reglamento,  en  presencia 
de  un  cuerpo  legislador, 
rebaño  humilde  que  vota 
por  costumbre ,  ó  en  razón 
de  su  provecho. 

HoRAC.  Rialto ! 

RiALTO.    Señor  Sandovnl,  no  estoy 
acostumbrado  á  sufrir 
tan  altiva  presunción. 

HoRAc.    Ni  yo  á  tolerar  que  un  hombre, 
que  ha  encontrado  bajo  el  sol 
de  España  hospitalidad, 
arroje  tanto  baldón... 

Rialto.    No  es  mucho.  Recorra  usted 
la  historia ;  de  dos  en  dos 
agarre  usted  á  esos  hombres 
que  del  polvo  levantó 
para  alzarlos  en  sus  brazos 
la  ciega  revolución... 
iQué  fueron  ?  ¿Y  qué  serán 
también  ,  Sandoval,  los  que  hoy 
se  sientan  en  los  escaños 
de  un  congreso  que  nació 
del  cieno  de  los  disturbios? 

Horac.    Del  voto  de  la  nación. 

Y  quien  lo  contrario  diga, 
como  un  bellaco  minüó. 

Rialto.    ¿Sabe  usted  las  consecuencias 
de  ese  mentís? 

HoRAc.  Corazón 

me  sobra.  Mi  amigo  el  Duque... 

Rialto.    Se  entenderá  con  milord 
Dudley.  No  estará  demás 
el  sigilo. 

Horac.  Adiós. 

Rialto.  Adiós. 
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ESCENA  IX. 

RlALTO. 

¡  Feliz  él !  Mucho  mas  joven 

que  yo !  ¡  Diputado !  ¡  Jefe 

(Je  la  oposición !...  ¡Yo  Conde !... 

El  no  lo  es...  pero  alegre 

el  pueblo  español  aplaude 

sus  palabras  elocuentes. . . 

¿Y  Octavia  ?  ¡Es  claro!  ¡Dichoso 

Sandoval !  ¡  Le  ama !  Ya  hierve 

dentro  de  mi  corazón 

esa  inquietud,  esa  fiebre 

que  trastorna  mis  sentidos 

al  punto  que  me  enloquece. 

¡  La  envidia!...  ¡  La  envidia ,  si!... 

No  me  abandona...  aquí  siempre: 

conmigo  vela  de  dia, 

de  noche  conmigo  duerme: 

hija  ruin  ,  bastarda  impura 

de  la  impotencia,  se  atreve 

á  todo;  roba,  maldice, 

calumnia,  mata  si  puede. 

Pasión  infecunda  y  torpe... 

¡Oh!  La  envidia  es  una  sierpe 

que  busca  y  al  cabo  encuentra 

en  el  corazón  su  albergue, 

y  allí  ya...  ¡nada  en  la  tierra! 

Lo  sé ;  venenosa  muerde 

sin  cesar,  y  su  ponzoña 

dentro  del  alma  la  vierte , 

no  en  el  cuerpo;  y  asi  es 

que  el  envidioso  se  muere 

sin  morirse!  ¡Envidia!...  ¡Envidia! 

¡Su  vida!...  Sí;  me  aborrece... 

¡Y  él  á  sus  pies  estrechando 

con  cariñosa,  imprudente 

solicitud  !...  Lo  he  resuelto. 

¡Lord  Dudley!  A  tiempo  viene. 
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ESCENA  X. 


Julia. — Lord  Dudley.— Rialto. 


Julia.       ¡Cuidado ,  milord  I  De  noche 
se  multiplican  y  crecen 
las  luces,  los  pies  vacilan, 
y  al  contemplarlas,  parece 
que  se  columpian  ya  fuera 
del  cimiento  las  paredes. 
Déme  usted  el  brazo,  Conde ; 
no  quiero  que  usted  tropiece, 
y  por  ser  yo  descuidada , 
se  haga  un  chichón  en  la  frente. 

Dudley.  Hermosa  Julia,  no  tanto; 
ya  el  sueño  se  desvanece; 
los  ojos  de  usted  disipan 
su  fúnebre  sombra ;  tienen 
elasticidad  mis  miembros ; 
huyó  el  esplin  ,  y  ya  alegre... 

Rialto.    Lord  Dudley. 

Dudlky.  (Aparte.) 

¡Dios  te  confunda! 

Rialto.    Óigame  usted. 

Julia.      [A  Dudley.  Aparte.) 

¿Qué  sucede? 
¿Ha  vuelto  el  esplin? 

DuDLET.  Ha  vuelto. 

Rialto.    Conde  Dudley,  ¿no  merece 
mi  amistad  el  sacrificio?... 

Julia.      ¿De  que  yo  su  brazo  deje? 
Sí,  señor. 

Rialto.  No  es  eso,  Julia. 

Tal  suposición  me  ofende. 
Mas  tarde  hablarle  podré. 

Julia.      Ahora  mismo,  si  usted  quiere... 
Asi  como  asi  mo  espera 
adentro... 
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DuDLEY.  (Acompañándola.) 

Quien  no  consiente 
que  monopolicen  otros 
la  flor  que  envidiarle  deben. 

JüLU.      (Con  amargura.) 
¡Es  verdad! 


ESCERA  XI. 


Lord  Dudley. — Riaíto. 


DuDLEY.  ¿Qué  quiere  usted? 

RiALTO.    Que  usted  sin  demora  arregle 
mi  lance  con  Sandoval. 

Dudley.  ¿En  qué  términos? 

RiALTO.  A  muerte. 

Le  he  dicho  mil  tempestades, 
insultos  de  esos  que  hieren 
del  hombre  la  dignidad... 
Milord,  ya  usted  me  comprende. 
Quiero  matarle,  ó  que  el  diablo 
conmigo  cargue  y  me  llevo 
en  cuerpo  y  alma  al  infierno, 
con  tal  que  allí  no  le  encuentre. 


ESCENA    XII. 


Lord  Dudley. 


¡Ojalá!  ¡cumplido  veas 
tu  voto!  ¡Y  una  y  mil  veces 
maldito  yo  que  consiento!... 
Vamos,  cachaza;  conviene 
examinar...  La  condesa 
tiene  un  Jerez  cscelente! 
Quiere  matarle;  lo  sé: 
lo  ha  dicho  ya  y  no  se  tuerce 
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su  voluntad,  porque  yo 

á  acompafiarie  me  HÍcgue. 

Su  destreza  en  el  manejo 

de  todas  las  armas...  Puede 

(Sacando  dd  bolsillo  la  cartera  y  de  ella  el  acta 

del  desafio,  lee,) 

que...  El  artículo  segrundo: 

{Lee.) 

«El  Conde  de  Riallo  se  compromete  á  vi- 
nvir  en  compañía  de  lord  Dudley  y  á  servirse 
"de  él ,  como  testigo,  en  todos  sus  duelos.» 
Está  clarito  y  en  breves 
palabras...  ¡Es  un  gran  vino! 
¡Famoso  para  la  higiene! 
¡Qué  Jerez!  ¡Si  yo  pudiera 
sin  que  mi  honor  padeciese 
ajustarde  modo  el  lance!... 
Si  mi  memoria  no  miente.... 
el  Conde  es  supersticioso... 
de  noche  acosarle  suelen ... 
De  noche...  Las  armas...  ¡voto 
al  diablo!  ¡Las  armas!..  Ruede 
la  bola...  ¡Quién  sabel..  Dios 
lo  ha  dicho!...  Su  voz  solemne!.. 
Hay  un  dejo  en  el  Jerez 
que  el  paladar  agradece. 


BSCBIIA    XIII. 

Lord  Dudlky. — El  Duque. 


Duque.     Milord,  un  deber  penoso... 

Dudley.  Ya  lo  sé. 

Duque.  ¡Lances  del  mundo! 

Dudley.   Y  que  usted  conocerá 

por  esperiencia  presumo. 

Duque.     No,  milord:  la  vez  primera 
es  esta,  que  en  un  asunto 
de  tal  especie  me  niezclo: 
pero  desde  luego,  juro 
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que  ha  de  correr  á  torrentes 

la  sang're. 
DüDLEY.  Muy  furibundo 

viene  usted. 
Duque.  En  estas  cosas 

es  preciso  ser  muy  duro. 
DuDLEY.  Prudencia;  siéntese  usted; 

no  tan  distantes,  mas  juntos. . . 

Hablemos  bajo.  Estos  lárices... 
DOQUK.     Reclaman  sigilo. . , 
DüDLEY.  Y  pulso. 

(Aparte.) 

Como  es  tan  moap  sospecho... 
Duque.     (Aparte.) 

Este  inglés  será  un  Licurgo!... 
DüDLEY.  ¿Con  que  usted  es?. . 
Duque.  £1  padrino 

de  Sandoval. 
DüDLEY.  Yo  el  segundo 

del  Conde,  que  al  elegirme 

su  honor  en  mis  manos  puso. 

¿Qué  pretende  el  Diputado?.. . 
Duque.     Como  es  natural  y  juíto, 

que  Rialto  se  retracte 

de  sus  palabras  en  público. 
DüDLEY.  No  es  hombre  el  Conde  que  da 

satisfacción  á  ninguno 

de  ese  modo. 
Duque.  Sin  embargo, . 

ha  sido  grande  el  insulto!.. 
DüDLEY.   Pues  ¿qué  pasó?  , 

Duque.  No  lo  sé; 

,  pero  según  su  iracundo 

semblante... 
DüDLEY.  Vamos  á  cuentas. . . 

Duque.     De  nada  sirven  los  números 

en  este  ca^,  milord. 

Horacio  me  ha  dicho:  uArtiiro 

"reta  á  duelo  s¡i>gular 

»&  ese  italiano;»  y  yo  cumplo 

su  voluntad,  y  ai  cumplirla, 

ni  multiplico  ni  sumo. 
DüDLEY..  Con  todo,  tiene  sus  leyes 
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la  humanldm]. 
Duque.  En  desuso 

están,  porque  asi  lo  ordenan 

habladurías  del  vulgo, 

y  yo  prefiero  un  desastre 

á  su  irónico  murmullo. 
DuDLEY.   Yo  no. 
Duque.  Yo  sí. 

DüDLEY.  Es  mas  prudente 

dando  al  negocio  otro  curso... 
Duque.     (Con  burla.) 

Amig-o  mió,  si  el  Conde 

tiene  de  batirse  escrúpulos... 
Dudley.   Acepto  en  su  nombre  el  duelo. 
Duque.     Ya  era  tiempo. 
DuDLEv.  {Aparte.) 

De  seguro: 

el  Duque  es  un  alcornoque, 

6  tiene  el  alma  de  estuco. 
Duque.     {Aparte.) 

¿Y  esto  es  un  inglés?  Tiene  algo 

milord,  de  marino  ruso. 
DuDLEY.  Condiciones. . . 
Duque.  Las  que  usted 

designe,  no  las  discuto. 
Dudley.  Usted  el  derecho  tiene 

de  imponérmelas.  ' 

Duque.  Lo  dudo. 

Dudley.  Señor  Duque,  el  Conde  ha  sido 

quien  insultó;  de  su  orgullo 

justo  es  que  las  consecuencias 
•    sufra. 
Duque.  Y  yo,  milord,  no  sufro... 

costumbres  sott  de  mi  patria, 

y  á  sus  costumbres  me  ajustd. 

Aquí,  quien  reta,  abandona 

ú  su  enemigo  presunto 

el  derecho  de  imponer- 
las condiciones. 
DüDi.EY.  ¡Qué  absurdo!  - 

¿dar  al  que  injuria  v^etitajas? 

No  pasa  ni  entre  kalmuco». 

Yo  soy  buen  inglés  y  en  Londres... 
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Si  es  este  en  España  eí  uso, 

lili  insolente  qiie  teng^ 

decisión  y  fuerte  el  puno 

y  haya  de  las  armas  hecho 

con  mala  intención  estudio, 

puede  insultar  á  cualquiera, 

sin  mas  razón  que  le  plugo.; 

y  después  si  el  ofendido, 

cediendo  á  un  honrado  impulso, 

le  pide  cuentas  al  tal 

de  sus  agravios  injustos, 

está  obligado  á  sufrir 

que  el  otro...  ¡Yaya!  ¡Es  el  cúmulo 

del  escándalo!  És  lo  mismo 

que  presentar  al  verdugo 

una  victima  indefenso. 

No  consiento. 

Duque.  Pues  renuncio 

á  esc  derecho  que  brinda 
ventajas  de  tanto  bulto. 

DuDLEY.  No  puede  usted  renunciar, 
no  debe  usted... 

Duque.  Ya  eso  es  mucho 

decir...  ¿Sabe  usted,  milord» 
que  ese  empeño  ino{>ortuno 
en  sostener  los  derechos 
del  contrario,  es  el  preludio 
de  una  conducta  que  puede 
tacharse  al  fin  por  alguno 
de  desleal ?..• 

DuDLEY.  Señor  Duque , 

la  igualdad  es  lo  que  busco : 
no  soy  como  usted  que  arroja , 
sin  reflexión,  ni  discurso, 
el  cuerpo  de  un  hombre  á  un  tigre. 

Duque  .     ¡  Domesticado! . .  ocho  lustros ! . . 
tigre  viejo  y  ya  sin  garras, 
sin  voluntad  y  sin  humos 
de  reñir. 

DuDLEY.  (Aparte.) 

¡  Duque !  Prudencia , 
porque  este  mozo  es  estúpido. 

Duque.     ¿Cuándo? 
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DUDLEY. 

Mauana. 

DVQVE. 

¿A  qué  hora? 

DUPL£Y. 

¿La  hora?  Un  lauce  nocturno... 

(Aparte.) 

Es  lo  mejor ;  en  su  vida 

de  espadachín  no  lo  tuvo... 

Si,  si;  apelemos  déla 

superstición  al  inñujo. 

Para  los  dos  es  lo  mismo. 

Duque. 

Vamos,  milord,  que  me  aburro 

de  esperar. 

DUDLEY. 

Mañana  sábado... 

Duque. 

A  los  primeros  crepúsculos 

del  alba!.. 

Dum.KY. 

No;  á  media  noche. 

Duque. 

¿  De  noche  ? 

DUDLEY. 

A  las  doce  en  punto. 

Duque. 

{Aparte.) 

¿A  las  doce?  ¿Si  seráii 

Rialto  y  milord  dos  brujos 

y  al  dar  las  doce?.. 

DUDLBY. 

Si  usted , 

por  causas  que  no  preg:unto 

prefiere  otra  hora... 

Duque. 

No. 

¿Sitio? 

DUDLEY. 

Elejiremos  uno 

manana. 

Duque. 

¿Armas? 

Dl»DLEY. 

El  florete. 

Duque. 

No  hay  arma  mas  de  mi  g:usto. 

DüDLEY. 

Advierto  á  usted  que  es  el  Conde 

maestro. 

Duque. 

Me  lo  figuro. 

DUDLEY. 

¿Y  Sandoval? 

Duque. 

^  Ni  aprendiz : 

pero  es  valiente  y  es  zurdo. 

DUDLEY. 

En  ese  caso... 

Duque. 

No  importa; 

al  fin  saldrá  del  apuro 

como  pueda. 

DüDLEY. 

La  pistola. 

Duque. 

¿Ya  toma  usted  otro  rumbo?...' 
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DuDLEY.  La  pistola. 

BvQVE.  A  veinte  pasos. . . 

DüDi.EY.  A  diez :  tirarán  por  liirno. 

Duque.     Bien,  miiord. 

Duque.  Una  con  bala 

y  otra  sin  ella. 
(Aparte.) 

¡  QüQ  escudo 
sea  Dios  en  el  eombate , 
de  quien  lo  merezca  !  Escuso 
(Encargándole  sigilo.) 
decir  á  usted... 

Duque.     (Aparte.) 

I  Pobre  Conde ! 
Perniquebrado  ó  difunto. 

DüDLEY.  (Aparte.) 

¡Encargar  á  un  hombre  asi 
la  vida  y  en  ella  el  triunfo 
del  honor!...  ¡Un  botarate! 

Duque.     (Aparte.) 

¡  Por  san  Fermin,  que  me  luzco, 
si  con  él  me  hago  el  chiquito ! 

DüDLEY.  (Aparte.) 

¡  Un  alcornoque  y  en  bruto  ! 


ESCENA   XIV 


Octavia. —  Juma.  — Horacio.  —  Monte-Jürra, — Pawio- 
JA. — RiALTO. — El  Duque. — Lohd  Dudley. — Criados. 


Pawtoj.    No  es  cierto  que  yo  derroche 

mis  bienes. 
OcTAV.  ¡Juíjar  tan  fuerte!... 

Duque.     (A  Horacio.) 

Mañana  y  á  muerte. 
Monte.     (Que  lo  ha  oido;  en  voz  baja.) 

I A  muerte  ? 
i^fL^üE.     (A  Rialto.) 
\  .  :         A  las  doce  de  la  noche. 
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RtALTo.    (Con  disgusto.) 

¿De  noche? 
DuDLEY.  {Separándose  de  RiaUo  y  anellanándose  en  un 

sillón.) 

Bien ;  no  le  agrada 

la  hora. 

OcTAV.  ¿Se  juega? 

HoRÁC.  Sí.  , 

{Cada  uno  de  los  cuatro  toma  una  earta  de  tas 
que  hay  colocadas  €n  el  centro  de  la  mesa.) 

OcTAV.     Usted,  Monte-Jurra,  allí. 

RíALTO.    Yo  aquí. 

OcTAV.  .   ¡Gran  señal!  La  espada. 

(Se  sientan,  y  dá  (os  naipes  el  que  se  encuentra 
á  la  izquierda  de  Octavia.) 

Duque.     (.4  Julia  y  Pantoja.) 
¿Y  nosotros? 

Pantoj.  Julia  y  yo... 

Julia.      Lo  que  usteá,  Pantoja,  quiera. 

{Pantoja  coloca  sobre  Id  mesa  el  juego  de  los  ca- 
ballos y  entrega  á  Julia  los  dadoi.) 

Duque.     Me  conformo;  una  carrera.  * 

Julia.      {Llamándole.) 
Lord  Dudley, 

Duque.  Ya  se  durmió. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Ld  misma  decoracíou  del  acto  segundo. 


ESCENA   PRIMERA. 


Octavia. 


¿Me  habrá  eugafiado?...  No  creo. 

¡Mi  byo!...  Su  padre  el  Conde 

me  ha  prometido»  si  yo... 

¿Y  debo  hacerlo?  ¡Su  nombre 

deshonra!  ¿ Será  ¡nocente? 

Si  lo  es,  que  primero  borre 

la  mancha  que  ha  deslustrado 

las  bandas  de  sus  blasones. 

¡Un  ladrón !  Un  presidario!... 

Pero  si  me  niego,. indócil 

á  sus  exigencias,  nunca 

le  veré!...  /Tormento  doble 

es  este !  ¡No  verle  yo 

sabiendo  que  vive !  Entonces 

;.de  qué  me  sirve  la  vida? 

De  nada.  No  hay  otro  goce 

comparable  al  de  una  madre 

que  al  fin  éncuenira  hecho  un  hoínbre, 

al  niño  que...  ¿Y  dónde  está? 

¿Dónde,  Providencia?  ¡En  dónde! 
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ESCENA  II. 


Octavia. — Julia. 


Juma.      Octavia,  ¿qué  baces  aquí ? 
¿Por  qué  causa  no  recorres» 
como  oirás  mafianas,  hoy, 
el  ordenado  desorden 
de  tus  verdes  jK)squeciüos, 
de  tus  matas  de  colores? 
¿Que  es  ello?  Se  me  figura. 
Octavia,  que  desde  anoche 
envuelven  fu  rostro  sombras 
de  profundos  siusaboi^s. 
Ven  conmigo;  para  ti 
yo  haré  que  mis  manos  corten 
olorosos  ramilletes.. « 

OcTAV.    ¿De  veras?  ¿Gustas  de  flores? 

Julia.      ¿A  quién  no  agrada  esa  rica 
alfombra ,  qqe  tiende  sobre 
la  tierra,  de  abril  y  mayo 
los  aromáticos  dones? 
{Suena  un  tiroJ 
Las  flores  son  mi  embeleso. 
¡Imagen  de  los  amores! 
Risueñas  ai  asomarse 
la  aurora  en  el  horizonte, 
y  mustias  cuando  en  la  tarde 
la  luz  del  sol  se  recoge, 
las  galas  de  abril  y  mayo 
y  de  amor  las  ilusionos 
no  duran ! 

OcTAV.  Julia ,  de  amor 

tu  pecho  inocente'  al  choque, 
ó  suena  con  esperanzas, 
ó  sufre  con  los  dolores 
del  desengaño.  ¿Mis  huéspedes 
qué  están  haciendo? 
(Suena  un  tiro.) 
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Julia.  Conformes 

y  satisfechos...  ¿No  oíste? 
OcTA V.    ¿Y  qué  tal  ?  ¿Son  tiradores? 
Julia.      El  Duque  y  Paiitoja,  cero: 

ó  desgraciados,  ó  torpes 

uo  atinan  nunca. 
OcTAV.    {Con  intención.) 

¿Y  Horacio? . 
Julia.      (Dominándose  y  de$enUndiénáose  de  la  pr^ 

gunta,) 

£1  Conde  Riatto  pone 

con  tal  acierto  la  bala, 

que  no  deja  un  monigote 

de  yeso  á  vida;  ademas 

ejecuta  otros  primores 

de  habilidad  portentosa. 
OcTAV.    ¿Y  Horacio? 
Julia.  También  el  Conde 

de  Monte-Jurra  es  maestro... 
OcTAV.     ¿Y  Horacio? 

(Julia  sin  responder,  se  arroja  üorando  en  los 

brazos  de  Octavia  J 

Julia,  no  llores. 

¿Por  qué  de  mi  desconfías? 
Julia.      ¡Octavia!  ¡Octavia!...  No  loquea 

la  herida  del  corazón 

con  pronunciarme  ese  nombre  ! 
OcTA  V.     Ya  ves  cómo  yo  tenia 

razón.  Confiésame  dócil... 
Julia.      El  dijo  que  me  adoraba... 

y  yo  creyéndole...  ¡Pobre 

de  mí ! 
Octav.  Sin  tardanza  enjuga 

esas  lágrimas  que  corren 

desvalidas;  y  si  Horacio 

sus  promesas  desconoce , 

ten  fuerza  dentro  de  tí ; 

la  fría  razón  te  apoye, 

y  arrostra  del  desengaño 

las  desventuras  precoces. 

No  temas  á  esa  hermosura 

que  él  ha  escogido  por  norte... 

yo  la  conozco...  yo  sé 


-^se- 
que el  alma  suya  es  de  brouce; 
yo  sé  que  tan  solo  al  grito 
iiüal  su  pecho  responde. 
Animo,  Julia,  y  no  lemas; 
acostúmbrate  á  los  golpes 
del  mundo;  y  desde  ligy  aprende, 
pues  hoy  levanta  so  («ote 
contra  tí ,  que  sus  venturas 
son  ios  últimos  calores 
de  otoño;  cuatro  minutos 
de  lluvia  en  fuga  los  ponen, 
y  apenas  desparecidos, 
se  ve  la  nieve  en  el  monte. 


ESCENA    ni. 


Octavia. — JuLia. — Monte-Jürra. 


OcTA v.     ¿Quién  es  ?  Conde,  ¿usted  aquí 
tan  de  mañana?  Me  pesa. 

Monte.    ¿Por  qué? 

Octav.  Mi  tpileUc.i. 

Monte.  Condiósa, 

usled  vale  mas  asi. 

Octav.     ¡Siempre  el  mismo!  ¡Cortesano!. 

Monte.    Mas  siempre  de  buena  ley. 

Octav.     (Con  malicia,) 

DígalQ  el  difunto  rey. 

Monte.    Digalo,  Octavia,  esta  mano. 
(Se  la  besa,) 
(En  voz  baja.) 
Quiero  hablarle. 

Octav.  Julia,  admito 

mejor  que  una  rica  alhaja 
tu  ramo  de  flores;  baja 
ai  jardín ;  te  lo  permito* . 

Julia.      Octavia,  adiós. 

Octav.     (Aparte  á  Julia,) 

Julia  mia, 
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que  lio  sospeche  siquiera 
lo  que  padeces;  modera 
tan  honda  melancolía. 


ESCENA  IV. 


Octavia  .^-Monte-Jürr  a  . 


Mo^TE.    He  sorprendido  un  secreto. 

QcTAV.     ¿Y  cuál  ? 

Monte.  Horacio  y  el  Conde 

se  van  á  batir.    . 
Octav.  ¿En  dónde? 

Monte.    Lo  ignoro;  pero  ei  respeto 

que  tú  mereces  por  ser 

una  dama,  la  ocasión 

del  lance,  mi  situación, 

el  escándalo,  el  deber... 

todo  exige  que  de  faz 

cambie  este  asunto:  prudente 

tú  sola  puedes... 
OcTAV.  Corriente. 

Monte.    Que  los  das  firmen  la  paz. 
OcTAV.     ¿Y  qué  gano  si  concluyó 

esa  paz  entre  los  dos?" 
Monte.    Octavia...  ¡Testigo  Dios! 

los  brazos  del  hijo  tuyo. 

{Octavia  se  dirige  precipitadamente  al  cardón 

de  la  campanilla,  y  llama.) 

ESCENA   V. 


Octavia.— tMoNTE-JuRR  A . — Ambrosio. 

OcTAv,     Al  señor  de  Sandoval 
que  le  aguardo  aquí. 
(Se  va  Ambrosio.) 

No  hay  duda ; 


MONTI. 
OCTAV. 
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como  él  á  la  cita  acuda!... 

La  lucha  no  es  desigrual. 

¡Amor  y  hoiior  frente  á  ft*ente! 

¿Quién  vencerá  en  la  porñaT 

iMirándose  en  el  eipejo.) 

Lucha  habráy  por  vida  mia, 

8i  es  que  mi  espejo  no  miente. 

Y  no  miente,  no;  en  conciencia 

bien  puede  aún...  y  aunque  paso 

de  los  cuarenta,  ¿es  acaso 

grano  de  anís  la  esperiencia? 

Me  desagrada  esta  flor. 

(Se  la  quita  y  se  queda  can  eUa  en  la  mano.) 

¿Y-el  talle? 

(Con  aire  satisfecho.) 

Voy  sin  corsé... 
(Con  viveza  á  Monte^urra.) 
¿La  mano?...  pas  mal...  ¿Y  el  pié? 
¡Si  necesita  un  tutor!... 
Cierto  aire  de...  Pasos  siento... 
Sepárese  usted  de  mi... 
¿En  dónde  me  oculto? 

Alli, 
Señor  Conde,  en  mi  aposento. 


ESCENA  VI. 


OcT  A  VIA . — ^Horacio. 


HoRAC.     Me  ha  drcbo  Ambrosio... 

OcTAV.  ^  Es  verdad, 

HoRAC.     ¿Puedo  saber  á  qué  debo 

la  honra?... 
OcTAV.  Siéntese  usted. 

(Sentándose.) 

Mas  juiíto  á  mi,  no  tan  lejos. 
HoRAc.     ¡Octavia! 

(Se  sienta.) 
OcTAV.  No  sé  á  qué  viene 

esa  estrañeza...  ¿No  puedo 

tener  yo  la  condición 


HORAC. 
OCTAV. 


HORAC. 

OcTAV. 
HORAC. 
OcTAV. 

HORAC. 


OcTAV. 

Horac. 

OCTAV. 


HORAC. 


OCTAV. 


HORAC. 


OCTAV. 
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variable  como  los  viento^.. 

No  encienda  usted  esperanza»  • 

para  disiparlas  lueg:o. 

En  las  cosas  de  la  vida 

conviene  dar  tiempo  al  liem|>o... 

A  veces  un  cuarto  de  hora 

{Deja  caer  la  flor  que  tiene  en  la  mam.) 

de  reflexión... 

(Viendo  que  Horacio sehaja acogerla.) 

¿Qué  tenemos? 
La  ha  dejado  usted  caer 
y  yo,  al  recojerla,  quiero... 
¿Lo  c(at  yo? 

No  sé. 

Una  flor 
es  de  galán  sobre  el  pecho. 
Podré  shi  que  usted  se  enoje?' 
corta  usted?  Ese  silencio 
bien  claro  me  manifiesta... 
Que  al  callar  consiento  en  elk). 
jOh  ventura! 

Sandoval, 
dicen  que  es  usted  maestro 
del  florete  y  la  pistoía 
en  el  diñcil  manejo. 
No  es  cierto,  Condesa;  mienten 
los  que  tai  cosa  dijeron^^ 
No  sé  lo  que  es  un  coupé, 
ni  una  segunda,  ni  intento  . 
ganar  renombre ,  matando 
el  ave  que  cruza  al  vuelo. 
Sin  embargo,  en  este  siglo 
de  cultura  y  de  progreso 
no  es  hombre  bien  educado, 
quien  no  es  en  las  armas  diestix^. 
Es  verdad;  la  educación 
lo  ordena  asi;  no  lo  niego: 
mas  yo,  sin  rubor  lo  digo , 
preferí  desde  pequeño,  ' 

á  una  habilidad  tan  tiistd,       ».     •    • 
el  recojido  sosiego   . 
del  estudio...  j.  .       .  • 

¡Cuttiviar      \ 
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la  rica  flor  del  ingenio!.. 

¿Y  ha  tenido  «sled  alguno 

de  esos  que  llaman  encuentros 

de  honor  las  gentes  de  dura 

condición^  de  áspero  genio? 
HoRAC.     ¿Encuentros  de  honor,  Condesa? 
OcTAV.     Sandoval,  mas  claro,  un  duelo. 
HoRAC.     Ninguno. 
OcTAV.  ¿De  veras? 

HoRAC.  Si; 

y  juro  íí  usted  que  no  miento. 
OcTAV.     No  tiene  usted  precisión 

de  juramentos ;  lo  creo. 
HoRAC.     ¿Y  usted  me  podrá  decir 

qué  significa  este  empeño 

de  saber?. . . 
OcTAV.  No;  pero  en  cambio 

le  diré,  que  no  es  de  cuerdos 

el  preguntar  la  razón 

que  impulso  presta  ni  deseo. 

Cristal  que  se  quiebra  pronto 

la  mujer  es  un  misterio;    . 

en  la  redondez  del  mundo 

no  hay  dos  con  un  pensamiento.. 

¿Y  cuándo  se  bate  usted? 

(Con  aplomo.) 

¿Hoy  ó  mañana? 
HoRAC.  No  pienso 

en  tal  cosa. 
OcTAV.  La  mentira 

es  propiedad  de  los  viejos; 

no  es  hora  aun  de  que  usted 

haga  valer  ese  fuero. 

Con  que  al  ñn  Riafto  piído?.. 
HoRAC.     Sabré  dar  á  sus  dentrestos 

la  respuesta  que  mcrecÉin.  » 

OcTAV.     Y  aunque  se  falte  al  respeto 

que  se  mé  debe  y  en  tengwas 

ande  mi  honíjrpor  e!  pueblo, 

no  importa,  con  tatque  ustedes. ; 
HoRAC.     Contra  esa  injuria'  protesto. 
OcTAV.     ¿Injuria?     '         • 
HoRAc.  I;o  es'para  mí, 


» f 


.V 
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que  el  nombre  de  usted  venero. 
OcTA  V.     No  han  dicho  á  .usted  que  es  el  Conde. . , 
HoRAC.    Un  hombre,  ni  mas  ni  menos 

que  yo;  será  la  victoria 

del  mas  venturoso. 
OcTAV.  ¡Bueno! 

Ese  lengu(\je  tan  frió 

á  garitos  está  diciendo 

que  no  hay  en  la  tierra  nada 

que  arranque  á  usted  un  recuerdo 

de  dolor  y  de  cariño... 

Su  padre  de  usted... 
HoRAC.  Confieso 

que  su  memoria  ha  ocupado 

mi  corazón  un  momento ; 

pero  ha  muchos  anos  que 

de  mi  se  alejó  yjio  ha  vuelto. 

Mi  muerte  le  arrancará 

algunas  lágrimas...  luego... 

muy  pronto  el  olvido... 
OcTAV.  í  Horacio, 

ese  dolor  es  etenio! 

Su  madre  de  usted... 
HoRAC.  ¿Mi  madre? 

OcTAV.     Respóndame  usted... 
HoRAC.  Ha  muerto. 

OcTAV.     {Con  ternura.) 

¿Y  yo? 
HoRAC.  ¡Condesa!  ¿Es  posible?      ■ 

Usted ,  usted  con  acento 

dolorido  me  pregunta? 

{Octavia  deja  caer  su  mano  entre  las  de  Hora- 
cio.) 

¡Y  tiembla  aquí  entre  mis  dedos 

su  mano!...  ¡Grabe  yo  en  ella 

de  amor  el  ardiente  beso ! 

(Octavia  retira  la  mano.) 

¿Por  qué  me  arrebata  usted 

el  único  bien  que  anhelo? 
OcTAV.     Corra  usted  de  los  peligros 

el  belicoso  sendero... 

Si  nada  en  la  tierra  existe 

que  inspire  á  usted  miramientos, 


¿á  qoA,  viene ^ease  arrebato 

de  amor? 
SioMc*  Coudesa»  no  acierto 

á  esplicarme...  usted  se  burla... 
OcTA V.     No  hay  burlas  cuando  aquí  dentro. . . 
HpRAC.     Júreme  usted  que  su  amor... 

¡deliro!  ¡Loco  me  vuelvo 

con  tanta  felicidad ! 

yo  séjque  no  la  merezco. . . 
OcTAv.    (Can  resolución.) 

No  quiero  que  usted  se  bata. 
Hmac.    Octavia,  en  el  universo 

hay  alg:o  mas  que  la  vida ; 

está  el  amor,  sentimiento 

que  engrandeciéndose»  acaba 

por  ser  único...  ¡Un  esfuerzo! 

¡El  último.'  ¡Una  palabra 

de  ternura!... 
OcTAV.  Y  si  de  nuevo 

las  ramas  brotan  del  tronco 

que  yo  imaginaba  seco ; 

si  rasga  por  fin  mi  mano 

resuelta  el  confuso  velo 

que  le  oculta  y  de  repente 

hoy  se  presenta  cnbierto 

de  blancas  flores  y  rico 

de  aromas ,  verde  y  risueño ; 

si  á  impulsos  de  una  esperanza 

inesplicabie,  mi  trémulo 

labio  dé  al  aire  ternuras 

las  puertas  de  mi  alma  abriendo... 

¿Renuncia  usted  á  ese  lance 

que  me  espanta ,  porque  veo 

que  me  roba  para  siempre 

la  felicidad  que  espero? 
HoRAc.     £x\jamc  usted  mi  sangre» 

y  dejeme  usted  ileso 

el  honor ,  única  prenda 

que  libre  y  pura  conservo. 
OcTAV.     ^  Y  si  mis  lágrimas  vienen 

a  fortalecer  mis  ruegos?... 
HoRAC.     Condesa,  la  quiero  a  usted 

con  un  amor,  que  no  entiendo ; 


OCTAV. 

Monte. 
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la  quiero  á  usted,  como  á  Dios !... 

pero  mi  honor  es  primero. 

(Octavia  se  cubre  los  ojos  con  el  pañuelo,  figu^ 

randa' que  llora,) 

¿Llora  usted?  No. 

{Horacio  se  separa  bruscajnente  de  Octavia,  $e 

le  interpone  Monte^JurraJ 

{Aparte.) 

¿Me  abandona? 
¿A  dónde  se  va?  ¿Qué  es  esto? 


<^' 


ESCENA  VIL 


Octavia. — Horacio.  — Monte-Jurr  a. 


OcTAV.     No  lo  sé;  pero  es  el  caso 
que  el  alma  aflijida  llevo, 
y  me  atosiga,  me  ahoga  * 
un  triste  presentimiento. 

HoRAC.     ¡Octavia! 

OcTAV.  Déjeme  usted. 

{A  Monte-Jurra,  en  voz  baja,) 
¿Pude  haííer  míís  en  obsequio 
de  mi  hijo? 

MONTK.  No,  Condesa. 

OcTAV.     ¡Qué  desengaño!  ¡El  espejo!  ' 
A  mi  edad  es  el  peor 
dé. todos  los  consejeros. 
Con  las  meiiYónas  de  ayer, 
aunque  miramos,  no  veaj»   - 
en  su  cristal  retratad©»  • 
los  descalabra  del  tiempo. 
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ESCENA  Vm. 

Horacio. — ^Moiite-Jorh  a  . 
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Monte. 

HORAC. 

Monte. 


HORAC. 

Monte. 


HORAC. 

Monte. 

HORAC. 

Monte. 


HORAC. 

Monte. 

HORAC. 

Monte. 


HORAC. 

Monte. 


HORAC. 


Vamos...  ¿Qué  importan  desdenes, 
silueg:o  en  amor  se  cambian? 
¡Señor  Conde! 

¡Dios  dirá ! 
¥  está  su  justicia  á  tanta 
alturaj  que  no  la  tuercen 
maquinaciones  humanas. 
Yo  lo  sé  por  esperiencia; 
en  Wassing^thon,  nueva  patria 
para  mi,  puerto  se§:uro 
en  mis  deshechas  borrascas... 
¿Ha  vivido  usted  en  Wassingthon?... 
Allí  establecí  mi  casa, 
cuando  perdí,  calumniado, 
el  sol  hermoso  do  España. 
Y  allí  mi  padre  reside. 
¿Su  padre  de  usted  se  llama?*. j 
Como  yo:  su  nombre4ievo... 
¡Ah!  Sé  quién  es...  sus  desagracias 
conozco;  el  de  Sandoval 
no  es  su  apellido...  Rayaba 
usted  en  los  cuatro  abriles..* 
¿No  es  mi  apellido?...  ¿Y  qué  cau9A? 
Su  nombre  de  usted  es  otro... 
¿Que  es  otro  mi  nombre?... 

Calma 
y  oiga  usted  lo  que  no  sabe^ 
lo  que  es  preciso  que  salga 
al  fin  de  mis  labios  hoy... 
¿Y  cuál  es  mi  nombre? 

Vaya ; 
prudencia ;  ya  en  este  cambio 
mas  que  so  pierde  se  gana. 
¿Podré  decir  quién  ha  sido 
mi  madre?  Desde  la  infancia 


MiNlTR* 
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Monte, 


abandonado... 

No  tal; 
8u  padre  de  usted  velaba.., 
ün  saoordote  cuidó 
de  dar  á  usted  enseñanza. 
I>espue8  ha  vivido  usted    ' 
mas  que  holgado,  en  la  abundancia ; 
en  ese  fausto  que  enjendra 
ambiciosas  esperanzas 
al  cabo  en  el  Parlamento 
con  esceso  coronadas. 
Es  verdad. 

Dígame  usted. 
{AparU.) 

¡Qué  aire  tan  digno !  ¡  Me  encanta ! 
Su  padre  de  usted  es  noble 
y  tan  honrado,  que  basta 
en  los  Estados-Unidos 
su  firma,  para  que  se  abran 
del  comercio  americano, 

Sn  mas  condición  las  arcas, 
[udóme  el  nombre  mi  padre! 
¿Y  por  qué?  ¿Por  qué  me  aparta 
de  su  lado  en  mi  niñez, 
y  me  abandona,  y  se  marcha 
tan  lejos?... 

¡Calumnias  viles! 
De  un  rey  sin  ley  la  venganza!... 
Huyó  de  su  patria,  es  cierto; 
pero  antes  que  de  su  patria 
perdiera  la  amiga  sombra , 
vivió  encadenado  en  África 
como  un  infame  bandido, 
la  sangre  de  sus  espaldas 
por  la  mano  del  verdugo!... 
¡  Señor  Conde ! 

¡Le  acusaban 
de  ladrón;  le  condenaron 
por  ladrón!... 

¡Que  Dios  me  valga ! 
¡Y  era  inocente! 

Las  pruebas... 
El  hombre  que  en  t$m  aciaga 
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ocasión  fué  el  inslrumento 

de  persecución  tamaña , 

proscrito  después,  y  enfermo , 

de  su  calumnia  y  su  infamia 

en  manos  de  un  confesor 

las  pruebas  puso.  Inmediata , 

solemne  reparación 

le  espera,  si  á  su  demanda 

un  nuevo  juicio... 
HoRAc.    (Can  entusiasmo.) 

Esas  pruebas... 

y  mi  elocuencia  que  arrastra 

los  votos  del  parlamento, 

la  multitud  de  las  plazas, 

que  ba  conquistado  á  mi  nomlH-e 

postizo  tan  grande  fama, 

delante  de  un  tribunal 

sabrá  sostener  mañana. . . 
Bloinrs.    ¡Mañana!...  ¿Y  si  muere  listad 

esta  noche? 
HoRAc.  Me  olvidaba , 

(Estrellándole  la  mano. ) 

Señor  Conde...  ¡En  un  amigo 

bien  puedo  tener  confianza! 
MoRTE.    Y  mucha;  créame  usted. 

¿A  qué  vendrán  estas  lágrimas  7 

\  vá  á  conocer  lo  que  sufro ! 

¡  Vá  á  saber  que  se  me  saltan 

por  el  peligro  que  corre, 

que  su  existencia  amenaza ! 

(Con  ira.) 

\  Si  muere  en  el  desafío ! . . . 
HoRAc.    ¿Me  ofrece  usted  que  esta  carta 

á  las  manos  de  mi  padre 

llegará?  No  vá  cerrada... 
Morte;    {Leyendo.) 

"Padre  mió :  lo  sé  todo.  La  calumnia  desapara^' 
'tcerá  ante  la  sentencia  de  uñ  tribunal  honrado. 
"Si  asi  no  sucede ,  tu  nombre  es  mi  nombre; 
^Hiesde  hoy  no  llevaré  otro :  no  quiero  renun* 
«yciar  á  esa  herencia,  primera  que  recibe  elhom^ 
"bre  ))Q  la  pila  del  bautismo,  á  pccseneiadé' 


HORAC 
llONTI. 
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mDíos  i  entre  las  bendiciones  de  un  sacerdote. 
»Voy  á  batirme;  si  muero  en  este  desafio,  no 
f persigas  á  mt  adversario;  derrama  unas  cuan- 
«tas  lagrimas  sobre  m¡  sepulcro ,  porque  habré 
"muerto  sin  conocerle ,  sin  haberte  estrechado 
"cn  mis  brazos ,  sin  haber  recibido  tu  bendi- 
»c¡on...»> 

(Can  voz  ahogada,) 

No  puedo  mas. . .  ¡  Hijo  .mió !  ,     •  r 

¿Qué  dice  ese  hombre  f  ¿  Me  engaña 

mi  deseo! 

¿No  habrá  un  medio 

de  que  se  aplace?...  ¡Me  espanta 

la  idea !  Yo  sé  las  leyes 

del  honor ;  las  puse  en  práctica 

mas  de  una  vez  en  mis  anos 

juveniles...  ¡Si  le  hablara 

á  usted  eu  nombre  de  un  padra, 

que  solo  en  usted  aguarda  I  ..• 
HoRAC.     No  debe  querer  el  mió 

que  mi  honor  en  trizas  caiga; 

con  sangre  no  mas  la  herida 

que  abrieron  en  él  se  lava. 

No  es  solo  mia  la  ofensa». • 

Horacio »  ya  peina  canas 

su  padre  de  usted ,  no  tiene 

otra  ambición  q|ue  la  santa 

de  vivir  junto  a  su  hijo... 

(Llorando.) 

Yo  sé  que  ahora  mismo  baña 

el  llanto  de  la  amargura 

sus  mejillas  arrugadas. . . 

¿Qué  dirá  cuando  una  madre 

con  repetidas,  instancias 

le  pregunte  por  el  fruto 

querido  de  sus  entrañas?... 

|Mi  madre?  ¿Vive?  ¿Quién  esT 

¿Dónde  está?«..  ¿Cómo  se  itama? 

(Aparece  Dudley :  enira  con  ñiH  miúiUabundo, 

sin  remrar  m  Mont&Jwra  ni  en  Bkracio.J 

Lord  Dudiey . . .  Vamos  de  aquí. 
|Í*A««    {Grficias » señor  Coadc  ^  gracia J 


MOHTE. 
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Monte.    ¡  Conde!  ¡Conde!  ¿Y  nada  mas? 

HoRAc.    (Quiere  arrojarse  en  sus  brazos.  El  Conde  le 

detiene  y  le  estréchala  mano  coníemura.) 

¡Ah!  señor... 
Monte.  Prudencia...  basta... 


ESCENA  IX. 


Lord  Düdley. 


Si  Horacio  muere  esta  noche, 

¿qué  haré?..  ¡Pues  no!  Lo  primero, 

si  no  hay  Ireii ,  buscar  cochero , 

cuatro  caballos. y  un  coche; 

y  después  en  la  presencia 

del  Conde,  que  asi  lo  quiso, 

(Sacando  de  su  cartera  el  acta  de  su  desafio  con 

Rialto.) 

romperé  este  compromiso 

con  ella  ó  sin  su  licencia. 

¿Romperle?  Vamos;  criterio, 

lord  Dudley ;  no  se  apresure , 

ni  se  impaciente ,  ni  jure, 

que  es  el  asunto  muy  serio. 

Supongamos  ya ,  que  Ubre 

me  encuentro  de  estos  azares ; 

que  el  Conde  fija  sus  lares 

adonde  nació  el  jenjibre. . . 

Bien :  ¿y  qué?  ¡  Pregunta  ociosa! 

Gozo  de  la  libertad, 

que  en  esta  y  en  la  otra  edad 

fué  siempre  escelen  te  cosa. 

Corriente;  pero  ¿y  si  el  duelo 

se  ajusta  en  que  han  de  matarle  , 

y  yo,  por  abandonarle 

no  estoy  íillí?  ¡Vive  el  cíelo  *         , 

que  no  es  cosa  de  perder 

momento  tan  esperado! 

(Guardándola,) 

Guardo  el  papel  y  a  su  lado 

su  soBiíbra  tengo  4eicff*;.'        /,  7' 
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y  81  muere  por  un  yerro 

de  cuenta  el  de  San^val. 

que  tenga  paciencia ;  el  mal 

se  cura  con  un  entierro. 

^Le  entierraii  y  yo  me  aguanto 

junto  á  el  Conde?. . .  ¿Y  mi  conciencia. . . 

qué  me  diceT...  ¡La  paciencia 

se  necesita  de  un  santo ! 

(Vuelve  á  sacar  d  acta.) 

No  señor;  y  aunque  él  tasó 

mi  vida,  como  á  él  le  plugo , 

¿qué  importa?  ¡Afuera  este  yugo ! 

No  pago  y  San  se  acabó. 

¡ Bueno  fuera !...  ¡Mil  guineas 

por  una  cosa  prestada ! 

¡La  vida!  ¡Pues  ahí  es  nada!... 

desde  hoy...  ¡  Cuando  td  las  veas ! 

(Sacando  una  libra  esterlina  del  bobillo,) 

Y  pesa  cada  esterlina... 

¡Qué  robo!  ¡Si  es  un  espanto! 

¿De  cuando  acá  vale  tanto 

un  oficial  de  marina? 

Los  mejores,  las  mas  veces, 

sin  proferir  una  queja 

dan  al  golfo  la  pelleja 

para  festin  de  sus  peces.- 

Nada,  nada...  eso  seria... 

mentir  mi  firma  y  deberle; 

hay  que  pagarle  ó  no  haberle 

eoti^rado  la  mercancía. 

Eso  es  lo  que  hacer  me  toca 

y  no  meter  á  barato... 

cuando  se  firma  un  contrato 

se  echa  un  candado  á  la  boca. 

(Como  herido  de  una  buena  idea.) 

¡  Ah!  Mi  renta  se  aproxima 

á  doce  mil,  mas  bien  mas 

que  menos...  tengo  ademas... 

¡si  le  ofreciera  uua  prima ! 

Si  yo  de  golpe  le  diera 

diez  mil  esterlinas  por 

rescindir...  (Es  lo  mejor! 

i  Y  Dios,  que  Ío  admito,  quiera ! 


¡  Y  querrá!  Los  italianos 

en  viendo  dinero  junto, 

y  en  gran  cantidad,  al  punto 

presentan  entrambas  manos. 

¿Diez  mil  de  un  golpe?...  Este  antojo 

de  independencia  merece. . . 

que  yo...  digo...  me  parece 

que  el  tal  pellizco  no  es  flojo.  . 

No  irapprta...  si  admite,  vamos 

á  casa  del- comerciante; 

es  negocio  de  un  instante; 

las  cuenta  y  nos  separamos. 

Y  puedo  ya,  si  me  chilla 

y  en  mis  negocios  se  mete, 

con  la  punta  del  florete 

taladrártela  tetilla... 

Pero  antes  haré  esta  noche 

mi  deber,  porque  es  mi  ahüado ; 

y  si  muere  el  diputado, 

las  diez  mil ,  entierro  y  coche. 


B8CE1IA  X. 


Lord  Dudley.^El  Duque. 


Duque.     Lord  Dudley ,  corre  un  runrini.... 
DüDLEY.  (Mirándole  can  desden;  no  le  responde:  di  me- 
dia vuelta  y  dice.) 

¡Hola!  ¡El  Conde  de  Irastorza! 

Muñeco  he  visto  de  alcona 

con  mas  sentido  común. 
Duque.     Lord  Dudley . . . 
DU01.SY.  (Lo  mismo.) 

¡Guardo  el  contrato 

y  no  le  rompo,  á  fé  mia, 

sin  ver  el  último  día 

de  este  insigne  mentecato. 
Duque.    Lord  Dudley. 
DuMJiy.  (Lo  mismo.) 

iQué  institucioii 


ia  de  los  tontos! ;  Abundan 
de  tal  manera,  que  inundan 
y  empobrecen  ia  nación ! 
Dogui.    Deje  usted  esas  malditas 
^vUacioiies... 

(Lord  Dudley  le  lati%a  una  mirada  de$de1ío$a: 
$e  pone  el  sombrero  y  se  retira  pausadamente 
por  la  puerta  del  fondo.) 

¿Scvá? 
Lord  Dudley ,  ¿  de  cuando  acá 
se  viene  usted  con  bromitas? 


FIN  «EL  ACTO  IBRCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoraciou.— Es  de  noche :  candelabros  i 
lámpara. 


ESCENA  PRIHERA. 


JtiLtA  de  pié.^LoKi>  Dui>LSY  Hniado  junto  al  vtlaim. 


JtruÁ.      (Aparte.) 

Si  no  me  equivoco!  En  casa 

hay  algo  esta  noche  que... 

que  yp  espUcarmo  no  sé. 
DoDLET.  Me  mira! 
JüUAy  ¿Qtfé  es  lo  que  pasaf 

Milord!  Lepi^eguntaré. 
Din>LEY,  (Aparte.) 

¡Pobre  Julia! 
Jí«i|i^.  Me  he  propuesto 

(Acercándose  á  lord  Dudley,) 

Y  al  fin  he  de  averiguar... 
DüDLKY.  Pongo  el  semblante  indigesto, 

me  armo  de  un  libro  y  me  apresto 

(Toma  un  libro.) 

la  embestida  á  rechazar. 
JoLU.      {Con  eariñOp  aeereáhdoH.) 

¡Dudley!.. 
DuDLEY.  (Con  asperem.) 

¿Es  usted? 
Julia.      (Lo  mismo.) 

Yo  soy. 
DüDLiYé  (ídem.) 

¿Y  Octavia? 
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JüLU.     fldm.) 

Por  el  jardín. 

¿Qué  hace  usted? 
DuDLiT.  fidem.} 

Leyendo  estoy. 
Julia.      (ídem.) 
;  ¡Qué  seriedad! , 

iHjdUy.  Tengo  esplín. 

JuuA.      En  ese  caso  rae  voy. 
DurLEY.  Haga  usted  lo  que  usted  quiera. 
JuuA.      (Aparte.) 

Pues  me  gusta  la  manera 

que  tiene  de  responder!.. 

Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 
DuDLET.  Ya  lo  supongo. 
ivuA.  Quisiera... 

DuDLEY.  Pregúnteme  usted;  ya  escucho. 
JüUA.      No  ha  notado  usted,  milord, 

que  en  todos  el  mal  humor 

se  deja  sentir? 
DuDLEY»  Y  mucho. 

JuLU.      ¿Qué  tendrán? 
DuMJCY.  ¿Tendrán?. .  Calor. 

JouA.      Perdone  usted,  si  me  rio... 

¿Calor?  Y  el  Duque,  sombrío 

las  manos  se  frota  y  grita, 

y  se  alborota  y  se  agita... 
DooLSY.  ¿Se  agita?  Pues  tiene  frió. 
JüUA.     (Con  mütefio  y  emo  refiriéndole  una  toM 

muy  grave.) 

Rialto,  apenas  cerró 

la  noche,  se  dedicó 

á  ser  astrólogo... 

OUDLCY.  ¿Si? 

iuLU.      Yo  misma  ha  poco  le  vi . . . 

Por  cierto  que  me  asustó... 

Los  ojos  como  centellas, 

contemplaba  las  estrellas 

á  guisa  de  hombre  inspirado 

que  busca  un  secreto  en  ellas... 
DuDLEir.  Eso  es...  que  anda  desvelado. 
JuLU.^     ¿Y  el  otro? 
DoDUYi  Quién? 
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JüLU.  Saodovaf. 

DimLEY.  ¿HoracioT 

Juma.  No  be  visto  un  ceno 

al  ceno  de  Horacio  igual. 

Se  ha  encerrado... 
DüDLEY.  Es  natural. 

JuuA.      ¿Por  qué? 

DuDLEY.  Porque  tiene  sueno^ 

JuLfA.      No,  señor;  que  desde  ayer 

se  nota...  y  no  me  equivoco... 

No  tiene  usted  mas  que  ver... 

Está  triste... 
DUDLKY.  Podrá  ser 

que  le  haya  usted  vuelto  loco. 
Julia.      ¡Ojalá! 

DuDLfiY.  ¡Buena  intención! 

Julia.      Respóndame  usted  <il  punto 

la  verdad.  . 
BuDLCY.  No  hallo  razón. .. 

Julia.      ¿No  vé  usted  que  eii  el  asunto 

se  mezcla  mi  corazón? 
DuDLEY.  Pobre  Julia! 
Julia.  Desde  el  dia 

de  ayer,  desapareció 

para  todos  la  alegría; 

sin  duda  los  contagió, 

milord,  la  trísteza  mia. 

Monte-Jurra  anda  sin  tino, 

como  quien  busca  y  no  halla 

del  disimulo  el  camino; 

sobre  él  parece  que  estalla 

la  adversidad  del  destino. 

De  noche  Octavia  se  atreve 

contra  su  antigua  costumbre... 

¡Sola  está !  ¡Gomo  quien  debe 

de  un  gran  mal  ilori^r  en  breve 

la  cercana  pesadumbre!   .  . 

Y  usted  mismo...  ¿Por  ventura 

no  he  visto  yo,  no  he  notado?... 

La  observación  es  segura, 

y  vanamente  procura 

hacerse  el  disimulado. 

Usted  ha  echado  en  olvido  ^ 
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y  apuesto  á  que  ya  le  pesa, 

su  Jerez,  y  no  ha  bebido, 

ni  se  ha  quedado  dormido 

tampoco  sobre  la  mesa. 

Todo  esto,  milord,  se  esplica 

de  un  modo  que  sigtiiflca. . . 
DuDLCY.  ¿De  veras  lo  dice  usted  ? 

Todo  eso  á  lo  mas  indica 

que  yo  no  he  tenido  sed. 
Jdlía*     (ApoytUidose  en  el  respaldo  de  la  rilla  en  que 

está  sentado  Lord  Dudley.) 

Imposible  recabar 

una  palabra  de  este  hombre. 
DuDLiY.   ¡Y  es  bonita! 
Julia.  ¡Qué  pensar! 

DuDLKY.  ¡Y  es  también  bonito  el  nombre! 

A  mi  libro. 
Julia.  ¡Y  á  llorar 

en  donde  ningtmof 

DUDLET.  A  fé 

de  hombre  honrado  que  me  dá 

compasión...  Oig-ame  uslé. 
JuLU.     Va  usted  á  decirme  ya... 
DuDLiY.  Lo  que  pasa?  No  lo  sé. 

ESCENA  n. 


Lord  Düdley.— Julia.— El  DuQtJí, 


Buque.    ¿Adonde  tan  diligente 

la  garza  tiende  su  vuelo? 

Julia.      Voy...  á buscar  uu  paHuelo 
de  abrigo. 

Duque.    {Ofreciéndola  el  brazo.) 

Si  usted  consiente».* 

Julia.      Mil  gracias. 

Duque.  Qué,  desagrada 

de  milord  la  compañía  7 
Lo  creo.  Su  señoría 
divierte  muy  poco,  ó  nada. 


Julia.      Desde  tempraiK)  el  esplín  >'; 

le  fué  terreno  ganando,. • 
Duque.     Pero,  senoi^^  hasta  cuándo?. »« 

¡Pobre  milordí  Tendrá  un  fln  i 

desastroso,  Una  mañana 

sin  darle  e!  menor  cuidado, 

después  de  haberse  bañado, 

se  tii*a  por  la  ventana. 
Julia.      ¡Jesús ! 
DuguE,  Las  patrias  costumbres 

ninguno  de  ellos  olvida...  ^ 

Vea  usted ...  en  la  comida 

bebe  el  Jerez  por  azumbres!.. *  

Julia*      Ayer,  Duque;  lo  que  eslioy...  ^ 

juro  á  usted  que  no  ha  beWdO. 
Duque,     ¿Es  verdad?  ¡Notable  olvido! 

¡Ay  Julia!  Temblando  estoy. 

Por  esa  razón  recela  • 

que  mañana  al  ser  de  dia 

da  el  salto  su  señoría. 
Julia.      ¡Que  no,  lo  permita  el  cielo! 
Duque.     ¡Mírele  usted  qué  mollino! 
OcTAV.     {Dentro,) 

¡Pues  no  faltaba  otra  cosa! 
Julia.      ¡Octavia!  adiós. 
Duque.    (Estupefacto  al  ver  la  precipitachn  eotí  que  $€ 

retira  Julia.) 

Presurosa... 
OcTAV.  ;  Varíe  usted  de  camino. 

ESCENA  m. 

Octavia.— MoNTE-JuRR A  .—El  Duque,— HoRACfO.'-^teRií 

DüDLEY. — ^RlALTO. 

(El  Conde  de  Monte-Juna  se  sienta  al  otro  todo  del  ve» 
lador.  Octavia ,  Rialío,  Horacio  y  el  Duque  ocupan  d 
centro  de  la  escena.)  •  ,        ^       ^ 

Duque.     ¿Qué  será?  ¿Por  qué  se  aleja  í 
OcTAV.     (Entrando.) 

No  permito  que  usted  b^jo 

á  los  jardines;  el  viento 


^ue  columpia  sos  ramages 

es  muy  frío,  y  el  relente 

mas  danQ9  que  bieues  hace. 
HoRAC     No  he  dado  importancia  nuncio 

á  esta  vida  miserable. 
Dugci.     Yo  si ;  y  me  encuentro  &  mi  gusto 

en  este  afligido  valle 

de  lágrimas.  ¡  Plegué  al  cielo 

que  dure  por  él  mi  viaje 

la  edad  del  sol! 
OcTAV.  ¿Nada  mas? 

No  es  poco... 
DoQQi.  Pues  no  es  basliinte. 

OcTAV.    (Á  Rialtv.)^ 

Volvamos  á  la  cuestión, 

Rialto,  y  que  su  dictamen 

nos  den  Horacio  y  el  Duque. 
RiALTO.    A  lo  que  ellos  decretaren 

me  someto. 
OcTAv.  Dice  el  Conde..é 

RiALTO.   Hablo  por  mí. 
OcTAV.  Que  no  es  dable 

entre  dos  hombres  que  tienen 

el  honor  en  \o  que  vale, 

salir  al  campo  y  volver 
.    .         á  la  ciudad,  sin  que  laven, 

florete  ó  pistola  en  mano, 

su  mutua  ofensa  con  sangre.  * 
Duque.     De  ese  modo  únicamente 

el  honor  se  satisface. 
OcTAV.    ¿Habla  usted  por  esperiencia? 
DUDLEY.  Pai*a  averiguar  verdades 

el  tiempo  el  mejor  testigo. 
Ougim,  O  el  hgo  de  cuatro  padres. 
ñoRAC.     Octavia,  á  mas  de  la  honra 

nuestras  costumbres  sociales... 

quien  llega  á  aceptar  un  duelo,... 

tal  es  mi  opinión,  se  bate. 
OcTAV.    No  siempre;  lo  regular 

es  lo  contrariQ.  Las  frases 

abundan ;  las  estocadas 

no  tanto,  y  e^ta?  son  tales 

que  no  matan:  mucho  ruido, 
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mucho  hablar  en  todas  parles 
de  que  es  el  lance  muy  serio, 
porque  (jl  motivo  es  muy  jE^rave; 
los  padrinos  se  congregan 

.  ya  en  el  café ,  ya  en  la  calle; 

quién  dice  que  de  los  dos 
que  han  de  batirse,  es  tan  hábil 
el  uno,  que  á  treinta  pasos 
mata  á  un  mosquito  en  el  aire; 
y  quien  que  el  otro  es  un  hombi'c 
muy  vigoroso  y  muy  jaque, 
de  grandes  bigotes,  vizco, 
ceñudo,  y  de  miembros  ágil ; 
aquí  murmuran  del  caso; 
allá  aseguran  formales 
no  encontrar  para  el  asunto 
pacifico  desenlace  : 
se  fija  por  fin  la  hora; 
se  alquilan  coches ;  se  sale 
muy  de  mañana;  se  llevan 
pistolas,  floretes,  sables... 
¡qué  sé  yo!...  Mucho  de  físico, 
muchísimo  de  vendajes; 
se  llega  al  terreno ;  se  hablan 
los  dos  que  quieren  matarse; 
media  un  tercero;  se  cruzan 
esplicaciones  verbales; 
se  vuelven  al  coche;  dan 
la  vuelta  á  Madrid  que  es  grande, 
y  á  las  diez,  si  al  ser  de  día 
abandonaron  sus  lares , 
se  estacionan  en  L'Hardy 
los  caballeros  andantes, 
y  almuerzan  juntos,  y  firman 
entre  botellas  las  paces. 
Esto  es  lo  común ,  y  asi 
no  traiga  usted  al  debate , 
como  argumento ,  lo  de 
nuestras  costumbres  sociales. 

RiALTO.    Da  usted  una  pobre  idea 

de  su  país;  en  las  márgenes 
que  baña  el  Tiber  en  Roma 
y  el  Pó  caudaloso  en  Ñápeles, 
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sobre  d  campo  no  se  e8g:riinen 

las  armas,  sin  que  se  palpen 

sangrientos  los  resultados... 

consecuencia  inevitable... 
OcTAV.    Deque  alg-uno  de  los  dos 

quiere  adornar  liviandades 

de  mozo ,  manchando  el  nombre 

de  quien  acaso  fué  mártir, 

por  vanidad  si  se  quiere, 

de  las  leyes  conyug^ales ; 

mujer  que  corriendo  sola 

del  mundo  los  huracanes , 

limpio  g:uardó  su  decoro, 

sin  temor  de  que,  cobardes 

ó  resentidos,  con  torpes 

murmuraciones  le  manchen. 

Este  es  el  fruto  primero 

que  nos  dan  esos  Roldanes 

del  sigilo  actual;  la  deshonra 

de  una  infeliz,  que  no  sabe 

ó  no  alcanza  á  poner  coto 

á  escándalo  semejante. 

{Se  dirige  al  fondo,  abre  la  ventana,  y  se  vé  el 

jardín  alumbrado  por  la  luna.) 
HoRAC.     ¡Amor  y  honor!  ¡Padre  mió!... 

¿Qué  hacer  en  tan  duro  trance? 
RiALTO.    (Aparte.) 

¡Me  insultó!  Ya  que  no  ella, 

Horacio  el  insulto  pague. 
OcTAV.    {Junto  á  la  ventana,  mirando  al  jardín,) 

¡Qué  noche!  ¡Qué  luz  tan  pura! 
Duque.     ¿Qué  hace  usted.  Condesa,  ahi  ? 
OcTAv.     Recuerdo  oti*a  noche  así 

junto  al  Rhin ! 
Duque.  Se  me  figura 

que  esa  memoria... 
OcTAV.  ¡Ay  de  mí ! 

¡Infausta  noche  fué  aquella 

en  que  intenté  doiorida 

saber,  entre  otras  perdida, 

cuál  era  la  blanca  estrella 

del  porvenir  de  mi  vida. 

Como  esta  de  hoy,  alumbraba 
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la  luna  el  campo  sombrío 

que  margen  al  Rhin  prestaba, 

y  sus  rayos  reflejaba 

el  turbio  cristal  del  rio. 

¡Magnifica  soledad ! 

Todo  era  en  el  Rhin  profundo 

silencio ;  su  majestad 

crecia  en  la  oscuridad 

del  sueno  en  que  estaba  el  mundo! 

Junto  á  mi,  memoria  santa 

y  pura,  mas  que  el  armiño, 

(Mirada  dolorosa  á  Monte-Jurra;  este  impa- 
sible.) 

guardado  por  mi  cariño, 

movia  la  incierta  planta 

risueño  y  alegre  un  niño. 
Duque.     No  mas,  Octavia;  esa  historia 

da  cierta  melancolia... 
OcTAV.     ¿Qué  quiere  usted?  ¡Morirla* 

primero  que  á  mi  memoria 

robársela  un  solo  día ! 

Junto  á  mi ,  del  cielo  prenda, 

y  como  suya  muy  santa, 

amor  sin  arco  y  sin  venda, 

un  niño  en  mi  propia  senda 

movia  la  incierta  planta ; 

cuando  de  pronto  salieron 

dos  hombres  de  entre  unas  rocas 

cercanas  al  Rhin  ;  me  vieron, 

y  envuelto  el  semblante  en  locas 

oscuras,  rae  arremetieron. 

El  uno  de  ellos  luchó 

conmigo,  y  me  hirió  en  los  brazos ; 

pero  al  cabo  me  dejó: 

á  el  otro  no  le  importó 

hacerme  el  alma  pedazos  ; 

y  lobo  mas  carnicero 

que  el  lobo  acosando  impío 

en  su  redil  al  cordero, 

bandido  y  no  caballero, 

se  echó  sobre  el  ángel  mío. 

No  sé  lo  que  alli...  Cegaron 

mis  ojos;  en  tierra  di 
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con  mi  cuerpo,  y  no  los  vi 

cuando  al  fin  se  le  llevaron, 

porque  el  sentido  perdí. 

De  mi  desmayo  al  volver, 

creí  que  un  sueno  traidor... 

abrí  los  ojos  por  ver... 

¡Sola  estaba  y  sin  tener 

á  quien  contar  mi  dolor! 

¡Sola!  y  de  sombras  cercada, 

porque  la  luna  indig^nada 

se  escondió  de  crimen  tanto; 
»  no  quiso  ver  asombrada 

los  raudales  de  mi  llanto: 

mas  recobrando  mi  aliento, 

grité  con  ardiente  brio... 

solo  respondió  á  mi  acento, 

perdido  en  el  vago  viento, 

con  sus  murmullos  al  rio! 

(Dirigiéndose  al  Duque.) 

Ya  he  dado  á  la  historia  fin. 
Duque.     Traslado  á  quien  corresponde. 

(Monte-Jurra  impasible;  dirige  sus  miradas  á 

Dudley  y  al  de  nialto,y  encuentra  en  ellos  la 

impasibilidad  de  Monte-Jurra.) 
OcTAV.     ¿Que  dice  usted,  señor  Conde? 

¡Aquí,  como  allá  en  el  Rhin, 

ninguno  á  mi  voz  responde! 
Dudley.  {Viendo  su  reloj  y  levantándose.  Monte-Juira 

sigue  su  ejemplo.) 

Las  doce. 
OcTAV.  El  sueno  reclama 

que  todos... 
Duque.     (A  Horacio  en  voz  baja.) 

Ya  es  hora. 
HoRAC.  Cierto. 

Monte.    (En  voz  baja  y  estrechándole  la  mam.) 

¡Valor,  valor! 
HoR AC.     (En  voz  baja  á,  Monte-Jurra .) 

Él  inflama 

el  corazón  con  su  llama. 
Duque.     (Aparte.) 

O  perniquebrado  ó  muerto. 
OciAV.     (A  Horado.)  • 


? 

i 

I 
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¿Todavía  eii  el  ojal? 
HoRAc.     {Besando  la  mano  de  Octavia.) 

Me  g:ustan  mucho  las  flores. 

(Dudley  sin  hablar  palabra  se  adelanta  y  le  be- 
sa también  lo  mano.) 
OcTAV.     ¡  Calla  íi 
DüDLEY.  A  todos  por  igual. 

{Todos  le  besan  la  mano,  menos  Monte-Juira 

que  vuelve  á  ocupar  su  asiento. ) 
OcTA V.     Besamanos  general. . . 

hasta  mañana,  señores. 


ESCENA  VI. 


OCTAVU. — MONTE-JURRA 


OcTAV.     Las  doce.  Conde. 

Monte.  ¿Qué  importa? 

OcTAV.     ¿Cómo  qué  importa?  Ya  es  tarde. 

Monte.     No  es  tarde. 

OcTAV.  Costumbre  es  mía 

á  estas  horas  retirarme ; 
pero  si  usted  tiene  empeíio, 
señor  Conde ,  en  que  la  cambie , 
soy  yo  muy  condescendiente 
y  haré  lo  que  usled  me  mande. 

MoRT£.    Octavia,  duras  han  sido 

sobre  los  duelos  lus  frases, 
y  temo  que  el  de  Rialto... 

OcTAV.     ¿Qué  teme  usled?  ¿Qué  me  mate? 
No  creo  que  es  el  león 
tan  fiero. 

Monte.     (Levantándose.) 

En  su  pecho  late 
un  corazón  resentido ; 
es  proverbial  su  corage 
y  iemo  yo,  no  que  en  tí, 
sino  que  en  otro  se  sacie 
su  vengativo  rencor. 
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OcTAV.     Si  al  cabo  es  fuerza  que  pague 
ui)  inocente  la  culpa 
que  yo  cometí... 

Monte.  ¡  Quién  sabe ! 

OcTAv.     {Con  ironía.) 

¡Quién  sabe !  Una  prueba  mas 
de  que  hay  Providencia^  y  ^ande, 
y  caritativa,  y  justa... 

Monte.     ¡Octavia,  silencio  y  guárdate 
de  provocar  la  justicia 
del  cielo  con  semejantes 
palabras! 

OcTAV.  No  tengo  otras 

que  mas  á  nii  objeto  cuadren. 
Y  si  no...  Dígame  usted. 
¿De  qué  me  sirvió  el  lenguaje 
de  la  fé  en  la  historia  aquella 
del  niño  y  su  pobre  madre? 
Si  mudos  del  Rhiu  me  oyeron 
los  campos  y  las  ciudades, 
¿por  ventura  estas  paredes 
han  respondido  á  mis  ayes  ? 
¿Calla  usted?  Es  lo  mejor. 
[Haciendo  señal  de  que  se  retire.) 
Señor  Conde... 

Monte.  No  te  canses, 

no  quiero  salir  de  aqui... 

OcTAV.     ¿Por  qué  razón? 

Monte.  Es  muy  grave. 

¡Horacio  no  es  traidor 
y  en  tan  desigual  combate 
debe  morir,  te  lo  juro, 
sí  Dios  no  está  de  su  parte! 

OcTAV.     Sentiré  su  muerte;  es  joven 
de  distinguidos  modales, 
de  claro  ingenio,  de  estudios, 
de  un  gran  porvenir...  le  aplaude 
toda  España  y  yo...  le  quiero... 
le  quiero  mucho  ,  sin  darme 
la  razón  de  este  cariño 
tan  puro...  ¡maldito  lance! 
Pero  no...  de  aquí  á  mañana 
se  habrán  firmado  las  paces. 
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Monte.     Sí  no  le  mala  esta  noche 

el  de  Riallo... 
OcTAV.  ¿Matarle? 

¿A  Horacio?  De  noche...  i  Aquí 

en  mi  casa?  Eso  no  es  dable... 

¡Que  locura!  ¿Y  si  el  destino?... 

¡Su  muerte!.'..  Si...  si...  mas  vale 

que  Horacio  muera... 
Monte.  Señora. 

¿Usted  no  me  ha  dicho  antes?... 
OcTAV,     Le  quiero  y  por  eso  mismo... 

muriendo  se  libra  y  sale 

de  este  presidio  del  mundo. 

Que  muera...  Mas  adelante 

tropezará  con  ingratos... 

La  envidia  torpe  y  cobarde 

le  calumniará  cien  veces.... 

será  con  el  tiempo  padre , 

y  acaso  entonces  encuentre 

ó  una  mujer  que  le  engañe, 

ó  un  bandido  que  entre  sombras 

á  su  hijo  le  arrebate. 

¡  Que  niuera!...  A  Dios  se  lo  pido. 
Monte.    Te  ruego,  Octavia,  que  calles 

y  no  la  paciencia  apures 

do  Dios  con  delirios  tales. 

¿Sabes  tú  quién  es  Horacio? 

¿Sabes  tú  quién  es  su  madre,  , 

quien  le  engendró,  ni  por  qué 

tengo  afán  de  que  se  salve? 

¡Ay,  Octavia!  Si  mis  labios 

la  verdad  le  revelasen, 

ya  pedirías  á  Dios, 

de  rodillas,  por  ese  ángel 

de  paz  que  impaciente  aguardas... 
OcTAV.     ¿Qué,  qué  has  dicho  ?  Ni  un  instante. 

yo  quiero  saber... 

(Eittra  Julia  precipitadamente,) 
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ESCENA  V, 

Octavia. — Monte-Jürr^. — Julia. 


Julia.  Octavia... 

tusóla  puedes...  uo  tardes. 
¡Rialto,  Horacio...  los  cinco!... 
no  lejos  de  aquí.,,  en  el  parque.. 
¡Se  van  á  batir!...  Tus  mismas 
pistolas...  si  al  fin* se  baten , 
¡  ay  de  Horacio ! 

OcTAV.  Hablóme  uslcd, 

señor  Conde ,  sin  ambages. 
No  sé  porque  se  atropella 
mi  corazón  y  mi  sangre 
se  agolpa  á  mi  frente...  Conde. 
(Con  voz  de  trueno.) 
Conde,  el  nombre  de  su  madre. 

Monte.    En  este  momento,  nunca : 
no  quiero  que  te  desgarren 
el  corazón  mis  palabras. 

OcTAV.     ]Dios  te  perdone  ese  arranque 
de  piedad  !  No  le  maldigo ; 
¡  te  desprecio  miserable ! 
;Ya  sé  quién  es;  me  lo  dice 
el  alma  que  se  me  sale 
(Llorando.) 
por  los  ojos!... 

Monte.  Yo  he  podido 

evitar  este  desastre ,      . , 
y  no  he  querido...  su  honor, 
su  porvenir...  de  su  clase 
el  claro  nombre...  Los  hombres 
tienen  deberes  sociales 
que  cumplir. 

Octav.  ¿y  esos  deberes 

son  de  importancia  tan  grande, 
que  es  preciso  colocar, 
como  ofrenda,  en  sus  altares, 
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todo  el  cariño  que  encierran 

las  entrañas  maternales? 
Monte.    Lc^s  pruebas  ya  en  su  poder 

de  mi  inocencia...  mas  tarde 

su  voz  arrancar  debia 

mi  triunfo  á  los  tiibunales. . . 
OcTAV.     (Mirándole  con  desprecio.) 

Si  le  impulsó  tu  egoismo 

yo  haré  que  mi  amor  le  ampare. 

(Octavia  se  dirige  precipitadamente  á  la  puerta 

del  foro:  la  sigue  Julia:  suenan  dospistoleta%os. 

Octavia  se  detiene,  retrocede  espantada.) 
Julia.      ¡Jesús,  mil  veces! 
Monte.  ¡Dios  mío! 

OcTAV.     (Sonrisa  y  tono  sarcástico.J 

¡Su  justicia!  ¡En  todas  parles 

lo  mismo!  ¡La  Providencia! 

(Con  exaltación  J 

Señor  Conde ,  su  cadáver 

es  mió :  nin8:un  derecho 

existe  sobre  él  á  nadie. 

Cuidado  con  que  después 

atrepellen  mis  umbrales 

bandidos  que  me  le  roben. 
Monte.     Manantial  inag:otable 

de  Dios  la  clemencia  es! 
OcTAV.    (Sangrienta  ironía.) 

Ya  lo  sé;  en  mis  mocedades 

crei  lo  que  me  enseñaron: 

Dios  en  premiar  se  complace 

á  la  virtud...  es  verdad! 

Es  verdad!  Duda  no  cabe. 

De  niña  tomé  un  esposo 

y  en  vez  de  esposa,  fui  mártir; 

tuve  un  hijo,  la  virtud 

fué  mi  guia;  ni  aun  el  aire 

manchó  de  la  sociedad 

mis  costumbres  seculares, 

y  al  cabo  quien  me  engañó 

al  hijo  logró  robarme. 

La  tierra  crucé  en  su  busca, 

erucé  en  su  busca  los  mares 

y  le  hallo  al  ñn...  La  clemencia 
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{Con  sarcasmo.) 

de  Dios  es  inagitable: 

le  perdí  niño  y  con  vida... 

y  hombre  le  encuentro  y  cadáver... 

No  falta  mas,  para  colmo 

de  esa  clemencia  taiji  grande, 

que  no  me  dejen  llorar 

sobre  sus  restos  mortales, 

ni  abrir  una  tumba  en  donde 

con  él  se  alberg'ue  su  madre. 


ESCENA   VI. 


Octavia. — Monte-Jürra. — Julia. — Lord  Düdley,  que 
entra  muy  grave,  se  sieiita  junto  al  velador,  se  des- 
abrocha el  frac  y  saca  su  cartera. 

Düdley.   ¡Ha  muerto!  ¡Infeliz! 
OcTAV.     (Apoyándose  en  Julia,) 

No  puedo 

tenerme  en. pié...  ni  llorar... 

¡Muerto!..  ¿Quién? 
MoKTE.  De  preg^imtar 

á  lord  Dudley  tengo  miedo. 

Lord  Dudley  ¿cuál  de  los  dos? 

(Aparecen  Horacio ,  el  Duque  y  Pantoja.  Al 

ruido  que  hacen  al  entrar  vuelve  la  cabeza 

Monte-Jurra.) 


ESCENA   ULTIMA. 

Octavia . — ^Julia. — Monte-Jürra. — El   Duque. — Lord 
Dudley. — Pantoja  .—Horacio. 


Monte.     ¡Ah! 
Octav.  ¡Quién! 

HoRAC.     (En  voz  muy  baja  á  Monte-^Jurra.) 

¡Mi  querido  padre! ' 


Monte. 

OCTAV. 


OCTAV. 
HORAC. 
OCTAV. 


DüDLKY. 


OCTAV. 

DüDLEV. 

OCTAV. 

DüDLET. 

Duque. 


DüDLEY. 


OCTAV. 

Duque. 

OCTAV. 
HORAC. 

DUDLEY. 


OCTAV. 
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(Sin  poderse  contener:  con  esplosionj 
Primero  á  ella...  ¡Es'lu  madre! 
¡Ah! 

(Dando  un  gi^ito:  vuelve  la  cabeza  y  se  arroja 
en  los  brazos  de  su  hijo.) 
¡Hijo  mío!    ) 
¡Madre  mia!  ) 

(Como  la  actriz  lo  comprenda;  ó  en  un  arreba- 
to de  entusiasmo^  6  arrodillándose  y  con  fervor 
religioso.) 

¡Creo  en  Dios! 
(Rompe  el  acta  del  desafio.) 
Mil  esterlinas  de  herencia... 
¡Pobre  hombre!  ¡Y  me  enlretenia 
á  veces  su  compañía! 
Lo  siento.  ¡La  Providencia! 
(Con  orgullo  al  Duque  y  á  Pantoja.) 
¿Que  otra  ventura  se  ig^uala? 
Este  es  mi  hijo... 
(Ijevantándose.) 

¿Qué  dijo? 
fA  Dudley.) 

Este  es  mi  hijo,  mi  hijo... 
Pues  no  ha  escapado  de  mala. 
(Con  presunción.) 
Milord...  son  lances  del  mundo... 
¡Si  me  llego  á  amostazar!... 
(Lord  Dudley  le  mira  con  gravedad,  y  se  mar- 
cha al  lado  opuesto.) 
(A  Horacio.) 

No  vuelva  usted  á  buscar 
al  Duque  para  segundo. 
¿Por  qué  lloras,  Julia?  di... 
¡Qué  deliciosa  inclusera! 
¡Señor  Duque!... 

Ayer  lo  era... 
hoy  es  mi  mujer. 

¡Asi 
me  gusta!  ¡Vale  un  millón 
este  muchacho!  ¡Pardiez! 
Diputado  de  Jerez 
y  á  mas  de  la  oposición. 
¡Desde  hoy  mi  esposo  á  mi  lado! 


Düom. 

DUDLXY* 


Monte. 

DODLEY. 
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¿No  se  duerme? 

Caballero, 
lo  primero,  es  lo  primero. 
(Tira  de  la  campanilla;  aparece  Ambrosio.) 
Ambrosio...  pronto  y  cuidado... 
(Habldndole  al  oido.) 
{En  voz  muy  baja  á  Dudley.) 
¿Y  el  cadáver? 

Punto  en  boca : 
¿su  heredero  no  soy  yo?^ 
Pues  entonces...  se  acabó. 
Yo  sé  lo  que  hacer  me  toca. 
Todo  el  mundo  á  descansar... 
que  yo  esta  noche  me  obligo... 
sino  como  un  buen  ami§:o, 
como  quien  soy ,  á  velar. 
{Entra  Ambrosio ,  y  leda  un  vaso  y  un  frasco 
de  Jerez.) 

Bravo,  Ambrosio,  sus  coló  res 
brillan  mas  de  cada  vez... 
(Dando  vueltas  á  la  botella.) 
I  Qué  higiénico  es  el  Jerez ! 
Hasta  mañana ,  señores. 

ÍSe  pone  su  sombrero^  se  echa  su  gabán  ai  kom- 
TO  y  se  va.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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ACTO  PRIMERO.        % 


£1  ^eatro  representa  el  comedor  del  Castillo  con  mesa  servida  esplendida* 
m«nte  y  como  preparada  para  una  fiesta.  Al  fondo  una  galería  qaa  da 
al  parque*  Flores  en  abundancia* 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA  y  JOSÉ. 

■ 

^  Ai  levantarse  el  talón,  Hosa  está  arreglando  las  flores  y  poniéndolo  todo 

\  en  orden.    . 


:  José.       ¡Qué  linda  estáis,  Rosita!  ¿Cuándo  querrá  Dios  que 

convencida  de  lo  mucho  que  os  quiero  os  decidáis  á 
llamaros  la  esposa  de  José? 
Rosa.      ¡Siempre  con  la  misma  canción!  ¿Por  qué  no  os  ocu- 
páis en  ponerlo  todo  corriente  para  la  fiesta  de  esta 
noche,  en  vez  de  decir  majaderías? 
José.       ¿Majadería  llamáis    al  ambr  que    os   profeso?   ¿No 

sabéis?... 
Rosa.      Callad,  que  tiene  gente. 
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ESCENA  II. 

'  ROSA,  JOSÉ,  SERAFÍN  ,  el  CONDE. 

Al  eotrar  el  Conde  y  Serafiíiiy  Rom  y  José  te  retiran. 

* 

Serafín.  Mucho  agradezco,  señor  Conde,  el  favor  que  os  habéis 
dignado  .concederme  invitándome  á  la  fiesta  que  dai3 
en  el  Castillo  de  vuestros  antepasados,  lo  que  me 
prueba  que  no  habéis  olvidado  á  vuestro  viejo  amigo. 

Conde.  Bien  venido  seáis,  así  como  todos  los  que  me  honran, 
aceptando  mi  invitación.  Quizás  al  divertirse  todos, 
logre  yo  también  distraerme. 

Serafín.  ¡Mi  querido  Roger!...  (coateniéndose.)  Dispensadme... 
Creí  que  estábamos  ent)tra  época  en  que... 

CoDDE.  Habladme  como  entonces,  porque  asi  me  olvidaré  de 
que  ya  voy  siendo  viejo  y  de  que  he  sufrido  mucho. 

Serafín.  Apostaría  á  que  tiene  la  culpa  alguna  «ella.» 

Conde.    Os  equivocáis,  amigo  mío,  porque  yo  jamás  he  amado. 

Serafín.  ¡No  es  posible! 

Conde.    ¡Oh!  muy  cierto. 

Serafín.  Entre  tantas  mujeres  como  habéis  conocido,  no  en- 
contrasteis una  qae  os  hiciera  sentir? 

Conde.    Ninguna. 

Serafín.  ¿Pero...  entonces,  por  qué  estáis  sumido  en  la  triste- 
za? ¿Es  acaso  una  indiscreción  la  que  cometo  al  inter- 
rogaros? 

Conde.  Nó.  Quizás  mi  tristeza  dimane  precisamente  de  no  ha- 
ber encontrado  en  éste  mundo  una  mujer  á  quien 
amar.  ¡Es  tan  horrible  la  soledad!  Y  yo  puedo  decir 
que  vivo  en  completo  aislamiento. 

Serafín.  Pero,  si  mal  no  recuerdo,  á  vos  os  quedaba  un  her- 
mano?... 

Conde.    (Coq  amarg^ara.)  ¡Baltasatl 

Serafin.  ¿Vive? 

Conde.    Sí,  para  vergüenza  de  nuestro  linaje. 
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Serafi?(»  Dispensadme  si  os  he  hablado  de  él... 

Conde.  ¡Mi  iiermano  hizo  traicitín  á  su  patria  íurante  la  Cam- 
paña! ¡Oh!  ¡vergüenzal  Un  hijo  del  coroneíde  Fa- 
verneí 

Serafin.  ¿y .cuándo  le  habéis  visto  por  la  última  vez? 

Conde.    Hace  cinco  años.  ¡Seguro  de  la  impunidad,  entró  en 
Francia!  Se  atrevió  á  tenderme  su  mano;  yo  le  recha-  - 
cé  indignado  y  partió  amenazándome.  Ya  veis  que  es- 
toy absolutamente  solo  en  el  mundo. 

Serafín.  Pero,  si  quisierais,  podríais  dejar  de  estarlo. 

Conde.    ¿Cómo?  ' 

Serafín.  Casándoos. 

Conde.    ¿Casándome?  Yo  no  amo,  ni  soy  amado  de  úadie. 

Seitüfin.  Lo  importante  es  encontrar  un  partido  conveniente. 

Conde.  Siento  no  ser  de  vuestra  opinión.  ¡El  matrimonio  me 
espanta! 

Serafín.  Deploro  vuestra  manera  de  pensar,  (vi »ndo  á  Raimundo.) 
¡El  señor  Raimundo!  Á  fé  que  no  podía  llegar  más 
oportunamente. 

ESCENA  IH. 

EL  CONDE,  serafín  y  RAIMUNDO,  da  «tiqa.u. 

Raim.      ¿Qué  ocurre,  mi  querido  notario?...  Amigo  mío... 

Serafin.  Que  el  Conde  está  haciendo  el  proceso  del  matrimo- 
nio. Vos,  sois  abogado;  muy  pronto  vais  á  casaros,  y 
os  invito  á  tomar  la  defensa  de  una  institución  útil 
siempre,  y  muchas  veces  agradable.  ¡Qué  todo  el 
mundo  se  case  y  el  universo  será  feliz! 

Raim.  Después  de  oiros  sería  inútil  que  yo  tomase  la  palabra. 
El  señor  Conde  debe  darse  por  convencido. 

Conde.  Vais  á  tomar  estado,  mi  querido  Raimundo,  y  no  debo 
deciros  mi  modo  de  pensar  en  este  grave  asunto,  tan- 
to más,  cuanto  [que  mi  parecer  en  nada  cambiaría 
vuestra  resolución,  no  es  así? 

Raim.      Adoro  á  mi  prometida,  señor  Conde. 
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GoifDB.  No  ha  lugar  á  discusión,  y  os  deseo  con  sinceridad; 
toda  la  felicidad  que  merecéis. 

Serafím.  Uno  mis  votos  á  los  del  señor  Conde,  y,  si  me  lo  per- 
mitís, voy  á  dar  una  vuelta  por  el  pan]ue. 

GoNDB.    Id,  amigo  mío^  id. 

ESCENA  IV. 

CONDE  Y  RAiMUNDO. 


Conde.    (Con  fámiuaridad.)  ¿Con  quiéu  vais  á  casaros? 

Raim.      ¡Con  un  ángel! 

Conde.  ¿Y  vuestro  ángel,  desciende  de  una  gran  familia,  ó  def 
cielo  solamente? 

Raim.  Desciende  del  sotabanco  de  una  humilde  casa  de  k 
calle  de  San  Andrés. 

Conde,    (RiéndoM.)  ¡Esto  es  novelesco! 

Raim.     No;  es  un  capítulo  de  mi  vida  de  estudiante. 

Conde.     Referidme  lo  ocurrido. 

Raim.  Estudiaba  derecho,  cuando  vi  por  la  primera  vez  en 
una  ventana,  frente  de  mi  bohardilla,  las  Hndas  cabe- 
zas de  dos  muchachas,  pprque  debo  advertiros  que  mi 
prometida  tiene  una  hermana  mayor;  pero  tan  grave 
y  tan  hermosa  como  mi  novia^  y  á  ella  voy  á  deber  la 
dicha  que  me  espera. 

Conde.     ¿De  veras? 

Raím.  Mi  farmília,  que  es  muy  rica,  soñaba  para  mi  et  dolé 
de  una  princesa,  y  se  oponía  á  mi  casamiento.  Yo  es- 
taba desesperado...  ¡pero  su  hermana  ha  vencido  to- 
das las  dificultades)... 

Conde.    ¿Cómo? 

Raim.  Casándose.  Hace  tiompo  que  un  hombre  rico  solicita- 
ba su  mano  inútilmente;  pero  ante  nuestro  dolor  ce- 
dieron sus  escrúpulos.  Hoy  es  una  señora  opulenta  y 
puede  dotar  á  su  hermana. 

Conde.    ¿Y  vuestra  prometida  está  aún  en  París? 

Raim.      En  Blois  con  su  hermana. 
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Conde.  Muy  bien.  Ahora  me  explico  ,Yeros  aquí.  Espeto  que 
cuanto  antes  me  preseateis  á  vuestra*  futura  familia. 

Raím.'  Esta  misma  noche.  Porque  haciendo  uso  de  la  líber-* 
tad  que  me  habéis  concedido,  he  convidado  á  nombre 
vuestro  á  Haul  de  Mocler,  á  su  esposa  y  á  mi  prome- 
tida. 

Conde.  ¿Raúl  de  Moclcr?  ¿£1  sustituto  del  Procurador  del 
Rey? 

Raím.      Sí. 

Conde.  ¿La  hermana  de  vuestra  prometida  es  la  esposa  de 
Raúl? 

Raím.      Desde  hace  un  año. 

Conde.  Raúl  es  uno  de  mis  amigos  de  la  infancia.  Hace  ya 
mucho  Uempo  que  le  perdí  de  vista.  Raúl  es  la  hon- 
radez personificada.  Un  poco  grave,  pero  es  una  natu* 
raleza  noble  y  varonil,  que  en  los  tiempos  que  corre*- 
mos  puede  decirse  es  una  excepción.  S^bed  que  un 
día  estuve  á  punto  de  causar  su  muerte. 

Raím.      ¿Cómo? 

Conde.  Siendo  mi  padrino  en  un  desafío.  Yo  me  olvidé  de  la 
hora  en  brazos  del  amor...  se  murmuró  de  mi  tardan- 
za... y  se  batió-  por  mí.  ¿Estáis  seguro  que  no  fal- 
tará esta  noche?  Recuerdo  que  no  era  muy  aficionado 
á  bailes  ni  á  fiestas. 

Raih.  Cuando  las  mujeres  se  empeñan,  ya  sabéis,  señor 
Conde,  que  no  hay  medio  de  oponerse,  á  su  voluntad. 
Conozco  á  cierta  persona  que  está  resuelta  á  no  faltar. 
Á  las  nueve  en  punto,  me  ha  dicho,  estaremos  en  el 
Castillo;  y  apuesto  á  que  al  dar  esa  hora...  (se  oyoia 

primar  campanada  del  reloj.)  • 

Conde.  Tengo  curiosidad  de  ver  si  vuestra  prometida  es  pun- 
tual a  la  cita,  (ai  dar  la  áiUma  campanada,  aparcco  Gé— 
ooTeTa») 
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ESCENA  V. 


•  EL  CONDE,  RAIMUNDO  y  GENOVEVA. 

Raim.      (Con  aiecrría.)  ¿No  OS  lo  decía?  ¡Ella  esl 

€o:«(DE.    ¡Ohy  esd  mujer  os  adora!...  (ó  adora  los  bailes.) 

Raim.         (Acercándose  á  ella.)  {GenOVeva! 

GEr^oY. '  ¡Sois  vos!...  Y  bien,  ¿be  cumplido  mi  palabra? 
Raim.      ¡Cuáuto  te  amo!  (Bajo.) 

GenOV.    •  (Reparando  en  el  Conde.)  ¡All!...  ¡Caballero!...  ' 

« 

Conde.    ¡Señorita!... 

Gehov.    (Ap.)  (¿No  me  reconoce?) 

Raim.      (Ap,  ai  Conde.)  ¿Y  bien? 

Co?fDE.    (id.  á  Raimando.)  ¡Ciertamente  que  es  encantadora! 

Raim.      (Á  Genoveva,)  ¿Y  Juana,  y  Raúl? 

Genov.     Mi  hermana  está  con  las  de  Orbier,  en  el  jardín,  Al 

llegar  se  ha  apoderado  de  ella  tal  emoción,  que  no  ha 

querido  entrar  en  los  salones  hasta  reponerse  un  poco. 
Raim.       ¿Pues,  qué  ha  pasado? 
Gesov.    ¡Gil!  ¡Es  una  histo/ia  terrible!  Figuraos  que  la  noticia 

ha  llegado  precisamente  en  el  momento  que  salíamos 

de  casa. 
Kaim.      ¿()ué  noticia? 

Ge?¡ov.    ¡Cómo!...  ¿Aún  no  se  sabe  aquí  nada? 
CopíDE.     Nada.  • 

Genov.    Acaba  de  Suceder  en  Blois  ufl  acontecimiento  trágico. 
Conde.    ¿Como?... 
GiíNov.    Al  subirnos  al   coche  Raúl  ha  recibido  aviso  de  que . 

acababa  de  tener  lugar  un  asesinato  no  léjo»  de  la 

plaza. 
Raim.      ¿Y  se  sabe  quién  os  el  matador? 
Genov.    Todavía  no. 

Conde.    Señor  abogado,  he  aquí  una  ocasión  para  daros  á  co- 
nocer. 

Haim.      Tal  vez.  ¡Pero  vuestra  hermana  no  llega!...  Sin  duda 
dura  aún  la  indisposición...  Voy  en  su  busca. 
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*  Genót.    T  yo  08  espero  aquí,  si  el  señor  Conde  tiene  á  bien 
hacerme  compañía  hasta  vuestro  regreso. 
Conde.    Es  un  favor  que  iba  á  solicitar,  señorita. 
Raim.      (Bajo  at  Conde.)  Y  bien,  ¿qué  me  decís? 
Conde.    Digo,  que  lejos  de  criticaros,  os  envidio. 
RAIM.      ¡Oh,  vuestras  palabras  me  hacen  muy  dichoso!  Vol- 
vemos al  momento. 

ESCENA  VI. 


EL  CONDE,  GENOVEVA. 


CoMDE.    (Es  singular;  creo  haber  visto  antes  de  ahora  esa 

linda  cara.) 
Genov.    (Ap.)  (Decididamente  he  de  ser  yo  la   que...)   (Se 

dirif^d  al   Conde  y  le  alar^  ambas  manos.)  ¡BuCUaS  UOChOS 

señor  Rogerl 

Conde.    ¡Señorita!,..  (Sorprendido.). 

Genov.  ¡Parece  que  no  queréis  recordarme!  ¿Al  cabo  de  cua- 
tro años  os  olvidáis  de  vuestras  amigas? 

Conde.    ¿Cuatro  años? 

Gencív.    Si/no  hace  más  que  cuatro  años  que  no  nos  vemos. 

€U>riDE.  En  nombre  del  cielo^  señorita,  ayudad  mi  memoria* 
Vamos^  decidme  en  qué  punto  qos  hemos  encontrado. 

Genov.    En  Avré. 

Conde.    ¿En  Avré? 

Genov.    En  casa  de  vuestra  tía,  la  señora  de  Santa  Cruz. 

Conde.    ¡Sí,  recuerdo!...  ¿Genoveva? 

Genov.    La  misma. 

Conde.  Raimundo  es  quien  ha  tenido  la  culpa,  que  sólo  me 
habla  de  su  ángel,  y  no  me  dice  su  nombi^e.  Mi  que- 
rida Genoveva,  os  recuerdo  perfecia mente, 

Genov.    ¡No  ha  sido  sin  trabajo! 

Conde.  No  era  fácil  reconocer  á  la  pequeña  Genoveva  de  en- 
.  tonces,  en  la  hermosa  señorita  de  hoy. 

Genov.    Pues  yo  soy  vuestra  amiguita  del  famoso  baile  del 
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Avré.  ¿Recordáis  aquél  bailé,  señor  Conde? 
Conde.    Tengo  una  ¡dea  confusa  de  él;  pero...  si  queréis  dar- 
me algún  detalle,  ya  rereis  que  pronto... 
Genov.    Pues  bien.  En  aquella  época,  mi  hermana  era  una 
pobre  obrera  que  desde  la  muerte  de  nuestra  madre 
la  había  reemplazado  cuidando  de  mi  educación.  Pero 
estoy  quizás  abusando  de  vuestra  bondad... 
Gqnde.    De  ningún  modo.  Proseguid. 
Genoy.    Pues  bien.  Un  día„  un&  señora  de  bastante  edad,  vino 
á  vernos  á  nuestra  habitación:  era  la  señora  de  Santa 
Cruz. 
Co^DE.    Mi  aristocrática  parienta. 

Genoy.  Si;  había  oído  hablar  de  mi  hermana,  y  quería  ayu- 
darla á  llevar  la  obligación  que  se  habia  impuesto.  En 
vez  de  vivir  en  París,  la  dijo,  venid  á  mi  casa  de  Avré, 
vuestra  hermana  no  se  separará  de  vos,  seréis  man- 
tenida, tendréis  casa,  y  tres  francos  diarios  ¡Era  una 
gran  proposición!  Mi  hermana  vacilaba^  pero  al  pen- 
sar que  el  campo  me  repondría  del  delicado  estado  de 
mí  salud,  se  decidió,  y  aquella  misma  noche  nos  ins- 
talamos en  el  castillo  de  Santa  Cruz.  ¿Os  acordáis  del 
castillo,  señor  Conde? 
Conde.  No  mucho,  pues  rara  vez  iba  á  ver  á  mi  tía. 
Genov.    ¡Allí  era  yo  muy  feliz,  pero  el  baile  de  niños  lo  echó 

todo  á  perder! 
Conde.     ¿Qué  baile? 

Genov.  .  El  de  trajes  que  daba  todos  los  años  la  señora  de  San- 
ta Cruz  á  todos  los  niños  de  la  aristocracia.  Aquel  día 
estábamos  en  un  gabinete  contiguo  al  salón  de  baile. 
Desde  el  rincón  en  que  yo  estaba  relegada,  era  testi- 
go del  placer  que  disfrutaban  todos  aquellos  niños  de 
mt  edad,  y  mi  hermana,  amargada  por  mi  tristeza  y 
por  mis  lágrimas,  lloraba  sin  poder  ocultar  su  pena.. 
Conde.  ¡Continuad! 
Genoy.    Entonces  fué  cuando  por  la  puerta  entreabierta  me 

apercibió  el  señor  Conde  Roger  de  Faverne.    • 
Conde.    Sí,  sí;  ahora  recuerdo. .. 
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Genov.    ¿Sí?  Pues  vamas  á  verlo. 

Conde.     ¿Quién  es  eáa  niña,  dije,  y  por  qué  no  baila  tomo  las 
demás? 

GeNOT.      ¡Eso  es!  (Con  alA^niL.) 

Conde.    Y  la  señora  de  Santa  Cruz  me  contestó:  qEu  mi  casa 

]a  nobleza  no  se  mezcla  con  la  plebe.» 
Genov.    Eso  es;  y, entonces,  para  dar  una  lección  á  vuestra 
tía,  nos  llevasteis  á  la  fiesta  del  pueblo.  ¡Qué  hermosa 
fiesta!  ¡Nunca  se  ba  borrado  de  mi  memoria!  ¿Os 
acordáis  de  la  lotería  á  franco  el  billete,  y  de  lo  que 
'  ganasteis? 
Conde.    Eso  no  lo  recuerdo. 
Genov.    Pues  yo  sí.  Ganasteis  un  brazalete  precioso. 
Conde.     ¿Un  brazalete? 
G^NOv.    ¡De  coral  rosa!... 
Conde.     ¿De  coral  rosa? 

Genov.    Y  se  lo  regalasteis  á  Juai!^,  que  no  lo  quería  aceptar; 
poro  vos  mismo  lo  colocasteis  en  su  brazo,  y  le  besas- 
teis la  mano. 
Conde.    ¿Un  brazalete?...  Sí,  sí...  ¿Y  desde  aquel  día?... 
Genov.    Desde  aquel  día  no  volvisteis  al  Castillo,  y  nosotras 
regresamos  á  nuestra  bohardilla,  y  no  nos  hemos 
vuelto  á  ver.  Asi  es  que  cuando  esta  mañana  hemos 
recibido  vuestra  invitación,  he  sentido  una  alegría 
tan  grande. •• 
Conde.    ¿De  veras?...  ¿Y  vuestra  hermana? 
Genov.    También;  pero  á  poco  rato  se  sintió  indispuesta.  Goza 
de  poca  salud  desde  que  se  casó...  Está  triste...  y  por 
las  noches  cuando  sé  queda  sola  llora  mucho.  Bien  la 
•         oigo  yo,  porque  mi  habitación  está  al  lado  de  la  suya. 
Conde    ¡Ahí  ¿Y  el  señor  Mocler? 
Genov.    El  señor  Mocler  tiene  sus  habitaciones  muy  distantes 

de  las  nuestras. 
Conde.     ¿Y  desde  «cuándo  está  casada  vuestra  hermana? 
Genov.    Desde  hace  un  año. 
Conde.    (Ap.)  (¡Comprendo!  ¡Se  ha  sacríiScadol) 
Genov.    (con  afeg^ria.)  Señor  Conde,  aquí  está  mi-hermana,^  (Ji 
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na  aparee»  del  braio  de  Raimando) 
Conde.     (Ap.)   (¡Oh!  ¡Yo  ayeriguaról...)  (Yendo  ai  eaeaentro  de 
Jaaoa.) 

ESCENA  VIL 

GENOVEVA,  JUANA,  «i  CONDE  y  RAIMUNDO. 

Conde,    Os  doy  gracias^  señora,  por  haber  venido  á  pesar  de 

la  indisposicióa  que  os  aqueja. 
Juana.     Caballero,  esta  fiesta  es  una  felicidad  para  mi  amada 

Genoveva. 
Genot.    El  señor  Conde  nos  recuerda  perfectamente,  y  también 

la  iiifda  fiesta  de  Avré. 

Juana.       (jAh!)  (Con  emoción*)^ 

Genov.    ¿Qué  te'pasa,  herraanita? 

Juana.  (Disimalando.)  Nada,  nada.  (Se  oye  dentro  la  m&siea  del 
baile.) 

Raim.      Genoveva,  ya  sabéis  que  el  primer  wals  nos  espera. 

Genov.    El  primero  y  el  segundo  y  todos  cuantos  queráis... 

Señor  Conde,  os  confío  á  mi  hermana:  tratad  de  ale- 

grarla  y  os  lo  agradeceré  mucho.  (Abraza  á  Jaana,  se  cope 
del  brazo  de  Raimando,  y  salen  por  el  fondo  ) 

ESCENA  VIII. 

EL  ^CONDE  y  JUANA. 

Conde.  Tenéis  por  hesmana,  señora,  la  <;riatura  más  adorable 
•de  la  tierra. 

Juana.  Mucho  os  habrá  sorprendido,  señor  Conde,  hallarnos 
en  el  número  djo  vuestros  convidados. 

Conde.  Lo  confieso;  si  bien  me  ha  servido  de  gran  place/, 
pues  una  sola  palabra  suya  ha  bastado  para  traer  á 
mi  memoria  jbI  capitulo  más  risueño  de  mi  vida  pasa- 
da. Sí,  señora;  os  lo  afirmo  con  todo  mí  corazón:  me 
sirve  de  inefable  alegría  volveros  á  yer  cada  vez  más 
bella  y  cada  vez  más  dichosa. 

Juana,     (con  tono  singular.)  ¿Más  dichosa?  ¡Ahí  sí...  en  efecto. 

Conde.    (¡Qué  tonol)  ¿Qué  os  pasa? 
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JuATlA.     ¡Oh!...  ¡Nada! 

GoNBE.    AI  pronunciar  la  palabra  dichosa,  he  creído  advertir 

en  vuestro  acento  el  tono  de  la  amargura» 
JuA^Á.     Ño.  Os  engañasteis,  señor  Conde. 
Conde.    Y  aun  ahora  diríase  que  vuestro  corazón  sufre. 

Juana.       ¡Oh!  (Esforzándose  por  sonreír.) 

CoüfDE.  Dispensadme^..  ¡Soy  indiscreto!...  ¿Cómo  es  posible 
que  os  confiéis  á  mí? 

Juana.  Guardo,  señor  Conde,  grabado  en  mi  corazón  el  re- 
cuerdo del  interés  que  nos  manifestasteis,  y  bendigo 
la  casualidad  que  me  proporciona  repetiros  las  gracias 
por  vuestra  acción. 

Conde.  Ahora,  como  entonces,  permitidme  que  os  manifieste 
todo  mi  interés.  (Paasa.)  Estoy  conveocido,  señora,  de 
que  algún    ^egro   peni^amiento...    algún,  profundo 

dolor...    (Jaana  hace  un  movimiento  negrativo  )    PueS  bien, 

deseo  que  me  confeséis  la  causa  de  vuestros  pe- 
sares.- 

Juana.     ¡Pero!... 

Conde.  Os  lo  ruego  encarecidamente.  Ningún  derecho  tengo, 
lo  sé,  para  provocar  tal  .confidencia,  y  no  obstante 
creo  que  ois  debéis  confiar  á  mí  como  si  fuera  un 
hermano. 

Juana.     (Pensativa.)  ¡Un  hermano! 

Conde.  Vamos...  sentaos,  y  sí  os  sirve  de  violencia  hablar  la 
primera,  contestadme  á  las  preguntas  que  voy  á  diri- 
giros. 

Juana.     ¡Señor  Conde!... 

Conde.    ¡Un  secreto  pesa  menos  cuando  es  compartido! 

Juana.     ¡Pero  si  yo  no  tengo  ningún  secreto!... 

Conde.    A  mi  edad,  y  con  mí  experiencia,  se  puede  á  veces 

ser  el  médico  del  alma.   (Xaaia inclina  la  cabeza.  Pansa.) 

He  tratado  yconocido  mucho  á  Raúl,  en  otra  época. 

Éramos  amigos,  muy  amigos.  Un  día  expuso  por  mi 
*  su  vida.  Os  ama  mucho,  ¿no  es  así? 
Juana.     ¡Oh,  sí! 
Conde.    (Ap.)  (¡Y  ella  no  le  ama!)  Por  interés  de  Raúl,  por  el 
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vuesjtro,    contestadme   fraDcamente.   Contestadme, 
como  si  fuerais  mi  hermana. 
(May  agitad».)  No  OS  Comprendo. 
Vais  "á  comprenderme,  {k  medu  vot.)  Juana,  ¿por  qaé 
lloráis  todas  las  noches  encerrada  en  vuestra  habi- 
tación? ft 

(¡Gcnoveya  ha  hablado!)  (Ap.  Sa  levanu.) 
(Levaatándoaa.)  ¿T  SÍ  esas  lágrimas  son  puras,  por  qué 
Raúl  no  está  á  vuestro  lado  para  enjugarlas? 
(Rápidamanta. )  Sus  ocupacíones...  l(»s  trabajos  de  SU 
cargo...  se  lo  impiden. 
¿No  obedece  más  bien  á  órdenes  vuestras? 

(Aaaatada  y  praaa  de  ana  agitaeión  qae  va  en  aumento.)  Os  re- 
pito Otra  vez,  señor  Conde,  que  no  sé  de  qué  me  es- 
tais  hablando..   ¡Yo  no  he  llorado...  ¡Genoveva  se 
equívocal...  ¡Genoveva  ha  soñadol... 
Si  yo  no  os  he  hablado  de  Genoveva.  Ya  veis  que  vos 
misma  acabáis  de  haceros  traición. 
Pues  bien,  'aún  cuando  así  fuese,  eso  nada  podría 
probar.  ¿Quién  no  tiene  amarguras? «..  ¡Pero  no  es  mí 
marido  la  causa  de  ellas.  Raúl  es  el  más  noble  y  el 
más  generoso  de  los  hombres,  y  yo  le  amo!...  Le 
amo...  ¿lo  oís? 
Nunca  lo  he  dudado. 

¡Es  verdad!  ¡No  sé,  siento  esta  noche!...  ¡Lt5  amo  y  soy 
feliz!...  ¿No  me  creéis?...  ¿Por  qué  no  queréis  creer- 
me?... (¡Oh!  ¡imprudente,  que  no  he  podido  sospechar 
los  tormentos  de  tamaño  sacrificio!)  (Dora.) 
¡Juana!... 

¡Yo  no  podía  dejar  que  Genoveva  se  muriera,  y  hubie- 
ra muerto  al  separarla  de  Raimundo!  Juré  á  nuestra 
madre  moribunda  sacrificarme  por  su  felicidad,  y  hó 
cumplido  mi  juramento!  La  he  sacrificado,  no  sola- 
mente mi  vida,  sino  la 'de  otro  ser;  la  de  ese  hombre 
que  me  ama  hasta  el  édírio,  y  al  que  yo... 
¡Desgraciada!...  ¿Amáis  á  otro?... 
No  esperéis  ^que  os  conteste. 
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*  .  •  ■  . 

.Conde.  Sí,  sí,  amiga  mía,  me  contestareis;  me  lo  confesareis 
todo,  y  yo  os  aconsejaré  y  os  defenderé  contra  vos  y 
contra  él! 

JgaNA.  •  ^  (Con  tino  gingalar.)  ¡Contra  él!... 

Conde.    ^Habré  llegado  aemasiado  tarde?.... 

Juana.       (Levantando  altira  la  cabeza.)  ¡Ah! 

Conde.    ¡Perdón!  ¡perdón! 

Jdana.     ¡Ese  hombre  ignora  que  le  amo,  y  nunca  lo  sabrá! 
Conde.    (Le  co^e  la  raaiio.)  ¡Oh!  ¡graciais!  ¡Gracias  por  vos  y  por 
Raúl! 

Juana.       (Trasiomada,  facra  de  si,  y  luchando  por  desasirse  del  Conde.) 

¡Señor  Conde,  por  fevor,  dejadme!  (En  u  lucha  se  le  cte 

nn  brazalete.  Da  un  garito  ahogado  y  trata  de  rdcog'erle.)  ¡Ah! 

Conde,  (a^).  y  reconociéndolo.)  (¡Dios  mío!...  ¡Este  brazalete!... 
Ese  recuerdo  conservado  por  ella...)  (Mira  á  Juana  con 

'insistencia,  y  esta  al  ver  la  emoción  del  Conde  cae  en  el  sofd 
ocultando  el  rostro  entre  las  manos.)  ¡He  CStado  CÍego!  ¡ES  á 

mí  á  quien  ama! 

s 

.    .         •  ESCENA   IX. 

KL  CONDE,  JUANA,  GENOVEVA,  después  RAIMUNDO  y  RAÚL. 


Genoy.    ¡Juana,  Juana!  ¡Tú  marido! 

Juana.-       (Levantándose  con  terror.)  ¡Ml  marido! 

Conde.    (¡Él!)      • 

RaIJL.        (Sale  vestido  de  negro:  al   ver  al  Conde  se  dirig'e  á  él  ^rápida- 
mente, y  le  abraza.)  ¡Roger  I  .      ^ 

Conde.    ¡Conmovido.)  HuMéra  querido  verte  antes.  ^    ' 
Raül.  *  ¿Qué  quieres?  Nosotros  los  magistrados  no  nos  perte- 
necemos. '  '  '         * 
Conde.    Sí;  recuerdo  que  has  sido  llamado  para  un  asunto  gra-^ 

ve...  ¡Un  asesinato! ' . 
•  Raül.      ¡Un  asesinato,  nó!  Un  marido  que  ha  dado '  muerte  á 

su  mujer  por  adúltera.  • 

,  Genov.    ¡Un  adulterio!  ¿Luego  es  cierto  que  hay  mujeres  que 
engañan  á  sus  maridos? 
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Raül.      ¡Sí;  todavía  las  hay! 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS  y  CONVIDADOS  de  ambos  sexos.  * 

CoNV;  1."  Se  recordará  siempre  en  Faverne,  el  regreso  del  Con- 
de su  señor. 

CoffDE.    Agradezco  la  lisonja. 

CoNV.  l.**No  por  cierto.  Tpngo  ya  vivos  deseos  de  brindar  por 
el  Conde  Roger,  que  convierte  en  Paraíso  á  Faverne. 

Conde.      (Acareándose  4  la  masa  y  tomando  ona  copa.)  TcngO  Un  gran** 

placer  en  hallarme  entre  tan  grata  compañía,  y  brin- 
do á  la  felicidad  de  cuantos  me  rodean,  (chocan  las  co- 

pasy  y  Baltasar  apareoe  elegpantemente  vestido.) 

ESCENA  XI. 

LOS  UISMOS  y  BAÜTASAR. 

« 

CoNV.  1.*  ¡Señores,  brindo  por  el  conde  de*Favnrne!  (Baltasar  se 

Todos.    ¡Al  Conde  de  Faverne! 

Balt.      ¡Al  Conde  de  Favernel 

CoFfDE.     ¡tei  hermano! 

Todos.     ¡Su  hermano! 

Conde.     ¡Vos!...  ¡Sois  vos?... 

Balt»  .  (Con  humildad.)  Señor  Conde,  ¿tendréis  valor  para  re- 
chazarme cuando  vuelvo  aquí  con  mi  frente  humilla- 
da y.  con  voz  suplicante?  . .  Dignaos  oirme. 

Conde.    Más  tarde,  caballero. 
.  Balt.      Este  momento  es  precisamente  el  que  he  elegido* 

€oRD£.    ¿Qué  decís? 

'Balt.      Sí,  señores,  lo  confieso/  y  me  acuso  delante  de  todos. 
Al  Conde  Roger,  de  gran  corazóa,  que  todos  cono- . 
ceiSy-yá  quien  todos  amáis,  le  he. causado  grandes 
amarguras  y  .le  he  hecho  derramar  abundantes  lá- 
grimas. Perp  al  lado  de  la  falta,  hermano  mío,  Dios 
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tm  colocado  el  arrepentimiento,  la  misericordia  y  el 
perdón.  ¿Se  reía  acaso  mísseyeró  que  Dios? 

Conde.    ¡Caballero!  (xurUdo.) 

Bai«t>  ¡Aún  Qsa, palabra  en  vu6^tro3  labios!...  ¡He  sido  niury 
culpablévlorConQesoI...  ¿Qué  queréis?  ¡Era  rico...  jo- 
ven... y  el  vicio  me  enloqueciól  {Pero  lie^ó  un  día  en 
que  entró  en  mi  alma.el  remordimiento!...  ¡Entonces 
me  horrorizó  el  pasado  y  me  incliné  ante, el  Orupípo» 
tentel  Cuando  veis  que  os  imploro,  ¿me  rechazareis 
'  lejos  de  vqestra  morada?  ¿Rechazareis  á  vuestro  her- 
-    mano  sin  concederle  un  sitio  en  vuestro  hogar?  (Todos 

im|»loran  eon  la  mirada  e(  perdón  del  Conde.  Juana  lo' mismo.) 

JuANá>     ¡Señor  Conde!... 

(¡pn^E    (Pe^fiaés  da  ñna  pauto.)  ¡Puesto  que  OS  arrepentís  de 

/vuestro  pasado^yo  también  os  promeito  olvidarlo! 
Balt.      |Ah!... 

jC^UDE.      Baltasar,  aquí  QStá  mi  mano.  (Bal^«ar  besa  .la  mapo  d«l 
qeil4a«  géstele  f^baasa,  ufando  á  Jiál^na.) 

Balt.     .¡Hernsiano  mío!... 

Conde.    Tomad  asiento  á  nuestro  lado. 

BalT.        (Ap.)  (¡Triunfé!)  (Todos  se  sientan,  y  Baltasar  ¿alada  á  Jaa» 
na  y  á  GenoyoTa  eeremoniosamente.) 

Raiv.      .¡ Señores,  al  feliz  regreso  del  hermano  pródigo!  ¡Á  la 

vuelta  del  .caballero  Baltasar  (Brindando* ) 
Xpnqs.    ¡Al  caballero  6altra3ar! 
Coi^DB.     ¡Al  caballero  Baltasar! 

RaIM •        (A  Ranl  que  estará  preocapado.)  ¿Qué  teneiS,  mi  querido 

Raúl?  ¡No  coméis,  ni  bebéis!  Olvidad  un  instante,  en 
.    presencia  de  esos  vinos  generosos,  la  gravedad  de 

VUeStrad  tareas,  (presentándosele  á  Baltasar.) 

Conde.    El  señor  Mocler,  sustituto  del  Procurador  del  Rey. 

(se  saludan.).  Á  propósíto,  couUdnos  lo  ocurrido  esta 

noche. 
Balt.      ¿De  qué  se  trata? 
C09V.  1.*  Se  trata  de  una  muerte. 
Bai^t,      ¿De  una  muerte  en  ^sta,^omai:ca.tan  tranquila? 
R>UL..     Aquí,  como  en  todas  partes,  hay  cobardes  que  toman 
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á  juego  las  deshonras  de  í|is  familias  y  la  desespera- 
eión  de  los  maridos.  '  ^ 

Balt.  *     Se  trata,  por  lo  visto,  de  algana  intriga  amorosa. 

Racl.  Sí;  es  cuestión  de  una  mujer,  que  no  habiendo  encoa- 
•  trado  bajo  el  techo  conyugal  la  felicidad  que  había  so- 
ñado, la  buscó  un  día  en  el  adulterio. 

Balt.*      ¿En  el  adulterio? 

Raül.  Sí.  Esta  noche,  habiendo  apercibido  á  un  hombre  gue 
salía  huyendo  de  su  morada  en  el  momento  c(ue  lle- 
gaba á  ella  el  e'sposo  ultrajado,  dio  .muerte  á  la  mujer 
adúltera. 

Balt.  '     ¿Que  se  llamaba? 

Radl.  '    ¡María  Gerbaudl 

Balt.  (Ap.)  jCielpsI  ¡Asesinada!  Y...  dispensadme,  señor 
Sustituto,  una  pregunta:  ¿Cuál  será.  la'  suerte  del 
asesiao?  '    . 

Radl.  Ese  hombre  huyó/  pero  si  se  logra  su  captura,  aun 
cuando  A  tribunal  admita  las  causas  atenuantes,  irá 
á  presidio,  y  de  no  ser  así...  ¡subirá  al  cadalso!... 

Balt.      ¡Pobre  diablol;..  ' 

Raül.  Solamente  el  flagrante  delito  puede  autorizar  la 
muerte.    . 

Balt.       Y  como  no  existe...  *  •         • 

R4DL.  Se  condensa  al  marido.  Y,  cosa  inaudita,  si  el  flagrante 
delito  hubiera  sido  consignado,  y  la  mujer  hubiera 
sobrevivido,  ella  y  su  cómplice,  ¡sólo  hubieran  sido 
condenados  á  dos  años  de  prisión  y  una  ndultaí  ¡La 
ley  en  esto  es  irrisoria  en  verdad! 

Balt.  Vco¿  caballero,  que  si  tuvierais  que  corregir  el  Có- 
digo, seríais  más  seVéro  para  los  laídrones  de  honor. 

Raül.      ¡Si!  '     .  ' 

Balt.      ¿Y  á  qué  los.  condenaríais? 

Raül.'     a  cadena  perpetua.  "' 

Balt.      ¡Demonio!  ?i 

Raul^      Sí.  Con  la  cadena  á  que  se  condena  al  miserable  que 

se  ¡nli;oduce  en  el  hogar  ajeno  para  robarle  algunos 

.  escudos.  ¿A  qué  menos  puede  condenarse  al  que  nos 
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roba  Ja  honra  y  la  paz  de  nuestro  santo  hogar? 
Balt.      Soy  de  vuestra  opinión^  Pero  clejemos  este  triste 
asunto. 

ESCENA  XII. 

LOS  MISMOS  y  SERAFÍN. 

Serrfin.(j^  Raai.)¡Temía  no  encontraros! 
Raúl.    •  ¡Esaturbación!,,.  ¿Qué  ocurre? 
SERAnN.  Acaso  sucesos  terribles. 
Raúl.      ¡Hablad! 
SERAFizf.  Ved  ese  parte. 

Raúl.        (Oespaés  de  leerU.)  ¡Ciel0*s! 

Conde.    ¿Qué  pasa? 

Juana.     ¿Qué.  tienes? 

Raúl.      ¡Dios  mío! 

Gexov.     ¡Ra«l!... 

JuAiNA.     ¿Y  qué? 

Raúl.      ¡Eslanios,  arruinados!  ¡Max-Golden,  mi  banquero,  ha 
huido  llevándose  toda  mi  fortuna!...  ¡Desgraciado  do. 
mí,  que  creí  en  sus  engaños!.,.  Ni  aun  la  dote  de  Ge- 
noveva puede  salvarse!  ¡Ah!  ¡por  favor,  no  rae  maldi- 
gáis! 

JüÁ^A.     ¿Yo?... 

Genov.  ¿Maldeciros?*..  ¿Qué  decís?...  Os  amaremos  más  que 
nunca  para  consolaros.  ¿No  es  así,  Juana?... 

CoKDE.  Raúl,  eres  para  .mi  un  hermano.  ¡Me  has  salvado  la 
vida  y  la  honra!  Mi  fortuna  es'tuya.  ¿Qué  menos  pued<» 
hacer  por  tí?  Te  lo  repito,  mi  fortuna  es  tuya. 

Balt.      (Ap.)  (¡Su  fortuna!)   • 

Raúl.      ¡Roger!...      .    . 

Conde.  No  la  puedes,  ni  debes  rehusar.  Piensa  en  Juana  y  en 
Genoveva. 

Juana.     (Bajo  ai  Conde.)  ¡Yp  no  accpto! 
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Conde,    (id.)  \Es  preciso! 
JoAifA.  .  (id.)  ¡Pero!... 
Conde,    (id.)  ¡Silencio!... 

BalT.        (Ap.  y  miraado  á  Juna.)  (¿Qué  eS  eStO?...) 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO.  ^% 


Interior  de  an  despacho  áe  Notario.  Pupitres  á  derecha  é  iiqnierda.  Una 
estafa  en  el  centro»  Á.Ia  derecha  puerta  mampara  que  fi]^ara  coman!- 
ear  con  el  despacho  de  Serafín •  Paerta  al  foro  qae  da  al  interior.  Púer* 
to  á  la  izquierda.  Bn  tercer  término  ventana.  Estantes  con  expedien- 
teSy  leg^ajos,  etc*,  ete. 


ESCENA  PRIMERA. 

.SERAFÍN  y  ROSA. 

Al  IcTAntarse  el  telón,  Serafín  estará  en  una  mesa  escribiendo*  Apoco    * 

aparece  Rosa  en  la  paerta  del  foro*  * 

HosA.      ¿Dais  permiso,  señor  Serafín?  • 
Serafín.  Adelante,  muchacha  ¿Qué  es  lo  que  te  traB  por  aquí? 
,RosA.  .  El  señor  Conde  me  há  enviado  para  que  os  entregue 

esta  carta. 
Serafín.  Veamos.  Sí,  me  anuncia  que  vendrá  Iwy  á  verme. 

Bien,  le  esperaré, 
Rosa.      Además,  quisiera... 
Serafín.  Habla  sin  cuidado,  no.  tengas  miedo. 
Rosa.      ¡Pienso en  casarme!... 
Serafi.n.  ¡Hola!  ¿De  verás?  ¿Y  quién  es  el  novio? 
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Rosa.  El  novio  es  José,  el  mayordomo  del  señor  Conde,  y 
sTunque  la  cosa  no  está  decidida,  quisiera... 

Serafín.  v,Qué? 

RÓSA.  Suplicaros  que  os  hagáis  cargo  de  mis  ahorros,  y  me 
los  coloquéis  de  manera  que  produzcan  algo.  (Ledtan 

boIflUlo.) 

Serafín.  ¡Diablo!  Es  un  buen  gato. 

Rosa.      Todo  lo  debo  á  la  generosidad  del  sonor  Conde,  mi  pa- 

.    drino.  Esa  bolsa  contiene  cuatro  mil  libras. 
Serafín.  Bien;  me  encargo  de  tus  intereses,  y  te  prometo  que 
.  haré  todo  lo  posible  para  que  sean  "más  afortunados 
que  los  del  señor  Mocler.  Voy  é,  extenderte  inmediata- 
mente el  recibo.  (Escribo.) 

RojSA,  .  Y  yo,  señor  Serafín,  voy  á  dar  una  vuelta-  por  el  pue- 
blo, y  á  ver  la  función.  Me  han  aseguiado  que  hay 
quien- dice  la  buenaventura,  y  quiero  saber  si  seré 
feliz  en  mi  matrimonio. 

Serafín.  Aquí  tienes  tu  recibo. 

Rosa.      Muchas  gracias,  señor  Serafín. 

Serafín.  Adiós,  Rosa,  y  m§  alegraré  que  encuentres  la  di- 
cha en  el  nuevo  estado  que  te  propones  fomár.  (vase 

Rosa.) 

ESCENA  II. 
serafín. 

¡Ea,  ya  me  han  dejado  solo  y  podré  continuar  mi  tra- 
bajo! ¡Con  tal  que  nadie  venga  á  interrumpirlos!... 
Hace  tiempo  que  he  debido  retirarlos... 

ESCENA  III.. 

SERAFÍN  y  JUANA. 

La  puerta  del  foro  se  abre  de  repente  y  aparece  Jaaaa.  Mira  al  interior 

4  fin  de  cerciorarse  de  que  nadie  la  ha  seg^uido:  tecorre  con  la  vista  el 

« 
despacho  y  se  dirig^e  á  Serafín. 

* 

Juana.     ¡Señor  Notario! 
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Serafín.  ¿Quién?  ¿Señora,  vos  aquí? 

Juana.     Necesito  hablaros.  * 

Serafi:^.  Estoy  á  vuestras  órdenes.  ¿Qué  tenéis? 

Juana.     ¿Bailéis  recibido  una  carta  del  Conde,  no  es  cierto?  • 

Serafín.  Si,  señora,  en  la  que  me  anuncia... 
'Juana.     Que  vendrá  hoy,  lo  sé... 

Serafín.  Viene  á • 

JuAP'A.  Á  firmar  el  testamento  que  por  mandato  suyo  habéis 
redactado. 

Serafín.  En  efecto.  También  sabréis  quien  es  la  persona  á 
quien  lega  todos  sus  bienes? 

Juana.     Sí;  por  eso  he  venido  á  vuestro  despacho. 

Serafín.  ¿Cómo?  • 

Juana.  Vengo  á  deciros  que  esa  fortuna  la  rechazo,  y  á  suph'- 
caros  que  hagáis  dé  modo  que  el  Conde  inutilice  ese 
testamento. 

Serafín.  ¿Por  qué,  señora,  teméis  al  qué  dirán? 

Juana.     Sí...  eso  es. 

Serafín.  En  ese  caso  píymitidme  que  os  diga  que  podois  estar 
tranquila.  El  señor  Conde  hace  constar  la  n 'aislad  que 
le' une  con  elseñor  de  Mocler,  y  el  inmenso  favor  que 
de  él  ha  recibido  en  otra  época,  razón  más  que  sufi- 
ciente para  icxplicar  su  generosidad.  ¿Si  uo  os  legara  ^ 
esa  fortuna,  á  quien  queréis  que  lo  hiciera? 

Juana.     No  se  trata  de  eso.  Solo  tengo  una  cosa  que  dociros, 
.  y  es  que  ya  \ie  aceptado  la  dote  de  Genoveva,  lo  cual 
•      es  demasiado...  y  nadji  más  .quiero  aceptar, 

Serafín.  ¡Dispensadme,  señora;  pero  vuestro  esposo  está  arrui- 
nado al  presento,  completamente  arruinado!  Creería 
cometer  una  mala  acción  al  oponerme  el  menor  obs- 
táculo al  proyecto  del.  señor -Conde. 

Juana.     Al  contrario,  vuestra  conducta  sería  honrada  y  justa. 

Serafín.  Explicaos  con  más  claridad... 

Juana.  No  me  es  posible,  pero  no  dudéis  Üe  lo  que  os 
digo. 

Serafín.  No,  .no  señora^  no  lo  dudo;  pero  no  creo  que  tengáis 
motivos  poderosos  para  oponeros  á'  los  designios  dol 
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Cunde.  No  contéis  conmigo  para  oponerme. 

JUA.NA.  •  (Con  exaitaeióQ.)  ¿Luego,  querois  obligarmo  á  que  os  1o 
diga  todo? 

Serafín.  (Asustado  por  la  «etuad  de  Joaaa.)  No,  no*señora.  Nada 
quiero  saber.  No  sé  por  qué;  pero  pretiero  ignorailo».. 

Jlana.     ¿Haréis,  pues,  lo  que  os  pido? 

Serafín.  ¡Ah!  Eso  no  es  posible,  porque  á  ello  se  opone  mi  con- 
ciencia. 

Juana.  Pues  bien,  en  ese  caso...  (Sa  detiene.)  ¡Oh!.,.  ¡No  me 
atrevo!...  Pero,  sí,  jOs  lo  diré  todo...  pues  sois  digno 
de  que  me  cbnfíe  á  vos!... 

Serafín.  (Muy  conmoTído.)  ¡Sí»  soy  hombre  de  honor!  Vamos, 
amiga  raía,  ¿qué  os  sucede?  ¿Por  qué  no  .queréis  acep- 
tar la  fortuna  del  Conde? 

Juana.  Porque ...  ¡Soy  muy  desgraciada,  y  muy  infame  á  l.i 
vez!... 

Serafín.  ¡Oh,  no  digáis  eso!... 

Juana.  ¡Sí,  muy  infame!...  4Y  si  algún  día  llega  á  saberse  liii 
culpa,  no  quiero  se  diga  que  el  interés  me  sedujo!..* 

SüRAFiN.  ¡Uuó  decís!...  ¡Oh!  ¡No...  no...  sin  duda  os  queréis 
burlar!...  ¡Roger  vuestro!...  ¡Oh!  ¡Imposible!  ¡No  os 
creo...  no  quiero  creeros!... 

Jij\NA.     ¡Por  Dios  Todopoderoso  os  juro,  que  desgraciadamen- 
te os  verdad!...     * 
,    Serafín.  ¡Bondad  divina!...  (Cae  en  an  sillón.) 

JL.WNA.  ¡Ya  veis  que  no.puedo  n¡  debo  aceptar  la  fortuna  de  Ro- 
ger! (Se  desploaiiA  en  un  sillón  y  so  tapa  el  rostro  con  las  manos.) 

SuRAFiN.  ítís  cierto!  ¡Pero  no  lloréis!...  \M,e  destrozáis  el  cora- 
zón! (va  rápidamente  á  la  puerta  y  mira.)  ¡SubeU  la  escale- 
ra!.... ¡Ah!  ¡Es  vuestro  esposo! 

Juana.     ¡Mi  marido!...  ¡Oh,  que  no  sepa  que  he  venido! 

SlÚAFIN.  jProntp!...  ¡Ahí!...  ¡Ahí!...  (Abriendo  una  puerta.^ 

JvjA.NA.     ¡Mi  vida  está  en  vuestras  manos! 
Sepaf'n.  ¡Entrad! 


/• 
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ESCENA  iv. 

SERAFÍN  y  después  RAÚL. 

Serafín.  ¡Ya  está  aquí! 

Raúl.      ¡Amigo  míol  ¿Qué  os  pasa?  ¿Os  sentís  indispuesto? 

SEftAFlN.  ¿Yo?... 

Raúl.      ¡Estáis  pálido! 

Skrafix.  No,  no  es»  nada...  Es  que  me  he  quedado  dormido 

ahi...  cerca  de  la  estufa,  y  sin  duda  el  calor  me  ha 

trastornado.  (¿A  qué  vendrá?) 
Raúl.      Decidme,  ¿vuestra  esposa,  no  fué  amigl  íntima  de  la 

de  la  difunta  María  Gerbaud? 
Serafín.  En  efecto,  sí...  (¡Ah,  se  trata  de  María  Gerbaud!)  (Pce- 

sentt  vnt  silla  á  Raal  que  éste  rechazj»  para  sentarse  cerca  de 
la  puerta  por  donde  entró  Juana.)  ¡HaCe  frío!  SentaOS  Cer* 

ca  de  la  estufa. 

Rall.      Estoy  bien  aquí. 

Serafín.  Como  gustéis.  (¡Ló  que  hago  es  una  infamia!) 

Raúl.  Ya  sabéis  que  Claudio  Gerbaud,  después  de  cometer 
el  crimen,  logró  escapar. 

Serafín.  Lo  sé. 

Raúl.      Pues  bien.  Ha  sido  preso  esta  mañana. 

Serafín.  ¿Sí?. 

Raül.  ¡Y  ño  habiéndose  probado  el  flagrante  delito,  no  pue- 
den aceptarse  las  causas  atenuantes,  y  Claudio  será 
condenado  á  muerte! 

Serafín.  «¡Oh,  .se  me  hiela  la  sangre! 

Raül.      Deseo,  sin  embargo,  buscar  manera  de  salvarle. 

Serafín.  ¡Lo  veo  imposible! 

Raúl.  .  Puede  ser,  si  el  adulterio  pudiera  probarse.  (Pausa.) 
¿Me.  habéis  dicho  que  vuestra  esposa  fué  amiga  de 
María  Gerbaud? 

Serafín.  Sí;  y  educadas  en  el  mismo  colrgio. 

Raúl.      ¿Y  al  casarse  continuó  esa  amistad? 

Serafín.  Durante  algún  tiempo  estuvo  interrumpida;  pero  al 


—  28  — 

encontrarse  aquí  volvió  á  reanudarse.  Era,  puede  de- 
cirse, la  único  amiga  dé  mí  Teresa. 

Raül.  Siento  despertar  tnstes  recuerdos  para  vos,  pero  es 
necesario,  porque  de  lo  que  me  .digáis  dependerá  la 
vida  dft  ub  hombre.  ¿María  escribía  con  frecuencia  á 
vuestra  esposa? 

Serafin.  Á  cada  instante. 

Raúl.      ¿Y  habéis  conservado  esa  correspondencia? 

Serafín.  Sí,  como  todo  lo  que  era  de  la  pertenencia  de  mi  di- 
funta. (Mostrando  á  Ranl  una  de  las  p«erta«  laterales.)  Ahí, 

en  esa  habitación  entregó  á  Dios  su  alma,  y  todo  está 

del  mismo  líiodo  que  en  ia  noche  en  que  me  dio  su 

últirño  adips. 
Raúl.  *   Os  suplico  que  me  permitáis  leer  esas  cartas. 
Serafín.  ¿Las  cartas  de  María? 
Raúl.      Sí.  La  justicia  ha  menester  esas  Cartas. 
Serafín.  ¿Y  qué  ha  de  hacer  la  justicia  con  tales  íutilidados?  . 
Raül.      Kü  asuntos  criminales,  las  pequeñas  causas  producen 

á  veces  grandes  efectos. 

Serafín.  Seí^'uidme.  (Se  dirige  Raul  á  U  habitación  de  la  izquierda.' 
Saca  nna  llave  del  bolsillo  y  abre  U  puerta  con  la  mayor  pre- 
Tonclón.  En  el  momento  que  van  á  entrar  aparece  Baltasar  pot 
la  puerta  del  fondc.  j 


ESCENA  V:   . 

LOS  MISMOS  y  BALTASAR. 

Balt.      Dios  os  guarde,  señor  iNotario. 

Serafín.  ¿Deseáis  hablarme? 

Balt.      Sí.  ¡Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor  Mocler!  ¿Conque 

ese  bribón  de  Claudio  Gerbaud  está  preso  por  fm? 

¿Supongo  que  será  colgado? 
Raül.  .    No  será  así. 

Serafín.  (A  Baltasar.)  Dispensadme  un  momento. 
Balt.      Esperaré.  No  tengo  prisa. 
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ESCENA  VI. 

*  •  . 

BALTASAR, . 

(Después  de  un»  paasa.)  El  señor  Raul  me  ha  lanzado 
una  mirada  furibunda  cuando  he  hablado  de  ese  ban- 
dido de  Gerbaudl..*.  ¿Sospechará  algo?..,  No...  Es  del 
partido  de  los  maridos  engañados.*,  y  se  corapaend«... 
¿Qué  estará  haciendo  ese  buen  Notario  en  compañía 
de  la  Autoridad?  Después  de  la  conversación  sorpren- 
dida  por  mi  cri\do,  mi  hermano  ha  pensado  á,  lo  que 
parece,  ^n  desheredarme,  y  según  lo  que  yo  mismo 
he  notado  entre  Juana  y  él,  no  me  queda  duda  de  que 
será  en  favor  de  la  esposa  4el  magistrado.  ¡Pero  han 
contado  sin  la  huéspeda!  ¡Sin  su  hermano  Baltasar! 

ESCENA  VIL 

BALTASAR  y  «i  CONDE. 

Cunde.  (Ap.  y  viéndole.)  (¡Baltasar!)  (¡Después  de  lo  que  acabo 
de  saber...  Después, de  tanta  iofamia^  ¿por  qué  vuelvo 
á  encontrarme  con  él?)  ¿Vos  aquí? 
^1  saber  que  había  función  én  Bloís,  he  venido  á  dar 
una  vuelta,  y  al  pasar  por  delante,  de  la  casa  de  éste 
buen  Notario,  he  querido  darle  un  apretón  de  manos. 
¿Y  le  habéis  visto  ya? 

No,  le  espero.  ¿Deseáis  hablarle  también  alo  que 
veo?. 

COMDS.       Sí. 

Balt.      ¿De  negocios?  .  . 

Conde.    Mi  visita  es  más  interesada  que  la  vuestra.        «   . 
B^LT.      A  mi  no  náe  es  dado  venir  á  tratar  de  intereses. 
CoRDB.    Si  vuestra  vida  hubiera  sido  distinta,  loSi  motivos  que. 

aquí  me  tra^ñ,  podrían  ser  los   vuestros  también. 

(PauMi.)  Dudo  que  vuestra  visita  sea  sencillamente  de 

atención.  ¿        . 


Balt. 


CONbE. 

Balt. 
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Balt. 
Conde. 

»Balt: 

• 

Co:<(DE. 
Balt. 


Conde. 

Balt. 

Conde. 

Balt. 

Coa DE. 

Balt. 

Conde. 
Balt. 


Conde! 
Balt. 


Conde. 


Balt. 


CoNDfi:. 

Balt. 

Conde. 

Balt. 


¿Y  en  qué  podéis  fuodar  vuestra  duda? 
Os  conozco  bien. 

No  es  posible  ocultaros  nada.  Se  dice  que  tratáis  de 
hacer  testamento. 

¡Ahí  •     . 

Y  como  es  extraño  á  vuestra  edad...  he  querido  saber 
por  boca  del  mismo  Notario  si  lo  que.se  dicees- 
cierto.  .  . 

Es  verdad. 

¿Puede  caberse  por  qué.  motivo? 
Nada  puede  importaros.    . 
Al  contra  rio,  me  importa  mucho. 
Nada  más-tengo  que  deciros. 
Eq  ese  caso,  tendré  que  adivinarlo  yo.  Sospecho  que. 
tratáis  de  desiier^darme. 
¿Desheredaros?... 

Si  por  desgracia  Dios  os  Hama  á  sí,  yo  sería  vuestro* 
heredero  natural,  me  parece...  Repito  que  queréis 
desheredarme  en  favor  de  una  persona  extraña, 
¡Juana  Mocler,  no  es  una  persona  extraña  pafa  mil 
No,  es  la  mujer  de  vuestro  amigo  de  la  infancia,  del 
hombre*qae  expuso  su  vida  por  salvaros  la  honra,  de 
Raúl  de  Mocler  quepoqe  precio  á  su  abnegación  as- 
pirándola una  fortuna  regia! 
Lo  qae  acabáis  de  decir,  es  una  calumnia.  Raúl  ha 
rehusado  esa- fortuna  en  el  presente  y  en  el  porvenir. 
Sólo  su  mujer  heredará  de  mí;  sin  quo  ninguno'  de 
sus  parientes  adquieran  derecho  á  la  herencia. 
(Ap.)  (Bueno  es  saberlo.)  Pero  en  fin,  ¿qué  motivo  he  . 
podido  daros  para  tanta  severidad  conmigo '  en  vues- 
tras palabras  y  obras? 
No  tongo  á  bien  contestaros. 
Os  suplico  que  me  digáis  la  rasón. 
Basta  de  hipócrita  sensibleFÍa.  ¿Suponéis  que  ni   un 
instante  he  podido  creeros?  Basta  de  cometdias. 
Á  fé  mía,  tenéis  razón.  Itnit&ré  vuestra  franqueza,  y 
para  empezat  os  digo  que  no  tenéis  detecho  para 


—  ^»i  -      .  M    Q 

frustrar  mis  esperanzas. 

Conde.    ;Mal  exordio!* 

Balt.      Esperad  la  conclasión.  Os  lo  repito.  Ese  testaraenlo  • 
no  se  hará. 

Conde.    Está  ya  hecho,  y  vengo,  á  firmarlo. 

Balt.*      Pues  bien,  no  lo  firmareis. 

Conde.    ¿Y  quién  se  opondrá?    * 

Balt.      La  prudencia,  (Movipiiento  del  Conde.)  y  mi;  derecho. 

Conde.  ¿Vuestro  derecho?  Nada  os  pertenece  én  Faverne, 
nada,  ¿lo  oís?  Habéis  derrochado  vuestra  herencia 
paterna  y  no  consentiré  que  hagáis  de  la  mía  el  mismo 
vergonzoso  uso.  ¡No!  Mis  bienes  los  doy  á  quien  qoie- 
ro  y  hago  de  ellos  lo  que  me  acomoda.  Ya  lo  habéis 
oído.  Ya  lo  sabéis. 

BALt.  Perfectamente.  Y  ya  os  digo  que  si  persistís  en  vues- 
tro designio  de  despojar  á  los  vuestros  en  favor  de 
una  aventurera... 

Conde.     ¿Qué  os  atrevéis  á  decir?  . 

Balt.  Lo  dicho,  aventurera.  Tan  cierto  como  ós  estoy  ha- 
blando, que  Raúl  sabrá  lo  que  existe  eütre  su  esposa 
y  vos? 

Co?«de.  ¿Lo  que  existe?  ¿Y  qué  es  lo  qué  existe  entre  esa  se- 
ñora y  yo? 

Balt.      ¡Casi  nádal  ¡Que  es  vuostra  querida!  Eso  es  todo; 

Conde.    ¡Mentís!  ¡Mentís! 

Balt.  ¿Que  miento?  ¡Ah!  Vuestra  exasperación  me  prueba 
lo  contrario; 

Conde.    ¡Ohl  ¡Callad!  jCálladI 

Balt.  Sea.  Pero  con  una  condición.  Hoy  nljsmo  inutilizareis 
ese  testamento  y  firmaréis  otro  í'nstitti yodóme  vues- 
tro heredero  uní  versaj.    ". 

Co.'SDE.     ¡Estáis  loco  sin  duda! 

Balt.     ■  Pues  biefl,  tanto  peor  para  vos  y.pára  eHa. 

Conde.    ¡Sois  un  infame! 

Balt.  Cuando  Raúl  sepa  la  Verdad/ seréis  á  sus  ojos  mucho 
más. infame  que  yó. 

Conde.    Nada  sabrá.  ¡Todo  cuanto  habéis  dicho  es  una  infame 
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calumnia! 

B\LT.  Desde  el  día  que  he  visto  á  Raúl  y  á  su  familia  insta- 
lados en  e}  Castillo,  lo  comprendí  todo...  y  antes!  Tan 
cierto,  como  que  vuestro  amigo  lo  va  £  saber  todo 
dentro  de  un  instante.  Está  ahí;  ya  lo  sabéis. 

Conde.  ¿Está  ahí?  ¡Pues  bieu^ llamadle  y  sabrá  que  d  caballe- 
ro Baltasar  de  Faverne  es  un  vil  falsificador! 

< 

Balt.      (Asaatado.)  ¡Mentira! 

Conde.  (Eaaeñáadoie  óna  cartera.)  ¿Conoccis  csta  Cartera?  ¡Gs  la 
que  dejasteis  caer  en  la  habitación  de  María  Gerbaud^ 
lu  amaute,  cuando  huíste  como  un  bandido,  abando-* 
uando  á  ajquella  desgraciada!  ¡Esta  cartera  encierra  la 
prueba  de  tus  falsificaciones,  y  la  oacoutró  Claudip 
Gerbaud!...  Acorralado,  perseguido,  fué  á  vendérmela 
anoche  mismo  á  íin  de.  poder  abandonar  la  Francia. 
¿La  reconoces? 

Balt.      (Con  rabia.)  ¡Mi  cartera! 

Conde.  ¡Acusa  á  esa  mujer  de  adulterio,  y  yo  mismo  te  arras- 
traré hasta  el  banquillo  del  presidiario!     -  * 

Balt.      (¡Estoy  cogido!) 

Conde.  Y  mañana,  al  despuntar  el  día,  partiréis.  ¡Quiero  que 
salgáis  de  este  país!...  ¿Lo  entendéis?  ¡Lo  quiero!... 
¡Iréis  á  Italia! 

Balt.      (Después  de  una  paasa.)  Está  bien.  Os  obedeceré. 

Conde  Una  silla  de  póstaseos  esperará,  y  en  su  cofrecillo  en- 
•  contrar^is  una  caria  orden  sobre  Floiencia.  Los  fon- 
dos que  08  serán  entregados  empleadlos  como  mejor 
os  plazca^  pero  no  esperéis  más  de  mi.  Á  partir  del 
momento  en  que  salgáis  íq\  Castillo,  habréis  muerto 
para  mí  y  yo  para  vos. 

BAÍ.T.  Antes  de  separarnos  para  siempre,  dadme  al  melios 
vuestra  mano. 

Conde.    ¡Os. he  perdonado  una  vez,  y  basta  y  sobra! 

Balt.  (¡Inflexible!  ¡Y  todo  por  esa  mujer!  ¡Ah!  Él  lo  habrá 
querido!)  ¡Adiós  para  siempre! 
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ESCENA  VIII. 

EL  CONDE,  deipaés  SERAFÍN  t  i  poeo  iUANA. 

Serafín,  (ai  pafio.)  ¡Gertrudis,  acompaña  al  señor  SustUutoI... 
¡Servidor  vuestro;  señor  Mocler! 

Conde.     ¡Raúl  se  aleja!... 

Serafín.  ¿Qué  demonio  querrá  hacer  la  justicia  con  esas  cartas? 
(Viendo  «I  Conde.)  ¡El  Conde!...  ¡Vos  aquí!...  ¿Y  el  ca- 
ballero Baltasar  vuestro  hermano? 

Conde.     Se  ha  marchado. 

Serafín.  ¡Gracias,  Dios  miol  Así  podrá  salir  sin  ser  vista. 

Conde.     ¿Quién? 

Serafín.  La  esposa  de  Raúl,  que  está  aiií  en  esa  habitación  des- 
de^ hace  una  hora. 

Conde.     ¡Ahir.¡Dios  soberano! 

Serafín.  Se  ocultó  á  la  llegada  de  su  esposo.  ¡Ah,  señor  Conde! 
¿qué  es  lo  que  habéis  hecho?... 

Conde.     ¿Cómo? 

Serafín.  ¡Todo  me  lo  ha  confesado...  y  en  este  momento  yo 
soy  vuestro  cómplice!  ¡Señora!  (Se  dirige  ai  «ttarto  j 

llama.  Juana  aparece,  y  apenaa  puede  contenerse.) 

Conde.    Por  favor,  dejadnos  solos  un  instante. 

Juana.     ¿Y  mi  marido? 

CoKOE.    ¡Tranquilizaos!  Ha  partido  ya.  Dejadnos,  Serafín.  (Sera 

fin  sale.) 

ESCENA  IX. 

EL  CONDE  y  JUANA. 

« 

AI    desaparecer  Serafín  Juana  caA  en  un  sillón,  cúbrese  el  rostro  con  las 

manos  7   llora  amar^aoMnte. 

CCNDE.    ¡Juana!... 

Joana.     ¡Qué  caro  cuesta  un  amor  culpable!... 
Conde.     ¡Juana  mla!..f 

Juana.     ¡Una  aventurera!...  ¡Una  aventurera!...  ¡Estamos  per- 

3 
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C05DE. 

Juana. 
Conde. 

JUA?IA. 

COJÍDE. 
JtA.NA. 


Conde. 

JUAXA. 
COXDE. 

Juana. 


Conde. 


Joana. 
Conde. 


Juana. 


didos,  porque  lia  dicho  que  se  )o  dirá  á  rol  marido!... 
¿Nada  temáis!  ¡No  hablará! 
¿Por  qué? 

Porque  si  él  conoce  nuestro  secreto,  yo  poseo  el  suyo, 
mucho  mayor  y  más  terrible  que  el  nuestro. 
¿Más  terrible?  ¡No  puede  ser! 
Os  aseguro  que  callará. 

¡Pero  habré  de  encontrarme  cara  á  cara  con  él,  y  ten- 
dré que  inclinar  mi  cabeza  ante  la  mirada  de  ese 
hombre!  ¡Hace  un  momento  al  oir  pronunciar  su  terri- 
ble amenaza,  be  temido  que  mi  razón  me  abandonase! 
Un  frío  glacial  invadió  mi  cerebro,  y  durante  unos 
momentos  he  perdido  el  sentido. 
¡Juana  mía! 

¡Vuestra!...    ¡No,  ya  no  es  posible  que  esto  conti- 
núe!... ¡Todo  debe  terminar  entre  nosotros! 
¿Qué.  decís?  ;     . 

Digo,  que  no  tengo  el  suficiente  valor  para  soportar 
esta  vida  de  astucia  y  mentira!...  ¡Separémonos!... 
¡Huid  de  míl«. 

¿Separarme  de  tí?...  ¡No  puedo...  no   quiero!...  ¡Por- 
que tú  eres  mi  vida  entera!  ..  ¡Porque  te  adoro!... 
¡Yo  no  he  amado  á  nadie  más  que  á  tí  en  el  mundo, 
ni  es  posible  que  ame  á  nadie  más  que  á  tí... 
¡Por  piedad!... 

¡Soy  yo  quien  te  la  pide...  Soy  yo  quien  te  suplica 
que  revoques  la  sentencia  cruel  que.ha  pronunciado 
tu  boca  y  que  tu  corazón  rechaza!... 
¡No  me  arrebatéis  el  valor!... 


ESCENA  X. 

LOS  MlSItfOS,  SERAFÍN. 

Serafiüi.  Dispensadme,  pero  ya  es  hora  de  que  mis  dependien- 
tes vuelvan...  y  ya  no  pueden  tardar... 
7ua:ta.     Parto  sin  perder  momento. 
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-CoNiJÉ.    íOh,  no  es  posibleqtíe  os  tayais  de  ese  9101I0!  (Á  Se- 
rafín.) ¡Ainfíigo  mío,  me  rechaza! 
Serafín.  ¡Tiene  íáz'ón^' 

Conde.    ¿Rázóaparadaprae  ía  muerte?...  ¡Juana,  fto.me  aban- 
dones!.. ¿ 
Juana.     ¡Es  precisol...  ¡Adiós!...  ¡Adiós!  (Váse  precipitadamente.) 

ESCENA  XL 

EL  CONDE  y  SERAFÍN. 
•  * 

Conde.      (Lanzándose  tras  ella.)  ¡Juana!... 

Serafín.  No  la  detengáis...  desead  por  el  contrario  que  Dios  la 
preste  valor  para  persistir  en  su  resolución! 

Conde.    ¡Sí,  tenéis  razón!...  ¡Huiré!...  ¿Pero  á  dónde?...  ¡Lo  ' 
ignoro!...  ¡No  importa,  partiré!...  ¡No  podré  vivir  sin 
su  amor,  porque  su  amor  es  mi  vida!..  ¡Separarme 
de  ella,  es. morir!...  ¡Lo  sé!...  ¡Sin  embargo,  será 
obedecida?... 

Serafín.  ¡Gracias,  señor  Conde! 

Conde.  ¡Ese  testamento  será  anulado  y  sustituido  por  un  do- 
cumento de  donación  inmediata  que  voy  á  redactarl 

(Se  sienta  y  eseriW.) 

Serafín.  /.Una  donación? 

Conde.    Sí;  una  donación  inmediata  de  todos  mis  bienes. 

Serafín.  Para  que  pueda  aceptaría,  es  preciso  el  consenti- 
miento de  su  marido. 

Conde.    Ese  consentimiento  os  encargareis  vos  de  conseguirlo. 

Serafín.  ¡Yo!... 

Conde.  Y  le  obtendréis,  estoy  seguro.  Nada  quiero  conservar 
en  Faverne,  nada  quiero  de  esta  fortuna  que  ha  la- 
brado la.  desgracia  de  toda  mi  vida. 

Serafín.  ¡Pero,  señor  Conde!... 

Conde.  Mi  resolución  es  irrevocable.  (Le  dá  el  papel  qae  ha  es- 
crito.) ¿Está  así  bien?  ¿Es  esa  la  fórmula?  (serafín  hace 
signos  afirmativos.)  ¡Oh,  Juanal  ¿Por  qué  be  sabido  que 
me  amabas  cuando  ya  no  eras  iibre?¿.. 

Serafín.  ¡Vamos...  volved  en  vos!...  ¡No  es  posible  que  os. 
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desprendáis  así  de  todos  los  recuerdos  de  vuestra  in-- 
faacia...  donde  reposan  las  cenizas  de  los  seres  que 
habéis  amado...  vuestra  patria»  en  fin! 
Conde.  ¡Les  desgraciados  no  tienen  patrial...  ¡Y  ahora,  mi 
bueno  y  viejo  amigol...  sólo  tengo  que  haceros  un  en- 
cargó... ¿Le  cumpliréis?...  ¡Si  un  día...  Juana  fuera 
desgraciada!...  Si  algún  peligro  la  amenazase...  yo  te 
ruego...  yo  te  suplico  que  la  ampares...  que  la  pro- 
tejas... que  seas  su  padre...  y...  ¡Adiosl...  (Le  abr«M 

y  Be  tí  precipitadamente. ) 


PIN. DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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*  es  un  presagio  fatídico...  y  ahora  que  mi  pobre  her- 
mana está  enferma... 

Rosa.  Pero  si  lo  que  tiene  la  señora  no  es  de  cuidado.  Un 
poco  de  calentufa  nerviosa  y  nada  más.  (Como  sídie- 
tara  tioa  receta.)  «Al  acostarse  diez  gotas  de  éter  en  un 
vaso  de  agua  con  azúcar.  Una  buena  cama  caldeada, 
descansar  bien  y  mañana  el  mal  Habrá  desaparecido.» 
Estas  son  las  mismas  palabras  del  Doctor... 

Gbnov.  No  importa,  desde  ayer  estoy  tñste,  pensando  en 
el  estado  en  que  volvió  de  la  ciudad!  ¡testaba  tan  pálida 
que  daba  miedo  el  mirarla!...  sus  manos  heladas  com- 
pletameñte»  .  He  querido  saber  lo  que  le  había  ocur- 
rido; la  he  acosado  á  preguntas,  y  no  he  podido  obte- 
*  ner  la  más  mínima  respuesta.  -  ,    i 

HosA.  Parec&que  ayer  fué  un  día  fecundo  en  aventuras.  S. 
supierais  lo  que  sucedió  á  José,  á  mi  prometido..  * 

(Raimundo  aparece  en  la  puerta.) 

Gehov.  ¡Ah!  \Es  él! 

Rosa.  ¿Quién,  José? 

Gekov.  No.  el  señor  Raimundo... 

Rosa.  Os  dejo  con  él.  (vase.) 


ESCENA   II. 

GENOVEVA,  RAIMUNDO. 

Haim.      Sin  duda  os  preguntareis,  cómo  es  que  me  encuentro 
aquí  á  estas  horas. 

Genov.    En  efecto. 

Raim.      Pues  bien,  es  á  una  buena  inspiración  del  señor  Sus- 
tituto, á  la  que  debo  la  dicha  de  veros  y  hablaros. 

Genov.    ¿Cómo? 

Raim.      Sabéis  que  he  sido  nombrado,  de  oficio,  defensor  de 
Claudio  Gerbaud. 

Gknov.    Sí,  y  en  ello  he  tenido  una  gran  alegría. 
\.  Raim.      ¿De  verás? 

T^ENüv.    Si,  porque  he  creído  que  se  os  presenta  una  ocasión 

■  \ 
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para  haceros  célebre. 
¡Oh,  célebre!... 

Si,  porque  si  salváis  al  acusado... 
jEs  muy  difícil! 

¿Lo  creéis  asi?  Es  extraño,  y  me  figliro  que  si  yo  fuese 
abogado... 

¿Qué  diriai;?,  vamos  á  ver? 

No  tengo  preparado  mi  discurso...  pero  es  lo  mismo... 
diría:  señores  del  jura<Jo,  os  apiadareis  de  ese  homl^re 
que  loco  por  la  desesperación  de  ;io  poder  alcanzar  al 
miserable  que  le  había  rol)ado  la  honra,  ha  dado  muer- 
te á  la  que  llevaba  su  apellido,  haciéndole  la  irrisión 
de  todo  el  mundo...  y  añadiríais;  señores  del  jurado, 
poneos  en  lugar  del  matador  y  decidme  que  ha- 
ríais, si... 

(Riéndose.)  Pero  SÍ  yo  digese  todo  eso,  mi  (Jefensa  re- 
saltaría altamente  bufa!... 

Ya  comprendo  que  hay  necesidad  de  dar  íorma  á  lo 
que  he  dicho,  pero  q1  sentido  es  ese.  Comprendo  muy 
bien*  que  un  hombre  dé  la  muerte  á  la  mujer  que  le 
vende!  ¿Si  yo  os  hiciese  traición,  me  daríais  la  muer- 
te, no  es  agí? 

¿Yof...  ¿Daros  la  muerte?...  ¿Podría  acaso?... 
¡Entonces,  no  me  amáis! 
Es  verdad.  No  os  amo. 
¿No? 

¡Porque  lo  que  siento  por  vos  no  es  amor,  sino  adora- 
ción!... 

(Turbada.)  ¡Raimuudo!... 

Volviendo  al  asunto  que  rae  trae  aquí,  y  al  honrado 
criminal  que  tiene  la  fortuna  de  interesaros,  mi  ama- 
da Genoveva,  os  diré  que  el*  señor  Mocler  me  ha  lla- 
mado á  fin  de  que  podamos  ponernos  de  acuerdo  para 
salvar  al  delincuente. 

Para  convencer  á  los  demás,  es  preciso  que  tengáis 
una  completa  convicción. 
No  es  indispensable. 
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Genov.  ¿Es  eso  verdad?  ¿Luego  cuando  me  decís  que  irib 
amats  no  estáis  persuadido  de  que  es  así? 

Raim.      Eso  es  distinto. 

GsNOY.    ¿Por  qué? 

Raim.       Porque  entonces  no  visto  la  toga. 

Genov.  Id  pronto  á  trabajar  en  la  salvación  de  ese  hombre... 
de  mi  honrado  criminal,  como  vos  le  ilamais,  y  en 
premio  de  su  vida... 

Raim.      ¿Y  hien? 

Genov*    (Dáodeie  un^no.)  Yo  os  daré  jni  libertad.  Hasta  luego. 

Raim.      (Besándole  la  mane.)  ¡l^asta  muy  pronlo,  amada  mía! 

ESCENA  III. 

GENOVEVA,  y  después  BALTASAR  en  el  torreón. 

Genov.    Eáta  es  la  hora  en  que  debo  pensar  en  mi  enferma.. 

BaLT.         (Penetra  cautelosamente  y  se  acerca  á  la  puerta  seccota  )  Debe 

estar  por  aquí,  bien' me  acuerdo. 
Genov.    Veamos  si  está  todo  bien  preparado  para  durante  la 

noche.  El  vaso  de  agua...  ¿dónde  habrá  puesto  Rosa  el 

éter?  lAh...  helo  aquí! 
Balt.      (Escachando.)  Hay  gente  en  la  sa]a.  ^ 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS  y  ROSA  en  la  sala. 

Rosa.  -Señorita  Genoveva,  venid  en  mi  ayuda,  pues  la  seño- 
ra no  quiere  acostarse  aún. 

Gerov.  Yo  la  convenceré.  ¿Cuántas  gotas  ha  dicho  el  Doctor 
que  se  pongan? 

Rosa.      Doble  cantidad  que  anoche. 

Genov.  Entonces,  diez  gotas,  (vierte  ei  ¿ter  en  ei  vaso.)  Ahora 
voy  á  convencerla  de  que  debe  dormir.  (Desde  el  momen- 
to en  qa*  la  puerta  por  donde  salen  Genoveva  y  Rosa  se  cierra, 
Baltasar  penetra  en  el  salón.  Escueha  «n  instante.  Vaá  la  mesa 
«D  qae  está  el  vaso  y  permaaeee  un  rato  de  espaldas  al  público. 
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rertiendo  un  lieor  que  l/raará  en  an  pomo.  Se  ditpone  4  salir 
por  donde  entrón  fWQ  en  es^  nionunto  una  ráfaga  de  ciento  pe- 
netra en  el  salón  cerrando  la  poerta  secreta») 
BalT*        ¡Ah!  (Se  lanza  á  la  pnerta  y  ^nsea  inútilmente  el  resorte.) 

¡Nada!  ]No  le  encuentrol  (Encachando.)  ¡Pasos  por  ese 
lado!...  Yo  hubiera  querjdo...  ¡Oh,  partir  sin  tener  la 
certidumbre  de  la  muerte  de  esa  mujer  que  me  roba 
mi  herencia!...  ¡No,  no!...  ¡Aun  cuando  debiera  per- 
derme, volveré!...  ¡Se  acercan!...  ¿Por  dónde  esca- 
par?... ¡Ah!  esa  ventana...  no  debo  vacilar.  (Desaparece 

por  .la  Tontana.  Jaana  y  GenoTOva  entran  en  este  momento  en 
escena.) 

ESCENA  V. 

. JUANA  y  GENOVEVA. 

GeKOV.     (Corre  á  cerrar  la  ventana.)  ¡Qué  vientO  tan  fuette!...  ¡Sin 

duda  ha  abierto  la  ventana!  Hace  frío,  voy  á  avivar  la 
chimenea, 

Juana.     ¡No,  te  lo  ruego! 

Genov.  Sea,  pero  en  ese  caso  vas  á  acostarte  en  seguida.. . 
Ahí  tienes  tu  vaso'de  agna  preparado.  Antes  de  acos- 
tarte vendré  á  saber  si  has  tomado  tu  poción.  Adiós, 
hermana  mía. 

Juana.     Buenas  noches,  Genoveva,  (so  abrazan.) 

ESCENA  VI. 


JUANA,  Mi.. 

« 

{JEn  el  momento  que  desaparece  Genoveva,  Juana  *ae  desfa- 
llecida en  nn  sillón,  y  rompe  á  llor¡r.)  ¡Oh!  ¡E^tO  eS  horri- 
ble!... ¡Bien  lO  comprendo  por  el  dolor  que  experi- 
menta mi  corazán  desde  ayer!...  ¡Yo  no  he  nacido 
para  cobardes  traiciones!...  ¡Ya  habrá  partido!... 
¡Todo  concluyó!»..  ¡Todo!  Y  mi  vida  también  ha  ter- 
minado. (Dan  la»  dleí  en  no  reloj  de  towe.  Rosa  aparece.) 
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ESCENA  VII. 

JUANA,  ROSA  7  &  poco  JOSÉ. 

• 

Rosa.      ¡Seiidra!  ¡Señora!  José  está  ahí,  y  desea  hablaros. 

JOANA.  {¡José!...  ¡el  inayofdo*m<»  del  Conde!)  Dile  que  eatre. 
(¿Qué  me  querrá?) 

Rosa.      Entrad,  señor  José. 

Juana.     Déjanos,  Rosa.  (Váse  Ro».)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  queréis? 

José.  Al  salir  el  señor  Conde  esta  mañana  de  Faverne,  me 
entregó  una  corta  para  vos,  señora.  Al  dar  las  diez  de- 
bía entregarla  á  vos  sola.  Estáis  sola...  las  diez  aca- 
ban de  dar...  he  cumplido  mi  encargo,  (uda  uearu. 

Jofté  talada  y  te  Ta.) 

ESCENA  VIU. 

JUANA,  mU. 

¿Una  carta?...  ¡Suya!...  ¿Qué  és  lo  que  voy  á  saber? 
¡No  me  atrevo  á  abrirla!...  (Paasa.)  ¡Valor!  (va  4  la 

puerta  y  la  cierra.  Viene  á  la  mesa  aobre   la  que  está  la  bujía 
encendida.  Deap^éé  de  'vaeilar  un  momento  abre  la  carta  y  lee.) 

((Mi  querida  Juana:  el  testamento  hecho  á  vuestro 
»favor,  le  habéis  rehusado...  He  reemplazado  ese  do- 
Jícumento  por  otro.»  (Pauaa.)  ¿Por  otro?  (tOs  he  hecho 
»una  donación  inmediata  de  todos  mis  bienes.»  (in- 
terrumpiéndose.) ¡La  rehuso  también!  «Rica,  seréis  la 
«Providencia  de  este  país,  y  los  desgraciados  os  ama~ 
vrán  y  os  bendecirán  cual  yo  os  bendigo  y  os  amo!  Á 
i»la  hora  en  que  se  os  entregue  esta  carta,  estaré  le- 
«jos,  muy  lejos  »  (Con  dolor.)  ¡ütos  mío!  «¿Cumpliréis 
)>mi  voluntad,  no  es  cierto?  Guardareis  esos  bienes 
»que  son  vuestros  desde  ayer,  guardareis  sobre  todo 
»eba  querida  estancia  de  mis  antepasados,  donde  á 
»vuestro  lado,  mi  Juana  querida.  Dios  me  ha  conce- 
9dido  la  inefable  dicna  de  vivir  algunos  instantes. 
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»lQue  ese  castillo  jamás  Itegae  á  ser  patrimonio  de 
i>Qn  extrañol...  ¡Que  esa  maosióa  donde  todas  las 
»noches,  de  rodillas,  «os*  adoraba,  nunca  se  vea  profa- 
»nada,  y  qae  ?os  sola  traspaséis  sas  dintelas  de  boy 

Dmásí.t.  (Juana  bo  puede  seguir*  Pausa.  La  ahogaa  taali*- 

•grimas.)  ¡Vamos,  vaiorl....  «{Adorada  mía!  Vive  siem- 

•  »pre  en  ese  castillo.  ¡Ea  él  todo  te  hablará  de  mí! 

»iOh,  raí  Juana!  ¿Lo  harás  así?  ¿i\o  es  verdad  que  lo 

»harás!  ¡Adiós,  amor  mío;  adiós,  mi  felicidad!...  ¡mí 

)}vida!...  Roger.»  (Con  desesperación.)  ¡Ha  partido!  ¡Dios 

mío!...  ¡Dios  mío!...    (Besa  repetidas  Veces  la  carta.)    ¡Oh, 

carta  cruel!  ¡Nunca  te  apartarás  de  mí!  ¡Siempre  te 
llevaré  sobre  mi  corazón!  (Pausa.)  ¡Pero  no!...  ¡Ni  aun 
tengo  derecho  para  guardar  este  último  recuerdo!... 
¡porque  si  algún  día  fuese  encontrada!...  ¡Vamos! 

¡otro  sacrificio!  ¡BS  preciso!  (Acerca  la  carta  á  la  llama  de 
la  bu  jila  y  en  el  momento  que  empieza  á  arder  llaman  4  la 
puerta  de  la  derecha.)  ¡Llaman!. (Arroja  la  carta  á  la  «hime- 
nea,  la  cual  arde  un  momento  y  se  apag-a.  Juana  corre  á  la 
puerta  temblando.)  ¿Quién  eS? 

G££fov.    (Dentro  )  ¡Soy  yo,  Juana!  ¡No  te  olvides  de  tomar  la 
poción! 

JOATIA.       'fii,  UO  tengas  cuidado!  (Cae  sentada  en  una  silla.)    ¡Esta 

es  la  hora  en  que  venía!  (Con  dolor.)  ¡Ya  no  volverá!... 

(El  Conde  aparece  en  el  torreón  pálido  y  desfig^urado.) 

ESCENA-  JX. 

JUANA  y  el  CONDE. 


Juana.  ¡Esta  es  la  hora  en  que  se  oían  sus  pisadas  en  la  es- 
calera del  torreón!...  ¡Ya  sus  pasos  no  me  harán  es- 
tremecer!... ¡Esa  puerta  que  sólo  se  abría  para  él, 
permanecerá  cerrada  eternamente  como  si  fuera  la 
losa  de  una  tumba!...  ♦ 

GoMD£.     (En  el  torreón.)  ¡Dios  mío!  ¡SÍ  DO  estuvíera  sola!.., 

JUAr<IA.^      ¡Todo  acabó!  (Levantándose  do  repente  y  dando  unos   pasos 
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en  direceiin  á  la  paerU  téercta.)  ¡Difíase  que  hay  alguien 

en  la  escalera!...  (con  dolor.)  ¡Oh!  ¡Estoy  loca...  ¡Ya 

no  volverá! 

(Dentro.)  Hermana  mía,  ¿me  has  cumplido  tu  palabra? 

¡Al  iastaatel  ¡Te  lo  juro!  (Va  á  tomar  el  Taso.) 

Entonces  voy  á   dormir.  Buenas  noches.   (Jaana  se 

acerca  el  vaso  d  los  Vbioa.  En  este  instante   el  Conde  empaja 

el  resorte  y  la  puerta  se  abre  con  estrépito.) 

¡Juana!  (Entrando.) 

¡RogerL..    (Dando  an   grito  y  dejando  el   vaso.)    ¡Rogei!... 

¡Estoy  soñando!...  ¿Sois  vos?.... ¡Vos!...*  * 

(Estrechándola  en  sas  brazos.)    ¡Sí,    SOy  yO...    VUClve   ea 

ti!...  ¡No  tiembles...  amor  mío!... 
¡Oh!  ¡Callad!... 

¡Nu  he  tenido  el  suficiente  valor  para  alejarme  sin 
verte  otra  vez!...  ¡Estaba  ya  lejos!...  ¡Muy  lejos!... 
¡Pero  de  repente  el  delirio  de  la  locura  se  apoderó  de 
mí...  huí  del  sitio  en  que  había  hecho  alto  para  des- 
cansar, monté  de  nuevo  á  caballo...  he  vuelto  á  Fa- 
verne...  he  entrado  en  el  Castillo...  he  dirigido  mis 
pasos  á  este  sitio  y  aquí  estoy!...  ¡Oh,  Juana!  ¡perdo- 
na mi  flaqueza,  pero  me  hubiera  costado  la  vida  no 
volverte  á  ver!...  ¡Dame  tus  manos,  que  las  estreche 
entre  las  mías!  ¡Deja  que  me  extasíe  en  tus  mira- 
das.:, y  que  me  acompañe  este  rtcuerdo  al  destierro 
á  que  me  condeno!...  ¡Oh,  esto  es  horrible!...  ¡pero  el 
deber  me  obliga!...  ¡Sólo  quiero  que  me  digas,  para 
fortalecer  mi  valor,  que  si  me  quedo  labraré  tu  des- 
gracia y  que  me  maldecirás! 
¡Maldecirte...  yo!...  ¡Guando  á  la  ideado  no  volverte 
á  ver,  mi  corazón  se  destrozaba! 
Suceda  lo  que  quiera,  yo  no  partiré.  (Coa  pasión.) 
¡Desdichada!...  ¡Qué  es  lo  que  he  hecho!... 
¿Te  arrepientes  ya? 

¡Os  he  dicho  el  secreto  de  mi  corazón,  pero  no  debo 
reteneros! 
¡Sí...  comprendo!  ¡No  tengo  derecho  para  condena*rte 
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por  más  tiempo  á  una  vida  odiosa!  ¡Pobre  mártir! 

Juana.     ¡Oh,  calladl 

CoNHE.     ¡Pero  nada  temas; '  esta  vez  seré  mis  fuerte!...  ¡No 
Tolveré!...  ¡Y  cuando  estés  bien  segura  de  que  ya  no 
'volveré...  entonces  recobrarás  la  calma  y  el  reposo... 
y  serás  feliz!.. L 
•  iuARA.     ¡Feliz!...  ¡Nunca! 

Conde.  ¡Raúl  te  quedará!...  ¡Genoveva  también  permanecerá 
á  tu  lado...  y  mirando  por  su  ventura  se  borrará  de 
vuestra  memoria  mi  recuerdo!  (Amaramente.)  Pero- 
cuando  Genoveva  se  case,  vela  para  que  el  amor  ile- 
gítimo no  traspase  el  dintel  de  su  hogar,  porque  esto 
es  funesto  y  terrible  para  todos!  (Con  ironía.)  P.ero  á  ve- 
ces la  mujer  es  fuerte^y  valerosa,  y  rechaza  al  aman- 
te... el  esposo  nada  sabe...  y  es  feliz..,  ¡El  amante  va 
á  morir  sok)  en  algún  rincón  ignorado!...  ¿Pero  qué 
impoita?...  ¡Vamos...  veo  que  no  he  debido  volver!  (se 

4irig^e  Aja  puerta  secreta.) 

Juana.     (Con  desesperaeíón.)  ¡Señor,  dadme  valor  á  cambio  de  mi 

Vidd  para  no  llamarle!  (ei  Conde,  qoe  habi4  salido  al  tor- ' 
r«6a,  se  lleva  las  manos  ala  frente.) 

Conde.     ¡Oh!  ¡No  puedo!  (Llorando.)  ¡No  podré  nunca!  (Entra  en 

•la  sata  y  Tiene  á  caer  .i  los  pi^s  de  Juana.)    ¡Juaua!...    ¡Jua- 

na!...  ¡No  me  rechaces  de  tu  lado!...  ¡Mi  amor  es  tan 
grande!^.. 

Juana.     ¡Oh!  ¡Silencio!  ¡Callad  por  favor! 

Conde.  ¡Si!...  ¡Sí!...  ¡Hablaré  J)ajo!  (Con  vos  ahogada.)  ¡No  me 
aborrezcas!...  ¡No  rae  guar4es  rencor!...  ¡No  tengo 
valor  papa  dejarte!...  ¡No  puedo  renunciar  á  tu  cari- 
ño... ni  puedo  resignarme  á  perderte,  bien  de  mí 
alma...  porque  perderte  es  morir...  y  yo  quiero  vi- 
vir... ahora  más. qué  nunca!.. • 

Juana.       (Queriendo  ayudar  al  Conde  para  que  se  levante.)    ¡RogCr!... 

¡Roger!...  ¡Vuelve!...  ¡Pueden  oirnos  y  venir!... 

Conde.      (Levantándose    de  repente.)    ¡Venir!...   ¿QutéU?...    ¡Ah!... 

¿Tu  marido?...  Pues  bien...,  ¡no  quiero  esperará  que 
venga!  ¡Yo  mismo  iré  en  su  busca! 
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Juana.     ¡Desgraciado!  '  • 

Conde.     ¡Oh,  sí!  ¡muy  desgraciado!...  ¡Perdóname!...  ¡Mi  ca- 
beza estalla!...  ¡y  la  sangre  me  quema  las  entrañas!..) 

¡Me  ahogo!...  ¡Mcahogo!...  (Cae degfalleeido  ea  un  «món.. 

ESCENA    X. 

LOS  MISMOS  y  BA.LTASAR  que  aparece  en  el  torreóa. 


.  Juana. 


Conde. 

Jt>ANA. 

Conde. 


Juana 
Conde i 

Juana. 

Balt. 

Conde. 

Juana. 

Conde. 


¡Roger!  (Espantada.)  ¡Dios  míol...  se  muere!...  ¡Ah!,.. 

(Se  fija  en  el  vaso  de  ag-ua.  Le  toma  y  le  acerea  á   los  labios 

del  Conde:  éste  bebe.  Baltasar   entreabre  la    paerta  secreta  y 

.mira  eon  preeaaciÓDy   y  al  ver  qae  el  Conde  bebe,    retrocede 

eapantaiio.)  ¡Bebed!... ¿Bebed!...  ¡Rogar!...  ¡Roger!... 

(Llorando.  El  Conde  levanta   lentamente  la  cabeza.  Silencioso» 

inmóvil,  examina  á  Jaana.)  ¿Por  qm  me  mírais  de  cse 
modo?... ¿Sufrís  todavía?... ¡Vamos,  toJo  ha  concluido! 
¡Ya  no  os  hablaré  más  de  separací(^Q!  ¡Nu^nca!  (los 

ojos  del  Conde  permanecen  Ajos.)   ¡Rogcr!...  ¡Contestadme! 

¡Por  DÍ05,  contestadme!...  (Espantada.) 

(Levantándose  de  repente  con  las  facciones  contraídas  y   lívidas.) 

¡Dios  mío!  ¡Ya  no  vtío!...  ¡Ni  oigo  nada!... 
¡Roger!  ¿Qué  tenéis? 

(Dá  nn  grito  y  se  llera  las  manos  al  pecho.)   ¿Qué  eS  lo  que 

siento?  ¡Esto  es  horrible!...  ¡Siento  gue  mi  pecho  se 

abrasa! 

¿Ocié  dice?  ,  . 

(cog'endoei  vaso.)  ¡Desgraciada!  ¡Me  has  dado  á  beber 

un 'Veneno! 

¡Un  veneno! .         , 

¡Dios!  ¡Mi  hermano! 

¡Sí...  todo  lo  comprendo!... . 

¡Rógerl  ¡Roger!  ^Vuelve  en  tíj...  ¡Yo  te  amo! 

¡Mientes!...  ¡Me  has  dado  la  muerte!  ¡El  veneno  que 

me  has  dado  no  perdona!...  ¡Todo  ha  concluido!... 

¡Temiste  que  me  faltara  valor  para  abandonarte...  y 

te  has  valido  de  un  veneno  para  librarte  de  mi  peli- 
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grosQ.amor!,.. 
JjJArvA.     ¡Qué  horror!...  ¡Me  .cree  culpable!...  «¡Me  acusa!..; 

¡Á  raí!... 
€k)i^Dfi.     ¡Sí,  á  tí!  ¡Env/cnenadoral 

JOANA.       ¡Ah!   (Grito  terrible.    Cae  desmiyada.  Gran  'pansa.    £1    Conde 
se  reanima  an  poco  y  leeog^iendo  sos  ideas,  se  fija  en  Juana.) 

Conde.     Seré  más  generoso  que  tú,  Juana,  no  moriré  aquí. 

.(Dá  alg-anos  pasos  hacia  la  puerta  del  torreón,  pero  sus  fut  rzas 
le  abandonan  y  cae  al  lado  do  Juana*  Cojg'e  una  de  sus  munos 
y  la  besa.  Pero  coma  arerponzado  reelí  aza  aquella  mano  con 
horror. *Se  levanta,  lle^a  i  la  puerta,  sale  al  .torreón,  y  se 
encuentra  frente  á  frente  de  Baltasar.  En  este  momento  una 
ráfa^de  Tiento  apaga  la  bujía.  La  sala  queda  á  oscuras.)  ¡Bal- 
tasar!... ¿Qué  haces  ahí?  (Baltasar,  pálido,  espantado, 
huye  á  la  vista  del  Conde.  Entra  en  la  sala.  El  Conde  le  sigue 

y  le  eoge  do  un  b-azo.)  ¡Ahora. lo  Comprendo  todo!  ¡No 
es  fuana  la  que  me  ha  envenenado!  ¡Caín!...  (con  yoz 
ronca  y  baja*)  ¡Caía!.!.  ¿Qué  lias  hccho  de  tu  hermano? 

Balt.       ¡Ese  veneno  no  estaba  dispuesto  pi^ra  tí!...  ¡Mata  ;i ' 

Conde.    ¿Para  quién?  ¡Habla! 

BáLT.      ¡Para  Juana! 
•  Go?iDE. .   ¡Y  la  he  creído  capázf... 

Balt.       ¡Perdón!... 

Conde.     ¡Fratricida!..  ¡Fratricida!...  Yo  te... 

Balt.       ¡Oh!  ¡No  me  maldigas!... 

Co?iDE.  ¡Sálvala,  pues,  si  quieres  que  te  perdone..-,  y  mi 
maldición  no  salga  de  mis  labios!... 

Balt.       ¡Haré  cuanto  quieras!...  ¡Lo  juro! 

Conde.  Llévame  lejos  de  este  sitio...  ¡á  mi  habitación!,..  ¡Que 
mi  cadáver  no  se  encuentre  aquí!  ¡Júrame  no  revelar 
jamás  este  fatal  amor! 

Balt.      ¡Yo  te  lo  juro! 

Conde.    ¡En  este  supremo  instante,  creo  en  tí! 

Balt.      ¡Hermano  míol...  ¡Hermano  mío!...  (Llora.) 

Conde.  Me  has  jurado  salvar  á  Juana,  y  guardar  nuestro  se- 
creto... 

Balt.      ¡Lo  juro  ante  Dios  que  nos  escucha! 
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Conde.    ¡Ahora  puedo  morirl...  ¡Juana!  ¡Jaana.mía!...  ¡Lléva- 
me pronto!...  ¡pronto!...  ¡Yo—  muero!...  (saiusu  tele 

Uere  hacia  la  izquierda  cerrando  la  paerta  del  salea.  Joié  apa-' 
rece  en  el. foro,  y  espantado  re  marchar  álos  dos  hermanes.) 


PIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


4^         ^  r^ 


ACTO  CUARTO.  ^^j 


5fe. 


El  taatro  Mprasanta  la  sala  del  aeto  anterioff  tal  como  aa  encontraba; 
pero  oenpando  toda  la  eieena:  eon  loa  miamoa  maeblea  y  la  bujía  apa- 
gada dobre  la  meaa  del  prioier  término. 


ESCIENA    PRIMERA. 


JUANA,  GENOVEVA  y  RAÚL. 

Ranl  aeotado  á  la  raasat  Juana  y  Genoreva  i  sa  lado* 

Ge5ot.  Parece  que  todos  los  servidores  del  castillo  nos  abor- 
recen, y  sus  miradas  lo  prueban  bien... 

JuA?fA*     ¡Estás  loca! 

Gehov.    Apenas  nos  saludan  ya^  Juana.  ¿No  lo  has  reparado? 

Juana.     No. 

Raúl.  Lo  que  Genoveva  dice,  es  cierto,  y  cual  ella,  yo  tam- 
bién lo  he  reparado* 

JuA!fA.     ¡Y  qué  motivo!-. 

4 
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Raúl.  ¿Quiéo  sabe?...  El  Conde  te  ha  instituido  su  heredera 
universal...  y  tal  vez  esas  gentes  hubieran  preferido 
que  esa  fortuna  hubiera  ido  á  manos  del  caballero 
Baltasar,  legítimo  heredero  de  su  hermano. 

JuA?iA.     Sí...  eso  será» 

Raúl.  ¡Nada  se  nos  puede  reprochar,  sin  embargo!...  No  he- 
mos tomado  posesión  de  esa  herencia.  La  última  vo- 
luntad del  Conde  no  tendrá  efecto  hasta  dentro  de  un 
año.  Así  lo  he  querido  yo.  Si  do  aquí  á  entonces  viene 
Baltasar  á  reclamarla,  se  la  restituiremos  intacta, 
esto  es  sabido.  Ese  csmbió  verificado  contra  nos- 
otros debe  obedecer  á  otra  causa,  y  esa  yo  me  encargo 
de  averiguarla. 

Juana.     (Ap.  y  con  t«rror.)  (¿Qué  podrá  sor?) 

Raúl,  Hoy  he  recibido  noticias  del  Notario  Serafín,  que  ya 
pudo  dejar  el  lecho.  El  mismo  día  de  la  muerte  del 
Conde,  fué  acometido  de  un  accidente  que  le  ha  te- 
nido entre  la  vida  y  la  muerte,  pero  gracias  al  cielo... 

ESCENA  II. 

.  LOS  MISMOS  ,  RAIMUNDO. 


fl 

RaIM.         (Entrando  precipitadamente.)  ¡Raul!... 

Genov.  ¿Qué  tenéis?  ¡Esa  agitación!... 

Raim.  Cierto...  una  noticia  que  acabo  de  saber...    . 

Raúl.  ¿Qué  sucede? 

Juana.  ¡Hablad!... 

Raim.  Dispensadme,  señora,  pero  solamente  el  señor  Mocíer 

puede  oir  lo  que  tengo  que  comunicarle. 

Juaha.  (¿Qué  será?  ¡Estoy  temblando!)  ¡Vamos,  Genoveva! 

ESCENA  [11. 

RAUL  y  RAIMUNDO. 

Raül.      ¿Qué  es  lo  que  sucede,  Raimundo? 

Raui.      Cosas  que  espantan.  En  toda  la^  comarca,  por  los 
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alrededores  del  castillo»  ¿sabéis  h  que  se  dice? 

Rai}l.      ¿Qué  se  dice?  .  . 

Raiv.  Se  dice...  |Ah!  ¡Esto  es  iafaroel)  Es  monstruoso!...  Se 
dice  que  es  una  maoo  criminal  la  que  ha  envenenado 
al  Conde... 'Y  se  acusa  de  tal  crimen... 

Raúl.      ¿Á  quién?  Hablad. 

Raim.      ]Á  vuestra  esposa! 

Raúl.  ¡Á  Juana!...  (Conteniéadose.)  Vamos...  ¡Estáis  soñando 
á  no  dudar! 

Raim.  No,  lo  he  oido  bien.  Dicen  que  vuestra  esposa  enve- 
nenó al  Conde  para  heredar  más  pronto  la  fortuna  que 
por  su  testamento  k  legaba. 

Raúl.  ¡Los  miserables  se  atreven!...  |VamosI...  jEsto  es  ab- 
surdo! ¡Demasiado  saben  que  el  Conde  se  suicidó! 

Raim.      Dicen  que  el  suicidio  no  está  probado» 

Raúl.      ¡Os  repito  que  es  absurdo! 

Raim.      Lo  será,  pero  os  digo  lo  que  pasa. 

Raúl.      ¡Esas  gentes  están  locas! 

Raim.  ¡Si,  son  unos  locos!...  Unos  infames,  pero  representan 
la  opinión,  y  hay  que  contar  con  ellos. 

Raúl.  ¡Contar  con  ellos!  ¿Y  pensáis  que  inferiré  á  Juana  la 
injuria  de  defenderla  de  semejante  acusación? 

Raim.      ¿Luego  permitiréis  que  se  la  condene? 

Raúl.      ¡Condenar!..*  ¿Cómo?...  ¡Condenar!... 

Raim.  ¡Aun  no  me  habéis  comprendido!. . .  ¡Os  digo  que  acu- 
san á  vutstra  esposa  de  haber  envenenado  al  Conde! 

Raúl.  ¿Y  qué  más?  ¿Cuál  es  vuestra  intención?  ¿Queréis  que 
se  interrogue  á  mi  esposa?...  ¿Es  una  instrucción  de 
proceso  lo  que  me  pedis?... 

Raim.      ¡Veo  que  no  me  entendéis!... 

Raúl.  ¡Oh!  ¡Sí!  ¡sí!...  La  interrogaremos...  aquí  mismo...  en 
esta  sala...    - 

Raim.      ¡Señor  Mocler! 

Raúl.      ¿No  basta  lo  que  os  propongo?  ¿Queréis  todavía?... 

Raim.      ¡Amigo  mioT... 

Raúl.      ¡Ah,  Juana!  ¡Juana  mía!... 

Raim.      ¡En  nombre  del  cielo!... 
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Ráül.  Caballero,  soy  el  sustituto  del  Procurador  del  Rey. 
Vos  me  lo  venís  á  recordar.  Tenéis  razón.  ¡Cumpliré 
con  mi  deber! 

Raim.  Pero  si  no  son  las  pruebas  de  su  crimen  las  que  ven- 
go á  buscar?...  ¡Si  no  las  de  su  inocencia!... 

Racl.  ¡Llamemos  á  la  acusada!  Os  he  dicho  que  la  requisito- 
ria tendrá  lugar...  ¡Juana!...  ¡Juana!. 


^•m• 


ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS  y  JUANA. 

Juana.     ¿Qué  ocurre? 

Raül.  Ocurre,  Juana...  que  los  habitantes  de  este  país  han 
inventado  una  calumnia  infame!...  ¡Tan  infame,  que 
solo  de  rodillas  te  la  debía  dar  á  conocer!... 

Juana.     ¿Soy  yo  el  objeto  de  esa  calumnia?... 

Raül.      ¡Tú  eres!  ¡Sí!... 

Juana.     (Luchando  con  sa  emoeión.)  ¿Y  de  qué  SO  me  acusa? 

Raúl.      Del  mayor  de  los  crímenes. 

Juana.     ¿Del  mayor  de  los  crímenes?  (Asuítada.) 

Raül.  Sí;  la  opinión  pública  te  acusa...  quiere  convertirte  en 
una  envenedadora... 

Juana.     (Con  alegría  mal  dUimaiada.)  (¡Ah!  ¡No  es  más  quo  eso!) 

Raül.  Sí,  mi  amada  Juana,  dicen  que  has  envenenado  al  Con- 
de para  apoderarte  más  pronto  de  la  inmensa  fortuna 
que  te  legaba  en  su  testamento. 

Juana.  (Con  ragaedad.)  Ésa  acusación  puedo  destruirla  con  una 
palabra. 

Raül.      Dilapues. 

Juana.  Que  no  es  un  testamento,  sino  una  donación  inmedia- 
ta de  todos  sus  bienes  lo  que  el...  señor  Conde  ha  he- 
cho en  mi  favor.  (Lo  mUmo^) 

Raül*  (Sorprendido.)  ¡Nuuca  me  has  hablado  de  tal  cosa!. . 
¿Cómo  has  podido  saberlo?...  ¿Por  el  tilonde  ó  por  el 
Notario  Serafín? 
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Juana.  Si. 

Raül.  ¿Sí,  qué? 

Juana.  Por  el...  señor  Serafín... 

Raúl.  ¿Cuándo? 

Juana.  El  día  que..» 

Raúl.  Solo  puede  haber  sido  el  mismo  día  que  el  Conde  fué 

á  Blois. 
Juana*     ¿Por  qué? 
Raúl.      Porque  preciaamente  en  la  mañana  de  aquel  día,  Ro- 

ger  me  habla  declarado  sus  primeras  inlenciones  que 

rechacé.  Se  separó  de  mi  para  ir  á  casa  del  Notario. 

Luego  en  el  camino  solamente  pudo  cambiar  de  idea. 

¿Le  viste  en  el  Castillo  por  la  mañana? 

m 

Juana.     No. 

Raúl.      ¿Luego  fué  en  su  estudio  mismo? 

Juana.     Si.  Creo  habéroslo  dicho. 

Raúl.  ¿Fué  el  Conde  quien  te  did  á  conocer  su  nuevo  de- 
signio? 

JvANA.     ¡Si...  fué  éll 

Raül.  Me  has  dicho  hace  un  instante  que  había  sido  el  No- 
tario. 

Juana.     Me  he  equivocado  al  decirlo  entonces. 

Raúl.      ¿Y  qué  objeto  te  llevó  á  casa  del  Notario? 

Juana.  ¡Le  fui  á  consultar  para  cuestión  de  Genoveva?...  Un 
donativo  que  pensaba  hacerle,  sin  que  figurase  en  el 
contrato. 

Raúl.      ¿Á  qué  hora  estabas  allí? 

Juana*     Á  las  dos. 

Raúl.  Es  singular,  á  esa  hora  me  encontraba  yo  allí  también. 
¿Entraste  en  el  estudio? 

Juana.     Si...  es  decir,  no...  ¡No  recuerdo!  No  lo  sé. 

Raúl.  ¡Juana  mía,,  tranquilízate!  Comprendo  que  te  haga 
traición  la  memoria,  pero  lo  que  sí  recordarás  es  que 
se  efectuó  la  donación,  la  donación  de  que  no  me  has 
dicho  nada  hasta  ahora...  y  no  comprendo  por  qué! 

Juana.     Por  olvido...  ¡Estaba  tan  enferma!... 

Raül.      Pero...  sea  lo  que  quiera,  ¿estás  segura  de  que  esa 
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Juana. 

Raúl. 

Juana. 

Raúl. 

Juana. 

Raúl. 

Juana. 

Raúl. 

Juana. 
Raúl. 


Juana. 
Raúl. 


Haim. 
Raúl. 


donación  existe? 

(inconscientemente.)  Así  me  lo  eSCríbíó. 

¿Quién?  ¿El  Conde? 

Si.  • 

¿Dónde  tienes  esa  carta? 

¿La  carta  del  Conde?...  No  lo  sé. 

¿Que  no  lo  sabes? 

No.  Creo  que  la  he  quemado. 

¡Quemado!  (Es  imposible!  No  se  quema  carta  de  tal 

importancia... 

Te  repito  que  la  he  quemado. 

(Con  un  moTÍmiento  de  contrariedad   may  mareado. |  En  fín^ 

repíteme  que  estás  segura  del  hecho...  eso  es  lo  prin- 
cipal en  esto  momento. 
Sí  lo  estoy. 

Raimundo,  id  al  despacho  del  Conde»  revolved  todos 
sus  papeles...  examinadlo  todo,  y  enviad  á  buscar  in- 
mediatamente al  Notario  Serafín. 
Voy,  y  antes  de  una  hora  estará  aquí.  (Estreciia  u  mano 

de  Raal.) 

Cuento  con  vos.  (Vise  Raimando.) 


ESCENA  V. 


RAÚL,  JUANA,  después  ROSA  y  JOSÉ. 

Juana.     (¡Dios  mío!  ¡Cuándo  tendrá  término  esta  angustia!) 
Raúl.      Dentro  de  una  hora  estará  aquí  el  Notario  con  la  prue- 
ba de  tu  inocencia...  de  la  que  jamás  he  dudado,  y 
esos  rumores  odiosos  enmudecerán.  Pero  yo  necesi- 
to... (Abren  la'pnerta  y  aparecen  Rosa  y  José.) 

HosA.  .  (Tímidamente.)  Os  ruego  que  me  perdonéis,  señor... 

Raúl.  ¿Qué  es,  Rosa? 

Rosa.  Señor  Sustituto,  os  t  raigo  á  quien  tiene  algo  que  de- 

]  Ciros...  y  algo  muy  importante. 

Raúl.  ¿Qué  significa?... 

Rosa.  Significa,  señor,  que  José,  aquí  presente,  tiene  un  se- 
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creto  que  desea  revelar. 
José.       Señor  Sustituto,  yo  os  juro..» 
Rosa,      ¡iáieotel 
Raül.      Explícate. 
Rosa.      Ese  es  el  caso.  ¡Sabed  que  desde  esta  mañana  oigo 

un  cúmulo  de  cosas!...  ¡Pobre  s.eñorita!...  (Mirando  á 

Juana.) 

Raül.      Sí,  sí,  lo  sé. 

Rosa.  Pues  bien...  Cuando  venía  yo  aquí  á  deciros  cuanto 
sucedía,  al  pasar  por  delante  del  pabellón  que  está 
detrás  de  los  álamos,  reconozco  la  voz  de  este  caba- 
lierito... 

Josu.      ¡Yo  no  be  desplegado  mis  labios!.*. 

Rosa.  Me  acerco,  y  veo  que  está  dormido,  y  que  en  sueños 
y  muy  agitado  decía  el  Conde...  muerto...  Baltasar... 
lo  sabe... 

Juana.     (¡Qué  oigo!) 

Josfi.       Yo  no  he  dicho.». 

Rosa.  ¡Lo  habéis  dicho!  La  prueba  es  que  al  oíros  lancé  un 
grito  y  no  he  podido  saber  más...  pero  el  señor  Sus- 
tituto sabrá  desliaros  la  lengua.  Ya  veréis. 

Raúl.      ¡Sí,  por  Dios!  Hablará.  (Se  aienta^) 

José.       (¡Yo  habérmelas  con  la  justicia!) 

Raúl.      Veaiiios.  ¡Habla!  ¿Qué  sabes? 

JosE.  Señor...  le  vi  como  os  estoy  viendo,  é  vos...  Estaba  en 
el  torreón... 

Raül.      ¡En  el  torreón! 

JosE.  Que  comunica  con  esta  sala...  Estaba  pegado  al 
muro...  muy  cerca  de  la  puerta  secreta... 

Raül.      ¡Una  puerta  secreta!... 

Juana,     (con  ansiedad.)  (¡Todo  lo  ha  visto!) 

Rosa.      (Con  la  rista  fija  ea  Juana)  (¡Qué  turbada  ostá!) 

Raül.      ¿y  después? 

Rosa.      Señor  Raúl... 

Raúl.      ¡Silencio! 

Rosa.      Es  que  yo... 

Raül.        (Cos^iendo  á  Joié  por  «a  braio.)   ¿Y  deSpuéS?  ¿Y  dospués? 


^ 
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José.  ¡Después!...  Pues  bien...  La  puerta  estaba  abierta; 
había  ]uz  en  la  habitación...  Mis  cabellos  se  caían... 
la  nieve  se  ponía  de  puota...  (¡Ay,  no  sé  lo  que  m9 
digo!) 

RánL.      ¿De  quién  hablas? 

JoSB.       Del...  del... 

Juana.     (¡Va  á  nombrar  al  Conde  y  soy  perdida!...) 

Raúl.      ¿De  quién  hablas?  Contesta. 

JosB.       ¡Del...  del  caballero  Baltasar! 

Juana.     (¡Del  caballero!  ¿Qué  dice?) 

Radl.  ¿El  caballero?  Si  se  había  ausentado  aquella  misma 
mañana  del  Castillo.  ^ 

Jóse.       ¡Con  su  criado!...  pero  regresó. 

Raúl.      ¿Y  qué  es  lo  que  hacía? 

JosB.       ¿Qué  hacia? 

Raúl.      ¿Sí,  qué  hacía? 

Jóse.       Subía  la  escalera  del  torreón...  mirando  hacia  atrás. 

Juana.  (¡Baltasar  quería  mi  muerte!  ¡Él  vertió  el  veneno  en 
el  vaso!) 

Raúl.      ¿Y  qué  es  lo  que  miraba? 

JosB.  Miraba  una  sombra  que...  que...  seguía...  agarrán- 
dose á  las  paredes... 

Raúl.      ¿Qué  sombra  era  aquella? 

José.       Era... 

Juana.     (¡Todo  lo  va  á  decir!) 

Rosa.        (Que  no  ha  perdido  de  Tiita  á  Jaana,  dice  de  pronto   aparto  á 

José.)  jCallal 
Raúl.      ¿Hablarás? 
José.       Toma...  era...  era... 
Raúl.      ¿Quién? 

JCANA.       ¡Era  yo!  (Bajo  á  RauL) 

Raúl.  (¡Ah!) 

Juana.  (Bajo  á  Rauí.)  ¡Hacedlos  salir...  todo  os  lo  diré... 

Raúl.  ¡Dejadnos! 

JosB.  ¡Como  gusteisi 

Raúl.  ¡Pronto!  ¡Salid! 

Jóse.  ¡Corriendo!  (yam  corrioadó.) 
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Rosa.      (Creo  que  he  hecho  mal  en  traerle.)  (vate  mirando 

Joana.) 

JoANA.  (Ap.)  (De  este  modo  la  adúltera  se  ocaltará  tras  la 
enyenenadoral) 

ESCENA  Vi. 

RAÚL  y  JUANA. 

En  el  momento  qne  se  qnedan  solos,  Raúl  agitado  y  temblando  se  acarea 

á  Joana. 

Raúl.      Juana,  ¿qué  es  lo  que  acabas  de  decir? 
Juana.     ¡La  yerdad! 

Raúl.  ¿La  sombra  que  seguía  á  Baltasar  en  aquella  noche 
fatal,  eras  tú? 

Juana.       (Con  tos  ahogada.)  Si. 

Raúl.        (Mirándola  oara  á  cara  y  despaéi  de  ana  brere  pausa.)  ¡No  eS 

ciertol...  ¡Mientes! 

Juana.     Era  yo. 

Raúl.  ¡Yo  estoy  soñando!.. ,  ¡No  es  posible!...  ¿Y  por  qué 
Baltasar,  si  es  verdad  que  regresó  al  castillo,  entró 
aquí?  ¿Por  qué  abandonaste  esta  sala  en  su  compañía? 
¡Todo  esto  resulta  imposible! 

Juana.      ¡Todo  eso...  es  cierto! 

Raúl.      ¡No  comprendo!...  ¡No  puedo  comprender!. •• 

Juana.  ¡Pues  bien,  escuchadme  y  comprendereis!...  Baltasar 
aborrecía  á  su  hermano... 

Raúl.      Lo  sé.  Lo  sé. 

Juana.     Resolvió  vengarse  de  él  y  vino  en  mi  busca... 

Raúl.      ¡Baltasar!... 

Juana.  Y  me  dijo:  «Mi  hermano  ha  hecho  un  testamento  en 
vuestro  favor...  ¿queréis  heredar  en  seguida?  jDaré  la 
muerte  al  Conde  y  partiremos  entre  ambos  la  he- 
rencia!» 

Raúl.      jMiserablel 

Juana.     Me  pintó  todo  un  porvenir  de  lujo  y  de  esplendores... 
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me  enloqueció...  y  le  contesté  que  sí.  (Raai  se  ^n^ 

como  petrificado.  Jaana  coDtinúa  con  anlmaeión  fisróx.  Se  eom* 
prende  qae  enante  dice  et  ana  filbdla,  pneeto  qae  al  hablar, 
reeapaeita,  se   tarba  y  balbneea.)  La  nOChe  en  que  murió 

el  Conde,  Baltasar  vino  á  buscarme  aquí.  (Corre  á  ta 

puerta  secreta,   t^ea  un  resorte  j   la  abre.)    Ved...    Ved... 

Entró  por  aquí... 

Raül.  ¡Todo  esto  es  espantoso!...  ¡Pero  es  falso!...  ¡Es 
íalso!... 

Juana*     ¿Por  qué? 

Raül.  ¿Por  qué?...  ¡Porque  para  ser  rica  no  tenías  necesidad 
de  que  el  Conde  muriera;  porque  la  donación  hecha 
por  él,  le  aseguraba  la  posesión  inmediata  de  todos 
sus  bienes. 

Juana.    ¡La  donación!...  ¿\caso  creéis  en  ella? 

Raül.      ¿Qué  dices? 

JuAiSA.     Que  he  mentido. 

Raúl.      ¿Y  la  carta  del  Conde? 

Juana.  Mentira  también...  El  Conde  no  me  hizo  donación 
ninguna...  Tampoco  me  escribió...  lo  único  que  existe 
es  el  testamento  encontrado  en  su  despacho...  y  nada 
más  que  el  testamento...  j  ¡yo  soy  criminal! 

Raül.      (Escuchando.)  ¡Ah!  ¡Es  Raimundo! 

JUA^A.        (Espantada.)  (¡DioS  mío!) 

Raúl.      Voy  á  saber  por  fin  si  eres  una  criminal  ó  una  loca. 


ESCENA   Vil. 


RAÜL,  JUANA  y  RAIMUNDO. 


HaUL.        ¿y  bien?  (Yendo  á  él.  Juana  retrocede  espantada.) 

Haim.      Lo  he  revuelto  todo...  los  estantes...  los  registros...  y' 

no  he  podido  encontrar  nada.  El  acta  no  parece. 
Raül.      ¡Gran  Dios!...  ¡Ha  dicho  la  verdadl 
JüAJXA.     (¡No  se  ha  encontrado!  ¡Respiro!) 

Raiu.        (Mirando  á  Juana  y  á  Raal.)'¿Qué  OS  lo  que  paSa? 
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Hacl.      ¡Que  ella  misma  se  acuda  de  la  muerte  déi  Gondel 

Raim.      [Eso  no  es  posible!.. i 

Racl.      Ya  !o  vés...  él  tioimbién  se  niega  á  creerte. 

Juana.     He  dicho  la  verrfad. 

Rauc.  (Frenético.)  ¡Desgraciada!  ¡Ah!  ¡quítate  de  mi  presen- 
cia! ¡Vete!...  ¡No...  no!...  Á  pesar  de  todo  no  puedo 
creer  en  tí  lo  que  pretendes...  no  te  creo...  no  te 

CrCO...'(Qaiere  abrazarla.  Jaana'le  esqaira.)  < 

Juana.     No  merezco  vuestras  caricias...  ¡Soy  culpable! 
Raúl.      (Ocaiundo  el  rostro  con  Us  mano^*)  \kh\  ¡Llevadla^  Rai- 
mundo, porque  si  no  acabaré  por  creerla!  (Raimundo  se 

Ueva  á  Juana  precipitadamente.) 

ESCENA  VIH. 

RAÚL. 

Después  que  Juana  deaaparece,  permanece  alg'unos  segundos  sumido  en 
profundas  reflexiones.  De  pronto  exclama. 

¡No!...  ¡Repito  que  no  es  cierto!...  ¡Hay  en  todo  esto 
algún  formidable  misterio,  algo  incompreüsible,  don- 
de mi  razón  se  extravía...  pero  Juana  no  es  culpable 
de  tal  crimen!  ¡No...  mil  veces  no!...  ¡Ali!  ¡Arde  mi 

cabezal  (Cae  desplomado  en  un  úllóp,  y  después  de  una  pausa 
que  el  actor  con  su  talento  medirá,  se  fija  en  la  bujía  medio 
consumida  que  el  viento  apagó  al  final  del.aeto  tercero.  Otra 
pausa.  Raúl  toma  en  su  mano  la  bajía  y  la  examina  euidadc sá- 
mente.) ¡Qué  es  lo  que  estoy  viendo!.*.  ¡Diríase  que 
«on  particnias  de  papel  quemado  las  que  están  espar- 
cidas por  la  aiibmbra!  ¡Sí...  no  hay  duda...  una  gota 
^  de  lacre...  Aquí  se  ha  quemado  una  carta!...  (Recapa- 
citando.) ¡Esta  misma  bujía  era  la  que  alumbraba  esta 
sala  la  noche  en  que  murió  el  Conde!...  (Cambiando 
de  entonación.)  ¡Si  fuera  la  que  dice  recibió  de  Ro- 
ger...  (Pausa.)  £1  papel  ha  debido  ser  encendido  en  esa 
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vela  y  arrojado   en  seguida  á  esa  ehimenea.  Esta 
habitación  ha  estado  cerrada  hasta  hoy  desde  aque-- 

Ita     fatal    soche...    (Mientns   ha    dicho  Ui  aatirioref   p« 
Ubraf    M    fija    en    al    foodo  da    la   chimaoaa.    Da  pronto   ex- 
a  tama    •afialándola.)    ¡Qué    mifOl...    {Casi    OCUltO    eutrQ 

la  ceniza,  un  papel  á  medio   quemar!...   (Saca  la 

earta  del  acto  terearo,  y  Tiaoe  á  primer  término.),  ¡Una  Car- 
ta!... ¡Sí,  es  una  carta,  no  hay  duda!...  S61o  han  des- 
aparecido las  primeras  líneas.  ^Co»  aiefría.)  ¡Dios  mío! 
¡No  me  engaño...  la  letra  del  Conde!,..  (Mira  rápida- 
mente la  firma.)  ((Roger.)>  Es  la  carta  de  que  Juana  me 
habló...  no  ha  mentido...  y  al  acusarse  estaba  loca... 
Yo  soy  quien  la  ha  trastornado  con  mi  estúpido  inte- 
rrogatorio. ¡Ah!  ¡Leamos,  leamos!...  «Ayer  me  habéis 
«declarado  que  no  aceptabais  el  testamento  que  cre¡ 
»justo  hacer,  y   he  respetado   vuestra*  voluntad... 
«Reemplazo  dicho  documento  por  otro.  Os  he  hecho 
»una  donación  inmediata  de  todos  mis  bienes...»  (Con 
Júbilo.)  Está  escrito,  la  llama  ha  respetado  estas  pala- 
bras... ¡Está  aquí...  entera!  (Besando  la  earta.)  ¡Bendita 
carta! 

ESCENA  LX. 

RAÚL  y  RAIMUNDO,  que  entra  apreaoradamente. 

Raim.  .     ¡Raúl!... 

Raúl.        ^Yendoi  él  y  enaeñiudole  la    earta.)   ¡BailOUIído,  Ved!... 

¡Ved!...  Es  una  carta  del  Conde  dirigida  á. Juana;  el 
acta  de  donación  no  existe,  pero  ha  existido...  es  cosa 
probada...  ¡Ah,  mi  quprido  Roger,  qué  buena  inspira- 
ción te  hizo  escribir  esta  carta!....  Pero  es  preciso 
leerla  hasta  el  final. 

Raiu.      ¡Si,  si! 

Raúl.  (VoWieodo  la  hoja.)  «Rica,  llegareis  á  ser  la  Providencia 
»de  este  país,  y  ios  desgraciados  os  amarán  y  os  ben- 
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>decíráB  caal  yo  os  bendigo  y  os  amo.»  (s«  daiione  y 

nira  i  Raimande.  RamorM  faers  da  la  eteeaa.) 

R AiH.  ¡Dios  mió!. . .  ¿Ois?. ..  Oh,  venid  pronto  á  mostrarles  esa 
carta. 

Raúl.  «Amada  mfa,  permanece  siempre  en  Fayerne.  Ahf 
«todo  te  hablará  de  mí.»  (Deiinota.)  ¿Pero  á  quién  ha- 
bla de  esta  suerte?  «¿Harás  lo  (continúa  da  una  manara  fe. 

sbrii.)  que  te  pido,  Juana?»  ¡Juana!  (Dando  an  grrito.)  Es 
á  Juana  á  quien  escribe  estol 
Raim.      ¡Dadme  ésa  carta! 

l^AUL.        (Cae  an  loa  bracos  da  Raimando  qoe  la  ayada  &  tontarta.)  ¡Oh! 

¡Esto  es  infame!  ¡\hora  me  explico  sus  repulsiones... 
por  qué  me  rechazaba  de  su  lado.  ¡Amaba  á  otro!  (Sa 
la^anta.)  Y  CSC  hombre  no  existe,  y  yo  no  puedo  des- 
trozarle el  corazóní  ¡Y  por  eso  me  atraia  á  su  casa!... 
¡á  8U  casa  maldecida!...  Aquí  era  donde  se  veían... 
era  por  esa  puerta  por  donde  él  entraba  todas  las  no- 
ches... y  cuando  yo  la  creía  encerrada  en  esta  habita- 
ción sola...  enferma!...  no  me  hubiera  jamás  atrevido 
á  penetrar  en  ella...  ¡y  mientras  estaba  en  los  brazos 
r^  de  otro'...  ¡Dirían,  duerme!...  (Con  intenso  dolor.)  No,  no 

dormía!...  ¡Lloraba  como  un  niño,  pensando  que  á 
pesar  de  ser  mía,  yo  no  era  nada  para  esa  mujer  que- 
rida!... ¡Ah!  ¡miserables!...  ¡Si  el  ruido  de  vuestros 
besos  no  pudo  llegar  hasta  mí,  mis  profundos  gemi- 
dos debieron  desgarraros  el  corazón!  (VoNiando  á  laer ) 
«¡Amada  mía!...  ¡Mi  vida!...»  (Con  desasperación.)  Rai- 
mundo, decidme,  no  es  horrible  que  este  insignifican- 
te trozo  de  papel,  á  medio  quemar,  encierre  tanta  in- 
famial...  ¡tantas  lágrimas,  tanta  vergüenza  y  deses- 
peración! (Loa  ramoraa  ae  aproximan.) 

Raih.      ¡Os  vuelvo  á  suplicar  qiíe  me  deis  esa  carta! 

Raue.      ¿Para  qué  la  queréis? 

Raim.      ¡Para  enseñarla  á  esa  multitud  que  ruge  y  que  nos 

amenaza!  ¡Dádmela!  ¡Dádmela! 
Raúl.      ¡Nunca!  ¡Es  la  prueba  de  mi  deshonra! 
Raim.      También  es  la  prueba  de  que  vuestra  esposa  no  ha 
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cometido  el  crimen  que  se  la  imputa.  No  mostrar  esa 
carta  es  matarla,  es  cometer  un  asesinato! 

Raúl.  Claudio  Gerbaud  di  ó  muerte  á  su  mujer  porque  le 
había  engañado...  y  no  poroso  fué  asesino...  y  la 
prueba  es  que  entre  vos  y  yo  hemos  conseguido  su 
libertad!... 

Raim»  ¡Claudio  Gerbaud  dio  mueite  á  su  mijger  con  su  pro- 
pia mano,  y  por  la  falta  que  aí^uella  había  cometido, 
pero  no  la  hizo  ajusticiar  por  un  crimen  del  que  no 
era  culpable! 

BaI'l.  |Yo  no  daré.á  Juana  la  muerte!  ¡No  quiero  que 
sea  una  víctima].. %  ¡No  quiero,  que  el  mundo  la 
compadezca,  como  se  compadece  á  María  Gerbaud, 
cuya  tumba  es  visitada  y  cubierta-  de  flores!...  ¡No, 
no  quiero  que  visiten  la'  suyal...  ¡Para  esa  infame 
*  un  palmo  de  tierra  en  un  rincón  del  cementerio!... 

¡en  el  lugar  destinado  á  los  ajusticiados!...  ¡Eso, 

eso  es  lo   que  la  espera!    (Se  abre  la  paerUdo  la  derecha 
y  aparaea  Jaana.) 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS  y  JUANA; 

Raim.      ¡Raúl!  ¡Vos  no  haréis  lo  que  acabáis  de  decir!  ..  ¡El        ^     ;# 
esposo  ultrajado,  puede  tener  el  valor  suficiente  para        ^    \ 
tomar  semejante  venganza»  pero  al  magistrado  no  ' 

alcanza  ese  derecho!  ¡Recordad  que  sois  un  represen- 
tante de  la  ley!... 

Raúl.  ¡Si  nuestros  tribunales  no  condenan  á  la  última  pena 
á  la  mujer  adúltera,  es  que  la  ley  no  es  justa!  (Rom- 
piendo la  carta.)  Y  yO  quierO  serlo.  (Tira  loa  pedazos  por  la 

ventana.)  ¡Se  ejecutará  la  sentencia! 
Raim.      Lo  que  acabáis  de  hacer,  ¡es  espantoso! 
Juana.     ¡Es  justo! 
Raim.|      ¡Estaba  ahi!  ¡Todo  lo  ha  escuchado! 
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ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS  y  serafín,   qné  entr»  pmipittdame.te. 

Serafín.  ¡Juana!  ¡Hija  mía!...  ¡No  temáis!...  Aquí  está  vuestra 

justificación.  (Le  da  un  pUa^o  ) 

Juana.     ¡No  quiero  vivir! 
Raim.      ¿Qué  papel  es  ese? 

Juana.     (Rompiéndole.)  El   acta  de  donación  firmada  por  el 

Conde. 
Raúl.      (sin  poderse  contener.)  ¡Qué  habeis  hecho! 
Juana.     ¡La  mujer  adúltera,  debe  morir! " 
Sebafin.  ¡Juana!:..  *' 

Juana.     ¡Todo  ló  sabe! 
Serafín.  ¡¡Desgraciada!.! 

ESCENA  XII. 

LOS  MISMOS  y  GENOVEVA. 

ÍNOV.  ¡JuafialtJuana! .  ¡Los  habitantes  del  país  acuden  por 
todas  partes!...  ¡Los  más  furiosos  quieren  invadir  el 
castillo! ..  ¡Raúl!...  ¡Raimundo!  ¡Salvadla! 

5ERAF1N.  ¡Juana,  no  temáis,  prometí  al  Conde  serviros  de  pa- 
dre, y  cumpliré  mi  juramento! 

Raim.       ¡Salgamos  á  su  encuentro,  ó  se  pierde! 

Raúl.      ¡Llevadla!  (Á  Serafín.) 

Serafín.  Sí,  por  allí.  (Trata  de  lleyarla  por  la  puerta  secreta;  pero  an 
tea  de  lograrlo,. la  mttltitad  armada  y  amenazadora  penetra  en  la 
escena  gprltando.) 

Pueblo.  ¡Muera  la  envenenadora! 

ESCENA  XIII; 

LOS  MISMOS,  PUEBLO  y  4  peo  BALTASAR. 

Raol.     ¡Deteneos!  iDeteneosI...  jSoy  magistradoí...  ¡Se  os 
harájasticial... 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  aotores,  y  nadie  podrá,  sin  su  permisOf 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  los  cuales  haya  eelebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedoíd  literaria. 

T<os  an toros  se  rcserran  el  derecho  de  tradacción. 

Loa  comisionadoH  de  la  Adminisliración  Lírieo'Dramátiea  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusirameote  de  conceder 
¿  neg^ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


EL.  CRIMEN 


DE  LA  CALLE  DE  LE6ANIT0S 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA 


RKFUMDIDA  POR  SUS  AUTORES 


D.  MARIANO  PINA  DOMÍNGUEZ 


D.    EMILIO    MARIO    (hijo) 


SstrtaMlA  eoo  ^^ran  éxito  én  el  TEATRO  LARA  al  24  da  Octubre  da  Itll, 


MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 
ATMSA,  100,  ranciPAL 

lS9i 


REPARTO  EN  LOS  DOS  TEATROS 


IN  Lk   COMEDIA 


PERSONAJES  ACTORES 


EMILIA Srta.  Martínez. 

CLAUDIA Sha.  Guerra. 

ROSARIO Srta.  Bernal. 

ELENA ^R*r  Casas. 

'/       ROSA ^ y Srta,  Molina  (A,) 

'  ^(í'*'  I  PRÓSPERO...  M/t^t4¿í^ Sres.  Uossell. 

ícn^^i^^Jaí^^^^Q^^^ cMtyiUdUA »  Balaguer. 

n  y  AMBROSIO  ....  ÜiiMu »  G.  Ortega  (L.) 

/    /^í-ADOLFO 14- --v »  FoRNozA. 

/ .  JPEDERtCO . . .  }JmMiK .  %j^.  • .  •  »  Men^I^jciIía. 

N  CRIADO.... -.</MÍ¿¿X?....  »  ^^íJíítfiz. 
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EMILTA Sra.  Rmmriguez. 

CLAUDIA »  Valverde. 

ROSARIO. »  Mavillard. 

ELlíNA Srta.  Alcalde. 

ROSA >  LÓPEZ. 

PRÓSPERO Sres.  Rossisll. 

ENRIQUE »  Ruíz  de  Abana. 

AMBROSIO »  Larra. 

ADOLFO * »  Lacasa. 

FEDERICO  i!, »  Rubio. 

UN  CRIADO  :\ »  Maestre. 

■y  ,  -■, 

Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 

El  argumento  de  esta  obra  está  basado  en  el  de  la  co- 
medía francesa  titulada 


115,  RUÉ  PiaALLE 


ACTO  PRIMERO 
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Sala  modesta  de  noa  casa  <lo  catnpo  en  la  Guindalet  a;  dos  puertas  latera- 
les y  al  foro.  A  ia  izquierda  de  éste,  chimenea  con  espejo  y  r«:  ios 
retratos.  Á  ia  derecha  del  forc,  balcón. 

■'^^ 

KSGENA  PRIMERA 

ROSA;  loégo  PQiOSPBRO.  Saena  do»  veces  la  campanilla  y  sale  Rosa» 


Rosa.      Allá  voy,  allá  voy,  señora.  (Vaser; 

PROSP.      (Sale  por  el  foro  y  mira  por  el  baleón.)  jQue  la  pilla!  (Que  la 

cogel  Ya  la  cogió  dentro  de  la  estufa!  ¡Pero  qué  afi- 
eionados  son  estos  chicos  á  la  estufa!  ¡Pobre  hija  roía, 
qué  feliz  es!  Ocho  días  hace  que  contrajo  matrimonio 
en  Madrid  en  la  parroquia  de  San  Millán,  eon  un 
chico  muy  simpático,  abogado  y  viudo.  Esto  no  im- 
porta; así  tiene  más  experiencia  de  lo  que  es  el  ma- 
trimonio. La  boda  fué  por  la  electricidad.  Conoció  á 
mi  Emilia,  la  pidió  y  se  casó.  Yo  soy  muy  partidario 
de  todo  lo  breve.  Es  verdad  que  estas  cosas  tienen  á 
veces  sus  inconveaientes;  yo  no  conozco  á  mi  yerno 
ni  sé  de  dónde  viene;  pero  los  informes  que  me  han 
dado  de  él  son  buenos;  parece  que  quiere  á  mi  hija. 


\x-ij*'^y^ 
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ella  le  adora  y  eso  es  lo  principal.  |Ah!  ¡Los  hijos, 
cuánto  dan  qae  hacerl  Paciencia.  De  uno  es  la  culpa. 
¿Para qué. quiere  uno  ser  padre? 


^•^^^BSCENA  11 


DICHO    y    AMBROSIO,    por  rl  foro. 


Amb.       ¡Hay  novedades! 

pRosp.     ¡Adiós,  Ambrosio!  ¿Tan  temprano  por  aquí? 

Amb.       Vengo  echando  chispas. 

Puosp.  Pues  mira,  haz  el  favor  de  marcharte,  que  puedes  pe- 
gar fuego  á  la  casa. 

AikiB.        ¡No  tengo  gana  de  bromas! 

pRosp.     ¿Todavía  me  guardas  rencor  por  lo  de  tu  sobrino? 

Amb.  Sí  señor;  ¡el  no  casarle  con  tu  hija  fué  una  acción 
infame! 

pROSP.  ¡Pero  hombre,  si  no  se  amaban!  ¡Si  nunca  la  dijo  una 
palabra! 

Amb.  Mi  sobrino  la  adora.  Estoy  seguro.  Su  timidez  no  le 
permitió  nunca  declararse.  Repito  que  la  adora. 

Prosp.     ¿Te  lo  (lijo  alguna  vez? 

Amb.       Jamás.  Pero  yo  lo  leí  en  sus  ojos. 

Piiosp.     Pues  leíste  lo  que  no  estaba  escrito. 

Amb.       ¡Despreciar  á  mi  sobrino! 

Prosp.     ¡Y  dale! 

Amb.  Un  joven  que  acabó  la  carrera  de  Medicina  hace  seis 
meses  y  que  ya  es  el  primer  ayudante  de  don  Adolfo. 

Paosp.  Mucha  verdad.  Un  joven  aprovechado.  Pero  ¿qué 
quieres?  El  otro  se  declaró,  mi  hija  le  aceptó,  en  se- 
guida se  casó*  y  se  acabó. 

Amb.       Después  de  todo,  ¿quién  es  tu  yerno? 

Pttosp.     Un  abogado. 

Amb.       Sin  pleitos. 

pRosp.     Ya  los  tendrá. 

Amb  .       ¡Bonita  posición!  ¡  Viudo  y  abogadol  Es  decir,  un  pillo» 
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Prosp. 
Ahb. 

Phosp, 

AUB. 
PflOSP. 

Amb. 


Prosp. 
Amb. 


Prosp. 
Amb. 


Prosp, 


Ahb. 

Prosp. 

Amb. 


Prosp. 
Amb. 


I  Ambrosio! 

ÜQ  hombre  que  se  llama  Morfino  y  Rubio,  do  puede 
ser  bueno, 
¡Qué  tontería! 
¿Conoces  sus  antecedentes? 
A  fondo  los  desconozco  por  completo. 
Antes  de  admitir  un- yerno  es  preciso  indagrr,  inqui- 
rir, estudiar  sus  condiciones  físicas  y  morales;  en  fin, 
tomarle... 

(Riendo.)  A  cala,  como  los  melones. 
Ríe  cuanto  quieras.  Afortunadamente,  ya  que  tú  no 
te  has  tomado  el  trabajo  de  averiguar  la  vida  y  mila- 
gros del  que  es  hoy  tu  yerno,  yo  lo  estoy  haciendo. 
¿Y  quién  te  mete  en  lo  que  no  te  importa? 
¡Cómo!  ¿Nuestra  antigua  amistad  no  me  da  derecho  á 
velar  por  tu  honor?  En  cuanto  tuve  noticias  de  la 
boda  de  Emilia  y  el  nombre  de  su  esposo,  puse  en 
juego  todos  mis  conocimientos,  y  gracias  á  ellos  he 
sabido  que  tu  yerno  era,  antes  de  casarse,  un  calavera, 
un  «cuantas  veo  cuantas  quiero,»  un  aturdido.  ¿Qué 
tal,  eh? 

¿Nada  más  que  eso?  ¡Valiente  cosa!  ¿Quién  no  ha  sido 
calavera  alguna  vez?  Precisamente  esa  es  la  llave  de 
seguriiiad  que  acredita  el  ser  buen  marida.  Yo  mismo, 
aquí  donde  me  ves^  tan  formal  y  tan  hombre  de 
bien,  tuve  en  mi  primavera  uu  enredillo  de  la  clase 
de  costureras.  ¡Qué  chica,  Ambrosio,  qué  chica!  Sólo 
al  recordarla  se  me  hace  la  boca  agua.  ¿Qué  habrá 
sido  de  ella?  ¿Y  tú  nunca  habrás  tenido  algún  lío?  De 
seguro. 

Jamás.  Yo  sólo  he  querido  á  mi  mujer. 
¡Adiós,  Catón!  ¿Has  sabido  de  ella? 
Ni  una  palabra.  Desde  hace  diez  años  ñola  h^  vuelto 
á  ver.  ¡Malhaya  la  hora  en  que  cometí  la  .torpeza  de 
darla  mi  mano! 

¿Pero  qué  pasó  entre  vosotros? 
Nada;  ¿qué  había  de  pasar?  Que  su  carácter  era  un 


/ 
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polvorín.  Por  eso  una  mañana  salió  de  casa  y...  ipnmt' 

Hasta  hoy. 
Phosp.     )DemonioI 
Ahb.        Como  lo  oyes. 
VftGs».    Por  manera  que  así,¡sín  mástni  más,  )puml  ¿Y  no  has 

/      vuelto  á  saber  de  ellu? 
Amb:-    ...Nunca. 

pKOsa    ¿Dices  que  era  más  joven  que  tú? 
Amb.        Ta  lo  creo.  Agustina  contaba  diecinueve  años,  y  yo 

^      cuarenta  y  ocho. 
Prosp.     ¡Qu^  barbaridadl  ¡Un  viejo,  gruñón  y  una  flor  de 

Mayol  I  Pues  ya  me  explico  el  «¡pum!» 
Amb.       ¿Cómo  gruñón? 

Pbosp.     Si,  hombre;  no  ^e  te  puede  aguantar,  créelo. 
Amb.^     Eso  me  ^ecía  ella:  ano  se  te  puede  aguantar.» 
pROSP.     I  Pobres  Ambrosio! 

Pero  d^mo  yo  la  atrape,  no  va  á  ser  paliza  la  que  va 

á  lleváis 
vl^Aosp.    Se  conoce  que  la  tal  Agustina  era  pájara  de  cuenta. 
Amb.        (Y  tan  de  cuenta!  En  fin;  no  hablemos  de  eso.  Ahora 

se  trata  de  tu  yerno.  Hoy  espero  nuevos  datos  que 

me  proporcionará  el  delegado  de  mi  distrito.  Yo  no 

descanso  hasta  saber  la  historia  de  ese  hombre. 
Prosp.    Haz  lo  que  te  dé  la  gana.  Yo  tengo  la  seguridad  de 

que  Enrique  es  iionrado. 

ESCENA  III 

DICHOS,   ENRIQUE  y  EMILIA,   que  vienen  corriendo   por  el  foro 

de  la  izquierda 

Enr.        Ahora  sí  que  te  cojo.    . 

Emilia.    No  vale,  no  vale.  (Coiueándose  detrás  de  Próspero.)  Papá.... 

sálvame.  ^ 

Erb.       No  te  vale  ni  la  bula  de  Meco.  Toma  lo  prometido. 

(Dándote  un  vbraio.)  Ahora,  lo  OtrO. 

Emiua.    Eso  sí  que  no. 


Prosp. 


A 
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Prosp.  (Separándolo*.)  Qoe  hay  gente  extraña.  Basta,  basta. 
(Sabe  Dios  lo  que  será  lo  otro.) 

EnR.  ¡Ah!  (Reparando  ea  Ambrosio.)  Usted  perdone. 

Emilia.    ¿Cómo  está  usted,  don  Ambrosio? 

Amb.        Bien;  ¿y  tii,  chiquilla? 

Emilia.    Yo,  muy  contenta  y  muy  feliz. 

pROSP.  Don  Ambrosio  Castaño,  íntimo  amigo  mío.  (^H-asantán- 
doie.)  Mi  yerno  .    ^ 

Enr.        Servidor  de  usted. 

Emilia,    (sentándose.)  Estoy  cansadísima,  -  ^ 

Prosp.  Mira;  no  te  sientes  de  espaldas  al  balcón.  Puedes  co- 
ger un  aire. 

Emilia.  Si  no  corre  un  pelo.  Lo  que  hace  es  un  calor  sofo- 
cante. 

Prosp.  En  ese  jardín  no  hay  sombra  ninguna;  da  el  soü^de 
plano  y  vais  á  ¿oger  una  enfermedad.  *  » 

Enr         ¡Cal  No  señor.  En  el  campo  es  bueno  hacer  ejercicio. 

Emilia.  Eso  es.  ¿A  qué  hemos  venido  á  la  Guinlfalera?  A  ha- 
cer ejercicio.  Con  quince  días  que  pasemos  solitos 
mi  ibarido  y  yo,  lejos  de  los  importunos  que  no  i)¿i- 
cen  más  que  turbar  la  dicha  de  los  recién  casados,^ 

nos  pondremos    como  nuevos.  (Acercindoso  á  Enrique,  á 
qoien  dH  el  brazo.) 

Prosp.    (a  Ambroeío.)  Mira;  aquí  sobramos  dos. 

Amb.        Pero... 

Prosp.    ¡Qué  quieres  ..  {hace  ocho  días  que  se  han  casado!... 

¡Necesitan  hacer  ejercicio!...  Mira,  Ambrosio,  ¿quieres 

ver  qué  hermosos  están  los  rosales? 
Amb.       Como  gustes. 
Prosp.    Os  dejamos  solos,  entregados  al  amor,  (suspirando.) 

(¡Ay...  esto  me  recuerda  los  tiempos  en  que  yo  quería 

quedarme  también  solol..  Ahora,  ni  acompañado.) 
Amb.  (a  Enrrqae )  Beso  á  ustcd  la  mano...  Adiós,  Emilia. 
Emiua.    Adiós,  don  Ambrosio. 

Prosp.      (Cerca   del    foro   se    jwra  con  Ambrosio.)  ¡Mira   qué  pareja 

tan  encantadora...  jóvenes,  alegres!. '«.  Anda,  vamos  á 

ver  los  rosales.  (Empujándole.) 


> 
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ESCENA   IV 

EMILIA    y    ENRIQUE 

Enr.        ¿Quién  es  ese  caballero? 

Emilia.    Un  íntimo  amigo  de  papá  y  tío  de  Federico, 

Enr.        ¡Ah!  ¿Es  ese  el  tío 'Ambrosio? 

Emilia.    El  mismo. 

Enb.  Federico  me  habló  varias  veces.  Creo  que  es  algo  ex- 
travagante. 

Emilia.    Mucho.  Desde  que  1^  abandonó  sa  mujer... 

Enr.        ¡Ah!  ¿Su  mujer  le  abandonó? 

Emilia.  Hace  ya  tiempo.  Creo  que  no  podía  sufrir  sus  rare- 
zas; además  era  miiy  joven,  y  según  dicen...  de  la 
cascara  amarga.     - 

Enr.        ¡Já,  já,  já!  ¡Tiene  gracia! 

Emilia.    ¿Supongo  que  permaneceremos  aquí  todo  el  tiempo 

.\,ífV^4^  posible? 

Enr.        Todo. 
Emilia.    ¡Esloy  aquí  tan  contenta!...  Yo  ignoraba  que  estuvie- 

Fen  también  en  este  barrio  Elena  y  su  marido. 
Enr.        Todos  los  veranos  Vienen  á  pasar  dos  meses  en  su 

hotelito. 
Emilia.   ¿Pero  dónde  se  ha  metido  mamá?  No  la  he  visto  en 

toda  la  mañana.  ¿Me  permites  que  vaya  á  darle  un 

beso? 
Enr.        Sí;  pero  vuelve  pi'anto. 
Emilia.    ¿Me  quieres  mucho? 
Enr.        ¡Mucho!...  Adiós,  zalamera. 

Emilia.     ¡Feo!...  (Vase  por  >&  secunda  da  la  izqa.eida.) 

•■"  ^ '••^■"""''    ESCENA   VV. 

.  ENRIQUE;  uó^o   ADOLFO "^ 

Enr.  ^  ^|fé'enáárfadohíh]Trene  una  candidez  que  seducel 
Adolfo*  (Por  ei  foro.)  ¿Pero  dónde  se  ha  metido  ese  pillastre? 


í 
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£nr.  ¡Adolfo!. .•  {LoTantándose  para  recibirle.) 

Adolfo.  El  mismo,  en  cuerpo  y  alma. 

Enr.  ¡Gracias  á  DiosI  ¡Apenas  nos  vemos,  chico!  {Ni  tú  ni 
ta  mujer  parecéis  por  aquí! 

Adolfo.  Estoy  muy  ocupado  con  mis  enfermos.  Elena  vendrá 
dentro  de  un  instante,  según  me  ha  dicho.  No  olvi- 
damos que  á  dos  recién  casados  todo  les  estorba  los 
primeros  días...    ,  ^^^ 

Enr.       No  seas  tonto,    h,  ^^-^^  U^  A^vi^.i^i^  \ 

Adolfo.  Bueno^  buen(i.  ^ 

Enr.        ¡Estoy  en  la  gloria! 

Adolfo.  ¿Tu  mujer  no  tiene  pero? 

Enr.       ¡Es  la  criatura  más  encantadora  que  puede  soñarse! 

Adolfo.  ¡Afortunado  mortal,  qué  suerte  tienes! 

Enr.        ¿Puedes  tú  quejarte? 

Adolfo.  La  verdad  es  que  no  tengo  motivo.  Elena  es  un  mo- 
delo de  esposas.  ¡Ah,  ya  se  me  olvidaba!  T&  traigo  un 
recuerdo. 

Énh.       ¿Por  qué  te  has  molestado?... 

Adolfo.  No  vale  la  pena.  Como  te  casaste  de  sopetón,  no  ture 
tiempo  de  regalarte  nada. 

Enr.        ¿y  qué  es  ello? 

Adolfo.  Un  magnífico  par  de  pistolas. 

Enb.  ¡Demonio!  A  un  recién  casado  regalarle  un  par  de 
pistolas,  me  parece  algo  duro. 

Adolfo.  Recordando  tu  afición  á  las  armas,  no  encontré  nada 
más  á  propósito.  Ya  verás  qué  par  de  alhajitas;  para 
tirar  al  blanco  no  tienen  precio. 

Enr,        ¿Dónde  están?  Las  probaremos  ahora  mismo. 

Adolfo.  Galla;  si  tengo  la  cabeza  á  pájaros.  ¡Pues  no  me  las 
he  dejado  olvidadas  en  casa  del  alcalde? 

Enr.  ¡Tú  visitas  á  los  enfermos  con  armasl  ¿Sabes  que  no 
se  quedarán  muy  tranquilos? 

Adolfo.  Luego  las  recogeré...  Pues  volviendo  á  lo  anterior, 
veo  con  gusto  que  otra  vez  sientas  plaza  en  la  vida 
pacífica  y  tranquila  del  matrimonio. 

Enr.        No  hay  mejor  vida  que  esa. 
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Adolfo.  ¿Lo  crees  asi? 

ÜNR.        ¡Vaya  si  lo  creo! 

AuoLKO.  Pues  en  tu  época  de  viudo  no  opinabas  lo  mismo. 

Enu.        Ni  tú  tampoco  en  la  de  casado. 

Adolfo.  Me  hablabas  diariamente  de  cierto  arreglito...  ¡Ah, 
pillo! 

Enr.        Pues  anda,  que  no  me  hablabas  tú  poco  de  cierta  viu- 
dita encantadora...  ¡Tunan toa!... 

Adolfo.  Ks  cierto.  No  puedo  negarlo.    Ya  que  pasó,  no  hay 
que  andar  con  misterios.  Se  llamaba  Agustina. 

iLNn.        ¡Hombre'  La  mía  también. 

Adolfo.  ¿De  veras?  ¿Dónde  vivía  !a  tuya? 

Enb.        Leganitos,  treinta  y  siete. 

Auoi.Fo.  ¡Canario!  ¿Cuarto  segundo? 

Enr.        De  la  izquierda. 

Adolfo.  ¡Y  la  mía  también! 

Enr.        ¿Cuándo  ibas  á  verla? 

Adolfo.  Por  la  mañana.  ¿Y  tú? 

iíNR.        ¿Yo?  Por  la  tarde. 

Adolfo.  Entonces  no  hay  duda.  Eramos  rivales^  ¡Já,  já,  já!..., 

Enr.        Sin  saberlo. 

Adolfo.  Y  yo  que  la  creía  incapaz., • 

Enr.        ¡Pues  era  muy  capázl  ¡Muchísimo! 

Adolfo.  ¡Bonita  está  la  clase  de  viudas! 

Enr.        Pero  díme...  ¿No, has  vuelto  á  verla? 

Adolfo.  Nunca.  .   . 

Enr.        Ni  yo  tampoco. 

Adolfo.  Desde  hace  seis  meses  que  mudó  de  cuarto,  «o¿a* 
verunt, 

Enr.        Cabal;  esa  es  la  fechf, 

Adolfo.  La  portera  sigue  siendo  la  misma. 

Enr.       ¿Cómo  se  llamaba? 

Adolfo.  Claudia. 

Enr.        Eso  es.  ¡Tan  gorda  y  tan  campechana!  ^ 

Adolfo.  A  mí  me  quería  mucho.  Por  supuesto,  ella  ignoraba 
mi  verdadero  nombre. 

Enr.        Y  el  mío.  Esa  precaución  se  toma  siempre. 
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Adolfo.  ¡Para  la  portera  era  yo  don  Filemónl 
Enr.        ]Y  yo  don  Jeremías! 
Los  DOS.  jJá,  já,  jal 

/ 

ESCENA   \y 

DICHOS   T  FEDERICO,   por  el   foro. 

Fed.        ¿Hay  permiso? 

Enr.        (¡Silencio!)      K     ^^   f^      ^/íf^       .-/.•.    * 
Adolfo.  OCállate!)       >     -jC'i^^^  ^^^  .  M^  .^ 

Enh.        jHoIh,  Federiquito!¿^//j  '      ^     J        '        *     ' 

?Eíi.        Servidor  de  usted.     '' ' .  '  ^  ^  -  ^^-^     '"  '-^-'     "     c"  ^ 2> 
Adolfo    ¿Qué  es  esot  ¿Ocurre  algo? 
FfiD.        No  señor.  Nada.  Creí  que  se  había  usted  marchado  á 

Madrid  de  pronto,  y  por  si  había  usted  dejado  aquí 

algún  encargo... 
Adolfo.  No.  Hasta  la  tarde  no  nos  vamos. 
Fed.        Cuando  usted  guste. 
AsoLFO.  Aquí  k>  tienes.  Hecho  todo  un  sabio. 
Fed.        Por  Dios,  don  Adolfo.  No  me  avergüence  usted. 
Adolfo.  Hace  dos  meses  le  llevo  de  ayudante,  y  nunca  se 

separa  de  mi. 
Fed.        Estoy  aprendiendo  mucho  á  su  lado. 
Adolfo.  Para  los  vendajes  no  tiene  precio. 
Fed.        Usted  me  favorece. 

Adolfo.  En  cambio  no  diagnostica  muy  bien  todavía. 
Fed.        Me  falta  el  ojo,  ¿sabe  usted?  Un  médico  debe  tener 

buen  ojo.  Así,  yo  miro  aun  enfermo,  digo...  pulmo* 

nía,  y  luego  es  dolor  de  muelas.  Otras  veces  le  pulso^ 

vuelvo  á  mirarle  y  exclamo:  ¡Se  muere!  Y  en  efecto ; 

vive  luego  treinta  años  tan  gordo.  Por  eso  digo  q  ue 

me  falta  el  ojo. 
Enr.        ¡Oh!   Usted  es  muy  joven  todavía.  Ya  verá  usted 

cuando  siente  del  todo  esa  cabeza,  ¡cuando  se  case  y 

se  haga  todo  un  hombrel 
Feo.        ¡Yo  casarme! 


H 
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Enr.        iCómoI  ¿A  usted  no  le  tira  el  matrimoni»? 

Fbd.        ¡Qué  ha  de  tirarmel  £1  matrimonio  es  un  yugo,  lo 

mismo  que  el  que  le  ponen  á  los  bueyes. 
Adolfo.  jJá,  já,  já!... 

Gnr.        ¡Hombre,  reflexione  usted  que  los  dos  somos  casadosl 
Fbd.        ¡No!  ¡No  lo  digo  por  ustedes! 
Enr.        Si  su  padre  de  usted  no  se  hubiera  casado... 
Fed.        ¡Toma!  Á  estas  horas  estaría  yo  en  el  limbo. 
Enr.        (á  Adolfo.)  ¡Me  parece  que  lo  está  todavía! 
Féd.        (Pues  señor,  no  veo  á  su  mujer  por  aquí.  T  ella  dijo 
que  venía  á  esta  casa.  ¿Se  habrá  quedado  sola?)  Con 
permiso  de  ustedes... 
Enr  .        ¿Se  marcha  usted  ya? 
.  *^  ^  Fed.        Voy  á  ver  á  un  eniermo.  (a  Adolfo.)  Ya  sabe  usted, 

.  i^jf  don  Lucas. 

'.  vv^^^\   ^l>  Adolfo.  Sí,  el  veterinario. 
^'^v^rj       Fnr.       ¿Qué  tiene? 
-  *  *''       I      Adolfo.  Casi  nada.  Dn  catarro. 

Fed.        Justo.  Yo  lo  tomé  por  erisipela. 
Enr.        ¡Pero,  hombre! 

Fed.        Me  falta  el  ojo.  Vaya,  hasta  luego.  (Gorro  á  su  easa. 
Debe  hallarse  sola.)  (vase  por  ei  foro.) 


KSCENA  Vil 

DICHOS,  menos   FEDERICO 

Adolfo.  Es  un  infeliz. 

Enr.        Sí:  un  infeliz  que  mata  á  cualquiera. 

hSCKNA   VIII. 

DICHOS,    EMILIA   y   ROSARIO,    por    U  »e^uada  de  ia  ixquierda. 


>    • 
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Rosar.    ¡Oh,  que  está  aquí  el  doctor!  ¿Cómo  va,  don  Adolfo? 
Adolfo.  Perfectamente.  ¿Y  usted,  Emilita? 


—  15  — 


/ 


/ 


Emilia.    Tengo  qae  reñir  á  ustedes. 

Adolfo.  ¿A  nosotros? 
.  Emilia.    A  usted  y  á  su  mujer.  (Tanto  tiempo  sin  venir  á 
vernos!  A  ella  no  se  lo  perdono.  Ya  sabe  usted  que 
nuestra  amistad  es  más  antigua... 

Adolfo.  Sí.  Ya  sé  que  son  ustedes  muy  amigas.  Pero  Elena  se 
halla  siempre  tan  ocupada...  Ahora  vendrá.  La  dejé 
ahí  cerca,  y...  ¿Conque  en  la  luna  de  miel? 

Emilia     Así  parece. 

Rosar.  Y  tanto.  Miel  de  lá  Alcarria.  Pero  hablemos  de  mi 
marido.  Hace  unos  días  que  está  muy  inquieto.  En  la 
cama  no  hace  más  que  dar  vueltas  toda  la  noche,  á  un 
lado  y  á  otro. 

Adolfo.  Eso  es  bueno,  señora. 

Rosar.  ;Qué  ha  de  ser  bueno!  {Si  viera  usted  cómo  tengo  el 
cuerpo  de  cardenales  de  los  puntapiés  que  me  pega!... 

Adolfo.  Quiero  decir,  que  es  muy  natural.  Estamos  en  pri- 
mavera, y  la  sangre  bulle.  Que  tome  unos  refres-, 
quitos.  .'    '" 
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ESCENA  IX 

DICHOS;   ELENA  por  el  foro  del   centro   y  PROSPERO  por  el 

foro  de  la  izquierda. 


Emilia.  Ya  está  aquí  Elena.  (AbrazindoU.)  Adiós,  ingrata.  ¡Na 
venir  á  verme  en  tanto  tiempol 

PrOSP.      (Saliendo,  á  Adolfo.)  ¡Hola,  doctOrl        ^    .' 

Adolfo.  Felices. 

Elena.    Los  recién  casados  buscan  la  soledad. 

Emilia.   Tii  no  molestas  nunca. 

Elena,    (a  Emilia.)  (Tenemos  que  hablar.) 

Adolfo.  Vaya,  vaya;  ahí  dejo  á  mi  mujer.  Yo  debo  hacer  va- 
rias visitas. 

Enr.       Te  acompañaré  hasta  la  puerta. 

Adolfo.  Adiós,  señora.  Ya  sabe  usted:  refrescos.  Hasta  luego, 
don  Próspero. 
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Prosp.     Hasta  loégo. 

Adolfo,  (a  Eoriqaa.)  ¿Te  empeñas  en  acompañarme? 

EnR.  Vamos,  hombre.  (Vanse  por  el  foro  del  Mntro.) 

Rosar.  Con  permiso  de  ustedes  voy  á  dar  algunas  órdenes. 

Prosp.  Sí;  dejemos  solas  á  estas  machachas.  Como  no  se  han 
visto  en  algún  tiempo,  tendrán  mil  cosas  que  decirse. 

Rosar.  Ven,  Próspero;  voy  á  darte  un  vasito  de  horchata. 

Prosp.  ¿A  mí?  No  tengo  sed. 

Rosar.  No  importa.  £s  muy  higiénico. 

Prosp.  ¿Higiénico?   Pues  tómatela  tü.  (Vansa  por  la  «e^aada  do 

la  izquierda.) 


Emilia. 
Elena. 
Emilia. 
Elena. 
Emilia. 
Elena. 


Emilia. 
Elena. 
Emilia. 
Elena. 
Emilia. 
Elena. 


Emilia. 
Elena. 


ESCENA  X 

ELENA    7  EMILIA 

Ya  estamos  solas.  Habla.  ¿Qué  querías  decirme? 
Tú  eres  mi  amiga  leal. 
¿Puedes  dudarlo? 
De  ningún  modo. 
¿Se  trata  de  algo  grave? 

No:  iqué  tontería!  Se  trata  de  un  joven  que  sin  dada 
se  ha  propuesto  comprometerme  con  un  amor  tan 
osado  como  ridículo. 
¡Hola,  holal 
Me  refiero  á  Federico. 
I  Federico! 

Ya  sabes  que  mi  marido  le  protege. 
Es  natural. 

Que  desde  hace  dos  meses  le  sirve  de  ayudante  y  ape- 
nas se  separan.  Pues  bien;  el  necio  se  ha  empeñado 
en  hacerme  la  corte  y  en  aprovechar  para  ello  cuan- 
tas ocasiones  se  presentan.  Yo  me  reí  al  principio; 
después  me  puse  seria,  y  hoy  necesito  terminarlo  todo. 
Bien  hecho. 

Há  tiempo  cometí  la  torpeza  de  contestar  á  una  de  sus 
cartas  creyendo  que,  al  quitarle  toda  esperanza,  de- 
sistiría de  sus  propósitos. 


f 
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fimtiA.    ^Le  has  escrito? 

Elena.  Cuatro  palabras  que,  aunque  en  nada  me  comprome- 
ten, le  dan  derecho  á  suponer  lo  que  no  existe.  Pues 
bien;  ayer  juró  devolverme  mi  carta;  pero  como  he 
decidido  no  celebrar  á  solas  nueva  entrevista,  le  indi- 
qué  la  conveniencia  de  que  fueses  tú  la  encargada  de 
recibirla. 

EMaiA.    i^hr 

£lena.    Hoy  mismo  vendrá  á  devolvértela,  y  es  el  favor  ^e         f\    ^C 
exijo  de  tí.  f>^..      J¡^i^^ 

Emilia.    ¿Nada  más?  i  U-!     >^ 

Elena.  Puedes  leerla  para  convencerte  de  mi  inocencia. 

Emilu.  jOh!  Nunca  la  puse  en  duda.  .     \     .      '• 

Elena.  ¿Por  manera  que  recibirás  la  carta?  V     \^ 

Emilia.  Y  le  echaré  un  sermón  á  ese  mequetrefe.  \  v  "^     ^ 

Elena.  ¡Qué  buena  ereal  Vaya,  adiós.  \.     ^  * 

Emilia.  ¿Te  marchas?  '      -^^ 

Elena.  No  quiero  que  mi  esposo  nos  sorprenda  ahora  aquí  si 

por  casualidad  viniese.  Adiós  y  prudencia,  ¿eh? 

Emilia.  No  tengas  miedo.  Aguarda,  te  acouBpañaré  hasta  el 

.  .  jardín.  (Vatise  por  el  foro  del  centro.) 

ESCENA  XI 

PRÓSPERO  y  ROSARIO,  por  la  segtiada  áé  U  IsqaUrda. 

RosAB.    Calla.  No  quiero  saber  más.  Estoy  aterrada. 

Pnosp.  Calma,  mujer.  Pronto  tendremos  datos.  Ambrosio  los 
traerá,  y  si  al  ñn  resulta  que  nuestro  yerno  es  anear 
lavera  y  un  perdido,  velaremos  por  nuestra  hija. 


ESCENA    XII 

DICHOS  T  AMBROSIO,  par  >  (oro  ««I  cmtra. 

Ahb.       (Hay  i«iisia.)  Hay  noYOdades. 


\ 
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Rosar. 

Pbosp. 

Amb. 

Pbosp. 

Amb. 


Pbosp. 

Rosar. 

Amb. 

Pbosp. 

Amb. 

Pbosp. 

Amb. 

Prosp. 
Amb. 

Pbosp. 
Rosar. 
Amb. 

Pbosp. 
Amb. 

Rosar. 
Pbosp. 
Rosab. 

Amb. 

Rosab. 
Amb. 


Prosp. 

Amb. 

Pbosp. 


¿Qué  ocurre? 
¿Qué  sucede? 

(Mirando  á  todas  partes.)  ¿EstamOS  SOloS? 

Creo  que  sí. 

(C>  g^ieodo    á    Próspero    y  ¿  Rosario   de  las    maacs,   y  bajando 

eon  ellos  al  prcscenio.)  ¡Horrible!  ¡Espautosol  ¡Inauditof 
¡FenoDienal!... 
¡Atiza! 

¡Me  asusta  ustedl 
Acabo  de  recibir  noticias... 
¿De  quién? 
De  tu  yerno. 
¿Eh? 

Mi  sobrino,  que,  según  me  ha  dicho,  ha  estado  aquí 
buscándome,  acaba  de  entregarme  una  carta. 
¿Y  esa  carta?... 

Es  del  delegado  á  quien  te  dije  esta  mañana  que  ha- 
bía pedido  noticias. 
Me  lo  figuré. 
Pero,  ¿qué  sucede? 

{Valor,  señora!  Hay  trances  amargos  en  la  vida... 
¡valor!... 
Pero,  ¿quieres  hacer  el  favor  de  hablar? 

Voy.  Aquí  9Stá  la  carta.  (Eoscñindosela.) 
Venga.  (Co^éndola.) 

¡Pronto,  á  ver  qué  dice! 

(Lee.)  «Señor  don  Ambrosio  Castaño.  Mi  querido 
amigo...» 
Punto. 

No;  dos  puntos. 

Punto,  señora.  No  siga  usted.  ¡Ah...  el  corazón  de 
una  madre  guarda  tesoros  de  ternura,  que  no  le  per- 
miten leer  ciertas  cosas!...  (Qottándole  la  cart?,  que  en- 
trega ¿  Pióspsro.)  Sigue  lÚ. 

«Señor  don  Ambrosio  Castaño.  Mi  querido  amigo  ..» 

Punto. 

¡Dale,  hombre!  Dos  puntos. 
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Amb.        Panto  en  boca. 

Pbosp.    Eso  es  otra  cosa;  aquí  hay  dos  puntos  en  papel. 

AvB.  Tú  eres  padre,  y  el  corazóii^  de  un  padre  guarda  te- 
soros de  ternura  que  no  le  permiten  leer  ciertas  co- 
sas. (Cogiendo  I  a  carta.) 

Pbosp.  ¡Por  las  Once  mil  VirgenesI  ¿Quieres  hacer  el  favor 
de  leer? 

Amb.  Enseguida.  ¡Escuchen  ustedes,  y  extremézcansel... 
(Leyendo.)  «Scñor  dou  Ambrosio  Castaño...» 

Pbosp.  Punto.  Bl  corazón  de  un  padre  guarda  tesoros...  Al 
grano. 

AiiB.  Aquí  está  el  grano.  (Leyendo.)  «Ese  xVoreno  y  Rubio 
de  quien  usted  me  pide  noticias,  habitó  el  año  ochen- 
ta, en  compañía  de  su  primera  mujer,  en  la  calle  de 
Leganitos,  treinta  y  siete... >  ¿No  sabían  ustedes  nada 
de  esto? 

Pbosp.  No.  El  dice  que  ha  vivido  siempre  en  la  calle  de  San 
Quintín,  cuarenta  y  dos. 

Ahb.       Claro,  pero  es  porque  en  la  de  Leganitos  se  armó  la 

>  de  San  Quintín.  Ahora  verás:  <Ese  sujeto  íué  aquel 

que  en  dicha  época  asesinó  á  su  esposa,  pegándole 

cuatro    tiros   de    revólver...    (Movimiento    de   horror    en 

Próspero  y  Hi  gario)  asesiuato  quc  sc  couoció  con  el  nom- 
bre de  El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,* 

ROSAE.    ¡Cielos!...  ¡Cuatro  tiros! 

Pbosp.    (Bstupefaeto.)  ¡Una  descarga  cerrada! 

R08AB.    ¡María  Santísima!...  ¡Hija  de  mi  alma!... 

Axb.       Silencio;  hay  más. 

Pbosp.    ¿Más  tiros  todavía? 

Amb.       <Su  esposa  le  engañaba.  Tenía  un  amante.9 

Pbosp.    ¡Ah...  eso  cambia  la  cuestión! 

RosAB.  ¿Te  atreves  á  disculparle?  ¡Una  mujer  no  es  una 
perra. 

Prosp.  Pues  por  eso.  A  una  perra  se  la  deja,  pero  á  una  mu- 
jer se  la  mata.  Lo  mismo  hubiera  hecho  yo  en  su  caso. 

Rosar.   ¿Me  hubieras  pegado  cuatro  tiros? 

Prosp.    No. 
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Rosar.    |Ah,  vamos! 

Prosp.    Yo  te  ahogo. 

Rosar.    {Bárbaro I 

Amb.  Silencio.  «La. circunstancia  de  haber  cogido  á  sa  mujer 
en  flagrante  ;Ñ9elit0y  le  valió  el  ser  absuelto  por  los 
tribunales...» 

Prosp.    ¿Lo  ves?  Fué  absuelto. 

Rosar.    ¿Pero  dejará  de  ser  un  asesino? 

Amb.  Un  asesino,  sí,  señora.  Y  de  la  peor  especie.  Si  le  hu- 
biera pegado  un  tiro,  vamos,  pase...  ¡pero  cuatro!... 
|Con  quién  han  casado  ustedes  á  su  hija! 

Rosar.    {Qué  horror! 

Prosp.  Vamos,  calma,  calma,  reflexionemos...  En  primer  lu- 
gar, el  asesino  puede  que  sea  otro  del  mismo  nombre. 
Hay  muchos  Morenos  y  muchos  Rubios. 

Amb.  Sí;  pero  Morenos  y  Rubios  á  la  vez  no-  hay  más  que 
ese.. . 

Paosp.  Bueno;  pero  hay  otra  circunstancia.  Su  mujer  le  en- 
gañaba, cosa  que  no  hará  nunca  nuestra  hija. 

Amb.        iQuién  sabe!  r 

Rosar.  Eso,  no;  respondo  de  ella;  está  educada  bajo  los  más 
sanos  principios  de  moral. 

Amb.  Calma  y  tranquilidad.  La  carta  dice  más.  Escuchen 
ustedes:  «La  portera  de  la  casa  donde  se  cometió  el 
crimen  podrá  dar  más  detalles,  pues  es  la  misma  de 
aquella  época.» 

Rosar.    ¿La  portera?  Pues  es  verdad.  Esa  nos  lo  dirá  todo* 

Prosp.    jQuién  sabe!  A  veces  las  porteras  no  dicen  una  palabra. 

Amb.        De  todos  modos,  bueno  sena  interrogarla. 

Rosar.  Naturalmente;  si  se  pudiera  lograr  que  viniese  aqui^ 
vería  á  nuestro  yerno  y...  ¿Por  qué  no  la  escribes? 

Prosp.    En  seguida. 

Amb.        Yo  llevaré  la  carta. 

Prosp.  Eso  es.  Tomas  un  coche.  En  veinte  minutos  llegas  á 
Madrid;  coges  á  la  portera,  la  empaquetas  en  un  si« 
món  y...  En  dando  una  buena  propina  se  hace  de  la3 
porteras  lo  que  se  quiere. 
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Amb. 
Prosp. 

Amb. 

Prosp. 

Amb. 

Prosp. 


Amb. 
Prosp. 


Amb. 


Prosp. 
Amb. 


¡Preferir  ese  hombre  á  mi  sobrino,  un  joven  que  no 

ha  matado  una  mosca! 

(Ese  las  matará  callando.)  Vamos  á  ver.  (EscribUndo.) 

iPorterat 

¡Hombre!  A  secas  me  parece  que  es  rebajarla. 

Más  abajo  que  las  porteras  no  vive  nadie. 

No  obstante,  pon...  Señora  portera. 

Eso  parece  la  canción  aquélla, 

Señora  portera, 

tengo  un  compromiso... 

«Querida  portera.» 

Vamos,  eso  puede  pasar,  porque  lo  de  querida  dulci- 
fica la  portera. 

«Tenga  usted  la  bondad  de  venir  inmediatamente;  se 
trata  de  un  asunto  de  honor  que  tiene  para  los  dos  la 
mayor  importancia.»  Esto  despertará  su  curiosidad. 
«Me  arga,..digo,  me  urge  mucho.  Próspero  Martínez.» 
Señas:  Guindalera,  Hotel  del  Cisne.  ((Buena  propina.» 
De  otro  modo  no  viene. 

¡Silencio!  (Yendo  al  foro  y  volviendo.)  ¡Enrique!  Yo  me 
marcho  á  Madrid.  Si  hablo  con  la  portera,  volveré 
esta  misma  tarde. 

Inquiere,  Ambrosio.  Trae  datos  inconcusos. 
No  tengas  cuidado.  (Vase.) 
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ESCENA  XIII 

PRÓSPERO,  ROSARIO  y  ENRIQUE 

£nb.    /  /  (Saliendo  por  d  foro.)  Me  parece  que  ya  es  hora  de 

comer. 
Prosp.    Un  momento. 
Enr.       ¿Quería  usted  algo,  papá  suegro? 
Prosp.     (Miiándce  y  aparte  á  Rosiiio.)  Repara  su  nariz. 
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Rosar.    Ya  la  veo. 

pRüSP.     Aplastada;  perro  pachón. 

Rosar.    Mira,  mira  qué  entrecejo  tan  pronunciado. 

Enr  .        ¿Por  qué  me  examinan  ustedes  de  esa  manera? 

Prosp.    Señor  don  Enrique:   es  preciso  que  hablemos   con 

franqueza.      Ct(^\.t<H;.^^^     /.         ^.  ' 
Enr.        ¡Vaya  una  gravedad!  '  -^^tAu.  A^ 

Rosar,    (a  Prósijero.)  No  le  exasperes,  Próspero. 
Prosp.    (á  RoBario,)  ¿Tienes  miedo? 
HosAR.    Mucho. 
Prosp.     Y  yo  también. 
Enr.        Vamos,  continúe  usled. 
Prosp.     (Muy  amtbie )  Señop  don  Enrique. 
Knr.        y  van  dos. 
Prosp.     Desde  hace  ocho  días  eres  nuestro  yerno,  ün  yerno 

es  casi  un  hijo  y  un  hijo  no  debe  tener  secretos  para 

sus  padres. 
Enr.        Bueno,  ¿y  qué? 
Prosp.     Que  tú  guardas  para  con  nosotros  un  secreto  de  sama 

trascendencia. 
Enr.        ¿Yo? 

Prosp.     ¡Sí  señor!  ¡Usted!  (GonsaTeridad.) 
Enr.        ¿Cómo? 

Rosar,    (á  Próspero  )  ¡No  le  irrites! 
Prosp.     Digo,  tú.  (Sonriendo.)  Tú,  amado  yerno  mío. 
Enr.        ¡Si  no  se  explica  usted  más  claro!... 
Prosp.     A  eso  voy.  Más  claro.  Tú  nos  has  dicho  que  siempre 

has  vivido  en  la  calle  de  San  Quintín. 
Enr.        Sí  señor. 
Prosp.    Pero  no  nos  has  hablado  una  palabra  de  la  calle  de 

Leganitos. 
Enr.        ¿Eh? 
Rosar.    (Aparte.)  Se  turba. 
Enr.        ¿De  la  calle  de?... 
Prosp.    Leganitos,  treinta  y  siete. 
Enr.        (Aparte.)  ¡Demonío!  ¡Donde  vivió  Agustina! 
Prosp.     (May  aoToro.)  ¡Negará  usted,  yerno  incivil! 


■•i 
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RosAfi..   (a  Próspero.)  No  le  ínsuUes. 

Pbosp.  (Muy  cariñoso.)  ¿Negarás,  idolatrado  yerno,  que  cono- 
ces muy  bien  el  número  treinta  y  siete  de  la  calle  de 
Leganitos? 

Enr,  (Lo  mejor  es  hablar  claro.)  ¿Por  dónde  se  ha  enterado 
usted  de  esa  historia? 

Rosar.  .  (¡Lo  afirma!  lYa  no  hay  dudal) 

Prosp.  La  casualidad  nos  puso  en  autos.  Hay  cosas,  señor 
.  mío,  que  no  puedan  quedar  ocultas. 

Enr.        ¿Es  decir,  que  lo  saben  ustedes  todo? 

Prosp.     ¡Todo! 

Enr.  ¿y  Emilia?  ¿Supongo  que  no  habrá  usted  cometido  ía 
.  imprudencia  de  revelárselo? 

Prosp.     Mi  hija  no  sabe  lo  más  mínimo  todavía. 

Enr.        ¡Resgirol 

Prosp.     ¡Y tuvo  usted  valor,  hombre  desnaturalizado!... 

Rosar,    (k  Próspero.)  ¡Próspcrol 

Prosp.  Digo.  (Muy  risueño.)  ¡Joven  simpático  é  imprudente,  de 
cometer  tamaña  íeloníal 

Enr.  ¡Bah!  No  hay  que  dar  al  asunto  proporciones  exage- 
radas. 

Prosp.     ¡Cáspitaí  ¿Te  parece  poco? 

Enr.        ¡Fué  una  locura  y  nada  naásl 

Prosp.  Responde  lealoi^ente.  ¿Querías  mucho  á  aquella  des- 
graciada? 

Enr.  En  un  principio  no  lo  niego,  pero  lu<^go  tuve  sospe- 
chas de  que  me  engañaba,  y  corté  por  lo  sano. 

Rosar.    ¡Qué  horror! 

Prosp.  Después  de  todo,  su  procedimiento  pudo  ser  radical, 
pero  demuestra  gran  rectitud  de  conciencia. 

Rosar.    ¡Y  buena  puntería! 

Ek^R.  Por  supuesto,  ni  una  palabra  á  mi  mujer,  concer- 
niente á... 

Prosp.     Fía  en  nosotros. 

Enr.        Aquello  pertenece  al  sepulcro. 

Prosp.     ¡Ah! 

Rosar,    (a  Próspero.)  (Vámonos.  Estoy  aterrada.) 
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Pbosp.     (Sí;  vamos  á  preparar  ia  defensiva.)  Hasta  luego. 
Adiós,  monono.  (Anda  de  prisa.)  (vaow  por  u  secunda 

de  la  'uqttUrda.) 


-..  -    .  ESCENA   XIV 

ENRIQUE;  loego  EMILIA,  por  oí  foro  del  centro. 

£nr.        i  Maldita  contrariedad!  Si  Emilia  llega  á  enterarse  de... 

Ella  es,  (Sale  Emiiia.)  Ven  acá,  ven  acá,  mujercita  mía.. 

Tengo  que  darte  una  gran  noticia. 
£miua.    ¿De  veras? 
Enr.        Ya  tengo  una  causa. 
Emiua,    ¿Es  cierto?' 
Enb.        y  tan  cierto. 
Emilia.    ¿Tienes  una  causa? 

Enr.        Una  causa  soberbia.  Ai  fin  voy  á  subir  á  estrados. 
ÉMiUA.    ¡Qué  feiicidadl 
£r<R.        Es  un  proceso  que  hará  mucho  ruido.  Se  trata  de  ua 

crimen  célebre. 
Emiua.    ¿Un  crimen?  ¡Ayl  iQué  gusto! 
Enr.        Un  marido  que  sorprende  á  su  mujer  con  el  amante  y 

la  mata  sin  piedad. 
JSmilia.  ¡Cuánto  me  alegro! 
Enr.        Yo  defiendo  al  marido.  Sólo  tú  sabes  la  noticia.  No  la 

divulgues. 
EuiUA.    Nada  temas.  Gallaré  como  una  tumba. 

Enr.  Corriente.  Pues  ahora  (Saca  un  catuche  con   uaa  paUorm.) 

tome  usted  en  recuerdo  de  mi  primera  causa. 
EuiLiA.   ¿Eh?  (Abre  la  caja.)  ¡Qué  pulsora  tan  bonita! 
Enr.        Te  la  compré  en  Madrid  hace  días;  pero  no  he  querido 

dártela  hasta  este  momento  solemne.  / 

Emiua,    ¡Y  con  mis  ínicialesl 
Enr.       ¿Te  gusta? 
Emiua.    Es  preciosa.  ¡Oh,  Enrique  mío,  cuánto  te  adoro. 
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Quiera  Dios  que  haya  muchos  asesinos  para  que  sigas 
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teniendo  en  qué  ocuparte .  V      ^ 

Enr.       ¡Já,  jál  ¡Bonito  ruego!  Vaya;  voy  á  escribir  varia»  ^^     ^ 

cartas  ¿Me  acompañas  hasta  mi  despacho?  ^      '''"'* 

Emilia.   Con  mucho  gusto.  ^  ^C 

Enr.  Ven,  pichona  mía.  (Van«e  por  la  segunda  d©  U  derecha.)    .^^       J  i  V 


ESCENA.  XV  ^^" 

PRÓSPERO  y  ROSARIO,  por  U  se^auda  de  la  izquierda;  desp«i» 
AMBROSIO,    por    el     foro    del    ceniro. 

pROSP.  ¿Habrá  vuelto  Ambrosio? 

Rosar.  La  impaciencia  me  devora. 

Ame.  (Saliendo.)  Hay  novedades. 

pROSP.  ¡Gracias  á  DiosI  Te  esperábamos  con  impaciencia. 

Rosar.  ¿Sabe  usted  algo? 

Prosp.  ¿Averiguaste  algo? 

Rosar.  ¿Se  enteró  usted  de  algo? 

AlIB.  (Con  Importancia.)  {Uf! 

Prosp.  i  Cuenta. 

Rosar.  |  Cuente  usted. 

Amb.  En  primer  lugar,  corrí  á  la  calle  de  Leganitos  deci- 
dido á  hablar  coa  la  portera. 

Prosp.    ¿La  hablaste? 

Amb.       No  estaba  en  la  portería. 

Prosp.    ¿Lo  ves?  Nunca  están. 

Amb.  y  un  muchacho  que  en  ella  se  hallaba,  me  aseguró 
que  tardaría  mucho  en  volver. 

Rosar.    ¿De  modo  que  usted  no  la  vio? 

Amb.  No  señora.  La  dejé  la  carta.  Pero  en  cambio,  vi  otra 
cosa  que  me  hizo  extremecer. 

Prosp.    (Demoniol 

Amb.  ¿a  que  no  saben  ustedes  lo  que  vi  pendiente  de  un 
clavo? 
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RosAB,    Hable  usted. 

PROSP.  ¿La  cabeza  de  la  portera^ 

Amb.  No,  hombre,  iqaé  disparatel 

pROSP.  Es  verdad. 

Amb.  Uo  retrato  de  Agustina. 

Prosp.  ¿De  Agustina  Zaragoza?  ¡Paml  (E&tendícDdo  ei  brazo  eomo 

el  qae  prende  faego  á  an  eañóa.) 

Amb.  No:  de  mi  mujer.  Se  conoce  que  la  pérfida  habitó  la 
casa  y  le  regaló  á  la  portera  su  fotografía.  Estoy  de- 
seando ver  á  esa  portera  para  pedirla  informes.  Pero 
hay  ujás. 

Prosp.    ¿Más  porteras? 

Amb.  Prepárense  ustedes.  Emilia  ••  su  hija  de  ustedes^  tiene 
un  amante. 

Rosar.    ¡Jesüsl 

Prosp.  ¡Falso!  ¡Eso  es  falsol  ¡Mi  hija  un  amante,  y  se  casó 
hace  ocho  días!  Eso  no  se  tiene  tan  pronto. 

Amb.       Calma  Repito  que  está  en  relaciones  con  mi  sobrino. 

Prosp.    ¡Aprieta! 

Amb.  He  visto  hace  un  instante  sobre  su  mesa  de  despacho 
una  carta  dirigida  á  tu  hija. 

Prosp.    ¿Y  eso  qué  prueba?  ¿Qué  decía  la  carta? 

Amb.       Cualquiera  lo  supone. 

Prosp.    ¿Quieres  dejarme  en  paz? 

Rosar.    Mi  hija  es  honrada,  caballero. 

Prosp.    Mi  hija  es  como  su  madre. 

Amb.       Bueno,  bueno.  Allá  ustedes.  Yo  les  aviso  y...  ahur. 

(Vase  por  el   foro.) 

Rosar.    ¿Habrá  vuelto  Enrique? 

Prosp.    Ve  á  saberlo.  Es  preciso  observarle  siempre  y  á  todas 

horas. 
Rosar,     ¡Qué  desgracia,  Dios  mío,  qué  desgracia!  (vaie  por  ei 

foro  de  la  izquierda*) 


/ 
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ESCENA   XVf 

I 

PROSPERO,  Uég^o  ROSA,   por  el  foro  del  ¿entro  con  una  caita. 


Prosp;    ¡Las  once  y  media...  y  esa  portera  sin  veniri 

Rosa.      Señorito... 

Pbosp.    ¿Qué  quieres? 

Rosa.  Una  mujer  que  aguarda  ahí  fuera,  me  ha  entregado 
esta  carta  para  usted. 

Prosp.  Dame.  ¿Si  será  ella?  Veamos.  (Lee.)  «Para  don  Prós- 
pero Martínez.»  Justo,  para  mí.  «Tesoro  mío.  ¡Qué 
glorial  AI  fin  te  encuentro.  Corro  á  tus  brazos.  |Ay, 
morronguito!»  ¡Qué  barbaridad!  ¿Quién  ha  traído 
esto? 

Rosa.      Ya  lo  dije:  una  mujer  que  aguarda  ahí  fuera.  / 

Prosp.    Díla  que  pase.  (Vase  Rosa.)  ¿Quién  se  atreverá  á  mo-       / 
rrongondearme  de  este  modo? 

ESCENA    ivn 

PROSPERO   y  GLAUDIAy  con  mantón  y  pañuelo  &  la  cabeza  por  el 

foro  del  centro. 

Claud.    ¿Hay  permiso? 

Prosp.    Adelante.  Pase  usted  sin  cuidado. 

Glaud.    Sí;  |él  esl  ¿Eres tú?  Te  reconozco.  (Le  abraza.)     ^  f^^^  ^,./ 

Prosp.    i  Caracoles! 

Claud.  i  ai  fin  te  encuentro  después  de  veinte  años!  La  Vir- 
gen de  la  Paloma  me  lo  ha  concedido,  morronguito 
mío. 

pROSP.    I  Cielos!  ¡Veinte  años!  Ahora  recuerdo...  ¿usted  es...? 

Claud.  Tu  Claudia...  aquella  costurera  en  blanco,  con  la  cual 
te  portaste  como  un  negro. 

Prosp.    (¡Santo  Cristo  del  Perdónt  ¡Y  qué  fea  se  ha  puesto!) 

Claud.    ¿Me  encuentras  cambiada?  Es  natural.   Ya  no  tengo 
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veintiocho  años.  Tú  también  estás  algo  averiaOf 
ídolo  mío.  Faltan  los  colores  á  tus  carrillos  y  no 
tienes  aquel  bigote  retorció  ni  aquellos  pelitos  riza- 
dos que  me  volvían  loca. 

PROSP       ¿Te  acuerdas?  (Abrazándola  ecn  efaiión.) 

Glaud.  y  tanto.  Parecías  un  Niño  de  la  Bola.  ¡Ingrato!  Pro- 
meterme hace  veinte  años  tu  mano... 

Prosp.    (jY  salir  de  pies!} 

Claud.  Por  fortuita  triunfó  el  arrepentimiento,  y  todo,  lodo 
te  lo  perdono^  supuesto  que  estás  decidió  á  llevarme 
al  altar. 

Prosp      ¿Yo  casarme  contigo?  Pero  si  estoy  casado,  (sa  d^s- 

maya  Claudia  en  sus  brazos.)  Que  CStOy  CasadO.  (Dándola 
un  empellón.) 

Glaud .    ¿Qué  escucho?  Eatonces,  ¿por  qué  me  has  escrito? 

Prosp.    ¿Guando? 

Glaud.  Ahora,  (sacaado  nna  carta.)  Aquí  tengo  tu  carta,  mo- 
rronguito.  (Leyando.)  «Venga  usted  en  seguida.» 

Prosp.    ¡Ahí  ¿Tú  eres  la  portera?  ¡Qué  coincidencia! 

Glaud.  «Venga  usted  eo  seguida.  Asunto  de  honor.»  El  nues- 
tro. Eso  está  claro.  «Buena  propina.»  ¿Qué  propina 
podías  ofrecerme  que  no  fuese  la  del  matrimonio? 

Prosp.     ¡Vaya  una  manera  de  traducir  disparatada! 

Glaud.    Tú  me  debes  una  reparación,  pimpollo  mío. 

Prosp.     Pero  díme:  ¿continúas  solté  rita? 

Glaüd.    ¡Ayl  Eso  quisiera.  Soy  viuda  dos  veces. 

Prosp.  ¡Cómo!  ¿Te  has  casado  dos  veces  y  crees  que  no  estás 
todavía  reparada? 

Glaud.    Pero  tú  me  juraste  amor  eterno. 

Prosp.     (¡Qué  descaro!)  Silencio.  Mí  mujer.  Ni  una  palabra. 


"     -^  ESCENA  XVIll 

DICHOS  }  ROSARIO,  por  .1  foro. 
RosAB.    Todavía  no  ha  vaelto  Barique.  |Ah!  (vuado  i  ciandu.) 
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PROSP. 

Rosar. 
Glaud. 

Rosar. 
Prosp. 
Rosar. 
Claud. 


Prosp. 
Rosar. 

Prosp, 
Glaud. 

I 

Rosar. 
Glaud. 


Prosp. 


Rosar. 
Glaud. 
Prosp. 
Glaud. 
Prosp. 
Glaud. 
Rosar. 
Glaud. 

Prosp, 
Rosar. 
Glaud. 


La  portera.  Aquí  la  tienes. 
¿Es  posible?  /'  /  / 

Servidora,  (a  Próipwo.)  (Mal  gusto  has  tenido,  cora- 
zón mío.) 
¿Eh  ..  qué  dice? 

Que  despachemos,  porque  hace  frío. 
Siéntese  usted. 

Con  mucho  gusto,  porque  estoy  reventada...  Con  per- 
miso..» (Se  sientan  los  tres  en  primer  término,  la  portera  fti 

medio.)  (Por  más  qne  digas,  yo  me  conservo  mejor.) 

(a  Próspero.) 

¡Ejém,  ejém! 

Vamos  á  ver.  Cuéntenos  usted  sin  tardanza  esa  terri- 
ble historia. 

Sin  omitir  ningún  detalle. 
¡Ahí...  ¿Usted  quiere  saber?... 
Todo. 

(iQué  rarezal  En  fin,  puesto  que  se  empeñan...)  Pues 
mire  usted:  yo  tenía  veintiocho  años,  y  era  costurera 
en  blanco.  La  primera  vez  que  me  vio  fué  en  la  red 
de  San  Luis... 

¡Eh...  poco  á  poco!...  (jPues  no  va  á  contarle  nues- 
tros amores!)  Nosotros  hablamos  del  crimen  cometido 
hace  seis  años  en  la  casa  donde  sirve  usted  de  portera. 
Justo.  De  aquel  marido  que  poató  á  su  mujer. 
¿De  Moreno  y  Rubio? 
Eso  es. 

¡Acabáramos!  ¿Y  ha  sido  para  eso  la?... 
Crbal.  Ni  más  ni  menos. 
(¡Ay,  qué  desengaño!) 
Hable  usted. 

Yo  misma  fui  á  buscar  á  los  del  Orden  público  para 
que  prendiesen  al  asesino... 
No  diga  usted  asesino,  porque  fué  absuelto. 

Siga  usted,  siga  usted,  (impaciente.) 

Su  desgraciada  esposa,  era  joven  y  bonita...  Él  tam- 
bién era  un  real  mo:^... 
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Rosar.    iVerdad! 

Claud.  y  ni  pizca  de  orgullo.  Siempre  me  saludaba  muy  aten- 
to, y  hacía  núl  caricias  á  Minina... 

Pbosp.     ¿Minina? 

Claud.  Sí  señor.  Una  gata  de  Angola  que  era  ]a  envidia  de 
los  vecinos,  i Pob recita  mía!  ¡Murió  de  un  atracón  de 

ratones!...  (Llorando  exag^eradaiuente.)  ¡NunCa  la  Olvi- 
daré!... 

Pbosp.  Bueno,  bueno.  Dejemos  á  la  Minina,  y  volvamos  á 
nuestro  asunto. 

Claud.  Decía  que  suesposa  era  muy  guapa,  con  perdón  de 
ustedes,  y  en  extremo  dadivosa.  No  desechaba  prenda 
que  no  me  diese.  {Nunca  me  consolaré  de  su  desgra- 
cia! (Llorando  exageradamente.)  [PobrOclt^,  UO  la  olvi- 
daré nunca! 

¿Pero  va  usted  á  llorar  toda  la  mañana? 
Ustedes  me  dispensen. 

Sepamos  de  una  vez  cómo  murió  esa  Minina,  digo, 
esa  señora. 

Pus  verá  usted:  como  iba  diciendo,  el  mismo  día  del 
crimen  la  regaló  el  tunante  una  pulsera  de  oro  €Oii 
sus  tetras... 
^^1  mismo  día? 
¿De  veras? 

Si,  morronguito.  Me  la  enseñó  al  pasar  por  la  porterfa. 
(¡Como  vuelva  á  llamarme  morronguito,  la  ahogo!) 
Á  las  doce  salió  el  hombre  á  la  calle,  volviendo  á  eso 
de  las  dos  con  un  par  de  pistolas,  que  también  pude 
ver,  porque  las  llevaba  en  una  caja  de  las  usuales. 
No  hizo  más  que  subir,  y  se  oyó  el  estampido  de  los 
disparos. 

Rosar.    ¡Qué  horror! 

Claud.    Parece,  según  contaron... 

Los  DOS.  (Acercando  las  sillas.)  ¿El.qué?  ¿El  qué? 

Claud  (eo  v«z  baja.)  Que  la  cogió  con  un  pasante  de  es- 
cribano, el  cual  se  salvó  por  una  ventana,  sin  que 
el  segundo  tiro  le  alcanzase. 


PROSP. 

Claud. 

pROSP. 

Claud. 


Rosark^ 

Prosp. 

Claud. 

PROSP. 

Claud. 
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Prosp.     Á  an  pasante  de  escribano  no  le  alcanza  nada. 

LOSDOS.  (Acercándose  mal.)  Siga  USted,  Siga  USleU. 

Claud.     Pus  nada.  Le  prendieron,  y  luego  fué  asuelto,  ¡Si  le 

hubiera  juzgado  un  tribunal  de  mujeres,  no  habría 

librao  el  pellejo  el  grandísimo  pillo! 
Rosar»    ¿y  usted  le  reconocería  aún,  si  le  viera?         * 
Glavd.    ¡Va  lo  creo  I  Gomo  he  reconocido  á  éste  al  primer 

golpe... 
Rosar.    ¿Eh? 

Paosp.     Na(ia,  no  dice  nada.  (¡La  voy  á  exlrangnlar!) 
Rosar.    Usted  comprenderá  el  interés  que  todo  esto  tiene  para 

nosotros,  cuando  sepa  usted  que  ese  monstruo  acaba 

de  casarse  con  nuestra  hija. 
Claud.    ¡^Jesüs,  María! 

■ 

Rosar.    Nosotros  no  sabíamos  nada. 

Prosp.     Nada  absolutamente. 

Claud.  ¡Virgen  del  Consuelo!  ¡Pues  tengan  ustedes  mocho 
cudiao,  porque  es  un  hombre  fatal! 

Prosp.  Es  preciso  que  le  vea  usted.  Ahora  está  muy  ocupado; 
pero  en  cuanto  vuelva...  deutro  de  un  rato... 

Clavd.  Corriente.  Aprovecharé  la  ocasión  para  hacer  un  en- 
cargo en  casa  de  una  amiga,  que  vive  ahí  cerca... 

Rosar.     Pues  vaya  usted,  y  vuelva  en  seguida. 

Clauo.  Servidora  de  usted.  Hasta  otro  rato,  (k  Próspero.)  (¡Qué 
mal  gusto  has  tenido,  pichón!...  Yo  me  conservo  me- 
jor todavía.)  Estimando.  Á  loa  pies  de  ustedes.  Y  que 
no  haiga  ningún  aquel.  Vuelvo,  vuelvo  en  seguida. 

(Vate  por  el  foro.) 

KSCKNA  XIX 
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PRÓSPERO  y  ROSARIO;  luógo  ENRIQUE     . 

Rosar.    Ya  lo  oyes.  Todo  era  cierto. 
Prosp.     Y  tan  cierto. 
Rosar.     ¡Un  yerno  asesino! 

PbOSP.      ¡Chist!    Cállate.    Aquí   viene.    (Mirando    por    ta   soyaa*» 
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puerta  d«  la  derocha.)  Ven.  Octtltémonos.  Es  preciso  ob- 
servarle. (Se  opconden  en  la  acganda  d»  la  iiqaierda.) 
ENR*  (Por  1»  seg^nnda  de  la  derecha.)  Un  eXOrdíO  severO  y  COH- 

movedor.  Es  preciso  que  llore  el  Jurado  en  cuanto  yo 
empiece  á  hablar.  Referiré  á  grandes  rasgos  la  vida 
de  mi  cliente,  su  confianza  vendida,  su  amor  ultra- 
jado.   (Declamando  como  si  hablase  á  ion   jaeces.)    «|Yo  la 

amabal»  Creo  que  empiezo  muy  alto.  (Bajo.)  «iSí!  |Yo 
la  amaba!»  Ahora  no  me  oye  nadie.  (Próspero  y  Rosario 

aparecen  en  la  sog-unda  de  la  izquierda  y  se  detieaeo.-^Alto.) 

«¡Yo  la  amabal» 

Prosp.     ¿Qué  dice? 

Rosar.    ¡Dice  que  él  la  amaba! 

Enr.  ((Había  puesto  en  ella  mis  esperanzas,  mis  sueños,  mi 
felicidad.» 

Prosp.     ¿Digo,  eh? 

Enr,  «Sus  caprichos  eran  órdenes,  y  hubiera  dado  mi  vida 
por  complacerla.» 

Prosp.     ¡Pobre  hombre! 

Enr.  ((¿Cómo  ha  recompensado  ella  mi  amor?  ¡Engañán- 
dome traidoramente!)^ 

Prosp.    ¡Zapateta!  ¡Era  cierto! 

Enr.  ((¡Sus  promesas  fueron  falsas,  falsos  sus  juramentos! 
¡Falso  su  amor!» 

Prosp.     ¡Todo  bisutería! 

Enr.  ((Aquella  pasión  se  trueca  en  o(iio.  Una  voz  me  grita: 
¡Véngate!  Véngate  sin  piedad.  Tú  me  has  deshonrado; 
tü  y  tu  amante  os  burlabais  de  mí,  desgraciado  espo- 
so, crédulo  y  ciego.  Pues  bien;  ahora  tu  marido  es  ta 

juez.  ¡Ahora...  te  mato!»  (Próspero  y  Rosario  se  han  acer« 
cado  poco  á  poco  y  caen  de  rodUlas  cada  uno  á  un  lado  dé 
Enrique.) 

Prosp.  ¡No  la  mates!  ¡Déjala  vivir  en  paz! 

Rosar.  ¡Perdónala! 

Enr.  ¡Calla!  ¿Escuchaban  ustedes? 

Prosp.  Sí.  ¡Estábamos  horrorizados! 

Enr.  ¿De  veras?  ¿He  producido  efecto  en  ustedes? 
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f^ROSP. 

£nh. 

Rosar. 
Peosp. 


Enr. 

Rosar. 

Prosf. 

Enr. 

Rosar. 

Enr. 

Prosp. 

£nr. 


Prosp. 

BOSAR. 

Enr. 
Prosp. 


¡Naturalmente!  ¡Gracia,  gracia  para  ellal 
(OeeUmando.)  «[Imposible!  Nopuede  haberla.  ¡Mc  ha 
engañado!  ¡Morirá!» 
¡Sé  bueno  y  generoso! 

Reflexiona  que  es  joven.   Cierto  que  se  ha  portado 
mal;  pero  fué  una  ligereza.  Un  capricho.  Ella  te  ama 
¡Kstoy  seguro  que  te  ama! 
¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 
¡Reflexiona  que  3ó!o  tenemos  esa  hija! 
¡Y  que  si  nos  la  matas  ya  no  tendremos  otra! 
¿Pero  hablan  ustedes  de  Emilia?  ¿Qué  significa?... 
Ya  sabemos  que  ha  sido  culpable. 
¿Culpable? 

Un  momento  de  extravío.  Lo  sabemos. 
¡Gran  Dios!  ¡Emilia!  (¡Me  engañaba!)  (Gritando.)  ¡Emi- 
lia! ¡Emilia!  (Trata  de  desasirso  de  Próspero  y  Rosario,  que 
lé  tienen  ag-arrado  por  los  brazos;  en  la  lucida  deja  la  ameri* 
cana  en  san  manos;  ellos  caen  de  espaldas"  y  él  vase  precipita- 
damente por  la  primera  do  ¡a  izquierda») 

¿Dónde  vas? 
¡Aguarda!  , 

Déjenme  ustedes.  ¡Emilia!  (Vase  por  la   primera  de  la  is* 

quierda.) 

¡Por  Dios!  (Toda  esta  e.8eenay  desde  el  momento  en.  que  Pfós» 

pero  y  Rosario  se  arrodillan  á  loe  pies  de  Enrlqne,  so   Ueyará 

con  toda  la  precipitación  posible.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


M 


CACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA 

PRÓSPERO,  AMBROSIO  y  ROSARIO 

AxB.  ¿Y  dicen  ustedes  que  quería  matarla? 

Paosp.  Lo  hemos  oído  aquí  mismo. 

Rosar,  De  sus  propios  labios. 

Amb.  ¿Lo  ven  ustedes?  Cuando  yo  les  aseguraba  que  entre 

Emilia  y  Federico...  / 

P&osp.  [Galla!  / 

RosAB.  ¡Galle  usted!  ¡Qué  horrorl 


A 
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ESCENA  ÍI  ",  A 

DICHOS   y   EMILIA,   por  la  seg^unda  de   la  derecha. 

EiouA.   ¡Hola!  ¿Son  ustedes?  ¡Buenos  días,  don  Ambrosio! 
AxB.       Felices,  Emilita. 

Rosar.     ¡Hija   mía  de   mi  alma!  (Abraxando   4   Emilia   exag^erada- 
roente.) 

Emilia,    ¡Mamá,  que  me  estrujas!  ¿No  habéis  visto  á  Enrique? 


ff 


í 
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Prosp.  No.  Ta  marido  no  ha  vuelto  todavía. 

Emilia.  A  propósito  de  mi  marido... 

Prosp.  ¿Qaé  pasa?  (Asurado.) 

Rosar.  ¿Qué  ocurre?  (ídem.) 

Emilia.  ¡Ay,  qué  caras  ponen  ustedesl  Mi  marido  acaba  de 

hacerme  un  precioso  regalo. 

Prosp.  ¿Sí? 

Rosar.  ¿Un  regalo? 

Emilia.     Mírenlo  ustedes.  (Extiende  el  brazo  para  enseñar  la  pal  sera 
que  Uova  puesta.) 

pRosp.     juna  pulsera  de  oro!  (con  rapanio.) 

Rosar.       ¡Y  con  sus  iniciales!  (Cao  aterrada  en  el  sofá  ) 

Emilia.  ¿Eh?  ¿Qué  tienen  ustedes? 

Prosp.  {Nada!  No  hagas  caso. 

Emiua.  ¡Parece  que  deploran  ustedes  esta  muestra  de  cariño. 

Prosp.  ¡No! 

Rosar.  ¡De  ningún  modo! 

Prosp.  (Abrasándola.)  ¡Hija  de  mi  alma! 

Emilia.  ¿Tú  también? 

Rosar.  ¡Hija  de  mi  corazón!  (ídem.) 

Emilia.  ¡Pues  vaya  uua  maníal 

Prosp.  No  temas  nada;  nosotros  estamos  aquí,  tu  padre  y  tu 

madre. 

Emilia.  Ya  lo  veo.  Y  don  Ambrosio. 

Prosp.  No,  éste  está  «empre  en  las  Batuecas.  Ye  á  descansar 

un  poco    (La  coge  de  la  mano  y  la  eondoce  A  la  Ixqularda  ) 

Emilia.    Si  no  estoy  cansada.  .  ■ 

Prosp.    Ve,  hija  raía,  (bpjo.)  Y  confíate  á  mí  solo.  Habíame 

con  franqueza.  Yo  te  juro  que  no  he  de  reñirte;  pero 

sé  franca. 
Emilia.   ¿Que  sea  franca?  ¿Sobre  qué? 
Prosp.     Sobre...  en  fin...  ¿Amas  á  tu  marido? 
Emilia.    ¡Vaya  una  pregunta! 
Prosp.    ¿Le  amas  á  él  sólo? 
Emilia.    ¡Papá! 

Prosp.     Anda,  hija  mía.  ¡Todo  lo  comprendo! 
Emilia.    Pero... 
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Pbosp.    (Abrazando: a.)  ¡Pobro  hija  mía  de  mi  corazón! 
Emilia..   |Já,  já,  jal  ¡Tiene  gracia!  (vase  por  la  primera  de  la  ii 

qnierda.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  meoo.  EMILIA;  ROSA,  d»«pa¿8. 


Rosar.  ¡Qué  la  has  dicho? 

Prosp.  /Hija  mía  de  .mi  corazón! 

Rosar.  ¡Ay,  Próspero!  ¡Ese  hombre  nos  la  mata! 

Prosp.  Vamos,  no  exaj^eres  las  cosas. 

Rosar.  ¡Quién  sabe!  ¡Eso  de  regalarle  una  pulsera!  (Con  mUs- 

(aceióa.) 

Prosp.     ¿Y  qué? 

Amb.        CoinQidencia  funesta. 

Rosar.    ¡Y  tan  funesta! 

Rosa.  (Saiíeado  con  una  caja.)  Esto  RcabaQ  de  tfaer  para  el  se- 
ñorito Enrique. 

Prosp.     Bueno.  Déjalo  ahí. 

Rosa.  Me  han  dicho  que  lo  entregue  en  propia  mano,  y  que 
ya  lo  espera'ba  él. 

Rosar.    ¿Qué  esperaba  él? 

Rosa.      Este  paquete. 

Prosp.    Bueno.  Déjalo  ahí,  te  he  dicho.  (Gritando  ) 

Rosa.        Corriente.  (Lo  coloca  en  1«  mesa  y  vaso  por  el  foro.) 

Prosp.  ¿Qué  será? 

Rosar.  ¿Qué  habrá  encerrado  aquí  dentro? 

Prosp.  Viene  envuelto  con  gran  cuidado. 

AmI^.  Ábranlo  ustedes  con  mil  demonios. 

Prosp.  ¿Lo  abrirías  tú  en  mi  caso? 

Amb.  ¡Toma,  toma! 

Prosp.  ¿Y  tú? 

Rosar.  |Anda,  anda! 

Prosp.  ¡Toma  y  anda!  Ante  razones  de  ese  calibre,  no  vacilo. 

(Lo  desoDTaeWe,  y  se  ve  una  caja  de  madera.)  ¡UnR  Caj&  de 
madera!  (ai   levantar  la  tapa  cao  ésta  sobro  an  timbre  do  ro~ 
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sor  te  qae  habrá  sobre  la   mesa   haeUndole   aonar.)    {DoS   pi^ 

tolas! 


wtes? 


(1) 


Rosa. 

CkIADO.     (PocilLprIaiDra «derla  de{eeha.J¿1 
ROSAB.     4Ay(  (Gritando.) 

Pbosp.  Nada,  nada,  no  qaeremos  nada. 

Amb.  ¿Qué  tal,  eh? 

Prosp.  ¡Nos  la  mata!  iCiertos  son  los  tiros! 

RosAB.  Ese  hombre  lo  sabe  todo. 

Tuosp.  Corriente;  pues  que  se  atreva  á  tocar  un  solo  cabella 

de  mi  hija.  (Con  acento  dramático.) 

RosAB.     I  Próspero! 

Paosp.     ¡Estoy  decidido!  (ídem.) 

RosAB.     I  Vas  á  desafiarle!  ;Te  conozco! 

Pbosp.  No.  Ahora  no  me  conoces.  Lo  que  voy  es  á  impedir 
la  catástrofe.  Emilia  dormirá  conmigo,  contigo,  esta 
noche,  yo  cerca  de  mi  yerno.  Tú  en  tu  casa,  (a  Am- 
brosio.) Voy  á  esconder  las  pistolas.  (Cogiendo  la  caja  ) 

RosAB.    ¡No!  Podría  sospechar.  Las  llevaremos  á  su  cuarto. 

( Arreb»tándole  la  caja.) 

Prosp.     Es  verdad.  (Volviéndolo  i  eo^er  la  caja.)  Ven  conmigo. 

¡Ah!  Espera...  (Le  entrega  la  eaja.  I>espués  de  echar  una  mi* 
rada  por  la  escena,  coge  las  tenazas  de  la  chimenea,  el  faelle^ 
la  paleta  y  la  escobilla.) 

RosAB.    ¿Qué  haces? 

Pbosp.  Llevarme  todas  las  armas.  Con  esto  se  trincha  á  cual- 
quiera. (Blandiendo  las  tenazas.) 

RosAB.    ¡Qué  boda.  Dios  ráío,  qué  bodal 
Amb.        Ustedes  lo  quisieron. 

Pbosp.  ¡No  me  exasperes!  (Amenaz&ndoie  con  las  tenazas.)  Anda, 
Rosario.  ¡Que  se  atreva  á  tocar  á  mi  hija!  ¡Que  se 

Btreval  (Vanse  por  la  segunda  de  la  izquierda  dramática* 
mente,  blandiendo  las  tenazas  .) 


(l)     En  el  caso  probable  de  que  el  timbre  no  soomo  algaaa  Tez,  paede 
«uprimlrse  la  lalida  de  los  eri&dos. 


A 
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ESCKNA    ÍV 

AMBKOSrO,  lué^  FEDERICO 


V 


Amb.        Ellos  pagarán  su  pecado. 

FeD.  (Por  el  foro  de  la  derecha.)  ¡Callal  ¿ÜSted  aqu[? 

Amb        ¡Es  usté  I  un  calavera! 

Fed.        ¿Yo?  (¡Demonio!) 

Amb.  ¡Negarás  que  ocultas  en  tii  pecho  una  pasión  cri- 
minal! 

Fed.        ¿Yo?  (¡Cáspital  ¡Sabe  lo  de  Elena!) 

Amb.  Pues  anda  con  cuidado,  porque  según  sospecho,  eil 
marido  está  ya  al  cabo  de  la  calle. 

Fed.        ¿Que  lo  sabe  el  marido? 

Amb.        Por  las  señas,  estoy  seguro. 

Fbd.        Pero,  ¿quién  se  lo  ha  dicho? 

Amb.        Esas  cosas  nadie  las  dice.  Eso  se  huele. 

Fed.        ¿y  usted  cree  que  él  ha  olido ...? 

Amb.        No  tengo  duda. 

Fed.  ¡Caracoles!  ¡Crea-usted,  tío,  que  entre  nosotros  no  ha 
mediado  nada  de  trascendencia!  Precisamente  venía 
á  esta  casa  con  objeto  de.. . 

Amb.        Ya  lo  sé.  Con  objeto  de  entregar  á  Emilia  cierta 

Fed.       Cabal.  Pero,  tío,  ¿usted  también  huele  las  cosas? 
Amb.        También. 

Fed.        ¡Qué  narices  hay  tan  privilegiadas! 
Amb.       Desiste  de  tu  empeño.  Mira  que  ese  hombre  está  de- 
cidido á  matar  á  cualquiera. 
Fed.        ¡Gran  Dios! 

Amb.  ¡Mucho  ojo!  (Vase  por  el  foro  de  la  derecha.) 

ESCENA  V 

FSDERICO;  inégo  EMILIA 


H 


\ 


\ 

V 


X 


Feo.       ¡Quién  lo  había  de  calcularl  ¡Adolfo  enterado  de  mi 
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Emilia. 

Fed. 

Emilia. 

Fed. 

Emiua. 

Fed. 

Emilia. 

Fkd. 
Emilia. 


Fed. 
Emiua. 

Fed. 


Emilia. 

Fed. 

Emilia. 

Fed. 

Emiua. 

Fed. 

Emilia. 

Fed. 


pasión!  ¿Si  se  lo  habrá  dicho  Elena?  ¡Tendría  gracia 
que  su  misma  mujer  le  proporciónase  la  ocasión  de 
darme  una  paliza!...  ¡Qué  bien  hice  en  romper  hace 
un  instante  la  apasionada  carta  que  anoche  me  ocu- 
rrió escribirla!. V.  Nada,  nada.  Devuelvo  la  suya  á 
Emilia,  como  le  prometí,  y  desisto  de  semejante  ca- 
pricho. 
Federico» 

Señora...  ¡Cuánto  me  alegro  de  ver  á  usted! 
¿Sí?  (Comprendo.) 
¿Habló  usted  con  Elena? 
Sí  señor;  y  tengo  que  reñirle  á  usted. 
¿A  mí? 

{Hacer  el  amor  á  una  mujer  casada!  ¿Cuándo  se  h& 
visto  eso? 
Todos  ios  días. 

¡Calle  usted!  ¡Su  conducta  es  indigna!  ¡Atentar  de 
esa  manera  contra  el  honor  de  don  Adolfo,  siendo 
usted  su  ayudante! 

Pues  por  eso.  (Con  intencióa.) 

¡Silencio!  Déme  usted  esa  carta,  y  desista  en  absoluto 

de  sus  proyectos. 

Señora,  estoy  decidido.  Crea,  usted  que  abrigaba  en 

mi  pecho  un  amor  vehemente;  pero  he  sabido  cosas 

que  me  han  enfriado  mUcho. 

¡Si  don  Adolfo  llegase  á  sospechar!... 

Eso,  eso  es  lo  que  me  enfría. 

Por  fortuna,  no  sabe  absolutamente  nada... 

¿Cómo...  no  sabe  nada? 

Estoy  segura. 

(¡Anda,  salerol  Entonces  mi  tío  me  ha  engañado.) 

Vamos,  venga  la  carta. 

Allá  va;  estoy  decidido.  Aunque  nada  sepa,  lo  mejor 

es  quitarse  de  compromisos.    (Salen    Próspero    y   Rosari» 
•UeDeioiainente.  Feérico  saea  la  carta.) 


i 
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ESCENA    VI 

DICHOS,  PRÓSPERO  y  ROSARIO 


/  # 


Phosp.  ¡Dios  míol  ¡Federico  y  Emilia  juntos! 

Rosar.  ¡Cállate! 

Fed.  Aquí  la  tiene  usted.  Con  ella  va  mi  alma  entera. 

Emilia.  (Tomando  la  carta.)  Dcme  ustod.  Corriendo. 

PrOSP.  (Adelantándose  )  AltO  ahí. 

Emilia.  ¿Eh? 

Fe0.  ¡Don  Próspero! 

pROSP.  Venga  esa  cart^. 

Emilia.  ¿Esta  carta?  Dispensa,  papá... 

Pflosp.  ¡Pronto,  lo  exijo! 

Fed.  (a  Emilia.)  (¡No,  por  Dios!) 

Emilia.  Repito  que  dispenses.  Esta  carta  no  puede  verla  nadie 

más  que  yo. 

Prosp.  ¡Emilia!... 

Rosar.  ¡Hija  mía!... 

Emilu.  Todo  es  inútil..  Pídeme  lo  que  quieras;  pero  esta  car- 

ta^  nunca.   (V«8e  por  la  primera  de  la  izqaierda.) 

Fed.  (¡Pues  vaya  una  curiosidad  ridicula!)  ^ 

pROSP.  Corriente,  (a  Federico.)  ¡Ah,  grandísimo  pillo! 

Fed,  ¿Eh?  (Huyendo  asustado.). 

Rosar.  ¡Próspero,  mucha  calma! 

Prosp.  ¿Conque  viene  usted  á  promover  un  cisma  en  las  fa- 
milias? 

Fed.  ¿Qué  es  eso  de  cisma? 

Prosp.  No  se  canse  usted  en  negar,  porque  lo  sé  todo. 

Fed.  (¿Este  también?) 

Rosar.  Sí  señor;  lo  sabemos  todo. 

Feo.  ¿También  usted  lo  sabe?  Bueno,  ¿y  qué? 

Prosp.  ¿Cómo  y  qué? 

Fed.  A  ustedes  maldito  lo  que  les  importa. 

Prosp.  ¡Habráse  visto  mayor  cinismo! 

Rosar.  ¿Conque  no  nos  importa? 

Fed.  No  señor.  Ese  es  asunto  mío,  y  sólo  mío. 


í  / 
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Paosp.     ¡Pero  qué  desvergonzado  es  esle  mequetrefe! 
Rosar.    Márchese  usted  á  la  calle.  Si  no  me  voy,  le  araño. 

(Va«e.) 

Pnosp.    A  la  calle  ea  seguida.  Si  no  me  voy,  le  perniquiebro. 

(Vasa  ) 

Fed.        Pero,  señor,  ¿qué  les  importarán  mis  asuntos?  Bueno. 

A  la  calle.  (Tropieza  al  salir  coa  Claadia.) 

Glaud.    ¡Bárbaro! 
Feo.       Usted  dispense. 


■ 


ESCENA    Vil 


CLAUDIA 


Ea;  ya  estoy  de  vuelta.  No  hay  naflie.  ¡Adiós  mis  es- 
peranzas! ¡Yo  que  al  fin  me  veía  en  la  iglesia  con  mi 
tercer  mnrido!  ¡Ingrato  Próspero!  i  Preferir  esa  taras- 
ca! ¿Por  dónde  va  eso  á  compararse  conmigo?  (Acer- 
cándose  al  eH|>ejo   que  está    Nobre    la  chiiuonea   y  («tirándose.) 

¿Dónde  tiene  ella  estos  colores  y  este  talle  tan  san- 
dunguero? (So  fija  en  la  fotosTrafía  de  Enrique,  que  se  halla 
colocada  s<<bre  la  chimenea  con  otras  varías.)    ¡(jatle!  Yo  CO- 

nozco  este  retrato.  (Lo  co^e  y  lo  examina.)  ¡Pues  ya  lo 
creo!  ¡Si  es  don  JeremíasI  El  que  freeuenlal)a  á  doña 
Agustina,  la  del  cuarto  segundo  de  mi  casa.  ¡Cabali- 
to!  ¡El  mismo!  Será  pariente  ó  amigo  de  Próspero. 
¡Qué  rebuén  mozo  es,  y  qué  campechanote!  La  dejó 
hace  seis  meses.  Ella  se  marchó  no  sé  á  dónde,  y  des- 
de entonces  no  los  he  vuelto  á  ver.  ¡Valiente  pájara! 
Guando  don  Jeremías  subia,  don  Filemón  bajaba.  Tam- 
bién era  muy  completo  este  hombre.  Yo,  como  por- 
tera, asentía  á  todo,  y  cerraba  el  pico.  ¿Cómo  había 
de  desengañarlos?  ¡Jesús  María!  Allá  el'os.  Y  le  dije 
milveces  á  doña  Agustina:  ya  puede  usted  recibir  en 
su  casa  á  dos  docenas;  yo  soy  portera  decente;  es  de- 
cir, ciega  y  sorda. 


# 
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'i:SCENA  VIIÍ 

DICHA,   y   EMILIA,    por  U   primora  do    la   derecha. 

Ehiua.    ¡Enrique!  ;EnriqueI  ¡Ahí  (viendo  á  Claudia.) 

Claüd.     Muy  buenos  días,  señorila.  Servidora  de  usted. 

Emilia.    ¿Ustedes?... 

Glaud.    Claudia;  la  portera. 

Emlia.    ¡Allí  ¿Qué  portera  será  ésta? 

Glaud.  Y  usted,  como  si  lo  viera.  Usted  es  la  hija  de  Pros  - 
pero...  ¡De  don  Prósperol 

Emilia.    En  efecto. 

Claud.  ¿'¿8  usted?  Dios  la  bendiga.  No  se  parece  usted  á  su 
padre.  Lo  que  es  á  usted,  da  gusto  verla  Por  manera 
que  es  usted  la  que  se  ha  casado  con...   ¡Jesús  María! 

Emiua.    ¿Eh? 

Clacd.    Me  da  usted  lástima,  no  me  lo  puedo  negar. 

Emilia.    ¿Lástima?  ¿l^or  qué? 

Glaüd.  Porque  conozco  mucho  á  su  esposo,  lo  cual  que  p^ri 
eso  me  avisó  su  padre  de  usted,  aunque  yo  creí  que 
era  para  otra  cosa.  Pero  en  fin,  paciencia. 

Emilia.    (No  entiendo  una  palabra.) 

Glaud.  Ande  usted  con  ojo.  No  es  esto  hablar  mal,  ¿sabe  us- 
ted? Pero  no  se  fíe  usted.  Y  cuidado  cun  irritarle,  ni 
moverle  bronca,  porque  es  hombre  resuelto. 

Emilia.    ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Claijd.  Con  permiso  de  usted,  voy  á  colocar  en  su  sitio  este 
retrato.  Hace  poco  le  cogí  para  verle  mejor.  ¡Está  tan 
parecido! 

Emilia.    (El  retrato  de  mi  esposo.) 

Claud.      ¡Pobre  hombrel  (Dejando  el  retrato  ea  donde    estaba.)  ¡Já, 

já,  já!... 
Emilia.    ¿Por  qué  se  ríe  usted? 
Glaud.    Nada  Me  río  al  recordar...  (Contemplando  el  retrato.) 

pareee  que  va  á  abrir  la  boea  para  preguntarme  por 

Agustina. 


44  — 


Emilia. 
Claud. 
Gmiüa. 
Glaüd. 


Emilia. 


Cla  UD. 


Emilia. 

Clal'd. 
Emilia. 

Claud. 
Emiua. 


•Eh!  ¿Cómo  Agastiaa? 

¡Pues!  ;Su  apañitol 

¿Qué  oigo? 

¡Pues!  Este  hombre  la  adoraba.  Y  ella...  ¡Grandísima 

bribonal  ¡Ni  estol  ¡En  finí  Este  subía  y  Filemón  bajaba; 

ijá,  já,  já...! 

(Apa  le.)  ¡Gran  Dios!  ¿Conque  el  pérfido  tiene   una 

querida? 

Yo  no  sé  si  la  cosa  continuará,  porqae  desde  hace 

seis  rooses  ella  mudó  de  domicilio  y  ni  Filemón  ni  el 

otro  han  vuelto  por  allí. 

(¡Ahora  comprendo  la  intranquilidad  de  mis  padresl 

¡Por  eso  rae  abrazaban  tantol) 

¿Por  qué  llora  usted? 

(I Y  sin  duda  han  llamado  á  esta  mujer  para  pedlria 

nuevos  informes!  ¡Qué  desgraciada  soy!) 

¡Señorita! 

¡Calle  usted!  ¡No  quiero  saber  nada!  ¡No  qfaiero  oír 

nada!  {Dios  mío,  DÍ0S¡mÍ0l  (Vane    llorando  por  la  prim«ra 
do  la  dereeh.i») 


ESCKNA  IX 


CLAUDIA;  laigú  AMBROSIO,  por  .i  foro. 

Claud.  ¿Pero  qué  le  habrá  dado  á  esta  señorita? 

\MB.  ¡Hay  novedadesl 

Claud.  ¿Eh? 

Amb.  ¿No  anda  Próspero  por  aquí? 

CtAVD.  No;  le  estoy  esperando. 

Amb.  ¿Quién  es  usted? 

Claud.  ¿Yo?  La  portera  de  la  calle  de  Leganitos. 

Amb.  ¡Cuánto  rae  alegro!  Ahora  que  estamos  solos  pode- 
mos hablar. 

Claud.  ¡Y  auúque  no  lo  estuviéramos! 

Amb.  Ante  todo,  tome*  usted.  (Le  da  ana  monada.) 

Glaüd.  ¿Qu^  me  da  usted  aquí? 
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Amb. 
Glavd. 
Amb. 
€ládd. 

Amb. 


Claüd, 
Amb. 
Claud. 
Amb. 

Claud. 

Amb. 
Cjlíijd. 

Amb. 
Glavd. 
Amb. 
Glavd. 


Amb. 
Clauo. 

Amb. 

Glaüd. 

Amb. 

Glaud. 

Amb. 

Glaud. 

Amb. 


ün  duro.  Guárdelo  usted. 

(Va  á  yoardarlo  y  vacila.)  ¿Me  lo  da  USted  COU  blieil  fiu? 

iNaturaluiente,  señoral 

¡Nol    lo  digo   porque  á  veces...  (Gaaraándole    y  rióudoso 

coa  malicia.)  Pero  usted  uo  tieiie  cara  de  eso. 
Vancos  á  ver.  ¿Ha  vivido  en  su  casa  de  usted  una  jo- 
ven de  la  cual  conserva  usted  el  retrato  en  la  por- 
tería? 

¿La  señorita  Agustina? 
Cabal. 

¿Cuándo  vio  usted  ese  retrato? 
Hace  una  hora.  ¿No  se  lo  dijo  á  usted  un  chico  á 
quien  dejé  el  recado? 

¡Ahí  ¿Era  usted  el  viejo  aquel  tan  leo  que  estuvo  á 
buscarme? 
¿Cómo  feo? 

Verá  usted.  Cosas  de  chicos.  ¿Sabe  usted?  Ellos  ven 
visiones  y  lo  dicen.  ,  .   '     ; 

¡Hombre,  qué  gracia! 

¿Conque  era  usted?  ¡Vaya,  vaya,  siéntese  ustedl 
Graeius.  Conteste  usted. 

Pues  sí  señor.  Me  dio  el  retrato  el  mismo  día  que 
dejó  la  casa.  Porque  me  apn^ciaba  mucho,  y  me  con- 
sideraba, y  yo  la  dije:  «Señorita,  en  esa  pared  estará 
nsted  siempre.»  Y  allí  la  pegué  con  cuatro  tachuelas, 
como  habrá  usted  visto.  ¿Pero  usted  también  la  co- 
noce? 

jSí,  la  conozco!  (¡Por  mi  desgracia!) 
¿También  usted?  ¡Anda,  salero!  Pues  yo  do  recuerdo 
haberle  visto  á  usted  nunca  por  allí. 
¿Por  dónde? 

Por  la  calle  de  Leganitos. 
Yo  ignoraba  que  Agustina  viviese  en  esacalle. 
¡Ahí  ¿Fué  usted  anterior? 
¡Y  tan  anterior! 

Tal  vez  conociese  nsted  á  sa  marido. 
¿A.  sn  marido?  (¡Ya  lo  creo  que  lo  conozcol) 
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Glavd.    |£1  pobre  hombre  murió  hace  tiempo! 

Amb.        ¿Qué  murió  su  marido?  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

Claud.    Ella  misma  me  lo  dijo.  Sí  señor,  de  un  cólico  cerrado. 

Amb.       iQué  atrocidad! 

Claud.     Y  por  eso  quedó  viuda. 

AuB.  ([Infame!)  Bien,  bien.  ¿Y  no  ha  vuelto  usted  á  saber 
nada  relativo  á  esaseñora?  - 

Claud.    Ni  pizca.  ' 

Amb.       ¿Ignora  ust^d  su  nuevo  domicilio? 

Claud.  Lo  ignoro.  Hace  seis  meses  se  marchó,  y  hasta  hoy. 
A  quien  acabo  de  ver  aquí  es  á  uno  de  sus  contertu- 
lios, lo  cual  que  no  me  lo  esperaba. 

Amb.       ¿Aquí?  ¿DónJe? 

Claud.    Sobre  esa^himenea. 

Amb.       ¿Eh? 

Claud.    ¡Debe  ser  amigo  de  don  Próspero!  (Le  da  u  foto^rafú.) 

Amb.  ¿Éste?  (¡Cielos!)  ¡Enriqueí  ¿Y  dice  usted  que  este  ca- 
callero  fué  contertulio  de...? 

Claud.    ¡üf!  ¡Pues  ya  lo  creo'  Él  subía,  y  el  otro...  jJá,  já,  jál 

Amb.  (¡Truenos  y  rayost)  ¡Conque  no  sólo  se  casa  con  la 
que  mi  sobrino  amaba,  sino  que  era  contertulio 
de  mi  mujer!  (Le  voy  á  dividir.  )  ¡Silencio  y  dis- 
creciónl 

Claud.    (AUrgrando  u  mano.)  Soy  portera  y  basta. 

Amb.       Ni  una  palabra  á  nadie... 

Claud.    Repito  que  soy  portera. 

Amb*         Adiós.  (Le  da  la  mano  y  se  marcha  por  el   foro.) 

Claud.  .  Este  hombre  no  ha  tratado  con  porteras  nunca. 


^v.. 


ESCENA  X 


DICHA,    PRÓSPERO    y    ROSARIO,  por  la  sobanda  de  U  izquierda. 

Prosp.    ¿Pero  estás  segura  que  le  has  visto  salir?  ¡Hola,  por- 

teral 
Rosar.     Sí;  estoy  segura. 
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Prosp.    Entonces  (a  cundia.)  tendrá  usted  que  aguardar  un         ^ 

rato.  Es  preciso  que  usted  le  vea.  ^jf»; 

Gladd.    ¿Tendré  tiempo  de  almorzar?  ^y,„Z, 

Prosp.    Sí;  vaya  usted  á  la  cocina  y  que  le  saquea  cualquier 

cosa. 

Claud.    ¡Quiá!  ¡^refiero  la  taberna  de  enfrente.  Conozco  mucho 
al  tabernero.  ¡Tiene  unos  menudillos  que  dan  la  horal 
dosAR.    Bueno  Hr.ga  usted  lo  que  quiera.  ^    S 

Prosp.    Pero  no  se  marche  usted  á  .Madrid. 
Claud.    No  hay  cuidado,  pichón.  Volveré  en  seguida,  (va»»*) 
Rosar.    -¡Te  llama  pichón! 

Prosp.    Sí.  ¿Has  visto?  Estas  porteras  usan  unos  términos.. •       / 
(¡La  yoy  á  perniquebrar  I ) 


ESCENA   XI 

•  * 

DICHOS    y    EiVlILlAy  por  la  soguoda  de   U  deracha. 

Emilia.  ¡Papá  de  mi  alma!  (Llorando.) 

Prosp.  ¿Qué  ocurre? 

RjOSAr.  ¿Por  qué  lloras? 

Emilu.  ¡Mi  marido  me  engaña! 

Prosp.  ¿Eh? 

Emilia.  ¡Sí,  papá!  ¡Tiene  una  querida! 

Rosar.  ¡Jesús! 

Prosp.  ¡Pues  esto  nos  faltaba! 

Emilia.  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Prosp.  Ya  es  necesario  que  lo  sepa  todo. 

RosAK.  Creo  que  lo  mejor  es  decir  la  verdad.» 

Prosp.  ¡Hija  mía!... 

Emilia.  Habla,  papá. 

Prosp.  ¡Lo  que  voy  á  decirle,  es  horrible! 

UosAR.  ¡Terrible! 

Prosp.  ¡Increíble! 

Emilia.  ¡DÍ09  mío! 

Pbosp.  ¡Tu  esposo!...  Se  me  hace  un  nudo  en  la  garganta.. 
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Rosar.    Y  á  mí  otro. 

Prosi».    Traga,  como  yo,  saliva. 

Emilia.    F)n  fin... 

Prosp.    |Tu  esposo,  es  un  asesino! 

Emilia.    ¿Un  asesino? 

Prosp.    Sí. 

Rosar.    ¡Moreno  y  Rabio!  ¡El  que  mató  á  su  primera  mujer 

en  la  calle  de  Leganitosl 
Emilia.    ¡Ay,  qué  miedo  tan  grande! 
Prosp.     Para  miedo,  el  que  estamos  pasando  nosotros. 
Emilia.    No  puedo  creerlo. 

Prcsp.     ¿Que  no  pasamos  miedo?  ¡Sí,  hija;  muchísimo! 
Emilia.    ¿Y  me  han  casado  ustedes  coa  un  asesino? 
Prosp.     No,  Emilia;  yo  no  sabia  nada. 
Rosar.    Ni  yo  tampoco. 

Prosp.     El  infame  fué  absuello  por  ios  tribunales... 
Rosar.    Porque  su  infeliz  esposa  le  engañaba... 
Prosp.     ¡Cómo  si  eso  no  fuera  moneda  corriente!.. •    . 
Rosar.     ¡Próspero!... 
Prosp.     Hay  excepciones,  mujer. 
Rosar.    Ya  lo  sabes,  Emilia.  Ese  hombre  te  vigila... 
Prosp.     Y  algo  debe  haber  vislumbrado,  cuando,  á  juzgar  por 

las  señales,  te  quiere  suprimir  también, 
Emilia.   ¿A  mí? 

Prosp.     No  le  asustes.  Vive  prevenida. 
Emiua.   ¿Creen  ustedes  que  Enrique  sería  capaz  de  matarme? 
Prosp.     Yo  no  sé;  pero  hace  media  hora  gritaba  en  esta  misma 

sala:  «¡Sil...  ¡La  mataré!...» 
Emilia.    ¡Virgen  Santísima!  Pero,  ¿por  qué  quiere  matarme? 
Prosp.     Se  conoce  que  de  vez  en  cuando  tiene  necesidad  dé 

matar  alguno.  Pero  no  temas;  tu  padre  te  salvará. 
Rosar.    Y  tu  madre  también. 
Prosp.     ¡Y  tu  madre,  sí  señor!  De  algo  te  han  de  servir  tu 

madre  y  tu  padre.  Por  lo  pronto,  colócate  en  la  puerta 

de  centinela  para  verle  entrar. 
Rosar.    En  seguida.  (Vase  por  ei  foro.) 
Prosp.    Tú  enciérrate  en  tu  cuarto.  Yo  voy  á  cargar  la  esco- 
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peta,  y  no  la  suelto  ni  en  la  cama...  ¡No  por  miedo!... 
jYo  soy  valiente!...  ;Sino  por  precaución!...  jPara  algo 
tienes  padre  y  madre!...  Tu  padre  aquí  y  tu  madre  de 

centinela.  (Va»e  por  U  segunda  de  (a  itquierda.) 

.     ESCENA  XII 

EMILIA;    luego    ENRIQUE,    por  el    faro. 

Emilia.  ¿Si  estaremos  lo3os?  Yo  no  puedo  creer  que  Enrique 
haya  matado  á  nadie.  Y  mocho  menos  que  pretenda 
matarme  á  mí. 

£nr.        ¡Emilia!  ..  (¡Al  ñu  la  encuentro!)  ¡Gracias  á  Dios! 

ElllLIA.     (Da  un  grito  y  retrocede.)  ¡Ah!... 

Enh.        ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  pasa? 

EiuiUA.    ¡No  te  acerques!  ¡No  te  acerques! 

Ekr.        ¿Por  qué? 

Emilia.    Porque  ya  te  conozco.  Porque  ya  me  han  dicho  quién 

eres. 
Enr.       ¿Acaso  lo  ignorabas? 
Emiua.    Si.  Lo  ignoraba.  ¡No  te  acerques! 
Enh.        Ante  todo,  respóndeme  francamente.   ¿Me  quieres  á 

mí  solo,  ó  amas  á  otro? 
Emilia.   ¿Yo  amar  á  otro? 
Enr.       Perdona  mi  sospecha;  pero...  me  lo  han  dicho  tus 

padres. 
Emilia.    ¡Esto  es  demasiado!  ¿Y  er^s  tú   el  que  me  acusa, 

cuando  precisamente  ocultas  en  tu  corazón  un  amor 

criminal? 
EN*.        ¡Qué  desvarío! 
Emiua.   Lo  sé  todo.  No  lo  niegues,  porque  sería  inútil.  Desde 

ahora,  entre  usted  y  yo  no  existe  el  menor  lazo. 

£nR.  ¡Emilia!...  (Se  acerca  á  olla  y  la  coge.) 

ESCENA  XIII 

ENRIQUE;  luógo  PRÓSPERO 

PrOSP*      ¡Alto!...  (Sale  por  la  ge^anda  de  la  izquierda •) 
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|AyI...  (Vase  ccrriendc  [lOi-  la  pn'racia  do  la  Í7qnierfla.) 

¡Calle! 

¡Ya  conocemos  aqni  tus  mañas! 

¡Don  Próspero!..    (Arrimándose  á  Pró«>p'»'-o.) 

(Rolirandoso  lleno  de  mied'^.)  PoCO  í\  pOCO...   jTe  adviertO 

que  no  le  temo  á  nadie! 

¡Vive  Cristo!  ¿Quieren  ustedes  explicarse  de  una  vez? 
¿Sin  duila,   supusiste  que  nada  sabíamos?  Tú  dirás: 
esa  familia  es  una  familia  ignorante...  el  padre  es  un 
infeliz.  ¿A  que  me  ^lonsiderahas  como  un  infeliz? 
¡No...  como  un  chiflado! 

Digo,  ¿eh?  ¡Pues  bien,  caballero:  la  hora  de  la  justi* 
cia  acaba  de  sonar! 
¡Me  alegro! 

¡Ojo  por  ojo  y  diente  por  ojo! 
¡Basta  de  broma!  No  tengo  gana  de  diversión.  ¡Vaya! 
¡O  se  laríja  usted  ó  le  pongo  en  la  puerta!  ¿lia  en- 
tendido usted? 

Sí.  Me  largo.  Pero  al  menor  ruido  volveré  dispuesto 
á  todo. 

¡Truenos  y  rayos! 
Ya  me  voy.  No  te  acerques.  Repito  que  á  nadie  temo. 

(Movimiento  de   Enrlq  lo.)    ¡No!     Va    me  VOy.    (Vaso  por  U 
segunda  do  la  izquierda.) 


ESCENA  XiV 

ENRIQUE:  laégo  CLAUDIA 

9 

Enr.        ¡Já,  já,  já!  Deben  representar  alguna  comedia.  ¡Y  yo 

que  lo  empezaba  á  tomar  en  serio! 
Claud.    ¡Jesús,  María  y  José  I  ¿Quién  había  de  figurárselo? 
Enr.        ¿Quién  es2  ¡Callal 
Glaud.     ¿Qué  veo? 
Enb.        ¡La  portera! j 
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¡Don  Jeremías!... 
¿Qué  hace  usted  aquí? 
¡Don  Jeremías! 

¡Silencio!  ¡No  me  llame  usted  así! 
¡Qué  casualidades  tan  casuales   y  tan...!  ¿A  que  no 
adivina  usted  quiAn  acaba  de  apearse  de  un  coche?  \Y 
ahora  que  caigo!  Ella  sabrá  que  está  usted  aquí.  ¡No 
hay  duda! 
¿Ella? 

¡Pues!  La  misma.  Figúrese  usted  que  iba  cá  empezar  á 
comerme  mis  menudillos,  don  Jeremías... 
¡Chist! 

¡Ah!  Bueno.  Guando  de  pronto  la  veo  bajar.  ¡Sí!  ¡No 
me  engaño!  ¡La  señorita  Agustina! 
¿Agustina?  iDemonio! 

¡Señorita!  ¡Eh!  Soy  yo;  la  Claudia.  Y  nos  abalanzamos 
á  darnos  besos. 
Bueno,  ¿y  qué? 

Pues  nada.  Me  dijo  que  venía  á  almorzar  con  una 
amiga  y  hasta  me  señaló  la  casa,  porque  eso  sí.  Ella 
es  muy  franca  y  siempre  me  lo  ha  contado  todo.  ¡Pero 
qué  casualidad!  ¡Hallarla  á  ella,  y  en  seguida  encon- 
trármelo á  usted! 
¡Silencio! 

Entiendo.  Se  trae  usted  por  aquí  algún  asuntillo. ,. 
¿eh?  Ya  sabe  usted  que  soy  de  fiar. 
Corriente.  Pero,  ¿qué  hace  usted  aquí? 
No  lo  sé.  Es  decir:  verá  usted.  A  mí  me  llamó  el  dueño 
de  esta  casa. 

¿Conoce  usted  á  don  Próspero? 
¡Ya  lo  creo!  ¡Y  muy  á  fondo!  ¡Si  le  conozco!  Hace  lo 
menos  veinte  años.  Yo  era  entonces  una  flor... 
¿Y  dice  usted  que  la  han  mandado  llamar?  ¡Ahora 
comprendo!  (Deseaban  saber  por  la  misma  portera 
todo  lo  concerniente  á  mis  relaciones  con  Agustina.) 
¿Lo  comprende  usted? 
Naturalmente.  (Por  eso  llora  Emilia  y  mis  suegros 
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me  tratan  de  este  modo.)  ¿Supongo  que  no  habrá  us- 
ted dicho  una  sola  palabra? 

Glaud.    ¿Sobre  qué? 

Enr.        Sobre  lo  de  marras. 

Glaud.  ¿Decir  yo?  iGalle  usted,  por  Dios!  jNi  lo  más  inútil!... 
I  Ya  sabe  usted  que  soy  muy  reservada! 

Enr.  ¡Magnífico!  Tome  usted.  (Le  da  ana  mon«)da.) 

Glaud.    Estimando,  don  Jeremías. 
Enr.        ¡No  me  llame  usted  Jeremías! 
Glaud.    ¡Es  verdad!  ¡Se  me  ha  escapado! 


...  ESCENA- *V 

« 
DICHOS  y   ADOLFO,   ,¿r  el   foro. 

Adolfo.  Al  fin  puedo  almorzar  cdutigo. 

Glaud.     ¿Qué  veo? 

Adolfo.  ¡Garacoles! 

Glaud.    ¡Don  Filemón! 

Adolfo.  ¡La  portera  de  Agustina! 

Glaud.    Hoy  es  día  de  los  encuentros,  don  Filemón. 

Adolfo.  ¡No  me  llame  usted  Filemón! 

Glaud.    ¿A  usted  tampoco?  ¡Qué  manía! 

Enr.       Lo  mejor  que  puede  usted  hacer  es  marcharse.. • 

Glaud.    No  tardaré  mucho» 

Enr.        ¡Figúrate  que  acaba  de  hablar  con  Agustina  I 

Adolfo.  ¿Dónde? 

Enr.  Aquí.  En  el  barrio.  La  vio  bajar  de  un  coche  hace  un 
instante. 

Adolfo.  ¡Canario!  ¡Esa  mujer  puede  comprometerme! 

Enr.        ¡Gomo  á  mí! 

Glaud.    ¿Qué  oigo?  ¿Estaban  ustedes  al  cabo  de  la  calle? 

Adolfo.  Y  tan  al  cabo.  Éramos  rivales  sin  sospechar  en  aquel 
tiempo  lo  más  mínimo. 

Enr.        ¡Cuánto  debió  usted  reírse  de  nosotros! 

Glaud.  Mucho,  Yo  soy  franca.  Sobre  todo,  cuando  usted  ba- 
jaba y  usted  subía.  ¡Já,  já,  já! 
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Adolfo.  |Y  sin  decirnos  nadal  |Sin  avisarnosl 

Gladd.  ¿Para  qué?  ¡Eran  ustedes  tan  felices!  ¿Quién  se  hu- 
biera atrevido  á  desengañarles? 

£nr.        ¡Bonita  fíÍ9sofíaI 

Clavd.  Vaya,  vaya.  Puesto  que  se  hallan  ustedes  de  acuerdo, 
y  toman  el  asunto  alegreineule,  voy  á  proporcionar 
á  ustedes  una  grata  sorpresa. 

Enr.        ¿Una  gorpresa? 

Claud.  Sí.  Ya  verá  usted.  Vuelvo  en  seguida.  (Gorro  por 
Agustina  y  la  traigo  aquí.  ¡Qué  contentos  se  van  á 

poner!)  (Vase  por  el  foro.) 

F.SCRNA   XVI  ^ 

ADOLFO    y   ENRIQUE    " 

Enr.        Al  fin  pude  adivinar  el  misterio. 

Adolfo.  ¿El  misterio? 

Enr.  Cabal.  La  extraña  conducta  de  mi  mujer  y  de  mis  sue- 
gros. Figúrate  que  descubrieron,  no  sé  cómo,  mis  an- 
tiguas relaciones.  Yo  mismo  le  dije  á  don  Próspero 
que  aquello  pasó  para  no  volver  más.  ¡Pues  nada, 
chico!  Han  hecho  venir  á  la  portera  con  ánimo  de 
sonsacarla  y  proporcionarme  un  disgusto. 

Adolfo.  jQue  atrocidad! 

Enr.  ¡El  uno  me  insulta,  la  otra  llora,  el  otro  quiere  ma- 
tarme!..» 

Adolfo.  ¡Já,  já,  já!... 

Enr.        ;Y  todo,  por  ese  pecadilio  de  viudo! 

Adolfo.  Lo  mejor  es  no  hacer  caso.  Ahora  no  pensemos  en 
ello.  Vamos  al  jardín.  Apropósito:  ¿te  mandaron  las 
pistGlas?  Supongo  que  sí,  porque  lo  encargué  mucho. 

Enr.  Nadie  me  ha  dado  nada.  Quizá  estén  en  mi  cuarto. 
Vamos  á  verlo.  Por  ahí  podemos  también  bajar  al 
jardín. 

Adolfo.  Quería  ejercitar  hoy  el  brazo  durante  media  hora. 

Enr.       Bueno.  Vamos  allá. 
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Adolfo.  Te  advierto  que  de  seis  tiros  no  yerro  ninguno. 

Knb.        Ahora  lo  vcrejiios, 

Adolfo.  Siempre  doy  en  el  blanco.  (Vtnse  por  la  s^^unda  de  u 

izquierda.) 


ESCENA  XVII 

,  ROSARIO,  por  la  segunda  de    la   izquierda. 

^  ,  Nadie.  ; Dónde  estarán?  Mi  marido  no  cesa  de  vigilar 

j  á  Enrique,  siempre  con  la  escopeta  á  la  cara.  Yo  tiem- 

^  Lio  como  la  hoja  ea  el  áihol.  Hace  poco  creí  que  rae 

iha  á  desmayar,  v.omo  que  á  cada  instante  me  parece 
que  voy  á  oir  el  ruido  de  una  detonación.   ¡Ah!  (s« 

oye  an  tiro.  Cae  desmayada  en  nna  hiitac.i.) 


ESCENA  XVIII     . 

'      DICHA,  CLAUDIA  y  PROSPERO 

PrOSP.      (Saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda  precipitadamente    con 

una  e9€opeia.)  ¿Qué  es  cso?  ¿Dónde  está?  [Cielos!  ¡Mi 
hija  muertal  (Se  ací^ca.)  ¡No,e8  mi  raujerl  jGracias,  Dios 
mío!  ¡Rosario!  ¡Vuelve  en  tí!   ¡Díme  si' estás  muerta! 

Claud.  (Saliendo  por  el  foro.)  ¿Has  oído  cse  tiro?  ¡Yo  acababa 
de  entrar  y  he  subido  corriendo! 

Pftosp.    ¡Déjeme  usted  en  paz! 

Rosar.     (Voivienda  en  »í.)  ¡Próspcrol  ¡Próspero! 

pROSP.    Aquí  estoy.  ¡Valor! 

Rosar.      (Levantándose  )  ¡PPÓSperO  de  mi  alma!  (Sueaan  dos  tiros.) 

¡Ah!  (Vnelve  á  caer  desmayada  en  los  brazos  de  Próspero.) 
Claud.      ¡Oh!  (Cae  con  ana  convalsión  al  otro  extremo  del  teatro.) 

Prosp.    ¡Miserable!  ¡La  está  asesinando  sin  piedad! 
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ESCENA  XIX 

DICHOS    y   FEDKRIGO,   por  el   foro. 

Fed.        ¡Buenos  días  tengan  ustedes! 

pROhP.     ¡Federico!  ¡Venga  ustedl  ¡Venga  usted  corriendol 

Fed.        ¿Qué  pasa? 

PROSP.      Tome  usted.  (Ponicii<>o  á  «u  oiujcr  en  les  brazcs  de  Federico.) 

¡Voy  en  busca  de  nú  yerno!  (v^ase  por  ei  foro.) 
Fed.        ¡Eh!  ¡Demonio!  ¡Doña  Rosario!   ¡Señora!  ¡Que  pesa  v 

usted  doscientos  kilos! 

ClAUD.      (SaKpirando  roncameaie.)  ¡A.yl  ,       '' 

Fed.        (Fijándose  en  Claudia.)  ¡Canario!  ¡Otra  desmayada!  ¿Pero 

qué  pasa  aquí?  « 

ESCKNA   XX 

DICHOS   y  EMILIA 

Emilia.    ¡Ah!  ¡Mi  madre!  [Mamíí!  ¡Mamá!  ¿Qué  tiene? 

Fed.        No  se  asuste  usted.  Debe  ser  el  tifus.  (La  coloca  en  ja      ^^  -í 

butaca.)  Debí  usted  golpes  en  la  mano^    l.'H^  ^,    v  '-' 
Emilia,    (naciéndolo.)  ¡Mamá  de  mi  alma! 

Fed.  (Dando   golpo^    en  la  mano    de  Claudia.)    ¡Scñoral    ¡Vuelva 

usted  en  sí,  señora! 

Emilia.    ¡La  portera  también!  ¿Pero  qué  ha  ocurrido? 

Fed.        Eso  pregunto  yo. 

Emilia.    ¿Ha  oído  usted  las  detonaciones? 

Fed.  No,  señora.  Yo  acababa  de  entrar  hace  un  instante, 
y  don  Próspero  depositó  en  mis  brazos  á  doña  Rosa- 
rio, echando  á  correr  como  un  loco, 

Emiua.    ¡Dios  mío!  ¡Yaya  usted!... 

Fed.        ¿Dónde? 

Emilia.    En  busca  de  Enrique.  Evite  usted  una  catástrofe. 

Fed.        ¿Una  catástrofe? 
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EuiLU.    {Mi  esposo  es  un  asesino  I 

FeD.  jCaraCOles!  (Sl^uo  dándole  golpes  en  Uiuano.) 

£uiLiA.    \Ksé[  Moreno  y  Rubio  que  mató  á  su  mujer  en  la 
calle  de  LeganitosI 

FbD.  iCaSCarilIasI  (Nu  ha  d'e jado  de  «golpear    la  mano   de   Claadia^ 

cada  vez  coa  más  iuerza.) 

Glauo.  (Dándole  un  bofetón.)  iQue  me  haco  usted  daño! 

Fed.  |EhI 

Claud.  ¡Basla  de  manoteo! 

Rosar.  (Volviendo  en  sí.)  ¿En  dónde  estoy? 

Emilia.  ¡Soy  yo,  mamá! 

Rosar.  (Lovamániiose.)  jAh,  hija  mía!   |Aún  vive!  ¡Qué  felici- 
dad! (Roído  do  voces,  como  si  dispolaran  acalcradameote.) 

EiiiLiA.    ¡Silencio!  ¡Esas  voces!... 

Fed.        (cor»tendo  al  foro.)  ¡Cáspíta!  {Su  esposo  de  usted  con 
una  pistola  en  la  mano! 

Rosar,      ¡Ah!  (VaeWe  á  caer  desmayada  on  el  sofá.) 

Emilia.    Yaya  usted  por  un  vaso  de  agua. 

Claud.      En  seguida.  (Vase  por  U  seg^anda  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XXI 

DICllÚS,  PRÓSPERO,   EXRIQDE:  y  ADOLFO.  Sal.a  disputando. 
Enrique  con  ana  pistola  en  la  man* ;  Próspero  con  la  escopeta* 

Enr.        ¡Repito  que  ya  «stoy  harto! 

Prosp.     i  Ahora  mismo  voy  á  avisar  á  la  justicia! 

Adolfo.  Pero  señor  don  Próspero,  el  asunto  no  vale  la  pena- 
¡Y  todo  por  lo  de  la  calle  de  Le^anitos! 

pROSP.  ¡Cahal!  Antes  de  casarse  debió  prev«mirnos.  Esas  co- 
sas no  se  ocultan.  ¡Voy  á  dar  parte  á  la  Guardia  civill 

Adolfo.  ¡Que  desatino! 

Prosp.  Sigúeme,  Rosario.  Y  usted  también,  Federico.  Nece*^ 
sito  terminar  con  usted  cierto  asunto. 

Fed.        ¿Conmigo?     . 

Prosp.     ¡Sí  señort 
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'  Adolfo.  Federico.  Vaya  usted  á  ver  si  puede  volverle  á  la 
razón. 
Pnosp.     Dentro  de  poco  nos  entenderemos  con  el  juez  de 
guardia.  ¡Tunan tel  (Van»e  por  oi  foro.) 


ESCENA  XXII 

ENRIQUE,  ADOLFO  y  EMILIA 

Enr.        ¿Supongo  que  no  harás  caso  de  semejantes  necedades? 

EuiUA.    I  Pero,  Dios  mío,  si  yo  no  sé  lo  que  aquí  sucedel 

Adolfo.  ¿l>sted  tampoco?  |Tieiie  gracia!  ^ 

Enb,  Vamos  á  ver.  Calma  y  explijuémonos  de  una  vez. 
¿De  qué  me  acusas?  {responde! 

Emilia.  ¡Te  acuso  de  mantener  relaciones  ilícitas  con  otra 
mujerl 

Enr.       ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Emilia.    La  portera. 

Enr.        ¿La  po|;tera?  (¡Ahí  ¡infamel) 

Ehiua.  Llegué  cuando  contemplaba  tu  retrato:  aquella  foto- 
grafía, y  entonces  me  dijo  que  eras  el  amante  de 
Agustina.  ¿Quién  es  esa  mujer?  ¡Díme  dónde  está, 
para  que  le  saque  los  ojosl 

Enr.  ¿Agustina?  No  he  conocido  minea  ninguna  de  ese 
nombre.  ¿Y  tu?  (a  Adolfo.) 

Adolfo.  Yo  tampoco.  He  conocido  Blasas  y  Petras...  Pero 
Agustinas,  jamás. 

Emilia.    ¿Te  burlas? 

Err.  No:  vida  mía.  ¿Dónde  está  la  portera?  Veamos  si  me 
reconoce.  Sin  duda  me  confundió  con  otro. 

Emiua.    ¿Será  cierto? 

Enr.       Nada,  nada.  A  la  prueba  me  remito.  ¡Engañarte  yol 

Abolfo.  ¡y  con  una  Agustinal 

Enr.        ¡Cuando  acabo  de  casarme! 

Emiua.    ¡Eso  sería  infamel 

Enr.       ¡Monstruoso i  Pero  vamos  á  ver,  ¿Porqué  razón  me 
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dijeron  tus  padres,  hace  un  rato,  que  perdonase  tu 
falla? 

Emilia.    ¿Mi  falta? 

Enr.  Eso  es.  A  juzgar  por  sus  frases,  lú  también  me  en- 
gañabas. 

Emilia.    ¿Yü?  ¡Já,  já,  jal  Es  verdad. 

Enr.        ¿Cómo  que  es  verdad? 

EnaiA.  Digo,  que  ya  coniprondo  jJá,  já,  jal  Todo  fu*^  por  una 
carta  que  no  quise  entregarles,  pero  que  más  ade- 
lante te  ensenaré. 

Enr,        y  ellos  supusieron... 

Emilia.    Cabal.  ¿Y  ene  juzgabas  de  ese  modo? 

Enr.        Nunca  lo  lomé  en  serio.  ¡Te  lo  juro! 

Adolfo.  ¿Ven  ustedes  cómo  explicándose  con  calma  se  arregla 
todo? 

Enr.  Corriente.  A  otra  cosa.  ¿Qué  demonio  les  ocurre  á  tus 
padres?  ¿Por  qué  cometen  toda  esa  serie  de  locuras? 
¿Qué  hice  yo  para  que  me  traten  así? 

Emilia.    ¡Toma,  lomal  ¿Te  parece  poco...  aquello? 

kNR.        ¿Aquello? 

Emilia.    Sí.  Tu  primer  asesinato. 

Enr.        ¿Eh? 

Adolfo.  ¡Zambomba! 

Enr.        ¿De  quién  hablas? 

Emilia.  ¿Pero  no  mataste  de  un  tiro  á  tu  primera  mujer?  Tú, 
Moreno  y  Rabio,  el  asesino  de  la  calle  de  Leganitos... 

Enr.        ¿Yo?  vRefloxionan.io.)' jAb...  mi  apellido!... 

Adolfo   Te  han  lomado  por  el  otro  Moreno. 

Enr.        ¡Já.  já,  jal 

Adolfo.  ¡Chistosísimo! 

Emiua.    ¿Cómo,  no  fuiste  tú? 

Enr.        Pero,  hija  mía,  ¿tengo  cara  de  matar  á  nadie? 

Emilia.   ¡Ya  decía  yo!  ¿&li  esposo  un  asesino? 


>.    \ 


—  59  - 

KSCKNA  XXI/Í 

D  I  C  H  o  S    y    R  o  S  A 

Rosa.  Señorito...  V 

Enr.  ¿Qué  quieres? 

Rosa,  una  señora  pregunta  por  usted. 

Enr.  '  ¿Una  sen  ra? 

Rosa.  Muy  joven  y  f^uapa.  Aguarda  en  ese  gabinete.  {Primeio 

de  la  der<>cha.  Vase  Rosa.) 

EuiLiA.    ¿Eh?  ¿Qué  señora  es  esa?  ¿Qui^^n  es  esa  joven? 

Enr.  Ahora  lo  veremos,  ^  Abre  la  puorla  y  la  vuelvo  á  cerrar  muy 

aporado  )  (¡Demonio  ..  Agustina!) 
Emiua.  ¿Qué  tienes?  ¿Quién  es  esa  joven? 
Enr.        Lo  igntro. 

Emilia.    ¿Lo  ignoras  y  venía  buscándote? 
Enr.        ¡No,  'á  mí  nol  Venía  buscando  á  éste,  (sañaiando  á  S^O 

Federico.) 

Adolfo.  ¿A  mí?  ^ 

Enr.        Eso  es.  (Ahora  no  está  su  mujer  y  puede  salvarme.) 
Adolfo.  Tal  vez  alguna  enferma.  Vamos  allá.  (Eotra  por  la  pri- 
mera de  la  derecha.) 

ESCENA  XXIV 

DICHOS    y    ELENA,     por    d     foro. 

Elena.    Aquí  estamos  todos. 

Adolfo,  (saliendo  )  (¡Agustina!) 

Enr.       (iZapel)  • 

Elena,    (á  Adolfo.)  ¡Gallel  ¡Qué  ojos  tan  espantados  tiene  mi 

marido  I 
Adolfo.  ¿Yo?  (A  buen  tiempo  llega.) 
\  Emilia.    Será  por  la  visita  que  acaba  de  recibir.  Una  joven 

muy  guapa  que  está  en  aquel  cuarto. 
Adolfo.  (¡Qué  monería  de  lengual) 
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Elena.  ¿Una  joven?  Veamos  si  la  conozco.  (Se  dirige  á  u  de- 
recha») 

Adolfo.  (ínter ponténdo»^.)  ]NoI  No  entres,  Elena. 

Elena.     ¿Por  qué? 

Adolfo.  Por...  porque  sería  cometer  una  indiscreción.  Esa 
joven  no  me  busca  á  mí. 

Emilia.    ¿A  usted  tampoco?  ¿Pues  á  quién  entonces? 


ESCENA    XXV 

DICHOS    y    AMBROSIO,  por  cl   foro. 

Adolfo.  ¡Ah...!  (viaado  á  Ambrosio.)  A  dou  Ambrosio.  Un  mo« 
mentó.  (Este  no  tiene  esposa  y  nada  arriesga.)  Allí 

dentro  le  esperan  á  usted.  (Se&alaado  ta  derecha.) 

Amb.        ¿a  mí? 

Adolfo.  Sí  señor.  Pase  usted,  pase  usted. 

Amb.  Veamos.  (Vase  por  la  derecha.) 

Adolfo.  (Si  es  hombre  listo  comprenderá  nuestra  situación.) 
Elena.    ¿Quién  podrá  ser? 

Adolfo.  Lo  ignoro,  (a  Enrique.)  ¿Quién  polrá  ser,  chico? 
Enr.        Pero,  hombre,  si  tú  lo  ignoras,  ¿cómo  quieres  que  yo 

lo  sepa?  (Oyese  eo  al  caarto  de  ia  derecha  an  ^aa  ruido 
como  oo  sillas  y  muebles  que  ruedan.  Se  oyen  también  Los 
garitos  de  ana  mujer  y  los  do  Ambrcsio)  ¿Qué  CS  630? 

Elena.    ¿Qué  ocurre  «n  ese  cuarto? 
Emilia.    [Parece  que  riáen! 
Elena.  .  Sí,  sí.  ¡Vayan  ustedesl 
Adolfo,  i  Chico,  entremosl 
Enr.        ¡Entremos! 

^MB.  (Saliendo  con  el  traje  en  desordea.)   ¡Hay  UOVedades! 

Elgna.    ¿Qué  ha  sucedido?. 

Emiua.    ¿Quién  era  esa  mujer? 

Amb.        ¡La  míal 

Enr.       ) ,  ^         ... 

(¡Su  mujer!) 

Adolfo.  P*  ' 

Amb.        ¡Sí!  No  había  vuelto  á  verla  desde  hace  diez  años; 
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pero  en  cuanto  me  ha  visto,  me  ha  tirado  una  silla  á 
la  cabeza.  Como  veo  ustedes,  no  ha  cambiado  de  ca- 
rácter. Por  eso  la  he  despedido  diciéndola,  que  donde 
pasó  esos  diez  años,  puede  pasar  el  resto  de  sus  días. 
Pero  señor,  ¿quién  ha  traído  aquí  á  esa  mujer? 


(      . 


ESCENA  XXVI 


DICHOS  y  CLAUDIA 

Olaud.    Aquí  está  el  vaso  de  agua. 

Adolfo.  |Ah!  ¡Laporteral 

Enr.  (Aparte  á  Adoif»».)  ¿Ssa  era  la  sorpresa  que  nos  pre- 
paraba? Responda  usted.  ¿Es  usted  la  que  mandó  á 
una  señora  que  acaba  de  salir  de  esta  casa? 

Claud.    ¿Á  qué,  señora? 

Amb.  {Toma,  toma!  A  mi  mujer.  Demasiado  la  conoce  us- 
tedy  puesto  que  guarda  sus  retratos. 

Clacd  ¿Cómo?  ([Era  su  maridol)  Diré  á  usted.  (Yo  no  sé  qué 
decir.)  Pues  verá  usted.  Yo  me  encontré  hace  poco 
con  ella,  y  me  dijo  ella  (no  sé  qué  decir.) — ¿Dónde 
va  usted?  (Ya  sé  qué  decir.) — Pues  á  casa  de  unos 
señores  que  viven  ahí  enfrente.— Entonces  contestó 
ella: — ^¿Quiere  usted  que  vaya  á  buscarla  y  nos  ire- 
mos juntas  á  Madrid? — Y  yo  hiílijeá  ella:— Corrien- 
te. Ahí  la  espero. — Y  por  eso  vino  ella.  Para  que  nos 
fuéramos  juntas,  yo  y  ella^ 

£nr.        Ya  está  explicado. 

Adolfo.  Más  claro  que  el  agua. 

Amb.  Poco  á  poco.  Todavía  falta  explicar  al^o  más  grave. 
Usted  me  dijo  antes,  que  el  original  de  ese  retrato, 
(Cogiéndole.)  Cortejaba  á  mi  mujer. 

Enr.        (iCáspita!) 

Emilia.  En  efecto.  También  á  mí  me  aseguró  que  ese  mismo 
original  tenía  relaciones  con  una  señora.  Hable  usted 
en  seguida* 


I  ■  . 
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(En  valiente  ber<íngenul  me  están  metiendo.) 
¡Eso  es!  lO'ie  hable! 

¡Que  no  hable!  Dij^o.  jQue  hable!  ; 

¿Donooe  usted  el  original  de  ese  retrato? 
¡Ya  lo  creo  que  le  conozco! 

Que  (liga  cómo  se  llama.  De  ese  inodo  saldremos  de 
dudas, 
i  Eso  es! 

¿Cómo  se  llama  este  retrato? 
(r.oy.Mui.>.)  Napoleón,  Príncipe,  catorce,  fotógrafo. 
Que  cómo  se  llama  la  persona  que  está  aquí  retra- 
tada. 
Dúalo  usted. 

I  A  Enrique  )  ¿LO  d¡gO? 

Sí  tal;  con  franqueza.  ¿Cómo  se  llana?  Diga  usted  la 
verdad. 

Don  Jeremías.  No  me  cabe  duda 
¿Ven  ustedes  cómo  me  confunde  con  otro? 
¡Acabáramos! 

¡Esposo  mío,  estaba  segura  de  tu  inocencia! 
¿Te  conven^'es  ahora? 

(Parece  ijue  los  gusta.)  Sí  señor    Don  Jeremías.  Y  el 
otro,  don  Fiiemón. 
¿Cómo  Fiiemón? 

El  otro  nombre.  Tendría  dos  nombres.  Jeremías  y  Fi- 
iemón. (Haciendo  soñas  á  Claudia.) 

Eso  es...  cabal;  tenía  dos  nombres.  (¡Pero  señor,  qué 
líos  se  traen  estos  condenados!) 
Vaya,  vaya;  no  se  hable  más  de  ello. 


ESCENA  XXVII 

DICHOS  y  PRÓSPERO;  ROSARIO  y  FEDERICO,  por  ei  foro. 

Pros?.     ¡Hay  que  atarle  codo  eon  codo! 
Enr.        ¡Mi  suegro!  (Ahora  verás  qué  susto  le  doy.)  ¿Me  to- 
maba por  un  asesino?...  ¡Vasa  morirl 
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Prosp. 

Enh. 

Emilia. 

Prosp. 

Enr. 

Emíua. 

Elena « 

Prosp. 

Claud. 

Prosp, 

Claud. 

Prosp. 

Claud. 

Pro.sp. 

Enr. 

Prosp. 

Amb. 
Rosar. 
Enr. 
AvB. 

Prosp. 


Fed. 
Adolfo. 
Prosp. 
Amb. 

Fed. 
Adolfo. 


Fed. 
Ave. 


(Retrrcedlerulo.)  ¡SoCOrroI 
^Riendo.)  jJíl,  já,  jál 
¡Já, Já,  já! 

¿QuA  si|,'nifica  esto? 

¿Conque  me  tomaba  usted  por  un  asesino? 
I  Pobre  papal 
¿Enrique  uu  asesino? 
¿Pero  qué...  (a  cuudia.)  no  es  éste? 
¿Quién? 
Conteste  usted. 
(¡Adiós,  otro  lío!) 

¿Ao  es  este  el  asesino  de  la  calle  de  Leganitos? 
¡Qué  barbarid¿id!  ¡Calle  usted,  señor!  Éste  es  mucho 
más  joven,  y  nunca  vivió  en  acfaella  casa. 
Pero  si  tú  mismo  me  aseguraste  lo  contrario. 
Yo  hablaba  de  otra  historia,  papá  suegro. 

(Dando  un  golpe  á  Ambrosio.)  ¡Y  todo   por!...   Hay  nOVB- 

dades! 

¡Gáspita! 

Usted  lo  ha  movido  todo. 
¡Ah!...  ¿Fué  este  caballero?... 
Señores,  yo  no  íuí.  Me  lo  aseguró  el  delegado.  Un 
error  de  nombre... 

¡Galla...  Maquiavelo!  Lo  mismo  que  lo  de  tu  sobrino. 
¡Otra  sospecha  ridicula!...  Federico,  seimos  francos; 
¿quería  usted  por  ventura  casarse  con  mi  hija? 
¿Yo  casarme?  ¡Qué  disparate! 
¿Giisarse  éste?  Pues  si  le  tiene  tirria  al  matrimonio. 
¿Lo  ves,  mamarracho? 

Entonces,  ¿qué  carta  fué  aquella  que   la  escribiste 
anoche? 

¿Kscribir  á  Emilia?  ¡Usted  sueña! 
Respondo  de  Federico.  Este  joven  es  incapaz  de  enga- 
ñar á  ningún  marido. 
¡Usted  me  conoce  afondo!...  Gracias,  don  Adolfo.  (La 

da  la  mano.) 

£a,  bueno.  Pues  he  visto  visiones. 
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Emilia.    Electivamente .  Federico  me  entregó  una  caria  no 

hace  mucho.   * 
Pnosp.     Que  no  quisiste  enseñarnos. 
Emilia.    Pero  que  ahora  puede  ver  mi  marido,  (oándcseía  i 

Enrique.) 

Elena,     (a  EmiHa.)  ¿Qué  haces?  j  .  ,        . 

Emilia.    Salvarte.  ¡Nada  temas!  j     *^  ***' 

Fed,        (¡Caracolesl  |Le  da  la  carta  de  Elena!) 

Enr.  (Tomando  la  carta.)  ¿Tu  marido?  ¿Te  figüras  que  no  es- 
toy seguro  de  tu  inocencia,  y  quieres  probarla  delan- 
te de  todos?  No  necesito  justificación.  (Rompe  la  carta.) 

Fed.        (i  Respiro!) 

llosAB.     ¡Ya  decía  yo  que  mi  yerno  era  una  persona  decente! 
Prosp.     y  yo  también.  Nunca  lo  puse  en  duda.  (Le  abraza.) 
Glaud.    ¿Luego  entonces  puedo  marcharme? 
Prosp,     Sí.  Vaya  usted  con  Dios,  y  tome  usted  por  la  moles- 
tia. (Dándola  dinero.) 

Claüd.    ¡Jesüs,  María!  ¡Por  la  Virgen  Santísima! 

Prosp.       ¡Vamos!  (Guardándose  el  dinero.) 

Glaud.  Lo  tomo  para  que  no  digan  ustedes,  (cociéndolo.)  Ea, 
que  ustedes  lo  pasen  bien,  servidora  de  ustedes,  «stoy 
á  los  piéá  de  ustedes,  (a  Próspero.)  (¡Adiós,  morrongo! ) 

Prosp.     ¡No  me  morronguées  más,  por  San  Antonio  de  Padua! 

Despertar  tu  buen  humor 
quifto  sinduda el  autor 
de  est^«rimen  inaudito. 
Por  eso  pide  contrito 
el  aplauso  de  rigor. 


FIN  DE  LA  GOMEDIA 


NOTA  Se  suplica  á  los  Directoires  de  escena  se  figen  ea 
la  colocación  de  los  personajes  y  especialmente  éi^  las  últimas 
escenas  del  acto  segundo,  para  que  los  apartes  resulten  con 
naturalidad. 


OBRAS  DE  PINA  DOMÍNGUEZ 


¡No  ME  SIGA  usted!  Comadia  original  dn  nn  acto. 

Él  TIEJ(»  TELÉMACO.  Zanaela  origrioal  en  dos  actos. 

SbnSITITA.  Zarznela  original  on  dos  actos. 

El  YIOLINISTA.  Zarsaeta  en  an  acto. 

¡Adiós  mi  dinero!.  Zarsuela  en  nn  acto. 

La  TIDA  EN  üN  TRIS*  Zarsaela  an  an  aete* 

Las  multas  de  Timoteo.   ComedU  en  un  acto. 

Descarga  de  artillería.  ComedU  original  en  na  aeto» 

Por  huir  del  YECINO.  Jognete  cómico  original  en  un  aeto» 

PlRLlMPIMPin  i.*  Zanoelabufo-fantistiea  en  des  actos. 

Lola*  lUmnela  en  dos  actos. 

Se  dan  casos.  Zanaela  original  en  on  acto. 

Un  NUEVO  QuiNTlUAlfO.  Comedia  original  en  un  acto. 

La  copa  de  plata.  Zannela  en  dos  actos. 

Lo  SÉ  todo.  logúete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto.  Parodia  en  dos  actos  (de  la  óp.) 

La  casa  de  locos.  ZartoeU  original  en  nn  acto. 

Dar  en  el  blanco.  Comedia  original  en  tres  actos. 

Me  es  igual.  Juguete  cómico  original  en  nn  acto. 

El  forastero.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

El  fogón  T  el  ministerio.  Juguete  cómico  en  an  acto. 

¡Valiente  amigo!  Juguete  en  dos  actos. 

La  LBT  del  mundo.   Comedia  en  tres  actM. 

Las  cerezas.   Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  NOTIA.  Zarsuela  cómica  en  tres  aetos. 

Arda  Trota.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza.  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  AÍÜO.   RoTlsta  original  en  nn  acto. 

Los  dóminos  blancos.  Comedia  en  tres  actos. 

El  ANO  SIN  JUICIO.  ReTista  original. 

Cambiar  de  colores.  Comedia  en  nn  acto. 

El  doctor  Ox.  Zanuelaen  tres  actos  y  seis  cuadro*. 

Los  HaDRILBS.  Zarsnela  original  en  dos  actos. 

Amapola.  Zarsuola  cómica  en  tres  actos. 


El  Chiquitín  de  la  casa.  Comedia  on  trM  aetcs. 

El  EHPRE8ABI0  DE  VaLDBMORILLO.  Zarxoela  original  on  dos  aeWs. 

(Segnnda  parte  de  los  Madrilet.) 
El  diablo  C0JUB1.0.   Revista  orig^inal  en  tres  actoa. 
Esto,  lo  otro  T  lo  DB  más  allá.    Revista  orig^inal  on  na  neto. 
El  DINEAO  en  la  maro.    Comedia  en  dos  actos. 
El  Caballo  blanco.  Jusmete  cómteo  en  dos  aetos. 
Historias  T  cuentos.   Zarraela  ori§^ioal  en  dos  attos. 
Las  dos  princesas.  Zaranela  en  tres  aetos. 
Dimes  y  diretes.  Jngnete  cómico  en  nn  acto. 
El  pañuelo  de  yerbas.  Zanoela  cómica  en  dos  notos. 
Odíeme  usted,  caballero!  Jngpaete  cómico  en  dos  aetos. 
Dos  HUÉRFANAS.   Zarsaeia  en  tres  actos,  siete  enndros* 
¡I Ya  somos  tres!!   Jng-nete  cóniico-Urieo  origioal  en  nn  acto. 
{A  SANGRE  T  fuego!  Jng^ete  eómieo-Urieo  en  un  acto. 
El  CORREGIDOR  DE  AxJiAGRO.  Zarsaeia  cómica  en  tres  actos. 
¡AquÍ^  León!  Jngpnete  eómieo-lirico  en  nn  acto. 
El  espejo.   Comedia  original  en  tres  aetos. 
Armas  al  hombro.   Juguete  eóaieo-Hrieo  en  un  acto. 
¡Eh!  ¡Á  la  plaza!  Revista  original  en  nn  acto. 
Libre  y  sin  costas.  Jugoete  cómico  en  nn  acto. 
Las  tres  jaquecas.  Comedia  en  tres  aetos. 
Viaje  Á  Suiza.  Veraneo  eómico-Urico  en  tres  actos* 
El  país  de  las  gangas.  Revieta  original  en  un  acto. 
Las  mil  y  una  noches.  Caento  fantástico  orignal  en  tres  actoa» 
Curarse  en  salud.  Proverbio  en  dos  actos. 

La  misa  WL  gallo.    Apropósito  -cómico  lírico  original  en  nn  acto* 
Ellos  y  nosotros.  Cuadro  cómieo-Urlco  original  en  nn  acto. 
MaDRID-ZaRAGOZA-AlICANTE.  Juguete  cómico  en  no  acto. 
La  taberna.  Melodrama  en  traa  aetot. 
La  cola  del  gato.   Comedia  de  magia  en  tres  aetos. 
Para  casa  de  los  padres.  Jagnete  cómico-lirieo  en  un  acto. 
Vestirse  de  largo.  Jogaete  original  eu  nn  acto. 
La   ducha.  Juguete  cómico  original  en  tres  actoa. 
La  feria  de  san  Lorenzo'.   ZsrzueU  cómica  en  tres  aetos. 
Agua  y  cuernos.   Apropósito  on  on  acto  original. 
El  milagro  de  la  VÍRGEN.  ZarsueU  original  en  tres  actos. 


Los  Fusileros.  Zarsaela  «a  tres  aetos« 

La  Dita.  Zarzuela  an  aa  aeto  y  doa  caadroa. 

NlNlCHE.  Opereta  eómlca  an  dos  actoa. 

IMÚSICaI   ¡Música!  OpereU  en  un  aeto. 

Castillos  en  £L  AIHK.  Zai  suela  en  dos  aetOB. 

La  YIDA  MADR1LEN4.   Zarsaela  en  un  aeto  ydoscnadroa» 

Juegos  Icarios.  ZarsueU  eónáea  en  un  aeto. 

A  CASA  CON  MI  PAPÁ.  Comedia  en  tres  aetos. 

El    teatro  nuevo.  Paaillo  en  «n  acto. 

La  Fiesta  de  la  Gran  Vía.  Reviata  e¿miea-líriea-«iglnal. 

Yo  T  MI  MAMÁ.  Apcopóalto  en  un  aeto. 

Tiple  en  puerta.  Jnguete  eómieo>lírieo  en  nn  aeto. 

20  CÉNTIMOS.  Jugaele  eómieo  én  trea  actos. 

Aguas  azotadas»  Jngpaete  eómico-lirieo.en  un  aeto. 

Mam'ZELIE  NlTOUGHB.   Zarsaela  en  dos  aetoa. 

OoETTE.  Drama  en  tres  aetoa.. 

EePOSICION  universal.   Revista  orig^inal  en  nn  aeto. 

¡Mi  misma  CARaI  Jug^aete  cómico  original  en  nn  aeto. 

Un  crimen  misterioso.  Ju^raeto  eómieo  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.  Jagaete  cómico  en  dos  actos  y  tres  eaadroa. 

La  Ducha.  Refundida  en  dos  acto». 

El  Cocodrilo.  Zarsnela  en  dos  actos. 

Sin  Embargo.  Jagaete  eómieo  original    en  an  acto. 

¿Quién  se  casa?  Jagaete  cómico  en  dos  actos 

Creced  T  multiplicaos.  Jagaete  cómico  en  tres  aetoa  y  en  prosa» 

L^S  TRES  SOMBREROS.  Jagaete  fornico  en  a«i    acto. 

¡Mil  DUROS    T    mi   MUJErI  Jogaete  eómieo  original  en  un  acto  y  en 
preaa. 

El  crimen  de  la  calle  de  LeGANITOS.  ComedU  en  dos  actos* 

Los  BOMBONES.  Joguetc  cómico  en  tres  setos  y  en  presa. 


4 


t^'^^  ^ni^^^Ji^^  ^-^^  ^,  jd 


-íT. 


a.M> 


/.-  r 


^ 


V:^4Dr1\) 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor;  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados,  6  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Biblioteca  lírico- 
dramática  y  Ttíntro  cómico,  de  los  Sres.  Arregiii  y 
Aruei,  son  los  encarfi^ados  exclusivamente  do  conceder 
6  neg-iir  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  dorechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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EL  Tío  DE  LA  CASTAÑA 

CIBIUTUBl  CdSICO-lÍBICi  EN  DH  IGTO 

de  la  opereta  de  Boucheron  y  el  maestro  Audran,  arreglo  del  Sr.  Granes 

titulada  MISS  HELYETT 

OBIGINAL  DB 

DON  JOSÉ  ZALDIVAR 

XÚSICA  DBL  HAK8TB0 

DON  FEDERICO  GASSOLA 


Istrenada  con  éxito  extraordinario  en  el  TGiTRO  DE  L\  PRINGESi  la  noclte 

del  i9  de  Marzo  de  1893 


»^9^)o^i 


MADRID 

R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 

1893 


^  Jtiknito  S^líá^ 


(1) 


*A<?z>^    C-xáusí^i 


r»^ 


(1)  Juanito:  Todo  el  mundo  te  llama  aai  y  has  llegado  &  la  m«(a 
eomo  empresario  popular,  merced  á  la  miase  en  tcene  de  la  linda  opere- 
ta Mies  Hblybtt,  de  la  cual  creemos  haber  confeccionado  una  modes- 
ta caricatura.  ¿A  quién  sino  &  tí  dedicarla,  puesto  que  hemos  conquis- 
tado el  aplauso  del  público? 

/ 
f    ■ 
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FEBSOITAJES  ACTOBES 

CRISAXTA,  hija  de Srta.  Alcalde. 

VENANCIO,  el  cabrero  (pastor) Sr.     Vega. 

TULA,  vendedora  de  periódicos,  hija  de Srta.  Roca. 

lA  SENA  ROBÜSTIANA,  lavanden Sra.   Brieva. 

líURILLO,  pintor  de  brocha  gorda Sn     Infante. 

EL  CUCO,  8U  amigo Duval. 

EL  BOBO  DE  CORIA GordiUo. 

PACO,  desbravador  de  poitt)».  .,..*'. Salvador. 

UNA  CBÜLA Srta.  Mira. 

OTRA  lü N. 

Chulos,  lavanderas,  coro  g^eneral 


La  acción  cerquita  de  los  bafios  del  Manzanares 

en  el  rigor  del  estío 


ACTO  ÚNICO 


Representa  la  escena  plaznela  ante  un  merendero.—MesaB^  ban* 
eos,  etc.— Puerta  de  la  taberna  á  la  izquierda.— Al  fondo,  rio  y 
ropa  tendida.— Derecha  árboles.— Velador  en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  todos  los  personajes  del  rev-.'Tín  bailando,  al  son  de  la  gui- 
tarrA.  segniidlllas  manchegas,  excepto  CRIBA  NT  A  y  VENANCIO  que 
permanecen  sentados  ante  nna  mesa  al  foro.  RI^  BOBO  baila  con 
ROBÜSTIANA,  PACO    con  TULA,  ei  CUCO   con    una  CHULA,  y  las 

parejas  sueltas. 

Hásica 

Coro  En  las  tranquilas  aguas 

del  Manzanares, 
puedes  tomar  un  baño 

por  dos  reales. 

Pero  es  sabido 
que  el  agua  no  te  pasa... 

de  los...  tobillos. 


En  la  orilla  del  rio 

con  mi  consorte, 
tomé  un  plato  de  callos 

y  caracoles. 

Y  una  botella 


1 


ARREGUI  Y  ARU£J,  EDITORES 


de  vino,  que  no  ee  vino 

de  Valdepeñas. 
lOlé  y  oUl  Ola  y  oléí 
baila  y  que  rabie  la  Cris-fané. 

Halblailo 

Paco  El  bailar  las  seguidillas 

me  revienta. 
Tula  |Fastidiarse! 

Paco  Ssto  de  saltar,  saltar 

y  no  poder  q^ímtarse 

más  á  ti... 
Tula  ¡No,  no  te  ajuntesf 

¿Qué  dirán?...  Eso  más  tarde. 
Paco  ¿Más  tarde?  ¿Cuándo? 

Tula  Pus  cuando 

seamos  espodos  en  vez  de  amantes. 
Paco  Oye...  que  no  bailo  más; 

vamonos  al  Manzanares, 

que  está  á  la  vuelta... 
Tula  A  la  vuelta 

lo  venden  tinto.  ¿Y  mi  madre? 
Paco  Anda  y  que  la  parta  un  rayo, 

¡ni  mira,  ni  vél 
Tula  ¡Adelante!  (vanae  foro.) 


ESCENA  II 

DICHOS.  Uno  oon  un  piano  de  ojianabrio.  Se'coloca  al  foro.  Cesa  la 

música  en  la  orquesta. 

VLmhlaao 

Bobo  ¡Seña  Robustiana,  que 

no  puedo  másl 
RoB.  jSó  cobarde! 

jPues  si  hubieras  visto  á  nienda 

bailar  en  mis  mocedadesl... 

No  tenéis  rasmia^  ni  empuje. . 

¿Pero,  y  mi  hija?  ¡Tula!  ¡Calle! 

á  que  se  á  largao  con  ese 
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condenao,*.  ¡Voy  á  buscarles!  (vaae  foro.) 
fioBO  jMe  jorobó  la  tía  viejal 

yo  hubiera  echado,  no  un  baile, 

sino  diez,  con  Gris-fané 

mi  amor,  mi  ilusión...  ¡bahl  pase. 

(Se  retira  háoia  la  mesa  donde  está  Crisanta.  Suena  en 
el  organillo,  música  popular,  habanera,  yals,  etc.) 

Cuco  Esto,  esto  hacia  falta...  (ai  oír  el  piano.) 

Una  jOie  ya! 

Cuco  ¡Venga.  Agarrarse! 

¡A  bailar  por  tó  lo  alto! 
Una  ¡Ande  el  movimiento! 

Cuco  ¡Andel 

(Bailan  cogidos  y  por  todo  lo  alto.  Animación  durante 
el  l>ftile.  Guando  termina,  se  adelanta  Crisanta  al  pros- 
cenio.) 

Cris.  ¡Fulvis  eris!  ¡Pulvis  eris! 

(En  actitad  de  soltar  un  revés.) 
Ven.  ¡Cris!  (con  un  gran  paraguas  encamado  y  un  libro.) 

Una  ¡Fané!  ¿Qué  dice? 

Cris.  (Romántica.)  ¡Tacet! 

El  danzar  de  esa  manera 

causa  efecto  deplorable; 

¿no  es  mejor  la  seguidilla 

que  las  polkas  y  los  valses?  ^ 

frente  á  frente  danza  el  macho 

de  la  hembra... 
Una  ¡Que  te  calles! 

Otra  ¡La  romántica  fanél 

Cris.  ¿Yo  fané? 

(Amenazando  como  antes.) 

Ven.  ¡Cachaza! 

Cris.  ¡Padre! 

Ven;  cantemos  dos  reglitas 

del  tratado. 
Ven.  Bueno;  hágase 

tu  voluntad,  mucho  oído 

y  ojo  al  Cristo;  ¡chistl  callarse.  (Murmullos.) 

Siúsiea 

(Venancio,  Crisanta  y  El  Bobo,  bajan  hasta  la  batería 
á  compás.) 
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Cris.  Dios  manda  á  la  mujer 

que  al  bailar  no  se  agarre, 
porque  es  fácil  se  desbarre 
y  puede  suceder, 
que  asi  bailando  juntos 
sufra  un  pisotón 
y  le  revienten  un  callo... 
ó  un  sabañón. 
Preciso  es  que  se  abstengan 
y  bailen  separados, 
io  mismo  que  bailaban 
nuestros  antepasados. 
Kirie- é-leisón. 
Kriste-éleisón. 
Que  os  libre  Dios  de  un  pisotón. 
Eleisón. 
Eleisón. 
Coro  Que  la  suban,  que  la  bajen, 

que  la  canten  el  Kirieleisón. 

(Se  retiran  al  foro.  Vuelve  á  sonar  el  organillo;  bailan 
agarrados.) 


ESCENA  til 

DICHOS.  MÜRILLO  que  se  coloca  en  el  centro  á  gaisa  de  bastone- 
ro, viene  con  varios  cacharros  de  pintar  puertas  y  ventanas,  y  una 

brocha. 

MuR.  ¡Anda  la  órdigal  Apaga  y  vamonos,  (Paga  ai 

del  organillo.) 

Cuco  ¡Bien  por  Murillo! 

Una  ¡Otra!  ¡Otra!  Tóquenos  usted  otra  cosa. 

MüR.  Con  lo  tocao  basta  y  sobra.  Sin  comerlo  ni 

beberlo  he  sido  el  pagano,  pero  conste  que 
no  quiero  ser  primo. 

Una  Bueno,  hombre,*  bueno;  se  agradece  tu  des- 

prendimiento. 

Cuco  Oye,  ¿te  se  ha  desprendió  algo? 

MuR.  ¿No;  por  qué? 

Cuco  Lo  digo  por  si  acaso.  ¡Como  ésta  es  hija  del 
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señor  Anselmo  el  albañil,  hasta  te  puó  re- 
vocar la  fachada! 
MüR.  Bueno;  la  del  humo;  largaos  toos,  que  yo 

me  voy  adentro  á  quitarme  la  blusa.  (Pasan- 
do hacia  la  Izquierda  ) 

Una  ¡Vaya!  Saldremos  á  la  ribera;  cómo  se  co- 

noce que  es  el  que  aquí  corta  el  bacalao. 

Cuco  Entonces  ahí  fuera  te  espero.  Murillo...  ¿has, 

pintao  hoy  mucho? 

MuR.  Seis  ventanas  y  dos  puertas. 

Cuco  No  está  mal. 

MuR.  jCómo  mal!  Di  tú  que  ande  está  Murillo 

pintando,  boca  abajo  toos  los  demás;  y  ya 
sabes  tú  que  no  pinto  sólo  de  brocha  gorda, 
sino  que  tengo  un  lapicero  pa  el  dibujo  que 
no  me  le  merezgo. 

Cuco  Digo,  me  parece. 

MüR.  (sacando  un  gran  lápiz  de  carpintero.  ) 

I  Yo  qué  me  he  de  parecer  á  tí  ni  ganas, 

neófito! 
Cuco  {Digo,  que  me  parece  bien! 

MuR.  ¡Calla!  ¿Quiénes  soii  aquellos  dos  tórtolos 

acaramelaos?  (Por  Tula  y  paco  que  aparecen  eu  el 
foro.) 

Cuco  Pues  la  Tula,  la  hija  de  la  seña  Rebustiana, 

la  lavandera,  y  el  FacOy  el  desbravaor  de 
potros. — Son  novios... 

MuR.  Anda,  que  falta  le  hacía  á  la  Tula  un  des- 

bravaor en  buena  posición... 

Una  ¡Hasta  ahora,  Murillo! 

MuR.  ¡Adiós!  ¡Duquesas!  (Vanse  todos  riéndose  do  Tula 

y  de  Paco  que  entran.  Muri2Io  vase  primera  iz- 
quierda.) 


£SG:.riA  IV 

PACO,  TULA,  á  poco  CUISANTvV 

Paco  ¿De  qué  se  ríen  esos  melones? 

Tüi.A  De  tí. 

Paco  ü  de-  tí. 

Tula  ü  de  los  dos. 
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Paco  Si  no  fuera...  (Ainena«a.) 

Tula  Déjalos. 

Paco  ¿Me  (quieres? 

Tula  .       Te  quiero  ver  en  la  Vicaría. 

(Entra  Crisanla.) 

Paco  Pues  pronto  será...  Y  si  no  ha  sido  en  este 

mes,  tienen  la  culpa  los  caballos...  Tengo  la 
mar  de  potros  por  desbravar...  Me  traen 
ocupadisimo,  hija.  Siempre  bregando  con 
ellos.  Tó  el  santo  día  estoy  montao  y  duro 
que  es  tarde...  ¡Mucha  serreta  y  mucho  cas- 
tigo!... No  me  dejan  tiempo  pa  ná,  pero  too 
se  andará.  Calla;  mira  la  Crisanta. 

Tula  Me  parece  que  la  miras  mucho... 

Paco  iCál  Está  chifla,..  No  tengas  celos. 

Tula  rúes  no  es  fea. 

Paco  Además,  valiente  proporción,  la  hija  de  Ve- 

nancio el  cabrero.  ¡Un  pastorl  ¡Cuélgate  y 
vamos  á  pasar  por  delante  de  sus  narices! 
Puede  que  no  le  seas  indiferente,  porque  al 
fin  y  al  cabg,.  mi  aqud  no  es  desgraciao. 

Tula  ¡Presumido! 

Paco  ¡Porque  se  puede!  Pero  no  tengas  miedo. 

Si  quiere  un  deabravaor  como  yo,  que  se  lo 

pinte.  (Vanae.) 

Cris.  ¡Valiente  par...  de  Francia!  Una  vendedora 

de  periódicos  y  un  desbravador...  ¡Qué 
vulgaridades!...  A  mí,  los  artistas  me  con- 
mueven... 


ESCENA  V 

dichos.  MURILLO  con  americana  y  gorra,  con   un  papel  rollado 

de  los  de  barba  y  el  lapicero. 

MuR,  ¡Ea!  )Ya  estoy  hecho  un  paquete  y  no  dea    f 

venticinco  céntimos.  jHola,  Crisanta!  • 

Cris.  ¡Ahí  ¿Es  usté^  Murillo? 

MuR.  iHuy!  ¿Desde  cuándo  no  me  tratas  de  tú 

.  por  tú,  Crisanta? 
Cris.  No  me  llame  usté  Crisanta...  Es  tan  horri- 

ble ese  nombre...  Dígame  usté  solo...  Gris.,. 
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MuR.  ¿Cris?...  Vamos  no  seas/aw^.  (Marcándolo.) 

Cris.  ¿También  tiste  se  burla  de  mí? 

MuR.  rúes  si  no  das  motivo  pa  otra  cosa...  Cris  es 

cosa  de  gris»,,  y  el  ^rís  cuando  corre  dá  pul- 
monías. 

Cris.  Olvidó  usté  sin  duda  las  horas  de  nuestra 

infancia,  cuando  corríamos  por  los  desmon- 
tes de  la  Moncloa... 

MüR.  ¿Y  cuando  nos  subíamos  á  los  áxboles  á 

coger  nidos?  Tú  la  primera...  que  paecías 
un  randa  gateando  mejor  que  yo...  ¿Vamos^ 
hoy  no  te  encaramarías  á  un  pino  ni  á  un 
olmo...  eh? 

Cris.  ¡Quién  sabel  Quien  tuvo  y  retuvo... 

MüR.  ¡Ya!  Guardó  pa  la  vejez.  Pero  tú  aún  no 

eres  vieja  ni  fea. 

Cris.  ¡Ayl  ¿Verdad  que  no?  Aun  puedo  tener 

novio.  Ser  querida...  por  algún  hombre  de 
ingenio.  .  por  un  artista  de  talento... 

MüR.  Tú  puedes  ser  de...  en...  con...  por...  sin... 

sobre  querida  y  adora  como  una  de  mis  vír- 
genes, vamos  al  deeir,  como  una  virgen  del 
otro  MuriUo,  ese...  que  está  de  cuerpo  pre- 
sente delante  del  Huseo  de  Pinturas... 
jAdiós...  Ots...  Gris...  fanél... 

Cris.  ¿Qué? 

MüR.  ]CrÍ8to\   ¡Qué  trabajo  me  cuesta  llamarte 

así!  ¡Adiósl  Cris...  Cris...  ¡Já!...  ¡jál...  (vage.) 

ESCENA  VI 

cris  ANTA,  luego  VENANCIO 

Cris.  ¿Se  mofa  de  mí?  Y  no  sé  por  qué  me  atrae 

este  tío...  ¡  Ah,  es  pintor,  y  aunque  de  brocha 
gorda,  al  fin  se  llama  Murillol  ¡Tiene  nom- 
bre de  artistal 

Ven*  ¿Has  visto  á  ese  perdido? 

Cris.  Ahora  mismo.... 

Ven.'  Supongo  que  no  se  habrá  guaseado  de  tL.. 

como  de  todas  las  demás... 

Cris.  ¡Ah!...  ¡No  por  cierto! 

Ven.  Lo  digo,  porque  ese  cree  que  todas  las  mu- 
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jeres  están  locas  por  él.  Es  tan  farfantón  y 
tan  presuntuoso...  y  luego  que  le  gustan  to- 
das.., le  gustan  todas... 

Cris.  (cantando.)  «Le  gustan  todas  en  general,  pero 

las  rubias...» 

Ven.  Bueno;  no  me  vengas  con  cancioncitas.  Voy 

á  creer  que  estás  fané  y  ya  sabes  que  mi 
tratado  de  Gramática  parda  no  enseña  eso... 

Cris.  Ya  me  lo  sé  de  memoria... 

Ven.  Naturalmente...  ¿Pues,  por  qué  lo  he  escri- 

to en  verso?  Porque  con  el  sonsonete  del 
romance  so  retiene  mejor... 

Cris.  Siempre  te  admiré,  papá;  pero  desde  que  te 

dedicaste  á  escribir  en  verso  tu  Gramática 
parda,  raya  en  el  delirio  mi  admiración. 
Porque  esa  manifestación  del  arte  no  es  co- 
mún en  los  Pastores. 

Ven.  ¡Ya!  La  generalidad  se  dedica  sólo  á  guar- 

dar cabras,  pero  yo  soy  una  excepción  en 
todo,  hasta  en  lo  de  ser  padre  casamentero  y 
fecundísimo.  Veinticuatro  retoños  hembras 
van,  según  lüi  cuenta,  y  tú  haces  el  com- 
pleto de  las  dos  docenas... 

Cris.  Todo  eso  es  música  celestial,  padre,  digo, 

papá... 

Ven.  ¿Qué  dices?  ¡Cucúf  (severo.) 

Cris.  ¿Eh?  ¿Juega  usted  al  escondite,  papá? 

Ven.  Cucú.  ¿Tú  no  sabes  lo  que  quiere  decir 

CUCÚ?.,,  ni  yo  tampoco.  (Leyendo  en  el  Ubre.) 

«Pero  una  hija  hará  muy  mal 

»si  no  conquista  un  njürido, 

»con  ó  sin  gran  capital, 

»guapo  ó  feo,  ó  bien  tullido, 

^aunque  sea  un  animal.» 
Cris.  Palabra  587  de  la  cláusula  5.»  del  párrafo 

4.0  en  la  línea  18  de  la  página  33  que  cae  á 

la  izquierda  del  que  leyere. 
Ven.  ¿a  ver,  á  ver?  ¡Eso  es!  ¡Valiente  memoria! 

Cris.  ¡Oh!  Ni  la  de  Dato...  cuando  aquella  zaragata 

de  marras. 

Con  esa  memoria  se  vá  á  cualquier  parte. 

¡Entonces  iré  á  la  Vicaría!  Tranquilízate, 

papá.  Y  si  no... 
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« Me  marcharé  á  Puerto  Rico 

*en  un  cascarón  do  nuez.»  (cantando.) 

Ven.  jNiña!  Ten  formalidad,  que  ya  sabes  que 

tienes  un  pretendiente  que  está  chalao  por  tí. 

Cris.  ¡Qué  regalo!  PJl  Bobo... 


ESCENA  Vil 

DICHOS  7  EL  BOBO,  gangoso  y  estrafalario 

Bobo  ¡Y  de  Coria! 

Ven.  (Hola,  barbián!  (Dá  la  mano  ai  Bobo,  estilo  norte- 

americano, subiendo  y  bajando  los  brazos  seis  veces  y 
repique.) 

Cris.  jY  usted  me  ama? 

Bobo  ¡Vaya! 

Cris.  ¿Y  cómo? 

Bobo  Amándola. 

Cris.  ¿Y  por  qué? 

Bobo  rorquesí. 

C^is.  ¿Y  cuántos  años  tiene  usted? 

Bobo  Estoy  fuera  de  quintas. 

Cris,  No  entiendo. 

Bobo  Tengo  veinte  otoños  y  una  primavera. 

Cris.  ¿Y  pasa  usted  de  la  talla? 

Ven.  Hija,  ¿á. qué  vienen  todas  esas  preguntas? 
¿Por  qué  interrogas?... 

Cris.  ¡Porque  me  dá  la  gana!  (Natural.) 

Ven.  ¡Bastal'  *   * 

Bobo  ¡Huml  ¡Cuánto  te  quiero!  ¡Salero!  Yo  he  de- 
jado en  Coria,  por  seguirte... 

Ven.  ¡Los  amigos!  ¡Los  negocios! 

Bobo  ¡Todo!  ¡Hasta  el  paraguas! 

Ven.  Si  hiciera  usted  lo  que  yo,  que  no  lo  aban- 

dono ni  para...  para... 

Cris,  ¡Para,  para,  papá!  (poniendo  sn  mano  eu  la  boca 

de  Venando  ) 

Ven.  Bueno;  me  paro  en  seco. 

Cris.  ¡Corriente!  Usted  es...  un  hombre,  (ai  Bobo.) 

Bobo  Creo...  ^ue  sí. 

Cris.  Y  le  llaman  el  Bobo... 


1«  ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 

Bobo  Y  lo  soy...  de  Coria...  nacido  allí...  y  criado 

y  engordado... 

Cris.  jBueno!  Entonces,  si  no  encuentro  en  lo  que 

vá  de  hoy  á  la  Cuaresma,  ó  mejor,  de  la 
noche  á  la  mañana,  un  barbián  que  me  gus- 
te más  que  usted,  le  concederé  mi  blanca 
mano. 

Bobo  Conforme. 

Ven.  ¡Claro!  Según  y  conforme,  mujer. 

Bobo  ¡No!  Conforme,  sólo. 

Ven.  ¡Ah!  Yo  creí  que  no  querría  ser  plato  de 

segunda  mesa. 

Bobo  Pues,  sí,  señor.  Esto  á  nadie  se  le  importa 

un  comino.  (Algo  incomodado.) 

Gris.  Ese  rasgo  de  resignación  le  honra  á  usted. 

(Dándole  la  mano  al  Bobo  como  antei  Venancio.) 

Ven.  ¡Buen  provecho! 

Cris.  ¡Ea!  Me  marcho  á  mi  ascensión. 

Ven.  ¿Qué  ascensión? 

Cris.  ¡ Ah!  ¿Ignoras,  papá?...  Pues,  aquí,  á  la  vuel- 

ta del  merendero  del  Chaparro,  cabe  la  iz- 
quierda margen  del  Manzanares,  hay  un 
secular  manzano. 

Bobo  ¿Manzano  secular?  Ahora  me  entero. 

Cris.  Este  año  no  ha  dado  más  que  una  man- 

zana. 

Ven.  jHombre,  una  sola  manzana! 

Cris.  Y  el  fruto  está  en  la  copa. 

Bobo  ¡Caracoles! 

Ven.  Esos  están  abajo,  en  el  merendero...  Sigue, 

hija. 

Cris.  Pues,  nada...  que  me  he  empeñado...   en 

arrancar  esa  única  manzana  con  mi  propia 
mano. 

VaN.  ¡Cuerno! 

Cris.  Becordando  la  edad  de  mi  inocencia,  cuan- 

do cogía  nidos  con  Murillo  el  pintor,  me  en- 
caramo todos  los  días  en  ese  manzano  y^ 
¡vive  Dios!  que  no  cejo  hasta  que  pesque  su 
único  fruto. 

Ven.  ¡Criatura!  ¿Y  si  te  estrellas? 

Cris.  ¡Quiá! 

Bobo  ¿Y  si  te  escurres? 
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Cris. 
Bobo 
Cris. 

Bobo 
Cris. 

¡Quiál  {Hasta  ahorai 

jYo  voy  contigo! 

iQuiál  ¡No  lo  verán  tus  ojosl  jMe  voy  sola, 

sólita!  j  Sólita!  (snbe  hacia  el  foro  y   toma   la   to. 

qnilla.) 

iPero!... 

¡No  hay  pero!  ¡Pulvis  eris!  ¡Pulms  erisf  (Ame- 
nazando. Vase'foro  derecha.) 

ESCENA  VIII 

EL  BOBO  y   VENANCIO  '^ 

Ven.  Et  in  pulvis  reverteris  si  se  te  escurre  un  pie. 

Bobo  ¿Me  querrá? 

Ven.  jYo  qué  sé! 

Bobo  ¿Se  caerá  del  manzano? 

Ven.  jQué  sé  yo! 

Bobo  Yo  voy,  por  si  acaso... 

Ven.  ¿De  veras?  ¡Miren  el  Bobo!...  ¡No  seas  bobol 

Bobo  rero...  p^ro...  r 

Ven.  ¡No  hay  pero...  ni  pera!...  ¡Sino  manzano  y 

manzana! 

Bobo  ¡Bueno,  bueno!  Entonces  voy  á  tomarme  un 

chico  de  vino.  ¿Usted  gusta? 

Ven.  ¡Gracias!  ¡No  bebo  chicas/ 

Bobo  Beberlos,  no.  Pero  tienes  una  cfttca...  que  me 

trae  loco.  (Vase  primera  izquierda.) 

Ven.  iPues  eso  te  faltaba!  Ser...  loco  á  más  de 

bobo.  » 


ESCENA  IX 

VENANCIO,   luego  CRISANTA 

Ven.  (sacando  el  reloj.)  Pues,  señor^  para  subir  á  un 

manzano,  que  está  ahí  al  lado...  coger  la 
fruta,  que  está  en  la  copa...  bajar  sin  tro- 
piezo y  llegar  aquí,  podrán  invertirse  vein- 
te minutos.  Si  no  han  pasado,  supongamos 
que  han  transcurrido...  Esta  hÍ3a...  tarda 
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demasiado...   jMe    escamol    ¡Ahí    ¡Ya  está 

aquil...  (Y   cómo   vienel  (Crlsanta  sale  descom- 
puesta.) 

Gran  Dios!  ¿Qué  es  ello? 
¡Cuental  ¿Qué  te  pasa? 
¿Por  qué  saliste  sola  de  esta  casa? 
Cris.  ¡Ay,  ayl 

(sentándose  junto  á  la  mesa  de  la  derecha.) 

Ven.  ¡a  veri  ¿Qué  es  esto? 

(probando  un  frasco  que  habrá  sobro  una  mesa  de  la 
izquierda.) 

jSíI  Aguardiente. 

(Leyendo.) 

¡Dinamital  ¡A  beber,  aunque  revientel 

(Lo  dá  de  beber.) 

Cris.  lYa  bastal  ¡Papá,  espera! 

Si  bebo  más,  agarro  una  jumera.  (Pausa.) 

¿Cómo  empezar?  (Bajando  ai  proscenio.) 

Ven.  ¡  Acaba  ó  yo  soy  muerto! 

Cris.  Para  acabar  hay  que  empezar. 

Ven.  |Es  cierto! 

Cris.  Salí  y  me  fui  al  manzano 

que  vegeta  cencano. 

Trepé  como  una  ardilla, 

lo  mismo  que  cuando  era  yo  chiquilla. 

(iSe  detiene  y  suspira.) 
Ven.  (Leyendo  en  el  libro.) 

«Para  los  cuentos  de  color  subido^ 

»poca  vergüenza  y  concisión.» 
Cris.  Sabido. 

Tu  gramática  par^-a     -. 

me  anima  á  terminar. 
Ven.  ¡Termina! 

Cris.  Aguarda! 

(Descriptivo.) 

Arriba,  sola,  está  la  fruta  sana, 

objeto  de  mi  viaje  peliagudo... 

La  arranco  y  no,  no  dudo; 

consigo  al  ñn  y  al  cabo  la  manzana. 

En  la  fronda  elevada  del  arbusto 

me  encuentro  muy  á  gusto. 

Vi  desde  aquella  copa 

cien  lavanderas  azotando  ropa. 
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Escuché  con  placer  á  un  pobre  ciego 
que  al  son  de  la  vihuela, 
cantó  nó  sé  si  el  Salto  del  Pasiego, 
ú  otro  trozo  escogido  de  zarzuela. 
Y  vi  á  varios,  entre  ellos  un  gallego 
de  Santiago,  quizás,  de  Compostela, 
jugando  al  chito,  al  mus  y  á  la  rayuela. 

(Pansa.) 

Con  el  fruto  en  la  mano  ¡ah!  ¡fruto  hermosol 

comencé  mi  descenso  peligroso. 

Ya  estaba  á  la  mitad... 
.  Ven.  (Trago  salival 

Cris.  Caí...  rw*..  rump,.,  y  me  quedé  colgando... 

Ven.  ¿Cabeza  abajo? 

<Jris.  ¡Sí!  ¡Patas  arriba!  (Pauaa.) 

lAsi  permanecí,  no  sé  hasta  cuándo! 

Sólo  sé  que,  aun  colgada,  de  la  diestra 

me  quitan  la  manzana,  ¡vil  hazaña! 

poniendo  en  su  lugar  y  para  muestra 

quizás,  quizás... 
Ven*  ¿Qué,  hija? 

Cris.  (Mostrándola.)       ^<-  ¡Esta  castaña! 

Ven.  ¿Por  qué  en  el  Manzanares 

han  de  crecer  manzanos  seculares? 

|La  manzana  te  aprehendieron! 
Cris.  x  esta  caátaña  en  su  lugar  pusieron. 

¡Qué  tío,  padre  mío,  (Achulada.) 

debe  de  ser  quien  me  metió  en  tal  lío! 
Ven.  ¿Pues  sabes  lo  que  pienso? 

Cris.  Lo  presumo. 

Ven.  (Dramático  y  <w-  crescendo.) 

Ese  tío  que  ha  hecho  la  del  humo, 

la  clave  tiene  en  sí  de  esta  maraña. 

jSe  acabó  mi  reposo! 

¡Tú  no  puedes  tener  ya  más  esposo 
.  que  el  tío  que  te  ha  dado  la  castañal 
Cris.  ¡Oucú! 

Ven.  ¡Sí! 

Cris.  ¡Juro  con  saña, 

ya  que  en  la  corte  de  España 

se  halla  quien  me.  ñzo  tal, 

que  encontraré  á  ese...  morral! 

jAl  tío  de  la  castaña!  (vanse.) 
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ESCENA  X 

MÜRILLO    con   el   papel   de   barba   rollado.    EL   CUCO   comiendo 
cabtañas.  Marillo  lleva  detrás  de  la  oreja  nn  lápiz  de  carpintero 

Cuco  ¡Ay,  qué  gracia! 

MuR.  ¿Que  bí  la  tiene?  Oye,  guárdate  las  cascaras 

ae  las  castañas,  que  se  pué  resbalar  cual- 
quiera y  romperse  la  crisma. 

Cuco  iNi  que  fueran  cascaras  de  melónl  Bueno, 

nombre,  bneno.  Las  guardaré  en  el  bolsillo. 

MxjR.  Ya  te  quedarán  pocas. 

Cuco  jüigol  Si  le  he  dao  la  mita  á  Paco,  el  des- 

oravaor  de  potros. 

MuR.  ¡Qué  primol 

Cuco  Conque,  di...  ¿y  no  la  has  conocido! 

MuR.  ¿A  quién?  ¿á  la  del  manzano? 

Cuco  |S11 

MuR.  ¡Quiá!  No  ves  que  tenía  la  cara  tapa...  y 

hacia  el  tronco... 

Cuco  ¡Qué  cuadro!  ■■  ^ 

MuR.  ¡Al  óleo! 

Cuco  ¡Ole  ya! 

MuR.  Yo  me  contenté  con  quitarle  la  manzana  de 

la  mano  y  ponerle  en  su  lugar  una  castaña» 

Cuco  Pues,  mira,  se  la  has  dao,  se  la  has  dao. 

MuR.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Sin  queso! 

Cuco  ¡Y  dices  que  has  debujao  el  árbol...  y  el  me- 

rendero... y  el  puente  de  San  Fernando...  y 
el  Manzanares!        >     '  ^ 

MuR.  ¡Vaya!  Y  que  es  un  boceto  que  lo  vi  á  pre- 

sentar en  la  primera  exposición,,,  me  parece 
que  más  dizno  de  una  exposición,.. 

Cuco  jJá,  já...  no  seas  guasa! 

MuR.  ¡Digo!  ¡U  soy  Murillo  ú  no  lo  soy! 

Cuco  |A  ver,  á  ver! 

MuR.  ¡Pero  si  no  es  más  que  un  apunte  en  papel 

de  barba! 

Cuco  Anda,  que  como  el  asunto  sea  bueno,  poco 

importa  el  lienzo...  Lo  que  tié  es  que  habrás 
hecho  un  mamarracho,  (sentándose  de  frente  ai 

público  ante  el  velador  del  centro.) 
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MuR.  ¿ün  mamarracho?  |Tú  si  que  eres  un  ma- 

marracho!  [Míralo!   (Arroja  el  papol  sobre  el  ye- 
lador.  £1  Cuco  se  admira  al  tomarlo.) 

MúnítM 

ütJO 

Cuco  jAh!  |Ahl 

|E1  dibujito  está  al  pelo! 
MüR.  I  Ahí  ¡Ahí 

jEl  dibujito  está  al  pelo! 
Cuco  |Áh!  I  Ahí 

¡Tié  el  manzano  que  veri 
MüR.  Tié  el  manzano  que  ver 

tié  que  ver. 
Cuco  jAh!  [Ah! 

¡EstQ  quié  ser  un  monte! 
MuR.  |Ah!  jAh! 

jEs  un  monte,  es  un  monte! 
Cuco  ¡Ah!  {Ah! 

jEl  del  Pardq  pué  ser! 
JMUR.  ¡El  del  Pardo  pué  ser!  (ai  ©ido.) 

¡sí  püé  ser! 

¡Ah!  lAhl 

¡Oh!  ¡Oh! 

|Já,  já,  já,  já,  já! 

jjo,  jo,  jo,  jo! 

*'  ¡Ja,  já,  já! 


¡El  Río  j  la  Florida! 
Y  está  el  puente  también. 
jEsto  es  ropa  tendida! 
Por  aquí  pasa  un  tren. 


IlaUado 

'Cuco  I  Al  pelo!  ¡Al  pelo,  chico!  (Le  abraza.) 

MuR.  ¡Ten  cuidado,  hombre!...  que  vas  á  chafar- 

me la  manzana,  que  la  guardo  aquí  como 
oro  en  paño.  ¡Já,  já,  já!  (e»  ei  bolsillo.) 

Cuco  ¡Eres  el  primer  pintor  lipendi/  Vamos  á 

echar  unas  tintas...  yo  pago. 

MuR.  ¡Estimando!    Vamos.  (Vanse  primera  Izquierda.) 
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ESCENA  XI 

VENANCIO,   foro    Izquierda 

|Pues,  señor,  no  parece  el  tío  de  la  castañat 

ÍHe  recorrido  los  alrededores  y  nada  I  Mr 
lija  va  oyendo  todas  las  conversaciones  y 
hasta  creo  que  uno  la  ha  llamado  ^^ojia... 
¿Y  á  mí?  I  A.  mí  ya  me  han  dicho  destripa^ 
cuentos! 

ESCENA  Xil 

DICHO,  BL   BOBO  DE  CORIA,  desperezándose  primera  izquierda 
Bobo  jAaaahl  (Bostezo  grande.) 

Ven.  |HolaI  El  Bobo. 

Bobo  ¡Sil  ¡Pues  no  me  he  dormido  ahí  dentro..» 

sentado  en  una  banquetal...  {Soy  un  lirónt 
Ven.  iNo  sé  cómo  na. estás  más  gordol 

Bobo  No  crea  usted,  que  soy  de  la  calidad... 

Ven.  (¡Es  un  bendito!  ¡Lástima  que  no  sea  éste  él 

tío  de  la  castaña!) 
Bobo  Ya  verá  usted,  ya,  cuando  me  case  con 

Cris...  engordaré  de  satisfacción. 
Ven.  Cuando  se  case  con  mi  hija...  ¡Límpiate,  que 

estás  de  huevo! 
Bobo  ¿Qué  dice  usted? 

Ven.  Que  no  os  casaréis.    . 

Bobo  ^h?  ¡Ji,  ji,  ji!...  ¿Por  qué? 

Ven.  Porque  no  puede  ser. 

Bobo  ¿No  haj»^  esperanza?  ¿No  me  dijo  usted  que^ 

aunque  fuera  plato  de  segunda  mesa? 
Ven.  ¡Qué  mesa  ni  qué  tíiburetel   ¡Jamás  será^ 

suya!  ¡Jamás! 

Bobo  ¡Ja...  más!  (Llorando.  Exageradísimo.) 

Ven.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Hombre,  parece  usted  un 

becerro! 

Bobo  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Ja...  másJ  (ídem.) 

Ven.  (¡Me  dá  lástima!  ¡Hombre,  qué  ideal  No  está 

bien  en  un  pastor  lo  que  voy  á  hacer..^ 
pero...  puesto  que  no  parece  ese  tío...) 


-^ 
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Bobo  iJa...  más!  (ídem.) 

Ven.  Pues  por  eso.  Por  lo  mismo  qxie  no  parecerá 

jamás... 
Bobo  ¿Qué? 

Ven.  jBasta!  ¡Basta!  ¿Quieres  ser  mi  yerno?  (conte- 

niendo  el  movimiento  de  hombros  qae  hace  el  Bobo 
al  llorar  mímicamente.) 

Bobo  |Sí1 

Ven.  ¿Quieres  que  Cris  te  diga  en  seguida  que  se 

casará  contigo? 

Bobo  iSí!  íSí! 

Ven.  rúes,  mira,  en  cuanto  la  veas,  díle...  Yo  soy 

el  Uo  de  la  castaña. 

Bobo  ¿Eh? 

Ven.  Nada  más..  Yo  soy  el  tío  de  la  castaña.  Y 

en  seguida  te  dirá  ella:  ¡soy  tuya! 

Bobo  ¿Sí?  Pues  apenas  la  vea  se  lo  digo...  Yo  soy 

el  tío  de  la  pilonga,  (Rápido.) 

Ven.  ¡No,  hombre!  De  la  castaña. 

Bobo  ¡Lo  mismo  dá! 

Ven.  La  pilonga  es  castaña,  sí,  pero  arrugada  y 

rancia.  Aquí  se  trata  de  una  castaña  propia- 
mente dicna. 

Bobo  ¡Bueno!  ¡Bueno!  ¡Ahí  viene! 

Ven.  Pues  á  propósito.  Ahora  verás.  Yo  haré  que 

me  voy  y  me  escondo  aquí,  (primera  derecha.) 

ESCENA  Xiü 

DICHOS,  CRISANTA  cubriendo  con  una  banasta  la  cabeza.  Recorre 
la  escena  y  luego  la  deja  sobre  la  mesa  en  la  derecha 

Cris.  ¡No  parece!  ¡Ay  de  mí! 

Bobo  Cris...  Cris...  No  hace  caso. 

Cris.  (No  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir.) 

(venando  se  coloca  la  banasta   que  dejó  Cris,   como 
ella,  7  escacha.) 
Bobo  (venando  le  anima.)  (EstomudcmoS.)  ¡  Achlsl 

¡nada!...  (Pausa.)  ¡Achísl  (sobre  ella.) 

Cris.  Avise  usted  otra  vez,  para  traer  paraguas. 

(Limpiase  la  cara.) 

Bobo  (con  dificultad.)  Yo...  soy...  el...  (Se  n)e  atra- 

ganta la  castaña.) 
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Cris.  Usted  es  el  bobo  de  Coria;  ya  lo  sé. 

Bobo  jNoI  Digo,  sí.  Pero  además  yo  soy...  el...  tío 

de  la  castaña. 
Cris.  ¡Ustedl  (Levántase.)  ¡Mala  sombra!  (Pausa.)  ¡Qué 

pata!  (Mirándole  y  yolvléndole  la  espalda.   Va  hacia 
la  Izquierda.) 
Ven.  4^^*^  (Acercándose  al  Bobo.) 

Bobo  oí. 

Ven.  ¿y  qué? 

Bobo  Ni  esto.  Yo  se  lo  digo  cantando,  á  ver  si  así 

se  convence. 
Ven.  No  está  mal  pensado.  A  veces  la  música... 

Bobo  Ablanda  las  fieras. 

Ven.  (Pellizco.)  ¿Sí,  eb?  (A  este  bobo  no  le  metería 

yo  los  dedos  en  la  boca.) 
Bobo  Yo  soy  el  tío  de  la  castaña.  (Fuerte.) 

Cris.  ¿Sí?  ¿Otra  vez? 

Bobo  ¿Otra?  Pues  prepárate. 

miisica 

X>ao  del  tic  de  la  Oastaüa 

Bobo  Sí,  yo  soy;  aquí  estoy. 

El  tío  de  la  Castaña. 

¡Una!    (contado  con  los  dedos.) 

Bien;  aquí  está  ya 
el  tío  de  la  Castaña. 

¡Dos! 
Busca  con  fe 
al  tío  de  la  Castaña. 

.lTr.esl' 
Ya  tiene  usté 
al  tío  de  la  Castaña. 

¡Cuatro! 
Yo  soy  el  tío  dar 
de  la  Castaña. 
Y  no  es  patraña. 
¡Cinco!  ¡Un  millar! 
Yo  soy  el  tío 
de  la  Castaña, 
de  la  castaña 
del  castañar. 
Cris.  ¡Cállese  usté,  porque  es  la  mar! 


Ven.  Y 
Bobo 

Cris. 

Ven.  Y 
Bobo 

Cris. 

Ven.  Y 

Bobo 

Cris. 

Ven.  \ 
Bobo 

^Cris. 

Ven.  ^ 
Bobo 

^  Cris. 
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Y  tanta  y  tanta  castaña 
ya  me  cansé — yo  de  contar. 

Si  se  Humara  García, 

usted  serla 

otro  García  del  Castañar. 

Tralará,  tralará. 
Bobo  ¡El  barón  de  la  Castañal 

HaUado 

Cris.  ¿Con  que  usted  es  el  tío  de  la  castaña?  (v«- 

nanolo  pasa  á  la  ixqoierdit  y  deja  la  banasta  sobre  la 
mesa.) 

Bobo  Sí,  señora. 

Cris.  Pues  se  casará  usted  conmigo. 

Bobo  ¡Qué  felicidadl 

Ven.  iGraciaS  á  Diosl   (Avanza  ai  proscenio  Izquierda.) 

Cris.  bueno,  ¿y  la  manzana? 

Bobo  ¿Qué  manzana? 

Cris.  La  que  yo  tenía. 

Bobo  |Ahl  Usted  sabrá. 

Cris.  ¿Cómo?  (Venancio  hace  señas  al  Bobo.) 

Ven.  (jlmbécill  No  me  mira.) 

Cris.  ¿Qué  ha  heoiio  ii/sted  de  mi  manzana?  jVa- 

mos  á  veri 

Bobo  ¿Yo? 

Cris.  |  Parece  usted  ipás  bobo  que  nuncal 

Bobo  Será  porque  estoy  amodorrado.  Como  acabo 

de  despertar... 

Ven.  ((Adiós,  metió  la  pata!) 

Bobo  Mientras  usted'  se  fué  al  manzano,  yo  entré 

en  la  trastienda  y  me  quedé  dormido. 

Cris.  |Ah!  ^Sí?^ 

Ven.  ([Adiós,  Madridl) 

Cris.  De  modo  que  mientras  yo  estaba  en  el  man- 

zano, usted  dormía... 

Bobo  El  sueño  de  los  justos. 

Ven.  |E1  de  los  bobos! 

Cris.  [Entonces  usted  no  es  el  tío  de  la  castafia, 

sino  un  granuja,  un  randa  de  siete  suelasl 

Bobo  ¿Cómo? 

Cris.  |Y  merecía  que  le  pusieran  el  capuchónl 

Ven.  [Justo!  [Al  Abanico! 


2e  ARREGUr  Y  ARUEJ,  EDHORES 

Bobo  Pero...  si...  yo...  (AgiUción  en  la  efce&a.) 

Cris.  {Embustero! 

Ven.  (Mentiroso!  ¡Trolerol 

Cris.  {Quítese  usted  de  mi  vista! 

Bobo  ¿Eh?  Su  papá  me  dijo  que  si  quería  casar* 

me  con  usted  le  debía  decir:  Yo  soy  él  tío  de 

la  castaña. 
Cris.  jAh!  jSí?  ¿Usted,  papá?.. 

Ven.  {Maldita  sea  tu  estampa! 

Bobo  Cris...  Cris... 

Cris.  {Vaya  usted  á  íreir  buñuelos!  (Amenaza  ai  Bobo 

indicando  bofetada.  Bofetada  marcada  por  el  segxindo 
apunte  desde  el  bastidor.) 

Ven.  Ahí  me  las  den  todas. 

Cris.  jPulvis  eris!  (Vase  primera  líqnierda.) 

ESCENA  XIV 

bobo  y  VENANCIO 

Bobo  ¡Usted  ha  teüido  la  (mI^slI 

Ven.  jüstedl 

Bobo  Pero,  ¿he  metido  la  pata? 

Ven,  jHasta  el  cuadril!  (Vanse  foro  izquierda.) 

ESCENA  XV 

PACO,  TULA,  ROBUSTIANA,  comiendo  castañas;  luego  GRISANTA, 

al  pa^o 

Rob.  ¡Pues  no  son  malas  las  castañitas!..  ¡Y  raras 

en  este  tiempol 
Paco  ¡Ya  lo  creo! 

Cris.  ¡Qué  veo!  Paco  el  desbravador,  su  novia  y  la 

seña  Kobustiana. 
Rob.  Dame,  Paco,  dame  otra  castaña. 

Cris.  ¡Qué  oigol  ¡Hablan  de  castañasl 

Tula  ¿Y  pa  mí  no  hav  ninguna? 

Paco  ¿Pues  no  ha  de  nabería?  Toma,  y  luego  no 

digas  que  no  sé  dar  la  castaña. 
Tula  Está  bien.  ¡Tantas  habrás  daol.. 
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Paco  iDigoI 

Cris.  (¡Anda,  salero!  ¿Si  será  este  el  que  me  la  ha 

dado  á  mi?) 
Paco  No  hace  mucho  que  le  he  dao  una  castaña  á 

cierta  persona...  (la  daré  celos.) 
Cris.  (¡El  es!) 

Tula  ¿Con  que  á  cierta  persona?..  ¿Seria  algún 

amigo? 
Paco  ü  amiga. 

Cris.  (¡Lo  dicho!) 

Tula  ¿Y  era  guapa? 

Paco  Ño  era  fea.  (Ya  que  la  invento,  la  haré 

favor.) 
Cris.  (iSil  ¡Era  yol)  ¡A  mí,  á  mi  es  á  quien  has 

dado  tú  la  castaña!  (Enérgica,  avanzando.) 

Los  TRES     ¡Eh!  ¡Cómo! 

Cris.  ¡Padre!  ¡Papá!  ¡Papá!  ¡Ah  de  la  casal  ¡Todos» 

todos  aqui!  (Gritando  desaforadamente.) 

Tula  Pero,  ¿qué  le  ha  dao  á  esta  Cris-fané? 

ESCENA  XVi 

DICHOS,  CORO  y  BOBO 

música 

Coro  Pero  ¿á  qué  vienen  esos  gritos? 

¿Qué  pasa  aquí? 
¿Han  afanao  alguna  prenda 
del  lavad?.. 

Crk  i     í^^^  ^^'  I^^  ^^^  (^*'*'  ^®"*^-^ 

Ven.  Yo  soy  pastor 

muy  serio  y  muy  formal. 

Coro  Parece  un  mi- 

liciano nacional. 

Cris.  ¡Seré  una  fiera! 

Ven.  ¡Yo  un  chacal! 

Coro  ¡No  sea  usté  animal! 

Ven.  Ahora  yo  aquí,  si  es  necesario, 

rompo  á  uno  un  parietal. 

Coro  ¡Ah!  ¡No  sea  usted  bruto, 

ni  animal! 
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Tula  ¿Por  qué  venís, 

pastor,  con  vuestra  Grisf 
Coro  ¿Por  qué  venís  y  nos  interrumpís? 

Cris.  Mío  es  ya  el  desbravador. 

Tula  ¡Mid  qué  salidal 

Coro  ¡Gris-fané\ 

Cris.  ¡Lo  dicho,  dicho  está! 

Con  Paco  casaré. 
Todos  ¿Eh? 

Tula  jCamarál 

¡Qué  arrastrá\ 
usté  está 
muy  guilla 
al  querer  el  amor 
de  mi  desbravador. 
Yo,  que  vendo  en  la  Puerta  el  áol 
El  Heraldo  y  El  Liberal, 
M  CmTeo,  Globo  y  País 
y  El  Besumen  y  El  ImparcicU, 
te  arremango  el  cuarto  bajo 
y  te  barro  el  prendjpal, 
jAy,  ridiási  |E3to  se  acabó! 
Es  pa  mí  sola  este  gachó. 
Si  no  tienes,  aiavioj/aw^, 
pus  aguántate, 
y  joróbate, 
quédate  sin  gaché, 
y  limpíate. 
Corq  Su  situación  está  en  un  tris. 

jAy,  pobre  Cris!  ¡Aj,  pobre  Cris! 
Tula  jLa  aiTanco  el'  moño 

de  un  tirón! 
Todos  ¡Irán  de  aquí 

á  la  prevención! 
Cpis.  ¡Cámara! 

¡La  fané, 
la  guilla, 
lo  es  usté! 
Para  mí  es — el  amor 
de  ese  des — bravador. 
Sin  vender  yo  en  la  Puerta  el  Sol 
El  Heraldo  ni  El  Liberal, 
El  Correo,  Globo  y  Fais, 


'I 
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ni  El  Resumen  ni  El  Impardal, 
te  an'emango  el  cuarto  bajo 
y  te  barro  el  prencipal. 
jAy,  ridiósl  (Esto  se  acabó! 
Es  pa  mí  sola  este  gachó. 
Si  te  quito  el  novio,  chipén 

pus  aguántate, 

y  joróbate, 

quédate  sin  gachés 
jbé!  ¿Pues  tú  qué  t'  habías  fe- 
gurao,  que  yo  no  era 
naide? 

jY  limpíate! 

tSdSs       i     lAy,  Wdidí!  etc. 

HaMado 

Cris.  ¡Pues  lo  dicho!  ¡Pul vis  erisl  Usted  se  casa 

conmigo,  (a  Paco.) 

Paco  ¿Pero,  por  que? 

Cris.  Porque  usted  es  el  Uo  de  la  castaña* 

Paco  Pero,  ¿qué  castaña  es  esa? 


ESCEÑA  ULTIMA 

DICHOS,  MÜRILLO  y  CUCO 

Cuco  Anda,  desenreda  el  lío, 

y  que  acabe  la  función. 
MuR.  jCris!  ¿Qué  pag^^ 

Cris.  '        jMi  ilusión! 

(ai  ver  á  Murlllo  se  levanta  el   ala  del  sombrero,  se 
prende  el  vestido,  remangándolo,  y  se  abre  la  solapa.) 

Ven.  Mi  hija  ya  ha  encontrado  el  tío. 

MuR.  Presénteme  usté  á  su  hermano. 

Ven.  Es  un  tío  de  otra  clase. 

MtjR.  ¡Ay,  ay,  ay,  Cris!  (Abrazándola.) 

Cris.  |No  se  propase!  (Rechazándole.) 

Ven.  Un  tío  que  de  su  mano 

ha  arrancado  una  manzana. 

MuR.  (¿Qué  oigo?) 
Ven.  y  lo  más  singular, 
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es  que  puso  en  su  lugar 

una  castaña...  {Villana, 

ruin  acciónl 
MuR.  |Valiente  hazaña!  (1) 

¡Ten! 
Cris.  |La  manzana!  ¡Ay  de  mí! 

MUR.  {Mira!  (BDseñándole  el  papel.) 

Cris.  (Mirando  al  papel,  como  todos.) 

¡Oh!  ¡Papá,  hé  aquí 

al  tío  de  la  castaña! 

Murillo,  serás  mi  media 

naranja. 
MüR.  ¡Con  mil  amores! 

Sin  bodas,  no  habría  autores 

ni  finales  de  comedia. 
Bobo  ¿Y  yo  qué  hago? 

Paco  ¡Miá  qué  historia! 

Ahí  está  mi  suegra.  ¡Es  bella! 

Anda,  cásate  con  ella, 

y  te  la  llevas  á  Coria. 

Cris.  (Avanza  al  público.) 

El  chispeante  Granes, 
á  Helyett  vertió  del  francés; 
la  gloria  para  él.  Favor 
es  lo  que  oá  pide  el  autor 
de  este  juguete  ó  cienpiés. 


T5LÓN 


(l)  Al  decir  Murillo  <i Valiente  hazañal'*,  toma  á  Cris  por  la  mano 
y  baja  con  ella  al  proscenio,  dando  tres  pasos  que  marca  todo  el  Coro. 
Saca  del  bolsillo  un  envoltorio  de  papel  de  barba  que  contiene  la 
manzana.  Lo  entrega  á  Cris  al  decir  «ITenl»  Esta  lo  desenvuelve  y 
saca  la  manzana,  dejando  caer  al  suelo  el  papel  de  barba  que  la 
«nvolvia. 


\ 


Orisanta  viste  traje  verde  oscuro  con  forro  encamado, 
sombrero  de  paja  con  vuelta  del  mismo  color  y  tintu- 
ren de  cuero  con  escarcela. 

Venancio,  calzón,  chaqueta  corta  y  faja,  todo  negro, 
sombrero  de  pastor  con  pañuelo  de  yerbas  sujeto  á  la 
nuca. 

Facoy  con  sombrero  ancho  y  espuelas. 

Los  demás  con  gorra  y  de  qhulos. 


.•>. 
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CRISIS  MATRIMONIAL, 


COMEDIA  BN  TAES  ACtOS  T  EN  YER80, 
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D.  MIGUEL  PASTORFIDO 


B.    SALVADOR    MARÍA    GRANES 


Repr«Miitadt  ea  el  teatro  de  Variedade a. 


.U.LlU.g 


MADRID: 
nffRinTA  DB  jon  aoDueun,  VACfM,  9. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


MERCEDES boSÍA  GÁEiiBif  BERaoBUfico. 

DOÑA  PERPETUA . . .  Dona  Felipa  Orgaz. 

D.  RAFAEL D.  Juuar  Romea.    ' 

EL  MARQUÉS D.  Ricardo  Morales. 

SILVESTRE D.  Emilio  Mario. 

D.  BONIFACIO. ..;...  D.  Amonio  Vico. 


La  acción  pasa  en  Madrid  y  en  nuestros  dias: 

empieza  á  Isis  tres  de  la  tarde  y  acaba  á  las  dos  de 

la  madrugada  siguiente. 


1^1  propiedad  de  esta  obra  pertenece  i  ans autores,  y  nadie  podrá 
lin  sa permito  reimprimirla  nirepresentaift  en  Espafiaysnsposesio- 
nes,ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos 
internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  tradnccion. 

Loseomisionados  déla  Galería  dramática  y  lírica  titnlada  El  Tea- 
tro, son  los  éxclnsivos  encargados  déla  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  (|[ne  marca  la  ley. 


k 


Á  DON  JÜUAN  ROHM. 


bobre  la  comedia  en  cinco  actos  de  Mr.  Cási- 
um  Delayigne  titulada  VEcole  des  VieülardSy 
se  ha  escrito  esta  obra:  la  primera  fué  uno  de  los 
mej(M^  triunfos  de  TALJtlA,  y  nosotros  nos  fe- 
licitamos de  haber  hallado  un  ROKEA  que  su- 
pla, con  su  esclarecido  talento,  la  distancia  á  que 
haya  quedado  la  imitación  del  original. 

Reciba  el  inspirado  actor  las  gracias  de  sus 
amigos 


lüsael  Pastorfido.  Silfidor  Miria  firmes. 


■■■■^BBeseaasvBaHHBMHi 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegíante  y  rica  en  casa  de  D.  Rafael.  Una  puerta 
en  el  fondo  y  otras  dos  á  cada  lado.  Muebles  cor- 
respondientes. Entre  otros  una  escribanía. 


ESCENA  PRIMERA. 

lAFABLy   BONIFACIO. 

BoRiF.     ¡Hi  querido  Rafael! 

Haf.        ¡Mi  querido  Bonifacio! 

Ya  extrañaba  tu  tardanza. 
Llegué  anoche,  y  en  el  acto 
te  escribí. 

BoNiF.  Pues  ahora  mismo 

tu  carta  me  han  entregado. 

'Raf.        Tarda  aqui  diez  y  seis  horas 
una  carta  en  el  espacio 
que  hay  desde  la  calle  Ancha 
basta  la  calle  del  Barco? 

BoNiF.     Eso  en  Madrid,  Rafael, 
no  tiene  nada  de  extraño: 
el  seryicio  de  correos 
está  aqui  tan  mal  montado!... 

Raf.        ¿Montado?  ni  bien  ni  mal: 

di  que  está  á  pié,  y  es  lo  exacto. 

BoNiF.     Pero  hablemos  de  otra  cosa: 
¿qué^motivo  extraordinario 
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te  hace  Teñir  ¿  la  corte 

asi  de  golpe  y  porrazo? 

¿Por  qué  dejas  á  Valencia, 

en  donde  eres  propietario? 

Valencia,  ciudad  del  Cid 

y  patria  de  los  naranjos! 
Raf.       Pienso  establecerme  aquí. 
BoifiF.     Rafael,  ¿estás  soñando? 

¡Meterte  en  esta  Babel 

con  tus  canas  y  á  tus  años! 
H  AF.        Ahí  verás.  Si  tú  supieras.. . 

¿Y  por  qué  no  be  de  contártelo? 

Sabe  que  estoy...  pero  no... 

Te  iba  á  decir...  pero  callo. 

¿Me  prometes  no  reírte? 
BoNiF.     Prometo  escucharte  impávido. 
Raf.       Pues  aqui  donde  me  ves 

soy  todo  un  hombre  de  estado. 
BoNiF.     ¡Adiós!  también  eres  víctima 

del  universal  contagio? 

¿Te  habrás  metido  á  políticof 
Raf.       No:  me  he  metido  á  casado. 

BONIF.       ¿Tú? 

Raf.  Yo,  si:  dos  meses  hace; 

¿mas  por  qué  le  admiras  tanto? 
BoNiF.     Chico,  porque  francamente 

me  has  dejado  estupefacto. 

sé  que  como  militar 

eres  valiente  y  osado; 

pero  por  bravo  que  fueras; 

nunca  te  creí  tan  bravo. 

¿Y  quién  ha  sido?... 
Raf.  La  hija 

única  de  un  empleado 

muy  célebre,  que  murió 

en  la  Habana,  un  tal  don  Cándido... 
BoNiF.     ¿Don  Cándido  Percebal? 
Raf.        Justo:  ha  sido  muy  nombrado. 

Fué  de  Intendente  á  la  Isla: 

protegió  á  negros  y  á  blancos, 

y  como  tenia  ingenio 

se  ingenió  hasta  adquirir  cuatro. 
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Y  refino  tanta  azúcar 
y  molió  tanto  cacao, 
qae  retinando  y  moliendo 
llegó  á  hacerse  millonario/ 

BowiF.      Veo  qae  hablamos  del  mismo. 

Rap.        Téngale  Dios  en  descanso. 

BoNip.      ¿Y  de  qué  murió? 

Ra'-  De  plétora. 

BoNiF.      Me  lo  estaba  figurando. 

Raf.        La  viuda  se  vino  á  España 
con  su  bija:  yo  entre  tanto, 
terminada  ya  la  guerra 
de  Marruecos  y  hecho  el  pacto 
con  el  moro,  por  entonces 
regresaba  al  suelo  patrio. 
De  coronel  ful  al  África 
en  busca  de  un  entorchado 
y  de  coronel  volví, 
y  á  más  herido  en  un  brazo. 
Con  el  dolor  de  la  herida 
ya  no  sabia  á  qué  santo 
encomendarme:  el  Gobierno 
me  hizo  pensar  en  san  Carlos, 
porque  me  dio  una  encomienda 
de  Carlos  tercero:  al  año 
sané  y  pedí  mi  retiro, 
gracia  que  no  me  negaron. 
Una  noche  en  una  casa 
vi  á  Mercedes;  y  su  trato, 
su  conversación,  sus  ojos 
me  dejaron  hechizado. 
Seguí  con  frecuencia  viéndola; 
su  bondad  me  infundió  ánimo 
y  la  declaré  mi  amor. 

BoNiF.      ¿Encontrarlas  obstáculos? 
Rap.        No  muchos:  ella  es  tan  buena, 

que  al  fin  admitió  mi  mano. 
BoNiF.      ¡Si  tu  primera  mujer 

te  viera  otra  vez  casado!... 
*    ¿Y  dime,  tu  nueva  esposa 
tendrá  sus  cuarenta  años? 
Raf.       ¿Cuarenta?  No. 
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BoNiF.  ¿Tiene  treinta? 

Raf.       ¿Treinta?  Tampoco. 

BoNiF.  ¿Pues  cuántoi^ 

Raf.       Diez  y  si^te. 

BoNiF.  {iesucrilto! 

Raf.       Es  un  ángel,  Bonifacio. 

¡Qué  dulzura!  jQué  candor! 
Tiene  siis  defectos...  vamos, 
como  tú  y  yo...  el  genio  vivo... 
culpa  mia  es  que  la  exalto... 
¡Pero  me  colma  de  tales 
atenciones!...  ¡me  ama  tanto!... 
Su  madre,  doña  Perpetua, 
no  ha  queriéo  abandonarnos. 
Es  una  buena  señora 
muy  dada  al  mundo  y  al  mando. 
No  le  gustaba  Valencia, 
y  quiso  que  trasladásemos 
nuestra  morada  á  la  corte. 
Ella  y  Mercedes  llegaron 
hace  un  mes;  pero  yo  tuve 
que  quedarme  allí,  arreglando 
mis  negocios:  por  fin  boy 
voy  á  e^recharla  en  mis  brazos. 
Anoche  no  pude  hacerlo 
porque  estaba  en  el  teatro. 

BoNiF.      ¿Con  que  aun  no  la  has  visto? 

Raf.  No. 

Gomo  ella  madruga  tanto, 
salió,  según  me  dijeron, 
esta  mañana  temprano. 
Con  que  ya  sabes  mi  historia.       * 
¿Qué  te  parece?  Sé  franco. 
BoNiF.      Yo  profeso  la  teoria 

de  los  hechos  consumados. 

Los  apruebo  sin  mirar 

si  son  buenos  ó  son  malos. 
Raf.       Ministros  hay  que  asi  zanjan 

lus  asuntos  diplomáticos. 
BoKiF.      Mas  di  me:  cuando  tu  hijo 

llegara  á  saber  el  caso, 

se  pondría. .. 
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Ráf.  '  No  lo  sabe. 

BoRiF.     Aqai  está:  de  vez  en  cuando 
suelo  yerle. 

Raf.  ¿y  tú  qué  eres? 

BoNiF.     Simple  empleado  en  el  Banoo. 
Pero  hablemos  de  tu  hijo. 

'  Raf.       Yo  le  quiero. 

,  BoiüF.  Sin  embargo, 

le  dejas  solo  y  sin  guia 
en  el  inmenso  océano 
de  la  vida,  y  haces  mal 
en  dejarle  abandonado. 
Mira,  yo  conozco  un  joven 
que  se  halla  en  un  caso  análogo 
al  de  tu  hijo:  comerciante 
como  él,  y  como  él  privado 
délos  consejos  de  un  padre, 
vé  cumplírsele  hoy  el  plazo 
de  un  depósito,  y  no  tiene 
fondos  para  hacer  el  pago. 
Su  situación  me  interesa, 
y  un  favor  de  tí  reclamo. 
Necesita  tres  mil  duros: 
Rafael,  ¿quieres  prestármelos? 

Raf.        Mi  mujer  te  los  dará: 
ella  es  mi  depositario. 

BoNiF.     ¿Tu  miyer? 

Raf.  ¿Á  quién  mejor 

pude  confiar  tal  cargo? 
Pues  síes  lo  mas  económica... 
Vas  á  quedarte  prendado 
de  su  carácter  bellísimo. 
Hoy  por  supuesto  contamos 
contigo  para  comer. 

BoiviF.     No  quisiera  molestaros. 

Raf.  Qué  demonio,  alguna  vez 
ha  de  haber  un  gaudeamus. 
Siempre  comemos  los  tres 
solos:  hoy  seremos  cuatro. 
De  fijo  en  cuanto  la  trates 
vas  á  envidiármela  tanto, 
que,  ó  poco  puedo,  ó  muy  pronto 
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renancias  al  celibato. 

ESCENA  U- 

DICHOS,  SILVESTRE. 

SiLV. 

Mi  coronel... 

Raf. 

¡Ah!  ¿Eres  tú, 

Silvestre?  ¿Qué  hay? 

SiLV. 

Un  lacayo 

acaba  de  traer  esto.  (Dándole  un  papal.) 

Raf. 

¿Y  qué  es  esto?  Á  ver...  Un  palco 

para  el  Real.  ¿Tú  vendrás?  (Á  BontfMio.) 

BONIF. 

¿Yo? 

Raf. 

Sí:  quedas  convidado. 

BONIF. 

¿Qué  hacen  hoy? 

Raf. 

(Á  Silvestre.)          ¿No  sabos  tÚ?... 

SlLV. 

En  el  cartel  del  teatro 

decía...  decia... 

Raf. 

¿Qué? 

SiLV. 

¡Galla!  pues  se  me  ha  olvidado» 

Un  nombre  que  suena  á  gata. 

BONlF. 

Si  estuviera  aquí  el  Diario... 

SlLV. 

Aquí  está...  Lo  que  yo  dije. 

Marta.  (EnseñándoMlo  á  Bonifecio.) 

BONIF. 

Justo:  para  hoy  sábado. 

SlLV.' 

Ópera  del  ma^estro  Flauta. 

Raf. 

Hombre,  Flotow:  no  seas  ganso. 

SiLV. 

Es  lo  mismo. 

Raf. 

¿Y  quién  lo  envía? 

SlLV. 

El  señor  marqués  del  Rábano. 

BoniF. 

Del  Álamo. 

SlLV. 

¡Ah!  si. 

Raf. 

Este  chico 

es  lo  mas  desmemoriado.... 

No  conozco  á  ese  marqués. 

SlLV. 

Gomo  usia  no  está  en  autos... 

Raf. 

Déjate  de  tratamiento. 

SlLV. 

Pues  vive  en  el  cuarto  bajo 

de  esta  casa. 

Raf. 

¡Ahí  ¿Vive  en  ella? 

BONIF. 

Como  que  es  el  propietario. 
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Es  un  j<$Ten  muy  galante, 
espadachín  consumado 
y  terror  de  los  maridos. 

Raf.       Vamos,  que  no  será  tanto. 

BoifiF.     Plaza  que  él  sitia,  ó  se  rinde 
ó  la  toma  por  asalto. 

Raf.        Es  que  una  mujer... 

BoNiF.  La  sigue 

en  paseos  y  en  teatros.  * 

Raf.       Pero  allí  vá  su  marido. 

BoNiF.     Un  marido  no  es  obstáculo. 
Hay  mil  medios  de  alejarle. 

Raf.       ¿Cómo? 

BoifiF.  Medios  diplomáticos. 

Él,  sobrino  de  un  ministro, 
y  escritor  y  diputado, 
figúrate  si  podrá... 
¿Comprendes  tú? 

Raf.  Me  hago  cargo. 

BoNiE^     Como  es  titulo  moderno, 
todos  le  siguen  llamando 
don  León,  sin  que  se  acuerde 
nadie  de  su  marquesado. 

SiLV.       Y  tiene  un  genio...  ¡Qué  genio! 
ayer  me  dio  un  latigazo 
porque  pasé  la  berlina 
delante  de  su  caballo; 
y  como  la  señorita 
le  estaba  entonces  hablando, 
pues...  pagué  yo.  Don  León 
es  una  fiera. 

Raf.  No  acabo 

de  comprender...  ¿Qué  berlina 
es  esa  de  que  hablas? 

SiLv.  Vamos, 

usía  no  sabe...  ya... 
Como  usia  no  está  en  autos... ^ 

Raf.        Explícate. 

SiLV.  '  Diré  á  usia. 

Raf.        Deja  el  tratamiento  á  un  lado. 
¿Desde  cuándo  vas  tú  en  coche? 
Respóndeme. 
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SiLY.  ¿Desde  cuándo? 

Desde  qae  la  señorita 

Mercedes  oos  lo  ha  comprado. 
Raf.       ¡Holal  No  sabia  yo 

que  yÍTÍerais  con  tal  fausto^ 
SiLV.       Siy  señor;  tenemos  coche 

con  dos  caballos  normandos, 

y  yo...  que  hago  de  cochero 

cuando  el  cochero  está  malo. 

Damos  de  comer  los  lunes 

y  luego  después  bailamos, 

y  vienen  muchos  señores 

con  los  corbatines  blancos. 
BoNiF.     ¿Pues  no  dijiste  que  nunca  (Á  Rafael.) 

recibías  convidados? 
Raf.       y  en  efecto... 
SiLv.  (Ya  se  vél 

Gomo  usía  no  está  en  autos... 
Raf.       Coche...  caballos...  banquetes... 

ricos  muebles...  es  extraño... 
SiLL.       Usia  extraña  esas  cosas... 

Gomo  usia  no  está  en  autos... 
Raf.       Si  dices  otra  vez  eso, 

te  pongo  como  un  san  Lázaro.* 
SiLv.       Perdone  usia:  me  voy 

si  usia  no  manda  algo. 

Ya  llevo  cinco  viajes 

á  la  calle  de  Preciados, 

casa  de  doña  Pamela 

la  modista,  á  ver  si  al  cabo 

acaba  el  traje. 
Raf.  ¿Qué  traje? 

SiLV.       El  que  la  tiene  encargado 

la  señorita  Mercedes. 

Como  usia  no  está... 
Raf.       (Amenazáadou.)  ¡Bárbarol  ' 

SiLV.       Doña  Pamela  me  ha  dicho 

en  español  chapurrao  ^ 

que  aun  le  falta  la  puntilla; 

conque  si  no  vá  allí  el  Tato  - 

no  se  acabará  el  veMido, 

y  el  ama  lo  está  esperanda 
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y  me  reñirá...  aquí  víe^e/ 
¡Válgame  san  Garalampiot ' 

ESCENA  III. 

DICHOS,   MERCEDES. 
RaF.  ¡Esposa?  (Sftliéndola  al  eneaentro.) 

Merc.      (Abrazándole. )  ¡Mí  bien  querídol 

Raf.       a)  fin  consigo  abrazarte. 

Merc.      ¡Cuánto  me  alegro  de  hallarftel 
¿Me  está  bren  este  vestido? 

Raf.       Muy  bien.  (Me  gusta  el  prefacio.) 

Merc.      Estoy  loca  de  contento. 

BoNiF.     Señora... 

Raf.  Aquí  te  presento 

mi  amigo  don  Bonifacio. 

Merc.      (¡Vaya  un  ente  extravagante!) 

Raf.       Don  Bonifacio  Solero. 

Merc.      ¿Gómo?Sotero... 

BoniF.  Y  soltero. 

Raf.       Soltero  recalcitrante. 

BoNiF.     Tengo  un  ama  de  gobierno 
y  asi  vivo  muy  tranquilo. 
Yo  sé  que  estar  á  pupilo 
es  estar  «n  un  infierno. 
Ella  no  es  una  muchacha: 
ya  es  mujer  hecha  y  derecha: 
cuarenta  años. 

Merc.  Esa  fecha 

es  buena...  (para  esa  facha.) 
Yo  tendré  sumo  placer 
siempre  que  usted  nos  visite. 
El  lunes  doy  un  convite: 
véngase  usted.á  comer. 

Raf.  ¿Qué  tal?  (Ap.  á  Bonifaeín.) 

BoNiF.     (Id.)    ,   Muy  amable. 

(Merecées  habla  con  Silvestre.) 

SiLv.  (Llevo 

mas  viajes  hoy...) 
Merc  •    ¿Y  ej  fondista!' 

SiLV.      Ya  está  hablado. 
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Merc. 

¿Y  la  modista? 

Hoy  espero  un  traje  nuevo.  (Á  Rafael.) 

SiLV. 

Ha  dicho  doña  Pamela 

que  hasta  las  seis  no  estará. 

Merc. 

Pues  vuelve  otra  vez  allá. 

SiLV. 

E  slá  bien,  mi  coronela. 

Merc. 

Di  señorita. 

Raf. 

¿Tan  mala 

• 

te  ha  parecido  la  frase? 

Merc. 

Muy  mala.  (Si  me  llamase 

á  lo  menos  generala...) 

Con  eso  del  baile  estoy 

tan  inquieta... 

SíLV. 

(Y  yo  también.). 

Merc. 

Para  que  durmieras  bien 

no  te  ha  despertado  hoy. 

Que  pongan  la  carretela  (Á  síiTMtre.) 

á  las  cuatro. 

SiLV. 

Se  pondrá. 

¿Qué  mas? 

Merc. 

Nada:  vete  ya. 

SiLV. 

Á  la  orden,  mi  coronela,  (váte.) 

ESCENA  IV. 

MERCEDES,   D.  RAFAEL^  D.B(KlfFACIO. 

Merc.      ¡Otra  vez! 

Raf.  Él  no  calcula 

que  pueda  ofenderte  asi. 
Merc.      ¿Que  no?  ¿Coronela  á  mí, 

como  si  fuera  una  muía? 

Tú  no  reparas  en  ello, 

y  corregirlo  es  preciso. 
BoNiF.     Señora...  Con  su  permiso... 

(Ap.  á  Rafael )  Quo  no  to  olvidcs  do  aquollo. 
Raf.        (id.)  Los  tres  mil...  Ya  estoy. 
BoNiF.  Adiós. 

Raf.       Á  las  cinc'o  te  esperamos. 
BoNiF.     Señora... 
Merc.      (á  d.  BonifacioJ'Creo  que  vamos 

á  simpatizar  Tos  dos. 
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]El  trato  de  usted,  Sotero, 

es  tan  ameno!... 
BomF.  ¡Señora!... 

Mbrc«      Venga  usted  á  cualquier  hora... 

Póngrse  usted  el  sombrero. 

(Ayadándoaelo  á  poner.)  ' 

BoifiF.     Tanta  bondad... 

Raf.  (Ya  me  escama        ' 

lo  amable  que  está  con  él.) 
BoNiF.      Hasta  luego,  Rafael. 

Á  los  pies  de  usted,  madama* 

(VáM  D.  Bonifacio  triadando  eon  «xagerada  fl^Un- 
teria  á  MoreodM,  que  haeo  lo  posible  por  contener  la 
rita,  mientras  él  no  ha  desaparecido.) 

ESCENA  V. 

MERCEDES,   RAFAEL. 
MeRG.        (Riendo  i  earcejsdas.) 

¡üf adama!...  Yo  necesito 

reirme,  ya  que  se  fué. 

Ahora  encaja  aquello  de... 

¡qué  amigos  tienes,  Benitol 
Raf.       Basta:  suprime  el  monólogo. 
Merg.      Es  un  compendio  de  mérito 

escrito  en  tiempo  pretérito, 

si  he  de  juzgar  por  el  prólogo. 

Tu  amigo  no  es  un  Horacio. 
Raf.       Porque  á  Dios  asi  le  plugo. 

Gomo  que  ha  nacido  en  Lugo 

y  se  llama  Bonifacio. 
Merc.      Vive  como  un  patriarca... 

no  le  hago  ningún  ultraje; 

pero  su  traje  es  el  traje 

que  Noé  guardó  en  el  arca. 
Raf,        No  te  burles  de  mi  amigo, 

que  es  ofenderle  y  lo  siento; 

y  mucho  mas  hoy,  que  cuento, 

para  servirle,  contigo. 

Es  negocio  de  interés. 

Há  un  meS;  al  venirte  aquí, 
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síete mil  duros  te  diJ 

Préstame  tres  mil. 
Merc.  ¿Yo? 

Raf.  Pues. 

Mbrg.      Diselo  á  nuestro  banquero: 

ya  sabes  cuál  es  su  casa. 

Yo...  no  puedo... 
Raf.  ¿Pues  qué  pasa? 

MbrCí      Que  ya  no  tengo  dinero. 
Raf.        ¡Cómo!  ¿Tus  economías 

son  estas? 
Mero.  Hijo,  ya  ves... 

Raf.       Conque  has  gastado  en  un  mes... 
Merc.      Un  raes  tiene  treinta  dias. 
Raf.        ¡Siete  mil  duros!  Rosíchild 

no  gastara  mas. 
Merc.  ¡Qué  escucho! 

Con  que  siete  mil  son  mucho? 

Pues  mas  son  catolice  mil. 
Raf.        Á  este  paso  no  hay  fortuna 

que  resista... 
M&Rc.  Advierte... 

Raf.  ¡Basta! 

Merc  El  duq  ue  de  Osuna  gasta. . . 
Raf.  Yo  no  soy  duque  de  Osuna. 
Mbrc.      Al  presupuesto  ordinario 

solo  me  circunscribí. 

Nada  superfino  hay  aquí: 

no  hay  mas  que  lo  necesario. 
Raf.       Que  hable  este  lujo...  que  hable 

este  tren...  Ni  el  mismo  Creso!.. • 

Coche...  caballos... 
Merc  Pues  eso 

no  es  mas  que  lo  indispensable. 

Al  coche  no  hagas  reproche. 

Ya  sabes  que  me  he  empeñado 

en  hacerte  diputado, 

y  un  diputado  sin  coche... 
Raf.        Das  convites... 
Merc.  Por  lo  cual 

es  necesario  este  tren. 

¿Puede  nadie  miirar  bien 
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á  quien  dá  de  comer  mal? 

Me  interpelas...  y  te  arguyo... 

y  voto  si  es  necesario... 
Rap.        (¡Estilo  parlamentario! 

Pues  este  estilo  no  es  suyo.) 
Merc.      El  Marqués,  nuestro  vecino, 

es  sobrino... 
^AP.  .  Si,  ya  sé... 

Mero.      Del  ministro... 

R-^F-  Bien,- ¿y  qué? 

Merc.      Nada,  que  siendo  sobrino... 
Se  interesa  y  te  protege,.. 
y  se  empeña  en  la  demanda... 

Raf.        (Entonces  ya  se  quién  anda 
en  este  tejemaneje.) 
Conque...  , 

Mek^-  Si  has  de  adelantar, 

si  han  de  hacerte  diputado., 
si  quieres  ser  empleado, 
antes  procura  brillar. 
Ten  presente,  Rafael, 
que  un  buen  puesto  se  concede 
generalmente  al  que  puede 
pasarse  muy  bien  sin  él. 
Y  al  pobre  que  con  afán 
un  empleo  solicita, 
al  que  mas  lo  necesita 
casi  nunca  se  lo  dan. 
Yo  la  amistad  ambiciono 
de  gentes  como  el  Marqués, 
no  mas  que  por  tu  interés, 
solo  para  darte  tono. 
Si  me  visto  con  esmero 
es  por  tí,  bien  claro  está! 
y  lo  que  dice  mamá; 
el  decoro  lo  primero. 
En  mis  adornos  verás 
que  uso  siempre  tus  colores, 
y  llevo  cintas  y  flores 
por  ti,  por  tí  nada  mas. 
Tengo  coche,  porque  creo 
que  asi  abrevio  tus  asuntos, 
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porque  podamos  ir  juntos 
al  teatro  y  al  paseo... 
Si  doy  convites  aqui 
que  redundan  en  tu  honor, 
sí  TÍvo  con  esplendor, 
¿por  quién  es  sino  por  tí?  . 
Si  me  yes  resplandeciente 
de  joyas  que  admira  el  arte, 
es  solo  por  agradarte, 
por  tí,  por  tí  solamente. 

Raf.  Deja  que  en  estrecho  lazo 
anude  de  amor  las  redes. 
¿Me  perdonarás,  Mercedes? 

Merg.      y  á  mas  te  daré  un  abrazo. 

(Se  abrazan.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   DONA  PERPETUA  ^ 

Perp.      Abrázala,  yerno  mío, 
que  mi  niña  lo  merece. 
Mírala  qué  linda  está: 
debes  bendecir  tu  suerte. 

Raf.        ¡Qué  hermosa! 

Perp.  Al  Gn  hija  mia. 

iQué  mujer,  qué  mujer  tienes! 
Donde  quiera  que  la  ven 
no  extraño  yo  que  se  lleve 
todos  los  obsequios,  todos. 
Si  hasta  abren  calle  las  gentes 
solo  por  verla... 

Merc.  jMamál... 

Perp*      Pues  y  en  el  teatro!  El  viernes, 
ayer,  fuimos  al  Real. 
Cuál  se  fijaban  los  lentes 
en  esos  ojos  de  fuego 
y  esa  garganta  de  nieve! 
Cantaban  la  Norma,  pero 
la  Norma  era  mi  Mercedes, 
y  había  mas  de  un  Polion, 
QO  digo  uno,  sino  veinte, 
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mas  aun... 
Raf.  ¡Cómo,  señora! 

Perp.      Es  decir,  es  una  hipérbole. 
Rap.       ¿Polion? 
Perp.  El  Cónsul  romano. 

Pues  si  lleva  hechas  mas  muertes.... 

Hablo  en  metáfora...  ¡PuesI 

Corazones  inocentes 

que  se  desviven...  Entre  ello» 

el  baroncito  del  Césped, 

y  el  conde  de  la  Enramada, 

y  el  Marqués  de  Clarañiente, 

y  el  duque  de  Montenegro, 

y  el  vizconde  de  la  Sierpe. 

Pues  si  llama  la  atención... 

vamos,  que  ni  el  mismo  Terdí. 

Te  pudiera  citar  varios, 

mas  de  cinco  y  mas  de  siete^ 

que  codician  sus  miradas 

y  la  saludan  corteses, 

y  la  obsequian,  la  agasajan, 

la  miman  y  la  entretienen, 

y  si  ella  les  diera  pie, 

por  ella  se  dieran  muerte; 

pero  yo  siempre  la  digo: 

hija,  que  penen,  que  penen... 

Conque  ya  ves,  yerno  mió, 

¡qué  mujer,  qué  mujer  tienes! 
Raf.       Está  bien.  Mucho  me  place 

que  se  diviertan  ustedes, 

aunque,  la  verdad,  á  mí 

no  es  cosa  que  me  divierte 

que  vayaá  esas  diversiones, 

adonde  van  tantas  gentes, 

y  mucho  menos,  señora, 

estando  el  marido  ausente... 

Tantos  pollos  ó  Pollones, 

como  usted  dice  que  hay  siempre... 

En  fin,  menos  mal  ú  ella 

vive  contenta  y  alegre. 
Perp.      Las  cuatro:  vamos  al  Prado, 

que  ya  es  hora:  ¿tú  no  vienes?  (á  Rabel.) 
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Raf. 
Perp. 

¿Por  qué  no? 

Yo  no  he  contado 

Merc. 
Raf. 
Merc. 
Raf. 

contigo;  pero  sí  quieres... 
No  vas  á  ver  al  banquero? 
Dices  bien:  es  cosa  urgente... 
Pues  hasta  luego. 

Hasta  luego. 
¡Qué  hermosa  y  qué  buena  eres! 

(V&nse  eUss.) 

ESCENA  VIL 

D.    RAFAEL. 

¡Pronto  me  separan  de  ellal 
Pero  es  Aierza,  aunque  me  pese: 
de  otro  modo  no  podría 
dedicarme  á  mis  quehaceres» 
y  hoy  es  bien  que  me  consagre 
á  la  cuestión  de  intereses. 
Mucho  dinero  ha  gastado 
entre  carruaje  y  muebles; 
mas  las  razones  que  dá 
son  razones  convincentes. 
Buscaré  los  tres  mil  duros 
antes  que  el  otro  se  entere... 
Mi  banquero  tiene  fondos, 
y  como  me  pertenecen, 
y  ademas  yo  tengo  crédito, 
me  los  dará.  Voy  á  verle. 

¿Silvestre?  (Llamando.) 
SiLV.  (Dentro.)     Allá  VOy,  SCñOF. 

Raf.        ¿Silvestre?  ¡Vivo!... 

ESCENA  VIH. 

D.   RAFAEL,   SILVESTRE. 

SiLv.  Presente, 

mi  coronel. 
Raf.  El  sombrero. 

(SUvMtre  te  lo>trae.) 


—  as- 
iré en  carruaje.  Siempre 
es  una  ventaja...  Ella 
me  ha  gastado  en  un  mes  siete 
mil  duros;  pero  si  son 
todos  los  gastos  como  ese, 
tan  útiles  y  tan  «6modos, 
no  es  mucho:  ¿verdad,  Silvestre? 

SiLV.       ¡Pues! 

Raf.  Manda  acercar  él  coche. 

(Br«Te  pausa.) 

Vamos,  hombr^,  ¿no  te  mueves? 
SiLv.       Señor...  es  el  caso  que... 
la  señorita  Mercedes 
ha  dispuesto  de  él. 

(Se  oye  el  raido  del  coche  qne  parte.) 

Raf.  Ya  veo... 

Bueno:  me  es  indiferente. 
Iré  á  pié:  asi  como  asi 
el  ejercicio  conviene... 

(Váse  lentamente.) 

ESCENA  IX. 

SILVESXAEy  si^aiéndole  con  la  tíiU. 

Yaya,  el  que  no  se  consuela 
no  es  mas  que  porque  no  quiere. 
Si  estuviera  en  su  lugar, 
yo  la  echaría  de  jefe, 
y  aunque  la  mamá  y  la  niña 
vinieran  haciendo  dengues, 
antes  que  entraran  aqui 
todos  esos  mequetrefes, 
que  hacen  el  pavo  real 
andarla  yo  á  cachetes. 
¡Con  el  Marqués,  sobre  todo : 
el  tal  vecino  es  un  nene!... 

Aqui  está,  (viéndole  llegar.) 
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ESCENA  X. 

SILYESTRE,  el  HARQUÉS. 

Marq.  ¿1^0  hay  nadie  aquí? 

SiLv.       Si  que  hay  alguien:  estoy  yo. 
Marq.      Tú  no  eres  nadie. 
SiLV.  ¿Que  no? 

Pues  yo  creía  que  si. 
Usted... 
Marq.  Dame  tratamiento. 

SiL7.        Está  bien,  señor  Marqués. 
Marq.      ¿Sabes  mi  nombre? 
SiLV.  Usiaes... 

lo  que  es  en  este  momento 

no  recuerdo...  Usiaes  don.. 

Usía  es  un  animal... 
Marq.      ¿Eh? 

SiLV.  Pero  yo  no  sé  cuáK 

Marq.      ¡Tunante! 
SiLV.  (Ah!  Si:  don  León» 

Marq.      (Mi  visita  ha  sido  vana.) 

¿Y  tu  señora? 
Su-v.  (Te  Yeo.) 

No  está  en  casa:  fué  á  paseo.*- 

á  h  Fuente  Castellana. 
Marq.      Pues  corro  sin  dilación... 
SiLV.       ¿Á  la  fuente?... 
Marq.  Si. 

SiLV.  Corriente; 

mas  si  vá  u^ia  á  la  fuente 

cuidado  con  el  pilón. 
Marq.      ¡Bruto! 
SiLV.  No  es  justo  el  regaño. 

Yo  por  su  bien  lo  decía. 

Con  la  prisa  puede  usía 

tropezar  y  hacerse  daño. 

Y  como  el  pilón  es  hondo, 

y  como  que  no  está  enjuto... 
Marq.      (Este  muchacho  es  un  bruto; 

pero  tiene  muy  buen  fondo.) 
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He  vanado  ya  de  idea. 

¿Tienes  dinero? 
SiLY.  (¿A  que  esto 

Tá  á  decirme  qae  le  preste?) 

¡Yaya!  Vsíb,  se  chancea! 

Usiase  burla.... 
Marq.  No; 

y  en  prueba  de  que  no  es  broma.. r 
S  iLv.       (Ahora  me  lo  pide. . .) 

Marq.        (Dándole  qd  daro.)         Toma. 

SiLv.        Un  duro.  ¿Y  qué  he  de  hacer  yo 

para  que  la  cuenta  salde? 
Marq.      ¿Qué  has  de  hacer?  Hablar. 
SiLv.  No  quiero 

por  hablar  tomar  dinero. 
Mar^.      ¿Eh? 

SiLv.  Yo  siempre  hablo  de  balde. 

Marq.      Pues  bien:  puedes  refrescar 

con  ese  duro. 
SiLV.  Corriente. 

Gracias:  eso  es  diferente. 

¿Y  de  qué  vamos  á  hablar? 
Marqv      De  tu  señorita. 
SiLv.  ¡Cómo! 

¿Cree  usia  que  yo  me  alquil» 

para  ser  corre-ve-y-dile? 

Ahí  vá  el  duro:  no  le  tomo. 
Marq.      Hombre,  escacha...  Yo  te  juro 

que  á  nada  malo  te  obligas. 

(}uiero  solo  que  me  digas... 
SiLv.       Pues  entonces  venga  el  duro. 
Marq.      ¡Gracias  que  me  entiendes!  Ten. 

Tu  ama  y  tu  amo  ¿qué  tai 

se  llevan? 
SiLv.  Bien...  Digo  mal, 

porque  no  es  bien,  que  es...  muy  bien. 
Marq.      (Se  está  burlando  de  mi.) 

Y  desde  que  se  casó 

tu  señora  ¿ha  habido?... 
SiLv.  No. 

Marq.     ¿Conque  viven  en  paz? 
SiLv.  Sk 


Harq.     (Paes,  señor,  me  voy  á  fondo.) 

Y  si  agradarla  procarOi 

ella... 
SiLY.  Tome  usía  el  duro. 

Á  eso  yo  no  le  respondo. 
Marq.      Guárdale:  yo  te  lo  doy. 

(ó  es  muy  bestia  ó  es  muy  listo.) 

Vaya,  me  marcho.  (Está  yisto 

que  nada  consigo  hoy.) 

Volveré  luego. 
•SiLv.  (El  mocoso 

creyó  burlarse  de  mí.) 
Marq.      Di  á  tu  ama  que  estuve  aqoi.  (Yéodese.) 
SiLv.        Lo  diré,  señor  don...  Oso. 

(Váte  «I  Marqaés.) 

ESCENA  XI. 

SILVESTRE. 

¡La  cosa  no  trae  malicia!    . 
Ya  comienzan  los  regalos . 
Sí  esto  se  arreglara  á  palos 
lo  mismo  que  en  la  milicia.. « 
Pero  no  es  dar  una  carga 
casarse....  Bien  dije  yo 
cuando  el  amo  se  casó, 
que  á  la  corta  ó  á  la  larga... 
Si,  señor:  yo  seré  un  burro; 
pero  nadie  me  la  dá. 
¡Pobre  amo  mío!  Aquí  está. 
Por  si  vienen  mal,  me  escurro. 

(Váw.) 

ESCENA  XII. 

D.   RAFAEL,     D.   BONIFACIO. 

Raf.       Me  alegro  de  haberte  hallado 

en  la  escalera. 
BoNiF.  ¿Qué  hay? 

Raf.  ¿Qué? 
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Que  no  tenemos  dinero. 

BONIF. 

¿No  has  hablado  á  tu  mujer? 

Raf. 

Si;  pero  ella...  (Sí  le  digo 

la  verdad...  ¿Qué  le  diré?) 

Se  han  hecho  gastos  enormes 

al  montar  la  casa...  ¡puesl 

Fui  á  ver  á  mi  banquero, 

• 

pero  está  eu  Carabanchel, 

y  no  tenemos  un  cuarto. 

Conque...  lo  siento.  Otra  yez... 

BONIF. 

Yo  lo  siento  mas  que  tú| 

porque...  ai  fin  lo  has  de  saber: 

1 

el  hombre  que  necesita 

esos  tres  mil  duros  es... 

Raf. 

Dilo. 

BONIF. 

Tu  hijo. 

Raf. 

¡Arruinado 

mi  hijo! 

BONIF. 

Si,  Rafael. 

Se  metió  en  un  mal  negocio 

y  ha  firmado  pagarés... 

Raf. 

i  Y  antes  que  á  mí  se  dirige 

á  un  extraño! 

BONlF. 

¿Y  qué  ha  de  hacer 

si  su  padre  le  abandona? 

Yo  me  intereso  por  él, 

ya  que  por  dicha  no  tengo 

hijos,  suegra  ni  mujer. 

Raf. 

¿Tú  buscarás  el  dinero? 

BONIF. 

Buscarle...  ¿y  dónde? 

Raf. 

No  sé... 

¿No  estás  en  el  Banco? 

BONIF. 

5i. 

Raf. 

¿No  manejas  fondos? 

BONIF. 

Bien; 

pero... 

Raf. 

Por  un  solo  día.  . 

BONlF. 

Yq  no  puedo  disponer 

• 

del  dinero  que  no  es  mió. 

Estamos  á  fin  de  mes 

' 

y  habrá  arqueo... 

Raf. 

Por  up  dia... 

-  i8  - 

¡ODO  solo!... 
BoiwF.  Bien,  lo  haré. 

(Al  cabo  soy  su  padrino: 
casi  desde  la  niñez 
yive  sin  padre...  y  ¡qué  diablo! 
por  fuerza  le  he  de  querer.) 
Voy...  Adiós... 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  MERCEDES,  DONA  PERPETUA,  MARQUÉS. 
MerC.        (Entrtndo  deUnte.)  ¡DOU  Bonifaciot  ^ 

BoifiF.     Con  el  permiso  de  usted... 
Merc.      ¿Otra  vez  nos  abandona? 
Bonip.     Un  asunto  de  interés... 
Pronto  vuelvo. 

idARQ.        (Acercándote.)     ¡Ustod  aquÜ 

¡Cuánto  lo  celebro!  Ayer 
me  hablaba  de  usted  mi  tío 
ponderando  su  honradez 
y  su  exactitud  y  su... 
Bomp.     Mil  gracias,  señor  Aiarqués. 

(Hablan   los  dos  apart«. ) 
PerP.        (Á  Mercedes,  ap.) 

Dime:  ¿quién  es  este  facha? 
Merc.      (id.)  Amigo  de  Rafael. 
Marq.      En  fin,  cuente  usted  conmigo. 
BoniP.     No  sé  cómo  agradecer.. .  (vím.) 

ESCENA  XIV. 

E.   RAPAEL,  doña  perpetua,  mercedes,  el   MARQUÉS. 

Marq.      Caballera...  (¿Quién  será? 

Por  las  canas...)  Usted  es... 
Raf.       De  casa. 
Marq.  ¡Ya!  Si...  comprendo... 

Esa  semejanza... 
Raf.  ¿Eh? 

Marq.      (Y  ella  que  nada  me  ha  dicho...) 

Caballero,  tiene  usted  ' 
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una  hija  encantadora. 
Raf.       ¡Cómo!  ¿Usted  piensa?... 
Merc.  Marqués, 

no  es  mi  padre;  es  mi  marido. 
Marq.      (¡Su  marido!) 
Merc.      (presenUndoseío.)  Rafael 

Motezuma. 
Marq.  ¿Será  cierto? 

Cuánto  me  alegro  de  ver 

al  futuro  diputado, 

al  invicto  coronel, 

por  cuya  candidatura 

me  tomo  tal  interés. 

Amigo  mió,  usted  sale,  (con  ¿afesis.) 
Raf.        (El  que  vá  á  salir  es  él!) 
Marq,      Mi  tio  cuenta  con  mucha 

influencia  moral...  ¡pues! 

y  en  el  distrito  de  Vígo 

mi  tio  casi  es  un  rey. 

Á  las  últimas  noticias 

la  V'Otacion  iba  bien, 

según  parte  telegráfico 

que  ha  mandado  el  comité. 

De  manera  que  á  estas  horas 

nuestra  la  victoria  es. 

usted  representa  á  Vigo, 

y  ninguno  como  usted 

le  dará  tanta  importancia 

y  nombre  al  distrito  aquel. 
Merc      Marqués,  no  sabemos  cómo 

pagarle... 
Marq,  ¿Pagarme?  ¿El  qué? 

Su  esposo  de  usted  merece 

lo  poco  que  hago  por  él. 

La  patria  le  necesita: 

el  país  tiene  interés 

en  llevar  á  esos  escaños 

hombres  de  mucho  valer, 

que  den  á  la  situación 

prestigio,  honor  y  sosten. 
Raf.        Pero  mi  edad... 
Marq.  Es  la  edad 
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del  jaicio  y  la  madurez, 

y  en  fin...  la  cosa  está  hecha: 

no  cabe  retroceder. 

Esta  noche  dá  mí  tío 

á  sus  amigos  un  té. 

Usted  ya  me  ha  prometido  (Á  Mercedes.) 

ir,  y  usted  irá  también.  (Á  iuf«ei.) 
Rap.        Pero... 

Pbrp.  No  hay  pero  que  valga. 

Raf.        He  convidado  á  comer 

á  un  amigo:  irá  al  teatro 

con  nosotros... 
Perp.  Bien...  después... 

Merc.      Hazlo  por  mi... 
Raf.  No  respondo... 

Marq.      En  fin,  cuento  con  usted. 

Esta  noche  espero  darle 

mi  cumplido  parabién. 

Con  que  hasta  luego.  Señoras... 
Perp.      Si,  si:  hasta  luego,  Marqués. 

Marq.        Caballero...  (Saladeodo  y  y4ndoM,)- 

Raf.  Servidor. 

Perp.      Voy  á  arreglar  mi  toülete, 

ESCENA  XV. 

mercedes,  D.  RAFAEL. 

Mbrc.      ¿Conque  es  cosa  decidida? 

¿Iremos  al  baile? 
Raf.  No. 

Merc.      Bien:  tá  no  irás;  pero  yo... 

yo  estoy  ya  comprometida. 

El  Marqués  nos  ha  invitado 

con  generoso  interés, . 

y  ese  desaire  á  un  marqués 

que  vá  á  hacerte  diputado... 
Raf.        ¿y  qué  tenemos  con  eso? 
Merc.      Tenemos... 
Raf.  Vas  á  decir 

que  yo  no  puedo  vivir 

sin  sentarme  en  el  Congreso?.' 
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M  ERc.      Si  te  sirve  de  escalón 
para  uña  secretaria... 
y  lo  que  ahora  decía 
el  Marqués:  la  situación... 
Nos  aprecia  mucho. 

Raf.  ¿Si? 

Mer|C.      y  ayudándole  en  sus  planes*., 

Raf.        Tantos  obsequios  y  afanes 
de  fijo  nó  son  por  raí. 

Mero.      ¿Pues  por  quién? 

Raf.  Palcos  de  abono... 

Bailes...  Conozco  la  táctica. 

Mero.  Hijo  mió,  esa  es  la  práctica 
de  las  gentes  de  buen  tono. 
Ya  te  irás  acostumbrando... 

Raf.        Es  que  yo  no  necesito.,. 

Por  Dios  que  el  tal  Marquesito 
se  me  vá  ya  indigestando. 

Merc.      Al  menos  en  mi  presencia 
habla  de  él  con  mas  respeto. 
El  Marqués  es  un  sujeto 
de  muchísima  influencia. 
Y  como  ha  ofrecido  ya 
servirnos  en  todo  fiel... 
«Tu  marido  es  coronel» 
me  decía  ayer  mamá: 
«si  han  de  darle  el  entorchado 
es  preciso  qué  el  Marqués 
íe  haga  primero  ser...  ¡puest 
¿qué  menos  que  diputado? 
Sí  las  cosas  no  van  mal 
y  es  del  gobierno  un  sosten, 
podrá  conseguir  también 
la  faja  de  general.» 

Raf.        Ya  mi  retiro  he  pedido, 
y  sé  lo  poco  que  valgO; 
Merc      Pues  tú  tienes  que  ser  algo. 
Raf.        Mujer,  ¿no  soy  tu  marido? 
Merc.      Quiero  que  alcances  honores; 
que  conozcan  lo  que  vales; 
•que  alternes  con  generales, 
ministros  y  embajadores. 
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Eso  es  lo  que  necesito, 

hacerte  un  hombre  de  pro. 

¿Iremos  al  baile? 
Raf.  No. 

Lo  dije  ya,  y  lo  repito. 
Mero.      ¿Pero  por  qué? 
Raf.  No  me  encuentro 

bien  entre  esa  sociedad. 

Alli  me  ato,  y,  la  verdad, 

estoy  fuera  de  mi  centro. 
Mero.      ¡Huronl 
Raf.  ¿Te  picas? 

Mebc.  Me  pico. 

¡No  ir  al  baile,  cuando  ayer 

mandé  á  toda  prisa  hacer 

un  traje  nuevo  y  muy  ricol 

Y  lucirlo  no  podré 

si  la  ocasión  se  me  escapa. 

¡Mira,  voy  á  estar  mas  guapa!... 

Ya  verás. 
Raf.  No  lo  veré. 

Mero.      Es  usted  muy  complaciente 

'  y  ese  proceder  es  digno.  (Con  irooU.) 

No:  pues  yo  no  me  resigno: 

no  cedo  tan  fácilmente. 
Raf.       No  faltarán  diversiones. 
Merc.      ¿Cuál  es  el  programa? 
Raf.  ¿Cuál? 

Ir  esta  noche  al  Real. 
Mero.      ¿Y  luego? 
Raf.  Si  no  te  opones, 

cenar. 
Mero.  ¿Y  luego? 

Raf.  Un  espacio 

breve,  después  de  la  cena, 

en  conversación  amena 

con  mi  amigo  Bonifacio. 
ISeuc.      ¡Me  gusta  la  amenidad 

de  ese  rancio  caballero! 
Raf.        Pues  yo  su  trato  prefiero 

al  de  esa  otra  sociedad 

que  te  deleita  y  no  envidio. 


Merc. 

¡SOTorespóSo!'.'-.'    ■'    ■■■ 

Raf. 

■  ■'   '    ¡Mujer!...    '■■ 

Meiic. 

Lo  qae  usled  pretende  hacer 

esquflme,maié  el  fastidio. 

Me  voy  á  morir  aquí. 

Raf. 

Nota!:.Boniracioy.yo.;. 

Merc. 

He  voyártiorir;  SI. 

R*F. 

.  nó:  ■■" 

Hebc. 

¡Guaní 

R*p. 

Tú  pu,                           p,  ; 

iraltt                              ^   ■  i' 

cenar 

y  eeg^ 

Herc. 

CoD  qi 

porun 

no  es 

Raf. 

íMüJeri      .,,,,.., 

Hgkc. 

y  ¿leños  én  psi. 

|0h  qué  Diaridol 

R*F. 

¡He  inaulus? 

Merc. 

iQué  esposo! 

RlF. 

Esto  es  demasiado. 

Mebc. 

lUsled  dá  un  golpe  de  estado! 

Usted  verá  las  resultas. 

Raf. 

Pero... 

Merc. 

Ustad  verá  si  acierta 

en  ir  contra  la  opinión. 

coando  la  revolución 

está  llamando  d  la  puerta. 

Raf. 

Pero... 

Merc. 

■     ■   €sted  no  eílibáráV.  ''i 

Raf. 

¡Mujer!... 

Hehc. 

Usted  se  retracta 

después  do  Armar  el  acta... 

Ríp.    . 

¿El  acta? 

Merc. 

MatrimoDÍiil. 

Raf. 

La  cuestión  vá  á  ser  eterna, 

y  que  obedezcas  es  ley. 

En  casa  el  marido  es  rey. 

Mebc. 

Pero  la  mujer  gobierna. 

Raf. 

¡Demonio! 

Herc. 

Mamd  lo  ba  dicho. 

~S4  — 


Raf. 

¿Conque...  mamá?  Se  conoce; 

y...  (Claro  e9tá>  con  el  roce...) 

Pues  no  accedo  á  ese  capricho. 

Tendré  esta  vez  energía. 

Mbbc. 

iVendri  la  revolución! 

Raf. 

Que  venga. 

Mkbc, 

Á  mi  habitación 

me  marcho. 

Raf. 

¿Si?  yo  á  la  mía. 

liKRC 

No  llame  usted:  será  en  vano: 

del  cuarto  no  he  de  salir. 

Me  encerraré  para  huir 

del  aspecto  de  un  tirano. 

Raf. 

¡Uno  al  norte  y  otro  al  suri 

(Linda  entrevista,  después 

de  no  vernos  en  un  mes!) 

Conque... 

Mkrc 

Nada.  Ahur. 

Raf. 

Ahur. 

FIN   DfiL   ACTO   PaiMEKO. 


M 


im 


ACTO  SEGUNDO; 


La  misma  decoraeioir. 


ESCENA  PRIMERA. 

« 

MERCEDES,  SlLVESTREr 

SiLY.      ¿Señorita? 

Merc.  No  he  llamado. 

SiLv.       Ya  lo  sé;  pero  roe  manda 
el  amo  á  decir  á  usiá 
que  quiere  venir  á  hablarla. 

Merc.      (Creerá  que  he  desistido 

de  ir  al  bailé:  pues  se  eDgana.)^ 
Y  con  qué  carato  dio 
ese  encargo? 

SiLY.  ¿Con  qué  cara? 

Con  la  suya.  ¿Pues  habia 
de  pedir  otra  prestada? 

Merc.      (Este  muchacho  es  negado.) 
Quiero  decir  que  si  estaba 
de  buen  ó  de  mal  humor... 

SiLY.       Yo  no  entiendo  una  palabra 
de  eso  de  humores:  si  fuera 
el  mariscal  Cantarngaa! 
Ése  sí  que  entiende. 

Merc.  Bien; 

SiLv.      Curó  un  humor  á  mi  jaca... 
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Merc.      Á  tu  amo  que  cuando  guste 

uede  venir. 
SiLV.  Voy,  mi  ama. 

ESCENA  II. 

MERCEDES. 

Ahora  vendrá  á  suplicarme, 
á  reiterar  sus  instancias; 
y  querrá  lograr  por  buenas 
)o  que  no  logró  por  malas. 
EncoQtra^me  pensacá    . 
tal  vez  en  traje  de  casa 
resignada  al  sacrificio; 
pero  yo  le  diré  cuántas 
son  dos  y  dos.  Helo  aquí... 
Tomo  una  postora  lánguida 
y  finjo  no  haberle  visto. 
Se  vá  acercando. 

ESCENA  III. 

MERCEDES,  RAFAEL . 


Rap. 

(¡Caramba! 

¡Qué  linda  está  mi  mujerl) 

¿Merceditas? 

Merc 

¿Quién  me  llama? 

Rap. 

Yo. 

Merc 

¡Ah!  Creí  que  era  alguien. 

Rap. 

Parece  como  que  extrañas 

mi  visita. 

Merc 

Y  en  efecto 

me  parece  extemporánea. 

Raf. 

¿No  te  la  anunció  Silvestre? 

Merc 

Es  verdad;  no  me  acordaba... 

Raf. 

¿Según  veo  vas  al  baile? 

Merc 

Cabal. 

Raf. 

¿Aunque  yo  no  vaya? 

Mer«. 

Aunque  usted  no  vaya:  yendo 

mamá,  no  me  hace  usted  falta. 
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Raf.       ¿Aun  dura  el  enojo? 

Merc.  Aun  dura. 

Es  que  ha  cesado  la  causa; 
porque  yo,  visto  tu  empeño, 
no  me  opongo. 

Merc.  Muchas  gracias. 

Opóngase  usted,  si  quiere^. 
y  verá  lo  que  adelanta. 

Raf.        ¡Hija! 

Merc.  (¡Pues  viene  mas  blando 

de  lo  que  yo  rae  pensaba.) 

Raf.        Á  tus  años  las  pasiones 
el  corazón  avasallan; 
pero  á  mi  edad  la  razón 
su  fuego  domina  y  calma, 
aunque  no  siempre  sofoque 
sus  primeras  llamaradas. 
Á  nuestra  pasada  riña 
dio  margen  mi  intolerancia; 
roas  con  privarme  de  tí 
sabré  castigar  mi  falta. 
Mientras  tú  del  baile  gozas, . 
yo  aqüi  en.  amistosa  plática 
con  mi  pobre  Bonifacio 
entretendré  la  velada, 
tan  corta,  cuando  tú  estás; 
cuaniJo  tú  no  estás,  tan  larga. 
¡Paciencia!  ¡Tomo  lia  de  ser! 

Merc  ¿Y  por  qué  no  me  acompañas? 
¿Por  qué  á  tu  esposa  prefieres 
un  amigo  tan... 

Raf.  ¡Oh!  Calla: 

calla  y  no  injurie  tu  labio 
la  amistad  mas  pura  y  santa... 
Ese  amigo  de  quien  antes 
te  mofaste  y  ahora  ultrajas, 
ese  ridículo  viejo 
que  fué  objetó  de  tiis  sátiras, 
ese,  á  costa  de  su  crédito, 
de  su  honor  y  de  s,u  fama, 
tal  vez  de  su  porvenir, 
libra  mi  nombre  de  infamia. 
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Merc.     ¿Qué  dices? 

Raf.  Mi  pobre  hijo, 

á  quien  en  hora  menguada 
abandoné  para  darte 
todo  el  amor  de  mi  alma, 
tenia  que  reintegrar 
un  depósito,  y  se  hallaba 
sin  fondos  por  el  momento. 
Divulgada  su  desgracia, 
su  apellido,  el  apellido 
que  de  mí  heredó  sin  mancha, 
bien  pronto  padrón  de  oprobio 
hubiera  sido  en  la  plaza. 
Cincuenta  anos  de  honradez^ 
toda  una  vida  sin  tacha 
no  pondrían  á  cubierto 
de  la  deshonra  mis  canas. 

M£RC.      ¿Y  tu  amigo... 

Raf.  Por  salvarle 

ha  recurrido  á  la  caja 
de  cuyos  fondos  no  puede 
disponer  quien  bien  los  guarda» 
sin  que  al  saberlo  le  acusen 
de  abuso  de  confianza. 
Yo,  por  tus  locos  dispendios, 
no  puedo  aliviar  en  nada 
la  crítica  situación 
de  mi  hijo,  y  él  le  salva. 
¿Quién  hay,  entre  tus  amigos, 
capaz  de  abnegación  tanta? 
Búrlate,  ríete  ahora 
de  mi  amigo:  hazle  epigramas. 
Que  yo  entre  tantos  parásitos 
como  invaden  nuestra  casa 
haciendo  alarde  de  ingenio, 
de  juventud  y  elegancia, 
prefiero  á  mi  Bonifacio, 
viejo  y  de  fortuna  escasa, 
pero  que  es  capaz  de  todo 
porque  tiene  grande  el  alma. 

IIbrg.      y  yo  le  admiro  también, 
y  si  es  preciso  que  haga 
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un  sacrificio,  estoy  pronta: 

]a  gratitud  me  lo  manda. 

Renuncio  al  baile. 
Raf.  ¿Es  posible? 

Mero.      Quiero  emplear  estas  galas 

en  haceros  los  honores... 
Raf.       ¡Ohl  Gracias,  Mercedes,  gracias. 

ESCENA  IV. 

MBIICBDBS,  RAFAEL,  DOFÍA  PSRPÉTOA. 


> 


Perp. 

Vamos,  niña:  yo  estoy  ya 

dispuesta  y  ataviada. 

¿Á  tí  no  te  falta  nada? 

Mbrc. 

Nada  me  falta,  mamá. 

Perp. 

Paes  entonces  cuanto  antes... 

Ya  son  las  diez. 

Merc. 

No  te  azores. 

Perp. 

Yaya,  arréglate  esas  flores... 

Vete  poniendo  los  guantes... 

Raf. 

(Veremos  sí  aquí  fielmente 

de  Eva  el  caso  se  renueva.) 

Perp. 

¿Vamos? 

Raf. 

(Mi  mujer  es  Eva 

y  mi  suegra  la  serpiente.) 

Perp. 

De  tan  brillante  reunión 

serás  la  gala  mas  bella. 

Merc. 

¡Ay,  mamá! 

Perp. 

¡Qué  noche  aquella! 

¿Vas  á  cantar  la  canción? 

Merc. 

Bien  puedo  cantar  sin  tasa 

paca  entretener  la  noche. 

I^erp. 

Que  está  esperando  ya  el  coche. 

Merc. 

Es  que  yo  me  quedo  en  casa. 

Perp. 

¿Cómo? 

Merc. 

Ló  dicho,  mamá. 

Perp. 

¿Que  no  vas  al  baile? 

Merc. 

¡Pues! 

Perp. 

¿Pero  qué  dirá  el  Marqués? 

Merc. 

Qué  sé  yo  lo  que  dirá? 

Perp. 

Él  te  invita... 

-JW.-r 


Merc. 

-Rwr^^.rawi-.,      ... 

Perp. 

Y  vá  á  ser  un  com^rgiaiiso.i^    , 

i 

Raf. 

(La  escena  del  Paraíso,.  ;    . .     . 

salvo  el  proi^arJ^  manzana. ) 

• 

Perp. 

(Á  Rafael.)    .        *    V  •  '          :.;        :•'     <^ 

Y  tú,  ¿qué  dices  á  Qsto?.  •• 

•  » 

Raf. 

Que  ra^  pweca  nauxtóeo.  .     i  '.i.,. 

•   •     *  4 

Perp.  . 

Y  á  mí  mal. 

Raf. 

£d  cuanto  den  ^ 
las  doce,  ceno  y  mé  acuesto. 

Perp. 

(Á  Mercedes,)     ,          »      -    .          j ...  „. 
¿Conque,  merced  á  su  esphn» 

hoy  se  nos  ag^a.  la^  fiesta»                 / 

9 

1 

y  después  de  estar  poippuesta 

te  quedas  compqaptft  y^sip..;. . 

Raf. 

Se  queda  en  cambio  coan^igp,.     ;    / 

.    .'    :' 

Perp. 

¡Soberbio  ^nlreienlEaientoil    ...     .1 

,'» 

Raf. 

Y  á  mayor  abundamiento 

■ 

vendrá  á.jcexiar  u^  amigo. 

.  -     . 

Bonifacio.                    •        .;..'/ 

. 

Perp. 

¡Yaya  un  ente!. 

Raf. 

Nuestra  amistad  es  sinceifa.           /, 

•  '  *  . » 

Perp. 

¡Harás  bqnjta  carrera    .      . 

si  tratas  con  esa  gente  I             ♦ .   /' ; 

Yo  me  método  e9t^6> qos£^9/ 

v.'í 

porque  como  son  yerdadeso. 

Debes  buscar  ^noistades 

que  te  sean  provechosas.       .  . 

Raf. 

¿La  del  Marqués? 

.'•  •  • 

Perp. 

lusto.;.  si: 
has  dado  con,  el  registro. 

•      1 

El  sobrino  de  un  ministro       :  » 

*.  * 

puede  hacer  mucho  por  ti.    :.      '  <i 

Y  no^(^  miLi08tres  íehaeio. 

que  yo  ^r,  tu  bien  Iq  di^i. 

... -v 

¡Preferir  á  ese  un  amigo 

f 

cuyo  nombréis  Bonifautio! 

1 

Raf. 

Si,  pues  el  de  usted  me  alegra.  .    .; 
¡Perpótun!  :  :; 

*  f 

1 

PíSRP. 

.  Nombre  de  ra^a. 

.  'i' 

Raf. 

Perpetua  es  ya  una  amenaza : 

. 

añádale  usted  ser  suegra;.. 

1 
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Perp.      ¿Sine  mi  nombra  de  crítica? 

Raf.        No,  mamá-suegra; 

Perp.  •  Sécujta- 

Suegra  parece  un  insulto; 

llámame  mamá  política.       . 

Una  plaga,  uaa  epidemia  .    ■ 

sois  los  militares. 
Raf.  ¿Bh? 

Perp.       ¿A  mí  suegra?  Bieu  se  vé 

que  n¡>  eres  de  la  Academia. 
Raf.        Nuesti:os  sueldos  son  muy  m<5(}ieo$^ 

y  en  la  milicia  »o  es  práctica 

aprender  mas  que  la  táctica. 

■'  ESCENA  V. 

DICHOS,  SILVESTRE. 


SlLV. 

Aquí  traigo  los  peri6dicos. 

Quiere  usía  que  los  guarde, 

ó  que  se  los  deje  aqui? 

Raf. 

La  Esperanza, . .  El  Reino. . . 

Perp. 

•    S'*, 

periódicos  de  ía  tarde. 

Ya  empiezas  á  hacer  papel. 

Te  nombran. 

Merc. 

¿A  ver,  ipamá? 

SiLV. 

Mi  coronel... 

Raf. 

Veté  ya. 

ftiLV. 

A  la  orden,  mi  Coronel.  (vá«e.) 

RSORNA  VI. 

DONA  PERPETÚA,  MERCEDES^  RAFAEL.   . 

Raf.        Veamos  qué  es  lo  que  piensa 
sobre  mi  candidatura 
el  pais:  se  me  figura 
que  ha  dé  elogiarme  la  prensa. 
Y  es  natural:  ¡mi  mujer 
mantiene  á  la  pfensa  en  masal.,. 
¡No  hay  .escritor  qu^en  mi  casa 
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fute  un  Innes  á  comerl 
Perp.      Es  uo  cálculo  metódico 

para  adquirir  gloria  y  fama. 

Uno  te  dedica  un  drama; 

te  alaba  otro  en  su  periódico. 
Raf.        Pues  á  lo  que  yo  reparo, 

aunque  usted  cante  victoria, 

el  camino  de  la  gloria 

sale  demasiado  caru. 
PsiF.       Hijo,  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

Aquí  no  hay  hombre  sin  hombre. 

¿Quieres  que  te  den  renombre? 

Pues  dales  tú  de  comer. 
Raf.       Un  diario  democrático...  (otjetndo  nn  pwiódico.) 

El  Horizonte  infinito,,. 
Mero.      En  ese  escribe  Pepito. 
Perp.      ¡Aquel  chico  tan  simpático!... 
Raf.       «Cuando  el  libre  pueblo  Etrusco, 

alzando  la  altiva  frente, 

arrolló  como  un  torrente...» 

No  es  esto  lo  que  yo  busco. 
Perp.      ¿No  continúa? 

Raf.  (Reeorriendo  el  periódieo.)  Si,  VUela 

en  alas  del  pensamiento. 
Perp.       Pepito  tiene  talento. 
Merc.      ¡Ha  compuesto  una  zarzuela! 
Perp.      Es  necesario  "saber 

qué  es  lo  que  dicen  de  tí. 
Raf.       Aquí  hay  un  suelto...  Á  ver...  Si:; 

me  nombran. 
Mero.  Á  ver... 

Perp.  A  ver... 

Raf.       ((Don  Rafael  Ifotezuma.» 
Merc.      Ese  eres  tú. 
Perp.  Bien...  Sepamos... 

Raf.        aCon  indignación  tomamos 

y  con  vergüenza  la  pluma. 

El  gobierno,  el  santo  fuero 

del  pais  pone  en  un  tris: 

otra  vez  se  dá  al  pais 

un  diputado  cunero.» 

¿Cunero?  ¡Voto  al  demonio! 
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iMagnffico  estilo  usa! 
Yo  no  vengo  de  la  Inclusa: 
soy  hijo  de  matrimonio. 
?ERP.      Prosigue. 

R4F.  ttAuiíque  se  haga  alarde 

de  un  falso  liberalismo, 
lo  mismo  estamos/  lo  mismo 
que  en  tiempos  de  Calomarde. 
Prensa,  cortes  y  milicia 
claman  con  eco  fatal 
porque  la  hacienda  anda  mal 
y  no  anda  bien  la  justicia. 
Y  aunque  en  malestar  eterno 
el  pueblo  entero  se  agite, 
lo  que  aqui  no  se  permite 
es  hablar  contra  el  gobierno. 
De  esta  mortal  parálisis 
despertamos  solamente 
cuando  murmura  la  gente: 
el  ministerio  está  en  crisis.» 
]Ah,  bribón!  Me  injuria  asi 
y  del  gobierno  se  queja, 
cuando  el  gobierno  le  deja 
que  hable  mal  de  él  y  de  mí? 
Heme  aqui  expuesto  á  la  crítica, 
sufriendo  sus  iras  hoy 
al  primer  paso  que  doy 
en  la  carrera  política. 
¡Y  este  es  don  Pepito!  el  trasto 
que  tú  me  has  enaltecido! 
el  que  en  mí  casa  ha  comido 
y  nunca  ha  pagado  el  gasto. 

Perp.      No  debe  tener  noticia 
de  ese  artículo  Pepito. 

Merc.      Yaya,  si  él  lo  hubiera  escrito, 
él  te  baria  mas  justicia. 

Raf.        Algún  pedazo  de  atan 
ha  redactado  el  papel. 
¡Si  todos  fueran  como  61, 
pobre  sentido  común! 

Merc.      ¡Pepito!... 

Raf.  ¡Buena  conquista! 
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¿Y  querrás  que  yo  le  hable? 
No  puede  uno  ser  sociable 
con  un  hombre  socialista. 
Los  suyos  me  arnran  camorra... 
Ahí  tienes  el  Horizonte. 
Dales  de  comer...  componte 
para  esas  gentes...  de  gorra. 
Funesta  diputación 
que  me  lanza  en  tal  escollo! 
Puede  perdonarse  el  bollo 
en  gracia  del  coscorrón. 
No  quiero  ser  diputado. 

Perp.      ¡Cómo!  En  momento  tan  crítico. .. 

Merc.      ¡Qué  honra  el  ser  hpmbre  politicol 

Raf.       Basta  el  ser  bien  educado.    . 
¿Qué  ventaja  saco  yo 
ni  qué  bien  me  viene  á  mí 
si  una  vez  digo  que  si 
y  otra  vez  (^go  que  no? 

Perp.      No  es  cos^  trivial. ni  vana 
el  sentarse  en  el  Congreso: 
mi  difunto  debió  á  eso     . 
ir  de  intendente  á  la  Habana. 
Y  saqué  muy  buena  renta 
del  tiempo  en  que  estuvo  allí. 
¡Qué  tiempo  aquel,  cuando  á  mí 
me  llamaban  la  intendenta! 
Pronto  tendrás,  caro  yerno , 
un  entorchado  en  la  manga: 
ya  verás  que  es  una  ganga 
ser  adalid  del  gobierno. 
Te  darán  cruces...  ¿Quién  sabe 
si  un  título  de  Castilla?... 

Raf.       (Á  ver  esta  gacetilla... 

lo  que  estoy  leyendo  es  grave. 
((Don  Pedro  Gil..,»  mi  banquero. 
«Se  susurra  que  ha  quebrado, 
«fugándose  apresurado...» 
¡Caramba!  Con  mi  dinero.)        '■'] 
Vuelvo.  (Saber  necesito... 

¡Esto  me  faltaba!)  (Marehéadose   veiof.) 

Per?.  .  Yerno, 
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¿4tóBde  vas? 
Raf.  No  sé...  al  infíenío. 

(VáM  eorrieoído.) 

Merc.      Irá  á  buscar  á  Pepito. 

ESCENA  Vn. 

4 

DOÑA  PURPÉTUA,  MERCEDES. 

Perp.|     Hija,  me  be*  quedado  extática 
con  ese  arranque  tan  súbito. 
¿Qué  le  habrá  dado? 

Merc.  No  sé. 

Pbrp.]     ¡Vaya  con  Dios!  Yo  presumo 
que  iremos  al  baile  ahora. 

Merc.      No;  ya  he  dicho  que  renuncio... 
Mi  marido  no  vá... 

Perp.  ¿y  tú 

19  quedas  á  hacerle  el  dúo? 
Miento,  que  vendrá  su  amigo 
y  será  un  terceto...  bufo. 
Tu  marido  es  un  imbécil, 
y  hablo  asi  en  interés  suyo. 
Ese  desaire  á  un  Marqués^ 
por  cuya  amistad  é  influjo 
van  á  hacerle  diputado, 
á  un  corazón  noble  y  puro... 
vamos,  es  un  desatino, 
un  disparate  mayúsculo. 

Merc      ¿Qué  quieres,  mamá? 

Perp.  Este  dia, 

que  debió  ser  todo  júbilo, 
vá  á  ser  todo  lo  contrario . 
íbamos  á  comer  juntos 
y  comemos  separados: 
el  Marqués  nos  cede  un  turno 
para  ir  al  Real,  y...  nada..^ 
se  apaga  tu  genio  músico, 
y  te  encierras  derramando 
lagrimones  como  puños. 
Te  demuestro  que  haces  mal; 
vuelves  á  cambiar  de  rumbo; 
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te  decides  á  ir  al  baito; 
tfr  Yístes  con  ese  lujo; 
pero  viene  tu  marido, 
se  enfada,  á  lo  que  discurro, 
y  otra  vez  nuestros  proyectos 
se  deshacen  como  e!  humo. 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  pasa  aquit 
¡PaesI  ¿ÜMnam  gentium  sumus? 

ESCENA  VUL 

m^k  PERPETUA,  MBRCEDfiS,  el  lURQUKS^ 

Marq.      Señoras... 

P£RP.  Caro  Marqués, 

llega  usted  á  muy  buen  punto. 

Marq.      ¿Yo? 

Perp.  Si;  Mercedes  se  pasa 

á  la  oposición. 

Marq.  ¡Qué  escuchol 

Pbrp.      No  quiere  ir  al  baile. 

Marq.  ¿No? 

Merc.      No  quiero  dar  un  disgusto 
á  mi  marido. 

Perp.  Eso  es... 

pongo  yo  todo  mi  estudio* 
en  vestirte  y  adornarte 
para  que  venga  el  estúpido 
de  don  Bonifacio  i  ser 
nuestro  solo  contertulio? 
¿Quieres. aburrirte  aquí 
en  silencio  triste  y  mústio^ 
Vendrás  al  baile. 

Mérc.  ¡Mamá!... 

Perp.      Lo  dicho:  no  capitulo. 

Le  parece  á  usted,  Marqués,, 
le  parece  á  usted  que  es  justa^ 
que  cuando  apenas  mi  niña 
ha  cumplido  el  tercer  lustro, « 
tan  solo  porque  á  mi  yerno 
se  le  antoja  ser  un  buho,, 
ha  de  estar  la  pobrecita 
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siempre  alejada  del  mundof 
Guando  la  purpúrea  rosa 
abre  al  aura  su  capullo 
no  es  bien  que  esconda  su  tallo 
entre  ramajes  incultos.   - 
Yo  no  quiero  que  mi  niña 
f  iva  en  retiro  profundo 
y  se  encuentre  con  que  el  tálamo 
ha  sido  para  ella  un  túmulo. 
Puesto  que  el  señor  ministro, 
benévolo  ha^ta  lo  sumo, 
piensa  que  ha  de  embellecer 
sus  salones... 

Marq.  No  lo  dudo. 

Pkrp.      Concurriendo  mi  Mercedes 
á  ese  banquete  nocturno; 
puesto  que  al  fín  se  ha  vestido 
con. tal  gracia  y  tan  buen  gusto^ 
ella  irá  al  baile:  su  esposo 
no  ha  de  meterla  en  un  puño. 
Privarla  de  ir  á  la  íiesta... 
quererla  imponer  un  yugo^.. 
esclavizármela  asi 
como  si  el  fuera  el  Gran  Turco 
y  ella  fuera  una  odalisca 
guardada  por  cien  eunucos..». 
¡Vaya,  no  faltaba  mas! 
;Pues  ni  el  autócrata  ruso  I 
Ese  derecho  del  hombre 
á  ser  en  su  casa  el  único 
que  reúna  voz  y.  voto 
no  es  un  derecho  inconcuso» 
Eso  es  propio  solamente 
del  régimen  absoluto, 
que  la  sociedad  moderna 
ha  rechazado;  y  por  últimO|.. 
el  veto  de  su  marido 
es  de  por  sí  un  voto  nulo: 
ni  en  las  leyes  de  Partida^ 
ni  ea  el  mismo  Fuero  Juzgo ^ 
hay  caso  que  le  autorice 
á  semejante  ex*abru»to.. 


' 


Marq.     Dice  asted  muy  bíent  Mercedes 
no  ha  de:vhrír  como  el  Yttigo. 

Perp.       Es  claro. 

Marq.  Ni  usted  tampoco. 

Perp.       En  su  parecer  abundo. 

No  quiera  pasar  el  tiempo 
entre  oraci<oiieB  y  ayunos  ' 

como  si  fuera  ana  monja, 
que  aun  no  estoy  en  el  crepúsculo 
de  la  vida.  Con  que  he  dicho. 

Marq.      ¡Bravo!  ¡Soberbio  discurso!    ' 
Ni  Cicerón. 

Perp.  Muchas  gracias. 

Marq.      Y  yo  mis  súplicas  ano 
á  tan  brillante  oración. 
Es  incomprensible,  absdfdo, 
qué  se  sacrifique  u  sted 
■por  su  esposo  hasta  ese  punto.. 

Merc.      iSi  yo  no  me  sacrifico! 

Me  quedo  aqui  por  mi  gusto. 
Mi  marido  no  se  opone... 

Perp.      ¿Que  n6  se  opone?  Lo  dudó.        ' 
Tú  le  quieres  disculpar. 

Mero.      No,  mamá;  no  le  disculpo.  * 

Marq.      Pues  si  ét  es  tan  complaciedte 
y  no  hay  obstáculo  alguno, 
¿por  qué  há  de  esquivar  usted 
el  merecido  irfbuto 
que  en  aras  de  la  belleza  ' 

rendimos  siempre  con  júbilo? 
Vamos,  es  cosa  ccrfiente; 
no  hablemos  mas  del  asunto. 
¡Qué  magnífica  ovación 
la  espera!  Ya  me  figuro 
ver  á  usted,  atravesando 
por  entre  apiñados  grupos 
que  su  aparición  saludan 
con  lisonjeros  murmullos, 
siendo  Venus  de  aquel  mar 
que  diera  envidia  á  Neptuno. 
Los  hombres  corren  al  verla 
en  afanoso  tumuMo, 
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codiciando  una  sonrisa, 
ambicionando  uq  sallado» 
Y  á  no  ser  uno  de  mármol 
;  ú  Uner  alma  de  estuco, 
¿cómo  no  admirar,  señora, 
tantos  airactivos  jautos? 
Usted  será  nuestro  encaútOi 
nuestra  gloria,  nuestro  orgullo, 
nuestro  sol,  nuestra  esperanza,   , 
nuestra  paí>ioQ^  nuestro  culto. 
(¡Esto  8t  que  es  hablar  bíenl 
Ni  aun  el  mismo  Marco  Talio...) 

Perp.      Decidete,  que  ya  es  tarde. 

Merc.      ¡Ay!  mamá,  yo  tengo  escrúpulos. «. 
Mi  maridQ.nada  sabe,.. 

Perp.       ¿Qué  importa? 

Merc.  Si  yo  le  anuncio 

mi  salida,  extrañará... 

Pehp.      Pónle  cuatro  letras. 

(Mercedes  se  pone  i  «tcribir.) 

Marq.  Justo. 

Perp.      Dile  que  es  un  compromiso... 

que  estar jsm os  diez  lAinatos...   • 

Cualquier  cosa...  que  el  Marqués... 
Merc.      Siento.que  me  tiembla  el  pulso, 

y  es  que  no  debe  ser  i)uena    *. 

esta  acQÍon. 
Marq.  (Consigo  un  triunfo.) 

Perp.      D^te  prisa. 
Merc  Ya  acabé. 

Perp»       ¿Silvestre? 

(Gritando  y  dando  repetidos  «amptuillatós.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  SILVESTRE. 

SiLv.  (Pues  ni  que  uno 

fuera  sordo...)  Mande  usía. 

Perp.        Toma.  (Dándole  la  carta  de  Mercedes.) 

SiLv.  Tdmo. 

Perp.  Escucha. 

4 
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SiLV. 

Escacho. 

Perp. 

Darás  esa  carta... 

SlLV. 

(Leyeado  el  sobre.)  ¿Á  qUÍén? 

Perp. 

¿No  has  visto  el  sobre?  ¡Qué  bruto  1 

SlLV. 

Estimando. 

Perp. 

¿Conque  sabes 

para  quién  es? 

SlLY. 

Lo  barrunto: 

para  el  amo. 

Perp. 

¡Deo  gracias! 

SiLV. 

Yaya,  no  hable  usía  en  ruso. 

¿Y  las  señas? 

Perp. 

¿Eh?  ¿Qué  señas? 

SlLV. 

Es  decir,  ¿dónde  lé  busco?; 

Merc. 

Guando  venga  se  la  das. 

Perp. 

Es  claro. 

SlLY. 

(Para' mí  es  turbio. 

El  Marqués  y  la  señora... 

y  la  vieja...  ¡Ayí  me  figuro...) 

Marq. 

Conque...  ¿vamos? 

Perp. 

Si,  si. 

Merc. 

Pronto, 

porque  si  tardamos  mucho 

.  rae  quedo  en  casa» 

Mar<2. 

Corramos. 

Perp. 

(Ya  salimos  del  apuro.) 

Merc. 

No  sé  qué  presentimiento. .. 

Perp. 

Vaya,  déjate  de  augurios. 

Marq. 

Mi  intención  es  que  usted  brille. 

Claro... 

SlJLV. 

(Te  veo,  besugo.) 

Marq. 

El  brazo  y  en  reute. 

Perp. 

Si. 

Merc. 

Vamos. 

SlLY. 

(¡Cuando  digo  que  está  oscuro!...) 
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ESCENA  X. 

SILVESTRE. 

¿No  ha  de  causarme  sorpresa 
que  se  escriban  lo  que  pasa, 
viviendo  en  la  noisma  casa, 
comiendo  en  la  misma  mesa? 
¡Escribirle  la  señora, 
y  asi  tratar  los  asuntos, 
ellos  que  están  siempre  juntos 
y  pueden  á  cualquier  hora!... 
Pues,  señor,  temo  un  disturbio.. « 
La  vieja  tiene  el  descaro 
de  decir  que  esto  está  claro, 
y  yo  digo  que  está  turbio? 
La  niña  se  vá  con  él... 
El  Marqués  se  vá  con  ella*., 
y' los  dos...  ¿Si  será  estrella^ 
que  tenga  mi  coronel? 
¡La  luna  de  miel  es  una 
y  han  de  comérsela  dos; 
pero  si  son  tres...  ¡Adiós! 
Pronto  se  acaba  la  luna. 

ESCENA  XI, 

SILVESTRE,   RAFAEL* 

Uáf.        (Dudé  de  un  hecho  que  afirma- 
quien  tanto  embuste  propala; 
mas  cuando  ana  au^va  es  mala, 
casi  siempre  se  confirma. 
Yo,  fiando  en  mi  banquero, 
á  Bonifacio  acudí, 
y  mañana  vendrá  aquí 
á  pedirme  su  dinero. 
Y  no  se  lo  podré  dar... 
¿Y  qué  le  he  de  responder? 
Voy  á  hablar  con  mi  mujer: 
necesito  consultar...) 
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SiLY.       Un  papel,  mi  coronel. 

(Pr«tentindol«  la  carU.) 

Raf.       ¿Dónde  está  la  señorita? 

(Sin  tomarU.) 

SiLv.        Esta  carta...  (Asi  se  evita...) 

Raf.       Respóndeme. 

SiLY.  Este  papel... 

Raf.       Responde  á  lo  que  pregunto. 

SiLV,        Es  que... 

Raf.  ¡Dale! 

SiLY,  (No  barrunta 

que  la  carta  y  la  pregunta 

son  cosas  del  mismo  asunto.) 
Raf.        Tu  pesadez  me  molesta 

y  ya  mi  paciencia  es  harta. 
SiLY.        Pues  tome  usia  la  carta 

y  encontrará  la  respuesta. 

Léala  usia,  y  al  fin 

hallará  lo  que  desea. 

RaJ.  Á  ver...  (Toma  la  carta  y  la  le»  rápidamente.) 

SiLV.  (En  cuanto  la  lea 

^e  arma  la  de  San  Quintín.) 

Raf.  Está  bien.  (Con  aparente  tranquilidad.) 

SiLV.  (Pues  no  se  armó: 

^erá  un  papel  muy  meloso.) 
Raf.        (íHuir  asi  de  un  esposo, 

de  un  esposo  como  yo! ) 

¿Hemos  tenido  visita 

á  lo  que  parece?  (Señal  afirmativa  de  Silvestre.) 

¡Bien!... 

¿Y  se  puede  saber  quién?... 
SiLV.        Don  León. 
Raf.  ¿La  señorita 

estuvo  en  oonversacioij?... 
SiLV.        Con  don  León. 
Raf.  ¿Yseiria?... 

SiLv.       Con  don  León. 
Raf.  Le  darla 

el  brazo...  ¡pues! 
SiLV.  Don  León. 

Raf.        (Siempre  ese  nombre  en  m¡  oido, 

que  en  ira  mi  pecho  abrasa.) 
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SiLY.       (Todo  el  hombre  qué  se  casa 

debe  perder  un  sentido.) 
Raf.        (Siento  que  desgarra  el  alma 

desengaño  tan  cruel.) 
SiLV.       Parece  que  el  coronel 

tómala  cosa  con  calma. 
Raf.        (Si  era  tal  el  compromiso 

que  de  ir  al  baile  tenia, 

¿por  qué  cedió,  cuando  había 

conseguido  mi  permiso? 

Sí  ya  su  deseo  en  mS 

no  encontraba  resistencia, 

¿por  qué  aprovechar  mi  ausencia 

para  abandonarme  asi? 

Luego  á  hacerme  tal  agravio 

la  indujo  solo  ese  hombre, 

ese  Marqués,  cuyo  nombre 

quema  al  pasar  por  mi  labio. 

Si  cierta  mi  ofensa  es 

y  el  Marqués  á  mi  honra  atenta, 

yo  pediré  estrecha  cuenta 

de  su  conducta  al  Marqués. 

(Quiero  la  verdad  desnuda, 

pese  á  mi  dolor,  saber. 

La  verdad  no  puede  ser 

mas  horrible  que  la  duda. 

(}uiero  apurar  el  veneno 

de  esa  copa  acibarada.)  ^ 

(LaTatktándose  y  dando  on  golpt  lebie  It  mes».) 

SiLV.       ¿Qué  le  dá  á  usía? 

Raf.        (Reponiéndose.)        ¿Á  mí?  Nada. 

¿No  ves  que  estoy  muy  sereno? 
SiLV.       Si  que  lo  veo.. 
Raf.  (Tal  dolo 

es  vil,  es  infame  y  es...) 
SiLv.       (Yá  á  parar  en  Leganés 

como  siga  hablando  solo.) 
Raf.       (Iré  al  baile:  á  mis  recelos 

asi  término  pondré. 

Iré  al  baile:  la  diré... 

la  diré  que  tengo  celos. 

¿Celos?...  No^  no  estoy  celoso. 
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En  seguirla  no  obro  mal: 
es  joven...  y  es  natarai 
que  la  acompañe  su  esposo. 
No  porque  yo  desconfíe... 
¡Qué  disparate!  ¡al  contrario! 
Pero  el  mundo...  es  necesario*.. 

¡pues!)  (Tranqnilizindose  á  la  vifU  y  ■ofirí^ndote.) 

SiLV.  (Vamos,  ya  se  sonrio.) 

Raf.       (Los  hombres  han  de  ser  cautos.) 

Quítame  el  gabán. 
SiLV.  Corriendo. 

¿Vá  usia  al  baile? 
Raf.  Si. 

SiLY.  Comprendo. 

Como  usia  ya  está  en  autos... 
Raf.    •    Yo  tengo  allí  entrada  franca, 

puesto  que  me  han  convidado. 

(Pero  si  voy...  Bien  mirado...) 

No  voy. — !¿i  corbata  blanca* — 

(Dirán  lenguas  infamantes 

que  el  Marqués  me  inspira  miedo.) 

Está  resuelto:  me  quedo. 

¿No  hago  bien? — Dame  los  guantes. 
SiLV.       Cierto.  ¿Qué  gusto  se  saca?..  • 

y  en  fin,  lo  que  quiera  usía. 
Raf.        Ir  á  turbar  su  alegría... 

No  voy,  no. — Ponme  la  placa. 

¡Hoy  que  á  Bonifacio  espero 

busca  ella  otra  sociedad! 

¡Mejor!  Con  mas  libertad 

estaremos.— Mi  sombrero. 
SiLV.       ¿Pero  usia  vá,  6  no  vá? 
Raf.       No  voy.  (¿Qué  temo?  Aunque  es  bella, 

¿no  está  su  madre  con  ella? 

Pues  si  allí  su  madre  está... 

¡Pero  es  tan  linda  y  tan  joven!... 

y  yo  que  tanto  la  adoro... 

No  me  quedo:  es  mi  tesoro 

y  temo  que  me  lo  roben.) 

(Vá  á  Mlir  i  tiempo  que  entra  D.  Bonifacio.) 
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ESCENA  XH. 


Boifi?. 


Raf. 
BoifiF. 


Raf. 
BoniF. 
Raf. 
BoifiF. 

Raf. 


BoifiF. 


Raf. 


Bonif. 
Raf. 

BOKIF. 

Raf. 

SiLV. 
BORIF. 

Raf. 


DICHOS,  BONIFACIO. 

Vaya,  aquí  me  tienes  ya: 
salimos  bien  de  la  empresa. < 
Con  que...  ¿Vamos  á  la  mesa? 
Tengo  un  hambre... 

El  caso  está... 
Yo  me  doy  la  enhorabuena 
de  haberlo  todo  arreglado; 
y  en  fin,  si  me  he  retrasado, 
la  comida  será  cena. 
Es  que  yo... 

¿Vas  á  salir! 
No,  sino  que  yo... 

¿Has  querido 
recibirme  da  CMiplido? 
(Vamos,  no  sé  qué  decir.) 
Mercedes  al  baile  fué 
con  su  mamá... 

¡€aro  amigo! 
¿Y  tú  te  quedas  coomigo? 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 
Iba  á  buscaÁ*]a.,.  Un  esposo 
no  deja  á  su  esposa  sola; 
porque...  en  fin...  el  mundo... 


Chico,  ¿te  has  vudlto  celoso?  : 
¡Celoso!  ¿Celoso  yo? 
¡Qué  dispar^I...  Al  contrario... 
Pero  el  mundo/.,  es  necesario».. 
En  fin,  ¿comemos?  ¿Si  6  no? 
Yo  bien  qui^ietra...  y  por  mí... 
perp  mi  ^)ujer...  ¿estás? 
(Como  este  no  coma  mas 
que  lo  que  coma  hoy  aqiit.w) ; 
Te  veo  inquieto...  ¿Qué  tienes? 
¿Vengo  acaso  á  molestarte?... 
¡Cómo!  ¿Puedes  figurarte?... 


¡Hola! 
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Yo  me  Toy  a]  baile:  ¿vienes? 

BOÜIF. 

¡Jesucristo!  ¡Me  ba^o  ck'ucesl 

¿Á  mi  tal  proposición? 

Raf. 

La  música...  y  el  salón... 

y  las  flores...  y  las  luces... 

Yo  tengo  un  capricho  kM;o 

por  esos  bailes. 

BONIF. 

¡Qué  escttchof 

Raf. 

Hombre,  á  mí  me  gustan  mocho; 

miicbo.  ¿Y  é  tí? 

BONlF. 

¿k  mi?  TampoeOy 

Raf. 

No  me  puedo  contener: 

yo  soy  dado  á  tos  placeres: 

tengo  ese  flaco,  ¿y  qué  quieres? 

BONIF. 

(Pues  me  deja  sin  comer.) 

¿Con  que  te  pones  los  guantes? 

^ 

¿Con  que  me  abandonas? 

Raf. 

Si. 

BOIIIF. 

Es  que  no  sales  d^iayqfui 

sin  darme  de  comer  antes. 

Raf. 

Es  cosa  ya  decidida. 

BONlF. 

Pero,  hombre... 

Raf. 

No  me  detengas. 

Adiós.  Otra  Tes  que  vengas...  (váte.) 

BOIIIF. 

Mil  gracias  por  la  comida. 

ESCENA  Xm. 

BÓHIFáCIO,  silteetbe. 

SiLV.        Don  Bdaifacio»  ¿qué  tal? 
BomF.     Hijo,  ya  ves  lo  que  pasa. 

Ni  se  come  en  esta  -casa 

ni  me  lievan  al  Real. 
SiLv.       Fíese  usté  en  amistades. 
BoNiF.     El  pérfíáo'  me  abandona. 

(Poniéndose  el  sombrero  y  mareliáaclote») 

Nos  iremos  á  Perona 
y  después  á  Notedades. 
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ESCENA  XIV. 

SILTESTRE. 

Mi  amo  no  duerme  por  ella^ 
y  don  Bonifacio  ayuna. 
Aquel  tiene  mala  luna 
y  este  tiene  mala  estrella. 
Si  no  le  alumbra  un  farol 
en  noche  tan  desdichada, 
el  pobre  vá  á  hallar  cerrada 
hasta  la  Puerta  del  Sol. 


rnf  DEL  ACTO  SEGmoa. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

KERCEDBS,  DOÑA  PERPETUA  «n  traje  de  baHa. 

Mbrc.      ¡Gracias  á  Dios  ^ue  llegamos! 

Ño  podia  estar  tranquila... 
Perp.      Pero  explícame  la  causa 

de  esa  fuga  repentina. 

¡Abandonar el  salón!... 

¡una  éoirée  tan  magníñca!... 

Estabas  tan  elegante, 

y  tan  graciosa,  y  tan  linda!... 

Esta  noche  hubieras  sido 

la  admiración  y  la  envidia 

de  la  noble  sociedad 

que  el  ministro  recibía. 

Yo  no  se  por  qué  me  has  hecho 

volver  aqui  á  toda  prisa. 

Una  hora  hemos  estado... 
Mero.      Un  siglo  me  parecía... 
Perp.       Comprendo  bien  que  tú  sientas 

una  aversión  instintiva 

hacia  esos  bailes  de  máscaras, 

centro  de  tantas  intrigas; 

mas  la  casa  del  ministro 
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donde  no  se  vulgariza    . 
una  muchacha,  bailando 
mazurcas  ni  polcas  íntima?..* 
vamos,  no  acierto... 

Mero.  ¡Mamá!... 

Perp.       Algunos  tal  vez  creerían 
que  te  habias  puesto  mala. 

Mbrc.      Mi  conciencia  es  la  que  grita 
y  me  dice  que  hago  mal. 

Perp.       Me  estás  asustando,  niña. 

Mero.      Rafael  habrá  sentido 
esta  ligereza  mia, 
y  yo  siento  disgustarle 
por  una  causa  tan  frivola. 
Tal  vez  andará  buscándome... 

Per^.       No  faltará  quien  le  diga 
que  nos  hemos  retirado. 

Mero.      ¡PIeg4ie  á  la  Virgen  María! 

Perp.       El  Marqués  se  lo  dirá. 
Ese  si  que  simpatiza 
conmigo...  ¡es  tan  obsequiosof.r. 
Siempte  á  nuestro  lado  ibl. 
Desde  que  entramos  allí... 

Merc.      Pero  mi  esposo  le  mira 

con  prevenoion,  y  yo  temo     , 
que  por  la  cosa  mas  nimia;*. 
Rafael  tiene  uo  carácter  ' 
dulce;  mas  cuajido  se  irrita, 
en  nada  repara. 

Perp.  ¿Y  qué? 

Vamos,  tú  no  pronosticas 
mas  que  desgracias.  Y,  en  fin, 
¿qué  hay  para  que  asi  te  aflijas? 
Que  el  Marqués,  que  es  un  sujeto 
de  una  educación  muy  fina, 
te  presenta  jen. el  gran  mundo; 
que  el  ministro  nos  convida; 
que  vamos  al  baile;  que  eres 
quien  mas  la  atención  cautiva; 
que  á  tu  hermosura  y  talento 
hacen  los  hombres  justicia; 
que  uno  de  e\tx&,  el  Marqués, 


—  61  — 

usa  ateaeíones  conUnuas 
con  nosoUras;  que  te  habla... 
¿T  qué?  ¿Es  motivo  de  crítica? 

Merc.      Mi  marido... 

Perp.  Si  te  riñe 

dile  que  la  culpa  es  mia. 
Yo  nunca  he  tenido  miedo 
á  la  discusión:  si  grita» 
gritaré  mas  fuerte  jo. 
Á  mí  nadie  me  esclaviza. 
Soy  mujer  independiente, 
viuda  y  sola,  y  libre  y  rica, 
que  es  lo  principal;  mañana 
voy  á  comprar  una  quinta 
enCarabancbel:  allí 
daremos  bailes,  comidas, 
y  en  cuanto  llegue  el  verano 
representaciones  líricas. 
Conque  adiós:  voy  á  quitarare 
estas  flores  y  estas  datas, 
y  de  paso  me  pondré 
una  bata  mas  sencilla. 
Hasta  luego. 

Merc  Adiós,  mamá. 

Perp.      No  temas:  vuelvo  en  seguida.  (Vis*.) 

ESCENA  U. 

MERCEDES. 

Aunque  yo  me  dé  razones 
y  me  disculpe  á  mí  misma» 
siento  que  una  voz  severa 
dentro  de  mi  pecho  gnta, 
y  censura  mi  conducta 
y  me  impide  estar  tranquila. 
Yo  no  be  debido  ir  ai  baile. 
Allí  se  ofreció  á  mi  vista 
un  cuadro  deslumbrador,.. 
¡Cuánta  nobleza  reunida! .«. 
Y  luego  el  salón...  la  orquesta 
eqyas  dulces  melodías 
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acariciaban  mí  oído... 
¡Ohl  ¡Cuan  hermosa  es  la  yida 
si  entre  fiestas  y  placeres 
blandamente  se  desliza! 
Es  la  yida  del  gran  mundo 
la  que  el  cielo  me  destina, 
la  que  yo...  Pero  á  ese  baile 
ir  con  mi  esposo  debia..* 
Él  es...  le  siento  llegar... 
su  yuelta  me  tranquiliza, 
¡El  Marqués!  (Vi«ndoU  )%».) 

ESCENA  IIL 

MERCEDES,  el  MARQDIÉS. 

• 

MARa¿  Dispense  usted^ 

Mercedes,  si  mi  venida 
á  tan  avanzada  hora 
le  parece  intempestiya. 
.Guando  usted  salió  del  baile 
me  hallaba  en  la  estancia  misma 
del  ministro:  los  negocios 
absorben  toda  su  vida; 
y  no  me  extraña  por  cierto: 
consagrado  á  la  política... 
Me  llamó  para  anunciarme 
una  nueva  importantísima. 
Ya  le  contaró...  A  mi  vuelta 
ya  no  vía  usted...  Sentiría 
que  a%una  indisposición I.. 

Merc.      JNo;  estoy  bien. 

Marq.  Me  doy  albricias» 

Al  volver  á  los  salones, 
donde  hallar  á  usted  creía, 
yer  me  pareció  á  su  esposo, 
y  á  saludarle  ya  iba; 
pero  dudó...  Como  usted 
me  aseguró  que  no  iría... 
Y  contamos  con  él  siempre:; 
dicen  que  se  modifica 
el  gabinete:  mi  tío 
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es la  base:  no  podría 
formarse  sin  él:  ejerce 
una  influencia  legitima 
en  el  parlamento.  Gs  claro: 
tiene  dotes  brillantísimas... 
Tiene  el  don  de  la  palabra... 
En  fin,  hay  buenas  noticias. 
Para  el  esposo  de  usted 
habrá  ana  secretaría 
ó  una  dirección  al  menos,.. 
Veremos  si  en  loterías... 
Ya  es  diputado:  aqui  está 
el  parte  quQ  lo  confirma; 
parte  oficial,  telegráfico^ 
del  jefe  de  la  provincia.  ' 
Conque  ya  vé  usted,  señora, 
que  mi  amistades... 

Merc.  Finísima. 

Marq.      Sincera,  no  mas,  sincera. 
(¡Marqués,  ha  llegado  el  dia 
en  que  pruebes  tu  elocuencia 
y  tu...  valor!)  Mereeditas... 

Merc.      Marqués,  yo  no  sé  en  verdad 
cómo  agradecer  podría 
tantas  bondades. 

Marq.  Señora... 

su  aprecio  es  mi  única  dicha, 
mi  mas  grata  recompensa, 
mi  satisfacción  mas  íntima. 

Merc.      La  gratitud  de  mi  esposo 
le  ofrezco  al  par  de  la  mía. 

Marq.      Hablemos  de  la  de  usted; 
es  la  que  el  alma  codicia. 
¡Qué  dicha  el  poder  llamarla 
mí  mejor,  mí  única  amiga! 
Aunque  vivo  entre  esos  jóvenes 
cuya  ambición  se  Umita 
á  tener  palco  en  la  ópera, 
yeguas  de  tiro  y  de  silla, 
y  saber  guiar  un  tilburi, 
y  ejercitarse  en  la  esgrima, 
y  almorzar  con  hombres  públicos^ 
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y  cenar  con  bailtrinas, 
y  hablar  mal  del  ministerio 
entre  cuatro  periodistas, 
no  es  eso  lo  que  ambiciono: 
yo  tengo  mas  altas  miras. 
No  me  agrada  una  existencia 
trivial ,  monótona,  insípida. 
¡Qué  fortuna  si  e»  usted 
hallara  un  mentor,  un  guía! 

Mebc.      ¿Cómo. he  de  ser  su  mentor, 
yo  que  soy  casi  una  niña? 
¿Cómo  puede  dar  consejos 
quien  tanto  los  necesita? 

Marq.      ¿y  qué  importa?  En  igual  casft, 
yo  también  se  los  daria. 

Mebc.      Mi  marido  es  el  que  debe... 

Marq.      Mas  él  por  sus  años  dista 
de  poder  establecer 
esa  perfecta  armonía 
qué  es  base  del  matrimonio 
y  kizo  de  la  familia. 
Entre,  el  carácter  de  ustedes  ..• 
puede  haber  analogía, 
igualdad  de  sentimientos 
y  aun  atenciones  reciprocas; 
pero  los  gustos  son  otros 
y  las  costumbres  distintas. 
Usted  es  mas  joven...  y  él.r¿ 
es  natural  que  le  diga 
sin  ofenderla:  ate  amo.*, 
eres  mi  bien...  mi  delicia.^.»  . 
y  esas  palabras  de  amor... 

Merc.      Labran  el. placer,  la  dicha. 

Marq.      Justo.  ¿No  es  verdad^  Mercedes, 
que  hay  en  el  alma  una  fibra 
que  siempre  responde  al  eco 
del  sentimiento  que  inspira? 
(Yo  no  sé  lo  que  me  digo, 
pero aqui  de  mi  osadía) 
¿No  es  verdad  que  el  corazón 
se  abre  al  amor  y  pajpila?... 
(Ya  debe  haberme  «jiteodido.) 
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Y  cuando  el  alma  suspira... 

(Está  TÍsto;  me  declaro.) 

no  hay  voluntad  que  resista? 

Mercedes,  yo...  la  amo  á  usted. 

(Adiós,  reventó  la  mina.) 
Mero.      ¡Cómo!  (Marqués!  Usted...  lAht 
Makq.      ¿Esta  confesión  le  admira? 
Merc.      Me  sorprende  tal  audacia. 

¿Quién  imaginar  podría?... 
Marq.      Pues  no  sé  cómo  se  expliquen 

mis  atenciones  continuas 

y  mis... 
Merc  Salga  usted. 

Marq.  ¡Señoral... 

Merc      Salga  usted.  (¡Oh!  ¡qué  ignominia!) 
Marq.      (No  está  á  la  altura  del  siglo, 

y  mientras  se  civiliza 

tendré  que  esperar.)  Señora, 

yo  creí  qne  usted  habria 

comprendido  mis  deseos. 
Merc      (Hoy  el  cielo  me  castiga. 

Mi  benévola  amistad 

interpretó  su  malicia.) 

Salga  usted. 
Marq.  Pero... 

Merc  Oigo  pasos... 

¡Mi  marido!  Estoy  perdida. 
Marq.      ¡Ah!  no...  Aquí  me  ocultaré. 

(Mi  posición  vá  á  ser  critica.) 

(Entra  en  oii  cuarto  da  la  derecha.) 

Merc      ¡El  Marqués...  fatal  secreto! 
¡Y  figurarse  podia... 

ESCENA  IV. 

MB&CBDBS,  sentada  y  habiendo  tomado  maqoinalmente  «n  libro 

mientras  deeia  los  anteriores  Tersos.   RAFAEL,  qaa   ha  entrado 

también  momentos  antes  j  *évk  aproximando  lentamente. 

Raf.  (No  me  engañó  el  corazón: 
el  Marqués  ha  entrado  aquí, 
y  no  le  encuentro.  Ella...  si... 
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lo  leo  en  sa  tarbaeion.) 

¿Cómo  tao  sola? 
aierc*  Ya  vo9*a* 

Te  esperaba... 
Raf.  Si,  lo  yeo» 

Mbrc.      y  estaba  inquieta... 

(Mlniído  háeU  donde  m  ha  «teondido  éí  Marqv^B.) 

Raf.  Lo  creo. 

(Ya  sé  dónde  está  el  Marqués.) 
Mebc.      Tomé  este  libro... 
Raf.  ¿y  leyendo 

tan  honda  inquietud  sentías? 
Mbrc.      En  efecto... 
Raf.       (TpmAododo  «1  libro.)  «Poesías 

de  Villergas...»  Ya  comprendo. 

¿Quién  á  la  impresión  resiste 

de  un  libro  tan  serio  y  grave? 

Villergas,  ¿quién  no  lo  sabe? 

es  un  poeta  muy  triste. 
Mero.      No;  pero... 
Raf.  Nadie  ha  venido? 

Mero.      Nadie. 
Raf.  ¿Nadie?  Estás  turbada. 

¿Qué  pasa?  ¿Qué  tienes? 
Merc.  Nada. 

Gomo  habias  tú  salido... 
Raf.        Tu  zozobra  es  oaturai: 

temblabas  solo  por  mí. 

Pues  ya  me  tienes  aqui. 
Merc.      Hay  otro  motivo. 
Raf.  ¿Cuál? 

Merc.      Temo  haberte  disgustado 

yendo  á  ese  baile  en  tu  ausencia. 
Raf.        ¿Por  qué?  yo  te  di  licencia, 

y  tú  la  has  aprovechado. 

Y  aunque  luego  tu  bondad 
te  hizo  á  mi  ruego  acceder, 
no  extraño,  siendo  mujer, 
tanta  volubilidad. 

Y  no  hay  para  qué  lamente 
que  tú  á  ese  baile  hayas  ido: 
yó  también  me  he  divertido 
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entre  toda  aquella  gente* 

Encontrarme  en  un  salón 

donde  hay  necios  que  me  emfmjan, 

y  me  pisan  y  roe  estrujan... 

siempre  es  una  diversión. 

Entre  eljos  ai  Marqués  y¡, 

y  el  Marqués  también  me  vio; 

pero  no  me  saludó; 

como  no  estabas  tú  allí... 

Yo  no  extraño  su  despego: 

tal  yez  le  sorprenderia... 
Mero.      ¡Ayl  qué  memoria  la  mia! 

Para  tí  me  dio  este  pliego. 

Ya  verás  que  el  interés 

del  ministro  no  fué  en  vano. 
Raf.        (La  prueba  tengo  en  la  mano.) 

¿Quién  te  dio  el  pliego? 
Me^rc.  £1  Marqués, 

Raf.       ¿En  el  baile? 
Mero.  Sin  demora 

entregármelo  ha  querido. . . 
Raf.        ¿En  el  baile? 
Mehc.  y  me  ha  ofrecido... 

Raf.       ¿Pero  en  el  baile,  señora?  (Coa  ínptta.) 
Mrrc.      No  creí  que  esa  noticia 

pudiera  exaltarte  asi... 
Ra  f.        Ese  baile  hizo  que  en  mí  ^ 

se  cebara  la  malicia. 

¡La  cólera  me  sofoca! 

Al  pasar  yo  entre  las  damas, 

mil  sangrientos  epigramas 

corrían  de  boca  en  boca. 

Por  todas  partes  la  gente 

en  voz  baja  murmuraba 

que  ese  marqués  te  asediaba 

con  un  amor  insolente. 

Que  con  lisonjero  acento 

hablaba  siempre  contigo. 

Pero  yo  daré  castigo 

á  su  loco  etre  vi  miento. 
Merc:      ¡Habla  mas  bajo  por  Dios! 

Tal  vez  escuchando  esten.w 
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Raf. 

¿Qaién  puede  escacharnos,  quién? 

¿No  estamos  solos  los  dos? 

Mbrc. 

Los  criados... 

Raf. 

Hago  alarde 

del  furor  con  que  me  exalto. 

El  Marqués... 

Merc. 

No  hables  tan  alto. 

Raf. 

El  Marqués  es  un  cobarde. 

Merc. 

¡Rafael! 

tiAF. 

Es  un  Tíllano. 

Quiero  verle  en  mi  presencia 

y  castigar  su  insolencia 

y  afrentarle  con  mi  mano. 

Merc, 

Modera  tu  frenesí. 

Raf. 

Su  vida...  Su  sangre... 

Mbrc. 

(Blirudo  inquiete  liáeia  dond«  etU  al  Mtrqnéi.) 

¡Ah! 

Raf. 

Déjame  solo.  (Allí  está.) 

Mebc. 

No  puedo  dejarte  asi. 

Hay  aqui  un  secreto... 

(Sefttlátedo  ti  eorazon.)* 

Raf. 

Dilo. 

Mbrc. 

Que  en  yano  por  ahogar  lucho. 

Raf. 

Pues  bien,  habla...  ya  te  escucho. 

Mbrc. 

No:  cuando  estés  mas  tranquilo. 

Raf. 

(¿Y  qué  puede  ella  decir 

que  dé  á  mis  males  remedio?) 

Merc. 

Te  dejo...  (No  hay  otro  medio 

para  que  pueda  salir.) 

Raf. 

(Sus  deberes  atrepella 

burlando  mi  amante  fé.) 

Merc. 

(Un  Dios  mi  inocencia  vé 

y  ese  velará  por  ella.)  (váie.) 

ESCENA  V. 

RAFAEL,  el  MARQUES. 

Raf.        Salga  usted  ya,  caballero: 

salga  usted. 
Marq.      (Saliendo.)     Ya  estoy  aqui. 

¿Qué  pretende  usted  de  mí? 
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Raf.        Castigar  stí  audacia  quiero. 

Mabq.      Sepa  al  menos  el  motivo 
que  su  cólera  excitó. 

Raf.  .  ¡Lo  pregunta,  estando  yo 
deshonrado  y  usted  vivo! 
¿Armas?  ¿Sitio? 

Marq.  ¡Disparate! 

¡Un  duelo! 

Raf.  Si:  ¿piensa  usted 

que  aun  me  otorga  una  merced 
si  al  fin  conmigo  se  bate? 
¿Piensa  que  soy  en  mal  hora 
uno  de  tantos  maridos 
al  desprecio  sometidos 
del  mismo  que  los  desdora? 
¿Que  miran  como  un  favor 
la  limosna  que  reciben, 
y  en  calma  y  alegres  viven 
viviendo  del  deshonor? 
Yo,  de  su  conducta  audaz 
al  pedirle  estrecha  cuenta, 
rasgo  este  padrón  de  afrenta: 
Marqués,  ya  estamos  en  paz. 

Marq.      Mal  acoge  en  su  furor 

de  mi  amistad  los  favores. 

Raf.        Marqués,  yo  no  quiero  honores: 
lo  que  yo  quiero  es  mi  honor. 

Marq.      Mercedes  es  inoceiHe. 

Basta  que  yo  lo  asegure. 

Raf.        En  vano  es  que  usted  lo  jure : 
quien  obra  como  usted,  miente. 

Marq.      No  miente,  y  tiene  derecho 
á  ser  por  su  honor  creido, 
quien  noble,  cual  yo,  ha  nacido 
y  lleva  esta  cruz  al  pecho. 

Raf.       Honra  usted  su  juventud 
con  la  misma  cruz  que  yo. 
La  cruz  que  un  gran  rey  creó 
para  premiar  la  virtud. 
¡Cruz  insigne,  limpia  estrella 
que  siempre  al  honor  guiaba, 
porque,  nunca  un  pecho  honraba 
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que la  deshonrase  á  ella! 

Si  es  de  yirtad  un  blasón, 

si  es  un  timbre  de  nobleza, 

¿cómo  encubre  la  vileza 

que  encierra  ese  corazón? 

Muestra  de  altos  beneficios 

es  la  que  usted  ha  alcanzado: 

la  mia  es  premio  ganado 

con  distinguidos  servicios. 

Esa  es  vanidad  que  cllaj 

ante  la  virtud  herida: 

esta  es  mi  sangre  vertida 

en  los  campos  de  batalla. 

La  acción  que  vengar  ansio 

nuestra  igualdad  ha  deshecho, 

y  la  cruz  que  está  en  su  pecho 

no  puede  estar  en  el  mió.  (Se  u  qviu.) 
Marq.      Me  insulta  usted  sin  razón, 

y  esa  injuria  me  ofendiera, 

si  su  lenguaje  no  fuera 

dictado  por  la  pasión. 

Ella  no  dio  recompensa 

ni  esperanzas  á  mi  amor. 
Raf.        Siendo  usted  su  defensor 

el  elogio  es  una  ofensa. 
Marq.      Fuera  un  ridículo  alarde 

medir  su  valor  y  el  mió. 
Raf.        Rehusar  este  desafio 

fuera  propio  de  un  cobarde. 
Marq.      Sns  canas  templan  mí  furia 

haciendo  sus  iras  vanas. 
Raf.       Debió  usted  mirar  mis  canas 

antes  de  hacerme  la  injuria. 
Marq.      No  puedo  aceptar  el  roto; 

y  perdono  ese  arrebato, 

pues  quedo,  si  yo  le  mato, 

en  ridículo  completo. 
Raf.       No  ha  de  humillar  su  nobleza 

sangre  que  el  insulto  lava, 

porque  el  ridículo  acaba 

en  donde  el  crimen  empieza.. 

Robar  á  un  hombre  la  calma, 
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echar  en  su  honra  un  borroni 
sembrar  desesperación 
y  amarguras  en  su  alma, 
¿qué  importa  si  es  vicio  añejo 
y  el' mundo  lo  ha  consentido? 
¿Qué  supone  ya  un  marido, 
y  mas  si  el  marido  es  viejo? 
Si  se  le  engaña,  mejorl 
£1  mundo  goza  en  su  suerte. 
Pero  nadie  se  divierte 
con  el  que  venga  su  honor. 
Guando  la  sangre  ha  corrido 
y  hay  castigo  á  la  maldad, 
entonces  la  sociedad 
no  se  burla  del  marido. 
Yo,  venciendo  en  e]  combate, 
logrOjCompieta  venganza; 
y  á  usted  el  castigo  alcanza 
aunque  en  el  duelo  me  mate. 
Asi,  cualquiera  que  venza, 
mi  perdido  bien  rescato: 
con  su  vida  si  (e  mato; 
si  muero,  con  su  veiigúenza. 
Y  puedo  morir  contento, 
sin  que,  al  dejar  de  existir, 
triunfe  usted,  porque  al  morir 
le  dejo  el  remordimiento. 
Maiq.      Basta...  Insultar  mi  valor... 
Harta  paciencia  he  tenido. 
Puesto  que  usted  lo  ha  querido 
salgamos,  tanto  mejor. 
Raf.       Consigo  mi  objeto  al  fín. 
Marq.      Soy  noble,  soy  caballero: 

allá  en  el  jardín  espero. 
Raf.       Está  bien:  iré  al  jardin. 

ESCENA  VL 

RAFAEL» 

Esa  luna  que  despide 
un  melancólico  brillo 
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vá  á  ser  hoy  de  mi  venganza 
fiel  y  callado  testigo. 
No  quiero  que  se  retarde 
ni  un  minuto  el  desaflo; 
mas  para  llevarlo  á  cabo 
es'necesario  un  padrino. 
Escribiré  á  Bonifacio. 
¡Oh  dicha!  Él  es. 

ESCENA  VIL 

RAFAEL,   BOIflPAaO. 

BoNiF.  ¿Das  permiso? 

Raf.        Adelante. 

BoNiF.  Rafael... 

Raf.      Tú  á  estas  horas...  ¿Qué  motivo?... 

BoraF.      Chico,  estaba  en  el  teatro; 
para  matar  e!  fastidio 
compré  LaCorretpondmida, 
y  un  párrafo  en  ella  he  visto 
donde  se  pondera  el  triunfo 
que  has  logrado  en  tu  distrita. 

Raf.        No  es  cierto... 

BoNiF.  ¿Te  atreverás 

á  negar  lo  que  ya  ha  dicho 
La  Correspottdenciat  Un  órgano 
de  autorizados  registros, 
que  urgan  competentemente 
maestros  competentísimos? 
Chico,  ya  eres  diputado: 
sea  enhorabuena,  chico. 

Raf.       Gracias,  pero  no  hay  de  qué, 
porque  ese  cargo  no  admito. 

BoifiF.      Renunciar  un  diputado 
al  derecho  de  dar  gritos 
y  accionar,  y  al  acabar 
de  decir,  decir:  he  dicho!  < 
No  me  cabe  eñ  la  cabeza 
semejante  desatino. 

Raf.        Si  supieras  las  razones 

que  me  dictan  tal  partido.*» 


» 
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No  te  cases,  Bonifacio: 
no  te  cases,  te  lo  digo 
por  tu  bien. 

BoNiF.  ¿Pero  á  qué  viene 

ese  exordio?  No  adivino... 
Yo  no  tengo  novia  aun 
y  rayo  en  cincuenta  y  cinco.., 

Raf.        ¡Casarse!...  ¿Sabes  lo  que  es? 

BoifiF.      No:  no  lo  sé  á  punto  fijo; 
pero  poco  mas  ó  menos... 

Raf.       Pues  bien,  yo  voy  á  decírtelo: 
casarse  es  vivir  muriendo 
de  un  lento,  horrible  martirio; 
es  arrojarse  insensato 
al  fondo  de  un  precipicio. 
Casarse  á  tu  edad  un  hombre 
con  una  niña,  es  lo  mismo 
que  querer  amalgamar 
el|invierno  y  el  estio: 
es  unir  por  un  contrato 
la  razón  con  el  delirio^. 

BoNiF.      ¿Para  qué  obra  de  moral 
escribes  ese  capítulo? 
¿Y  por  qué  mi  matrimonio, 
aun  antes  de  consentido, 
ha  de  inspirarle  ese  horror? 
Si  alguna  vez  lo  realizo, 
haré  lo  que  tantos  otros; 
seré  como  ellos  marido. 
Tú  te  has  casado  á  mi  edad 
y  eres  feliz. 

Raf.  Yo...  es  distinto. 

Pero  tú...  joven  tu  esposa, 
tú  viejo...  ¿Quién  ha  de  uniros 
si  es  díscolo  su  carácter, 
y  de  fijo  será  díscolo? 
Tú  querrás  vivir  aislado 
y  ella  buscará  el  bullicio: 
si  un  buen  amigo  te  queda, 
se  burlará  de  tu  amigo. 
Si  le  entregas  tu  dinero, 
lo  derrochará  sin  tino. 


.V       t 
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Lágrimas  á  todas  horas, 
á  cada  momento  gritos, 
reconvenciones  amargas, 
insultos  no  merecidos, 
noches  eternas  de  insomnio, 
días  aun  mas  intranquilos... 
Hé  ahí  tu  mpjer. 

BoifiF.  iGarambal 

¡Pues  me  gusta  el  panegírico! 
¿Y  por  qué,  cuando  tu  esposa 
es  dulce  y  bnena  contigo, 
si  yo  me  caso,  la  mia 
ha  de  ser  un  basilisco? 

Raf.  Porque  yo...  yo...  esotra  cosa... 
pero  tú...  iú.«.  no  es  lo^mismo. 
Tu  esposa  te  engañará. 

BotfiF.     ó  no. 

Raf.  ¡Cuando  yo  lo  digoL . . 

¡Te  engañará! 

BoNiF.  Si  me  engaña 

yo  le  romperé  el  bautismo. 

Raf.        No;  lo  que  harás,  Bonifacio, 
es  tener  celos  continuos, 
que  desgarrarán  tu  alma , 
con  infernales  suplicios^ 

BoNiF.     ¡Qué  disparata! 

Raf.  y  un  dia, 

una  noche,  mejor  dicho, 
soj^renderás  á'su  amante, 
á  su  cómplice,  escondido 
dentro  de  tu  misma  casa. 

BoNiF.     Hombre,  tú  has  perdido  el  juicio. 

Raf.       y  entonces,  ardiendo  en  cólera 
al  ver  tu  honra  hecha  añicos, 
le  provocarás.,. 

BoNiF.  Nequáquam, 

Raf.       Él  aceptará... 

BomF.  DiBíiñgo.., 

Raf.        Te  batirás... 

JBoNiF.  Lo  que  es  eso 

ni  en  suposición  lo  admito. 
Si  quiere  batirse,  solo, 
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corriente;  pero  conmigo. . . 

¡Vaya,  no  faltaba  naas! 

Yo  soy  un  hombre  pacífico. 
Raf.        Te  batirás  como  yo 

me  voy  á  batir. 
BoNiF.  |San  Críspalo! 

¿Qué  dices?' 
Raf.  Que  es  necesario 

que  me  sirvas  de  padrino. 
BoNiF.     Pero,  Rafael... 
Raf,  ¿Aceptas? 

BoNiF.     Hombre,  yo  nunca  me  he  visto... 
Raf.        Arregla  las  condiciones. 

¿Tú  tiras? 
Bonif.  ¿Que  si  yo  tiro?... 

•Alguna  vez  que  tropiezo 

con  un  mueble,  lo  derribo. 
Raf.        ¿Te  chanceas  cuando  yo 

voy  á  correr  un  peligro? 
BoiriF.     Pero,  señor,  ¿vá  de  veras? 

¿Es  cierto  ese  desafío? 
Raf.        ¿Lo  dudas  aun?  ¿Silvestre? 

(LUmando  y  acercándose  á  la  puerta «) 

BoNiF.     ¡Santo  Dios!  ¡Qué  iaberinto! 

(Aparece  Silvestre.) 


ESCENA  VIII. 

DICHOS,  SILVESTRS. 

SiLV. 

Mande  usia. 

Raf. 

Mis  pistolas 

y  mis  floretes. 

SiLV. 

Voy. 

Raf. 

¡Vivo! 

SiLV. 

¿Traigo  también  el  estuche? 

Raf. 

No  es  necesario. 

SiLV. 

Lo  digo 

porque  para  verlas  solo 

mejor  están  en  su  sitio. 

Y  á  mas  como  están  cargadas 

y  el  señor  no  es  del  oficio, 
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á  poco  que  se  descuide 
7  les  apriete  el  gatillo... 

BOIIF.        (Ap.  á  RaiMl.) 

Mejor  es  que  no  las  traiga: 
se  paede  escapar  el  tiro..^ 

Raí.        Vé  por  eso. 

SiLV.  Voy,  mi  amo. 

ESCENA  IX. 

RAFAEL,   BORIFAaO. 

BoNiF.     (Pues,  señor,  estará  escrito.) 

I*ero,  Rafael,  por  Dios. 

Mira  que  es  un  desatino; 

mira  que  yo  ya  soy  viejo; 

mira  que  tú  no  eres  niño;- 

que  es  una  calaverada, 

y  que... 
Raf.  Basta:  uo  desisto* 

^ESCENA  X. 

DICHOS,   SILVESTRE. 

SiLV.       Señor,  aqui  están  las  armas. 

RaF.  (Á  Bonifacio.) 

Tómalas  y  ven  conmigo. 
BdifiF.     Bueno...  (Voy  como  la  víctima 
que  llevan  al  sacrificio.) 

ESCENA  XI. 

SILVESTRE. 

Y  se  van...  Pues  no  comprendo... 
Yo  crei  que  era  un  capricho... 
Pero  esto  ya  no  me  gusta: 
me  está  dando  un  olorcHlo... 
y  el  amo  estaba  tan  serio 
y  tan  cariacontecido... 
yo  voy  á  ver  lo  que  pasa, 
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y  que  quiera  ó  no,  le  sigo. 

ESCENA  XII. 

S1LVESTRE>  MERCEDES,   DONA  PERPETUA. 

Merc.      ¿Silvestre? 

SiLV.       (Volviéndose.)  ¿Qué  manda  usted? 
(A  qué  mal  tiempo  has  venido.) 

Merc.      ¿Sabes  dónde  está  tu  amo? 

RiLV.       Hace  poco  que  le  iie  visto 
salir  con  don  Bonifacio. 

Merc.      (Entonces  habrá  salido 

también  el  Marqués.  Temí 
que  se  encontrarán.  ¡Respiro.) 
Lleva  esta  carXa  al  Marqués. 

SiLv.        Corriente:  voy  en  un  un  brinco. 
(Yo  quiero  seguir  al  amo: 
yo  tengo  el  alma  en  un  hilo.) 

ESCENA  XIIL 

DONA  PERPETUA,   MERCEDES. 

Merc.      Ya  cumplí  con  mi  deber. 
Perp.      Mercedes,  me  ha  sorprendido 

tu  revelación.  ¡Qué  audacia! 

Buscar  un  pretesto  frivolo 

para  introducirse  aquí 

y  ofrecerte  su  cariño! 

¡Y  á  las  dos  de  la  mañana! 

Por  fortuna  tu  marido 

está  ignorante  del  caso, 

que  si  no...  ¡Vaya  un  conflicto! 
Mkrc.      Idios  quiera  que  nada  sepa. 
Perp.      Extraño  que  haya  salido 

de  casa  tan  á  deshora. 

¿Cuál  puede  ser  el  motivo? 
Merc      Lo  ignoro...  Como  no  sean 

los  asuntos  de  su  hijo... 
V^t^v.      Ya...  si. 
Merc  Por  buscar  dinero.. . 
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Perp.      ¿y  por  qué  no  me  lo  ba  dícbo? 
Yo  puedo,  si  es  necesario, 
sacarle  del  compromiso. 
Le  daré  los  tres  mil  duros. 
Si  fuera  mas...  pero  un  pico 
tan  corto. ..  No  le  perdono 
esa  reserva  conmigo. 

ESCENA  XIV. 

DORA  PERPÉTÜá,  MERCBDBS,  SaTBSYftB. 


SiLV. 

¡Señorita!...  ¡Señorita!... 

Perp. 

¿Qué  es  eso? 

flOERC. 

¿Qué  ha  sucedido? 

SiLV. 

¡Válgame  el  niño  Jesús! 

¡y  San  Juan  y  San  Francisco! 

Perp. 

¿Pero  qué  pasa? 

SiLV. 

¿Qué  pasa? 

lo  que  pasa  es  que  hay  un  lío... 

Mero. 

Habla. 

SiLV. 

Pues  hablando  estoy. 

Perp. 

Explícate. 

SiLV. 

Ya  me  explico. 

El  amo  salió...  ¡ojalá 

que  nunca  hubiera  salidol 

Perp. 

¿Acabarás  de  esplicarte? 

SlLV. 

Principio...  por  el  principio. 

Salió  con  don  Bonifacio... 

yo  vengo  sudando  el  quilo. 

Me  pidieron  las  pistolas 

y  los  floretes. 

Mero. 

¡Dios  mió! 

SiLV. 

Y  yo  se  las  di. 

Mero. 

¿Qué  has  hecho? 

SiLV. 

¡Si  yo  soy  lo  mas  borrico!... 

Creí  que  era  para  verlas... 

¡Nunca  lo  hubiera  creido! 

Perp. 

Acaba. 

Mero. 

Me  estás  matando. 

No  prolongues  mi  martirio. 

SlLV.. 

Los  que  se  matan  son  ellos. 
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Merc'      ¡Ah! 

Perp.  Corramos  á  impedirlo. 

Herc.      ¡Rafael!... 

(Cayendo  dmnayftdft  «n  brasM  da  sa  madra.) 

PERPk  ¡Hija  del  almal 

SiLV.       (¡Adiós!  Ya  perdió  el  sentido.) 
Perp.      Éter...  agua... 
SiLV.  Voy  corriendo. 

Perp.      Un  médico...  pide  auxilio... 
SiLV.       (Yo  no  sé  á  quién  acudir: 

si  á  los  muertos  6  é  los  vivos. 

Aquí  un  patatús. . .  abajo  . . 

abajo  andarán  á  tiros.) 
Perp.      Corre. 
SiLV.  (Me  voy  con  mi  ame: 

que  es  el  que  está  de  peligro.) 

ESCENA  XV. 

DONA  PERPETUA,  HERCEDES  dasuuyadi. 

Perp.      ¿Mercedes?...  ¿Hija  del  alma?.;. 
¡Válgame  Dios,  qué  conflicto! 

MerC.        ¡Ah!  (VolTÍendo.) 

Perp.  Vuelve  en  sí. 

Merc.  ¿Rafael?' 

Perp.  No  temas... 

IIerc.  (ineorporiádoM.)  ¿Y  mi  marído? 

Perp,  ¿Tu  marida?... 

Mero.  ¿Dónde  está? 

Perp.  ¿Dónde?. . .  Aqui  viene  su  amigO; 

(viendo  llegar  á  Booifaeio.) 

ESCENA  XVI. 

MERCEDES,  DONA  PERPETUA,  BONIFACIO  despavorida. 

BoNiF.     Señora,  sálveme  usted: 

de  rodillas  se  lo  pido. 

Yo  lo  he  visto  por  mis  ojos; 

si,  señora,  yo  lo  he  visto.  ^ 

Merc      ¿Y  mi  esposo?  ¿Y  Rafael? 
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Pekp.     Hable  usted,  por  Jesucristo. 

BoifiF.     Allí  está...  y  extiende  el  brazo... 

Merc.      ¿Quién? 

Boif iF.  Ensangrentado  y  livido . 

Escóndame  usted,  señora, 
que  van  á  venir  los  cívicos. 

Perp.      ¿Pues  qué  sucede? 

BoifiF.  La  luna 

brilla  en  el  cielo...  Su  disco 
á  través  de  la  enramada 
lanza  resplandores  tímidos. 
Con  paso  lento  dos  sombras 
se  adelantan...  en  el  sitio 
mas  oculto  se  detienen... 
— Yo  era  el  único  testigo. 
De  pronto  brilla  un  relámpago 
al  encontrarse  los  filos 
de  los  aceros. — ¿Qué  hacéis? 
Ellos  desprecian  mis  gritos... 
Y  avanzan...  y  retroceden... 
y  dan  saltos...  y  dan  brincos... 
— ¡Deteneos,  insensatos! 
Un  ¡ay!  desgarra  mi  oido... 
Un  hombre  vacila  y  cae... 
y  yo  entqpces  no  vacilo. 
Echo  á  correr;  mas  la  sombra 
yá  por  el  mismo  camino. 
Señora,  yo  vengo  muerto: 
señora,  yo  estoy  perdido: 
señora,  sálveme  usted, 
que  van  á  venir  los  cívicos.. 

Perp.       Pero  hable  usted...  ese  duelo... 

Merc      ¿En  dónde  está  mi  marido? 

SiLV.         (Dentro.) 

¡Victoria!  Aqui  viene  el  amo. 
¡Viene  vivo!  ¡Viene  vivo! 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  SILVESTRE. 

Merc.      ¡Gracias  á  Dios!  Rfifáel... 
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SiLY.       HaTeneido  al  fin  y  al  cabo. 
Mi  coronel  es  muy  bravo: 
como  que  es  mi  coronel. 
¡Tiene  mas  fuerza  en  el  puño! 
Mas  que  yo...  ¿pues  y  valor? 

BoNiF.      ¿Murió  el  Marqués?    . 

SiLV.  No,  señor: 

no  le  hizo  mas  que  un  rasguño. 
Pudo  matarle...  es  verdad; 
porque  dá  golpes  de  ley. 
Mire  usté,  á  un  moro  de  rey 
lo  partió  por  la  mitad. 

BoifiF.      Galla  y  no  digas  simplezas. 

SiLV.       Y  aquel  moro  era  muy  hombre, 
y  tenia  por  mal  nombre 
el  moro  Corta-Cabezas* 
Pero  el  Marqués  no  es¡lo  mismo: 
no  alcanzó  el  bautismo  en  vano: 
que  á  un  cristiano  otro  cristiano 
no  ha  de  romperle  el  bautismo. 
Y  como  mi  coronel 
no  quiere  perder  la  gloría, 

(señalando  al  eielo.)  ^ 

le  ha  dejado  una  memoría 
para  que  se  acuerde  de  él. 
Porque  el  Marqués  no  se  agrave 
le  ha  visto  un  facultativo, 
y  ha  dicho  que  estaba  vivo 
y  que  la  herida  no  es  grave... 
la  herida  no  es  mortal, 
porque,  según  escuché, 
es  una...  yo  no  se  qué 
en  la  región.. J  no  sé  cuál... 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,   RAFAEL. 

Bomr.      Este  lance,  si  no  emigro, 
vá  á  llevarme  al  Saladero. 

Raf.       Que  no  se  trasluzca  espero 
y  tú  no  corres  peligro: 

6 
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Mbrc.      ¡Has  arriesgado  tu  Tida! 
Raf.       Si,  y  ante  usted  me  presento, 
^       porque  ha  llegado  el  momento 

de  una  eterna  despedida. 
Merc.      ¿Cómo? 
Haf«  Aunque  ya  mi  valor 

dio  castigo  á  su  insolencia, 

¿de  qué  vale  la  existencia 

al  que  le  roban  su  honor? 
teac.      Tu  honor  quedó  bien  guardado 

al  depositarlo  en  mí. 

Sin  mancha  lo  recibí: 

sin  mancha  lo  he  conservado. 
Pjsrp.      La  que  su  nombre  desdora 

no  alza  serena  la  frente. 

Mercedes  es  inocente. 
Rap.       ¿y  quién  lo  prueba,  señora? 
Merc.      ¿Quién  lo  prueba?  Causa  enojos 

que  dudes  de  mi  inocencia. 

La  prueba  está  en  mi  conciencia^ 

la  llevo  escrita  en  mis  ojos. 
Raf.        (Sí,  en,  sus  ojos  hay  un  brillo 

que  es  de  la  inocencia  espejo.) 

BOKIF.        (Ap.  á  Rafael.) 

Mira,  yo  ya  soy  un  viejo 

y  lloro  como  un  chiquillo. 
Perp.      El  Marqués  no  volverá, 

porque  Mercedes  le  ha  escrito... 
Raf.       ¿Mercedes?  yo  necesito 

ver  esa  carta. 

SiLV.  (Dándosela.)     AqUÍ  está* 

Raf.  (Vacilando,) 

Quiero  saber  el  arcano 

que  aun  encierra  este  papel; 

y  aunque  mi  dicha  está  en  él, 

tiembla,  al  abrirlo,  mi  mano. 
Bo.'^iF.      Ese  semblante  no  miente 

ó  hasta  un  ángel  mentiría. 

Y  lo  que  el  Marqués  decía: 

tu  mujer  es  inocente. 
Raf.        (Leyendo.)  «Marqués,  un  grave  motivo 

»dicta  mi  resolución. 


—  83  — 

»No  temo  por  mí  opinión 

«aunque  por  ella  le  escriba. 

»Libre  de  rencor  el  seno, 

«teniendo  el  deber  por  guia, 

«recibirle  á  usted  podria 

»con  el  ánimo  sereno. 

«Mas  al  que  asi  se  propasa, 

«si  olvidar  la  injuria  puedo, 

«ni  mi  amistad  le  concedo 

«ni  le  recibo  en  mi  casa. 

«Usted  turbó  mi  reposo;  ¡ 

«usted  me  ofendió,  sin  ver         •  - 

«que  era  una  débil  mujer 

«y  un  noble  anciano  mi  esposo.  . 

«No  ponga  usted  en  olvido 

«que  á  una  esposa  digna  y  casta, 

«con  solo  un  amor  le  basta^ 

)>el  amor  de  su  marido.» 

¿Es  cierto  lo  que  leí?  '         .    . 

¿No  me  engaña  ese  papel?  -J^ 
Uerc,      Escúchame,  Rafael: 

sin  quererlo  te  ofendí. 

Temí  que  el  Marqués  pudiera 

provocar  contigo  un  lance, 

y  en  tan  apurado  trance 

permití  que  se  escondiera. 
Raf.        Tu  mágica  voz  convierte 

mi  pena  en  felicidad, 

y  aunque  no  fuera  verdad 

yo  necesito  creerte. 

Triste  ha  sido  la  experiencia: 

ya  sabes  lo  que  es  la  corte. 
Perp.      Pues  refrenda  el  pasaporte 

y  vamonos  á  Valencia. 
BoifiF.     Señora,  muy  bien  pensado. 

Ya  el  Marqués  pogó  su  error. 
Raf.       ¿Pensaba  hacerme  un  honor 

con  hacerme  diputadol 

(Á  Mercadas.)  Para  hallar  días  felices 

me  basta  el  ser  tu  marido^ 

y  para  honrar  mi  apellido 

me  bastan  mis  cicatrices. 


t 
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Merc.      Hoy,  pesera  mi  amor  profundo! 

celos  llegaste  á  áeatlr. 

Para  aprender  á  vi?¡r 

^ué  g^an  escaria  es  el  mondo! 
Raf.       Dame  ejemplos  de  buen  tono, 

I^ccioties^  de  oortesia. 
Merc.      ¡Guán  engtñada  vWial 

¿Me  perdonas? 
Raf.  Te  perdono.    .:• 

Perp.      De  su  doctrina  fatal 

me  declaro  responsable. 

No  puede  una  ser  amable 

sin  que  se  interprete  mal. 
Raf.       Tén.p«eMnte  It  loocion, 

y  pues  bicnnos' las:  paoeSy        < 

np- espero  cpxe  m9  amenaces. 

con  otra  r^tokicion.    \  •  ■ 
Merc.      Seré  sumka  y  ieai.<      '• 
Raf.       y  años  de  pak  y  alegría         »^ 

suceierftn  á  este  día     i 

de  ,cnsU  matrifti9iáal\  .    i. 


FIN   DE    LA    COMEDIA. 

Iw/7 
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HtM*ndo  exam|nikdo  esta  comadla,  no  haUo  |iic<mT6DÍento  ea 
que  aa  representaeipn  sea  aatorisada. 
Madrid  IS  de  Marzo  de  ÍS6?. 
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sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  y  sns  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  aerecho  de  traducción  y  el  de 
conceder  6  negar  el  permiso  de  representación. 

Los  comisionados  de  la  Oaleria  Hrico-drctnUuiea  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowicb,  son  los 
ezdasiTamente  encargados  del  cobro  de  los  derecbos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ORISPULIN 


JU6DITI  CÓXIGO-lílilGO 

EIT   TJIT  -A.OXO,   BIT  OPJEiOSJk.  "ST  ^VSRSO 

ORIGINAL    DE 

ENRIQUE  LÓPEZ  MARÍN 


MÚSICA   DB   LOS  MABSTROS 


ANTONIO    ALVAREZ 


MANUEL  CHALONS 


Cscrito  expresamente  pan  la  primera  tiple  SrU.  D.^  LORETO  PRAOO 
y  eltrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  ROMEA  la  noche  áú  i9 

de  NoTiembre  de  1893 


MADRID 

R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


I^ofeto  rfkdo 


SLniia:jt  mía:  Xaó  ^uMyinta^  u  i>cpcU^a^  cva- 
cionco  que  e/  piíSUco  vicnC'  iziSután&aij^  en  ioboy 
y  ntuu  copcciaifncnU  en  CrisPÜLÍN,  iftc  a^meí- 
ven  be  Uenaz  e^ia  pz/inteza  páaina  be  eícaicó, 

ci^cz  mi  pazíe,  oólo  me  icca  bebicazle  e^le  í'w- 
quetillo,  nanificánbcle  mi  azalitub  coz  el  catino 
con  que  io  na  inietptetabo,  nacienbo  un  nuevo 
aíazbó  be  ^u  excepcional  talento  azthlico, 

Son  acizice^  como  u^leb   no  ñj^^u  oSza^  n^ala^ 

^e^eo  que  naaa  u^leb  extensivo  fni  aazabe" 
cimúnio  al  robuStO  ^uiloa  íque  en  ffwletia 
be  Suena  bizección  teaizaí  le  aanan  pcco^J,  á  la 
Sza,  Qoztea  u  Stta,  Sótbova,  u  á  loy  jóvenes  u 
biyyteUyin\c:i  aclozeo  S^epe  Solez,  ^azzaucoa^  (Dtiizr 
y  Qaneiay  pez  que  lobo^  ñan  contziSuibo  al  Suen 
4xHo  bel  juanete. 

"dZaba  ináo  u  ¡/la^ta  otza! 

Suuo  afectínmo  amiao  u  abmizaboz 

q»  d.  p*  V, 


REPARTO 


7EBS0ITAJES  ACT0BS8 

CMSPULÍN j 

JACINTO ['  SrU.  D.a  Loreto  Prado. 

MAOUYO ) 

DOÑA  CONSUELO Sra.   D.«  Irene  Correa. 

SACRAMENTO Srta.  D.a  Purificación  Córdova 

JULIA  (Criada] 5       Ramona  García. 

DON  FELIPE Sr.    D.    José  Soler. 

URRUTIA >        Francisco  Barraycoa. 

MANOLO  (Criado) >        Enrique  Ortiz. 

DON  SANTIAGO »        Guülermo  Caneja. 


^^mf**^^^^^s^^^* 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Dtrecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


Despacho  elegante.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Es  de  dia 

ESCENA   PRIMERA 

SACRAMENTO    y  DOÑA    CONSUELO  sentadas  en  la  derecha 

CoNS.  ¡Pero  cómo  se  pasa  el  tiempo! 

Sac.  Ayer  unas  chiquillas,  y  hoy...  ya  somos  dos 

señoras  formales. 
CoNs.  Y  dime,  Sacramento,  con  franqueza,  ¿eres 

feliz?... 
Sac.  Completamente.  Verdad  es  que  no  llevo 

más  que  un  mes  de  matrimonio;  pero  Urru- 

tia  es  bueno. 
CoNS.  Ya  sacará  la  patita;  ahora  estáis  en  plena 

luna.  Vendrá  el  eclipse... 
Sac.  No  me  alarmes,  Consuelo. 

CoNs.  ¿Me  presentarás  á  tu  esposo?... 

Sac.  Sí;  anoche  llegó  de  Zaragoza. 

CoNS.  Pjpro,  ¿ya  viaja  sin  tí?... 

Sac.  No.  Se  fué  hace  quince  días  por  un  asunto 

de  vinos,  pero  vuelve  con  el  carácter  de 

inamovible. 
CoNS.  Eso  es  bueno. 

Sac.  Yo  también  deseo  conocer  á  tu  esposo...  por- 

que hasta  ahora  no  sé  quién  es,  más  que 

por  las  referencias  de  tus  cartas. 
CoNs.  ¡Valiente  alhaja!  Sigue  incorregible.  Le  hace 

el  amor  á  cuantas  ve. 
Sac.  ¡Vaya  una  manía! 


Sac. 
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CoNs.  Es  crónica.  Ahora  tiene  por  ahí  no  sé  qué 

líos,  que  no  duerme  ni  sosiega. 

8ac.  Esa  clase  de  Tenorios  abunda  mucho.  ¡Hay 

cada  moscónl...  Ya  ves,  en  el  tiempo  que 
llevo  en  Madrid,  ya  tengo  un  cíiballero  de 
esos  frente  á  mis  balcones  á  todas  lioras. 

CV)Ns.  ¿No  se  ha  fijado  tu  esposo? 

8ac.  No  ha  tenido  tiempo. 

CoNs.  Díselo,  para  que  le  dé  un  palo. 

Temo  comprometerle;  pero  si  ese  necio  in- 
siste... Vaya,  Consuelo,  te  dejo.  (Levantán- 
dole.) 

CONS.  ¿Ya?  (ídem.) 

Sac.  Sí.  He  dicho  á  Urrutia  (lue  volvería  pronto 

á  casa,  y  tengo  el  coche  abajo. 

CoNs.  Pues...  no  te  digo  nada. 

Sac.  Ahora  nos  veremos  con  frecuencia.  Y  ya 

sabes,  Espoz  y  Mina,  ocho,  al  lado  del  Ba- 
zar X. 

CoNs.  Felicidades,  y  hasta  luego  si  vuelves  con 

tu  esposo.  Anda,  te  acompañaré... 

Sac.  Bueno.  (Mutis  por  el  foro  las  dos.) 


ESCENA  II 

CRISPÜLIN  por  la  derecha.  Traje  de  niíio  (marinero) 

Música 

I 

Yo  soy  un  pobre  chico 
sin  pizca  de  malicia;         • 
que  soy  un  inocente 
se  ve  á  primera  vista, 
y  en  cuanto  que  mis  tíos 
me  dan  alguna  Voz, 

me  asusto,  caballeros, 
de  una  manera  atroz. 

Yo  no  me  explico 

por  qué  tendré 

este  demonio 


-9  - 

de  timidez» 
y  no  hay  quien  venza 
mi  cortedad 
hasta  que  pase 
la  poca  edad. 

II 

Cuando  en  una  visita 
me  mira  una  muchacha, 
al  verla  yo  me  pongo 
lo  mismo  que  la  grana; 
pero  con  el  rabillo 
del  ojo  miro  así, 

pensando  ciertas  cosas 
que  no  quiero  decir. 

Porque  algún  día 

yo  creceré, 

y  poco  á  poco 

me  soltaré; 

pero,  entre  tanto, 

formalidad, 

hasta  que  sea 

ma3''or  de  edad. 


ESCENA   III 

DICHO  y  DOÑA  CONSUELO  por  el  foro 

Halilailo  * 

i'oNs.  Crispulín...  ¿te  has  aprendido  la  lección  de 

Historia  sagrada?... 
Cris.  Sí,  señora,  y  además,  me  he  enterado   de 

otra  historia. 
CüNs.  ¿Cómo?... 

Oris.  Sé  que  mi  tío  la  engaña  á  usted... 

OoNfe.  ¿Quién  te  ha  dicho?... 

Cris.  Manuel,  el  criado... 

OoNs.  No  hagas  caso. 

<  'ííTs.  Si  lo  sé  todo.  I  Vaya  un  punto  que  está  mi  tío! 
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CoNS.  ¿Qué  es  eso  de  punto?..; 

Cris.  lAnda,  Dios!  Pues,  eso;  que  es  un  punto  fi- 

lipino; pero  me  ha  costado  mucho  trabajo 
hacerle  cantar. 

CoNS.  ¿A  tu  tío? 

Cris.  No,  á  Manuel. 

CoNs.  Bueno,  ¿y  qué? 

Cris.  Que  yo  le  quitaré  esa  manía. 

CoNS.  ¿Tú? 

Cris.  Sí,  señora,  yo. 

CoNS.  Pero,  chico,  ¿qué  vas  á  hacer? 

Cris.  Déjeme  usted  á  mí.  Ustedes  creen  que  yo 

soy  un  lila,  ¿eh?  Pues  no  hay  tal  lila. 

CoNS.  Pero,  bien,  ¿qué  piensas? 

Cris,  Darle  varios  sustos  para  que  desista  de  ha- 

cer el  amor  á  las  señoras  casadas. 

('oNS,  ¡Te  la  vas  á  ganar,  Crispulín! 

Cris.  O  lo  otro. 

CoNS.  Bueno,  pues  métete  en  dibujitos  y  venís. 

jChist!...  Ahí  viene. 

Cris.  Vayase  usted.   (muUs  por  la  iaqulerda  doña  Con- 

suelo ) 


ESCENA  IV 

I 

CRISPULÍN  y  DON  FELIPE  por  el  foro 

Fel.  ¡Hola,  muñeco! 

Cris.    *  ¡Buenos  días,  tíol  (Acentuando  mucho  la  timidez.) 

Fel.  ¿Qué  haces  aquí? 

Cris.  Nada,  tío. 

Fel.  ¿H^®  estudiado? 

Cris.  Sí,  tío. 

Fel.  ¿a  quién  esperabas  aquí? 

Cris.  A  nadie,  tío. 

Fel.  Pero,  ¿no  sabes  sahr  de  ahí?... 

Cris.  No,  tío. 

Fel.  ¿y  eres  tú  el  que  pedía  permiso  para  salir  á 

nacer  comedias  en  el  teatro?  ¿Con  esas  he- 
churas?... ¿Con  ese  aire  doctrinal?... 

Cris.  Porque  ahora  me  corto;  pero  ya...  ya  me 

despabilaré. 

Fel.  ¡Pero  si  eres  tontol 
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Cris.        '    Porque  estoy  creciendo. 
Fel.  .Pues  si  no  te...  alivias... 

Cris.  Yo  creo  que  sí. 

Pel.  Bueno;  saca  los  periódicos  del  buzón  y  dile 

á  Manuel  que  venga. 

Cris.  Voy,  tío.  (Mutis  por  el  foro.) 

Fel»  (sacando  del  bolsillo   una   liga    negra   de  seda,  mar- 

cada con    una  S,  bordada    en    blanco.)    ¡MagUÍfícO 

ballazgol  Una  liga.,.  Y  acusa  un  buen  tama- 
ño. ¿De  quién  podrá  ser?  ..  Habiéndola  en- 
contrado en  la  escalera,  no  es  un  disparate 
pensar  que  sea  de  una  vecina. 

Cris.  (Sale  por  el  foro  con  periódicos  )  Aqul   están  los 

papeles. 
Fel.  a  propósito.  ¿Qué  recitabas  tú  anoche  en 

alta  voz? 
Cris.  ¿Yo?... 

Fel."  Si,  habla. 

Cris.  Pues  un  papel  que  iba  yo  á  hacer  en  ese 

beneficio... 
Fel.  ¿y  no  sabes  que  yo  no  quiero  que  andes  en 

cosas  de  teatro? 
Cris.  Sí,  señor. 

Fel.  ¿Entonces?... 

Cris.  Pero  como  doña  Sacramento... 

Fel.        "       ¿Quién?  (Alarmado.) 

Cris.  Doña  Sacramento  Cáceres  y  Camporrojo  de 

la  Concordia  Vélez  de  Guevara  va  á  venir  á 

Eedirle  á  usted  permiso... 
o  negaré. 
Cris.  Hace  usted  mal. 

Fel.  Hago  lo  que  me  parece. 

Cris.  Pero  está  muy  mal  hecho.  A  una  señora  no 

se  la  debe  desairar.  Es  la  dama  joven. 
Fel.  ¿y  usted,  quién  es  para?... 

Cris.  ¿Yo?...  Crispulín. 

Fel.  Si;  Crispulín  el  bobo. 

Cris.  Sobrino  de  usted. 

Fel.  ^^-- 

Cris.  u!*odos  dicen  que  tengo  el  aire  de  familia!... 

Fel.  Bueno.  Basta  de  conversación. 

Cris.  Bueno;  basta.  (Medio  mutis.) 

Fel.  ¿Dónde  vas?... 

Cris.  Al  cuarto  de  mi  tía. 
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Fel.  ¿a  qué? 

Cris.  A  contarle  todo... 

Fel.  ^^^  ^®  ^®  ^  contar? 

</Ris.  Faes...  la  calderilla  qne  ha  traído  Mariano 

por  el  alquiler  del  solar  de... 

Fel.  Bueno,  bueno.  Vete.  (Cnspulin  hace   medio  mu- 

tis.) Espera,  (cnspoiin  yoeive.)  ¿TÚ  ño  sabrás 
nada  de...  eso?.. 

<^RTS.  ¿De  eso?  Ni  ^e  esto. 

.  Fel.  ¿De  cuál? 

Cris.  De  lo  que  usted  pregunta.  Que  no  sé  nada. 

Fel.  ¡Ahí  Bueno.  Bespirp. 

Cris.  V  yo. 

Fel.  ¡Vetel 

(>RIS.  Adiós.  (Medio  matis.)  ¿Qué?... 

Fel.  Nada. 

Cris.  Creí  que  me  llamaba  usted.  (Matts  por  u  íz. 

quierdai) 

Fel.  Este  tunante  sabe  más  de  lo  que  le  han  en- 

señado, que  no  ha  sido  poco.  Pero  él  no  sa- 
be... (Entra  Mannel.) 


ESCENA  V 

FELIPB  y  MÍKUBL  por  el  foro 


Fel. 

jOye,  Manolo! 

Man. 

j  Señor! 

Fel. 

Tú  eres  muy  listo. 

Man. 

¡Gracias,  señor! 

Fel. 

Vamos  á  ver.  ¿Ves  esto? 

Man. 

Lo  veo. 

Fel. 

¿Qué  es  esto? 

Man. 

Pues...  una  liga. 

Fel. 

¿De  quién? 

Man. 

¡Vaya  usted  á  saber! 

Fel. 

No.  Vas  á  ir  tú.  Te  he  llamado  para  eso 

Tú  estás  en  todos  los  secretos  de  la  casa. 

Man. 

Sí;  pero  no  en  tantos... 

Fel. 

¡Vamos!...  (Con  malicia.) 

Man. 

En  primer  lugar,  mía  no  es. 

Fel. 

Lo  supongo;  ni- mía. 

Man. 

De  Julia,  tampoco. 

y 


Fel.  ^táfí  seguro? 

Man.  ¡xa  lo  creol 

Fel.  iOómo  lo  Sabes? 

Man.  rorque...  es  mucho  lujo  para  una  criaditii 

de  treinta  reales. 
Fel.  jAh!...  (con  malicia.)  Por  supuesto,  que  yo  ya 

sabia  que  no  era  suya. 
Man.  ¿Pues  cómo  lo  sabe  usted? 

Feü-,  Pues...  porque  tiene  una  S,  y  la  chica  se 

llama  Julia. 

Man.  ¡Ah!  (ídem,  aespira  ftjerte.) 

Fel.  Bueno.  Tú  que  conoces  la  vecindad  mejor 

que  yo,  ¿quién  puede  ser  S? 

Man.  jCuál? 

Fel.  Esta  ese,  ^Cómo  se  llaman  las  mujeres  que 

viven  en  la  casa?... 

Man.  Verá  usted.  (Recordando.)  Rafaela...  Melitoua... 

Adela...  Luisa...  y  ¡Luisal 

Fel.  ¡Qué  bruto  eresl... 

Man.  rúes  Luisa  tiene  S.  Debe  ser  de  la  viuda 

que  borda  para  fuera. 

Fel.  ¡Que  borda  para  fuera!...  Pues  como  todas. 

¿Has  visto  tú  bordar  para  adentro?... 

Man.  Es  que... 

Fel.  Sin  embargo,  puede  ser  la  inicial  del  apelli- 

do y  ahora  creo  que  no  has  dicho  un  dispa- 
rate. 

Man.  ¡Claro  que  no! 

Fel.  rúes  nada,  es  de  la  viuda.  Ella  me  ha  mi- 

rado varías  veces. 

Man.  Entonces... 

Fel.  ¿Qué? 

Man.  Que  siempre  es  un  dato. 

Fel.  Viuda,  vecina,  guapa  y  bordadora...  no  cabe 

duda.  Esta  liga  es  de  ella. 

Man.  Ya  tiene  usted  motivo  para  la  primera  visita. 

Fel.  ¿y  si  sabe  que  soy  casado? 

Man.  Ño  importa. 

Fel.  Le  diré  que  estoy  arrepentido. 

Man.  Apropósito,  señor.  Estuve  á  llevar  el  ramo 

donde  usted  me  dijo.  Doña  Sacramento,  Es- 
poz  y  Mina,  8,  junto  al  Bazar  X. 

Fel.  Hombre,  es  verdad.  ¿Qué  te  ha  dicho  la 

portera? 
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Man. 

Fel. 
Man. 

Fel. 
Man. 

Fel. 

Mai^ 

Fel. 
Man. 

Fel. 
Man.' 

Fel. 

Man. 

Fel. 

Man. 

Fel. 

Man. 

Fel. 

Man. 

Fel. 

Man. 

Fel. 


Que  bueno,  que  se  lo  daría  á  la  del  princi- 
pal. Ha  resultado  paisana  mía. 
¿La  del  principal? 

Ño.  La  portera.  Me  ha  contado  la  mar  de 
cosas. 
¿Si? 

Anoche  vino  su  marido. 
¿El  de  la  portera? 

£1  de  doña  Sacramento.  Ha  venido  de  24ara- 
goza. 
¡Malol 

{Quiá!  Sano  y  bueno.  Ha  traído  una  cesta  de 
melocotones  y  un  loro. 
Bien. 

Pero  creo  que  tiene  cara  de  pocos  amigos. 
¿El  loro? 
El  marido. 

¡Claro!...  Y  amigos  como  yo,  menos. 
¿Pero  usted  no  desistirá? 
Nada. .  Aunque  me  tire  con  los  melocotones. 

jBien  hecho!  (Timbre  dentro.) 

¡Chist!  Silencio  que  puede  oimos  mi  sobri- 
no, y  Crispulín  parece  tonto,  pero  no  me  fio. 
Hace  usted  bien.  (Lo  sabe  todo.) 
Túy  averigúame  lo  de  la  liga. 

Haré  lo   que  pueda.  (Manuel  hace  matls  por  el 
foro.) 

¡Hombre!...  ¿Y  porqué  dice  que  hago  bien 
en  no  fiarme  de  mi  sobrino?... 


ESCENA  VI 


DON  FELIPE  y  URRUTIA.  por  el  foro 


Urrut.  ¿Se  puede?  J| 

Fel.  ¡Querido  Urrutia!  '^^ ' 

Urrut.  ¡Aprieta!  (Abrazándole^  . 

Fel.  ¿Cuándo  has  venido? 

Urrut.  Anoche.  Ya  sabrás  que  me  casé  en  Aragón. 

Fel.  Recibe  mi  más  sentido  pésame. 

Urrlt.  Hombre,  aún  no. 

Fel.  Si  el  hombre  supiera  lo  que  vale  su  libertad, 
no  la  perdería  tan  fácilmente. 
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UkRÜT. 

Fel. 
*Urrüt. 

Íel. 


Urrut. 
Fel. 
Urrut. 
Fel.    , 

ÜRRÜT. 


Fel. 

Urrut. 

Fel. 

Urrut. 

Fel. 

Urrut. 

Fel 

Urrüi'. 

Fel. 

Urrut. 

Fel. 

Urrut. 


Fel. 

Urrut. 

Fel. 

Urrut. 

Fel. 

Urrut. 


Según.  Yo  por  lo  menos  no  estoy  arrepenti- 
do todavía.  ¿Y  tú?... 
Yo  sí. 

No;  te  pregunto  que  como  andas  de  con- 
quistas. 

Haciendo  cisco  todos  los  corazones  cortesa- 
nos. Cultivo  el  género  difícil.  La  fruta  aje- 
na, las  casaditas.  Ando  estos  días  detrás  de 
una...  ¡¡La  bella  chiquita!! 
¡Bien,  nombre!  ¿Y  el  marido? 
En  lá  higuera. 
¿Es  mío^e? 

JDel  todo.  Y  eso  que  tengo  noticias  de  que 
tiene  cara  de  pocos  amigos. 
jConquistador!...  Ahí  tienes  tú;  por  ese  lado 
estoy  yo  tranquilo.  jTrabajito  le  mando  al 
que  haga  el  oso  á  mi  mujer! 
Pero  no  es  esa  sola. 
íHola! 

Arriba  vive  una  viuda  bordadora...  ¡primer 
premio  de  hermosura! 
¿Joven? 

Unos  treinta  años. 
Vamos,  está  en  sazón. 
Justamente, 
¿Y  tu  mujer? 
Esa  está  pasada. 
Pregunto  que  dónde  está. 
Por  ahí  dentro;  no  sé.  Y  ahora  no  me  hables 
de  cosas  tristes.  Ya  la  verás. 
Bueno.  Yo  te  dejo.  He  venido  un  instante 
para  comunicarte  mi  llegada,  y  me  vuelvo 
á  casa,  porque  mi  mujer  estará  esperándo- 
me para  almorzar. 

Bueno.  Entonces,  ¿dónde  nos  vemos  luego 
para  tomar  café  juntoá  y "«char  un  párrafo? 
Vendré  á  buscarte.    '^' 
[Bien  venido,  Urrutia! 
Hasta  luego. 
Te  acompaüaré  hasta  la  escalera. 

Gracias.  (Mutis  los  dos  por  el  foro.) 


• 
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ESCENA  Vil 


JÜUA  y  DOSA  CONSUELO 
JutlA  (s«le  por  el  foro  y  se  dirige  ¿  1»  puerta  de  la  \¿nuui- 

4ia.)  {Señorita! 
i\)NS.  (Saliendo.)  ¿Qué  quieres,  Julia? 

Julia  ¿Ha  encontrado  usted  algo  en  la  escalera  al 

volver  de  misa? 
CoNS.  No.  ¿Por  qué? 

Julia  He  oído  hablar  en  la  portería  de  un  objeto 

que  se  le  ha  perdido  á  don  Santiago. 
CoNS.  ¿A  don  Santiago? 

Julia  El  señor  cura  que  vive  en  el  tercero. 

(X)NS.  Pues  no  he  visto  nada. 

Julia  Me  han  dicho  que  preguntase  á  usted. 

CoNS.  Pues  ya  lo  sabes. 

Julia  Bien,  señorita.  (MuiIs  Julia  por  el  foro  y  doüa  Con- 

«uelo  por  la  izquierda.) 


ESCENA  Vm 

1K)N    FBLIPE,    áANlIEL   y    luego    CRISPÜLÍN   vegtido  de  Incayo. 

Timbre  dentro 

Fe\..  (Por  el  foro.)  jQué  demonio  de  ürrutia!  ¡Ca- 

sarse! ¡Ha  hecho  la  jugada!  Sí,  se  va  á  diver 
tir.  Ya  me  lo  dirá  a  los  seis  meses. 

Man.  (Por  el  foro.)  ¡Scñor! 

Fel.  ¿Qué  hay?  ¿Sabes  algo? 

Man.  Todavía  no.  Ahí  fuera  está  un  lacayo  que 

viene  de  parte  de  (Bajando  la  voz.)  doña  Sacra- 
mento. 

Pkl.  ¡Denionio!  Que  pase  en  seguida.  (Mutis  Mauuoj 

por  el  foro.)  Alguna  cita,  de  se^ro.  No  sabía 
yo  que  esa  señora  tuviese  lacayo,  (crispuiír, 

aparece  en  la  puerta  del  foro  vestido  6p  lacayo,  trají» 
de  botones.  Habla  en  gallego  muy  marcado  y  oan  i^r^- 

cbaza.)  « 
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música 


Cris.  Muy  buenas  tardes. 

Yo  soy  Jacintu; 
soy  un  lacayo 
la  mar  de  listu, 
y  pa  los  graves 
lances  de  amor, 
nun  tiene  precio 
mi  discreción. 
Fel.  ¿No? 

Cris.  No. 

Yo  he  servidu  á  señoritas 
con  el  esposo  en  la  Habana, 
perú  que  tenían  líus 
dos  ó  tres  oftda  semana; 
y  he  servidu  á  matrimonios 
de  tan  buena  condición, 
que  Jacintu  les  guardaba 
los  secretus  de  los  dos. 
La  señorita 
tenía  un  primu, 
cosa  que  nunca 
supo  el  marídu; 
y  el  señorito 
tuvo  á  la  vez 
cun  la  duncella 
yo  nun  se  qué; 
perú  Jacintu 
que  era  muy  largo, 
por  cuatro  partes 
iba  ganandu; 
y  en  el  misterio 
todo  quedó, 
gracias  al  úiztu 
que  tengo  yo. 

(Recitado  con  voz  de  mujer.) 

— «Esta  carta  reservada 
llevarás  á  don  Ramón, 
y  este  duro  por  el  viaje 
como  gratificación.» 

(Voz  de  hombre  ) 

— «Necesito  que  esta  noche 
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cuaudo  duerma  mi  mujer 
la  duncella  entre  á  pegarme... 
dos  botones  del  chaquet.» 

(Cantado.) 

Jacintu  pur  allá, 
Jacintu  pur  aquí, 
y  ya  vé  usté  qué  cosas 
suceden  pur  Madrid. 
Y  ya  lo  sabe, 
ya  se  le  he  dicho; 
soy  un  lacayo 
la  mar  de  listu, 
y  pa  los  graves 
lances  de  amor, 
cuente  conmigo 
que  aquí  estoy  yo. 

Hablado 

Cris.  Nun  me  llame  usté  imprudente 

porque  vengu  á  molestarle. 

Fel.  Nada. 

Cris.  Me  alegru  encontrarle 

aquí  de  cuerpo  presente. 

Mi  señora...  (£n  voz  alta.) 
Fbl.  (imponiéndole  silencio.) 

¡Condenadol 

Ckis.  ¿Hay  enfermo? 

Fel.  Puede  ser. 

Cris.  ¿U  enferma? 

Fel.  Vamos  á  ver, 

dime  pronto  ese  recado. 

Cris.  Pues  digu  que  la  señora 

me  di]u  aue  le  dijera 
que  ayer  le  ha  visto  en  la  acera 
plantadu  más  de  una  hora. 

Fel.  Verdad.  ¡Valiente  plantónl 

Cris.  Y  por  lo  que  yo  discurru, 

estuvo  usté  haciendo  el  burra 
mira  que  mira  al  balcón, 
y  ella  nun  pudo  salir 
purque  tenía  visita, 
que  si  no...  á  la  señorita 
nadie  la  enseña  á  cumplir. 


_  j9  -. 

Fel.  ¿y  cómo  no  fué  al  café 

plor  la  noche,  recibió 
otra  visita?... 

<Jkis.  Quiá,  no; 

ahora  sabrá  usté  por  qué. 
La  sobrinita  Jacoba, 
comu  es  de  puebla,  nun  tiene 
la  práctica  que  cunviene 
tener  en  Madrid.  Es  boba, 
bueno;  pero  le  ha  salidu 
un  novio,  que  es  prestamista, 
y  comu  es  tan  pocu  lista, 
y  él  se  pasa  de  atrevidu, 
parece  ser  que  le  han  dadu 
la  desazón  á  la  tía 
pur  nun  sé  qué  picardía 
que  la  rapaza  ha  contada. 
Porque  él  en  nada  repara, 
y  comu  es  tan  decididu 
le  dio  un  beso. 

Fel.  ¿En  un  descuido? 

Cris.  ¡Quiá,  nun  señor;  en  la  cara! 

Fel.  ¿y  qué  hizo  ella? 

<-Ris.  Se  caUó 

al  pronto,  y  al  otru  día 
fué...  y  se  lo  contó  á  su  tía. 
Y  la  tía  discurrió 
la  manera  de  impedir 
los  excesus  y  el  besitu... 
por  si  es  casu  que  al  mocitu 
le  gustaba  repetir. 
Comu  él  es  tan  agarradu. 
la  cosa  eátá  bien  pensada, 

la  tía,  incomodada, 
[u  siguiente  le  ha  mandadu: 
«(Mira,  si  quiere  el  camueso 
»de  tu  novio  repetir, 
»tú  en  cambio  le  has  de  exigir 
» cinco  céntimos  pur  besu.» 
Se  acabaron  los  apuros. 
Fel.  ¿Le  ha  vuelto  4  besar? 

Cris.  No  sé. 

Perú  ella,  cuando  él  se  fué, 
tenía  anoche  tres  duros. 


i 
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Fel. 
Cris. 


Fel. 
Cris. 

Fel. 
Cris. 

Fel. 
Gt<is. 


Cunque  ya  le  di  el  recadu 
de  que  nun  pudo  salir. 
Nun  le  vaya  usté  á  decir 
todu  lu  que  hemos  habladu. 
Perú  le  advierto  al  final,     . 
que  gasta...  que  es  un  horror,i 
y  para  lograr  su  amor 
hace  falta  un  dineral. 

([Demonio!)  (contrariado.) 

(Ya  le  asusté.) 
Bueno,  pues  ahora  me  voy. 
Yo  soy  Jacintu,  ¿eh?...  Que  soy 

Jacintu...  (Con  malicia.) 

Bien,  ¿y  á  mí  qué? 
Mi  obligación  es  decirle... 

(Haciendo  mutis  hacia  el  foro.) 

Lo  agradezco.  ^ 

Vuelvu  á  casa. 
Ya  sabe  usté  lu  que  pasa. 
Sí,  ya  sé. 

jPara  servirle!  (Mutis.) 


ESCENA  IX 


DON  FELIPE,  JULIA;  después  DON  SANTIAGO  por  el  foro 


Fel. 


Julia 

Fel. 

Julia 

Fel. 

Julia 

Fel. 

Sant. 

Fel. 

Sant* 


Pues,  señor,  esto  ya  quiere  decir  algo.  ¡Cla-^ 
ro!  Quiere  decir  que  no  me  mira  con  ojos; 
de  indiferencia...  &in  embargo,  eso  de  que 
para  lograr  su  amor  hace  falta  un  dineral... 

(Entrando.)  jSeñorito! 

¿Qué? 

El  cura  del  tercero  desea  hablar  con  usted 
un  momento. 
¿El  cura? 

Sí,  señor.  Don  Santiago. 
Que  pase;  (Mutis  Juüapor  el  foro)  ¿Qué  querrá 
ese  caballero?...  Ahora  veremos. 
(Entrando.)  Perdone  usted,  don  Felipe. 
Adelante. 

He  sabido  que  ha  encontrado  usted  un  ob- 
jeto en  la  escalera  y  debe  de  ser.  el  mío...  el 
que  yo  he  perdido. 
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Fel. 

♦Sant. 

Fel. 

-Sant. 

Fel. 
8ant. 


Fel. 


Sant. 

Ffx. 

Fel. 


jPues  es  verdad!  El  nombre  de  usted  es  don 
Santiago. 
Precisamente. 
Entonces  si;  yo  lo  tengo. 
No  es  por  lo  que  vale,  ¿sabe  usted?  pero  es 
un  recuerdo  de  la  Vfrgen  de  Lourdes. 
¿De  la  Virgen  de  Lourdes? 
Sí.  Es  una  cruz  de  plata.  Esta  mañana  salí 
á  hacer  una  visita  y  se  me  ha  extraviado  y 
no  sabía... 

Pero...  si  lo  que  yo  he  encontrado  en  la  es- 
calera es  una  liga  negra  marcada  con  una  S. 

Vea  usted.  (Mostrándola.) 

¡Ay,  caballero!...  Perdone  usted...  Yo  creía... 

No  hay  tal  cruz  de  plata. 

Pues  no  sé  dónde  habré  podido  perderla... 

usted  disimule.    (Mutis  por  el  fbro.) 

¡Vaya  usted  con  Dios!  iQué  coincidencia! 
Ha  tenido  gracia.  Es  natural;  como  que  esta 
preciosa  liga  es  de  la  preciosa  viuda,  que, 
según  afirmación  de  Manuel  borda  para 
afuera. 


ESCENA  X 


DON  FELIPE  y  ÜRRUTIA 


Urrüt. 
Fel. 

ÜRRÜT. 

Fel. 

l'RRUT. 

Fel. 


í'rrut. 


Fel. 


Ya  estoy  de  vuelta.  ¿He  tardado? 
No,  en  verdad 
Vamos  al  café. 

Ahora  mismo.  (Se  pone  el  sombrero.) 

Oye,  Felipe.  ¿Quién  es  ese  caballero  que  sa- 
lía cuando  yo  entraba? 
jCalla,  hombre!...  Un  señor  cura  que  vive  en 
la  casa.  Ha  perdido  un  recuerdo  religioso  y 
anda  loco  buscándolo. 
¡Y  qué  rabia  dan  esas  cosas!  Hoy  andaba 
yo  también  buscando  un  alfiler  de  corbata, 
y  nada,  no  he  podido  dar  con  él.  En  cam- 
bio, revolviendo  en  el  costurero  de  mi  mu- 
jer me  he  encontrado  una  preciosa  cruz  de 
plata  que  no  sé  de  donde  ha  salido. 

¿Una  cruz  de  plata?  (Escamado.) 


\ 
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Urrüt. 
Fel. 
Urrut. 
Fel. 

ÜRRÜT. 

Fel. 
Urrut. 

Fel. 

ÜRRUT. 

Fel. 


Urrut. 

Fel. 

Urrut. 

Fel. 

Urrut. 

Fel 
Urrut. 
Fel. 
Urrut. 

FeLv 


Sí.  De  la  Virgen  do  Lourdes. 
¿De  Lourdes?  jAy,  pobre  Urrutia! 
¿Qué  te  pasa? 

(¡La  visita  de  que  habló  don  Santiago!...) 
Habla^  hombre. 

ürrutia,  ¡ten  valorl  ¡Pobre  amigo  mío! 
¡Me  alarmas! 

¿Quién  ha  estado  hoy  en  tu  casa? 
No  lo  sé. 

Es  preciso  que  lo  averigües.  Esa  cruz  es,  in- 
dudablemente, la  que  ha  perdido  mi  veci  ~ 
no  don  Santiago. 
¿Qué  dices? 
No  lo  dudes;  ¡calma! 

Pero,  bueno,  oye;  teniéndola  mi  mujer,  ¿có- 
mo ha  venido  aquí  á  buscarla?... 
Porque  yo  he  hallado  una  liga  y  el  supusa 

que  era  la  cruz.  (Enseña  la  liga.) 

A  ver...   ¡Qué  veo!...  Esta  liga  es   de  mí 

mujer. 

ilmposiblel 

JDámela. 

jLa 

precipitado  por  el  (oro.) 

»Pero,  escucha!  ¡Quiá!...  ¡Va  hecho  una  fieraf 
rúes,  señor,  que  no  lo  entiendo.  ¿Cómo  se 
llamará  su  mujer?...  ¡Vaya  un  lance!... 


^Qué  lío  es  este? 
¡La  mato  como  sea  cierta  su  traición!  (Mutis 


ESCENA  XI 

DON  FELIPE,  JULIA;    después  CRJSPULÍPI,    vestido  de  corto,    coi> 
sombrerito  ancho,  etc.,  etc.  Tipo  de  chulito 


Julia 

Fel. 

Julia 

Fel. 

Julia 


Fel. 
Julia 


¡Señorito! 

A  propósito,  Julia,  ¿dónde  anda  Crispulin?- 
Salió  á  comprar  un  libro  y  no  ha  vuelto. 
Bueno,  ¿á  qué  venias? 
A  decirle  que.  ahí  fuera  está  un  joven  que 
quiere  ver  á  usted  para  un  asunto  reserva- 
disimo. 
jQuién  es? 
Ko  me  ha  dicho  su  nombre. 


'-  23  — 

Fel.  Que  pase,  sea  quien  sea.  (Mutis  juüa  por  ei  fo- 

ro.) Algún  sablazo.  Lo  de  Urrutia  no  se  me 
aparta  de  la  imaginación  y  cada  vez  lo  en- 
tiendo menos.  (Aparece  Crlspulín  en  el  foro.) 

Huaica 

Cris.  Buenas  tardes,  don  Felipe. 

Fel.  .^I^y  buenas  tardes. 

Cris.  Aunque  esté  muy  ocupado 

celebro  hallarle, 
porque  traigo  aquí  un  asunto 

muy  re^erwido. 
Fel.  ¿Quién  será  este  señorito 

tan  desahogado? 

usted  dirá, 

qué  quiere  usted. 
Maol.  Claro  que  sí 

que  lo  diré; 

pero  antes  de 

la  explicación 

entérese 

de  quién  soy  yo. 

Yo  soy  Maoliyo, 

soy  un  tocaor 

de  los  que  presumen; 

la  nata  y  la  flor; 

tengo,  porque  puedo, 

moños  de  barbián, 

pregunte  en  el  barrio 

y  se  lo  dirán. 
No  es  que  sea  alabancia  mía; 
pero  es,  don  Felipe,  que  tengo  postín 
y  ninguno  en  mi  calle  presume, 
ni  toma  dos  uvas  delante  de  mí; 
porque  yo  soy  lo  más  camieero 
que  puede  creerse  cualquier  madrugón,, 
y  me  piden  permiso  los  guapos 
para  levantarse  de  la  reunión. 
Me  ocurrió  que  una  vez 
en  las  Ventas  había  ocho  ó  diez, 
y  yo  estaba  con  una  señora,  » 

que  fué  peinadora 

dos  años  después. 
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Empezaron  los  diez  señoritos 

después  de  comer, 
á  tirar  y  á  tirar  huesecitos, 

y  yo  en  un  principio 

los  vi  y  me  callé; 

pero  al  poco  rato 

saqué  el  asador, 

¡mare  de  mi  alma 

la  que  fdli  se  armó! 

¡Con  decirle  á  usté 
que  me  estuve  escondió  tres  años 
y  descansando  del  cisco  aquell 
Fel.  (Este  caballero, 

por  la  explicación, 

es  saca-mantecas 

ó  destripador.) 
Maol.  ¡Ole,  por  la  gracia 

de  los  de  Madrid, 
^  vaya  unas  cosas 
*  que  me  traigo  aquí! 

Y  estando  de  juerga 

ná  le  digo  á  usté, 

mire  usté  que  modo 

de  mover  los  pies. 
Eel.  (Quién  será  este  punto 

que  sin  más  ni  más, 

toma  este  tablado 

por  el  Imparcial; 

pero  como  siga 

con  la  diversión, 

va  á  salir  al  cabo 

por  algún  balcón.) 

Crispülín  Felipe 

¡Ole  por  la  gracia  Maldita  la  gracia 

de  los  de  Madrid,  que  me  hace  esté  á  mí, 

y  vaya  unas  cosas  ni  todas  las  cosas 

que  me  traigo  aquí!  que  se  trae  aquí. 

Y  estando  de  juerga.  Valiente  pelmazo 

ná  le  digo  á  usté;  me  ha  venido  á  ver; 

.mira  usté  qué  modo  ¡vaya  una  manera 

de  mover  los  pies.  de  mover  los  pies! 
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HaUado 


Fel.  Después  de  toda  esa  explicación,  usted  dirá. 

Cris.  Muy  sencillo.  ¿Usted  es  un  señor  que  res- 

ponde por  Felipe  yo  no  sé  cuántos? 

Fel.  Hombre,  precisamente  por  Felipe  no   sé 

cuántos,  no.  Yo  me  llamo  Felipe  Pulido. 

Cris.  ¡Pulido!  ¡Qué  guasónl 

Fel.  íSi  usted  no  lo  toma  á  mal,  ese  es  mi  ape- 

llido. 

Cris.  Bueno;  de  manera  que  usted  es  un  tío  que 

le  hace  el  amor  á  nli  tía. 

Fel.  No  sé  quién  es  su  tía  de  usted,  y  cuidado 

que  conozco  muchas. 

Cris.  Espoz  y  Mina,  ocho...  /^ 

Fel.  Basta.  Sí,  al  lado  del  Bazar  X.  Adelante. 

Cris.  Bueno.  Pues  yo  venía  á  que  arreglásemos 

eso  en  un  momento. 

Fel.  Pero,  usted,  ¿quién  es? 

Oius.  ¿Yo?...  Escuche  usted.  Era  por  el  mes  de 

Enero,  (con  cierto  misterio.) 

Fél.  El  mes  de  los  gatos. 

Cris.  ¡Una  noche  horrible!  Serena,  estrellada,  pero 

fría. 

Fel.  Casi  todos  los  años,  por  ese  mes,  hace  muy 

mal  tiempo.    - 

Cris.  Una  alcoba  alumbrada  por  una  luz.  Daban 

las  doce  en  el  reloj  vecino. 

Fel.  Como  en  las  novelas. 

Cris.  ¿Qué? 

Fel.  Nada,  no.  Digo  que  en  las  novelas  siempre 

suena  el  reloj  fuera  de  casa. 

Cris.  De  pronto — porque  estas  cosas  siempre  su- 

ceden así — se  oye  un  ¡ayl 

Fel.  Alguno  que  le  hicieron  ver  las  estrellas. 

Cris.  No.  Era  el  quejido  lastimero  de  una  «nujer. 

Fel.  ¡Ah!  ¿Un  agonizante? 

Cris.  No,  señor.  Venía  yo  al  iiMindo  en  aquel  mo- 

mento. 

Fel.  ¡Hombre! 

Cris.  Y  <íalcale  usted  el  frío  que  yo  pasaría  á  cuer- 

po y  en  Enero. 

Fel.  Mucho. 
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Cris.  Después... 

Fel.  ¿Entró  u^ted  en  calor? 

Crí».  Fui  creciendo,  creciendo,  creciendo... 

Fel.  ¡Claro!  Y  se  le  iba  quedando  á  usted  la  ropa 

pequeña,  pequeña,  pequeña. 

Cris.  Si,  señor;  pero  no  sospechaba  lo  que  el  des- 

tino rae  tenia  reservado. 

Fel.  jAhl  ¿Ks  usted  empleado? 

Cris.  Me  refiero  al  sino,  á  la  suerte. 

Fel.  jYa!  ¿Y  qué? 

Cris.  ¡Que  nací  para  vengar  á  doña  Sacramento! 

Fel.  (¡Ya  pareció  aquello!) 

(/Ris.  ¡y  aqui estoy!  ¡Tiemble  usted, compare!  ¿Us- 

ted la  quiere? 

Fel.  ¡Cliist!  Pollo,  baje  usted  el  diapasón. 

Cris.  ¿Hay  coco? 

,  Fel.  Ko,  pero... 

Cris.  Bueno;  antes  de  un  mes,  la  boda. 

Fel.  ¡Zambomba! 

Cris.  Sin  zambomba  ni  guitarro.  ¿Usted  ya  sabe 

4|ue  ella  está  casada? 

Fel.  Sí,  señor. 

Cris.  Pero  puede  quedarse  viuda. 

Fel.  ¡Puede  que  puede! 

Cris.  De  eso  nos  encargaremos  usted  y  yo.  Cuando 

hay  estorbos,  se  suprimen. 

Fel.  ¡Caracoles! 

Cris.  Nslúsl;  yo  soy  un  valiente. 

Fel.  Pero  podemos  ir  á  presidio. 

Cris.  ¿Los  dos?   ¡Quiá!  Usted  sólo,  porque  la... 

cosa  se  hará  de  modo  que  yo  no  resulte 
complicado  ni  comprometido. 

Fel.  ¡Pero,  amigo  mío! 

Cris.  Ella  y  yo  le  llevaremos  á  usted  cajetillas  á 

la  celda. 

Fel.  No  se  moleste  usted. 

Cris.  Programa  de  boda,  el  siguiente:  Nada  de 

cumplidos;  cien  convidados,  á  lo  sumo;  se 
suplica  el  coche;  bastan  cincuenta  simones. 

Fel.  Eso  va  á  parecer  un  entierro. 

Cris.  ¿Quiere  usted  hacer  economías?  ¿Se  siente 

usted  Gamazo?  Bueno;  pues  que  vayan  en 
dos  carros  de  mudanza. 

Fel.  Es  que... 
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Cris.  ¡Chiet!...  Que  saco  la  tarjeta...  (Echando  mana 

'al  bolsillo.)  ¿No  quiere  usted  fruta  ajena?  ¿Na 
le  gustan  á  usted  tanto  las  casadas?...  ¡Puea 
toma  frutital 

Fel.  Pero  bueno... 

Cris.  Nada.  En  cuanto  se  arrepienta  usted...  rece 

usted  el  credo.  Con  Maoliyo  no  se  juega,  y 
Maoliyo  viene  aquí  á  defender  el  honor  de 
una  tía. 

Fel.  Bien.  (Me  voy  á  divertir.) 

Cris.  ¿Pero  tiene  usted  algún  obstáculo?  Hay  al- 

gún inconveniente?... 

Fel.  íQuiá,  Maoliyo,  nada!  ¿Qué  ha  de  haber? 

Cris.  (9«cando  una  enorme  faca,  que  abre  y  examina.)  Por- 

que usted...  ¿no  será  casado?... 

Fel.  ¡Anda,  casado!...  ¿Se  quiere  usted  callar? 

Cris.,  No,  por  nada,  ¿sabe  usted?  sino  porque  en- 

tonces tendríamos  que...  suprimir  dos.  Bue- 
no; ya  me  pasaré  por  aquí  cualquier  día  de 
estos,  y  ultimaremos  eso, 

Fel.  Cuando  usté  guste. 

Cris,  Adiós,  Pulido.  Ya  sabe  usted.  Por  Enero 

¡un  ay;  mucho  fríol... 

Fel.  Si,  las  doce,  á  cuerpo  y...  (no  te  dio  una  pul- 

monía que  te  llevaron  los  demonios.) 

Cris.         .     ¡Chóquese  usted!  -(Dándole  la  mano.) 

Fel.  Adiós...  sobrino,  ¿eh?  ¡Já!  jjá! 

Cris.  ¡Adiós,  tío!    ¡Já!    ¡já!    jjá!    (Felipe  le    acompaña' 

basta  el  foro,  riendo  forzadamente.  OrlspuUn  sale 
jugando  con  la  herramienta  ) 

Fel.  (Bajando  al  proscenio.)  ¿Conque  cualquier  día 

de  estos,  eh?  Bueno.  Yo  esta  noche  pido  el 
traslado  al  África.  Digo,  al  África,  no.  jVaya 
un  niño!  jQué  monada!  Pero  señor,  ¿qué 
familia  tiene  esa  señora?...  No,  y  éste  me 
da  con  la  tarjeta  esa  que  lleva,  (saca  ei  reloj.) 
Las  doce  y  no  en  el  reloj  vecino.  Me  voy  al 
ministerio. 
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ESCENA  XII      , 

DON  FELIPE,  A  poco  MANUEL  y  luego  JULIA  por  el  foro 
Fbl,  '  ¡Manuell  (Manuell  (Llamando.) 

Man.  (Dentro.)  |Voy,  señor! 

Fel.  ¿y  Urrutia?  ¿Qué  habrá  hecho  el  pobre 

ürrutia?... 
Man.  (Entrando.)  [Nada,  señoritoL 

Fel.  ¿Eh? 

Man.  Que  no  he  averiguado  nada. 

Fel.  He  sido  más  afortunado  que  tú.  Porque  yo 

he  sabido  cosas.  .   |En  fin,  chico,  créeme, 

DO  te  cases! 
Man.  Gracias  por  el  consejo;  pero  ya  estaba  yo  ea 

ello. 
Fel.  ¡Eres  tin  sabio,  Manolo!  pero  cepíllame,  que 

voy  á  salir.  (Manuel  hace   mutis    pbr  la  dereeha.) 

jCuárito  desengaño!...  Le  digo  á  usted  que... 
Perc/ señor,  ¿cuál  será  el  medio  de  asegurar 
la  fidelidad  conyugal?... 

Man.  (sále  con  un  bastón  y  un  ceplUo  pot  la  derecha.)  El 

bastón,  señorito. 
Fel.  i Quiá,  hombre!... 

Man.  ¿No  lo  lleva  usted? 

Fel.  81.  Creí  que  te  referías  á  otra  Cosa.  Cepilla» 

cepilla...  (Manuel  lo  hace  por  la  escalda.) 

Man.  ¡Buena  falta  le  hace!... 

Fel.  ¿Decías?... 

Man.  No,  nada;  que  está  llena  de  polVo  la .  levita. 

(Timbre  dentro.) 

Fel.  Sigue,  hombre,  sigue.  Julia  abrirá  (Esta  atra- 

viesa el  fcro )  Otro  impoiiiuno.  Acaso  sea 
ürrutia...  ¡Pobre  amigo  mío! 

Julia  (En  ei  foro.)  Señorito,  una  señora  que  pre- 

gunta por  la  señorita. 

Fel.  ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Julia  No.  (Manuel  entra  en  la  derecha,   deja  el    cepillo    y 

luego  mutis  por  el  foro.) 

Fel.  ¡Vaya  por  Dios!...  Que  entre.  (Mutis  Julia.)  ¿A 

que  no  me  dejan  ir  al  ministerio?  ¡Hay 
días!... 
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ESCENA  Xffl 

DON  FEUPB,  á  poco  SACRAMENTO  por  el  foro 

Sac.  ¿Se  puede? 

FeL.  {j^acramentol!  (Kuy  asombrado.) 

Sac.  (jjEl  que  me  hace  el  oeoll)  (ídem.) 

Fel.  ¿Usted  aquí? 

Sac.  ¿Por  qué  no? 

Fel.  Señora,  si  á  su  sobrino  le  dije  que  la  ado« 

raba,  sepa  usted  ahora  que  renuncio  á  su 

cariño. 
Sac.  Bueno.  No  43é  lo  que  usted  habla  ni  quiero^ 

Solo  deseo  ver  á  su  esposa. 
Fel.  ¡Ah...  señora!  ¿Luego  usted  ha  sabido  qxm 

soy  casado?...  Por  Dios,  no  le  diga  usted 

nada. 
Sac.  No  tenga  usted  cuidado.  Es  amiga  mía  des- 

de la  infancia,  pero  ignoraba  que  era  usted  ^ 

su  esposo. 
Fel.  Yo  ignoraba  que  era  usted  su  amiga. 

Sac.  ¿Está  en  su  cuai'to? 

Fel.  ¿Me  promete  usted?... 

Sac.  Sí,  hombre,  sí. 

Fel.  Pues  pase  usted.  (Sntra  sacramento  en  la  primera 

iaqaSerda.)  ¡Digoi  {Eran  amigas!...  Si  me  meto 
en  el  lío  me  divierto.  Vaya,  voy  al  ministe- 
rio, si  me  dejan,  x>or  si  acaso  hay  tormenta. 

(Coge  el  sombrero  y  el  baatón;  ya  á  salir  y  tropieza, 
con  Urrntla  qne  le  detiene  ) 


ESCENA   XIV 


DON  PKHPE  Y  ÜRRÜTIA 

Urrut.  Aguarda  un  momento,  Felipe. 

Fel.       .  iUrrutia!  ¿Qué  hay?... 

Urrut.  Que  he  ido  á  casa  y  no  estaba  mi  mujer. 

Fel.  Yo.  salgo  huyendo  de  la  mía. 

XJrrut,  ^Pues  qué  te  pasa? 

Fel.  Que  aquella  casadita  de.  quien  te  hablé,  está 
aquí. 


-  30  — 

Urrüt.       ¿Es  posible?  Pero,  y  ¿el  marido  no  se  en- 
tera? 

Fel.  El  marido  debe  ser  un  pobre  hombre. 

ÜRRUT.        Considera  que  tú  y  yo  lo  somoe  también. 

Fel.  ¿Hombres?...  jClarol 

Urrüt.       No;  maridos,  i  Ah!...  jPero  yo  no  soy  como. 
los  demás  y  dónde  la  encuentre!... 

Fel.  ¡Cuidado,  Ürrutial...  (^Saeramento  y  doña  Convne- 

lo  por  la  primera  Izquierda.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  SACRAMENTO,  DOÑA    CONSUELO,    después  CRISPÜLÍK, 
cou  su  primer  traje,  por  la  izquierda 


'  Urrut. 
Fel. 
Urrut. 
Fel. 

Urrut. 

íSac. 
Urrut. 
Fel, 
Urrut. 

Í$AC. 

Fel. 

Sac. 
Fel. 
Sac. 


CONS. 
ÜRRUT. 

Fel. 


ÜRRUr. 

8ac. 


¿Qué  veo? 

¿Qué  ves? 

¡Mi  mujer  aquí!... 

¡Ah!  ¿Pero  es  tu  mujer?...  -Hasto  luego!... 

(Va  á  salir  corriendo.  Urrutia  le  detiene.) 

Espera,  Felipe.  |Señora!  ¿Es  esto  suyo?  (eo- 

señándole  la  liga  á  Sacramento.) 

Cómo,  ¿la  has  encontrado  tú? 
No,  señoi-a. 
(Esto  es  un  sueño.) 

Esta  liga  estaba  en  poder  de  este  caballero. 
(a  Consuelo.)  ¿Ves  como  yo  te  aseguraba  haber- 
la perdido  aqui? 

Yo  la  encontré  en  el  descansillo  de  la  escar 
lera. 

Donde  yo  encontré  una  cruz  de  plata. 
La  de  don  Santiago. 

Cuando  vine  esta  mañana  á  visitar  á  Con- 
suelo, amiga  de  la  infancia,  á  quien  te  pre- 
sento. 
{Servidora! 

Luego  mi  mujer  es  tu  conquista,  ¿eh? 
Ko.  Ni  luego,  ni  ahora,  ni  nunca.  Aunque 
no  hubiera  sido  esposa  tuya,  cosa  que;  yo  ig- 
noraba, con  la  familia  que  tiene  cualquiera 
le  hace  el  amor. 
Pero,  ¿tú  conoces  á  su  familia? 
I  Me  parece  que  no! 
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CoNs.  Yo  sí.  A  todos. 

Sac.  Comprendo  lo  que  me  has  dicho. 

Fel.  Perdóname,  Consuelo.  Yo  te  prometo  des- 

terrar mi  manía  por  completo.  < 

Cris.  (saliendo  por  la  primera  izquierda.)  ¿Lo  ve  USted, 

tía? 

Fel.  ¿Eh? 

CoNS.  Este  es  el  lacayo  y  ej  de  la  tarjeta. 

Cris.  El  de  las  doce  en  el  reloj  vecino. 

Fel.  jAh!...  Píllete.  Yo  te  arreglaré. 

CoNS.  Si  no  le  perdonas,  no  me  hables  más  en  tu 

^  vida. 

Crís.  Tío,  yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  ensayar 

un  papel  de  una  obra  que  han  escrito  para 
(1)  Loreto  Prado. 

Fel.         .   Yo  te  repasaré  la  lección.  (Amenazándole.) 

Urrüt.  '     Aunque  no  estoy  enterado  de  lo  que  habla»'' 
con  tu  sobrino,  creo  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  las  reconciliaciones. 

8ac.  j  Va  usted  á  dejarnos  mal? 

Fel.  Capitulo.  (Me  pudo  costar  más  caro.) 

Cris.  ¿De  modo  que  podré  tomar  parte  en  ese  be- . 

neficio?... 

Fel.  Ahora  veremos.    lS  coge  de  la  mano   y  la  lie  VA  * 

la  batería.) 

Si  alcanzara  esas  mercedes 
ustedes  sé  lo  dirán. 
Cris.  Y  qué  les  parece  á  ustedes, 

si  lo  hago,  ¿me  aplaudirán?  (orquaau.) 


TELÓN 


(i)     £t  nombre  de  la  actriz  encarda d^  del  papel  de  Orltpolin 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


i 


La  casa  del  duende. 

*  Bordmux. 

*  El  Juicio  de  FuenterreaL 
Los  Triunviros, 

*  Tres  tristes  trogloditas. 

*  Chavea. 

*  La  Sultana  de  Marruecos. 

*  Las  manzanas  del  vecino, 

*  Los  murciélagos  (tres  actos.) 

*  Su  majestad  d  Duro, 

Jja  víspera  de  San  Pedro, 

*  Charito. 

^  El  caballo  de  Atüa. 

*  ¡Mañana,,,  será  otro  dial 

*  El  sueño  de  anoche, 

A  vuelapluma  (revista.) 

*  Madrid-Colón  (ídem). 

Los  maestros  cantores  (ídem). 

La  danza  macabra  (ídem). 

Miss'Hisipi. 

Los  cuentos  del  año  (ídem). 

Crispulin, 


*     En  coIálKxración  con  Tarios  autores. 
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BtCftITO   BH   FEAHCÉS 


POR  Mr.  BOUCHABIJY, 

AUTOll    BEL    CAMPJiFiÉñO    BE  SAN  PABLO^ 


koduoldo 


POR  DON  ISIDORO  GIL. 
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PEHvSOJI'AS^ 
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PEDRO.  • 

CRISTÓBAL. 
FERRANDO. 

ARVIDIO. 
...EHWOÜliRANM^Il.,^  ,   ,     ,.,^    «, 
RICARDO. 
MAGNUS.     .'•   .':^/ 
INGELL. 

./• -jíiiTiító:; ^ '  .^:^'i  VK^  r:;>. 

UN  TRABAJADOR. 
MARGARITA. 


Oficialet ,  Nobles,  Soldados  p Paeblo. 


Este  Drama  f  que  pertenece  d  lafialeria  Dra^» 
mática ,  e«  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  mo" 
derno  y  antiguo  español  jr  estrangero ;  guien  .  per^ 
seguird  ante  la  lejr  t^  mía  It  neimprima  6  represente 
en  algún  teatro  del  Keiho^  ^stn*recibir  para  ello  su 
autor izaciqn ,  según  previene  la  Real  orden  inserta 
en  la  Gttce/a' de  8  «M  MHfé  dé  T^^.9«;¿rt^  f¡e  8  de 
Abril  de  iSSg,  relatii^a^  á,  la  propiedad  de  las 
obras  dramdtii;as» 


ACTO  P 


..,  1 


La  cabana  <l«  Andrés,  Puerta  á  la  derecha ,  ventana  á  la  izquier- 
da. Otraj>uena  grande  al  foro  que  deja  ver  al  abrirse 'un 
país  nevado.  Ventana  rasgada  á  la  derecna  de  etta  puerta ;  ea 

i  él  ¿lelo  y  al  pie  de- ¡a  veutaua  una  estera  de  palma.  £n  ^1 
tercer  battifdor  ófi  \a  izquierda  otra  puerca  á  la  altura  de  tres 
pies,  jr  á  la  cual  sé  sube  por  una  escalera  de  fnano.  Mesas  y 
escaños  á  derecha  é  izquierda.  Ventana  lateral  en  primer  tér« 

-  mino á Ja  ítquierdtt.  i^) 


ESCENA   PRIMERA. 

AaVJDIO*    AICARDO« 

{jál  levantar $e  el  telón  ArvidiOf  soldado  f  da  mues^ 
tras  de  impaciencia  jr  estrañeza  por  no  encontrar  d 
nadie  en  la  chota ,  y  sube  los  primeros  peldaños  de  la 
escalera  que  conduce  d  la  puer tedia  del  tercer  bastidor^J) 


A'  .  •  ■,  ,.  , .  ..  \ 
rvidio!  (Dando  golpes  y  llamando*^ii 

Arvidiúé  {Abrieñéo.y  Ab!  «rea  lá»  caoiarada*  -Qué  4é«- 
neiBo»?   •';'..—■'  ..  .v 

AicurJo.  (^0/ait^o^)'V^n^  reventado* 

Artfidio*  (ídem*)  GSmo  ha  'aer,  hombre*  Prceíao  «a  «yve 
n^ifs  demos  álgttttA  pena  para  hacer  qae  hacemos*   Noa 

'.  pagan  para  iudaf^ar  el  paradero  de  un  fugitivo  que  se« 
giin  dicen  te  ocdUa  en  estas  montaftaa ;    y  para   que 

'    crean  qile  le  buscamos  no  hay  mas  remedio  aíno  siIy 

'  bir  de  tuando  en  cnando  por  estas  breftals.**  'y*«*  En- 
rique? 

Ricardos  No  ha  vuelto* 


i  I 


Á 


{^)    Siempre  que  se  diga  derecha  é  izquierda  se  entenderá  Di 
el  actor. 
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Aroidio»  OjaYI  «e  U  11<^vara  el  diablo. 
B^aTdo*  Mejor  barias  en  prdir  que  nos  le  trajera* 
Arvidtb*  Verdad  es;  «plire  If^d^  ai  b*bia  de  traeroot  al« 
"  gunos  florines  I" porqve'^ce  tres  diai  <(tie  me  tiene  sa 
ausencia  sin  un  mal  vaso  decerveEa  con  que  refrescar 
la  boca,  y  tengo  la  {;ar^anU  mas  seca  que  una  astilla* 
Ricardo»  Bebe  nieve* 

* 

Arvi'dio»  Gracias ;  me  da  mas  sed» 

Ricardo*  Y  no  bas  podido  dar  con  el  fuj^ilivo? 

Ar pidió»  {^Señalando  á  ia  puertecitm»)  He  pasado  el'  día 

durmiendo  ahí  dentro.**  Qué  bora  tenemos? 
Ricardo»  Va  i  anocbecer*  , 
Arvidio*  {Mirando  al  foro*)  Y  segn^  vAo  ao  faltará  níe* 

ve**«  Quién  viene  hacia  aquí***?  un  minero* 
Ricardo»  También  viene  Enrique* 
Arvidio»  Gracias  al  diablo* 

£SCENA    II. 

•>•■..•  ,  * 

DICHOS*    PEDRO*    ENRIQUÍB* 

f 

Arifidio*  (Saliendo  d  recibir íe»)  Por  fin  te   tenemos   por 

aqui,  bombre* 
JEnrigue»  Asi  parece* 
Ricardo»  (Con  alegría»)  Venga  un  abrazo***   Y    los  asu- 

SAriqUp%  {Meiteando  .la  escarúelmjr  hmci^ndo. sanar  el 
dinero»)  Siempre  á  la  disposición  del  que  como  yo 
tiene  la  suerte  de  ser  sobriaa4^ai}k>prÍ€ir*' 

Arvkdio»  Magnífico  privilfgio!  .      ,     . 

J^edro*{Exiarhina  enireJanto  la  twnaj  vueloe  d  cerrar 
la  puerta  de  Uk  derecha  despees  de  hftberfa  ^bierlfi*) 
No  ha  vuelto  attA".eI  pobre  yit'Yk  Aadres?  ,, 

Arvidió»  Hará  como  cosa  de  dos  .bpra/i  eqtraba.  con  su 

-  hí¡a  por  las  puertas  de  Hedéiikorai  cfiaiido  nosotros 
salíamos* 

Pedro»  Y  su  hijo  Cristóbal,  no  ha  YPelto  tBa)po.co? 

Arvidio»  Tampoco.  A  ese  no  hay  que  esperarle***  Ya  sa- 
béis que  pasa  su  vida  en  la  montaña* 

Pedro»,  Es  verdad.  (Pedro  se  sienta  al  lado  de  la  mesa 
de  la  derecha») 


s 

jér0id^»  {A  JTitrJ^a^.)  Vamosi  camarada;  qo^  noveda- 
des has  visto  flor  Slokolmo? 

JSnrkfU'e»  Las  mismas  de  aiempre,  revistaa'y  pfooeaionés* 

Arvidio*  No  mas? 

JEnríquem  Ah!  sf:  he  viato  tambifi»  deportar  á  mas  de 
dOs  mil  suecos  y  y  las  calles  cubiertas  de  iafelicea  qoüe 
se  morían  de  peste  ó  de  bimbre* 

ArviíHo*  Parece  qne  por  allá  pasa  Iq  mismo  que  por 
acá..*  T  es  lodo  lo  que  has  visto? 

Enrique*  También  be  visto  ahorcar  y  qacttiar  á  lin 
-hombre*  .       -< 

Arvidio*  A^guti  ladírpn? 

Enrique»  No*  .     ¡    .  . 

Arvidio*  Aa^siiio? 

Enrique»  No*  ^ 

Arvidio»  Pues  etotonces^  por  qtui  demonio»  lo  aborcabaii? 

Enrique»  Por  escribir* 

Arintíio»  £)  qaé?  .*.-.. 

Enrique»  Ho  lo  aé;  ai  tienes  aniofo.  por  saberlo ^^  lee  y 
verás***  {Dándole  un  cuaderno*)  Ahí  tienes  iin  ejem«* 
:plar  del  folíelo» 

Arvidio.  (Recorriéndoles)  Veamos***!  Obf  lo  de'siémpne*** 
injurias  al-  gobtemo  delrvy  dtnamarqiMÍs*  (Lee^f  ^lÜI 
rey  Cristiano  no  ba-tMMiqoistado  la  Saecia«  ia  faa<  l^o:^ 
bado*** '^  (/Taft/ii*)  Noticia  fresca!  (¿ee*)  ^^Conqnlsli 
es  la  (|tie  se  alconza  por  medio  de  las  armas»  no  pók» 
medio  de  una  traición*  Ay  de'  tí,  rey  asesino  que  bas 

•  clavado  tin  pnflal  en  tn  pueblo,  como  el  bandido  eü 
el  corazón  de  su  víctima!  Ay  de  tí,  pueblo  débH  y 
miserable,  qne  snfres  sin  indignación  las  tropelías  d¿l 
tirano  y  los  horrores  de  la  peste  y  del  hambrc«ii*'> 
Hombre'^  esto  mas  parece  un  sermón  qué  otra  cosa;  V*^ 

/'«í/ro*  (*£i;^a/>/d/}^Stf*)  Continuad*  .      * 

Arvidio»  Si  as  entretiene,  con  mil  amores,  compaficr^ 
^*Ay  de  tí,  pueblo  sin  valor  ni.  energía^  que  te  dc^as 
diezmar  por  el  destierro,  sin  dar  una  sola  sejlald^  vi- 
da, ana  sola  niuestra  de  tñ  antiguo  poder...''  {Haéda^y 
YamoS|  yo  no  puedo  mas***  esto  es  bueno  para  un  pre»^ 
dicador* 

Ricardo»  No  es  sino  el  retrato  fiel  de  esta  nación  exá- 
nime,   que  según   dice    pi<^nsa    levantarse  ahora    por 


6 

esc   ={>Hiicipe '  OntliYA ,  eik  ^tyi^%.  Imsctt  nadamos*  ^ 
Pedro*  Luc(^o  es  cierto  que  existe  ese  prÍQCÍpef 
jírvidio»  Faerza  ea  «reerlo»  pttcs  hay  escritores  qoe  de*» 

íienden  su  cansa* 
Pedrt^4  Y  cómo  ba  sido  el  desoabpiV  I  ese  escritor? 
J^orü^oé*  No  era  •  dificilo*  ba  puesto  la  firma  coa  todas 

sus  letras...  mirad.*»  (  Lee*)  ^^  Peters  Owell*.*'^ 
Bigardo*  £ae  ba  bliscado  que  le  aborqiieo  por  «lo  morir- 
se de  bambre* 
Afvidio^  ISaMfé  «eQio.^!  Comoai  no  fuese  mayor  babíH* 
dad  librarse   de   una    y  olra    muerte  y    tener  tálenlo 
para  buscar  con  que  comer  y  tmbdrracbarse  mientras 
los  demás  perecen  de  bambre*  (Dando  con  iamapoen 
la  escarcela  de  Enrique*)  No  ea  verdad,  Enrique? 
jEnrique*  (Con  jovialidad»)  Soy  de  la  misma. opinión* 
üiroidio^  Si.  qtilertBa  cveérme*  pongámonos  en  camino  abor 
ra  mismo  para  Hedémora:  la  nocbe  eatá  fria.y  osoura 
como  boca  de  lobo;  entraremos  en  calor  con  el  paseOf 
i  y  :a]- rayar  el 'día  haremos,  pén<$P  los  boesos  en  punti' 
>  o|  posadtr«>  de  la  ahadia*        «  ^  • 

Enrique»  Andando*  (Acercándose  d  P^dr^*)  VieDes  ^ott 
...nosotros 9  Pedro?  *      >         . 

Pedr^»  (Con ,  inienciom)  No»  me'qwtdo* 
Enriquem  Tenia  :mucbaB. cosos  que  dfcirte* 
Pjeáro*  Puedes  decfritielas  anteé  d«  marcbjfcrte.^       , 
Enrique^  (A  Arvidio  jr  Ricardo*)  Pues  id  delante:»  ami* 
;  .^oa»  pronto  os  daré  a lcanc<e« 

^íca^db*;  No  lardes;  mira  que  sin >  tí  somos  dos  cuerpos 
,  iía  alma. 

Ethrique*  Entiehdo:  ahí  tenéis  en  rehenes. mi  escarcela  y 
^  .Jttis  florines*  (Les  da  uno  y  oiro^  , 

Ricardo.,  (pándese  prisa  d.  cogerlo*)  Asi  me  gU4l^2  Va- 
mos,  Arvidio*  (Bajo    d  Aroidio*)   Qué    tonto! 
'Aroidiot  (Idemé)  Qqé  quieres,  hombre?  Bieiía  ven  tarados 
.    los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es. el  reino  de 
-iJoiá.  cielos* 

J^icardú.  Pues  mira,  donde  l«  ves  ba  de  bace^  suerte* 
Arpidiú*  06  no  ser  picaro,  es  el  dnico  modo  qu^  hay  pa- 
ra hacerla.  (Vanse*) 
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rat  no  podrá  tei|erMje|»^p|pjDi|ifi|pQ.4f;  lo$  d99.4«» jNa- 

JÍiT4l|,lio«lie,  de.ifcs^aMa.i.|Qt^M:Q;ji$oyi  b^  aue. te  enfar- 
daba impacienve.  (<«4.  J^fi/^Ági/fil»)  JPfrniro.j^^  •fsia,,bpraa 
á  lo  mas  I  vendrán  por  diíerentte^  camii(0^.á  i^eaí^inye 
en  el  valle  de  Geval  loa  tre%QÍe|ito*  Vje(^^iK>f  ^uefpe 
han  jtafodo  fíd0lida4f:e4fripa.t  .y.^tUi  dfj^ia^rctirjepps 
t%«9bJMii.Pe(«rA.4:4»mlf»foyi»s*>       •  J,>.    :.'.  «K 

Énrifu$^  Dioa.p«ojL(iiBi!é,iin<»lJra<l^9Ff^afH!  Wí>  ^íy^qoc 
perder  tiempo.**  Gorro  á  ^C!V/|9Ír  -iil  WfW^^W^'  ^^  1* 
•bailía» :   ,.        ^u^  r:- ;....;  .  !.»:>   .. -,     .-,',, a 

PtdrpK  J0  me  v^0l«M>'áf^Jlft«tnMn^^,     ,  ; .  ,.,  ,.,...      .  ,^ 
Jíiirá^r^  E^nde  podr4w<ffMivADifs  ^e/la,  fif9f ai?  . 
. /'«</ro« 'Aqai ,  .porqnflillfn^ro  Ae.pf^pjtic  ,4f^,r,9Jy«  á  ^)bra- 
ffaiptt«l.ai|ciiii|o  ^dr^/iy.iá^.  Wi  .^ijfi^^í^Iar^^'it^M»  .por 
última  ves  quizá...  1 ,    o   ,.     j     íí  ol  r./- 1.       il 

Qni  veo?  Avv jd;iarf>l^  f  efi.aqqi,?  jQi|^  . v^e^c^  ?^ . : 

go;  hola,  te  marchabas  ya...?  Ri^9^4<>;  y^  ^d^k^li^e  y 
.podrán  nJcanzar)&  á  pfH»  pi:jsA;<me,t^.dfss,y^,^^9- 

Qontrado  á  eate  bohemif  9/  ai^fig«9..icpqKPfi|í^r^.4^  AC-- 

jaas,,4iaci  esiá,4e#0oboi4enC9n9an^io  ^  qp  |^i€^  ijr.con 

sosotro»;  vojp  á  d^rjo^im.  yar.  de  ubraiPAti-y  «nii^iia- 

itro-salloa  ine.f«nnQi4All{Vai$^Vroa«,;,  ., 
Enrique^  Ya  aab^a  i^ivenla  citji  es/euila.  pp^ada   de  la 

abadía. 
ArMia»  No^  .no  ten§iif4  ctiidado^  no  ,cfi  .Af|aré . beber  ijn 

mí...  !  <  1  »•  ■ 

Enrique»  {A  Pedrof)  VamtP»*   Vtáro*. jl^Fanse  Pedro  y 

Enrique  9  tomando  ^ffdA  cual  caminp  4ÍV9r$0^   deS" 

pueM.dp  haber  ge  heeho  var,ia$  señas^y 
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Ferrando*  Con  que  tegnn  ¿eirfat  és  «n  esta  caliaía  é^móe 

'    habita  el  mon^d^s  qae  y«'bto¿of 

járvidiom  Asi  me  {larede»  al  merioá  por  el  retrato* cfíie  de 
él  acabas*  de  bacerme«**  És'un  layan  atlo,  deaco^ortilay 
Heno  dé  pereza  y  ntisel'íá.i.no  sabe' mas  que  éndigrtr  va- 
gueando de  pocfbió  en  ptiebfo*    <  .     ■ 

Ferrando*  Qné  edad  tiéiie?     «    '  ^^ 

Arvidio.  Véin  lisie  re  iaffios.     '  "  • * 

Ferrando*  'Jostámentc*.<*'T  dónde  para  ahora  f 

Artidio*  Dios  salie:  sa  padre  y  hermana  viten  aíquí»  y 
"no  pasa  dia  que  no '  le  agttéi«en;U  P«ro  qné  tfeties  tü 
*'•    que  ter  con  ese  mendii^  ?    *  »  " 

Ferrando*  Oh!  es  una  historia  cnriosaM.  P«ro§  iniray 
sentémonos  st  te  patrecr}'plN4|neOestoy  reiidfdb^'(5^e'/»- 
l/ins«  ai  fadade  ía  mtea'de^ia'  ítquieréa*)  Gfféntame 
tti  prim^ro^  buen  albino ','^eddiO' te  encuen tro  ^qiii 
después  dé' dos  aftdEaí  quené'te'lfc  vtstOi  y 'qué  yida 
has  llevado  hasta  ahora? 
[Arpidio*^'So  miky  diVertída«  Yi  sAes  que  mie-cseapé  de 
las  citcékB  dé  Pisa-  y  d^  FM^eneia ,  y  que-  vine  á  es- 
ta tierra,  cidty'as  litevéS' y^^isisHa  he  maldecido  un 
millón  dé  veces.*.  •       •       ^^   '  ,  <      '    . 

Férrandoé  T'q^é  lis  lo  qttfc  ^c^spor  estas  moniaUaa? 

Ar'eidióm  Senté  ptaká  eti  unteMlode  voKitttarioii' estran- 
l^erosi  y  hé  sidb  cOmiMnaéo"sé<tretamente*pop  el  mé- 
'•  dico-mtnistró*  Oláus'  parV' sondear  el  taiffítíín  délos 
montañeses  é  inda^r'e1''piCrttééro'  del  ^KiAso  vastago 
de  los  EHcsoín^W^ása*^S^^n'<i|cen  ,  anda  enoubier'to 
por  estos  sitios. 
-  Ferrando*  Sf«*.  ya  «á  qué  se  ihabiv^  de  eso.»'  y  no  le  has 
descubierto?  ^ 

Arvidh*  No  le  be  buscado.^..  Me  ba  parecido  mas  opor- 
tuno pasar  losdias  al^temente«n  Hedémora  ayudan- 
do á  malj^astar  su  herencia  á  un  mi  amigo ,  volunta- 
rio como  yo* 

Ferrando^  SoXá^Ao  y  heredero? 

Arvidh*  Si  i  e^a  sobrino  de  un  prior*.*  Pero  hemos  dado 
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tan  bapna  cuenta  de  la  '4iebo<a  bereteáa  en»  do»  rae- 


srs,  qiiR  ya  es  preciso  pensaren  el  rumbo  que  se  ha 

.  .  ám  tomar;  yo  por  mi  paeie  pienso  varían. de  profesiclUy 
porque  h»  paga  e»  corta^  y  la  tierra  esta  es  tan  po- 
bre,  tan  pobre»**  .  >    >.,         - 

JF^errmndo*  Que  no  bay  esperanxaa  de  pillar  nada» . 
járvidiom  Como  no  sea  al|;un  reumatismo  ó  la  pestew»  Pe- 
ro, dime  t¿«  Ferrando,  qué  te  has  becbo  en  todo  es- 
to tiempo  f'Góano  te  eneuentro  en  ^Sarcia? 
Wtrrando*  Hará<  unos  quince  aftos  4|uc  tuve  ocasión  de 
prestar  nn  imporHante  servicio«al>rey  Cviatiano^  y  me 
harecompenaaik>  porello  espléndidaéienle* 

'  Affpi^Uo*'Qa\m»t  jaftós«»!  Serla  en  tiemí»  de  las  prime- 
ras ^nearas*.*!  Cuando  la  muoiHe,  dk  £ricaan«- Wasa  ? 

'l^afrjf0iMla*  Pccciaameliic*  Por  esa  rasan  tá  .por  la  -que  me 

-     yes  afaorá  en  Snecía  despues.de.  haberme  conocido  en 

.Calabria  y  ToaeaiM  vendiendo  venenos   y  Iwcbicos  á 

loa  pr<ncipea  y  seftores  que  lo'pa^ban  bien*  Elrey  me 

acogió  con  ki  na^or  aCabilidad  ¿   mi  r<:|^eso,  y  «n  el 

'    diá  soy  el  eomüáemiM  y  secretaria  pWvado  de  OUua,  sn 

médico  y  ministroé 
««^fri^ú/to*  No  «s. mal  acomodo*.  :> 

Ferranéo*  Pero  temo  perderle  pronto»  '      . 

"Ar pidió»  Cdmo? 

Wtrramdíu  Oíaos  ^  avaro  *  tacaño  y  ladrón ,  ai  los  bay, 
posee  en  el  áia  sobre. 4|uinien tos  mil  florines;  y  <í6mo 
vécela  siempre  •q^ne  nn  capricho  del  rey»**  ó  un  albo- 
roto del  pueblo  le  dejé  tan  pobre  como  cuando  empeaó 
su  privanza ,  petiaaha  arrrgUjr  sus  asuntos  y  deaapancr 
cer  el  mejor  dia  con  su  tesoro,  cuando  el  rey  ba  Jle- 
f;ado  á  basnaiUrlo«  'i 

' ^^rvá^io.  Malo'!        .  •  ;..-  ....•.'.••'.       •  .■  \. 

Ferrando*  Cristiano  había  tolerado  que  su  mini&lra  ro- 
base y  derrochase;  pero  no  oontabk  .cOn  que  habían 
de  resultarle  á  'su  favorito  tales  provechos;  .y  babrü 
dado  4itt  duda  en  pensar  que  la  deportación  acarrea.  La 


Arvidio»  T  ha  deportado  al  ministro? 

Ferrando»  ISo;  pero  ha  jurado  hacerlo»  y  si  esto  socada 

me  dcfapor  única. perspectiva  el,  titulo  de  confidente 

secreto  de  un  ministro  apeado*  . 


járptdio*  Lo  e««l  es  mnj  itiMek. 

Ferrando.  T  may'poco  lucrativo  lohre  todo* 

,jir0idio»  Prro'ti'iio  •«  ha  -firmado  el. destierro  todayfa 
•pB  queda  la  etperania  de  inclinar  nuevamente  en 
vuestro  favor  el  ánimo  del  rey. 

Ferrando*  Para  ebnar^ir  eao  ea  pava  lo  «pw  Ymana  á 
eee  monfaSés* 

Arvidio*  No  lo  entiendo* 

Ferrando*  Poco  meooe  me  paia  á  «mi*  fiará  unos  di«*s 
días  qne  dmpoes  de  mil  tentativaa  im&tilt*s  logró  fan- 
blarme  «n>  aldeabo,  y  me  aufiJicó  que  entre^af  al 
ministro  on  borrador  iif(^tble$  bfoeU  aai«  Olava  pasó 
'  toda  una  noebe  téy^nd^lo-  y  bo|aándolo  sin  ^dccieme 
ana  sol»  |»afabra.  Ai  día  sif^nienie  volvió  á  impar  tu- 
narme el  ableano»'  y  cansado  de  oírle.,,  le  «deirohfti  %l 
mannscríto  que  estaba  sobra  la  masa^  y  leeebé^  cre- 
yendo de  este  -modo  libertar  al  ministro  de  algún 
pretendiente  loco,  ó  menesteroso*  Jotga  tá  cuál  sería 
mi  admiradon  cuando Olana  csclamóal  saberlo:  ^*In- 
'fetia !  qué  haar  hecbo^  de  ese  maausérito  .dependía  tal 
vea  mi  salvación,  la  tuya  9  nueatro  valimiento^* dón- 
de está  ese  hombre***?  de  dónde  ha  vemdo ? '^ -^^^ No 
s<^»  le  contestéf  por  i|n  trage  y  dialecto. me  parece  ser 
de  los  alrededores  de  Gcval  ó  Hedémora^'^-^^Ccurre,  e&- 

e'   tlamó;  es  preciso  bosáarle;  .hállalo I   afai  titees  cien 

(    ■floi'tncs;  dáselos  por  ese  Ubrot  y  prométele,  una.  suma 

-     triplicada-^  si  lo  exige* '^-^ Emprenda  mi  viaje  .aquel 

t^>  l»ismo  dia^  yaqni  me.tienea^       ..<.... 

-Arvidio.  (De  prúnio  y  ht^aniéndo—é)  Con  loa  clsen  flo- 
-  riñes?       * »  .;  •,   ;  ■  .     /.».,>{        .     .  -  > 

Ferrando.  Ay!  Arvidio,    el  hombreies  tan  fragiJ^M* 

jírvidto*  A  quién   vienes   á   contárselo?  I>as  basVíagado 

^  "  em  el  camino-?'!      '  •''  •       ■"■••'   ■.  •■.\:-'.  '.    .v     .» 

'Ferrando.  Y  los  béfierdido* 

>^rt^i>.  Eso  es'lo  peor*:  1 

'Ferrando.  i^Lepantdndóseiamjbién.)  De  snerie  qne  ahora 
me  encuentro  sin  hombre ,  sin  manuscrito  y  sin  mas 
florines*** 

Artfidio.  Que  los  que  te  han  dicho  qne  prometas  por  ét*** 
-Mala  moneda  es***  Pero***  di***  no  llegaste  tú  á  cxa* 
minar  el  borrador  ? 


Ferrando^  Si;  vi  en  flf^aAH  IttfKrtí  nonUSas  pintadaiM* 
Unea^M*  en  íín,  unas  esprcips  de  mapas  y  tanta  cacri^ 
tura,  que  me.qvit^  Uv  gaiHi  4e.  leer •••  Tal  yea  será 
al(;tin  manoscriio  desenterrado «  ó  algan  plan  de  ba^- 
talla  ..¿t  coiMpú'acioil«  Oh!  4ar4a  c<Mklc|«Í9r  c€M  fibr 
saberlo*  ...  ,;     >...••.•.« 

wtfrc¿|i4(^  1^  preciso  dfscnbrir  .au  .parapeto*  V  . 

¡FerraiS^o*.! .cémo?  r  . 

ján'idiú»  Haciendo  vliarUf^al  viajo* A)ad rus  el  kftAdarv.^nt 
no  debe .  Urdar  ^  e« .  yojvet  con  an  hciiia'  Silarjgarita^   .1 . 

Ftrrap^^p,  H^i^f^timi^  aoapeclur.  <!•  sr^w  intfiftca'qne 
t4^D{|^  en  «vetigft»rWt««  >&i;  me  pudif^.^s«o|ider  iMftii  y 
esdieiliatr.sn  emiiiMnacioiifU.  povtfne^  ihni»ak|»»pe1ol^^^u€ 
valen,  <pn  .floiHifeeitiMMSn  ^nr  nanolN»  cuidado  á  estos 
poVraa.  m¡íam%9Amté>t  IfoievOMisif niea  «n  rjetiU  a4ni*««  Pe- 

^rvidio*  (Señalando  d  la  pueriecüa  por  la  ^qUé'Moiió^ 

Mir»t  enciihai^eafi  oricalei'iliiá  hay.sii  f^fc-aaerov donde 

'(^ncierran-tlaa  pro»isi#neaicnando  las  iiay^t  (fl  banalm 

qac  corre  ba  ahuyentado  el  grano  de  ese.  rincón  -por 

mucho  tiempo,  y  yo'b<  patada  en: él;  la  teche  niaa  d« 

..  ana  vea.;! nunN|iie' para  doraúr  es  malo, > para  esenohlif 
es  boetiOM»  o$|(^.vaQes»«*«ea  Andrea  que  viene  ya»    > 

Ferratida»  (Subiwndo  la  eacwlrra»)  Ptirs  ad^ntro%«4.'Oyes, 

.  no  :te  jvnel vas.  á^ la  .cind4kd**»  quédal«  «n  loa  nlfiedadoresi 
porque  tal  .vea  te  necesiiarjé^M  •  ' 

¥árv9di0»  Eien,  aüdaré  por  aqni  cerca* 

Ferrando^  (jibrUffdo  ld/Mrer/««yDeaiiottio«MJ.Aqai  den* 
tro«nn  cabe  un  hMnbvede  pie^        -  <  r       *  . 

Arvidio^Si^  pero  nadie  le  impide  eatat sentado. .(«^^a* 
do.  también*)  Despacha*  y  buen  y \^\t»' (Ferrando,  Sé 
meie  dentro».  Arvidio  .cierra  la  puerta*  y .  eueipé  d 
bajarm)  Maldito  borrador... !  Si.  quisiera  %1  diablo  que 
le  faubierainos  á  W  manoa«»*l  Cuando  tanto  vjtle  debe 
importar  mas  de  lo  que  parece...  Ah!  ya  está  aqui 
Andrés...  por  dónde  saldré  sin  qne  me  vea!  por  esla 
ventana»..  (P.one  un  banco  debafo  de  la  ventana^  y  sdl^ 
ta  mientras  Andrés  habla  dentro») 
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'■     -  ESCeifA  V. 

'    "   «    AHMlBSi     MAEGAEIVA» 

»•       •      r   .  .  .         • 

Atfdrew»  Sif  pplire  hifá-mía.»  aada  "de  «tío  nos  súttáerim 

sí  Crislobal  estuviese  con  nosolros* 
Mcwgariia*  T*tf«  «fa¿  üpttfos  nos  saeaHa'cOn  sa  trabajo? 

Los  habitantes  de  Hedémora  son  tan  pobres  eii  el  día 
>   .qiifr'tMÍi»  sr  K>  fiacen  «tk>S'firÍ9fl>os« 
Andrés;/  Si  mié  bcib^iese  marchado  hiM  t^mfnrano-eéta  ina> 

*  drngftda  t«i  Vez  hubiese'  fidd4d«  >vettd«r  la  leda ,  {ApoT'^ 
-  ic«>)  aonqutt-  bi»biie»e  #¡do*  por  «0  ^pedaao  de  ¡yan;  (>tf/- 

'     'o>>  9e«»'|aF  i^«fk*s  4^  a|;obíft  y  ilcwipr»  Mefraf-fa^^;  si 

•  •guardo,  ev  íaétilnipeiiPtei  «I  motesio  me  (rcfKiInrR ;    y 
•  cuando  llega  la  noéiie  tMg»  al  diMPcapns«ek»i  de  Volver 

á  entrar  en  mi  cabaíia  sin  am'pMlacD  de  pavctae  dar 
'     á  mt>  I4}a«' 

'Mhr^arün*  PedM  vendrá  a{n>  dwda  coáao  h»s  *demas  días* 
Andren*  ^eár€M.\  tí^  yendri'(  y«ao  ««menta 'ann  mas 
"    >mi  dolor*' ^'  •  * 

JlbrynrYVo»  Potf^  (}név  F«dre  mh»-? 

'Andreém  Por ;  qm^ f  porcf oe  >««'  bMnillan l«  estar  hace  un 
mes'  debiéndote  i  #i  nuestro  «ostento*  Sabe  Dios'sr  al- 

r    gun-dia  podremos  pagárselo!  Hace  tres  meses  no  te 

, .  conocí a»mos,  j  siendo  un-pobtre  jornalero  viene  á  par- 
tir con  nosotros  la  escaaa  parrcion  i|ue  hi  carestía  y  el 
hambre  le  dejan  en  preo^io  de  so  ti*«ba(o!«  fis  un  joven 

-adeiinoblés'Senlimténtoaifoa.  ha  conocido  qu»  soy  un 
anciano  incapax  de  man  tener- i  hm  bija,  y  tiene  com* 

-  '  pátion 'de 'tí.<.!  (Co/>  tuno  ée  "desesperación^)  Com- 
pasMMl•M^Qu4era  el^  cielo  si»  embargo  ^ue  sea  ese  sen- 

^     timrsntoy  lio  'eK  aniorel  «fue-hs'*  «nueve  á  socorrernos* 

MmrgMta*  Padre  mió»  4i  tal  creéis,  rebosemos scm  aoxi- 
Jios^«*  la  humIHaciott  es<ann  mayor  tormento  que  el 
'  hambre*  .    •.        ^ 

Andrés^  Reliusar  mts  auxilios***!  y  cuándo? 

Margjdrita»  Hoy  mismo*.*  pero,  quá  digo***7y  vos,  pa- 
dre mío?  y  vo$?  "    • 

Andrés*  Oh!  no  pienses  en  mí,  Margarita***  Sí«*«  dices 
bie^uj  es  preciso  negarse  á  admitir  nada  suyo  desde  boy 
tniam^,    y  mañana  al  rayar  el  diía  iré  á  buscar  pan 
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para  Ut  »un€^9  ien^  q^t  nvfndif»r  para..obteaerk>9»4 
Margarila*  SicBlo  ruidp*»*  jerá  ^U*.  Gr?i  qae.  aq  VfQJvía 
ya,  y  que  nos  h^)>iera  eviu4o  ^IdÍAgasto  4a.  ¿e^ícfltlo 
esta  noche.  (Pedro  aparea  ^n- el /íh^q»)      .   i   :     •    .  • 


ESCENA  VI. 


'    f.: 


DICHOS*  -  FSOR.0!  c^n,  ¡d^a  4:0lqbaza  e^lgtídfk.4  ¡A .  espftlda 

I  ■ 

•  ■  •  I 

Pedro»  Hola»  .por  fla^csuia  4e  vufiUaM^.y  CKÍsiobalP  .  .  v 
Andfes»  (YerHla  ds^nti^rse,  qI  Iq4o  de  l^me$a,¿e  l^de^» 

r,echéu)  No  bf mof,  po^Mo  t««lfír  nolwiaa  A^fU ' 
PédrQ*  Vffi'oi*  coffMk  «ippe,|Oí||i^B^v     . . ,  j  , ;     . 
J^n¡dresm,  Toikis  lo^.dias  tna  dic#ta  lo  mi^f9q^,4Pf4fP»=  <    t 
Pedrp*  (JPp^ieí9do  ^obr^fl^,  n^esa  el  p^jr  Aa,^<||fa^.) 
.    Macbo  (is.  ^abe^,  deUmdo.  boy  ea»  la,cii^a4;  fivti  .^le 
,  í^Uá /4fiarix^e.€eiia^,  wJo.;  (¡4  >4ndrf^  ífo  .qjoé  f^p- 
Mís,  padra  Andres.M?  e^la  aoche  os  dais  pdca.pp^ísA  á 
parlir  eí  pai^^  •  ..  ,.,.  ..;  ...;;    .  ,  »;'(,.:     ■••  ;..i  .  •  .  ■•  .-A, 

.  ^fafH*4\  h»m^^  4pi  ii^  ^p^08iq*)  Acabafnps  dji  lk||i)r^ 
,.  4jr,l/?  cipda4:  y.bcpioSi<»cfl«4QxalÍJ»  <    :  ..  .i  .-^  i ;  ;   j 
Pedro.  (Aparte.)  Será  cier)^o?..(^¿4o«).;lH>  ciento  4.  |l^r 
'  !^ejl^4ip^;,  P^rqtf^  W>*y  :ca3i|?liae«»^  ps.  traía,  «p  U-agflL 
.  .^/fv^r^vaf^  4e  H|í^|a|p4^r.  (^  MI»   obfíqMM>j4ej  guardián 
.   de  la  #?b9d^.  «n  rrP^lgPi  4^  vo  ^%Hoc  ft»^  Je  b«.  btcJbp... 
;.  Sifi4a  -j^a^  I9ia.priv|cis^idei  gifSrlo  4©  b^bw  c(:>|i.  vof..* 
.   Vamos,,  Jb^^e^'ui»  tvifiim-z^Mf  /de  aqpi  á ;  IJf^déiap^a  bay 
dos  Irg^as,  l^i;gas,f ,  y^j^.pj^iqfíiiiala  debe;h;|b^os  abierto 
de  iMievo  e|>apeiUo*..  {^Lleva  eJ  ,p.o(K'JC  ^^  ^eróeza  á  h^^ 
mesa  en  que  se  sentó  Andrés»)  Adeipa^^  eii,jíos  tteip- 
pos  que  corren  na4i<^>e|iá- seguro. 'd^  ten^r  .^^(f  almoi^^ 
«ar  al  lM<a  sigHKn^j^f.Wf)  ^9  c^a^j^í^go  qiw.e^  pri^d<fi>t. 
te  cenar  dos  veces  siempre  que  se  presente  la  ocasiona 
(Andrés  se,  l^yoñta\jr  s^' dirige  hdeía  cl/ofo*)  , 
Pedro»  (Sorprendido.)  No  quiere!  por  qué  será? 
Andrés»  •Wir» -9  Pedi^o^  no  quiero^  aceptar  /sta  noche  to 
convi^,.  porquf  por  lo  fnisjmo  (|ua  <;orren  oíalos  tUin* 
poSy  como  lá  dices,  no  es  justo  quitar  á  los  dv oías  su 
.   parle  ciuaid<>m^o..i^  ba.co^ido.Ja  suya.  ) 


«■  Inm»,  kttkft^\*%0é  il{iiMB«ri(«fcMs   nos  k-báü'  traído  y 

«líos  tpndriil  i|«é  lUviraela*      " 
Andre$*  T  qoién  loa  echará  de  a(|Q¡  f 
Pedro*  Gaslavo*  . .  .'   *  -^  * 

Andreu  Si  ^s  ciarlo  que  vítc  todavía.  No  lo  debemos  de* 

aea«  laoipoeo-,-  P^eáro,  porque  ^^i^a  cotf teñirlo  ten** 

dría  moa  «^etofrir  oti^s  taatail*  calamidades  coa  nna 

guerra  civil* 
Ptárú*  Que  no  débeteos  d^véatlo!  IMego  vos  no  aoftafa 

-  eon  esos  dka  devcngansa  en  qtte- -Chista vo*n6s  ba  pro- 
metido presewlárMé  de  ituevd  antlf  nosétroÉ^  y  rranimar 
á  esta  nación  cadáver  feífqlie^^tikl^iVo  debe  echar  por 
tierré'á  iiwkVi  «rirMor  enr^itMJSdo,  pVecfpfUr  del  tro- 

<  no  ai'«étii>paAdi^y'qtfiU»M*  "v^das^r  asesino  de  ^  pa. 

'   dre,    á  ése  VVV»l¿alln,  «(ni*  'con^  fan  tnicm)  atentado 

'|yrepai^  VitlálVlíflúrente  el^tffb^fó  y  l!a  victoria -dé  Cr ís- 

Andrés*  {Cortadú»)  Wolgann  ba  muertos' ' 
Pédí^¿\  ^íMh  ifohfe'f'tti^ñ«n  pméftá'  fray  de  ello»  '  '  -    ' 
JÍmireéi^ÍÍkphit'íéh^\yy¥4\^9tM  ítíf  sens^db' fillálánle^. 
te;  el  senador  Ericadifs^'dié'i^'nitietHe  á  sí  tálsiiídy'en 
'•-el  seiítli*''de'fiiacb'a^^iesi''''  "-  '"  ""•  ("-'   •     '  '''^^■'  '^'- 
JPaéTM.  Oh!'V¿;'1iábéViMr  s«iétdáld\6^  «lA^  é1<imoU^t¿  ^et 
nepit)^^  hi^Wt^'M6  iMfá  «bbanNlft'  tta^t^na  dé  'Hü^^Vi^a- 
*  Sé.  Dioár-es'^id  í^  Üabrá^'deliidti^'ctfn'^dá'á  Wb^gañn 
>pai>a '^crt» ^ttéVa  tf Ij^ótt^ia  en'^el'cirAalsd  y'%bf«^de  la 
.  4ñ<^iáy)riá-dé'EriÍ[¿86b-VVíi«a^^áa  matiiifaa^c^^  dbe  mu- 
''  ébos,  y  ^tm  td'niismo,  intentan  empailár  so- honor* 
Mát'garHái '  {eir^UhOf  ^  'Anánerf  que  flaqitea»)'VáéTe 

-  ttlfO,  qti^teiíéiíj?-  .    ,   .  ,  .  V 
Pédrá.  Aiiiv^.i:í  sé  ha  desmayado.- f 
MárgaHiái^  Oh\  fel^liambre  es  üttisu^lleiél  atrt»B.  "'  ' 
J'ifdro.  Ef  hambre!                   >         :<                 ;   .        .     i 
Andrés»  ^  Solviendo  en  a/»)  'Nó ,   bi jos  m ios ;  ''me  si eii  to' 

mefor.        ••  >"P  '  ♦  •' 

Pedro*  K\  faáílbb^!   y  no  hace  un  instante  me'dectats 
qne.M  Andrés,  veo  qne  nnnciá  me'  bábéis : tenido   por 
'   amtgo.M  • 

Andrés.  Sí»  Pedro,  sí...  pero  hace  dbefr  dths  ^te  rrparles 


con  Boaolros  tn  racMoo,  y  !yai«ra  tienf«(  deqde  €M>  cct^rv 
JMlN».'  To  no  ll«v»  coeaia  de  los  dia^ 
Jéndrisé-^  aéf  y -po^  aso  i  a  be  llevado  ^o» 
J^Mtrp^  { Inlerrumpééndoliu)  Y  decid,  cuando  hace  tres 

mcw%  llej^né   yo  á  esta  caba2a  es  tensado  y  rendido» 
*"  f^steis'v^t  fm  ««tttnra  elpan  i|ae  me'di'sjbert?  Con* 

»tasiei»'aóa^  lad  -IsHr^aiboraa  4|f  ekaheía  ¡páaado  e»  veki 

por  socorrerme? 
jánidf^h  •Nbaót#«Í9 '^o<  ^raoM  üms  tín^,  «fue  4Ta9  .des^rái 
'  •  eikdo'-y  eslalMia  enfermo^  .  -n-.^--..  .  •. 

P¡HÍrs»\Y'M  aquello  ós-^ndoÜ^  iwo»oítoA\  no  laalAa^de 

condolerme  ánii^iAnittlrir  é  «na- jóf^íB'díPSVaiidaf  sin 

'  mas^  afluyo  <i|4ae  él  ^de^iMii  padre  anciano  ?.  «lONilaliia*  dft 

^  ''cofidéWÍi|c«^a¿iié¿  ^  fan   desgraciada,  y  tan  boncja- 

dosa...  cuando  la  amo,  en  fin.,  ponqueiya.  pvedo.de- 

círaísfo^  pnaf^Mitrai^>de'íik>co.irof  é  *a*nfclitfrmef  •  .  A. 
Margarita»  ({Hlé-pv^nto*^  A  *m«rckavaal'v.      ..i/.  s 

Pieétví  Sf«44«-y  no*evui»  ^r- eSartoi.  que  la  éltiüía  .ve&\qitc 

•  .Wnla  aq«l  lia'bf»  di9  ewj^nirar  ^mpcaafcr.en.  Vea  det  la 
'    alexia   y  Mi*lád>cofi>'qoe  estos  dtas^^la  vébibiái^M 

Ah!  o»  juro  qoe  meí'háheis  hésho  mtac^  .mal:  QDtt\ lo 
que  acabáis  de  decirme.  (F'a  á  sentarse  lleno  de  tris^ 
ieza  d  la  ntesa  dc'lá  izquierda  Hel  actor») 

Margarita*  Pobre. j^v^en!   . 

jindres»  {Enternecido  y  acercándose  a  Pedro»)   YamoSt 

•  -éWldal^  todo  y 'faelvmos  edi^o  aieoiprfc:  Pedro»  con-^ 
tieniu^  {{Süerntisf^iié'^  Pedro»)  A  anaamaéQ  se  k  deba 

'•  perdoHar  todo-t^iEaitaote'peifta  láeba  costpdo  lo  qaa 
te  he  dicho**»  VamolsM*^  quiere^  4*i^  lo^rá.  qMe  llore 
'  MargaH^ta/  '•  •  »    í'.'..\«.*  ^.■^'•  . 

Pedño^-(;£/efíianiéhidofse x^  fendp  d  ella^  l^ar^KÍtaM^!í . 

iéiidrei»  Vett-,    Pedi»ó,  y  bebamos  coaoo  buenos  bijas;  de 

-  Sul^eiii  á  la  salad, ^db'GoaUwo»  

Pedro»  Sif  á  la  salud  y  á  la  venida  de  Gustavo***  (fion 
etf/oir*)' Bebamos*  ^ -.  '> 

Andrés»  {Llenando  los  cuhileie»»)  Toáo ñt  olvidó**»  {Dan* 
do  un  oukiltte'd»Margariia»)/T4imdi^  Margarita,  cate 
cubilete;  tú  eatt  otro^»  Bedro»(^riitdafk^)  Al  .prdfti«= 
mo  regreso  de  Gustavo* 

Pedro»  Síf  buen  Andrés;  quizás  le  baga  bien  este  brin** 
dis.  {Behtn»)  . 
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w^Mlr^f*  Oh!  ewelrftlc  ciírTffi»! 
^  Pedro*  {Aparie*)   Pobre  honbrty  et  k  mttnift  de  todos 

«  los  días..*  £1  kanibre  cít^^l  y  lo  fii  salvo,  {f^uélve  d 

Uenar  -loé  embiUtes  y  rép^eii»  oa  M^^fuida  ti  pan  /con 
.  Andrés  y  Mar gariía*^ 

Margarita*  {TomdndoU*)  Coa  que  o»  «oreboís^  Bodro? 
Ptdr<K  S(t  Miirgkriio;  peroi  cuoimÍo  voeliKsi  qai«á«  traeré 

mtjor  suerte* 
Andrt»*  (AparU*)  Sá  ootnvitm  asiai  Crioiobolm  (^cha 
lo  que  contiene  su  cubilete  enmntk.eaiabaaa  fue  llet^a 
colgada  del  tinlurmt^  y  guarda  la  miíad  dtli  pan  en 
su  Sítcom)  Fucde  quevenf^o  boj  iodavia*    . 
Margarita*  {Dirigiéndose  de  ps*oniO'Mcia  .el/prott)  Me 

-  parece  -bab^r  oído  mido*.*  (tUrÍ0nda.la  pueti^) .J^o 

-  me  éHg9Aoba^,£l  es***  «  ,    ..  ■  ' 
Andrés  y  .Pediría* 'Cristóbal  I  (Se  dirigen  los  dos  hacia  el 

foro*  Pedro  deSmpartce  por  ui$. mámenla*) 
Ar^rét*  iOér'ca  *de  la  puertea)  Vaflios«  Andrés  t  ocoUa 
n  td  debilidad'  y  tar»le^<a.'(pMro  récibtf  á  ün  mal  b»jo* 
*.>i^FueÍpe  é-bajar  ul  prosoenio)  C^iMóbmi  sale ,  par  el 
<  fsfi^í»  enlute  Pedro  y  Margarita*}    <    • 

;  ESCENA  VII, 

QICHOS*     CRISTÓBAL* 

.  .  •  .        ■ 

Cristóbal*  (A  9kwgmtiia*)  Otro  vea*»  otro  vez¿  Margarita* 

Margar  lia*  Hermano  querido!  (AbtaMdndole*) 

Cristóbal*  (Con  inquietud*)  T  mi  ¡Midrc  ?  ^Acercéndose  d 

'    ^*)  Dios- os  goarde^  padre  miol 

Andrés*  (Enjugando  sus  Idgrimas*)  Por  iía  ba  querido 
el-Seftbr  que  peaseiseii  que  no  ero. justo  teñera  vues* 

'  tro  padre  en  un  continuo  sobresalto  acerca  de  vuestra 
suerte***  Gracias  le  sean  d«das«*tfl  Quá  babeis  becbo  en 

'    estos  quince  dtasf 

Cristóbal*  (Yendo  d  sentarse  con  grande  abatimienio  d 
la  derecha*)  Llorar  y  sufrir! 

Andrés*  Si  esa  ha  sioo  vuestra  tarea,  podéis  marcbaros 
á  einprenderla  de  nuevo  otra  ves;  porque  aqui  tam- 
bién se  sufre 9  y  si  habéis  de  venir  á  gastar  el  tiempo 
en  eso 9  la  carga  sería  doblemente  pesada* 

Cristóbal*  Oh!  tratadme  con  mas  piedad ,  padre  mío* 
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Andrés*  No  os  atormentaré  ya  mucho  tiempo;  no  temáis^* 

ya  le  quedan  pocos  días  que  vivir  á  este  pobre  viejo*.* 

y  caando  volváis^  el  mejor  día  encontrareis  á  vuestra 

hermana  llorando  sin  consuelo»  oiréis  sus  sollozos,  sus 

lamentos,    pero  no  la  voz  del  anciano  que  os  habla  y 

os  reprende  ahora*.»  porque  el  anciano  habrá  muerto* 

Cristóbal»  Padre,  por  piedad! 

jindreSn  (Acercándose  d  éU)  Sí,  muerto»  Cristóbal*** 
porque  si  en  el  día  vivo  es  merced  á  la  nobleza  de  al- 
ma y  generosidad  de  Pedro*  , 

Pedro»  Andrés***! 

Andresm  Esta  es  la  verdad,  am)(^o,  y  á  no  ser  por  elso« 
corro  que  nos  has  proporcionado  todos  los  dias,  hu- 
biéramos ya  muerto  de  barnbre  ella  y  yo***  Pero  no 
hayas  miedo  de  que  Cristóbal  se  avergüence,  porque 
no  tiene  alma*** 

Cristóbal*  {Llorando»)  Padre! 

Andrés»  (Animándose»)  No,  no  tiene  alma  quien  con-* 
siente  en  ver  llorar  y  sufrir  á  su  hermana;  no  tiene 
alma  el  que  despreciando  un  honroso  trabajo  se  en- 
trega ¿  la  vida  de  los  vagamundos  y  para  comer  es* 
tafa  y  entrampa  tal  vez* 

Cristóbal»  (Abatido»)  Ah!  es  esta  bastante  humillación» 
Dios  mió? 

Andrés»  Dinos  sino  cómo  vives?  Cuáles  son  tus  recur- 
sos? (Cristóbal  le  enseña  una  bandola  que  lleva  col" 
gada  debajo  de  la  capa»)  S(,  h¿  abí  la  llave  con  la 
cual  se  abre  el  mendigo  las  puertas  del  rico*  Sabes» 
Cristóbal,  cómo  llamo  yo  eso««*?  el  recurso  del  hol- 
gazán y  del  inútil* 

Margarita»  (A  su  padre^  Sed  clemente,  padre  mió! 

Andrés»  Si,  callaré,  hija  mia;  td  ttt%  sensible  y  compa- 
siva» y  no  quiero  afligirte  por  mas  tiempo |  pero  para 
sofocar  mi  cólera  voy  á  emprender  mi  trabajo,  porque 
la  luz  del  día  me  ha  de  encontrar  mañana  den(,|o  de 
la  ciudad* 

Margarita»  Qué  decís,  padre  mío***?  trabajar  á  esla  bora» 
cuando  apenas  podéis  teneros  de  cansancio...? 

Pedro»  Después  de  tan  desagradable  eftccna*.*?  (A  mfdia 
vot  d  Andrés») 

Andrés»  (Jdem»)  Mucho  he  sufrido»  es  verdad***  pera  á 
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-  pesar  át  iodo  tttoy  muy  contento  por  haberle  vistOM* 
Ven,  Margarita ;  ven  á  ayudarme,  hija  mta*  {Coge  un 
hacha  jr  tfase  con  Margarita»)' 

ESCENA  VIIL 

PBDRO*      CRISTÓBAL. 

Pedro»  Escelen  te  hombre..*!  T  el  pobre  Cristóbal..*!  Sn 
resignación  me  da  á  sospechar  que  no  merece  tan  cru- 
das acriminaciones!  {Acercándose  á  Cristóbal^  que  eS" 
id  absorto*)  Cristóbal. 

Cristóbal •  (Como  voMendo  en  si*)  Ah!  eres  id,  Pedro.^ 
qué  me  quieres? 

Pedro»  He  sospechado  qne  en  tu  corazón  se  encierra  nn 
gr^n  valor,  y  en  tu  cabeza  un  gran  proyecto. 

Cristóbal*  {Levantándose»)  Quién  te  lo  ha  dicho? 

Pedro»  Mí  conciencia. 

Cristóbal»  {Mirándole  fijamente»)  Pues  si  tú  lo  has  soa->* 
pechado,  no  eres  un  pobre  trabajador  como  los  demás. 

Pedro»  Es  que  tal  vez  tenga  yo  también  en  mi  cabeza 
algún  proyecto. 

Cristóbal»  Qué  es  ló  qne  intentas? 

Pedro»  Vengar   á  un  gran  número  de  hombres.  T  tú^.? 

Cristóbal»  Salvar  á  muchos. 

Pedro»  Quieres  que  nos  confiemos  mutuamente  nneátroa 
secretos? 
" Cristóbal»  Con  sumo  gusto,   porque  siento  necesidad  de 
confiar  el  mió  á  alguno.' 

Pedro»  Escucha...  dentro  de  una  hora  se  habrá  cerrado 
completamente  la  noche,  y  nadie  podrá  venir  á  in- 
comodarnos; Margarita  y  su  padre  estarán  dormidot. 
(Dándole  la  mano»)  Dentro  de  una  hora  estaré  aquí. 

Cristóbal»  (Apretándole  la  mano»)  Hasta  dentro  de  una 

'  'hora,  Pedro...  {^ase  Pedro  por  el  foro,'  Cristóbal  le 
acompa/ta») 

ESCENA    IX. 

CRISTÓBAL    Poco  deSpUiS  MARGAR ITA« 

Crisiobéá»  Largo' espacio  me  parece  una  hora  en  este  nio« 
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nieniOM»  y  sin  «mlNirgo  llevo  y«  doce  aHbf  áe- espera 

y  de  safrimieolOM*  Quiera  Dios  i^ae  no  me  abandonen 
¡as  fuerzas  citando  mas  las  necesito! 
Mar^arila*  {Saliendo»)  Hermano  mío! 
CristobaU  (Cogiéndola  la  mano»)  Margarita!  Gracias  te 
doy,  hermana  mía,   porque  olvidas  las  culpas  de.ta 
hermano* 
Margarita»  Qaé  contenta  estoy  de  volverte- á  ver! 
CrislobaU  Sí»   contenta   porque  estoy  á   tn  lado;   pero 
cuando  estoy  lejos  de  aquí,  cuando  sufres  por  mi  can- 
sa» me  desprecias,  no  es  verdad? 
Margarita»  Cristóbal ! 

Cristóbal»  Pero  si  asi  lo  hicieses  serías  injusta ,  Marga- 
rita, porque  no  soy,- como  ha  dicho  nuestro  padre,  un 
vago  é  iniitih»  y  quiero  probártelo  para  que  no  roe 
acuses  por  haberte  dejado  tanto  tiempo  sin  el  apoyo  de 
tu  hermano*  Hace  cinco  anos,  Margarita,  que  me  ator- 
menta una  idea,  un  proyecto  que  be  pcírdido  en  el  día 
las  esperanzas  de  ver  realizado***  Nunca  be  querido 
confiársele  á  mi  padre,  porque  los  sucesos  de  -su  vida 
pasada  encierran  un  secreto  que  le  iropediria  aprobar 
mi  proyecto,  para  cuya  realización  tendria  que  acer* 
carme  necesariamente  á  los  grandes  y  poderosos  de  la 
corte;  pero  no  existen  los  mismos  inconvenientes  para 
revelártelo  á^  tí,  y  confio  en  que  serás  discreta* 
Margarita»  Creo  haberte  adivinado,  hermano  mió*  Cons^ 

pirar  por  Gustavo* 
Cristóbal*  No,  Margarita»  no;  el  regreso  de  Gustavo  se^ 

ría  tal  vez  fatal  á  nuestro  padre* 
Margarita»  Por  qué?» 

CristobaU  Dia  llegará  en  que  lo  sepas.**  Escúchame*** 
Margarita»  {Arrastrando  un  escaño  y  sentándose  d  su 

lado»)  Aqui  me  tienes;  habla* 
Cristóbal»  Conspiro  contra  los  dos  mayores  enemigos  de 

nuestro  país* 
Margarita»  Hasta   ahora  no  conocía  mas  que   uiio,  el 

rey*** 
CristobaU  Sus  vicios  solos  bastarán   á  dar  fin  con  ese* 

Otros  son. sus  enemigos  mas  terribles* 
Margarita»  Cuáles? 


ífl^la 


Cristóbal.  La  miscrif^ la- peste*  Machos  atriboyv^al 


»» 
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gobierno  dé  Cristiano  el  origen  de  cjoi  dos  terrililet 
azotes,  pero  los  reyes  no  tienen  poder  suficiente  para 
lanzar  en  sus  reinos  ese  espectro  horrible  qoe  pudiera 
muy  bien  ahogarles  á  ellos  mismos  entre  sus  brazos* 
Escúchame  atentamente ,  Margarita.  Durante  los  nue- 
ye  meses  de  invierno  se  amontonan  las  nieves  en  la 
cadena  de  montañas  que  nos  separa  de  la  Noruega,  asi 
como  én  las  cordilleras  del  monte  Gela  qoe  domina 
á  todos  los  demás;  desbiéúlanse  las  nieves  en  los  días 
calurosos  del  verano,  y  precipítanse  entonces  de  los 
montes  impetuosos  torrentes  que,  reuniéndose  unos 
á  otros,  vienen  á  desaguar  en  lá  llanura*  Alh*  se  es- 
tancan y  forman  esos  inmensos  lagos  de  la  Sueonia 
que  llamamos  lagos  de  muerte,  porque  ellos  son  el 
principal  origen  de  las  epidemias  que  nos  infeslau* 
Pues  bien,  hermana  mia,  el  que  tuviese  habilidad 
para  dar*  otro  rumbo  al  curso  de  los  tórrenles,  sal- 
varia  ¿  su  patria^ 
Margarita»  Sí,  pero  para  eso  sería  preciso  derribar  las 
altísimas  cúspides  de  los  montes  Ge  tas  qoe  se  elevan- 
basta  el  cielo« 
CristohaU  No,  lo  que  sería  preciso  sería  llegar  hasta 
alli«*»  « 

Margarita*  Son  inaccesibles. 

Cristóbal*  {Levantándose*)  Pues  yo  he  subido  á  ellas» 
Margarita*  (Leoantdndose  también*)  Cristóbal,   qué  di- 

ces.««?  tu  razón  se  estravía. 
Cristóbal*  No,  no  estoy  loco,  no«.«  la  desgracia  no  ha 
trastornado  un  momento  mi  juicio...  Sí,  be  subido 
hasta  la  cumbre  de  esa  monl'aña,  pero  he  lardado  dos 
afios  en  preparar  sendas,  y  cada  dia  que  ha  pasado 
he  tenido  que  abrir  yo  mismo  un  escalón  en  la  roca.M 
he  trazado  por  mis  manos  un  camino  sobre  los  bor- 
des resbaladizos'  de  los  precipicios,  caminando  con 
paso  mal  seguro  y  agarrándome  á  los  picos  de  las 
rocas...  rechazado  unas  veces  por  los  vientos,  ateiúdo 
casi  siempre  de  frió..*  no  bajando  de  allí  hasta  que  el 
hambre  me  acosaba...  y  volviendo  de  nuevo  á  mi  faena 
cuando  parecía  que  el  valor  me  retaba  y  me  llamaba 
desde  lo  alto  de  la  montaSa^BEñ  fin,  he  luchado  y 
'combatido  duran  te^dos  años^n^  como  el  soldado  que 


I 


f  ai 

]jdi¿  con  an  eneiDÍ|;o  qnf  le  atacf.»  jino  contra  los 
.  \  tUmeuioñ^.^nt  deshacen  y  ^átt^4a9aii  á  un  bombrf 
,  .  como  si  fuera  un  inseclo***  i  Y  solo,  9in  esperanza  al- 
gana  de  tmtnlo  ni  socorro,  he  lachado  mil  veces  con- 
tra ana   muerte  cierta*.*  Creerás  ahora  ^   Margarita, 
qoe  Cristóbal  es  un  cobarde  f 
Margarüa^  (Mqrapillada^)  Cristóbal! 
.Cri^iobalm  En  fin.   Dios  me  ha  guiado  sin  duda,  porque 
al  cabo  llegué  i  pisar  la  cima*>»jy  "cuando  me  hallé 
T^th  eRa* cTñníffpW^irtwnwr^iHW^s  nubes,   y  bajo  las 
.i  |iabe|  los  montea  Offrinos;  bajo  los  montees  Offrinos 
la  Suecia,  y  cerca  de  miel  Eterno***!  Sí,  el  que  drsde 
^   lo.  alto  4e.  la  .gran  montaña  descubre  toda  sa  patria'j 
-^el  mar  quf;  la  rodea  ,  se  siente  también  cerca  de  .Dios* 
.^Tíres  días  he  necesitado  para  bajar  desde  donde  habia 
lubido-,  y  coando  llegué  aqui  fatigado  y.  moribundo  oí 
á  mi  padre  qpe  decía  como  siempre:  hé  abí,  hija  mia, 
hé  abí  las  cons^uencias  de  uua  vida  vagamunda  y 

ociosa! 

» 

,Jdargarit,a*,  Por.q^  no  se.  lo  dijiste  entonces? 

CrUtobaU  Te.  he  Áfao  ya  que  esd^ey  imposible^'^heri^a- 
na*  De  entonces  acá  he  vuelio  á  subir*  veinte  vepes 
por  el  camino  ya  espedito  que  yo  mismo  habia  abidr- 
tOi-be  observado  el  monte  y  la  llanura,  he  aondei^o 
la  profundidad  de  los  precipicios,  y  he  descubiertolel 
lecho  de.uq  rio  que  la  mano  del  Señor  ha  prepáralo 
,*  en  parage  oportuno,  que  los  hombres  pueden  acabar, 

. .  ;  y  que  podria  servir  muy  bien  para  recibir  las  agii|iH 
pasageras  de  los  torrentes,  vertiéndolas  después  en  el 
rio  D^la,  que  desagua  en. el  mar*  Todas  mis  observa- 
ciones ,estan   aqui  escritas,  hermana  mia,   {Saca  ^/i 

. .   librada  un  bolsillo  de  su  gabán»)  todo  está  clarameA- 

,  te  espresado  en  este  libro*  Ven,  mira*.*  nada  he  olvi* 
dado***  el  monte,  la  llanura,  los  peligros,  los  medios, 
los  recursos*  Oh!  por  este  medio  lograremos  desterrar 
fl  hambre  y  la  miseria  de  nuestra  desgraciada  patria» 
Para  llevar  la  empresa  á  cabo  solo  se  necesitan  dos 
años,  pues  el  gobierno  puede  contar  con  millones  de 
hombres  que  carecen  en  el  dia  de  trabajo  con  que  ga- 
nar un  sustento*  Fácil  le  será  pensar  que  para.reu- 
nirlos  ;9e  necesitaba  uua  vo^  ma^  fuerte  que  la  oiia^ 


Margariiá.'Y  qnt'hAi' hecho?' 

Cristóbal*  líe  ido  á  Siek^libov  y  después  d^  mochos  dias 
de  pcrseverancm,'  he  Irif^raidn,  ff^^jc  gg<*  mantrtetjto 
en  manos  del  poderoso  y  opulento  ministró  Oláos* 
Pero»  admírate,  hermana  mia;  no  me  ha  escachado» 
y  ha  mandado  á  sos  criados  que  me  echasen  rgnomí"- 
iiiosamente  si  volvía  á  importunarle*  Hé  aquí,  Mar- 
garita, por  qué  fuando  mi  padre  me  preguntó  al  ett«* 
trar,  qné  habeisüi|£ho  en  estos  quince  días?  le  con- 
testé, sufrir!      ^   "^  '1 

Margarita.  No  han  sahido  apreciarte,  pohre  heñn'ano 
mío! 

CristohaU  {Vuelve  d  guardarte  el  manuscrito.)  "No, 
Margarita,  no.  {Anitndndose.)  Si  me* hubiesen  jg|^r 
chado,  en  vez  de  deportar  á  Laponiá,  deportaria^^ 
los  montes  Offrinos;  reunirian  muchos  liombrea,  y 
yo  me  encargaría  de  guiarlos  hasta  'la  cnmhre  del 
Geta ;  aquella  inmensa  cadena  de  montadas  hutíera 
cedido  á  la  mano  del  hombre,  que  se  hubiera  líber- 
tadoasi  del  hambre  y  de  la  peslejEa  Suecia,  que  es- 
fcon3e*cñ  sus  entrañas  tan ias  minas  de  hierro,  ten- 
ádria  una  mina  de  oro  en  sii  superficie;  porque  enton- 
ces podria  decir  á  las  demás  naciones:  Vosotras,  co- 
marcas del  sud  que  deseáis  engrandecer  vuestras  flo- 
tas, venid  ¿  buscar  nuestros  altísTroos  abetos  del  nor- 
te, pero  dadme  en  cambio  vueitro  oro  y  vuestra 
alianza.  Vosotros,  tristes  países  del  norte,  que  men- 
{  digáis  el  socorro  de  la  reanimada  Suecia.*»  -dadnos 
I  vuestros  soldados  y  prestadnos  juramento;  pagad,  pa- 
I  gad  todos.  La  Suecia  en  fin  podria  decir  k  la  Europa 

*  I  entera  desde  la  cima  de  su  moutafta  gigantesca:  Res- 
pétanos, Eu ropa .  porque  ahora  somos  fuertes  y  te- 
'  Jüi^^*  ^  V^^  es  lo  que  pedia  en  premio  de  tan  graa 
proyecto  el  pobre  montañés  que  le  ha  concebido?  Na- 
da, nada;  ó  si  algo  pretendiera,  sería  un  socorro  con 
que  atender  á  la  subsistencia  de  su  padre  anciano i  y 
de  una  hermana,  hermosa  y  desventurada* 

Margarita.  Cristóbal,  tu  voz  se  debilita. 

Cristóbal,  (Con  tono  mucho  mas  débil.)  No  me  han  com- 
prendido. 

Margarita.  {Asustada,)  Hermano! 
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Cristóbal.  Olil  si  «rpieras  cuámo  «afro*..!  Oh!,  la  «e4 
nc  devor«.««  quUi^a  iluaiedecer  nii«  labios»  Ah!  no 
pttedo  mas«f*  (/4t9^trase  para  llegar  d  la  niesa  de 
la  derecha^  donde  están  los  cubiletes^  jr  cae  des" 
wnayetdú*) 

Margarita*  Crisiobal*** !  Dios  mío!  qué  haré«é.?  no.  ten- 
go nada  que  darle...  Señor,  no  le  dejeia  morir ,  quería 
salvar  á  laníos  bqa^bresl 

.     £SC£NA  X. 

meaos*    AVDUBs.       , 

'Affdres.  (En  la-puerta  del/orof)  Margarita! 

Margarita»;  Pad^e!  (Corre  d  éU) 

Andrés»  Se  ba  dormido**»?  Toma,  aqpi  tienes  para  cuán- 
do se  despierte*  (Ddndole  el  peda:to  de  pan  que  guar^ 
dó  para  éh) 

Margarita.  (Tomdndole.)  Ah ! 

Andrés.  £n  esta  calabaza  bay  aun  un  poco  de  cerveza 
que  yo  be  guardado  para  él;  toma^  pónselo  al  lado» 
y  asi  verá  que  aun  cuando,  es  nq  mal  bijo«  nosotros 

'   no  Je  olvidamos* 

Míargarita.  Gracias,  gracias,  padre  mió*  (Corre  d  so^ 
correr  d  su  hermano») 

Andrés.  (Deteniéndola.)  No  le  despiertes ;  yo  voy  á  aca- 
bar mi  trabajo»  No  le,  digas  que  le  doy  eso  volunta- 
riamente^  sino  merced  á  tus  ruegos;  no  quiero  que 
crea  que  le  perdono  iau  prontp*  A  Dios*  (Vase  rdpi" 
dómente.) 

Margarita.  Pobre  padre!  Y  yo  no  babia  pensado  en  ello, 
siendo  su  hermana*  Cristóbal!  hermano  mío!  (Le  da 
de  beber  acercándole  la  calabaza  d  los  labios»  Cris^ 
tobal  se  apodera  de  ella  convulsivamente  f  jr  bebe.) 

Cristóbal.  (Después  de  haber  bebido.)  Oh!  Dios  te  lo  re- 
compense, Margarita ;  gracias*  Pero  á  qnién  debemos 
este  inesperado  socorro? 

Margarita»  A  quién?  A  nuestro  padre,  que  siempre  te 
ha  guardado  la  mitad  de  su  sustento* 

Cristóbal.  A  mi  padre..**?  Ah!  dónde  está? 

Margarita.  Trabajando  en  el  camino* 
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CrUtobaU  Ob !  corro  i  f  chame  á  tus  píf «• 

Margarita»  Aguarda ;  n>(  había  prohibido  que  te  lo  di- 

j«ra**«*  pero  le  diré  qar  no  be  t^ido  valor  para  ello..* 

Vantoflt 
\CrislohaU  Vamos.  (JTanse  ^^rriendo»  jibrese  á  poco  iiem^ 

po  ía  puerta  que  está  encima  de  la  escalera^  y  apa» 

rece  Ferrando*) 

ESCENA  XI. 

«B&aAMSO.  Después  artidio. 

Ferrando»  Gracias  al  diablo  ya  sabemos  lo  que  con  tenia 

el  borrador.  £1  tal  hombre  me  ha  dado  miedp. 
\4rvidio*  {Apareciendo  en  la  ventana  dé  la  izquien^^ 

Ferrando  I  has  averiguado   ya  lo  i|it«  era  el  mauía^ 

critof 
Ferrando»  Si» 

Arvidio»  (Salta  d  la  escena»)  T  vale  cien  florines  ? 
Ferrando»  Vale  cien  millones* 
Aroidio,  Cien  millones! 
Ferrando.  Es  un  tesoro! 

Arvidio»  Y  cómo  ha  de  querer  vendértelo  entonces? 
Ferrando»  Arvidio  amigo,  para  poseer  cosas  de  esa  ea<» 

pecie^  es  preciso  haberlas  inventado  ó  robv*l*>* 
Arvidio»  T  tú  quieres  robarlas? 
Ferrando»  Silencio. 
Arvidio»  Dónde  tiene  el  manuscrito? 
Ferrando»  En  el  bolsillo  de  so  gabán. 
Arvidio»  Mal  sitio  es  para  cogerlo. 

Ferrando»  Hay  algún  medio  de  entrar  aqni  por  la  noche? 
Arvidio»  No  es  muy  dificii;  las  puertas  cierran  mal,  y  las 

S^en tanas  no  cierran. 
Ferrando»  Ven  conmigo;  no  es  prudente  estar  aqni  por 

mas  tiempo. 
Arvidio.  Pero,  por  supuesto  que  pensarás  en  volver? 
Ferrando»  Sí;  ya  te  diré  cómo  y  cuindo;  sígneme. 
Foz  de  Andrés  dentro»  Deja  eso  ahí,  hijo  mío,  y  vente 

á  descansar.  (Los  dos  se  escapan  por  la  ventana»  Ah» 

dres  abre  la  puerta») 


BSCENA  Xn; 

AHftltBS-   €»ISTOBAl*  MARdAElTA* 

{jéndr§s  sale  aeompaüado  de  CciaiébAÍ  y.  Mar§oriim 
esta  írtu  al  latazo  la  capa  de  Crisiobah} 

r 

CrittobaU  Sí»  padre  nloi  conoxca^oe  ttccesito  desam* 
sar»  {Se  eUnia*) 

'Andret*  Coa  que  no  nie  quieres  nial  por  lo  qoe  le  he 
dicho?  .    f  . 

€rig*obal.  Ah !  SedorA. 

Margarita»  Olvidemoa  eso,  pidre  mío* 

jándrts,  (Dirigiéndote  á  MargarUa^  Tienes  raion  t  Mftiy 
(garita  t  so  penteinos  idm  quees  ]a  dicblí  de  veraos 
jontos:  cuando  nna  familia  se  enciiteira  reimida  em 

>  el  bof;af  psteriio,  oHtda  todos  sus  pesares*  (Abraxa  é 
su  hija;  paUiétHÉoee»)  No  es  Yerdad,Crislol>»l?  (IT^Ji- 
do  d  él  y  aeeretfndqte  d  mirarle*'^  No  respoiide«M  po«- 
brecillo..*!  el  cansancio  le  ha  rendido* 

Margarita»  Me  ha  dicho  qne  bá  pasado  tres  noches  sin 
dorotir*  '        • 

Andrés»  InscnsatOM.!  Es  tiende  esa  estera  de  palma;  es- 
'  tara  me^r  qne  «n  ese  escaSo*  {Coffiemdo  dd  brasú  d 
Cristóbal,)  Ven,  hi}a  Mo^  Ten* ; 

Cristóbal»  (Medié  desierto»)  Perdonad »  padre  mto«    . 

Andrés»  Nada  tiene  da  estrado  «|Jde:  la.  fatidpa  y  el  aaeSo 
te  hayan  rendido 'dcspnes.de  tras  i noches  de  vigilia; 
(Sosteniéndole  y  acompaÜánéble  hasta  la  esteroé)  ya 
es  hora  de  recogerse  ademas.  Échale. ese  gahaa  solva 
los  pies«  Margarita* 

Margarita»  Bien*'    ' 

Andrés»  (Mirdmdoie»).  Tres  noches» isin  dormir!  Es  pre- 
ciso estar  loco*  (Viendo  que  su  hija  eneiende  una.  tea 
que  estd  debajo  de  un  Cristo  colgado  en  la  pared») 
Vente  á  recoger  t¿  tamhien » .  hija  mia  f  y  roega  á  esa 
santa  imagen  qoe  lo  hermano  tenga  esta  noche,  vn 
soedo  apacible  y  tranquilo»  Vamos*  (Fase  par  la  ds"' 

'    recha  con  Margariia»)  ' 
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BSCXMA  xin. 


f JVi»  Mrn  Atfit  eninidQ  ,  «ale  P§dro  epm  sigilo  por  ti  foro^ 

Psdro* Cn^iolukllDónée  estará?  Ab!  liéle  •qaú-  dor- 

' '  mMo  iln  dvisMi  ^m.  Cristóbal  ct  na  bonbre  de  áni* 
mo  faerte  y  de  voluntad  firme  que  conviene  alistar 
en  nii#  bander^s*^  Gristoba^!  Crótobal!  {MUitedmdoU:^ 
Qué  suefto  tan  profundo! 

Enrique»  (Sale  preei/niadamenie^'^tároX  Ab!  loado  sea 
Dios  9  os  encnenifo  al  £■• . 

Peiír0^Qaé  bay?:   ... 

JSffrÁf ue;  Peterson' oa  «ba  vendidoi» 

^edro¿  Vendido! 

JEnriqtu»  La  i^rniclott  de-Bed^nora  ba  cercado  his  mi- 
nas, y  debéis^  dar  ^sacias'  á  la  cásnalidad  «foc  .oa  ba 

-  )isobo.s8 y  r  de  ^las ^  tiempo » ^porqne  sino  «Atarais  pre- 
so k  estas  boral* 

-Pedro.  Vendido!  prc^l  \    ,    ■.  *  .  .   .  .  : 

Enrique*  Es  necesario  darnos  prisa  á  reoniraoa  con  los 
soldados  del 'vnlte  de  GeVal*: 

Peilr&m  Habrán  dado  orden  de  interceptar  los  caminos* 

Enrique*  S(,  y  de  prender  adeoMS  ,á  iodo  trabajador 
de  minaa'qoe^éncaeotrenM.   Pero,  tomad  esta  armst 

( •'  «mndad  á  Cristóbal- que  se..ai*me  también,  y  los  tres 
:  sabremos  abiwnos.paso,  6  morir  si  fnase  necesario.**  Es 
:  preciso  despektaé  á  Cristóbal*- 

•^Pedro»  Decente* 

Enrique*  No  me  babeis  dicbo  qu&. queríais' confiaros  á  ¿1? 

Pedro*  Si ,  coando  tenia  esperanzas  de  cofisegoir  el  trian* 
:Ío-,  pero  abora 'soioene  queda  la  d'e.aiorir,  y  no  qnie- 

'  >^ro  que' sufran  la  misma  suerte  mis  amigos^*  ni  él,  ni 

'      id,   Enrique***   ^dcmas,  'So^  tres  nó  podemos  nada,  y 

'  tal  vea  separados  consi^mos  toas  con  la  astucia  que 

'  bobieramos  conseguido  arrostrando  el  pelÍ9ro***á  ti  te 

esperaii  en  Stokolmof  aoóde  ala  cita;  yo  conseguiré- 

IK'gar  solo  basta  el  valle  de  Geval*    ' 

Enrique*  Pero  ese  trage  puede  perderos* 

Pedro.  Asi  como  le  tomé  cuando  le  necesitaba  para  sal« 
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▼arme,  le  dejo  ahora  qoe  jfúták  ^érátrmt»  ^Arroja  im 

ropiUtiñ) 
JEnrkfue*  Pero  itorolutaate  eso  caalqaiará  racosocevá  io« 

dávía  en  voa-aii  loinero»' 
Pedro*  Dicea  lMen««*  Qué  haré.»*  ?  Ah !  el  gabán  4e  Cria* 

tol^aly  esa  gorra***  {^Enrique  se  Jits  da  y  él  áe  lás  po-? 

ne;  én  seguida  recoge  sus  vestidas*')  Arroja  cae  trafJB 

z\  cavkiiio***  tn  Je  baltaaen  aquí  pildiera'COÍDprOi&tter 
•  á'lá*  familia  dé  And  res***  A  Dios,  Bnrique* ' 
£iir¿7Cí^*  £1  cielo  os '(^eiff  príncipe!   -  -  •   y  .    ■'    . 

Pedro.  Enrique  Banner,  noble  y  leal  "iervidoivqvt  te 
>    bfts  stecrHkado  por  ni  cfaifs»,  el  hacha- d  la»  ba-laa  de 

nuestros  enemigos  pueden  estorbar  que  noa  VoIvmdos 
•     á  veri**  thime  tos^brazos  antes  de  separMnés**^ 
Mnrique%  {ArrojáMúSie  en  eih>si)  Ab-,  scilorl 
'Pedro*  T  labora  I  ruega  á- Dios  que  eala   noche  dcciaim 

me  envuelva  bieti''en  su  oacoridad***  A  Dio84  (f^ai/ijv  y 

gurda  ahieria  la  puerta' del  forom  F'Éáéteeñsed  abra'^ 
'     juMt^'fuera^  y  cada  tual  iotna  un  caminiofdiwlinio.) 

ESCENA    XIV. 

'    •     •  •  .  .    -  ,     ■■ 

ARYíDiOt  Poco  después  vnm&AHvob   • 

jánridh}*  (Desde  la  ventana.)  Creí-  haber  >óidd  haUat* 
(Sale.)  Entremos***  {Sacudiendo  Id-^orrol)  ¡Maldita 
nieve***!  Holai  aqoi  está  nuestro' hombre  dormido*** 
bienf**  según  mé  dijo  Ferrando  lleva  el  manuacrilo  en 
el  bolsillo  del  gabán***  Veamos*.*  Ferrando  cfuicrb  veA» 
der  el  tal  borrador  por  un  buen  precio  al  primer  mi» 
nistro***  Si  yo  pudiese  vendérselo  á  Ferrando**»  Conoi- 
co  unra  máxima  que  acaba,  si  no  me  engaño «  con  estas 
palabras:  **Dios  para  todos;  *^  pero  que  cmpieea  con  es- 
tas otras  que  me  parecen  mejores:  ^^Cada  uno  para  sf*^> 
Dónde  habrá  metido  el  gabán?  {Le  busca i  oyó  ruido*") 
Alguien  viene*  {Quiere  huir  por  laventana*') 

Ferrando*  Arvidio ! 

jirvidio*  Ferrando***!  {F'olpUndose*) 

Ferrando.  {Salienda  y  en  vos  baJaJ)  Ven* 

jirvidio*  Estoy  buscando  el  manuscrito*   •- 

ferrando.  {Enseñdndosele*)  Yo  le  tengo* 
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yirpidio»  ^  iMpdaftlcl 

Ferrando*  Mírale*.*  Ta  era  tíenpo*M  se  habia  Taelto  á 
iDareliar*M  afortonadammie  le  he  viato  pasar  por  ct 
camino  de  Geval  y  le  he  tendido  á  mis  pies  de  «na 
paflatada* 

'Arvidiú*  CrístehaKo!  Si  está  a«fñi«**! 

¡Ferrando:  (Fiéndoié*)  Oran  Dio»*-!  Entonces  i  t^mén 

.    he  herido  yo-?  Me  hahré  encadado  por  saerte*^?  Vfa- 

mos«t*  (f^a.  d  examinar  el  manu$crüa  d  la  toa  que 

esid  encendida*)  No|  este  esr**sít  no  cabe  diula«**esel 

'  naísflio  que  tuve  en^  mis  mapos***  A  quién  se   le  bar 

hrk  confiado**»?  Mo  importa |  tea  como  aitM^  y^  esti  en 

'  mi.  poder* 

Arvidio*,  P«ro<maftana  «fnisás  le  reclamorá  Cristohal* 
(Sacando. éí  p^fiaU)  Creo  que  lo  VKÍ^r  será*»*  . 

:Krrahdo*'{Deteni¿ndole*y  No,  feria  otr^  mnerte  ináti)*9*, 
y  nos  arriflsf^^baitíos  ademas  sinJTrnto  alguno  si  él  se 

-  despertaba*  Olaas  tomará  á  su  cargo  librarnos  de  ese 
ñldeñnó,  porqne  pienso  que  Olaus  sea  cómplice  nncstro* 

\4roidio*  Pero  le  venderás  el  manuscrito? 

Ferrando*  Obi  tenemos'un^  cuenta  muy  larga  que  arre- 
glar }untosy.  y  tá  serás  de  la  pa;*tida**.  Ponte  inmedia- 
tamente'* ene  camino  hacia*  Stokolmo* 

jin^idio.  Y  tú  ? 

Férháhdai.Yo.yfof  á  tcrmarel  de  Upsal,  donde  se  halla 
ahdi%  ti  rey***  Es  preciso  qne  me  aviste  con  el  rey* 

I^Wdib«Q,ué  intentas  hacer  f:. 

Ferrando»\]l9i  lo  sabrás  si  salgo  con  mi  empeño^ 

iAr$ndio*  T  volverás  i uego  á  Slokolmo? 

Ferrando*  Estaré  alli  casi  tan  pronto  como  td. 

•Arnidio^  Pero»  dime,  el  manuscrito  ese.**? 

éTerrando»  Llévete  el  diablo  con  tus  preguntas*  (Impa-» 

'    dente»)  Aqui   ya  nada  tenemos  que  hacey*  Echemos 

''    á  andar* 

^M  morch^rse  Ferrando  y  Arvidio^  Crisiobal  se  ín* 
corporapor  un  movimiento  de  somnambulismo  y  Quel^ 
ve  d  caer  dormido  en  seguida*  F'anse  los  otros  cerram» 
do  la  puerta  del  foro*  A  poco  se  abre  la  de  la  derecha 
y  sale  por  ejlla  Margarita^  que  vuelve  d  cerrarla  con 
"precaución* 
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ESCENA  X¥*  *     . 

MARGARITA.    CAISTO^A£« 

MargarÜa*  Oh !  creí  haber  oido  babUr  aqcii  en  tob  ba}a» 
Cn  vano  quiero  dormir,  el  sueño  ba  buido  de  mift  par- 
pados«M  no  puedo  apartar  de  mi  imaf^ioacioii  lo  que 
me  ha  dicho  GristobalM*  (Le  mira*)  Pobre  hermano 
mió!  Se  quita  la  vida  por  salvar  á  ius  aemelanies^  y 
no  cuenta  sin  embargo  maa  que  con  un  miserable  rin- 

"  coii  en  la  cabafia  de  su  padre»  {Crisiobai  §9  iR«e«e»} 
Qué  afeitado  es  su  sneilo«««!  (Crisiobai  había  enir^  sue^ 
ñosr)  Está  hablando  y  parece  inquieto!  Criüoball 
(Moviéndole  para  despertarle») 

Cristóbal*  (Despertándose»)  Deteneost**  deteneos«««!  qué 
me  queréis  ?  , 

Margarita»  Soy  y0|  hermano  mió* 

Cristóbal»  Ah!  eres  id»  Margarita««« 

Margarita»  Si ;  be  conocido  que  tu  sneSo  era  penoso,  y 
te  he  despertado^ 

Cris/o¿a/*  Hiciste  bien,  porque  sufría  mucho  en  efecle» 
(Se  levanta»)  He  sofiado  que  habían  entrado  aquí  dos 
hombres,  (Mira  en  torno  sujo»)  y  que  me  robaban  mi 
trabajo  de  tantos  ados;  me  parecia  oir  el -ruido  de  sus 
pisadas,  el  de  sus  voces»  y  aunque  luchaba  por  salir 
de  mi  letargo,  la  fuerza  del  sueflo  me  teiríft  com# 
clavado  en  ese  sitio* 

Margarita»  Pero  ya  estás  despierto,  y  no  debes  hacer  caa# 
de  ese  sueño* 

Cristóbal*  ($onri¿ndose»)  Sí  por  cierto^»  Mas  no  obstan- 
te, se  me  figura  que  ha  sido  un  aviso  del  cielo  para  que 
sea  mas  cauto  en  adelante;  ese  manuscrito  ba  corrido 
muchas  manos  en  Stokolroo,  y  creo, que  no  es  acertado 
llevarle  siempre  conmigo;  quiero  guardarle  hasta  «ver 
si  llega  el  dia  en  que  tenga  ocasión  de  hacer  uso  de  éU 

Margarita»  Sí,  Cristóbal**»  reflexiona  qué  et  on  tesoro*** 
Quieres  confiármele? 

Cristóbal»  Iba  á  proponértelo* 

Margaritam  Dámele,  yo  le  guardaré  bien* 

Cristóbal»  Ahora  mismo*  Dónde  está  mi  gabán?  Ah^tu 
le  tomaste  cuando  cargué^AonuftLIíaa.  de  Uña  que  oor« 
ió  esta  noche  ai  padre* 
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MargarUmm  Si^  vum  dwptci  le  eeW  sobre  tos  pies  cvan* 
do  dormiM* 

CrUtobaL  (Mirando  la  estera^)  Paes  dóode  está  entonces? 

Mar^arüa»  {ScbresaltadaJ)  Ahí  misino  le  piuc««.  «lit 

-    nUoio* 

Crisiobai.  A^arda»  ft^arda  »  no  U  sobresaltes ,  ya  se  en* 

•  coiitrará«M  lo  propio  sucede  siempre ,  niinca  se  halla 
ona  cosa  cuando  se  boscaM*  Recuérdalo  bien  ^  hernia^ 
na  nía» 

Margarita*  Le  he  poeslo  aqni ,  no  me  cabe  la  menor 
dada*  (Busca*)  Gran  Dios! 

Crisiabah  Qaé  tienes? 

Margar  Ha»  Cristóbal !  aqni  h^y  ttielre^  y  pisadas  se2a- 
ladas  en  el  suelo*  "  ^^^^^^ 

Cristóbal*  {Siguiendo  el  rastro  de  las  piseUlas^  que  acaba 
Junto  d  la  ventana*)  La  ventana  abierta...  la  seilal 
de  los  pasos  marcada  en  la  nieven,  alguien  ha  entra* 
do  aqni*  (Aterrado*)  alargar  i  ta»  haa  encontrado  el 
gabán  ? 

Margarita*  No»  no  esli» 

Cristóbal*  Me  han  robado^*! 

Margarita*  Robado***! 

Cristóbal*  Sí***  No  era  sneño^  no*  lo  que  me  ha  pasado;  y 
no  pude  gritar! 

Margarita*  (Llorando*)  Dios  te  ha  abandonado ,  herma* 
no  mio« 

Cristóbal*  Dices  bien*  (Después  de  una  ligera  pausa*) 
Pero  noy  tranquil  iza  te***  no  llores  asi***!  Ah!  temia 
que  los  hombres  no  supiesen  apreciar  mi  trabajo ;  me 
engasaba;  han  sabido  apreciarle ,  pues  han  venido  á 
arrebatármele  desde  Slobolmo,  arrostrando  una  muére- 
te casi  cierta,  porque  si  la  violencia  del  sueño  no  me 
lo  hubiese  impedido ,  hubiera  ahogado  entre  mis  ma- 
nos al  ladrón  que  penetró  aqui*  Oh!  bien  Ig  sabían 
ellos t  fots  han  aguardado  á  que  estuviese  dormido* 
Pero  no  lemas»  si  antes  no  me  había  atrevido  á  espe- 
rar al  rey  en  las  galerías  de  su  suntuoso  palacio,  abo* 
ra  le  aguardaré»  y  arrojándome  á  sos  pies»  le  diré: 
F^Sedor»  escuchadme;  hé  a^i  lo  que  he  becho^'^  ahora 
,1Blt  ftr^*^rrá  á__dt£ÍJ[lcJ^-^"*^'*i  me  han  robado  mi 
pensamiento  I  mi  gloria»  que  sin  duda  valia  algo»  pues 
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ha  despertado  la  emridia  deyueitroi  iinii|iiates :  haeeéi* 
me  )nsticia«"  Ah!  no  hay  qne  perder  un  instante:  qaie- 
ro  llegar  á  Stokolmo  al  múmo  tienda  que  los  raptores* 

Margarita*  Quieres  marcharte? 

Cristóbal*  No  conoces  qne  es  preciso?  Deho  huir  ademas 
de  este  sitio»  porque  los  que  me  han  robado  el  libro 
sabrán  sin  duda  que  no  porque  me  hayan  usurpado  la 
obra  pueden  usurparme  el  pensamiento  que  la  formdi 
é  intentarán  asesinarme  tal  vrs* 

Margarita*  Ah! 

Cristóbal*  A  Dios ,  hermana  mia :  serénate  y  travquiliaa 
á  mi  pobre  padre.  Quiera  el  eie|o  que  pueda  volver  á 
abrazarte  pronto* 

Margarita*  ( Arrojándose  en  sus  bracos*)  A  Dios ! 

.Cristóbal*  {Estrechándola  con  ternura*)  A  Dios! 

{^Despréndese  de  los  brazos  de  Margarita  jr  vase  por  el 
foro\  al  abrir  Cristóbal  la  puerta  se  ven' caer  gran» 
des  copos  de  nieve*  Margarita  se  prosterna  en  el  din* 
tel  tj  su  hermano  desaparece  por  el  camina^ 


f  m   I^BIi   ACTO  vniMBBO^ 
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ACTO  SEGUNDO. 


&U  del  palacio  del  rey  en  Stokolmo.  Puertas  lateralea :  otra 

grande  al  foro :  puertecilla  lateral  á  la  altura  del  segundo  lias- 
tidur  de  la  izquierda:  ventana  á  la  derecha  con  algunos  vi- 
drios rotos.  A  la  iaquterda  y  enfrente  de  la  ventana,  una  chi- 
menea. Al  abrirse  las  puertas  del  foro  s^  dejará  ver  un  vestí- 
bulo. Mesa  á  la  derecha ;  asientos  al  rededor  de  la  mesa  y  de 
la  chimenea. 

ESCENA    PRIMERA. 


xt  CiiPiTÁK  MA6HDS  en  ti  proscenio*  olaüs  sale  por  el 
foro  recorriendo  varios  papeles» 

C 

Olaué»  \<Ji^  el  partido  de  Gustavo  se  va  haciendo  cada 

día  mas  temible*.*  sas  planes  están  bien  concertados*»* 

pero  él  es  demasiado  confiado,  y  este  es  un  gran  de- 
-    fecto  para  conspirador*  (Advi^tiendo  en  Magnas»)  Ah! 
'  aqui  estabas»  Magnos! 
Magnas»  Siempre  en  mi  puesto* 
Olaas*  No  ba  regresado  aun  Ferrando? 
Magnas»  Aun  no* 
Olaus*  (Aparte»)  Mucho  tarda*  (Alio»)  No  ha  llegado  á 

palacio  ningún  nuevo  emisario? 
Magnas*  A  haber  llegado  os  lo  hubiera  advertido* 
Olaus»  Ya  sé  que  eres  fiel*.*  El  populacho  habrá  venido 

á  insultarme  como  de  costumbre? 
Magnas*  Esos  vidrios  rotos  escusan  otra  respuesta* 
Olaas»  De  qué  me  acosan  ? 
Magnas»  De  haber  tomado  del  erario  páblico  cantida— 

des  que  el  rey  des tf naba  al  alivio  del  pneblo* 
Olaus»  T  qué  es  lo  que  piden  en  castigo? 
Magnas»  Vuestro  destierro***  Pero  el  rey  debe  llefjar  hoy 

á^tokolmoi  y  mandará  pr^der  y  deportar  á  loa^per« 

turbadores* 
O/ottf*  £h!  el  rey  t$  el  qu^  los  escita  i  la  rebelioa* 
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Oüb^ficif* ''El  rey!,  'x  í  r.i .,;  <,nO  (. ..   \  • .' 

4}iauSi,  No  conoces  qne  loque  ¡áesruht$  que  yo  calga.«4? 

Jlfa^i^ufft  Síf  e)  puel^lo»  .        >.  ,. 

Olaus»  Not««  quien  mas  lo  desea  es  ei  rey«A»  y  cuando  quie- 
re deshacáte  de  ún  ministro;  conciia  secretamente 
aj  pueblo  contra  él«»»  Pero  no  he  caido.autt,  y  toda- 
vía ba^  de  oír  al  r«y  Uaaiame  esta  noche  su  mas  fici 
amigo..»  En  cuanto  al  p«ehloM«  yo  haré  que  me  deifí- 
'  que  ^si  Jié|;a>  pronto  Ferrando)  >á  quien.  a(;uardo  coto 
ansiedad»..  {Siéntase  ¡al  iado  de  latneson)  Recorramos 
entre  tanto  este  aviso  secreto  de  Pétei*son»«*  {El  capi-* 
•  ian  se  retira  hacia  el./onh)  Hicp  bien  en  ganar  á  es-» 
te  hombre,  porque  vs. él  principal  cabrqilia  de  los  jor- 
naleros desconteutos.ttfiyacaba  <le  venderme  todos  los 
planes  del  príncipe  Gustavo...  aquí  mismo  me  traza 
el  camino  que  debe  sentir..»'. Leamos;  ^^  Pasará  por 
Sundswal,  donde  le  aguardan,  porque  las  fortalezas  de 
Arboga  están  desguaíriieeida»«**  ^u  Stokolmo  debe  cs«- 
tallar  nn  motín  escitado  por  un  soldado  voluntario 
llamado  Enrique,  quejes  .el  famoso  Ranner,  uno  de  los 
mas  adictos  en  otro  tiempo  al  padre  de  Gustavo...  Pn^ 
'  ra  facilitarse  la  entrada  y  obtener  noticias  positivas, 
debe  presentarse  á  vos '  solicitando  la.  gracia  de  si-i* 
alistado 'en  la  guardia.de  palacio*.*'^  .{Habla»)  Este  no 
será  dificil  de  pillarM.  Enrique- Ranner^  tendrás  el  gus- 
to de  qne>  yo  mismo  le  ponga  en  manos  del  rey...  á 
Gostavo  le  df  javeraOs  llegar  á  quince  leguas  de  Stokol- 
mo para  que  sea  completamente  batido  por  las  tropas 
que  saldrán  hoy  mismo  á  su  encuentro.*,  y  luego  que 
ambas  víctimas  estén  en  poder  de  Cristiano,  volveremos 
á  ser  buenos  araigos..é  Por  ló' qne  hach  al  pueblo  me 
aborrecerá  siempre,  porque  me  tnira  como  una  de  las 
cansas  de  su  espantosa  )aiiseria«.«  AhJ  haga  la  suertt; 
que  venga  Ferrando  con  el  libro  del  lodador^  y  podré 
decir  al  pueblo:  mientras  .libraba  ál  rey  de  un  ene- 
migo, trabajaba  para  librarte  á  tí  del  hambre  y  de 
la  peste..*  hé  aquí  cjv'lotqne  he  empleado  el  oro  qu(* 
Ble  acosabas  de  haber,  ftuat  raí  do  del  te»oroé*«  há  aqui 
lo  qne  he  hecho  por  tí.**  Voy  á  estender  las  proclamas 
de  antemano*  (Se  dirige  hdcia  la  derecha  jr  sé  defieáé^} 
■  Ab!  capitán  Magnos* 
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Magnus.  {Acercándose.)  Qaé  mandáis ,  selSor.? 

Oiaus*  Hof  09' pfcsentariá  mt  pálaeta  un  soldado  volon» 
tarío  que  solicitará  verme;  le  dejarás  pasar  al  punto. 

Mágnus^  Su  nombre? 

Oiaus*  Enrique..*  no  le  ol^des».»  Enriqne! 

Magnus.-^ú  lo  olvidaré* 

Olaus,  Le  dejarás  pasar,  y  entrarás  con  él.M  Te  «ncargo 
sobre  lodo  que  vengas  armado* 

Magnas*  Bueno.  (Fase  Olauspor  la  puerta  de  la  derecha 
solo*)  El  ministro  no  corre  ya  muy  bien  con  el  rey 
según  parece...  Quién  será  mi  segundo  amo  si  este  lle- 
ga á  caer..*?  Sea  quien  quiera*  Yo  no  debo  inquietar- 
me por  eso ,  pues  al  recibii:  la  espada  de  capitán  juré 
obrar  siempre  y  no  pensar  nunca* 

ESCENA   11. 

MAG9T1S.  ricaruo,  aparece  en  el  tfeslibulo^  del  foro  con 
MAEGARiTA ;  Se  Separa  de  ella^  la  deja  en  el   tesühulo 

y  sale* 

Ricardo*  {hiendo  al  capitán  y  presentándole  un  perga» 
mino  arrollado  y  sellado*)  Para  el  míniatro  Olaus,  de 
parte  del  capitán  de  voli|ntarios.  {El  capitán  toma  el 
pergamino  y  vase  por  la  derecha*  Llama  d  Mar^ 
garita*)  Venid  f  joven  t  venid  ;  podéis  entrar  sin  te- 
mor; esta  es  una  de  las  antesalas  de  palacio  y  podéis 
estar  en  ella. 

Margarita*  Pero  dónde  está  la  c^marA  del  rey? 

Ricardo*  (Señalando  d  una  gederia  que  figura  estar 
d  la  derecha  del  pestibulo*)  Al  estr«mo  de  esa  galería ••• 
esta  pueTta...  (Señalando  d  la  puerta  por  donde  entró 
el  capitán*)  corresponde  á  la  habitación  del  primer  mi- 
nistro..* esta  otra  á  la  capilia*^  y  esta  sal».está  abier- 
ta para  todo  el  mundo;  el  ministro  y  el  mismo  rey 
atraviesan  por  ella  algunas  veces  y  escucban  á  todo  el 
qae  aguarda  para  hablar  los...  Venid ,  y  acercaos  al 
fuego;  no  le  tenéis  tan  bueno  por  vuestras  cabanas^ 
no  es  verdad  ? 

Margarita*  (Acercándose  al  fuego*)  Estoy  atesida*.*  Y 
-cómo    es  que  estamos  tan  4oloi^  aqui***   {Debe  ba- 


35 

Itev   tantos   qae   tengan   que  qnejarfe  6  que  pedir! 
Ricardo*  Desde  ^ue  lle^  I  notarse  que  muchos  de  los 

descontentos  que  entraban  en  esta  sala  no  volvían  á 

salirM*  ha  ido  perdiéndose  la  costumbre  de  venir»* 
lÜargarita*   Me  hacéis   temblar.**    Peligrará  la  vida  de 

mi  hermano***?  ya  oi  he  dicho  que  tiene  que  venir* 
Üicardo*  Eso  depende  de  lo  que  venga  á  hacer:  qué  es 

lo  que  pide? 
Magnas*  {Saliendo  por  la  derecha*)  Voluntario ,  el  prt^ 

mer  ministro  te  llama* 
jRicardo*  {Señalando  á  Margarita*)  Capitán ,  esta  joven 

me  aguarda* 
Magnas*  {Con   indiferencia*)  Que  aguarde*  {P^ase  por 

el /oro  f  jr  Ricardo  por  la  derecha*) 

ESCENA    III* 
MAEGAEITA*  Poco  despues    CRiSTOBAí*    Mas  tarde 

mCAEDO* 
f 

Margarita*  {Sola*)  Plegué  al  cielo  que  llegue  pronto 
Cristóbal***  lo  que  tiene  que  pedir  al  rey  no  puede 
despertar  su  odio  ni  su  cólera***  Pedir  protección  al 
rey  cuando  nos  han  arrebatado  nuestro  único  bien, 
es  hacer  honor  á  su  rectitud  y  justicia*  {Apó/ase 
contra  la  chimenea  en  ademan  pensativo*) 

Cristóbal*  {Se  pijssenta  en  el  foro  jr  sale*)  EUrey,  según 
me  han  informado ,  está  en   Upsal ;  me  encaminaré 
alli  sin  tardanza***  descansemos  algunos  instantes  pa- 
ra )omar  alien to**7e]  descanso  acarrea  consigo  la  re<-  t 
f  flexión***  y  en  este  momento  no  quisiera    reflexionar 
nada***  Síf  $if  mejor  será  ponerme  en  marcha  en  se- 
guida*** algon  viajero    tendrá  caridad  y  me  dejará  bvl- 
thir  en  su  trineo****el  camino  de  Upsal   es  muy  fre« 
MsuentadOy  y  no  tan  largo  como  el  que  acabo  de  an- 
dar***  {Acercándose  al  fuego*)  Tengo  las  manos  he- 
ladas* {Advirtiendo  en  Margarita*)  Gran  Dios  ! 

Margarita*  Cristóbal!  {Se  arroja  en  sus  brazos*) 

Cristóbal*  Oh  !  es  sueño  lo  que  por  mí  pasa ! 

Jfásr^orifíy*  No»  Cristóbal*  Oh!  perdóname ,  hermanó*** 
Ja  inclnietnd  me  mataba***  no  ne  acates*  He  venido 
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liAsta  aquí  con  unas  pobres  gentes  que  se  han  con^<^- 
]¡do  de  mi  desventara,  y  me  han  cedido  un  lugar  en 
su  carruaje.**  la  madre  de  Ricardo  ,  de  ese  soldado 
voluntario»  me  ha  acompañado  hasta  aquí***  perdóna- 
me si  he  abandonado  á  nuestro  anciano  padre ,  pero 
te  oí  hablar  de  muerte,  te  oí  decir  que  los  que  te 
robaron  no  pararían  tal  ves  hasta  que  te  asesinasen, 
.  y  temblé  por  tu  vidat*.  Ahora  que  sé  que  vives  aun, 
que  no  han  atentado  contra  tí,  volveré  con  mi  padre» 
Perdóname,  hermano! 

CristobaU  Pobre  Margarita,  unas  pocas  palabras  han 
bastado  para  llenarte  de  terror.*.  No  temas  mi  enojo, 
no.**  le|os  de  estranar  tu  presencia  en  estos  sitios,  pa- 
réceme  por  el  contrario  que  Dios  te  ha  inspirado  la 
idea  de  venir  á  ellos  para  que  te  confie  secretos  muy 
terribles,  por  si  mi  vida  llega  i  peligrar  en  lo  sncesivo* 

Margarita»  Habla,  hermano  mió:  la  confianza  es  la  me- 
jor prueba  del  cariño* 

Cristóbal*  Acabo  de  saber  al  entrar  en  este  palacio  que 
el  rey  está  en  Upsal;  de  consiguiente  es  preciso  que 
roe  dirija  allí ;  pero  al  emprender  de  nuevo  mi  mar- 
cha he  vacilado  como  otras  muchas  veces* 

Margarita*  Por  que? 

CristobaU  Quieres  saberlo?  Voy  i  decírtelo,  porque  ne- 
cesito que  me  aconsejes* 

Margarita»  Ta  te  escucho* 

Cris/o6a/*|5e n temónos  cerca  del  fneff^^^iéntanse*)  Creo 
haberle  dicho,  hermana  roia,  que  la  vida  de  nuestro 
padre  encerraba  un  gran  mistei^o,  y  que  jamas  había 
osado  confiarme  á  él*  Luego  que  te  haya  descab¡«j|io 
su  secreto,  comprenderás  por  qué*  Hace  quince  años 
acompañó  mi. padre  á  Dinamarca  al  senador  Ericson- 
Wasa,  que  fue  alli  destinado  y  preso  mientras  esta- 
llaba la  guerra*  Reinaba  ¿  la  sazón  en  Dinamarc^l 
rey  Cristiano,  que  en  el  día  reina  en  nnestra  nación, 
y  nuestro  padre  no  se  llamaba  entonces  Andrea  el 
Leñador,  sino  el  capitán  Wolgann* 

Margarita*  (aterrada.)  VVolgann! 

Cristóbal»  Sí,  hermana  mía,  pero  no  temas;  nuestro 
padre  es  inocente*  El  rey  de  Dinamarca  no  quiso  res- 
tituir á  la  SnecU  su  senador  |  y  tuiro  principio  nn^ 


^7 

guerra  encarnizada  y  aangríenta ;  decid ¡<Sse  finaliiieú- 
iK  por  una  y  olra  parte  que  el  senador  fuese  coudu- 
cídp  al  castillo  de  San  Juan,  síluado  eu  la  frontera  de 
ambas    naciones,,  y  que  fuese  juzgado    por  un  consejo 
-  compuesto  de  doce  individuos «  seis   de  los  cuales  ha- 
blan de  ser  nombrados  por  la  Suecia  ,  y  los  otrqs  seis 
por  Dinamarca*  Hasta  tanto  que  fuese   llegado  el  día 
de  la  sentencia  eiiigió    la    Suecia  sin   embargo   que    la 
.  custodia  del  senador  fuese  encomendada  á  un  natural 
;.     4.e'  paiSf  y  el  capitán   Wolgann   fue  el  encargado  de 
.,  ,  es|la;C/]imi^i6n  con^o  el  hombre  mas  esforzado    y  pun- 
d9uoi)OSO|de  Ja  época.  Tendria  yo  entonces  doce  anos,  y 
,.tá  acababas  de  nacer;  el  ardor  con   que  me  entregué 
,  .,  al  estudio  ine  qcAsio^t^  una  grave  enfermedad,  de  la  que 
,.  .,,^pl9  pude  .salyarnc^e^^^l^acias  á    la  ciencia  de   un  docto 
,^,,,^o^emio  ;. pero ^n^^n tras    mi   pobre  padre   prodigaba 
_^  ^|i^us  a,ianes  al  hijo  de  ^su  carino ,  abandonó  por  una  ho- 
ra á  su  augusto  encarcelado,  el  cual  se   envenenó  en 
.      un  inoQi,ei)t<»  4^  desesperación.  El  rey  Cristiano  quj«o 
f      dar  t^i^a^  especie   de  satisfacción    de  aquella  muerte  á 
la  Suecia,  y  erigió  un  tribunal  presidido  por  él  mis- 
mo, el  cual  declaró  á  Wolgann  traidor  y  envenenador, 
,    t.y;    1^  ^ /con^cn^ó.  ^   muerte   como  asesino   del   senador* 
,,  ])|í|r(;ed  al.fiuxiUo  d«,  algunos  amigos  pudimos  evadir^ 
^  .^tif^s.   entQnce^;  j  nn^s^*a   pobre    madre  murió  á   poco 
tiempo,  y  al  ^.aho  de  algunos  afios  volvimos  á  entrar 
.  ,/>/l9  ^uecÍ2i  espQrfk^do •hallar  algunas  pruebas  do  la  iiio» 
1  f    Í^^B'V^^^  ff^y  pí^dre,  á  favor  de  las  guerras  que  hicie- 
.^-^^oojíjubir  ai  trqnp  á  Cristiano,  pero   los  horrores  del 
^  jl^y^fphxj  UiQ»  ha  obligado  á  recurrirá  los  trabajos  mas 

penosos  para  procurarnos  el  sqstento* 
*('fr'?áf*'>Í(<?»'Y  y9  nada  sabia.,.!  é  ignoraba  que   vuestras 
tormentos   eran  aun  mayores  de  los  que  yo    padecía 
^ ...  cqn  vosotros. 

Cristóbal.  Ah<^*a  comprenderás,  Margarita,  porqué  no 
me  he  franqueado  con  mi  padre*..  Hubiera  tenido^  q^e 
decirle:  ^< Intento  itevar  á  cabo  una  empresa^  impo- 
^,..  aible  tal  vez,  pero  que  si  logra  un  término  ffliz  ha 
de  atraernos  necesariamente  las  miradas  de  la  corte  y 
del  ejército  ¿  y  vos  estáis  en  pcligrp  de  ser  reconoci4<% 
y  tratado  cpoio  conlupí^azt" 


^ 


3S 

Margarita*  Gras  Dios ! 

Cristóbal*  Sf »  Margarita :  tn  Slokolao  hay  siempre  um 
cadalso  levantado,  y  la  sentencia  fnlminadn  contr» 
un  bombre  dará  tanto  como  sn  vida» 

Margarita»  T  qné  medio  has  hallado  para  lograv  tn  ob* 
jeto  sin  comprometer  á  nuestro  padre? 

Cristobaim  He  resoelto  resignarme  á  contestar  á  todos 

los  qne  me  pregunten  el  nombre  del  que  me  dio  el  scr 

^*Le  ignoro,  soy  haérfano*'^  Oh !  bien  puedo  bacrerlo 

asi  sin  remordimiento  de  conciencia  ,   porque  Dios  es 

\J  testigo  de  que  si  me  he  afanado  tanto  por  entrar  en 

la  corte  ha  sido  mas  que  nada  porque  he  visto  que 
el  gran  imperio  de  Cristiano  sobre  nosotros  empcxó 
desde  la  muerte  del  senador;  porque  estoy  cierto  de 
que  en  la  cofte  se  sabe  de  ddnde  provino  el  veneno 
que  quitó  la  vida  al  senador  'Wasa ;  en  fin,  porque 
alli  únicamente  es  donde  están  las  pruebas  de  la  ino- 
cencia de  mi  padre,  y  yo  quiero  hallarlas» 

Margarita*  Sf ,  hermano  mío;  y  sea  cualquiera  la  senda 
que  haya  que  seguir  para  tso^  si  tá  la  conoces,  ea 
preciso  tomarla  sin  vacilar* 

Cristobaim  Luego  piensas  como  yof 

Margarita*  Pero  es  preciso  también  que  nuestro  padre 
lo  aeps  todo,  que  te  admire  y  se  resigne^»  yo  misma 
se  lo  diré««*  le  consolaré  durante  fu  ausencia,  y  mien- 
tras tú  buscas  medio  de  penetrar  en  la  corte  le  diré: 
^*Hé  aqui  lo  que  Cristóbal  ha  intentado;  si  ahora 
finge  desconoceros  es  para  poder  gritar  nn  día  á  In 
iax  del  mundo :  este  es  mi  padre;  no  Andrés  el  Lefia^ 
dor,  sino  el  capitán  IrVolgann ,  cuj^a  inocencia  voy  á 
probsros.^' 

Cristóbal.  Oh !  hermana  mia ,   tú  has  comprendido  mia 
intenciones! 
^  Hicardom  {Sale  por  la  puerta  de  la  derecha  con  lat  per^ 

gamino  en  la  mano*)  Margarita! 

Cristóbal*  Quién  te  llama? 

Margarita*  Es  Ricardo  el  voluntario* 

Kcardom  Venid ;  voy  á  ponerme  inmediatamente  CA 
marcha  con  mi  madre  á  la  oHin  tafia* 

Cristóbal.  Ricardo,  cuidad  de  ella. 

Moi'garita*  {Llorando*)  A  Dios»  Crbtobal* 
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Cristtéaí^,  ánimoj  Acjv^rd^tf.  de,  lo  que  te  be  dinsba,  y 

consjui^.  i;  m«ee4ro  d^veA turado  padre. 
JiíaFjgariimi  Si fhw0ls^^o;mi(h  (Crisiqbal  la   acampana 
.  'hoHa  mas  aUd  4el .  ffestibulo.  Van^e   Mf^garUa  y 

'M£óar4»f)^ 
Cristóbal*  {F'olviendo  al  prQSce^iOf)  Ah!   ya   me  «ieulo 

"Con  Jioiiiv*  mIqt. 
{Aparece  FerrjuidQ  en  la  puerMcUa  dei0  i^fuierda.) 

ESCENA  IV. 

CRISTÓBAL.     rSKlLAHOO*  ^      ' 

Ü^ir]rdiAdio«f'(«l¡|00nli9*^  Crii^tol^I  aquí*».!  No  se  engañab» 
-'>AeifidÍ0k«^(/?tfl*/»a^foe  callado  cerca  de  la  ffuerja*) 
42risi9kftl0,f Ahofí^  eng^prendaiQOs  nuestra  marci^    para 

Ferrando*  (Ueieméndo^  por  el  bríuo»),  Deteneos*. 

Criaiabai»  Qué  ,mv  qaereis  ?  . 

Ferréndév  No^  no  Xne  engaño**,  vos  sois  el  aldeano, que 

•    lentr^é  aqai  un  jBDianuscriio  para  el.  ministro  OUus* 

Crisiobélm.  Si'*%*  por.  qui  es  esa  pregunta.^, 

\Fekrmndo%  Por  qnijé  ?  por  qué  decís**»?  Luego  no  sabéis 
.que  hace  diez  áiais  <que  os  anda  buscando  el,  primer 
u  "vínistro  ?      .  •    ^ 

€^Í8tohal.  {Sórpnendido^.Qué.  me. quiere?. 

Ferrando^  Quiere  pediros  otra  vez  el  manuscrito,  qiiie- 
i  re  vol^rerle  k  leer  para  saber  con  cuántos  bpmbifs  por 

1  '^deis  dar  principio  á  vuestros  trabajos  en  Jas  mon la- 
icas ^  quiere  presentaros  aj  rey  Cristiano,  en  fín^  quie- 
re tener  la  gloria  de  haber  protegido  al  mérilo* 

'€riáloBdl*  Vero  eatonces,.por  qué  mandó  que  roe  devol- 
vipsen  el  libro   y   me  echasen  de   estos  salones?    Vo^ 

'  ^nlfsma  fuisteis  el  que  .ejecatasieis  la  orden ,  bien  me 
acuerdo* 

Ferrando,  Sí,  porque  fui  un  insensatp,  é  ignorando  el 
valor  de  aquel  libro  (quién  babia  de  adivinarla»?)  os 

-'  tuve  por  na  aventurero  y  os  confond^  con  la  demás 
caterva  de  pretendientes;  pero  pocas  horas  después 
habM  el  ministro  con  el  rey,  y  ambos  pidieron  el 
manuscrito*»*  Dijéronme  lo  que  contenia  en  medio  do 


\      <• 


so  e¿lcr»  al  tkbet*  Viieslét'liMrcliav'y  -As^elMreÁ' 
correos  por  toéis  '  pá^tn'fArá  «|ifc  oft-dmébalcMico 
y  OB  trafeien  á  palaU:io¿t. -Obf  tto  nos  !•  ocuiteli; 
ellos  son  loa  que  ós'bafi  tic4sho'T«Uer,  iio«s  vardád? 

Cristobah  (Con  alegría.)  No,  no^  T  decís 'qérclnís* 
no  rey  ajírueba  lAi'proyrclof *    '    .•../.'.'< 

Terrandom  Digo  qne  vuestro  libro  ey  il|i  4«]íana««qiie 
debe  sbrirosboy  laís  "piivrias^e'palací*»^  vi'\  yi^  ^ 

Crhtobalm  Desventurado  de  mí!  hace  dos  días  qne  me  le 
hsn  robado. 

Ferrando*  Robado! 

Cristóbal,  Sí*       - 

Ferrando*  Robado ,  decís  ? 

CríMbal.  {De  pronto.)  Sf.«.  pero  pqed^  ^ri^>r  4  eserífiir 

*6tro  en  pocOs^diar,   pot*que  tengo ^  á'^í^)  ia^ror  la- tee- 

«lorta  y  el  saber*  Lo  que  qttíéM*^  «árfOÍrlisrXqéw  en^ 

tre^^aen  mi  manuscrito  al  rey**.  Corro  aho»4  i^iámo 

á  Upsal ,  y  voy  a  probarle  que  Wy  jr«{.*t\  '  '\ 

Ferrando.  Aguardad.  (jD£/tfff^iMe»)'AIKñb  ^co*tra«> 
'tHá  al  rey.  Debe  haHarse  aqlif*  dentro  de  utia  vbvraM. 

*  *acaho  de  reeibrr  órdenes'  pafa'qWeiest^  lodo  pmlnlo  i 
so  llegada...TO¡rád«..  {Le  llevad* f a  ^lentánaXy'yá^Uk^ 
píezan  á  dfsfclarhis  soldado»  qné  bapi  de  Torlna«".á  'áu 
entrada  en -las- puertas- dn  la  Cjmdad.  •  *."> 

Cristóbal.  En  efecto...  le  aguardara  entoncesM*<y!en-c«an* 
to  atraviese  por'(<stá  gatería',  me  «rrojatri  á  iuS'píes 
y  le  pediré  {usiícta  y  protección»  • ' 

Ferrando.  "So  bíigaís  tal  impfiidflncía..»  Desde  «fue.  ha 
habido  -varias  tentativas  pata  asesinar  al  rey',  tienen 
orden  los -guardias  de  herrir  sin  piedad  á  todo  el  que 
se  le  acerque.. i  podríaíi  mataros  sin  oiros.- 

Cristobal,  Pero  á'  no  ser  aquí ,  es  imposible  háhhirlé  tm 
olra   part^.  "      »  •'•'.''*.'/ 

Ferrando.  Ntí  tal^  si  yo*  ós  ayndo|  y  qnieró  tfenec  ^l:gns« 
to  de  presentaros  yo  mismo  al  rey. 

Cristóbal.  Pero  le  veré  pronto?'    •  j- 

Ferrando.  Al  punto  que  llegue.  (D^'/iifofo  urna  llape.") 
Tomad  esta  llave.  {Señalando  d  la  pmerteeita  de  la 
izquierda.)  Abriréis  con  ella  esa  pnertecita  que  con- 
duce fuera  de  palacio...  dentro  de  una  hora  llegará 
aqni  el  re^...  á  los  pocos  minutos  de  su   llegada  tie-r 
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Bé  qac  venir  á  este   sa1o9»4  c^irne/cafBla  ide  «a 

>  f  niesáageiSecrPkH**  los   griloi  4.e  J09  s^ldudos^  puedeA 

serviros  de  seña  para    venir;  ya    habri>visado    yo  al 

'  TeyívneslrQ  fcfgifeso*  y  leadv^tU4!'<|vie-(yais  á  presen^ 

-  :  taírós  á  élt»*  Acaso  también,  teng^mo^'  tio.licia;  eulon* 
•:  «es  de  <)uién- foe  el  Udront     •    J    .  ,  •    . 

Cristóbal*  Y  i  qoién   df^  lama  dos '(i^yi^ri^á  ?  . 

Ferrando*  A  un  hombre  {(uia()q  por  eliHil^r^t  Y  V^  ^f 
hace  nada  por  nada;  á  nn  l|Q<nhijrf!  4|;ee,,l(a  incuKCÍdp 
.  en  la.dhs^vaCia.d^i.ao  sf  ñor,  por  kabe4:(^.  ^spplsado^^j,  t^nf 
espera  volver  á  adquirir  su  antif^o  t  vpUwento  sien- 
do él  mismo  el  qae  os  preaepatjii  al  M^»:,.  .  .  •\ .  •; 

.'Crá8/i^fia/¿.£s(i-.bi«lil..G9nAa4  con  n^i  a^KaáecifiifnJtn««f 
(jibre  ¡a  /MMr^A»)  Im  '^ii tns  .d^  t los. f pfd^sdos  . U. . a^fta 
serán». •  .  *  •   .  ,  ^ir.  •>  •• ,  'i;     •'  n 

Ferrando*  Y  no  os  reisird^ÍA./      .  .  , 

CrÁsIofto/*  Desca}dall».(Jr4if«»)  ,  •; 
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Coán  fácil  de  cn||;a8ar  es  nn  hombre  4?  bieír!.  Afofv» 
ttAaadanf AiiCe  be.  llf^ado'  ^  iie^fiQ  ;d)e  f^lorba^Kle  4ifie  le 
•alieaei'al  rey  ¡al  enciienifaó  tiabla^e  C9|i,el  raÍAÍs^j|o«M 
Todo  va  bien  hasta  ahora«  No  perdamos  tieippo*  ÍJRe* 

.  '/f^jVÍ^taoüMloj)  ,Mn€ho'«  arriesgo  en  i^tc  .jciego***  Ba^l 
Siempre  qne  como  ^ora  lo  he)  ^rf  i^i^ado  .io¿p  be  sa- 
lido al  fin  {;ananciosoM**Lo  qa^e  importa  es  no.Qly4d^r 
que  con  Olaus  el  menor  d^^scuiílo  m*:  sei^ía  fatal*  A%ai 
vieAe«««  preparémono»  ¿  bacer.le  frente*  ^ 

ESCENA  VI.      . 

.       .    .    •       •  \ 

VBEB.A1ID0.     OIAUa* 

Olaus*  {Al  salir*)  Ferrando!  (M  cftpitan  MagnuSf.gue 
lé  acompaña  hasia  la  pueria*)  De)adnos«  (F'ase  el 
capitán  por  el  foro ^  cierra  las  puertas*)  Te  aguardaba 
(jé  Ferrando*)  con  |a  mfiyor  impaciencia***  Vamps»  qné 
lia  y?  y  el  manuscrito? 
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Oiaui*  Me  he  salvado*..  Date  prtta  ¿  ettirvgáraiete,  y  tu 

•  fecotoprnsa***  - 

Fétrartdóé  Mi' rec^rmi^eh^»;*.  Obi  ^a  habiatemos  de^eao 
tuas  Urde^tf  Aan  no  están  vencidas  todas  lai  difictil- 
tades,  porqoe  no  he  podido  lograr  el  manosGriio  tino 
haciendo  veniraqui  á  su  autor  el  aldeano* 

CFfáüs.  Está  en  Stokdlmo  ? 

'Féttando.'Ún  -^okhSmo*  ^ 

'Olaas*  Es  préeísoí  qii«  vayan  á  boaearle  inmcdiatamen* 

"' te-,  (r|ue  tne  íe  traían.    ' 

Ferrando*  Qué  - in  tentáis-  hacer  7 

t^i'^til^l' Comprar  ^«'silencio  á'  p^so  de  oro,  y  decidirle  & 

'  qué'me  deciareMautor  de  eae  mannscritObM  Después  le 
mandaré  hacer  varios  apantes,  y  lo  arreglaré-de  modo 
que  aunque  en  lo  sucesivo  ítitenie  negarlo,  nadie  le 
dé  crédito.  Ah!  cuánto  té  has  dado  tú P     -  •      ^ 

Ferrando*  Hubiera  sido  un  desatino  quererle  comprar 
ese  borrador ,  porque  por  nada  eñ  el  mundo  le  hubie- 
ra vendido* 

Oiaus*  Pues  qué  'has  hetího  énfoti^ds  para  conseguirle? 

Ferrando*  Se  le  he  robado* 

'O/^iíf^.-Robado!  '"  ■    •   '    ^•'  '•-•  '    '     '     •    í         ^"      '   , 

J^ei^ra/tefbé  Mé  di jísteis  qué  vuestra*  aegiiridad<  penéhl  de 

'*'  Ta  posesion'de  éiíé  iüanuscrito^  y  no  pensé  mas  ique  en 

*  ■   salvaros.'  •     *•    -  "'•<í  :    .  ;  •• 

OtáuÁ*  {Ddndaíé  fa  mano^)  Gracias ,  l>uea  Ferrando! 
Pero  cótnb'sé  halla  en  Stokolmfo'eM'  aléeiinof 

T*errahdo.  Viene  á  pedir  [ustieia  al  *ey. 

''HXlaua,  Entonces  puede  perdernos.  •     « 

Ferrando*  Nada  de  ésb^.¿.  Las  galeras  de  deportación  «saU 
drán  del  puerto  dentro  de  una  hora ,  y  vos  tenéis 
poder  para  deportar  sin  formadion  de  causa. 

OJaus*  Sú.«  tienes  razón...  será  deportado...  pero  si  vol- 
viese algún  día.«.  >' 

Ferrando.  No  es  fácil  volver  de  los  confines  de  la  Laponia. 

Oiaus.  Dtc<*s 'bien...  voy  á  estender  la  orden. 

Ferrando.  (^Sacando  del  pecho  un  pergamino.)  Aqui  te- 
neis  uii  pergamino*..  Ck>n  dos  líneas  y  vuestra  fir- 
ma basta.  {Le  eitiendt  sobre  ¡it  mesa  de  la  de 
r^cha.) 
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0/dif<.  Eres  on  hombre  muy  preirisor*{l&iiü'a»e«cr/ée*) 
Le  deportáramos  al  Cabo'*Nort«« 

Ferrando.  Sím*  eH¿  mas  diHanie  (|ae  Tonleo,  y  es  aun 
ID  a*  daftoso.  Dadme  ahora  esa  4)rdesi«  y.  ye  me.  ejtcargo 
de  lo  demás*  ;  *  .    i.    .  . 

Oiaus.  {Después  de-haber  'firmado»)  .Abí-la  tieiiesti  La 
dejo  en  buenas  maitosi  (w^/io»)  Dame  Id  ahora  el  libro* 

Ferrando,  Aguardad  un  instante.  Sabéis  lo!  c^e  he  Unido 
que  hacer  para  apoderarme  de,él*M?  .Juariiesgado  la 
existencia»  ■  ■>  ' 

<>laifs*  Entiendo:  qnieres  tratar  de  la  morafensa:  te 
prometo  qne  será  magnífica* 

Ferrando.  No  se  iraU  ahora  dé  Aki  recom^iensa^  aiao  % 
'      mi  parte. 

Olaus»  No  te  entiendo*  s,    >  .. 

Ferrando.  Voy  á  esplicarme***  Lo  qne  -vos  tae  ofrecéis  es 
oro,  no  es  veirdad..,?  Aumentareis  la  caAlidad  sí.  tto 
me  doy  por  satiifscbo^?     * '  . 

Olaus.  Cuánto  quieres? 

Ferrando.  Quiero  una  parte  eñ  la  glori*  que  ha. de  rer 
saltar  al  autor  postiso  áo  ea¡t  libra*  ;. 

Otaas.  Luego^tú  sabes  lo  qne  contiene? 

Ferrando.  Sé  qne  es  un  pensamiento  ian  gtaAdíoso  í{w 
nadi«  se  admirará  de  que  sea  obra  de  i^oá^  homhres  y 
de  dos  iuteligencias<;  sé  cfue  ambos  somios  cómplices  en 
el  robo  y  el  asesina to*,'  porque  esta  deportación  eaun 
asesinato.  En  una  palabra^  el  trempo  es  precioso  y  .de^ 
boser  conciso.  Quiero  que  dentro  de  .alanos  dias  se 
diga  en  toda  Suecia ;  Olaus»  y  Ferrando  han  lognado. 
hacer  íacIMa  subida  de  montes  i naccesibiest  han  .logran- 
do combatir  las  plagas  que  desoían  la  nación*    i 

Olaus.  Tá  estás  demente. 

Ferrando,  No... ,  soy  poseedor  de  un  manuscrito  precio- 
so, y  no  quiero  vendérosle  por  oro!  Tengo  gastado  mas 
de  lo  que  vos  pudierais  darme  veinte  veces»  He  goaado 
hasta  la  saciedad,  de  todo  lo  que  se  puede  conseguir 
<^on  ese  metal  precioso*  Pero  desconozco  las  emociones 
que  proporciona  el  mérito;  esas  no  se  compran»  Este 
libro  es  obra  de  ;nn  claro  ingenio,  es  nn  plan  4ra- 
aado  en  prd  de  la  humanidad  ;  y  yo. no  he  saboreado 
ftUB  el  placer  de  oir  las  alabanzas  y   aplausos  de  mis 


-  comjpatriAUgt  ignoro'-qiié  cosas  sean  t^^acioüt  rfs- 
pelo,  agradfcim¡en4d;  y  todos  <eSQS  «en  ti  míen  los  segui- 

>'   rán  pardttv  quitr^'  á  eatb  libro  como  el  .per  Cu  me  á  H 
'  ,  flor.  Panr  «so.es  por  4o  que  sin  temor  ni  auxilio  le  be 

robado  con   riesgo  de   mi   vida ;  os  ofrecco   partir  las 
i- ''  veuta'jtoa  géfjerosa oyente,  con  vos*  Olans***  pero  no  es"- 
•    perdis  que  os  le' venda  ni  por  todo  el  oi:o  escondido  en 
^  '  V u fes ti*0'pa latió*  '   '  .    .  .     .  •  .   . 
úlatí!s^(Ai6nit!Á)  Qué  ioá^twrf.Haa'- podido  pe  osa*  que  yo 

consenliria  en  publicar  tu  nombre  con  el  raio.aifreo- 
0)  teHi«'UtMs:pá(|piiias^ucrlalii»liQCÍ».tranamiUtfál  é.Aaes«- 

tros  descendientes?       •      ..,•..  .1^     .:>    : 
'J^etfré(n4éiiOfm^frtii(dad.)  Ean  será  < ai.  la  liisloda\caeinia 

con  las  páginas* 
Olaus%  Has  olvidado  que  eres  ua  hombffe  perdido***  un 
^'  •cnretietftfdor^conaBido  de'  todos? 
^€^fa!hdo.'N>úi^  s¿is  médico»**  habéis  mostrado  ma^'b^l^i* 

lidad  que  yo  para  obtener  un  .permiso  de  ases  i  kiaír  im- 
punemente* 
Otoi^.  f  íenes  W  osadía  ée  compararme  contigo? 
Ferrando*  Tt^ugo  la  osadía^de  decir  que  hay  poca  djfet'encia 

entre  el  que  mata  y  el  que  hace.  l:norir*««  A  tobos  por 
■^'  ;diversos  caminos  hemos  dadp  4n  con  los  eae.m.igoa  «kl 
'•[  '  r«y*;;  yí  bien  podéis  iconocer  que  si  en  ieaCa  ocaai^a  bu- 
i'  hiera;  quei4d:o  aprovAcharmo  soK^  4ei  la  .gloríe!  afp^na» 
f  '  despoe'S'-de'i'obar  el  libro,  l^ubiera  onvvu^nado.  6  su 

-  íant©r*ir*'V'^*.*  hubieriaia'  adoptaído  otro,  pa rt ido >  obli- 

gándole ^4 'vencérosle  por. algunas  florines,  y  baciiMidole 
'''  <fírniaifid«^spiÍHBra1gidnos  escritos  diCosos  y  iT«daclados 
*:;  {^>niii«da'  ínalicia»  :le   huWaeia  puesto 'en  disposición 

de  no •  podm^s  haceros  r  dia&o  n.cinca* :  ÍE\  de&ven  turado 

hubiera  muerto  de  desesperación  viendo  paralizados 
-■■  todps  sasesfu?rzos*«.  Esto.qoiere  d^cir  q.at  .uno  y  otto 

hubiéramos  ain  reraordioiíentoí  enviado  4- .descansar  en 

(-    la  jtotñba  á  ese.  hombre- lía  linica  djfereiicia  que  habla 

'•  ¡es  que  vos  sabriaia  buv^llaros  de  la  ley,;  y  yo  la  bubie- 

'rá  arrostrado  sin  rodeo  alguno*  Ahora  bien,  señor,  yo 

no  intento  compararos  conmigo.,  sino  convenceres  de 
-'  que    nui5stros  nombres  pnedeu'  ir   muy  bien   uno  al 

-  lado  del  otro;   porque  malvado    pOr  «malvado,   no  sé 
co¿l  de  los  dos  se  llevaria  la  palma*»*  y  aun  creo  que 
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he  de  ser  yo,  por  qae  Mf  fl  iiiabm  e«)»k^^,  y..«rqa« 

sti  arriesga  mas*..  Y9  me  habéis* 'Oide«i^.>iic8poiided«ie« 

Qué  qwéreíi,  paa,  6  guerra?  >  " 
OlauSé  (Después  de  una  e^rta  pauta*)  Prtfttro  la  guerra* 
Ferrando*  Mal  hacéis,  porque  os  queda;  pO«o  ti«lDpo  pa-9 

ra  hacértnelá.  •'...,. 

Olansi  No  necesito  combatir  para  vencer  ;  ini  peder  no 

tiene  límites  en  ausencia  del  rey»  '        >  .•.■■.  -. 
Ferrando*  y encer*:\   To   Ao  me  doy ^ por  .rendido  hasta 

que  me  hayáis  arrebatado  el  libro.**  y  faabei»de  saber 

que  para  consfgutrlo  he 'dado  muerte   á  «n.-hombi^e» 
Qlaus*  T  si  siguiese  tu  ejemplo  y  te  mandase  dar  muer* 

te   también? 
Ferrando*  Para   eso   era   necesario  acusarni«*««.  De  qué 

lo  haríais? 
Oiaus*  De  haberme  desobedecido*  '  >  1 

Ferrando,  Ese  delito  no  se  paga  con  la  vida* 
Olaus*  Pero   s{  con  la   prisión* 
Ferrando,  Y  me  mandaríais  encarcelar? 
Olaus*  En  el  calabozo  mas  profundo» 
Ferrando*  Y  luego?  .      »  . 

Oíáus*  En  un  ataúd* 
Ferrando^  En  un  ataúd  solo  ie  encierran  los  mncrios»  y 

yo  sby  i n vulnerable* 
Olaus*  Te  burlas?  ..      '    > 

Ferrando*  No  me  burlo,  señor,  sino. que  se  n^  aca]||i*lt 
•■■  paciencia,  y  os  desafio  á  que  hadáis  lo  qite.flecís*  ^ 
•Olaus*  Me  desafias?  Tú!  {Llamando*)  Hola!  CapUan 

Magnns !  .        •     •      .      .  / 

Ferrando*-  (Poniéndose  delante^  de  élm)  Deteneos»»*  os 

perdéis,  Olaus.  Todavía  es  tiempo^  elegid*  ;  -         ^ 
^aus*'  Todo  p»rd  mí.  >    •  ,  •  ^   .   .  *^ 

Ferrando*  Pues  no  tendréis  nada*  ... 

-OlauSm  XMirdndoU.)  k\xi  jst  t'nmhUiS.  ^ 

ESCENA  VII* 

DICHOS*     MAGNUS* 

^  .      ;  t 

Magnus»  (Saliendo.)  Quién  me  Uaná  ? 
'Oiau8*  To|  el  ministro» 
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Ferrando.  (JDc  pronio*)  Y-  yo,  Ferraadoy  eiic«rg«do  por 
-  Biiesiro  maf^nimo  rey  p^ra  poner  en  voestraa  ma- 
nos esta  orden  deportando  en  el  acto  al  médico  tu 
ministro  Olaoá  Petri  por  traidor  y  monopolista. 

OlauSf  Esa  orden  es  falsa* 

Ferrando»  Examinadla  vos  mismo***  paes  conocéis  el  sello 
reait  Os  dije  que  era  invulnerable  porque  me  cabria 
esta  corsza.  {Olaus  se  queda  atónito*)  Al  volver  aquí 
'  be  pasado  por  Upsal***  el  rey  necesitaba  proebas  con- 
tra TOS»  y  yo  sa  las  be  proporcionado***  Si  hubieseis 
aceptado  la  parte  que  os  ofrecia  del  manascrilo^  ha— 
'  ■  bieseis  podido  simceraros  del  mal  aso  que  babeis  be<- 
cbo  de  los  fondos  públicos***  y  Cristiano  hubiese  re- 
vocado-su  sentencia  f  cuya  ejecución  hubiera  trata- 
do yo  de  entorpecer,   pero  ahora*** 

Olaus*  Oh!  aun  no  estoy  fuera  de  aqui* 

Ferrando*  {A  Magnas»)  Acordsos,  capitán»  qve  i  vues- 
tro predecesor  le  costó  la  vida  el  haber  retrasado  una 
hora  sola  la  ejecución  de  una  sentencia* 

Magnas»  Lo  sé»»»  (A  Olaus»)  Se^^uidme»  señor* 

O/aus*  Aguardad*  (Sacando  los  papeles  que  llegaba  sU" 
jetos  con  el  cinturon»)  Llevo  aqui  unos  papeles  im- 
portantes que  té  preciso  que  entregue  al  rey* 

Magnas»  Yo  roe  encargo  de  ellos*  (Acercándose  d  Olaus») 

Olaus»  Es  preciso  que  se  los  entregue  yo  mismo* 

Magnas»  Imposible*' 

Olaus»  Advertid  que  son  revelaciones  de  que  depende  la 

'  '  iMilvacíon  •  del  Estado..*  Es  el  descubrimiento  de  una 
conspiración  que  tal  vez  haya  estallado  á  estas  ho- 
•  rasM*  Maga  US»  llevadme  adonde  está  el  rey»  y  le  pres- 
tareis un  gran  servicio.     • 

Magnas»  No  sé  servirle  mejor  que  cumpliendo  con  mi 
deber* 

Olaus»  Mirad  que  dentro  de  algunos  dias  le  habréis  peiN* 
dido  sino. 

Magnas»  Si  el  rey  lo  manda  combatiremos  entonces  pa- 
ra defender  le***  Guardias»  apoderaos  del  primer  mi- 
nistro* 

Olat^s»  Deteneos*.*  estoy  pronto  á  seguiros***  dejadme  tan 
solo  escribir  al  monarca» 

Magnas»  Es  en  vano;  ao  paedo  ptrmitfrosloM*  Venid ,  f 
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'  si  «queréis  yo  jDM»m«  eii|regair¿  ^l:rey  eaoik  pff^les»  ,qne 

s^^an  decís  revelan  una  traicion*;  . 
Oiaus»  {Furwiso*)  Na,  estos  papeles  per^oerin  entre  esas 

llaiQas«  {Los  arrfija  al  fuego*)  .KuciénieíSti^n  Suecia 

la   guerra  civil «   pues   me  .arroja  de  so.sfuo**.  Yen» 

principe  GulUvOi  ven  á  desterrar  ai  usurpador  4}ue 

me  destierra***  ¥  tá.  Ferrando*». 
JFerrando»  Qué  queréis? 
Qíaus»  Ke8{|^uarda  bien  tu  .cabesa  del   cadalso*»,   porque 

si  Gustavo  triunfa  9  descubrirá  sin  mucho  trabajo  que 

bace.  quince  ados  asesinaste  á  su  padre* 
Ferrando*  Tanto  temo  por  ahora  la  venida  de.  Gustavo 

como  el  fin  del  mundo* 
OlauSé  To  te  la  .vaticino» 
Werrando*  No  tenéis  vocación  de  profeta» 
Olaus*  Acuérdate  sin  embar|;o  que  antes  de  marcharme 

te  presagié  un  fin  desastroso» 
Ferrando*  Pues  yo  no  soy  tan  vengativo:  os  deseo  un 

buen  viaje,,  señor  ministro» 
Olaus»  (A  Magnus^  que  da  muestras  de  impaciencia*^ 

Vamos»  {F'ase  con  los  guardias*) 

ESCENA  VIH. 
vsnfiAHDO»  Poco  después  akyisio» 

Ferrando*  Ha  hecho  bien ;  su  codicia  no  se  contenlalín 
con  una  fuirie  y  me  lo  deja  todo;  ahora  se  me  figura 
como  á  ély  que  dos  nombres  al  frente,  de  una  obra  de 
mérito  no  hacen  mas  que  perjudicarse  mutuamente»»* 
Uno  solo  se  llevará  la  gloria  de  ta  1. creación  t  y  ese 
será  Ferrando»!» 

Arvidio*  (Sale  precipitadamente»)  JíwtSí'oAol 
«JVrrando»  Ab!  eves  tüí»' . 

^rvú/íb.  Sabes  lo  que  pasa  ?  •      ■ /. 

Ferrando*  Qué?   . 

jéroidio»  Acabo  de  ver  conducir  al  ministro  Olans  á  las 
gaiipras  de  deportación* 

Ferrando*  Yo  soy  el  que  le  ha  enviado  á  ellas» 

^0Ídio*Tál 

J^rrandOf  Si\  (Afundip  hace  un  movimigmio  de  indigr 


Miactbn») .  péiH>  ti-ló  be' hecho  ha  si46  porque  me  ha 
obligado  á  ello.*»  Le  ofrecí  ^nerosamenle  la  mitad  del 
ballétgo!  noqtttáo  admitirla  sino  se  le  entregaba  todo 
por  entero,  y  para  acabar  con  mis  justas  pretensio- 

'  *  nes-fiaeHa'aaeliinarnietM  Hombre: miserable  qae  no  ha 
sabido  coAi prender  que  para  ocultar  bien  el  fraude  j 
granjearse  una  gran  reputación  necesitaba  tener  ai 
lado  otro  hombre  hábil  y  adicto  que  partiese  con   él 

*  asi.' los  peligros  y  desvelos,  coAo  los  aplausos  y  ala-* 
hansas* 

ArQÍdio.  Tú  eres  mucho  mas  previsor  qne  él.  Ferrando* 

'Ferrandth  T  muc4io-mas  hábil  también» 

jirvidío»  Pero  sobre  todo  roas  -prudente***  Tá  te  has  con- 
vencido de  que  para  ocultar  bien  el  fraude  y  mere^* 
cer  una  sólida  repotacion,  son  necesarios  dos  hombres 
de  habilidad  y  que  tengan  recíproca  coufianaa  uno  en 
otroi*»  Sabes  que  has  nacido  bajo  una  feliz  estrella? 

•Ferrando*  Yo! 

Arvidio*  Sí*  No  te  admiras  de  que  en  el  momento  mis- 
mo en  que  acabas  de  perder  é  Olaus  te  presente  la 
suerte  un  hombre  adicto  y  diligente^  que  todo  lo  sa- 
be, y  que  promete  ayudarte  con  eficacia  y  partir  cons 
tigo  todos  los  provechos  é  inconvenientes  de  tan  pe- 
sada carga* 

Ferrando^  (Separándose  de  Arvidio*)  Acabo  de  cometer 

una  imprudencia***  he  procedido  como  un  necio* 
-  Arvtdio*  {Obsertdttdole.)  'No  responde* 

Ftrtando.  {At¡ereáhdo$é  y  a f telando  un  tono  de  hon^ 
■   radeu)  Te  doy  las  gracias ,  'Arvidio*** 

'Atúidio*  {Apretándole Ja  mano*)  No  hay  de  qtié* 

Ferrando.  {ApurMól)  Pei^,  debes  hacerte  el  cargo  de 
que  nuestra  posición  no  es  enteramente  la  misma* 

Arvidio.  Lo  creeá  <Ü  asi?  > 

Ferrando*  Estoy  convencido  de  ello,  y  voy  á  probártelo* 
No  te  enfadarás  si  te  digo  algpnas  verdades? 

An^idio*  Ni  lo  mas  mínimo*  Habla  sin  reboio* 

Ferrando.  Yo  sé  muy  bien  que  no  foy  ningún  santo*** 

Arpidio.  Aqni  para  los  dos»**  bien  puedea  confesarlo*  Qué 
mas? 

Ferrando.  El  haberme  asociado  con  Olaas  me  hnblera 
reportado  gran  consideración  y  reapelo,  porque  Olaus» 


qae  valia  ni  ma»;  nt  m^inos  qu«  olrp.j[;fia|tj^i|^r^^j,^bi^ 
teilido  la  habilidad  de  uo  dará  ^oi^QCci: ,  f  ^$  .  f^  1  ta.Ji^ 
mientras  qae  td  has  teaido  qae  ^er ,  vjH'i^  veces  c<>^ 
la.  iaslicía.  .,,    .  ,.,,  .;/•■>. 

-^ffpídw»Y  m0*c,faWa'.ipify.6apa»cias9^^        .Vv   x.V 

f/frrand<u  Ta(kt0  quf;,ei^,,e|  ^ia  muqhos  sabei^i!»..  ^^e  has 

prometido  no  ei)ía(|fM^U  aunque.  tc,4¡^ft,yerdadeSj^  ^ 

Arvidio.  Conlinda,  continúa.   ^  j... -/  .   .,. »   ^.  \  ,.,.  ,.  i^v 

^prrafidQ^  A^ba.  :^l|te  s^\i^  ^me  el  n^m^ire^  d?  .^VV'áM 

es  el  de  un  prófugo.       .,  ,      ,       .  .     ,         .,^.    ,     ,, 

4r9J^w^  y?^Jm  Wín»?A(>  «ii.eaa,yaria;i  veces^/y  se  *ftj;,.^ 
ocurrido  la  idea  de  cambiar  de. iipi^l^<;«,    I  ^\  ¿^  ,,j,; 

podré  yo  ^efl^p  CQ^fia^iza  en  tí.?  .,.»„•  .;   ^  f, .  .,.,.,^.  j 
^rff^^'^.l^loja  te^Ür^yo.en  tí-tviPl^^ir^^Jf^^raj^a^^^^:^!^ 
,.^o  jjBr  fr^ncp  ^Piíiigp  y  >?búr^ejv>»  lis^£i^;,[^^p^s 
t  t:h«flr^ft,^jej|cido,  1^  raiisma  prQfestfn,^^u|iqu^;Cf)^.jar4>as 
...difcrepi^i  t!i  )^9»  hecho  uso  ,4f^^enexio,|  ajjfl^;^  ir/ii- 
dora...  yo  del  puñal,  arma  mas.  noble,  y  sobre,  ,)9do 
.  .  mAs,|Hiii|frA»a  .lí?ra  el  qui^ae  air,Y^.4e  cUa^  .^a.  <\i(^ 
¿  i.i^B  franqufí,^,  no  tenemos  jiada  ^ a,e  ^bariip^  ^n  f  a- 
ra  sobre  ese    particular,  aTnigp,;;  e][.cri,m,ea  .i|o.,^Uene 
mas  qae  un  escalón,  y  todos  los  que  le  subimos  esta- 
mos á  un  nivel...  Alti  qo.sq  recpnocen  grados  ni  dis- 
tinciones, y  cuando  llega  una  buena  ocasión  y  se  en- 
cuentra uiio,%l|^9  ^%macad,a  C€kfi  quien  se  tropezó  en 
otro  tiempo  en  aquel  peligroso  escalón...  lo  mejor  que 
hay  que  hacer,  y  sobre  todo  lo  mas  prudente^  es  .de- 
cirle claraiMnie  alargándole  la  mapo:  Vamos  á.  una. 
Ferrando*  (Ap^rU*)  TieBe  razop..»  Puede  serme  útií  en 
lo  sucesivo...  y  perderme  8Íno.ra  {^Alargándole  la  m^" 
no»)  G>m pañero,  vamos  á  una. 
Ar»ídiom  (JDdifdolfi  la  Jmfj^»)  Asi  me  gusta. 
Ferrando*  Qué  nombre  vas  á  tomar  ? 
Art^idio*  £1  que  meior  te  parezca. 
Ferrando»  Y  quieres   pasar  por  discípulo  ó   por .  igual 

mió? 
Arvidio»  Como  tó  quieras. 
Ferrando»  Sin  embargpi  ref|ejLÍooa  cuál  ha  de  procur4r« 

te  mas  gloria...  -  ^ 

¡Arvidi^»  G|arta..«'S  Dios  rae  libre! 
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,  f*erranéo*'Pntt  qorf  qolrr^s  eotoffceur  •  ♦ 
Armdio.  Muehó'driiero* 
Fótrandó.lt  M  mi%l        *  * 
jérvüUo»  No  mas. 

Ferrando*  {Abfa'idndoíe  con  afegrh»)'  Ah!  y  por  qaé 
''ño  mt.^6*  dijiste  ácsát  t\  ptínt^'^?^  Not  espiicaimios 

•obre  ese  punto  y' quedarás  conientOé 
^roiJio*  Eso  me  acoiDodaé       •>'<'* 
Ferrando»*  (Dándole  la  tm&no\)  Jo  rifadnos  desde  este 

inoraento  una  amistad  eterna*  *''    ^'  *  i 
jiréídioí  (Co^téridóie-  la  mlúno»)  Harsta  lab  ai«ei4e«««  pero 

{amas  beberemoir  ]antos« 
Vertarídd*  {Sorprendido*)  Si  tmnlo  teméi  mi*  vcnenosi 

temerá  yo  también  la  'punta  de  tu  puflili 
Arpidiéi^Vio^  Fcfr  raudo;  tasín  mí  podrías  lo  mismo-qoe 
'  püéfde^ 'áhbra  ;  pero  yo,  que  'sory  ignorante  y  torpe v  na* 

da'^pbdi'íü  sin  tií.i.  Td  postes  el  tesoro,  y  teofreaco  no 

Valermé'  de  mi'  ^niSál  af^o  para  dc^fenderte  y  "dcfen- 

•tferlc. '  '       ^     .;■•'•,'      = 
Ferrando.  X^^P^ondo  en  Enrique ^  que  é^Í$  cón'ltnti^ 

tud  porelforo*\  Stlencto.*.  quién  será  esteboflibre 

que  se  acerca  háciá  aquí? 

ESCENA  IX; 

t 
»  *  ,  /  . 

/  • 

DICHOS*     S  H  A  I  (2  O  «• 

-i^rrw/io.  Qué  veo f  Enrique! 

Enrique*  {Sorprendido»)  Arvidio!  td  aquit 

jirvidio.  Qué  vienes  k  buscar  á  Slokoliñof 

Enrique*  Y  tú?     '    ' 

Arvidio.  To ,  fortuna* 

Enrique*  Pues  yo  tengo  menos  ambición***  vengo  á  pedir 
al  medico- ministro***  que  según  creo- se  llama  Olaus*** 
me  dispense  su  protección  para  entralr  al  servicio  del 
rey*     • 

Arvidio*  Ta  llegas  tarde* 

Enrique*  Por  qué? 

Arvidio*  Acaba  de  str  deportado**» 

Enrique.  Oh***!  el  cielo  rae  confundan 

Arvidio*  No  te  apures^**  Siempre  te  he  mirado  como  á 


Si 
QD  buen  cofnpailt'ro';  tengo -algun  influjo  pii  palacio» 
y  espero  que  por  mi  mediación,  Ferrando ,  á  quien 
tienes  presen  te,  te  pr'ote}i*ri«  (^  Ferrando»)  Has  por 
él  cuanto  puedas,  Ferrando***  es  un  camarada  esce- 
1e|rte*M  el  voluntario  que  heredó  del  prior. 

Ferrando*  Ah!  {MirdndóU»)  aquel  que  pagaba  siempra 
por***  GSmo  te  llamas? 

Mnrique»  Enrique* 

Ferrando*  Desde  macana  empezarás  á  hacer  servicio  en 
la  guardia  del  rey***  * 

Fnritfue»  Puedo  confiar  en  esa  palabra? 

Ferrando»  Te  lo  prometo* 

Enrique*  Ab!  no  sabéis  lo  que  os  lo  agradezco*  {jápar^ 
le»)  Que  me  confien  un  solo  punto  importan  te ,  y 
prometo  que  Gustavo  reinará  dentro  de  ocho  dias* 
{Gritos  en  lo  esierior») 

Ferrando»  Las  aclamaciones  de  los  soldados!  El  rey  en- 
tra en  palacio***  es  preciso  que  corra  á  avisar  á  Mag- 
ñus*  (Bajo  d  Arvidio»)  Arvidio,  llévale  á  ese  Hombre 
de  esta  estancia,  y  cierra  todas»  sus  puertas***  es  indis« 
pensable* . 

Arvidio,  {Bajo»)  Vá  descuidado* 

Ferranfio»  { Aparte»)  Y  ahora  arreglémoslo  con  Magnas* 
{A  Enrique  al  salfr»)  Hasta  mañana,  amigd* 

Alrvidiom  Alejémosle  aqni  á  Enrique*  {V ase  por  el  foro») 

ESCENA  X. 

A&ViDÍO*    EVRIQVB* 

Enrique»  No  fé  cómo  pagarte,  querido  Arvid¡0|  la  pro* 
teccion  que  por  tu  influjo  roe  dispensan*** 

Ar pidió»  Tienes  todavía  algunos  florines? 

Enrique»  Aun  me  quedan  unos  cuantos,  pero  son  los 
últimos* 

Arvidio»  Conosco  nn  tabernero  en  esta  ciudad  que  tiene 
un  vino  esquisito,  y  quisiera  que  hicieses  conocimien-< 
to  con  él* 
'  Enrique»  Cuandp  tú  quieras* 

Arvidio»  Sí***?  pues  por  ahí  se  va*  {Señala»)  Pasa  delan* 
te****  {Vase  detras  de  Enrique  y  cierra  la  patria  del 
foro»  Ábrese  :d  poco  la  puertecilla  jr  sale  Cristóbal») 


b    ' 
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ESCENA  XI. 

f 

CRISTÓBAL,  o^'fVa^foé  Poco  despues  mA^vvs* 

Críslobah  Todavía   no  bay   nadie...  ?   n  estraño!  No  se 

por  qu¿   tiemblo  casi    á   pesar  tnio   cuando  me  hallo 

í,^-  cercano  al  término  de  mis  deseos. ••  Vamos,  ánimo*.» 

^un  rey  no  es   mas  que  un   hombre  al  Gn..é   es  preciso 
hacerse  superior  á  la  emoción  queme  domina...  y  pro- 
curar que  )a  n^emoria  no  me  venda...  Ta  no  tengo  en 
mis  manos  el  manuscrito  y  no   puedo  esplicarm^  le- 
yéndolc...  es  preciso  que  recuerde...  que  Je  haga  pre- 
sente todo...  Esa  puerta  se  muevcé  El  rey  de  Suecia 
va   á  escucharme.  i^Abrense   ías  puertas  j  aparece 
Magnas  con  guardias») 
Magnas»  (A  Cristóbal»)  Seguidnos* 
Cristóbal»  Qué  queréis? 
Magofis.  Ejecutar  las  últimas  órdenes  del  ministro  Olans* 

(Le  entrega  un  pergamino»)  Leed* 
Cristóbal»  {Lerendo»)  ^^ Cristiano***  rey  absoluto  de  Di- 
namarca, Noruega  y  Su«cia,  y  en  su  nombre,  Olaus 
Petri,  su  subdito  y  primer  ministro,  condeno  y  man* 
do  deportar  al  Cabo-Norte,  al  levador  llamado  Cris*» 
tobal.^>  (El  pergamino  se  le  cae  de  las  manos:  qué- 
dase petrificado») 
Magnas»  Seguid  nost 

Cristóbal»  (Priendo  d  Ferrando  que  sale  por  la  derecha.) 
Oh***!  Dios  sea  loado***!  Venid,  señpr,  venid  á  am- 
pararme, vos  que  os  habéis  mostrado  tan  bondadoso 
conmigo,  que  me  habéis  prometido  presentarme  al 
rey..*  venid* 
Ferrando»  (Con  frialdad»)  Ejecutad  a)  punto  las  órdenes 

del  primer  ministro* 
Cristóbal.  (Confundido  jr  asegurado  por  los  guardias») 
Oh !  traición*** !  traición !  Soy  perdido ! 


FIH    DEL    ACTO   SAQUNOO* 


ACTO   TERCERO. 


Salón  en  el  píjo  bajo  de  la  abadía  de  Hedémora.  Verjas  al  foro 
sotteuídas  por  pilares  de  piedra  que  separan  el  salón  de  una 
j;aler^a  que  se  estiende  hacia  la  izquierda  j  conduce  á  lo  es- 
tertor. Puerlaa  grandes  á  derecha  é  izquierda ;  la  una  corres- 
ponde ala  partéele  ia  a  badU  ocupada  provisionalmente  por 
Gustavo  Wasa ,  la  otra  á  la 'habitación  donde  descansa  Fer- 
rando. Ambas  puertas  están  cerradas  con  tapices.  A  la  derecha, 
cerca  de  la  mesa  y  del  proscenio ,  una  ventana.  Mesa  Cam- 
bien á  ia  derecha,  Sillones* 


ESCENA    PRIMARA. 

GUSTAVO.     IKOEtL*     OFIQIALBS..  „    .  .^ 

(Al  levantarse  el  telón  aparecerá  Gustat^o  sentado  á  la 
izquierda  ;  rodeante  muchos  oficiales ;  d  la  derecha 
estará  sentado  otro  oficial  escribiendo») 

Gustavo»  jLmíí  ya,  c«pit»n?    {^Al  oficial  que  escribe*) 

IngelU  Acabo  en  el  momento*  (Escribe:  levantándose*) 
Ya  **Ut  , 

Cfustmpo»  Volved  á  leer  caá  proclama*».  Escuchad,  señores! 
)(in||^an  proyecto  de  con(|oÍ5ta  es  mas  útil  para  el  pue- 
blo que  el  plan  á  que  ae  refiere  esa^'p^oclama* 

Jn^ll»  (Lejí^ndo»)  ^^  Después  de  bab^fhexa minado  dete- 
»  nidunente  un  libro  eacrito  por  el  hombre  inspirado 
»  que  habiéndose  atrevido  á  subir  hasta  la  cdspide  de 
y  nuestras  elevadas  montañas  ha  inventado  el  medio 
»  de  sepultar  en  s^»  ifisondables  precipicios  la  peste 
»  y  la  miseria,  el  comandante  Gustavo  Wasa  se  apre- 
M  suró  fí  traismitir  á  la  Suecia  las  esperanzas  que  este 
»  proyecto  le  hiciera  concebir.  En  el  dia  su  esperanza 
»  ae  ba  trocado. en  convicción,  porque  acompañado 
»  el  príncipe  de  loa  hombres  mas  sabios  del  Estado,  ha 
»  recorrido  co^  ellos  las  sendas  trazadas,  y  todoa  ban 
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»  declarado  ter  realisiible  y  posible  Un  grande  obra* 
»  Dentro  de  breyea  días  seia  mil  soldados  se  pondrán  á 
»  las  órdenes  del  sublima  aat#r  del  libro |  que  será 
»  llamado  en  adelante  libro  divino*  Rogaemoa  á  Dios 
»  qoe  nos  preste  so  auxilio*  Hecho  en  la  abadía  de  He- 
»  demora  I  á  i5  de  setiembre  de  1537*^^ 

Gustavo*  Quince  de  setiembre*.*!  Hoy  hace  tres  meses  fus- 
tos  que  fui  Iraidoramente  vendido  cerca  de  las  |mer* 
tas  de  esta  ciudad,  y  que  con  mi  primar  batalla  em- 
pezó la  independencia  de  la  Soecia* 

JngelU  Cuantas  acciones  y  victorias  en  tres  meses! 

Gustavo*  Nos  asistta  la  raaon»  (Alargando  la  wnano  d 
los  oficiales*)  y  el  valor*  (Ai  capitán  que  Ujró  lapro* 
clama.)  Ahora  |  capitán  Ingell,  dispondréis  que  se 
imprima  esa  proclama»  y  mandareis  que  sea  leída  en 
alta  vos  en  las  placas  piijr'irar  ^*  todas  nuestras  ciu- 
dadesj  villas  y   aldeas.f(i>iWgiV/i</osr  á  otro.)    Vos 

(^quedai^SISSrgaSlo  de  leérsela  al  ejiSrcito»  comandante* 
Vos,  Siyardf  escogeréis   á  la  mayor  brevedad  seis  mil 
^hombres  de  nuestra  infantería  del   Norte 9  gente  toda 
|roiuisla  y  habituada  á  los  rigores  del  clima* 
IngelU  Cuándo  nos  pondremos  en  marcha  paraSlokolmoP 
Gustavo.  Al  terminar  el  día* 

Ingell.  T  no  aclamaremos  antes  de  nuestra  partida  al 
sabio  Ferrando  en  presencia  de  \o%  habí lan tes  de  He« 
demora,  ansiosos  de  conocerle? 
Gustaoo.  Sí,  pero  lo  mas  tarde  posible,  porque  el  can- 
sancio y  la  emoción  le  tienen  rendido***  Abofa  está 
descansando  e^Ql^babitacion ;  dejémosle  repoaarr  has- 
ta la  noche*fA  Dios,  señores* 
Ingell.  Dios  os  guarde,  príncipe*  (Saluda y  se  retira. 
Gustavo  vase  por  la  derecha ;  los  oficiales  por  la  ga* 
ieria.  A  poco  tiempo  sale  Arvidio  por  la  itquitrda.) 

ESCENA  II* 

AETiDio*  Pqco  después  FEaaAHno» 

Arvidio.  (Saliendo.)  «<Abora  está  descansando  en  esa  ha-* 
bifacion***''  Te  engaftas,  principe**,  «lo  que  hacia  Fer- 
rando era  escacharte,  como   yoM«  Vamos,  la  procla- 
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ua  circaUrá.  den^r*  4t  p0co..ppr  toda  Soech  ¿  el  prín- 
cipe es  acMv4>  y  emprendedoi* ;.  mí  .fae^ataa  \oé  hom- 
l^re»;  aquí.  Ii^  pillo  y  aqoi  (e  pu^to*.  ( lle/Mir0fu/o  #/i 
.  Ferrando^  que.  sale»)  HoU!  y^i^ale  FecraBdo»**  Qaé 
tieiies,  bombí*^?  Vieurs  ma$  descoJorido  que  el  uii«do*M 
no  sé  qué.  puf  de  asustarte»  porque  nios  sale  todo.á  pe- 
dir 'de  boca* 

JFfirrando»  Acvidio!  tengo  mirdo*^ 

Arvidio*  {Mirdndale»)  Ya  lo  veo,**  y  no  puedo  meno^  de 
sorprenderoiet  porque  no  hay  uada  porque  temer»  El 
rey  Cristiano»  con  motivo  de  la  revolución»  terobla-' 
ba  tanto  como  nosotros  que  re(;resasen  algún  día  los 
deportados »  y  ie^n  beinoi  sabido  por  el  parte  reser* 
vado»  que  td  tniercepUste »  tí  almirante  Nederbi 
bombardeó  y  ecbó  á  pique  j^das  las  galeras»  según 
las  órdenes  del  rey***  Tanto  debes  temer  ya  de  Olaaa 
coi^o  de  Cristóbal*.  En  cuanto  al  viejo  Andrés  y  á  su 
bija  Margarita »  todo  da  á  sospechar  que  han  qoeri» 
do  seguir  i  Cristóbal»  porque  antes  de  quemar»  según 
fu  mandato»  $h  mísera  cabana»  la  encontré  ya  de- 
sierta y  abandonada* 

Ferrando*  QIim*!.  no.son  ellos,  lo*  que  me  tienen,  fn* 
quieto* 

járvidia»  .Quién  es  .pues? 

Ferrando*  He  interceptado  esta  mañana  felismente  para 
,  mí***  variqs  papeles  dirigidos,  a^  regeote  Gustavo»  y 
entre  ellos  se  bailaba  nna  carta  concebida  en  estos 
i^i9Í|ios;  ^^Poderoao  príncipe»  el  capitán  Wolgan^** 
»  injnsii^meiii^  sentenciado  cpmo  asesino  de  vuestro 
»  padre;»  ps  pide, que  se  le  forme  nueva  causaf  él  mis* 
»  mo  irá  á  entrc;garse  á  Hedémora***'^ 

jírpidio»  T  qué  te  importa  á  tí  ese  hombre? 

/'Vrron^, No  adivinas  que  no  so^r  enteramente  estrafto 
al  asesinato , del  senador  Wasa? 

ArMip»  Ah!  con  que  era  ese  el  servicio  que  prestaste 
b^ce  quince  ailos  á  Cristii^noi?*? 

Ferrando*  Ese  miamo* 

jároidioi  Ya««*  T  qué  pruebas  bas  dejado  contra  tí? 

Ferrando*  No  sé.  Las.revolnciones  soo  terribles  para  es- 
to de  adivinar  asuntos  que, .'se  creían  muy  embrolla- 
d<^**«S  yo  na  .puedo  .lígiararj^e  ^que   un  soldado  vieja 
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se 

Vktgft  i£  en  tirela  rse'ttn  aílguná  *1^raeba'^*irt(licío«i»'Pe'- 
^'^'ri  ya  he  'toñíadó  m'U  nledidás,  .y'  ho'  íe  ba  de  ser  túnj 
'*  facilMhgar  haita  el  rey.M  Se  diH¿fVáti  prítiteró'á  mí. 
jifoiáfó*  Haz  dé  modd  que  )e  tapes  la  1k>ca  sí  sa1!)eafgo.«» 
"*  iMfir^  croe  nos  pódrta  hacer  perder  miicbo  diiicffo» 
"'Ftñ'áñdo*  Sf,  sí;'  fia   en   mi  mictfo..¿' Oigo  »1   regate» 

déianos*  .>.    ■ 

Aroidio  Dices  bien,  a<rni  viene»  K  ^\ók.'(P^nse*  Guitato 

*  '  iale  y  se  dirigís  en' seguida  á  FettHfido*) 

^  '   '  ESCENA  IH. 

lS^i/j¿á90é  Vamos;  habéis  descánsadbf  ' 

•'!f>rro/i£fo.  Perfectamente,  señor.        *    '   * 
'Gustavo»  Pa réceme  sin  embargo  VJiie  estáis  pálido... 
Ferrando*  Esla  palidez  desaparecerá  completamente  lue- 
go que  cese  la  inquiettid  que  la  ocasiond. 

*  Gustavo»  La  lectora  de  la  próclá'má  qtte  yo  tnísnio  he 

firmado,  os  acabará  de  convéncela  de  voes tro  completo 
triunfo. 

'Fer)'ando»  El  cielo  os  recompense  por  vuestra  generosi- 
dad ,  seSor.  *        . 
Gustavo*  Generosidad !  No  soy   aiib  'balitarle  'fioéeír^ 

para  poder  mostrarme  justo  con  Vos!     *•  •'•'^''    ■ 
Ferrando*  Dignaos  dfísp%nsarme  vliés timóla j^J^éW,  y^ííí  se- 
rá para  mí  la  m'eJí^M'ecómpénsaV  "    •.''.« 

"Gustavo*  Ya  os  íé  habéis  granjeado';' -y én  pfrfAá'dé  ello 
venia  á   pediros  que  hicieseis  mfs'Vefcfes  durante  atgu- 
iiás  horas;  si  'iiíientraA   estoy  aftiSeiite'H'inifcise  atgun 
desgraciado  Áp'eáh  justicia  6  ám^íálo...^    '    '  *';''  ' 
Ferrando.  Os  aSisenlsiU.*.?  ;    *'      ^  *"     '  ' 

*'Gukavó*  Sí,  téogó  un  caballo  dfápneAio,  y  v^^  sepa- 
rarme de  vosotros  por  dos  horas."  Est^'cí<Wá'ai*ca  'tiene 
para  mí*müy  gi'atos  recuerdos,  y  íjoisfe'fa  reteÓrreWa 
como  on  simple  joi^iíalero  coál  lo 'hice  enr  blVó  tiera- 
P9,  mas  bien  que,  como  gefc* d'éónqótstadbr...' EAa 
noche  vblvercraors'á  Stokolmo;  peiio  'á*d6a?  leguas 'de 
aqui  hay  una  caba'^ua,  en  lá  qiie "habitaban  antes  ún 
anciano,  un  jóveb  y  una  muchacba,  á  la  cual  atoe  y 
amo  aun.  tQuiero  entVar  eh''esa  cábiaiíá'  Cbino'éník'aba 
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í      f  hloAces  €*aftclo  tne  ci^efeUMtn  •  polM  soldado »^y.  de- 
cirles despuís  al  separarnwiMJe  rllosuy  Qué  e»  lo  que 
á^seaibf  hablad*..  ytiilM^  G«il?»ívo  !W««a».  .Na.**  ifc*- 
•  dad  i^tie  voy  ¿ser  m^y  f¿IÍB'jdwraple  .ett»  4]os  liaras? 

Ferrando,  (Intftíiééo.)  Sí¿  pt»í»cipc.}  fero  h»beú  dichft 
qtie  eaa  caba#a  se  haUa  á  dósle^asde  Hcdéayora^  y 
todos  los  alrededores  «sian  <e»teramenU.  defti«r,U>A;:  en 
qué  cafnino  estáfba  esa  ehowií'   *    -  -ir  ■■  ..  ü.', 

Gustavo,  Btt  el  éeGeiralv     '  ..       -  *        i 

Jícrrawrfo- {^;wir/e.)  Oíán^Diofti-  .    *.   •  v 

Gustavo*  Sabéis  caá  I  es?  • 

'Ferrañdoi K\  contrarío,  too  sé  que  baya,  cabafta  alguna 
por  alH.  {f 

Gustavo*  La' hay,  «Oí  lo  dadaisf  en  ella  entré  en  dicho 
tiempo  fug'itivo,  estenuado  y  rooribwndo,  y  en  eíU  roe 
safra  ron  la  vida;- esa  €«ibaña  fue  para-mi  no  30J9  un 
aáilo ,  síinb  la  Providencia»  .  •  .    ', 

Wttrcmdú*  GómO'?  ■  .  ./ 

•Gastado*  Vais  á  sabflflo;  la  nocba  «HAf&a-  deja  ir^ion 
de  Petersou,  me  hallaba  yo  en  la-  cabana, «on  el  ob-* 
jeto  de  cotitfiar  mis  proyecto*  al.  h¡io  de .  U  faaylia, 
cuando  Enrique  Rannet  vino  á  anunciarme  nuestra 
desventura; a terrüNlo  y  coüteo;  vicndonw,cerca4aiPor 
toda»  partttr,  tne  apodktt^  de  la  capa' y  de  la  gorr^  de 
Ci^t»tobal,  que  asi  se  Ha^mba  el  hi)o,  y  estaba  dor^q^ido. 
'  (ñtammiénto  (^  Ftfrrtfnrfok)  Tomé  in  medial  amen  le  el 
cluftiino  de  OeVal. 

Ferrando*  {Con  viveza*)  Y  después? 
'Gustavo*  Después  lii#  deflbnlrierto  por  un>  espía  que  i^e 
dio  alcance ,  y  lanzándose  sobré  mi.  afevo&amentf)  me 

•  clavó  un  puñal  eñ  la^argapta,  dejábdomepor  mfUtrlP* 
{Enseñándole  el  cueflo*)  Mirad.     .  /  .    . 

Ferrando.  En  efecto,  la  herida  debid^aarproftinda*  r 

Gustavo*  Oh !  el  que  me  U  hiso  creyó  sin  la  jnenor  44-* 

'    da  quemé  había- miierio.  ■'  «^  '».'./ 

Ferrando*  Es  muy  posible^;  pero  permilidme/os^igj*  que 
hasta,  ahora  no  veo  porqué  motivo  habfiA  i^an^ádo 
vuestra  Providencia  á  a^inella  cabana**  .:■      \s.      • .'  \, 

Gustatro'^  No  conocéis  qoe  si  no  me  hubieáe  dMenidí)  en 
ella  aquélla  noche,'  bobíese  sido  pi;e»o  en  laa.minas  y 
conducido  á  la  presencia  de  Cpialiano?'<  *  -    v 
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Ferrando.  Verdad  C9 ;  pero  no  té  cuál  tea  nefCN-»  sí  una 

pajlalachi  ó  una  prisión* 
Gutít^fO.  Skm  aquella  padalada.no  kuliicae  llegado  tal  ves 
á  aer  vencedor,  m\  lae  hubieae  vengado»  porque  loa 
trescientoff  aoMa^oa  qna  n»e  a  guardad  n  en  el  valla 
ét  Geval  se  llenaron  da  desaliento  f  1  saber  qna  bn- 
]»iaoios  sido  vendidos»  Presea téinc  á  ellos  páüdo  y  en- 
sangrentado luego  qne  recobré  mia  aentidos;  logré 
llegar  arrastrando  al  logar  de  la  cítai  y  cuando  vieron 
aparecer  berido  y  caai  espirante. ai  bi}o  del  senador 
prornmpieron  en  un  grito  de  v«j»gansa:  ai  temor  y 
desaliento  sucedió  la  exaltación  y  el  entusiasmo,  y 
mis  trescientos  guerreros,  reanimados  por  la  ira,  me 
aostovieron  en  sus  braaos  y  tomaron  en  cinco  horas 
tres  ciudades  y  dos  aldeaa*  Aquel  arrobo  intimidó  á 
aaestros  enemigos,  y  los  anéeos,  indignados  al  saber 
que  mi  sangre  babia  sido  derramada  por  medio  de  una 
villanía,  acudieron  á  alistarse  en  mis  banderas;  de  tal 
modo  que  no  contando  al  rayar  el  día  mas  que  con 
trescientos  hombres  bajo  mi  mando,  al  ponerse  el  sol 
eragefe  de  dies  mil*  Lo  demás  ya  lo  sabéis:  diez  y  siete 
días  de  tregua  fueron  bastantes  para  restablecerme  al- 
gún tanto,  y  be  llevado  mi  ejército  triunfador  basta 
el  palacio  de  Stokolmo»  Pero  quién  sabe  dóadc>cst,aria 
yo  ahora  á  na  haber  sido  por  la  cabafta  de  Andrés, 
por  aqoeDa  capa  que.  me  cubrió?  Ya  veis  que  tenia 
rason  en  decir  qne  aquella  cahada  fne  casi  para,  mí  la 
Providencia* 
Ttrrandoé  Entonces  debéis  estar  también  agradecida  al 
que  os  dio  la  puñalada* 

'  Gu9iaifo.  No ;  el  hombre  que  hiere  á  otro  á  favor  de  la 
oscuridad  y  valiéndose  de  asccfoansas  es  un  infame 
que  debe  ser  ctstigado  sin  piedad*  'No  pensáis  vos  asi? 

'  WérmndiH  {M§o  íurhadiu)  Si,  seftor***  sí* 

Gusíaifo.  Varo  no  quiero  ocuparme  ahora  de  penssm len- 
tos de  veifganaa  y  castigo:  corro  á  tomar  el  camino 

'      de  GevaU**  Pronto  estaré  de  vuelta* 

Ferrando.  £1  oielo  os  guie,  seilor,  {Acompañándole.)  y 
haga  que  estas  dos  horas  seáis  tan  felia  como  yo  deseo* 

iOuslaifo.  Lo  seré ,.  no  lo  dudéis*   {F'ase'  por  la  galería 
jdel  foro.  Ferrando  baja  al  proscenio.) 
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ESCENA  IV. 

Qvé  €9  lo  i|tic  he  otdo<««  une  mda  meaos  i|«ie  i1  ref^ente 
al  <)fM  yo  berf  y  robé!  Ofaf  maidiUs  «ean  las  ravola- 
cíaines,  que  cambian  eiilrramente  el  destino  de  algu- 
nos hombres!  Abora  val  boscar  á  Andrea,  y  ai  le  cb« 
cocatra.*»  En  qué  intrincado  laberinto  me  be  melí- 
dok«éf  Será  qae  esta  Incba  es  demasiado  terrible  para 
mfy  4  i|iie  soy  yo  demasiado  débil  para  reatatirla  f 

ESCENA  V. 

FBRftAVDO*     &ICARDO* 

Ricardo»  (Sale  por  la  itqttierém*)  -Seior? 

Ferrando.  {jésuÉtado*)  Quién  Viene  f 

Hicardo*  Soy  yo« 

Ferrandom  Ah!  eres  tdf  qué  noticias  traes? 

Ricarda*  Esc«*lentes;  Wolgann  y  su  bi)a  están  aqoi* 

Ferrando*  Wo^aiin!  Estas  clef^to  de  que  son  ellos? 

Ricardo»  To  mismo  los  he  acompaftado,  y  ambos  espe- 
ran en  el  salón  que  desimanasteis* 

Ferrando»  Gon  que  has  podido  atraerlos? 

Ricardo.  Con  la  mayor  facilidad ;  prometiéndoks  qne 
verían  «I  re^enteM*  Ademas  de  eso  que  no  podian  te- 
ner ningún  recelo:  hace  muchos  meses  que  nos  co- 
nocemos» y  siempre  los  tuve  por  unos  pobres  aldeanos* 

Ferrando.  (Aparte.)  Ah !  estos  al  menos  no  hablarán 
con  el  regente  mientras  yo  no  lo  permita***  (A  Ri" 
cardo.)  Manda  entrar  á  Wolgann* 

Ricardo»  Allá  voy. 

Ferr^ando.  En  seguida  dirás  á  Arvidio  ctue  «e  situé  cerca 
de  esa  puerta*** 

Ricardo.  Nada  mas  ? 

Ferrando»  Nada  mas.  (F'ase  Ricardo  por  la  galería*) 


6o 

ESCENA  VI. 
FfiíiRAiiBO*  J?aca'de»pue$  Ahdres* 

Ferrando*  VamAtt  ym  no  fnt^do  -Mr  vencido  anies  del 
fin  de  la  lucha^»*  Siento  renteer  mi  energía  aluiraqoe 
veo  el  peligro  frente  á  i'renlfM«  Gustavo  m^  ba  dado 
doa  horaa**«  Olí.!  We^aiin,  %i  id  no.  me  conoce»  {iron- 
io  yo  misnio  me  daré  á  conocer  ;-  porque  ff otero  sa- 
ber al  punió  si  posees  alcona  pruebo  contra  ml>M*  si 
asi  fnese^  el  poiial  d«  Arvidio  es  certero  y  separo» 
{Advirtiendo  en  Andrés*)  Aqui  eslát«é  Acércate »  an- 
ciano* 

Andrés*  {Examinándole*)  Vos  no  sois  el  regente»  {Quie* 
re  retirar se^y 

Ferrando*  No,  me  ba  encargado  que  te  tnterrognc  sr 
vinieses  durante  «u  aosencia* 

Andrés*  (Acercándose*)  Escncbad  antes  de  fodo.«.  Mi 
bija  está  ahí  sola  en  una  de  las  salaa  de  la  abadía..» 
Sea  cual' fuere  el  resultado  de  esia  int«rragaiorio,ya 
sabéis  que  es  inocente» 

Ferrando,  {Interrumpiéndole*)  Será  respetada*.,  yo  res- 

'  pondo  de  ella ;  ya  sabes  t  Wolgann >  ^ue  sé  guardar 
los  niños  que  me  confian* 

Andrés.  {Sorprendido,)  Qué  qvere^  •deoir.M  ? 

Ferrando*  Que  hace  quince  ai^  4nviste  an  hijo  4  la 
muerte  en  el  castillo  de  Son  Juan ,  y  mondaste  íla- 
mar  ¿ ^n  médico-  para.qoe  le  asistiese*** 

Andrés*  {Sorprendían*)  Un  m¿dicow.,Ah!  ahora: os  reco- 
noaco.  £lraÍ8  vos? 

Ferrandú*. {Mirándole  fijamente*)  Era  yo.** 

Andrés*  Vos...!  vos,  qiie  nO  qniaisleis  deteneros  ni  aun 
á  recibir  las  muestras  de  nuestro  ogradeeimiento**»  ó 
por  mejor  decir  á  preseticiár  nnestroá  desastres.*.! 
porque  el  senador  se  envenenó  aquel  dia^«*  y  desde 
entonces  data  la  terrible  desgracia  qne  pesa  sobre  mi 
(freotei  ,     - 

Ferrando,  Sí,  por  entonces  fuiste  sentenciado  y  señala- 
do con  la  marca  de  la  deshonra,  que  en  el  dia  inlcn- 
'  tas  borrar  presentando  sin  duda  algunas  pruebas  do 
tu  inocencia,  no  es  esto? 


Am4w»  Pruebas***!  Cirtzeo' (M  «t!«8»««  pero  tfiigo^n  fa- 

•víor'  faio  larecÜiud-  de  mi  conciencia;**  y  la  convíc- 

•ol<Mi  de  f}«e  f  1  *af  nadof'M  «nvñpii«nó*   - 

Kierfwindú*  iníflisv  erqef  f|ue  el  'príncipe  Gustavo  con- 

'    sienié«i]'f:vi«ér«i?  ¿oitfesar  íamaa  q««  »a  padre  se  di6 

•la «muer le  é  el^misoidr 
jéndresw  fintobee*^  le'.diré.**  Príncipe^  no  ifutero  vivir 
:    «si  por  mas<t¡e»|Mi^***  <|iiiero  vivir  inocente  para  to-- 
-   dós*¿*  d  morir  sen'lenciado***  Jaegad  y  resolved  [ 
Í^errn9fd0*'\'4fmrteyy,fio  iienc  la  metior'sesp^ba* 
jéndrós*- CnSkUÚv  poAré  coittparee«r«aoié  «I  tribunal? 
ferranti^*  Hpsi  calculado   bien  anotes  "de  antregarle  los 

r lesivos  «(««i  vas.i' correr?     -^ 
^ituiresm  No- tengo  bástanle  apc^^o  á  la  vida  para  esov 
ferrando*  Pcpro  y  te  pobre  nni^r?    '   ,  . 

cendres*  Ha^muerto*  >  •  ^ 

F^rratuituX  iu  |ii)o?    ...*':. 

Andrés»  Fue  deportado  por  la  th  jos  Iniciar  de  Cristiano* 
!Ferrando»  Goirao  otvot^ muchos**»  Qué  -habia  hecho? 
Andrés*  Me  prometéis  prote)ftr4e  si'os  «lo- di^Oy  como  en 

otro  tiempo  le  salvasteis  la  vida? 
ferrando*  Hablad  yaiabes  queatttes'de^aliora'tebe'prb» 

ba4o  roi  afecto.»  <  . 
Andrés»  {^Estrechándole  la  mimo.)  ^S>  verdad ;  entonces 
librasteis' -á  mi  hi)o>  querido  de  una  muerte- cierta,^  y 
ahora  q|io  os-  encuentro  en  la.  corte  del -.regen  te  no 
dudo  que  intervendréis  eñSavormio^  para  que  me 
haga' )U8ticia* 
Ferrando»  Apaba;  cuál  fue  su  crimen?  .  > 

Andrés»  Su   crimen   es  haber  espuesto  todos  h>s  dias  su 
vida  duraoté  cinco -aJkMy  pa^a  destruir  la  peste,  para 
proporcionar  fértiles  cosechas  á   su  estéril  patria  y 
pan  á  sus  hambrientos  compatriotas* 
Ferrando»  Qué  dices? 

Andrés»  La  verdad.**  Veo  que  os  estrameceis  al  saber  que 
otros  han  consegwido^en  el  día  el  galardón  que  estaba 
destinado  para  la  victoria***  Adivináis  ahora  por  qiié 
Wolgann  viene  á  entregarse  sin  pruebas.**?  De  ese 
modo  podrá  comparecer  delante  de  sus  jueces,  que  le 
condenarán  sin  duda,  pero  no  podcán  estorbarle  que 
grite  eu  prescneia  de  1  irihunal:  Suecos,  os  engaña á: 
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..  «]  aiHor  del  libro  ^nt  IIíomí*  ditiÉo,  tt'mi  hijcs^o* 

.  ha  sido  deporlado^  el  traidor  é  ipileB'véts  á  confiar 
•fía  mil  soidadoa  aará' caoaa  de -.qec  perrxcaii  iodos; 
las. nieves  loa  sepol taran;  porque  loa  peligros  de  esa 
itiD presa  solo  poedo  conocerlos  ci  q«e.faa  paaado  cinco 
años  iDeditindoU...  y  cáe  es  úií  hí|i>ife*-mi  btjOf  qne  ha 
sido  robado  f  deportado*.*  Si  eotoneea  me  condenan» 
el  pueblo  y  que  veri  caer  mi  cabcfB»,  derramará  una 
lágrima  por  mí  y  dirá  en  silencio i  No  podia  ser  cri- 
minal f  poes  ha  venido  4  enUegars»  á  sí  mismo  por 
rtvelar  la  verdadM*   Y  ci  pueblo  llaniará   á  mi  hijo, 

.  que  volverá  lleno  «de  gloria  á  ocupar  el  pnesto  qoe  le 
corresponde  al  lado  de  su  hermana  buérfísna,  y.  de 
sos. compatriotas  agradecidos***  Coando  yo  vea  eslo 
desde  el  cielo,  lejoa  de  i|oeiarme  de  los  padecimientos 
de  mi  vida  pasada.**  esteoderé  las  -manos  hacia  el  tro- 
no del  Señor  diciendo:  ^^ Gracias  os  doy»  Dtoa  mió; 
velad  por  mis  brios!'^ 

Ferrai§4o*  Pero  bajo  qne  nombre  te  oonltabas  en  Saecia? 

ladres»  Bajo  el.  de  Andrea* 

Ferrando*  Andrés?  . 

Andrés»  Si  ^  perx»  ahora  soy  Wolgann  el  acusado,  que 
os  pide  le  hagáis  comparecer  pronto  ante  bub  Jueces* 
(F'oces  dentro*)  Qué  gritos  Som  esos? 

¡Ferrando*  Lo  ignoro*  {Yendo  d  la*  venimna») 

Andrés*  Añone iarán:  tal  vea  el  regreso  d^  ngsnte**» 

Ferrando*  {Alerretda*)  Ta!  . 

Andrés»  Quiero  verle*** 

Ferrando*  (Eslorbdndoie el poÉOm)  Detente»  desgtaciado; 
corres  á  perderte* 

Andrés*  Quá  me  importa»  si  salvo  1  mi  hijo? 

Ferrando*  No  le  salvaráa* 

Andrés*  Por  qué?  ^ 

Ferrando*  Por  qué?  porque  ha  muerto* 

Andrés*  Ha  muerto! 

Ferrando*  Sf ,  y  aqni  tienes  la  prueba***  Mira  esta  c^rta 
del  almirante  Nederbi  anunciando  á  Cristiano  el  bom- 
bardeo de  las  galeras  y  la  muerte  de  todos  los  de- 
portados* 

Andrés*  {Llorando*)  Muerto!  mi  Cristóbal! 

Ferrando*  No  he  debido  ocultártelo  en  este  momento 
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crftici^;  «vita  l«  prcsencis  del  r^^ntei  q«e  no  creerá 
nonca  en  el  Miicídia  d'e'sn  padre;  vé  á  agaardarme 
cu  ésa  aala  iiiiiiedíata«*«  ven,  yo  te  facilHaré  la  haida««» 

-  v^n^  y  algún  día  benéeciris  mi  pr»dencia«*«  Dáu  prí* 
aa«  (AciiWot)   fil  iT|r«iiie  se  acerca***  pronto***  Qakrea 

-  dejar  hoférfana-y  abandoiinda  á  Margarita? 
AtnátM^  {ñ^siakrdétdoÉé*)  Margarita!  mi  hija! 
Ferrando •  Ten  •compasión   de  tí  y  de  ella***   Ta  eitCan 

,  aquí  ••  flnye»;»  PiM>nto!    - 

{^íi^^arrastra   h'ivim  i  a  pueriú   de  ta  iztfuierda  eagi  al 

misma  tiempo  en  qae  ii^uútávo  S€fi9  por  la  pueHa  del 

foro  y   $e  encamina  á  sentarse  con  ademan  de  iitiS'' 

Uta»  Ferrando  vuelve  d  salir  d  poeo^  y  deja  caer  iras 

si  £J  lápiz  que  cobre  la  puerta*) 

ESCENA  VIL 

« 

VBaHAVDa*     «OSTAVO« 

Ferrando*  iOhserogffda  d  Gustan  y  aparte*í  Tan  proa».» 
lo  de^roeli^i^^lTO^príncipc,  ya  no  temo  n!  Tu*cS5 

Irea  oí  Iti  jaaiícia  con  Wolgann**.  á 
[los  dea  los  tenso  en  un  soto  hombre*  (Acércase  d 
[Gustavo*^^  vuelta  -tta^aeflor? 

Gustavo^  Sí,   Ferrando;  á  corto  trecho   de  esta  abadía 

,  he  sabido  Cfpe  la  cabafta  de  Andrea  el  Leñador  ha  de- 
éapaaracido.  e«i  nn  in<íeAdio ,  y  no  be  tenido  valor 
paj*a  ir  á  convencerme  por  mis  propios  o|os***  Ninr 
guno  ha  podido  darme  raaon  de  dónde  'están   Andrés 

•  y  Margarita*  Desde  aquel  deporableauceao- nadie  loa 
ha  vuelto  á  ver* 

Ferrando*  La  destrnceíon  de  su  cabana  da  no  «obalante 
á  sospechar  su  marcha*** 

úustavo*  La  peste  y  la  guerra  acrecientan  mis  temores*** 
qniaás  hayan  muerto*** !  Muertos !  oh !  eata  idea  me 
parte  el  corason* 

Ferrando.  Volved  en  vos,  príncipe^  y.  pensad  en  Im 
Suecia  I  que  oa  pertenece* 

Gustavo*  (Lepantdndose*)  Y  á  la  cual  pertaaecan  iodoa 
mis  instantes  f  decís  bten*  Un  rey  no  tiene  derecho 
de  llorar  maa  que  por  loa  malea  de  su  nación*  (^o-^ 
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.  ees  dentro*)  0£i  cfM  Ifúct^f  *So».k4  át\  pvcblflr  y  los 
soldados t.i|o«  os  .aeUoiaac  limo». de  CAiu«iaíiaio«. 

Ecrrandoi  A  mí  ?  ',.•'... 

Guetavo*  Sí;  porq«e  me  hatt  |»rf||iuila.do  al  paso  el  non- 

.  brc  del  sabio  que  ha  dcacubíerlo  c4  medio  de.  aliviar 
sus  males 9  y  yo  le  he.  pftbUcado*««.Xa  veis  que  el  re* 
gente  no  os  ha  olvidado  á  pesar  da  las  |«eiiaa  q««  le 
afligen.  (¿F'oees- dentre.)  Ois?  ya- se  acerQsn«M.Qtttero 
mostrarme  delante  de  ellos  qqh  fas  risneaa^M.  Soy  el 
regente!  {S^le  per  el  foro  un  tropel  de, gente  con^ 
puesto  de  oficiales »  soldodos  y  Ikombres  del  puMo. 
Todos  salen  dando  oieasp)      ... 

ESCfil&A  VIUv.     .  . 

DICHOS.  OFlClAKtol*  iéQLI»AtK>S»  PUEBLO* 

Gustavo.  Recibid ,  Ferrando^  cnasa  aclamaciones  de  un 
pueblo  agradecido ;  ellas  soa  vuestra  me)or  recom- 
pensa* 
^errando-  (Con  la.  mayor..  «05lff£iá^¿^^_Príncipe ,  mi 
comnociott  debe  decitos 

Gustavo.  Quiero  pcrpctoar 
tan  te  descubrimiento  mal 
se  celebren  fiestas  pábiicas 
bien  que  se  disponga  nucátra  mardia  paraSiokolmoy 
y  qne  se  /despachen  en,  el  actO;  correos  qok  anniicjen 
á  la  capital  nnestra  llegada*  {^Aj^ Ferrando^).  Seréis 
escoltado  por  soldados  de  mi  guardia ^  yantes. de  par« 
t ir.  deseo  coacederos  la  gracia  que  m/B. pidáis,  como 
mis  antepasados  los  Wasa  acostumbrabaa  á  hacer 
.  coa  iodo  general  veacedor:  hablad ,  qué  es  lo « que 
queréis? 

JFerrando*  Vuestra  firma  sobre  Qn  pergamino  en  blanco» 

Crmstaeo.  Qaereis  obligarme   de  ese  modo  á  respetaros 
siempre? 

M'errando»  No»  «i^or.         •    .      / 

Gustavo.  £s  para  alguna  sealcacta  f* 

jFcrraiMlo.. Tampoco.      •    *    ^   .• 

éiustavo.  Para 'algún  pcrdoa?  .• 

i^<rrr^jMÍ9.'Es  para 'evilarruaá  deagraqla*    ..       , 
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Gustaba»  No  quiero  saber  mat't  apelo  á  Tuestrá  equidad* 
{^A  un  capiian^y  Capitán  Ingell,  nu  pergamino* 

Ferrando^  (Aparte»)  Woí^^nn^  ya  estás  perdido!  (J?l 
capitán  coloca  uno  sobre  la  mesam  Arvidio  se  acerca^ 
d  Ferrando  f  mientras  Gustavo  escribe») 

jirvidiom  Qaé  hay  de  noevo?  T  tus  miedos? 

Ferrando»  Ta  lo  ves ,  desaparecieron* 

Arvidio»  T  Wo^ann  ? 

Ferrando»  Está  en  mi  poder* 

Arvidio»  Y  Andrés? 

Ferrando»  También*  Vete*  {Arvidio  vuelve  d  confundir^ 
se  con  el  pueblos  Gustavo  entrega  el  pergamino  d 
FerrandOf  que  se  inclina  con  respeto*) 

Gustavo»  T  ahora»  señores,  (A  los  oficiales»)  en  marcha 
para  Stokolmo;  atravesaremos  á  pie  la  ciadad  de  He-* 
demora*  Venid*  (A  Ferrando»)  {F'ase  con  Ferrando^ 
JEl  pueblo  les  abre  paso^  jr  los  sigue  después  gritando»» 
Viva  Ferrando!  No  queda  en  escena  mas  que  un  so* 
lo  hombre  sentado  en  un  banco  de  piedra  que  está 
cerca  de  un  pilar ;  tiene  la  cabeza  apoyada  en  las 
manos  ^  y  al  cai>o  de  un  rato  la  levanta  con  dificul'^ 
iad  dejando  ver  en  él  d  Cristóbal») 

ESCENA   IX. 

CRISTÓBAL* 

Se  han  alejado  y  ni  aun  he  tenido  foersa  para  levantar  la 
,  cabeaa  y  mirarlos  al  paso,  poniue  me  sentia  desfalle* 
cer***  Pero***  para  qué  he  venido  yo  aqui  ?  La  ciiriosi-* 
dad  me  arrastró  en  pos  de  ese  gentío  alborozado ;  he 
llegado  á  entender  que  todo  ese  jiibilo  y  entusiasmo 
del  pueblo  me  debe  á  mí  su  origen ,  pobre  víctima  de 
una  perfidia!  (Voces  dentro»)  Son  dichosos!  solo  yo 
tengo  que  llorar  la  pérdida  de  un  padre  y  de  una 
hermana,  á  quienes  no  he  podido  encontrar..*  Dios 
mío!  dadme  sufrimiento***!  (Nuevqs  voces»)  Otra  ves 
voces***!  {Pausa»  Voces  mas  cerca»)  Pero  no,  estos 
no  son  ya  gritos  de  alegría*  Escuchemos*  {Voces  den" 
tro»)  Muera  el  espía !  muera  el  dinamarqués ! 
Cristóbal»  Muera  el  dinamarqués!  {Vi$  d  la  ventana») 
Veo  soldados  con  la  espada  desnada!  persignen   á  un 
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'  hombre;  abora  te  det¡fiifn««t  le  han  perdido  de  tísUm. 
y  el  gentío  que  acompañaba  al  usurpador  ba  desapa- 
recido* {Retirándose  de  la  ventana*)  Vamos «  Cristó- 
bal y  yaelve  i  Ter  si  encuentras  á  tus  padres.*.  Dios  te 
dice  por  la  vos  de  tu  conciencia  que  llegará  el  dia  de 
la  venganza •••  él  te  guiará.  (Al  irse  á  dirigir  d  Ja 
puerta  f  sote  un  hambre  desatentado  jr  mirando  atrás») 

ESCENA    X. 

CaiSTOBül*   OIíAüS* 

Olaus»  {Reparando  en  éí*)  Quien  quiera  que  seáis,  no 
me  delatéis* 

CristobaU  Qué  temes? 

Olausm  Me  persignen* 

CristobaU  Por  qué? 

Olaust  Porque  han  conocido  que  era  dinamarqués***  pe- 
ro he  logrado  escaparme  de  manos  de  los  soldados*** 
Oh!  no  me  descubráis! 

Cristóbal.  T  qué  vienes  á  hacer  en  Suecia,  estando  pros* 
cripto  ? 

Olaus*  Dios  y  yo  lo  sabemos  solo*' 

Cristóbal.  Y  yo  lo  adivino*  Tú  eres  algún  satélite  de 
Cristiano ,  y  vienes  á  asesinar  al  regente  Gustavo* 

Olaus.  No* 

CristobaU  Todo  dinamarqués  lleva  en  su  seno  la  traición* 
Y  vienes  á  encargarme  á  mf  el  sigilo*.*!  No,  no  ca- 
llaré*.*  debo  á  los  dinamarqueses  todas  mis  desa;racia5* 

Olaus.  Ni  soy  espía  ni  amigo  de  CrislianO|  y  voy  á  pro- 
bártelo: si  tú  has  padecido  desgracias  por  causa  suya, 
aun  mucho  mayores  las  he  padecido  yo ;  porque  he 
sido  espulsado  de  la  corte  y  deportado^.*  Acércate  y 
mira  ,  aun  llevo  en  las  mafíecas  la  señal  de  las  esposas* 

CristobaU  (Sorprendido,)  Deportado ' tú !  y  cuándo? 

Olaus.  Hace  tres  meses. 

CristobaU  Es  imposible ;  todas  las  galeras  que  salieron 
entonces  fueron  bombardeadas  y  echadas  á  pique.,  y 
todos  los  deportados  perecieron* 

Olaus.  (De  pronto»)  Escepto  yo,  que  me  salvé  por  mi« 
lagro*  Et  almirante  Nederbi  recibid  una  herida  de 
gravedad ,  y  mi  ciencia  fue  causa  de  que  me  coñdu- 
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jesen  i  su  presencia  f  no  me  iseáinasen  con  los  dic'* 

.  naa;  el  médico  salvó  al  almirante^  y  el  almirante  favo* 
recié  la  fa§a  del  méd¡coM«  quiero  s<}r  muerto  si  miento» 

Cristóbal*  No»  no  temas  ya; «o  te  perderé,  sea  cual  fue- 

.  re  tu  nación*  Hemos  sido  compañeros  de  infortunio 
stn  saberlo:  mira»  yo  también  puedo  enseñarte  el  lo- 
gar donde  remacharon  los  clavos  de  mis  esposas,  y 
para  salvarme  de  tan  gran  peligro  be  tenido  que  ba- 
tirme lleno  de  desesperación,  he  sufrido  un  naufragio, 
y  solo  debo  á  la  bondad  de  Dios  el  que  la  mar  me 
arrofara  vivo  á  estas  costas.*.  No,  no  te  perderé* 

Olausm  (Mas  irantguilo*)  Oh  I  el  Se  Sor  os  lo  pague* 

CrUtobaU  T  qué  vienes  á  hacer  aquí? 

OlauMm  He  venido  aqoi  porque  dentro  de  poco  seré  po* 
seedor  de  ciertos  secretos  y  papeles  que  me  vengarán 
de  un  malvado  y  me  proporcionarán  en  pocos  días 
nn  destino  en  la  corte  del  regente* 

Cristóbal^  {^Aparte»)  Sí,  bien  decia;  la  traición  soló  es  la 
que  trae  un  dinamarqués  á  Suecia;  ahora   vendrá  á 

.    venderá  so  se&or  antiguo* 

Marg€witam  {Dentro»)  Socorro! 

Olaus»  Oigo  ruido***!  no  quiero  que  me  vean* 

Cristóbal»  (Deteniéndole*)  No,  deteqte;  no  es  vengansa 
lo  que  gritan;  es  una  voz  que  pide  auxilio* 

Margarita*  Socorro!  (Deniro»)  Salvad  á  mi  padre! 

Cristóbal*  Dios  mío!  Esta  voz.**  (Corre  d  levantar  el  ta* 
piz  y  retrocede  asombrado*}  MsM'garita ! 

ESCENA    \h 

DICHOS*  MAAGARITA*  * 

Margarita*  (Saliendo  desatentada»)  Socori^!  socorro! 

(riendo  d  Cristóbal.)  Gran  Dios! 
*  Cristo^l*  Hermana  mia !  (La  estrecha  entre  sus  brazos*) 
Margarita*  Cristóbal!  (Con  alegría*) 
Olaus*  (Sorprendido»)  Su  hermana! 
Cristóbal* .  (Sosteniéndola*)   Margarita  mia***!  Pero    has 

entrado  pidiendo  socorro***? 
Margarila»  Sf ,  para  nuestro  padre,  q^c  acaba  de  deama^ 

yarse* 
Cristóbal*  Donde  está  ? 
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Margarita»  AqttU 

Cristóbal.  (A  Olau$.y  Oh !  venid,  venid ,  tos  qae  habeic 
salvado  al  al mirin te;  mi  padre  necesita  de  vaestro 
aaxíHoMfl  gáfanos,  hermana* 
Margarita.  (Deteniéndole.)  Aguarda  nn  instante,  Cria* 
iobal ;  nuestro  padre  está  muy  débil  para  soportar  en 
este  instante  una  emoción  tan  viva* 
Cristóbal.  Qué  quieres  decir? 

Margarita.  Que  la  alegría  le  causaría  tal  vea  la  muer- 
te si  te  viese* 
Olaus.  Sí,  aguardad  á  que  yo  le  hable  y  le  prepare  antee 
de  presentaros  á  él ;  llevadme  adonde  está*  (^  Marg.) 
Margarita.  Venid*  {F'ase  por  la  galería  con  Olaus.) 
Cristóbal.  {Solo.)  T  no  he  de  poder ie  ver  cuando  se  ba- 
ila en  peligro***!  Ah!  tal   vez   no  quieran  llamarme 
hasta  que  haya  cesado  de  vivir*  Salvadle,  Dios  mió! 
▼os ,  que  sabéis  que  jamas  he  dudado  de  vuestra  jus- 
ticia, ni  aun  en  medio  de  mis  mayores  padecimientos, 
conservadme  la  vida  de  mi  padre*  Oh !  si  yo  pudiese 
verle  al  menos*Ml  Pero  no,  mi  presencia   le  matarin 
.    tal  ves***  Aguardemos*  (Se  separa  de  la  puerta.) 
Margarita.  (F'oloiendo  d  salir.)  Cristóbal ! 
Cristóbal.  (Corriendo  d  ella.)  Habla  presto* 
Margarita.  Nuestro  padre   ha   abierto  los   ojos  cuando 
nos  acercábamos  ¿  él ;  el  médico  me  ha  dicho  que  es* 
peremos,  y  he  venido  á  noticiártelo* 
Cristóbal.  Está  herido  acaso? 

Margarita.  No;  la  lectura  de  una  carta,  que  hizo  mil 
pedazos  para  que  yo  no  pudiese  leerla  después,  fue  la 
que  le  causó  tan  grave  pesar ,  que  le  dejó  privado  de 
conocimiento*  Al  verle  asi  le  creí  muerto* 
Cristóbal.  Y  el  médico  te  ha  dicho  que  aguardemos? 
Margarita.  Sí,  hermano* raio* 
Andrés." (Dentro.)  Margarita! 
Margarita»  Él  es ;  Oh  Dios !  temo  qne  con   tn  vista  ae 

renueve  su  fatal  delirio* 
Cristóbal.  No  temas,  me  apartaré  á  nn  lado  para  po-i 
X  derle  ver  al  menos*  Corre*  á  su  encuentro,  hermana* 
(Cristóbal  se  oculta  con  preste tá  en  la  galtria  del 
foro  y  se  detiene  álli  para  9er  d  su  padre  i  ^ue  sale 
poco  después.} 
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BSCENA  Xn. 

D  I  €  H  08*     A  H  D  &  B  8* 

u  {SalUndole  al  encuentro^  Qué  impruden-* 
cía». padre  mió!     . 

An4re$*  No  hay  quietad  posible  para  noBOtrof,  hija  que- 
rida* Ricardo  acaha  de  avisarme  que  han  fipnado  núes* 
tro  destierro,  y  que  no  tenemos  mas. que  doce  horas 
para  salir  de  Suecia  ;  ya  no  me  es  dado  tener  en  mi 
patria  una  tumba,  ni  la  mano  de  mi  hijo  para  cerrar- 
-  me  los  ofos» 

CrUpobalm  {Adeiantdndose  con  respeto  j  ternura*)  Os 
en|;aft«(is  t  padre  mió. 

Andrés*  Cristóbal ! 

Cristobai*  {Sosteniéndote  en  sus  brasas*)  Animo!  no 
'  Teia-  que  Dios  os  envia  á  vuestro  hi)o  en  la  hora  del 
destiejrro? 

Andrés*  (VolQÍendo  en  si»)  Cristóbal  vivo***!  i^ií  ^íjo  ^n 
Suecia*M !  en  Suecia »  donde  los  ladrones  triunfan ! 

Cristóbal*  Oh!  no  hablemos  de  ellos ,  padre  miot**  olvi-* 
démoslo  todo* 

Andrés*  {Casi  delirante*)  Sab^  que  la  nación  entera 
aplaude  tu.  (^randioso^proyecto  y  ensalza  al  que  usur- 
pó tu  obra?  Sabes  lo  que  pasa? 

Crisiobal*  Séf  padre  mió,  que  el  reinado  de  Gustavo  ta 
tan  odioso  como  el  de  Cristiano;  sé  que  también  des- 
tierra y  condena  sin  íusgar;  sé  que  la  furcia  nos  re*- 
cfaauffLa  Suecia,  por  quien  tanto  he  hecho!  nos  ar- 
roja  di  su  seno,  cual  si  fuéramos  malditosM*  olvidé- 
inosl^^^yamos  de  esta  ingrata  patriaM*  partamos, 
pero^lMR  de  ale)arnos  de  esta  cruel  madrastra,  ¿ 
<|nien  locamente  he  dedicado  mis  afanes  y  sudores, 
mientras  os  dejaba  á  vos  y  á  mi  infeliz  hermana  su- 

'  midos  en  la  miseria,  permitidme,  padre  mió,  que  os 
pida  perdón  de  rodillas* 

Andrés*  {Deteniéndole*)  Detente,  hijo  mió,  no  te  arro« 
dilles  sobre  el  suelo  de  Suecia  ;  en  él  debea  ser  td 
el  primero  á  levanfíir  con  orgullo  la  frente  y  á  pli- 
sarlo con  arrogancia ;  quiero  que  i  despechó  de  su 
ingratitud  uno  de  sus  hijos  se  incline  delante  de  tC 
.    como  delante  de  un  semi^Dios!  {Saludándole  con  en* 
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tusiasmo  y  solemnidad*)  Salad ,  ingeaio  de  la  Soeeiaf 

Cristobalm  Y  vot,  mártir  de  la  patria i  dadme  Tiicsln» 
braftos !  (Se  abrazan  llorando.)  Partamos»  padre  mlo^ 
partamos  ;  ao  tenemos  mas  qne  doce  horas  «  j  cada 
mínoto  que  pasa  os  roba  una  i^ota  de  sangre»**  Con- 
servad vuestra  vida ;  vuestros  hijos  tienen  derecho  á 
eHaM*  venid»  venid.  {Los  lleva  hdeia  la  galería.) 

Olaus*  (Que  Ha  salido  d  la  última  frase ^  y  se  habrd 
acercado  d  Crislabah)  Venia  á  buscarte*  ^ 

Cristóbal.  Qué  queréis  ? 

Olaus.  Decirte  una  palabra  no  mas* 

Cristóbal.  A  mí  f 

Olaus.  Es  preciso,  absolutamente,  qne  yo  habla  caatigo 
en  el  acto* 

Cristóbal*  Es  el  médico,  padre  mio**«  perdonad* 

Andrés.  Sf,  te  aguardaremos*  (Aparttm)  Qué  le  querrá! 

Cristóbal.  Al  punto  estoy  á  vuestro  lado*  (Vanse  Andrés 
y  Margarita.) 

ESCENA  XIII; 

CRISTÓBAL*      OLAUt» 

Cristóbal.  Qué  me  queréis  ? 

Olaus.  Vengo  ¿  hacerte  un  favor,  y  á  pedirte  qne  me  ha- 
gas tú  otro* 

Cristóbal.  Nada  puedo  hacer  por  vos ;  tengo  que'iaar<- 
cbarme*  ,         .     , 

Olaus.  Oh!  cuento  contigo,  porque  necesito  ser  "auxilia- 
do por  un  sueco*  Soy  dinamarqués^  y  no  pdedo  íran-* 
quéarme  con  ninguno  de  este  país  sino  quiero  arros- 
trar su  venganza;  por  t$o  me  he  dírigid^L  ti',  qpe 
te  has  compadecido  de  mi  suerte,  porqu^^N  dos  he- 
mos sido  deportados ;  y  si  quieres  ayudarme  te  ofrea- 
co  proporcionarte  medios  de  hacer  tu  fortuna* 

Cristóbal.  No  espero  nada  de  los  hombres*  Me  marcho 
al  destierro  con  mi  padre* 

Olaus.  T  si  yo  obtuviese  su  perdón  f 

Cristóbal.  Eso  es  imposible* 

Olaus.  Cni\  es  su  crimen  ? 

Cristóbal.  Ninguno* 

Olaus.  Entonces  te  prometo  que  le  harán  justicia* 

Cristóbal.  Para  eso  es  necesaria  la  <lmmipotencia  de  Dios* 


Olaus*  E«  qae  yo  voy  á  ter  un  Di{w  p^ra  la  Siifcia. 

Cristóbal.  Vos  i  y  cómo  ? 

O/tf i/Sf  No  . baa  vislo  al  atravesar  la  ciudad  un  hombre 
rodeado  de  un  inmenso  (;<;nUO|  á  quien  el  pueblo  vic« 

.    4oreaiba  coa  entusiasmo? 

Crisiohah  Si» 

Oiaus^-Puti  bien,  esos,grjlos«,  esas  aclamaciones  debían 
tributárseme,  á  mí* 

CrUlobauK  yos  ?    . 

Oiaus*  Sí,  porque  yo  soy  el  que  ha  creado  ese  libro  di- 
vino» del.  cual  ba  osado  llamarse  autor  Ferrando, 
creyéndome  mucrtOé    ,         • 

Cristóbal.  Vos*..?  pnes  quién  sois  vos? 
.  Olaus.  0190a  Petri. 

Cristóbal»  £1  antiguo  ministro? 

Olaus»  El  mismo. 

Cristóbal.,  (^^f"^^*)  ^^*  ^^  H^^  firmó  mi  sentencia*  (^Z- 
to.)  Pero  cómo  está  en  su  poder  ese  libro? 

Olaus.  Me  lo  ha  robado. 

Cristóbal.  Robado!  A  vos?, Cuándo? 

Olaus.  Hace  tres  meseé* 
.  Cristóbal.  Y  por  qué  no  le  acusasteis  de  ello? 

Oiaus.  Pode  hacerlo  acaso*..?  el  infame  hizo  que  me  Re- 
portasen* 

XristiAaí.,k\i\  si.X^po^i^*)  Como  tü  á  mf«, 

Olaus.  Ya  puedes  fi(|;urarte  cuál  va  á  ser  mi  vali- 
míento*»*  Tu  padre  y  tii  podéis  ayudarme  á  adquirirle* 

Cristóbal.  Cómo  ? 

Olaus.  Lo»  que  me  vieron  eqi prender  y  dar  origen  á  esa 
obra  ffrapdiosa»  han  muerto  todos  de  la  peste  ó  en  lai 
guerra;  no  necesito  mas  sino  que  declaréis  qqe  lo 
presenciasteis* 

Cristóbal.  Mi  padre  y  yo? 

Olaus.  Los  dos* 

Cristobal.Vtxo  Ferrando  podrá  probar  lo  contrario  quiíá! 

Olaus»  N09  porque  antes  habrá  venido  al  suelo  su  poder* 

Cristóbal.  T  quilín  le  derrocará  ?       ,      * 

Olaus.  T4* 

Cristóbal.  To? 

Olaus.  Sif  acusándole  de  nn  grave  crimen* 

Cristóbal»  Y  por  qué  no  Ip  hacéis  vos  ? 


^% 

Olau$.  Tengo  nii<  monetpftra  no  qoerer  eMifur«ecr€tt 
la  corte  hasU  qoe  él  hdya  desaparecido» 

Crisiobah  {jiparte*)  Loa  dos  pfcaroa  ae  temea*  {Al^ 
io»)  Pero  y  de  qué  le  he  de  acosar? 

Olaug.  De  haber  envenenado  hace  quince  «loa  al  sena- 
dor Ertcson-Wasa* 

CriBtobaU  De  haber  envenenadoM*  VoWed  á  repetirIo«M 
creo  haber  entendido  mal* 

Olaua.  Al  senador  £ric8on<* Wasa  9  padre  del  rc^nte 
Gustavo* 

CrisiohaU  {Con  pront{tu4^  Vtto  9»it  senador  ao  fine  ase- 
sinado por  un  capitán  perjuro  ? 

Oiaus»  Por  Wolgann  querrás  dccirM»?  Por  Wolgann^ 
sentenciado  por  jueces  sobornados  por  el  rey? 

CritiobaU  No  recuerdo  ahora  su  nonibre«M  pero  6  yo  he 
oido  contar  mal  ese  suceso,  ó  nadie  mas  que  él  podía 
entrar  en  el  castillo  confiado  á  su  custodia. 

Olaus»  Sí  pudo  entrar  otro»  porque  Wolgann  tenia  un 
hijo  enfermoM* 

CristobaU  T  qué  sucedió***? 

0/aus*  Mandó  llamar  á  un  médico  bohemio,  que  vertió  un 
activo  veneno  en  una  bebida  preparada  para  el  senador* 

CrUtobaU  T  ese  médico  era***? 

Olaus.  Ferrando* 

iJristobaU  Ob !  eso  es  muy  fácil  decirlo*M  Pero  quién  ae 
atrevería  á  probarlo? 

Olaus*  To* 

CristobaU  Vos***?  Qué  pruebas  tenéis***? 

Olaus»  Una  carta  de  Ferrando  al  rey,  en  la  cual  le  daba 
parte  del  éxito  de  su  criminal  tentativa,  pidiéndole 
al  propio  tiempo  la  recompensa* 

CristobaU  T  esa  carta»**  la  tenéis  vos? 

Oiaus*  La  tendré* 

CristobaU  Dónde  est^  ?  ' 

Olaus*  En  Stokolmo,  entre  los  papelea  reservados  del  rey* 

CristobaU  Pero  esos  papeles  habrán  sido  rotos  ó  quema- 
dos durante  la  revolacion* 

Oiaus»  Es  imposible;  porque  yo  los  escondí  mucho  an- 
tes en  un  parage  seguro  y  secreto* 

CristobaU  T  cuándo  poijreis  darme  esa  carta  denñn- 
ciadora  ? 
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Olaus*  Dentro  de  dót  dktt  en  U  pliu  de  lot  Cebelle- 
ros  de  Stokolmo,  al  raya»  el  alba» 

CrUu  Os  prometo  no  faUar***  y  do  parar  con  esas  pracbas 
en  la  mano  basta  qoenl-ascsuio  haya  recibido  sit  castigo* 
Mi  padre  y  yo  atesti|;aareaios  después  lo  qne  queráis* 

Olaus.  Pues  entonces  (Dirigiéndose  al  foro*)  voy  ¿  po- 
nerme ahora  mismo  en  camino i  porque  quiero  llegar 
el  primero  á  Stokolmo* 

Criséobaí*  (Deteniéndole»)  Una  palabra^* 

OlauB*  Qué  quieres? 

CrietobaU  Vos  estáis  proscripto***  y  pudieran  prenderos  6 
mataros  en  el  camino  si  os  descubriesen***  decidme  ddn« 
de  están  escondidos  esos  papeles***  porque  entonces  yo 
os  vengaría^  estorbando  que  Ferrando  triunfase  impune* 
mente*  Vos  querriais  ser  vengado  en  ese  caso»  ¿o  es  eato? 

Olaus.  Oh !  sí* 

Cristóbal •  Pues  bien,  decidme  déndé  están  ea%é  pruebas» 

-Olaus»  No  puedo***  Con  esa  carta  están  otros  papelea 
que  nadie  debe  ver. 

Cristóbal»  (Aparte*)  Las  pruebas  de  sus  crímenes  sin 
duda*  (jélto*)  Siendo  asi ,  pido*  á  Dios  que  proteja  vnea» 
ira  vida»  y  os  preserve  de  toda  vénganse* 

Olausm  Sí  logro  salir  de  Hedémora »  e^oy  salvado» 

Cristóbal»  Daos  prisa* 

Olausm  A  Dios*»*  Dentro  de  dos  dias«M 

Cristóbal»  Sí»  dentro  de  dos  dias  en  Stokolmo* 

Olausm  En  la  plaza  de  los  Caballeros* 

Cristóbal»  En  la  plasa  de  los  Caballeros***  Id  descuida'» 
do«»*  al  i  i  estaré*  (P^ase  Olaus») 

Cristóbal»  (Bajando  al  proscenio*)  Llegd  la  hora»  ea 
fin***  Ah!  volved»  volved»  risueñas  ilusiones***  gloria, 
patria»  |mer***  despertad  de  nueyp»  perdidas  esperan-* 
aasM*  mi  corazón  rebosa  de  {dbilo***  Voy  á  obtener  la 
libertad »  la  honra  de  mi  padre..»  Oh!  Dios  miot  temo 
que  la  alegría  me  trastorne  el  juicio» 

ESCENA  XIV* 

CRISTOBAt*    MAROAniTA*    AUDRSS* 

Andrés»  (Sale  con  su  hija  y  se  dirige  d  Cristóbal»)  VcOf 
Cristóbal»  el  tiempo  urge» 


74 

CriitóháU  Mi  padre!  (Levanidndosen)  Capí  Un  Wol^anñ^ 
ya  no  eáiais  desterrado*** 

Andrés*  Qaé  diera  ? 

CristohaU  No»  padre  miOf  ya  no  iréis  al  deatierro*M 

Andrés*  (jiterreulo»)  lofelta,  ta  raion  ae  ettravfa.**  es» 
i m prudencia  puede  perdernos*** 

CrisiobaU 'Oh\  no  temáis,. no  estoy  loco***  Ta  no  nos 
marchamos ;  acabo  de  saber  que  el  senador  Wasa-  no 
•e  suicidó»  y  qué  el  médico  bohemio  fue  enviado  por 
Cristiano  para  envenenarle* 

'Andrea»  Gran  Dios! 

CristohaU  Sí,  padre  mió;  no  temáis  que  la  Snecia  nos 
lance  ya  deau  seno;  al  contrarío»  dentro  de  poco  noa 

I    abrirá  los  brazos* 

Andrés*  Pero  quién  te  ha  dicho  eso? 

CristohaU  Olaus* 

Andresn  £1  que!  te  ba  deportado  ?    . 

CrisiobaU  Si»  para  robarme***  el  mismo  que  acaba  de  re« 
velarme  el  asesinato  cometido  por  Ferrando»  que  ahora 
estará  muy  ufano  de  su  triunfo;  pero  vos  no  sabéis 
que  el  ladrón  ha  sido  robado»  que  los  dos  usurpadores 
luchan  y  se  devoran***  y  que  lue^  que  hayamos  con- 
seguido que  se  destruyan  mutuamente^  podremos  gri- 
tar: ^*Paso  al  inocente  y  denodado  capitán  Wol- 
gann***  paso  á  so  hi|o  Cristóbal,  autor  del  divino  li- 
bro.**  Oh!  venid,  padre  raio,  venid* 

Andrés*  Dónde  quieres  llevarnos? 

Cristóbal*  Al  palacio  del  regente* 

Andrés*  Teír  cuidado ,  hijo  mió*** 

CristohaU  0\í\  no  temáis,  el  regente  ba  sido  engaitado 
por  Ferrando;  quiero  defenderos,  porque  siento  que 
un  rayo  de  luz. celestial  me  ilumina  y  me  inspira* 

Andrés*  Sí»  á  tí  me  abandono»  elegido  del  Señor*  Guíanos* 

^CristohaU  Seguid  me ! 

Andrés*  A  Stokolmo,  hijos  mios***  á  Stokolmo!  (Vanse 
rápidamente^  y  se  los  oe  desaparecer  por  la  galería 
mientras  cae  el  telón*) 

riV    DEL    ACTO   TSECBRQ* 


mees^ssm 


ACTO  CUARTO. 


Una  plan  pdMíea  de  Stokolmo;  á  la  derecha  ae  detcabm  d 
palacio  del  regente,  co^as  ventanas  están  il ominadas.  £n 
el  foro,  dos  calles  practicables  que  vienen  oblicuamente  de 
derecha  á  izquierda  á  desembocar  en  la  plaia :  una  sola  casa 
de  tres  fachadas  constituye  el  ángulo  de  ambas  calles.  A  U 
iiqoierda  otra  ala  del  palacio;  las  dos  alas  están  unidas  por 
nna  verja  que  no  tiene 'mas  que  tres  pies  de  alto;  puerta  en 
el  centro  de  la  verja.  La  puerta  de  la  derecha  ifel  palacio 
tiene  escalinata.  Todo  el  acto  pasa  á  media  Ini. 

ESCENA  PRIMERA. 

jU  Uvamarse  d  tdon  aparece  oíAin  recostado  contra  la 
verja  del  foro;  se  encamina  hada  ei  jm Jacio  y  señala  é 

una  ventana* 


s 


tgiie,  Fefrnndoy  ñgao\  to  gloría  a«r&  pnasgeta... 
Uno  de  los  deportados  se  ha  salvndof  y  ha  sido  el  qno 
tn  presagié  nna  muerte  desaftrosa  en  otro  tiempo..* 
Olans  es  profeta...  No  tienes  mas  cómplieo  qiM  Ar— 
▼idío.*.  y  Arvidio  solo  ambiciona  riqnetaa...  aqai  t» 
aguardo.  (Oye^e  ruicfo.) *Alg«iion  itiene...  Seamos  cao^ 
,  tos...  (Aléjase  por  la  calle  de  la  istquierda ;  Ricardo 
viene  por  la  derecha  y  Jnndio  sale  de  paládo,  Óyensa 
dentro  aplausos  y  aclcunaciones,) 

ESCENA  II. 

AXTIDIO.     «ICAJIDO. 

AnÁdio,  (Mgo  alegre.)  Eso...  eso...  gritad  y  aplaadid  & 
Ferrando...  Yive  Dios,  qae  hemos  salido  con  nuestra 
empresa  como  no  podíamos  esperar.  (A  Eicardo,)  Ho» 
la!  yá  estás  aqni! 

Micardo,  Haoe  lo  menbe  uha  hora  que  to  estoy  agóar^ 
dando,  4«ndo  rueltae  al  rodador  do  policio ! 


\f 
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Arvidlo»  Por  que  no  entras  t 

JSicardo.  Y  la  Terjat 

Jnfidia.  No  atU  oerradfi  atta  naoliaé..  aa  fiaila. 

Micardo.  Ta  empesaba  i  fastidiarma.  (i^n^ra.) 

Jrvidio,  Qae  qniarM...  ?  atta  noche  tengo  qaa  an  jetar- 
me 4  todas  las  tonterías  de  la  etiqueta* 

acardo,  (Levantándose.)  G>n  qne  tan  gran  earino  ta 
profesa  el  ilnstre  Ferrando...  T 

Jirñdio,  Entrañable...  somos  paisanos. 

Bicardo,  Escelentes  relaeiones! 

Arvidio.  Si..*  él  y  el  regente  son  en  al  día  los  mas  po* 
derosos  de  la  Soecta...  Y  tú  qué  has  h«choT     * 

Riccardo.  Yo  he  ido  á  leer  la  proclama  del  regente  &  loa 
barrios  del  almirantazgo «  de  la  isla  del  rey  y  del 
Espíritu  Santo,  y  he  advertido  k  todos  qne  la  eere-* 
)  I  monia  del  triunfo  empeceré  dentro  da  algunas   ho- 

ras; tanto  qne  vecinos  traba jadores ,  comerciantes, 
pescadores,  en  fin,  todos  agoardan  con  impaciencia 
la  llegada  del  día...  • 

Jnridion  Según  creo,  no  nos  faltaré  gente. •• 

Micardo,  Hanta  los  enfermos  qnieren  que  se  les  coloque 
en  puesto  de  preferencia...   Corre  la  vos  de  qne  la 

.  presencia  de  Ferrando  debe  ourarloa  como  la  vitta  del 
Santo  Padre* 

JtvUUo.  m  mas  ni  menos...  Tienen  raaon.,**  Y  qué  to 
queda  qne  hacer  ahora  T 

Biewrdo»  Ver  lo  que  pasa  en  los  arrabales. 

Jkndio,  Pnes  eelut  é  andar  pronto...  Qné  agtaardas...? 
Apuesto  é  qne  ya  no  tienes  dinero^. 

BUardo.  {Alargando  la  mano,)  Has  ganado.  ••  por  eso  es* 
peraba. 

Arvidio.  Qné  has  hecho  del  que  tenias? 

Ricardo.  Se  le  he  dado  é  Andrés  el  leñador  ,  que  ha  si« 
do  desterrado. 

Arvlíüo.^Bion  hecho...*  Toma,  ahí  esté  mt  bolsa... 

Ricardo*  Todo  para  mí?  (Cogiendo  la  bolsa,) 

A^^idio,  Si,,*  él  escaso  es  por  tu  buena  acciona.  Echa  & 
andar...  »Qué  esperas  aun t 

Ricardo,  Estaba  pensando... 

Arvidio.  £1  qné  Y  despacha. 

Ac«r<io.  Esuba  pensando,  Aividio ,  que  eras  nn  bri- 
bón mny  hombre  de  bÍM. 


bien  que  ton  briÍM>net.é.  {Acompaña^  á  Ricardo  hasta 
la  ^uina  de  la  caUe  d»  la  ixqi^rda.  Olaus  saU  d^.la 
de  la  derpcha  y  entra  por  la  verja.) 

ESCENA  III. 

ABYIDIO.     0LAU8. 

Olaus»  (Aparte.)  Ya  no  me  falta  mai  tino  que  este  bon|« 

.   bre  ealle.  (Colocándose  al  paso  de  Arvidio^  que  vuelve 

de  acompañar  á  Ricardo.)  Ártidio.^* !  nna  palabra... 

Arvidio.  (Retrocediendo.)  Oían»...! 

Olaus.  Silenoio...!  (Mira  con  deseonfian%a  á  su  alre^ 
dedor.) 

JrneUo  (Apewte*)  Olana  tito...!  Oh!  los  Taporea  del  vi- 
no me  haeen  ver  vitione».  (Acercándose  á  él.)  Pero 
no  fueron  patadot  ¿  |pnehíllo  todoa  loa  deportadoat 

Oíaos.  To  pnde  •alTarme. 

Arvidio*  Soia  hombre  de  raerte! 

Olaüs.  EicoobaaBet  Arvídio:  aé  qne  erea  cómpliee  de 
Ferrando  4  el  cual  qniao  perderme.  •• 

Arvidio,  No  lo'ni^go.     ^  • 

Olaus,  Pero...  no  temas  por  mí  cansa. 

Arndio,  Temer...!  porqné.*.?  Soy  aficionado  filas  aven- 
turas, yestoymoy  sereno...  por  lo  que  hace  al  miedo. 

(Haus*  Lejos  de  qnereite  mal ,  deseo  favorecerte  si  eje* 
cotes  lo  que  voy  á.  decir  te...  Ferrando  te  ha  prome- 
tido enriquecerte  en  lo  sucesivo...  yo  puedo  hacerlo 
desde  ahora...  porque  deje  enterrados  mis  tesoros..» 

Arvidio,  Efcelente  precaución... ! 

Olaus.  Si  quierea...  los  pariarü  contigo.    .. 

Arvidio.  No  dig6  redondamente  que  no... 

Olaus,  Pero  si  eontinño  aqui  puedo  ser  descubierto..* 
Ferrando f  que  esta  noche  es  rey  en  palacio,  puede 
verme:.,  no  quiero  que  sepa  mi  regreso...  Sigúeme 
por  esta  calle  oscura...  ven... 

Arvidio.  Ya  os  sigo.  (Aparte.)  Cuidado  conmigo,  Olaps» 
t&  no  sabes  que  valgo  mas  de  lo  que  piensas. 

Olaus.  (Desde  la. esquina.)  Yamos. 

Jrvidio.  AlU  voy.  (Ftendo  venir  geme  por  la  otra  ca-^ 
Ue.)  Siento  gente*' 


Olaus,  Alejlntonot;  fTmie  rájndamente  jnt  lá  ctdh  de 
la  derecha»  El  capitán  Ingell  $ak  por  la  déla  isificMr- 
da  acompañado  de  otro  oficial,) 

ESCENA  IV. 

XHGUL.   tm  OnCIAL.    Poco  después  GtrtTÁTO. 

IngelL  Sí...  oototrot)  los  soldadot  ▼iejot,  liemot  yítt» 
mAt  de  nna  ves  la  «índad^att  iltraiinada  cuando  lle*^ 

faba  k  Stokolmo  }•  noticia •  de  algdoa  gran  Tiefe<ma... 
lOt  parientes  del  principe  eran  entonces  les  gefee 
del  Estado...  y  ha  sido  preciso  f  be  nn  Wasa  haya 
vnefto  á  stibír  al  trono,  para  ^ne  al  cabo  de  quince 
años  tengamos  ocasión  de  presenciar  de  nnevo  este  es- 

'  ptfctáculo...  Pero  qoiln  s|i le  de  palacio...?  {Fieñdú  Á 
Gustavo,)  El  príncipe !  (Se  descubren,) 

Gustavo»  Llegáis  de  los  &ltin»os  ,f senoresT^ 

Ingell,  Príncipe»  las  órdenes  qoe  Ceínos  tenido  que  dar 
para  reunir  todos  los  regimientos  que  -deben  acom- 
pañar al  triunfador  en  cuanto  raye  el  día...  han  sido 
el  ubico  motivo  de  nuestra  tardansa;   ^ 

Gustavo,  Oh!  yo  no  os  acw so , flen¿ Hi¿a  pero  he  oido  i 
algunos  convidados  lamentarse  de  vuestra  ausencia... 
Entrad ,  y  los  encontrareis  dispuestos  a  probaros  que 
seréis  bien  reeibiclesá  cualquier  hora.. .^Entrad.  {Vanm 
M^,  Gustavo  se  queda  solo  en  la  plaam^.OytM  mAsÍ€a  da 
baile  dentro  de  paUuio.) 

ESCENA  V. 

CÜSTATO.     FBAXAHDO. 

Gustavo.  Necesito  estar  solo  algunos  momentoa...*  Esa 
*    función,  lejos  de' distraerme  ha  aumelktado  mi  tris- 
'    teaa.  (Atraviesa  el  teatro  en  ademan  pensativo.) 
Ferrando.  (Sale  por  una   de  las  puertas  de  pcdacio ,  y 
mirando   á  Gustavo  dice  aparte.)   Aqui  esta...   No, 
príncipe ,  tid  ;  no  quiero  dejarte  esta  noche  el  reonr- 
so  de  pensar.  (Se  acerca  á  él.  Jlto.)  Señor  ? 
Gustavo.  (Incómodo.)  ^nién  viene... T  Ah!  sois  vos...! 
Ferrando.  Si,  aeñor.*.  os  he  visto  saliv  Se  palacio...  y 
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os  ha  Mgnido  «iperattido  podarme  hallar  tolo  oon  roa 
para  pregantaroa  la  cauta  de  eta  intenta  trittesa  que 
ot  esforzáis  inútilmente  en  disimular. 
Qustasfo,  Ah!    Si  otro  qae  vos  me  hubiese  diclio  que  el 
leñador  Andrés   era  Wolgann  el  asesino.*,  le  hubiera 
acnsado  públicamente  de  impostura...  y  al  menos  me 
bubies^  quedado  la  esperanza  de  poder   probarle  su 
error... ' 
Ferrando,  Dudáis  aun  ? 
Gustavo*  Ko...  me  habéis  conrencido* 
Ferrando,  Es  decir,  qae  si  otro  que  yo  le  hubiese  des- 
terrado... le  llamaríais  para  que  le  juEgarau  de  une- 
t     vo  ,  no  es  rerdad? 
Oastavo.  Tal  vez. 

Ferrando.  {Aparte,)  He  ahí  lo  que  yo  temo. 
Gustavo,  Pero^espltcadme,  por  qu¿  no  habéis  querido 

que  me  le  presentasen? 
Ferrando.  Si  lo  exigís... 
Gustavo,  Hablad... 

Ferrando.  Porque  no- hubierais  podido  perdonar  k  un 
hombre  que  os  ha  salvado  la  vida...  y  cuya  hija 
habéis  amado*.,  sin  irritar  ¿  la  Soecia  ,  que  os  pedi- 
ría la  sangre  de  Wolgann  si  hubiese  llegado  ¿  saber 
que  vivia. 
■Gustavo,  Si   as  culpable...   la  Suecia  hubiera  sido  sa— 

ti«  fecha. 
Ferrando,  Advertid  ,  príncipe  Gustavo  «  que  no  hubie- 
rais podido  dar  mnerte  al  padre  sin  cansar  la  de  su 
hija  inocente...    y  lo   hubierais,  hecho  sin  compasión 
*ni  remordimientos..?  decid. 
Gustavo,  No...  no. 

Ferrando.    Qué   era   pues   lo   que  se   debía   resolver...? 
La  muerte   del    padre  os  hubiera   condolido  por   su 
hija...    8U  salvación  os  hubiera  granjeado  un  sin  nu— 
.mero  de  enemigos.  Que  debí  yo    hacer,   sino  ocultar 
su  regreso  á   los  ojos  de  todos  y  desterrarle  secreta- 
mente?  . 
Gustavo,  :TeoeTs  razón... 
Ferrando.  ^0$  pedí  voestto  nombre  para  evitar  una  dji* 

gracia*..  He  cumplido  mi  promesa?  decid... 
Gustavo^  Sí...  perdonad  mi  debilidad, 
/errofu^p.- Comprendo  cuánto  de}>eis  padecer  9  tenor... 
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H«  MbSd»  pMear«r  Im  dM^rama ,  p«ro  no  k«  podido 
combatir  U  pana  qaa  ot  aflige.  Dios  qna  la  dio  cabi— 
da  «n  TBMtro  pacho,  haga  qaa  «e  disipe prootamence, 
•eñor, 

Gustavo.  S«br£  dominarme  y  olvidarlo  todo »  no  lo  du- 
déis... lo  olvidaré.  ^Voces  dentro,)  Pero  escachad... 
desde  aqni  os  llaman  las  voces  de  los  qae  briodan  ea 
vuestro  obsequio...  volved  &  palacio...  Dejad  que  ea 
la  soledad  enjugue  unas  ligrimas  de  qne  yo  mismo 
me  avergiienso...  y  asi  tal  vea.  cuando  raye  el  día... 
cuando  os  acompañe  en  triunfo  por  las  calles  do  la 
capital  pueda  deciros  qne  todo  lo  he  olvidado. 

errando.  Haga  al  cielo  que  asi  sea..*  Qnedad  con  Diot» 
señor. 

Gustavo,  Él  os  guie.  ^ 

Ferrando,  (Jl  entrar  en  palacio^)  Disipáronse  mis  temo- 
res, i^ase,) 

ESCENA  TL 

outTi^Yo.  Poco  después  crutobal. 

Gustavo,  (Solo,)  Sí,  es  preciso  hacer  un  esfuerao  sobre 
mí  mismo,  y  sofocar  mi  dolor  para  siempre...  pero 
por  quéT  son  ellos  por  ventura  los  qne  lloro...  T  no... 
son  mis  ilusiones  perdidas ,  mi  ventura,  que  ha  desa- 
parecido para  siempre...  Padezco  ahora  porque  es  do- 
loroso encontrarse  sin  eonsnelo  ni  amistad  en  el  mui^ 
do...  Enrique  Ranner  murió  peleando,  y  Margarita 
es  la  hija  de  Wolgánn... !  Margarita,  mi  primer  á- 
mor!  Oh  I  Dios  mío!  {Apóyase  sobre  el  pasamano  de 
la  tscaíinata :  Cristóbal  aparece  en  la  calle  de  la  ¿e- 
recha ,  y  sale  a  la  escena}^ 

Cristóbal,  Heme  ya  otra  vea  en  el  palacio  de  Stokolmo, 
del  one  salí  en  otro  tiempo  para  ser  deportado  í/aGo- 
ra  no  se  divisan   en  el ,   como  entonces ,  numerosas 

I  centinelas  de  adusto  aspecto;  en  el  día  es  habitado 
por  nn  regente  hijo  de  Snecia,  que  permite  que  el 
pobre  se  acerque  ¿  su  mansión...   Pero  ahora  estar& 

i  entretenido  Con  la  fiesta  sin  duda ,  y  yo^uo  puedo 
perder  un  Instante  flm  pádre'**se  baria  sTn  asilo  bajo 
la  espada  de  la  ley ,  y  quiero  darme  prisa  á  publi- 
car le  revelación  qne  me  han  hecho...  El  regente  noa 
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protegerá  i  e>toytíjf  Ai  jíft)-»^eta»u Jéro^ctoo  «¡w»»*^ 
trar  «o  palacio...  7  Oh!  .cai4^fl8€YÍo i iilteaiMrloki^^'^iíié'di 
la  escalera  dt^ipmiaíiin^^U  ?.*-.*}  y  .,.inti.¡^  ^\,   .o.^   ■,\\y 
Gustavo.  {FueUa  «f»tfD  pott-é  di >ntddo  'i  dU'Jbip  •  ^¥q^»  ) >  •  Alr;^ 
\   gniámi9Íi^mA.^*i^EevtttoehtMki>á£ristobmlf):Qtñm  DioiCh 
CristobaL  (  Foít'iéncioiiisal.'^ociti  iúi>  }M»f)i  ^o^éo  ie«>«i«  t  .«qué 
veo?  {Baja  los  escalm^i^  íRdc^mií.!'»  ^  ^t'.  u'  i    \iv.s  .    ^  >. 
£rit#rlwo.'>j^£brpJMn4ff/o.t)  6aiitoJtolÍjaqi<ii  I  u'     \,)  ...     ,*    j 
CristobaK  f  íéá  vsui  i¿)«  a  rnaisi%ifio«MMF«dspiírM»ii»«nl;eiret  • 
tido  y  ooQ  e«p¿da')aL^U[d<fei&Jr{io<f  m  %n  \¡.n.)   '^¿c  \  '  j 
GujiaPo.'Si;  Pedro  no  e«  ya  el  jarB)Íle«0£í|iiiB¡>  isoiifráté^ 
Cfifto^i  7li>.dcdLe«Ml»d^  lnn!d¿i|iiáo.W;mtos.t     ^      ) 
ÜMÉtainK  I>^dB>  la )  prioMS»  'featiil  Ik  der  Auali^v»»  í  i»   ^  o  ( i » 
(Mjlo^áát  Jih'Le«^i¿cea;^,et(iadiii  eai.oL¡prttDÍOf  ^e^ta 
9^*  «adQi&  DéiceaAifaÍAb$eoWj(¿i?  aIí|^|[#  iat>«tAno«)F.  /^ 
GustavQ.  {Fingiendo  no  haberlo  advertido.)  Si ¿.^^fabí der- 
ramado mi  sangre  por  cooteguirla  ^'^el^^lovllfttM^ 
i4»bedtdo(lÍ  mit'de«BM. -^  >   '.    -    '  •..}.!.  rl   .\kíÓou\Vs> 

4  Qwre¿Mi¿.'iTÚNiseiiiprerTBí^ríéeiataMMr  íaIísí^^  p^oi}«aJMIo— 
na  tnfifte  te  ha  cambiad»  meollo*, (Pedrosit^írD  lotf 
Gustavo,  Por  qué?  -i/  ^J^M  .'«'..nuuO 

Cristobah*iF09qv^  tedwoaia^gaHio -doa.  veces  la.  maA6.ítfiÍ3 

tslmente.  .    ^  >         .    -       .-  ;'jif<| 

Gustavo.  {Dándole  la  miaño,)  GrístolMil... !  (ApaHñé\)\& 
'  :no  et  «1  eciIpable/.-.»^já¿l>o.)  Y  t4  xio>tto  has  bastido.  pOír 

6-0  S  taro  T     .  .••'<:•»«/    i     »•»  •      -r.       '    JM-r  .'..í.- 

CriHohaU  •  (Con  tri jr«B<».)  No  ^  no.  podía.         '    . i     .  ^.  i  ■ 

Gusiasfio,  {  ApaVtB,  y  áoííándole  ¿a  mano.). En  efeete»  et 
hijo  de  Wolganol..  {Le- vuelve  la  espalda  ^  y  sel^Hge 
hacia  el  pcdacio.)      '  '.> 

CristobaL  {Detefñéndole.)  Tienes  tu  entrada  en  esa  f ancion? 

Gustavo.  Sí. 

Cristóbal,  T  pnedea  acercarte  al  regente? 

Gustavo,  Si;  por  qo¿? 

Cristóbal,  Pedro,  lUvame  donde  él  está. 

Gustavo,  Á  tí? 

'CristobaL  Oh !  haz  qne  yo  le  rea  un  instante...» 

Gustcivo,  Qaé  esperas  consegair  de  él,  insensato...?  Te 
atreres  á  presentarte  en  Stokolmo»  y  aun  quieres  11  e^ 
var  lar  audacia  hasta  yer  al  regente...  y  si  te  pregun- 
tase ta  nombre ,  qu&  harías  ?  ^ 

Cristóbal.  Se  lo  diría.  " 
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GustasHí,  Wolgann...  y  osas  deti|«v¿vbMJo h  i.W^i  .v>  \>\ 

CuMÍáv0í '  A^iítMt.  \ .  ?  •' Aea  Im^» ^  de-  >  4ectééi«.  Ai»  ■•ial>re  j|  y 
''•|K>  neliA»  pi^uottNla  kaii>el'inio«V.\  .<^</\)  }  ...o../^;' 
Cristóbal,  (Sorprend'áiei)  Bl  {tiiyii>t«>  >i  >      '.  i\\.V«^ ;   '  m  •  / 
Gustan,  Quién  te  h^'tdlcUo'ciM^^  ^o'nbioe  pcvtké  >el  mió 
•  -  en  ólf  o<  tiftmpo  c^mo^  Awdre»  m»  «oJulfeó-  el  iayo  ?. , 
CrUtobal.  Cuál  es  tu  noinbie' «dtoBCeil ..  •    .  '^ 

Cristóbal,  Ociitwnd../!  (Mt!  ni  piídre  talut  tallad o.«¿Pe-> 

dro «  tiewpf •>  'l¿vij<  «Ü  iptetbntMMepto'  dé  qée  lleg&aeu 

•i  áer  :im  gránd*  biiMb*««''Qu»' 4i^^«..?  PenUtnad^i 

Seüorv  ted»  isl  ^^^Ím  oV'PÁde  jiUei^  ¡la-obUéna^  no  ee 

Cristóbal,  Principe*  Wolganu  et  í«NH!énte«*i  £VééliMÍor 

-^«réeliroxpfdiV'fiieiaeeMtiádo  p«i^>a^B.  tiaidór  eávisdo 
por  GrUtiavio^' puedo  pvoliáMislabiw  mi    .. 

Gustavo,  Qoé  dices?  .'*'-' 

OristoMi  Qne  os  enseñare  al.ÁeeMÉi^i  T^***  ipi^sentare 
prnebas  de  lo  que  digo. 

^OuKtavOe^V^to  cuándo...  cuándo  ?' 

Ojj^eM.  >Mfiy  eninreVe  v  peso,  af  tes  de  ditrígíros  al  cul- 
pable pensad  primero  en  el  inocente...  quince  años 
lleva  de  safriinieotp.v*  y  «n  el  día  ee  encuentra  sin 
aillo»  porque  la  orden  de  dettierco afirmada  por  Toe 
leba  puesto  bajo  el  tmp0rio.de  la  ley!. 

Gustaw,  Firmada  por  mi,  decís? 

Cristóbal,  Se  Uan  vmHdo  pérfídamente  da  vuestro  nom«-. 
bre,  no  es  verdad? 

GastasKi,  Si,  Grise^l..*  pavo*..  Andrea  y  Margarita 
dónde  están  aljora  T 

Cristobcd.  Los  he  dejado  en  una  de  las  puertas  de  )a  ciu- 
dad. Oh !  si  no  estnviese  bien  seguro  de  poder  proba- 
ros la  inoeenoia  de  mi  padre ,  no  Tendría  á  ponerlo 
en  vuestras  manos  y  dejárosle  coau»  eo  rebenea. 

Gustavo,  Si  Andref  no  ea  culpable. y  tá  puedes  probar- 
lo  9  tendrá  por  asilo  mi  palacio.  Vé  á  buscarlos,  Cris- 
tóbal ;  qniero  declarar  delante  de  todos  que  loa  tomo 
daide  abora  bajo  mi  salvaguardia. 
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Qvri>M:;0))!  no  bff^it  M^  {iriiicíp*;,  tl:qM  preparó 
el  Teneno  de  vuettro  padre  podrá  esfsapajrte  ó  tramar 
alga  na  n^eva  infamia. 

Gustavo.  Lnego  e»t¿  an  palaaio  f 

Cristóbal,  Sí  9  en  palacio.  <   .     i 

GuMavo^,  Diipe  «n  nombre. 

CiristQbal,  No  )o  cr«seríai«  ;  ot .  le  diré  al   Ti^yar  el  día» 
V  porque,  eñtoncet  tendré  prnebat.  (Hace  que  se,  njf*) 

Qustavo,  (^Deteniéndole,)  Sa  nombre,  Cristóbal,. «  tu 
liomhret  Oh!  ni  un  minoto  podrá  aguardar  la  reve- 
lación de  un  hombre  que  sabe  quién  fue  el  a#e«ino 
de  mi  .padre,.,  tu  sombre»  dime  tu  nombre... 

CristobaL  Lo  exigía  ? 

Gustan,  Sí  9  lo  exijo...  lo  ordeno.  » 

<>fj^o^/^  Fer^r^ndo. 

Gustavo  Farra n|lq...l  Tú  estés  demente. 

Cr¿iffp6aii.  No,»  principe,  no^  éi  fi^e  el  qjpe  cnTenen^  4 
Tuestirp  padrf«  , 

Qfistotío,  Ferrando.. ,  Dónde  bnscar  entoncea  el  crime 
y  lá  YÍriud...  ?  Tan  ^sonfnndidos  están  qne.no  se  los 
puede  distirigfíix  ?  Ferrando  acusa  a  Andrés,  que  ine 
ba  salrado  la  vida^  Andrés  acusa  á  Ferrando,  cuya 
humanidad  esté  patente  en  el  grandioso  pensamiento 
,que  ha  concebido, 

CristobaL  Ferrando  po  concibió  jamas  ese  pensamiento, 
.    lú  manos  tuvo  valor  para  ponerle  en  ejecución. 

Gustavo,  Qué  osas  decir»..? 

CristobaL  No  ha  tenido  sino  la  audacia  de  arobar  é  otro 
el  fruto  de' su  trabajo  é  ingenio. 

Gustavo,  Y  quién  seié  capaa  de  probar  eso?  (jFin  de  la 
música  dentro,) 

Cristóbal,  Os  acordáis,  príncipe ^  de  la  cabana  de  An- 
drés... y  de  las  largas  ausencias  de  Cristóbal  que  afli- 
gian  á  su  padre  ?     . 

Gustavo.  Sí. 

Cristóbal,  Os  acordáis  que  una  noche  uno  y  otro  os  pro- 
metisteis mutuamente  confiaros   vuestros .  secretos ,  y 
que  Cristóbal  os  dijo  que  de  la  realisacion  de  su  pro* 
.    yecto  dependia  la  aalTacion  de  muchos  hombres? 
Gustavo*  Ah!  el  recuerdo  de  aquella  noche  jamas  me 
abandonará. 

CristobaL  Ni.á  mí  tampoco,  príncipe...  porque  aquella 
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noctta  fue  cuando  me  Tobftron  el  libro  que  Fertabdó' 
fia  firmado  oon  tu  nombre. 

Gustavo.  A  tí? 

Cristóbal»  A  mí»  Cristóbal  Wolgaftii. 

Gustavo.  Grao  Diot! 

Cristóbal,  Y  li  queréis  aun  mas  prdebas ,  eii  las  altas 
cumbres  de  los  montes  Ceta  bailareis  grabado  mi 
némbre...  sí  9  ese  libro  es  el  fruto  de  mis  vigiliaa  j 
de  cinco  años  de  penosos  trabajosa. .  me  le  robaron 
aquella  fatalnocbe,  con  mi  gabán,  mientras  dor^ 
mía. 

Gustavo.  Tu  gabán...  yo  fui  el  que  le  usó  para  disfra- 
zarme con  él. 

Cristóbal  Vos!  o    .     . 

Gustavo,  Sí 9  yo,  que  fui  inicuamente  vendido  por  nn 
.  traidor...  Ah  í  ahora  veo  que  no  há  srdo  I  Gustavo 
á  quien  ha  creido  herir,  sino  áCrittbbal;  tn  fuiste 
robado  por  mi  causa,  y  yo  fui  herido  por  ti...  am- 
bos nos  vengaremos ,  no  e¥  verdad  ?  Pero*  por  qñ¿'  no 

**   bas  acudido  £  mí  íuas  pronto?  *       '     ' 

Cristóbal  Me  hallaba  cargado  de  cadenas... 

Gustavo,  Preso  T 

Cristóbal,  No...  deportado...'  por  los 'ladrones...' 

Gfijfaco.  Deportado...  !  Oh!  morirán  esos  infames,  que 
cubriéndose  con  los  sacrosantos  despojos  de  teú  victt— 
ma,  se  han  valido  de  ellos  como  de  un  manto  para 
tapar  la  sangre  de  mi  padre  y  la  mía...  porque  el 
asesino,  el  espía  y  el  ladrón... 

Cristóbal.  Fue  Ferrando...  príncipe...  no  lo  dudéis.  ' 

Gustavo,  Me  has  prometido  pi^uebas,  y  es  necesario  que 
sean  convincentes  ,  Cristóbal  ,  porque  Ferrando  es 
ahora  el  ídolo  del  pneblo  y  del  ejército...  le  llaman 
el  salvador  de  la  Soecia. 

Cristóbal,  Dentro  de  algunas  horas  nadie  podrá  dudar 
de  la  verdad,  príncipe;  si  no  he  podido  aguardar 
basta  entonces  para  acercarme  á  vos,  es  que  mi  pa- 
dre está  en  peligro  de  muerte. 

Gustavo.  Corre  á  buscarle  \  esa  puerta  estará  abierta  pa- 
ra vosotros,  pero  guardad  el  mayor  sigilo  todavía; 
fuimos  compañeros  de  desgracia  en  otro  tiempo,  aho- 
ra lo  seremos  de  fortuna. 

Cristóbal,  Regente  Gottavo  Wasa ,   defenderéis  á  Wol- 
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:g«ni>...  (Farianda4^  I0iio«)  Pedva.*.  hm  hará»  jotti- 
oía  y  no  e«  Terdjid? 
Gustavo..  (Cogiér^oU  la  mano  y  estrechándosela^, )  Gomo 
«  ini  herovano;  {Dirigiéndose  hacia  e^  palacio,)  Voy  á 
esperaros.  (Cri^tfibalje  acompaña  hasta  que  entra  en 
palacio.)    ... 

ESCENA   VIL 

CR^stOB^f*»  Poco  después  fbioiajipo* 

CristobaL  (Solo  sobre  Ips  escalones,)  Pedro ,  el  regente...! 
AH !  mi  padre  y  Margarita  no  van  á  poder  crerlo. 
(Baja ,  atraviesa  la  escena  y  se  detiene.)  Pero  Tea-^ 
moi...  «íf  evta  et  la  puerta  por  donde  me  ha  dicho 
qao  entre  con.  ellos. ••  Aon  tengo  presente  snf  pala- 
bras :  ^^date  prisa,  Cristóbal.*^  Oh!  mi  cabera  sear— 
4^ ,  mi  corason  late  con  fuersa ,  tema  ponieter  .  una 
imprudencia...  Vamos «  serenidad  ,  y  recordémoslo 
todo.  (Quédase  pensativo.  Ferrando  sale  á  la  plaza 
por  una  puerta  escusada  de  palacio,) 

ler rondo,  {Bajanda  al  proscenia, )  £1  regente  no  )ia 
vuelto  á  entrar  en  palacio...  veamos  si  esta  todavía 
en  la  plaza... .  (Uira  á  todos  lados^  y  da  un  paso  há^ 
cía  Cristóbal,)  Cielos !  {(¿uédase  como  petrificado,  Cris- 
tóbal sale  de  su  meditación  sin  advertir  en  él^  hace 
un  ademan  de  decisión  ^  echa  una  mirada  á  palacio  y 
toma  la  calle  de  la  ixquierda.  Ferrando  y  trémulo  un 
instante ,  corr«  á  la  esquina  de  la  casa  que  forma  el 
ángulo  de  ambas  calles  9  y  se  apoya  contra  la  pared 
mirando  como  se  aleja  Ctist/obaL) 

ESCENA   VIH. 

.      V  FERRANDO.  ^ 

Una  ves  enterrados  los  muertos...  no  suelen  salir  del 
sepqlcro...  El  mar  9  segnn  veo  9  no  guarda  tanta  coQ* 
seoiMnoia,  pues  arroja  de  su  seno  á  los  que  fueron 
enviados  á  visitar  sus  abismos...  Almirante  Nederbi 9 
lias  engañado  a  Cristiano...  1  Pero  no...  no  era  el  de- 
portado... era  nn  fantasma  forjado  en  mi  imaginación 
-por,  el  texror  que  me  avasalla. ••  Sin  embargo  las  pi«- 
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•adtt  de  eéo'ftntft^tnft  stHMltáfi  étt  1»i  lotM  eomo  la* 
de  an  hombre.  (Gritos  de  alegría  en  palacio,)  La  ftin* 
cion  continfta,  y  tul  fei  tne  echen  dé  ¿lenos...  Yoi— 
yamot  a  etitráf.' {Dirígese  hátla  paludo^  y  se  detie^ 
ne  de  pronta,)  No  td  por  qné  temo  encontrarme  de 
nnevo  eta  viúon  en  medio  del  fettio.  (Oytrtse  pasos.) 
Oigo  raido... !  {Feú  Arndio  que  viene  por  la  calle ^de 
la  derecha,)  Arvidio !  (Corre  á  cogerle  por  la  matw ,  y 
le  hace  bajar  rápidamente  al  proscenio,) 

ESCENA  It. 

....        .,  _  •  .       . 

FEftKAIIDO^.    AKYIDIO* 

:  •  •  .  '  «... 

Jrvidio.  Iba  I  entrar  en  palacio  á  bmearto...  Poro  qné 
tienes? 

Fetrarído,  A'r^ídío,  dlmo...  qtiS  te  prometí  yo  por  ta 
parto...  t  qué  me  pediste  t4? 

Arvidio.  Por  mi  parte  en  aqnel  bnen  ballatego? 

Ferrando,  Sí. 

Arvidio,  Florines  hasta  qtte  no  utibiese  ^mas...  y  me  ase* 
garaste  que  nnnca  se  aoabarisTn. 

Ferrando.  Y  si  mañana  lo  hubiese  perdido  todo? 

Arvidio.  Cómo?     ^ 

Ferrando,  Arvidio!  da  los  deportados  que  fueron  pasa- 
dos á  cachtilo  ha  quedado  uno  que  está  nn  Stokol— 
mo»  y  que  no  tiene  mas  que  decir  una  palabra  para 

'   probar  qUe  he  mentido. 

Arvidio,  Ya  lo  'sé..«  le  he  visto. 

Ferrando,  Tú...!  le  has  visto  bien? 

Arvidio,  Como  te  estoy  viendo  á  tí...  he  hablado  con  él 
aquí.,,  en  esta  misma  plaza. 

Ferrando,  Has  hablado  con  él...!  y  qué  te  ha  dicho? 

Arvidio,  Me  ha  dicho  en  pocas  palabras  que  queria  ven- 
garse de  tí  haciendo  que  te  cortasen  la  cabeza ,  y  mo 
ha  prometido^  enriquecerme. 

Ferrando,  Pero  tú  lo  habrás  rehusado? 

Arvidio,  Yo  no  Be  hacer  traición  á  un  buen  amigo... 
tengo  probidad  en  mi  oficio  9  y  al  momento  me  hice 
cargo  de  lo  mismo  que  tú  te  le  habrás  hecho. 

Ferrando.  Deque? 

Arvidio,  De  que  es  de  |pda  necesidad  el  qub  ése  hotábre; 


*' --nM<^' tul  laso.  ■'     \\'\  •••'/  .^\0'.i*'    '  .}^,' 

FjmKündo.  £iakil  '  '■..- k    i•■.^.         ■•  ,<• 

iinii¿</fo.Jje  he  ^íud»«flta'iBMBM  kio«lie/en  lá  •••)»  tiftli* 

>  áariA  ^oe  yo^liábito  «4  «stMemo^^el*  arvabaL  dal.N«r-^ 
te ,  y  ha  venido  corriendo  a  deciite<  qm  denCr»  de 
poco  se  va  á  poner  á/óíegat  en  nnestfaa  manos,  y 
qne  es  necesario  que  qoa  dempf. prisa,  para  ll^^ajr  aii7 
tes  que  él...  Ten... 

Ferrando  ( D^«mén<f o2e.)  Repara  que  Van  (  naba  mi 
'  ansenoia  en  palacio.    .^ ,  *     -     m  -   -  >   ^    s^    >:  ;«         < 

jlirvidio*  Ya  t»  4 iseul pitras  despneliuU  Heiéaf  jarado  lle- 
varlo todo  á  medias»  Fervaodo,  yf  M'qview»  >enaar~ 
garme  yo  solo  del  asanto  mientras  qoe  tu  C^  ettés  éir 
▼iitieado  en  «I*  l»atle..v   Miahers»  que  el. «tía- da  .él 

.  golpe,  el  otro  dehe  velav  por  la  íecMnvn  isegaambd; 
la  cíndad  esta  alborotada  con  motivo  del -trinnüb^qte 
M  ha  de  oelchrar  «I  «"ayar  el  dia..*  véb,..  -^o  aotteñ^ 
cargo  de  herirle,  tú  estarae  alerta 'etktre  tai^to^  des- 
pacha... -  >      /  . 

Ferrando,   Pero  mañana  pnedea  eaooatniv  el  oadaver. 

Arvidio,  No  se  cansaran  en  buscar  al  asettiMcí..»  Es^na 
proscripto...  Lo  que  debe  tenemos  inquietos*  no  es.aa 
muerte,  sino  las  revelaciones- quéí puede kácer*..  Díi>* 

>  das  toda  vía...  I  Luego  quienes  que  ase'  librafare  bable 
con  el  regente t  • . >«  . 

Ferrando, '^o,  .•  .      ,•«•. 

Arvidio.  Pnes  qn¿  es  entonees?  mieda!  Teo  q«a   tu  eres 

muy  vaHente  eomo  los  demás  poafpanlel  bulto^.^.  Va4> 

mos...  vamos.  «•  ao  ee  cosa  de*  detenernos  en  1»ii  buen 

camino.  > . ;  ¡  '  i  <    r 

Ferrando»  (  AnimÁndoáe, )  Dices-  bien^i  Ai^vídio.**  yo  tío 

beyiré,  sá  quieres.   -  >.)<.. 

Arndio»  No...  tengo  mas  confian»» •en <inK  :• 
Ferrondo,  Dónde  ésta  ta  casa*^  *  •   tt 

Anridio,  Por  aquí.  (  r.  ■.\ 

Ferrando.  Gníámo,  ^A;-      «.-^   .''         ■■' 

utfmc¿io  No,  por  >esta  calla.  />    .    '^   .^.r>..'>  > 

Ferrando.  Qu6i\^  •  ;  / .        ;.    i»  '  •«:t 

Arvidio,  £eta.  *?»'•!•.• 

Ferrando.  Qué  oscura  es! 
Arvidio.  Tanto  meíott^  (fie  U  llc^i^i^Híarrastrando ,'  van» 


s 


i  •  sei^loé  dmtkaktamdf  4iimiumhs*fof*^  fvatfr  de  la  de^ 

recha;  al  mismo  tiempo  aparece  en  la-  dé  Imit/^uierda 

Cristóbal  con  Andrés  y  Margarita,  Crúto^t  les  señá^ 

i  )ía  el-  rpaldá»  y  4ps^  *haem  «mr«ri'€j»  lim^  -  plena.  Los  otros 

-  idibs  ian  dewapar^eádoi  'á^trgkritúi'éiake  a  poyada  en  el 

**<>hrmto  de^'padwe,)'   •  .-  .  •.   «  .      «   ,'  . 

CílstÓBÁ'i.  "AKDKE¿.   kAKcAUlV'X'.  'TM:o'd¿s piles   GUStAVO. 

%       •  •  • 

ikieoobal.  \En,  la  escuta  de  Z4  eallei)  Y«  ne  eos  falte 
mas    que  atravesar  esta  placa  ^  y  anoootTaremoa  atí— 

-^ílo  eB'0l  paftaclb  ila^>Tegentci  Ycnid»  (^Atraviesa  el  tea" 

'  I  tro  para  ir  á  abrir  ¡a  puenaj)  .   •  . 

"Jkídpee^  (Sosteniffido  S^MargarUai)  Yalor>9  hija' mía. 

Ütfaf^mta.  AM  le  «naba 9  y  teadré  ^ae  •Uidarla..;.  a— 
'  :  émba  á  ^Pesí n>  ei  nii  irerO)  y  «barat  ée  ^regente  úe  Soécia. . • 

Aladres,  'Fobra  niña ! 

Un- soldado., (Dentro  Á  Cristobals  tpio^haahUrto  lapuer^» 
tm  de* palacio.)  Que  queréis? 

Gustavo,  (Dentro.)  Paso ,  dejadles  paso.  (Se  presenta  en 
.  ^  dimtel^  y  stde  viendo  á  Andrés  y  Margarita, )  An— 

i->  dres!  Margarita!  1 

'Andrés  j^ Margarita»  Señor!      >         , 

-Cálrtat^o.  Nó^^oii  Mamadme  coino  en  otra  tiempo...  soy 

■'  aiéinpv6-eLim«amo«*.  Tamd  ^  plañid.  (  Qu«rf eiuda*  ¿/«rór— 
selos.) 

Andrés,  Cómo  ,  tenor ,  qnereis  qne  estos  pobrea  misera- 

» .■  >  ble»  eatreireffi  leso -sotiénoao  •  palacio  ? 

Gustaifo,  Cotiktda  wm  bailaba  pobre  y  deegradiador .tu:  me 

*  ^abritte í tn 'puesta,  Andrea.^,  abora  naatocajá  mífran- 
qaearte  la  mía.  .   .      ^    > 

•ilndre#*.(Vbñ9<bija4  vén«.»>IÍa0e  q«iinoe  aílo^  ^^a  entré 
en  este  palacio  como  capitán  de/.gnari^iaat..  W' pobre 
veterano  qi^anjaugaa^otattcilfó  «uthiaoorff.fio'podiaaib- 
Doa  de  volver  a  tener  eataadaieti  él  al^Viii  di^.  (jS/i- 
tran,)  .  .¡i  •   .     .  i  . 

Cristóbal,  (Solo  sobre  los  escalones  ,  y»  viéndoles  entrar,) 
Gracias,  Dios  mió,  graciaav  taaibien  «la  dicba  hace 
derramar  lágrimas  que  desconoce  el^  qne-  no  sabe  lo 
que  es  padeeer.  (Entra.)  i    l 


^J^ 


y 


■f 


ACTO  QUINTO. 


> 


Un  vestíbulo  del  palacio  de  Stokolmo.  A  la  derecha  un  ar- 
co de  triuDÍo  de  marmol,  bronce  y  oro.  Colanata.  Puer- 
tas laterales  al  foro ;  ventana  lateral  á  la  altura  del  pri- 
mer bastidor. 

ESCENA    PRIMERA. 
.  ,      .   .     '       '       *■  .  "> 

DOS  TÍÁBAIAD9R^S.  PocO  dtSVUef  GUSTAVO  yVAKGARITA. 

¡       ..  ....  .         *  ?'.••••• 

(^Al  lesfantarse  el  telón  aparecen  los  dos  anéanos  trah^" 
,    jando  debajo  del  arco  triunfal.')  '      . 

•  •  •         .  ' 

H-   ■  ■      ■    ■.. 
as  «cafaiado.  Petera,..?  ($e  acerca  á  la 

ventana,)    .   . 

'  1 

Feters.  He  acabado.  {Recoge  las  herramientas^)  £a  »  «che- 
.  .naos,  iv  andar...  qu^  aguardas?  ■'  > 

Artesano,  (Al  lado  da  la  ve^tjuna,)  Estoy  mirando  la  tro- 
pa qne  está  tendida  en  la  calle  mayor  da  Stokolmo.' 

^«^4sri.  :Y.tnÍ3ra  alU  ahajo  todos  los  señores  nobles  qn^ 
estaban  atiocb^  aii.  la  ^sta..;  Qné  gentío!  (  Quédanse 
niirando\  Sale  G^stav.0  con  Margarita  por  el  foro, )  ' 

.Qu^ítgíVfiJiYexíiáf  Mai:garita;  Cristóbal  y  vuestro  padro 
.  dejbáp  pa^^r,  ^or  aquipar^  eintrar  «n  palacip...  {A  los 

.     tr44^;^<¿offe|.),,Q|]¿  baoei^  aqui?    .. 

Peters,  (Cortado,)  Perdonad ,  señor...  Hemos  venido  de 
orden  del  regente  á  l|Qv:antar  los  sellos  de   la  puerta 

.  r.-trini^fa-J/qoe  dejbe  abrirse  dentro   de  poco  para  da^ 

•»4  pi^«>..^L;Sabi/aFí»Kfaftdo.      .        .  .    ^ 

Gustavo.  Si,  ya  .s(B:q«^  eJl  vegaüte  ha  dado, esa  orden... 
Habéis  acabado  ?  .  .  .  -     : 

'Petf/r^»  (jSeñalando  la' puerta»)  Ya.  lo.veif. 

Gits/tá^io  f'.Qfi  )iaxK  pagado  yuestro  jornal  i?    . 

Peters,  Jornal...  !  no  le  queremos...  t^nenaoa  á  gl^Ti^ 
trabia j^r  por  e  1  bpmbre ,  .que  :  ha  d^  proporcionar  .  á 
nuestros  biJQs  »\  «ps^i^tQ  yi  U/|l»l(id>     ; 


9^ 

Gustavo.  (^Dándoles  un  hofsillo.)  Tomad  ese  boYvif^ 

Peters,  Ot  lo  agradeoemot.  ^Rehusándole,) 

Custavo.  Ttmaijl;  no  «i  T«fi  aaUffo  ^ve-oa  en  USoeeia... 

es  nn  r«*ga1o  qne  ot  hace  el  regente. 
Ptters.  (Inclinándose  coa  rospsto^  y  tomando  el  hotsUlo.^ 

£l  regente... ! 
Cj^stqvQ,.  MaffclMd.  (Vanse  Peters  y  el  otjrp  anesafff^,)  . 

£SC£NA   11 

pustasfo,  Ta  T^ia.,  Margarit^t,  euántoa  par tídaviea  tep^ 
drá  voeatro  hermano  luego  que  ae  le  haya  hecho  jna- 
iicia. 

Margarita.  Decídale,  aeñ/arf  f  perdonad  mí  ibdiiere— 
cioo...  p»r  qaé  te  ha  separado  de  nosotros  Crisiohal.».? 
dónde  se  halla  ahora? 

Gustavo.  En  la  plaza  de  los  Caballeros.  Allí  es  donde 
Olaiis  Prtrí  le  ha  dado*  eíU;  Olans,  que  para  Yen* 
gar(¿  de  Ferrando,  debe  darle  praebas  irrectisahles, 
por  nsedíd  de  laa  enalea  podamos  ooimibiear  ít  ese 
pueblo  entosiasmado  la  convíccíou  y  el  deseos  de  Ven* 
gañía  qne  tenemos  en  el  corazón. 

Margarita,  Y  mí  padre?    • 

Gustasfo,  Ha  qoerido  acompéfhir  &  CrisüobaT.  -  El  «nov 
paternal  le  haoe  ser  la  sombra  de  ao  hijo. 

Margarita.  Pero...  no  corren  nSngnn  riesgo? 

Gustavo,  Ningnno.  Dentro  de  poco'  estarán  irqatf  pa^a  no 
separarse  ntrnea  mas  de  nosotros...  pok'qde  és^ro  qne 
dentro  de  poco  un  rinimlo  sagrada  díd*  una  'iMrá  es- 
trechamente. 

Margarita.  X5n  TÍneulo  sagrado!'         '''  .  >í  . 

Gustavo.  .Sí,  Margarita ;..  Y  vos  oempréirdehíí  si  "fácil- 
mente cuál  sea  ese  vínculo...  si  Gusta v<>  os'HanMi;  sn 

•  •  amada'...  cromo  Pedro  en  otro'  tietnpo.^.' 
Margarita.  Sois  el  regente  de  Suecia  ,  aeñot...  ^   '    ' 
Gustavo,  Y  dentro  de  tres  mese»  Margarita  sera  hija 'del 

comandante   Wólgancr..'.   y-hennatla  del   gobernador 

•  d^  \á  S^ieonia.       •        '"''.*•        '     '"'• 
Margarita.  Sí,  pero   de«t|fo'd^  tresmései  él  iregente 

Gustavo  será  6astáY<>  U^,  t9j  deSueeiai. 
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Gustavo,  Margan  tal.  i   í  ' 

Margarita.  Oh !  decid ,«  no  ei  verdad  que  abrígaia  «n 
vnettro  ppcho  eta  esperanza? 

Gustavo*  Verdad  es.  1 

Mtrga^ita,  Los  easaitiientot  de  loa  tteyea  aireen  para  oon- 
«olidat  las  alianzas  de  los  pueblos...  Yo  /doy  gracias 
al  cielo  ^ne  os  presenta  nn  povvenÍT  Heno  de  gloria, 
y  qne  rao  ha  proporcionado  la  diclia  de  ver  a  mi  pa* 
dre  entre  sns  compañeros  de  armas  9  á  mi  hermano 
victorioso  9  y  &  vos  con  la  corona  rigiendo  los.  destín- 
nos  de  una  gran  nación...  Bástame  con  esto.**  Quieto 
viyir  tranquila  y  dichosa  con  el  recuerdo  de  tanta 
ventura,  y  retirarme  á  un  convento  donde  pneda  ro* 
gar  á  Dios  por  la  vida  de  los  tres. 

Gustavo.  A  un  convento  ! 

Margarita.  Sí,  pero  no  profesa^ré;  quiero  ser  Ubre  sí  enk- 
pre ,  porque  )a  que  no  puede  lleger  á  ser  esposa^  de 
np  rey...  quiere  poder  llegar  a  serlo  algún  dia^  de 
Gustavo,  si  por  desdicha  perdiese  su  poder. 

Gustavo,  Y  si  por  el  contrario...  lograse  y:o  por  ■ii.vá<<f 
loT  únieame^te  coiiqui«tar  la  «lianza  de  los  reyes  de 
Fráúcia  y  España...  ii  después  de  algunoe  años  hu- 
biese yo  cons^gtiido  que  la  Suecia  fuese  sespetada  y 
temida  de  todas  las  nacionei./.  ai  pudiese  yo  mismo 
imponerles  la  muger  que  debia  llamarse  esposa  mia, 
y  me  dirigiese  á  tí...  qué  dirías  entoneee^  Margarita? 

Margarita.  Yo ,  Pedro ,  {  Arrójase  llonmdo  en  sus  bra^ 
zos.)  te  amaré  toda  mi  vida... 

Gustopo.  {Estrechándola  con  ternura.)  Oh  1  gracias,  Mat- 
gairita  ,  gracias.  (Ruido  de  clarines  á  h  lejos} 

Margarita.  Qué  es  esto?  - 

Gustavo.  (En  la  ventana.)  La  llegada,  de  una- cooipañi» 
escogida  que  debe  cetx'air  la  marcha'  éel  acompaña- 
miento... Tan  pretMrbaqoi...  la  hora  del  triunfo  va  a 
\  dar  y  Cristóbal  no  vuelve.  '    ■ 

ifár^artra.  Oigo  pascif  por -este  lado^ 

Gásiavo.  (Subiendo  hacia  el  faro.)  Él  es  sin  duda.  (Z>e- 
teniéndose.)  No,  es  Ferrando 9  adornado  ya  paia  la 
ceremonia...  y  GristobaL..  I  Ah  i  venid  ,  Margarita.^.* 
no  puedo  aguardar  por  mas  tiempo:  corro  á  la  piar 
aa  de  los  Caballeros.  Venid,  venid.  {Fanse  por  i^ 
derecha.  Sale  Ferrando  uJtOtttfañadv^  d^  Sícurdo^  - 


"v 
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ESCENA  III. 

RICARDO.    FEKftANDO.    LuegO  ARTIOIO. 

Ferrando.  Boeno...  Han  quitado  el  «ello  k  eata  puerta 
^ne  debe  dame  pato.  {A  Biecvdo.)  Acércate,  Con  que 
qné  me  ibas  dicteodo  acerca  de  no  cadarer  qoe  ha 
■ido  hallado  esta  meoaoa  ? 

•Bicard&.  Todee  «ttan  aterrados  con  el  «tésioato  qoe  «e 
ha  cometido  eata  noche. 

Ferrando,  Y  oó  has  TÍ«to  al  hombre  aaeñnado  ? 

'Bieardor  No  señor. 

Ferrando,  No  dicen  cómo  se  llama  I 

Blcardo.  No  aesor. 

Ferrando.  Pnes  yo  te  lo  diré. 

Excardo.  Lo  sabeiit 

Ferrando,  Sí  ^  y  es  preciso  qne  lo  vayas  diciendo  ¿  to- 
dos. Es  Cristóbal  Woigano  ,  leñador,  sentenciado  á 
ranerte ,  y  qae  estaba,  f  aera  de  la  ley.  Ye ,  y  haz  cor- 
rer loego  rápidamente  esta  uoticia. 

Bieardo,  Fácil  es. 

Ferrando,  Pnes  obedece  pronto.  (Ricardo  saluda  y  vase,} 
Había  preristo  qae  esa  muerte  sería  al  punto  des- 
onbie^ta.  Nada  me  importa  :  los  muertas  no  hablan, 
y  Cristóbal  np  est&.ya  en  el  niimero  de  los  vitos. 
(A  Arvidio^  que  sale  por  el  foro,)  Ah\  Eres  tú,  Arvi- 
dio  ?  Ya  sf iMrás  que  yo  mismo  lie  hecho  publicar  el 
nombre  de  naestro  enemigo  muerto. 

Arvidio.  Tu? 

'Ferrando,  Sí.l.  He  creído  q«e  convenfia  se  snpiera  el 
nombre  del  >p rescripto  para  que  luego  se  le  olvidase. 
Pero  qné  es  eso  ?  .tienes  miedo?* 

Arvidio,  No..;'  el'  peligro  ne  es.  grande...  tn  nada  temes; 
y  en  cuahtó  k  úií,  temo  tan.  poco  la  muerte,  que  ve- 

'-  ^ia  pensando  en  l6  que  di^  emplear  esta  picara  vi* 
da  que  mevqaeda.      ^ 

Ferrando,  Sí ;  todos  nuestros  .recelos  están  ya  desvane- 
cidos, y  pedemos .  ahora   ocuparnos  en   fetmar  pro«- 

•    y eetos  para  lo.  sucesivo*. 

Arvidlo,  YW  los  tengo  hechos». 

Ferrando,  Giiáics'? 

Ar\>idio,  Quiero  comprar  el  priorato  de  mu  convento^ 

Ferrando^  Tú  quieres  hacerte  p^riort 


I 
I 


Arsndio,  Decid  Id  aawnléi  *   '  -" 


9^ 


•.l...|-~»     •    M-!    ft'     :   ..   Ci^  \     i-.Á,    ,»K 


\ 


Ferrando.  Por  vocación? 

-  ■  •        * 

cinco  años  ^  asoman  en  mi  frente  laf^ariri^as ,.  te  cniaii 
'  mir  cabellos  y  empieso  4  "««goréRVtw.M  ^  -v,-. 
Ferrando.  A  engojrdav...  ?  ••    -.   .      u  i  „:=•    ¡ 

A^vidío.  Ya' veb  ,'t:uaiide  le.estan  tiendo rTeqir  todos  ^«^ 

tos  achaqnes,  es  preciso  adoptar  el  método  de  TÍda  q,ue 
•les.  c«orie«)B...  pdr<|ne  xíñ  p«iar  laefhaee  tap^o  mati  v^. 

nerable  cuanto  mas  aumentaii.  A*G»4a  nivev,&  ar^aga, 

á  cada  cabello  de  menos,  crece,  él  ir^pnto  4^  sq»  subot*^ 

diñados^  y  dejando  correr  su  vejez  éq  ¡d9lcb  calo^aro 
I   pErecfe  ?cdmp  v  ^  dtyrmtr  >éii  atito  'gutie « .  ty,  en   itfad  io  4i| 

todo  ponerse  lúep  «ob^DiiOs.i,  >..,.>  .  ..t 

Ferrando.  No  está  mal    pensado.    V  ¡    *   .  «  ,'  i\  ).aK 

Arsndio.  Y  ta^qoe intentas! iliaoer 7:    ...-'.  t  ••;■   .   i     ,•. ^A 
Iknnmpd^i  Yo^  Mis; proyectos  s4p  li4íHo:i^d.íf<|ren|:j^.f.  4ft 

los.ijtfiyoa.»  Pensaba  efn  ésa  :graad0   inti^^enci^.  q^^t^He 

adquirido  sobre  los  suecos^  y  me  >die4ia,.  {¡r  iqí.i^ifiKfi^ 

que  Gustavo  se  arriesga  en  las  bat^UMf.t.'qM/^  s^.\fjf^i;f- 
^  tuYip  podra  Wbaodoúari»  li^f3in.dÍA««f.-  ...  ;  ./.sv- uj^ 
Arvidio,  Y  entonces?  j    ..^, , 

;í«rranc¿6.  £ntoiMef  9;  tánrteildo   «lat  tWBay,Jiíj^   ni  pa|r 

rientes,  lá  oafona  sérá:jelectiva,:.y.»>; 
Arvidio.  Soñabas  con.  llagar  á.ser  rey?    ...        '       m  '\. 
Ferrando.  Por  que  no  ?  ,.,     .     .^  ,U 

Arvidio,  Amigos 'FÁrMhfido  9  á  cada  pelígrcii. «rece  tn  n^i|9^ 

do  \  pero  cnaodó  al.peligrp.  ba.pa#adp9  fcrace  también 

tu  ambición. 
Ferrando.  La  ambición  tendrá  un  térqúpQ»*,  .Acabaron^- 

«e  loli  riesgoa^  y  tocamos  ya  la  borá  del.tciunfo.,  ,  ,^  > 
Arvidio.    Pues  quiero  verte  triunfar,  y   en  seguida  me 

marcho.  .  .  ' 

Ferrando/  Déxiáe  quieres  <ít? 
Arvidio.  Mny  lejos...  Yo/no  soy  ambicioso  9  y  ahora  ya 

no  me  necesitas...    Debíamos  partir  entro   los  dos  las 

ventajas  de  nuestra  empresa;  pues  yo  te  dejo  disfraz 


tar  solo  de  sus  brillantes  resultados* 


/ 


I» 


Ferrando.  Estás  loco..»  ?  La  empresa  era  dificil  %  la  he- 
mos logrado  9  y  quieres  ahora  perder  sus.  beoeficioa? 
Espera  al  menos  hasta  que  t.engas  la  escarcela  bien 
provista  de  oro. 


/ 


ii 

Atvidio,  Oro...!  BatUnta  tendré  tkitaM. '  '  .  " 

Ferrando,  Cótnof  '   '   

ArMití,  $€í*éf6nñefMikVit^  «tocmáídor  Mn  tsi^rot. 

Arvidio.  £1  que  heniat«dD  «tttf-  noche;.,  ««o»  tciorot   me 

bastan...  lo  demás  quédate  con  «Uo. 
IkfTrando.    TeiofófM.  V  La^go*  iot  babw   hallado  en   tu 

•'•'dteititfri'o?   '  .'•':'•■• 

Ar^idio.  No  9  p^rt»  Iral^ifa  tenido  -  oaidado.  do  eiomider^oa 
'  antes  de  tn  deportación.  '         i       '  -/ 

I^rando,  Yaya',  ettát  looo/  • 
Arvidio,  ^ó^  qué? 
férrattdtt.  Qué  teeoroé  habiade  •tener  na  pobre  IS^ña^or 

qae  estaba  pereciendo  do  hhmbro  y  díe -miaoria  J  . 
Ary^idio,  Qué  leñador?     '"       !    ;    I. '"   ',  .  • 
Ferrando.  Sin  duda  h)lis  pof'dído la  maniocíia.   . 
Arvidib.  N09 'páiKliet!  Bi«n'  nre«  aootrdo  9  y  no  ooinrpso»^ 
'  -d6  tdómo.;.  Ello  e«>q[na  tn  lelia»<V«sto  comoiyo. 

Ar^dhi  AlitnifriMt*Oí  i  •'     -?       m  «    *       i 

Ferrando.   Qué  miifikW6?;;(Crflfta¿ni  ve  defa' vtr  ipor  el 
foro.) 

Ahádló,  E«o  ipi^f^gnñtasr..  T  A  quién,  pnoa,  me  déaignaa* 
te  esta  noche  pasada  para  queie  niaftaoel. 

Ferrando.  Arridio  ,  mo'  baée»  «fttémeoer. 

Arvidio.  Responde. 

Ferrando.   Y  t&,  dime,  á  quien  bas  dttdo  mnoxtaT 
:-     Cristóbal,  {Defcuhriénd^se.)  A  Oiait  Fétri* 

Ferrando.  Cielos! 

Arvidió,  Pues,  ose  mismo. 

Cristóbal.  Y  este  ñltimo  asesinato  ha  acarreado  tn  mi- 
na, infame  Ferrando.  Oiaus  Tolria  para  acusarte  de 
haber  envenenado  al  senador  Wasa,  trayendo  laa  prue- 
bas consigo.  Le  habéis  dado  muerte  en  el  camino,  j 
esas  pruebas  ^han  sido  halladas  con  tn  cadáver,  £1  re* 
gente  las  tiene  en  in  poder ,  y  eres  perdido. 

Ferrando,  (Mirando  al  rededor.)  Perdido! 

Cristóbal.  Todas  las  salidas  de  este  recinto  ottan  obs-- 
truidas,  y  te  ei  imposible  el  huir. 

FefYando.  Impotible... !  Entonces  los  dos  mortremoe.k. 
Insehsato!  t6  también  has  oaido  en  el  lazo...  (Suca 
un  puñal.)  Defiéndete...  mi  rabia  pide  langre...  de- 


í 


9Í. 

fióndeta,  repito;  ¿«n  ve*  d«  bqtítm«  contigo,  te  ■- 

Aniiret.  {Sale  pretífAtadamentt  cen  la  espada  desmida,) 

Aqui  eitny  ]ra :  avanza  ti  te  atierci. 
^ij(«V^ 'P'dre   ipio  I  Y   oi    queraia    dcfafiar   con   sie 

Ferrand/h.  ,W-»'g»n» !  Í^V"  *"**"  *^  /""Wlí ,  Jf  qittda  attr-  • 

Andrés.  Sí,  hijo  mío;  pero  eite  deufia  no  t^tñ  o«n  1» 
eipada,  porigue  la  mia  no  U  be  (acado  fir^pqia.pro- 

-■  it^&^f.tft-'  ^  Mpida  del  rapitan  .WoJganii  ti«  *e  miele 
con  la  del  eiiveiipnador  Ferrando.  Adonde  le  reta  ei 
«ctis  )o*  tribunale«,..  Aaibor  sf.|ita^o«  do  no  miim» 
crimen  noa  pretentaremot  k  nueiD^ua .  jüec«*.,,  y  «1 
falto  lio  (er^dtid.'Oto,  ni  ta»daiñ|)i^.qt>9,.en.ejecutar-^ 
.ela  .entencia.       ,  ,■    ,;,„,:,(  ,,.  „   ,,    :  ., 

ESCENA ,i,y, ,;:,.j  ,„,,  _,  ,.„.: 

DICHOS.   GUJTAVO.    HOBLEí.   ]tIECBS.    E^M^^^   tOlQtlXUl.    ' 

(^Sale  Margarita  ron  la  comWiao,  y  va,  manifettiíado 
•ilegria  ,  d  colocarte  al  lado  de  fu  padre.) 

Gailavo..  Venidt  aueeo»;  <*t«  ti  U  jbprq  de,  U  jititicia: 
reñid  todoi...  Capitán  Ingell ,  abrid  la  poerta  trinii~ 
fkt,*bEÍd]a  para  Criitobal  WolpHB,  ¿  qnren  Teca^ 
.  noKOifiqr  el  autor  de  aejin-'t  libro  de  kaUaeion,  y  u^ 
¿Fertaudo,  oAiivetioidode  tiaber  robado  aquella  obra 
d()l  geuiu,  y  adoDiai,  dn  liabec  aieiioado  í  ipi  padree! 
•enador  Wa».  Ha>[>  qoe  Ht-gae  la  hora  de  *a  «opU: 
cío  ,  *o«  ,  capitán  Ingulljine  retponderai*  de  él  boa 
vneatr-a  cabeía,  {Ingell  qu'tta  &  Ferrando  la  capa:  tos 
guardias  se  apoderan  de  él  y  se  lo  tlevaa.  Suenan  cla- 
rines.) Va  H-ga  la  comitiva...  Ven,  Griitobal...  Y 
vototroi  ,  *eñoret ,  plaza  al  leñador  Gf  iltobal, 

Criitobat.  (A  su  padre  y  hermana.)  Ahí  na  o>  ■epitteia 
dfl  ni,  (Ka  hacia  el  foro  con  el  acompañamiento.  Gus- 
tavo queda  rodeado  de  oficiales.) 

Puebla.  Vi»a  CriMt.b.1! 


\ 


ESCENA'  V.  •:  •    -• 


ftlC^'KDd;     AKVIOIO. 


li   . 


Jrvidio.  (Que  sé  ha  mezclado  ton  el  pUeblo^  'después  dé 
mirar  por  la  puerta  por  donde  se  han  llevado 'á 'Per" 
rando.)  EKbtf^n  F^errando  lia  qaédádi>  «viado.  "  '   '    • 

Ricardo,  {Dándole  un  golpe  en  el  hombro.)  Y  tá?  •      * 

imrfío.  Yo?  •    •'  •    •  .i  /       >         •. 

Ificarrfo.  Sí,  t&;  .  .-    «^      mS,.;, 

Arvidio.  Según  trazas  me  quedaré  con  el  táiédo^.V.'Cris* 
tobal  íne  debe  tu*  triunfo.      '  ^ 

Eicardo,  A  pesar  tUyb...  '!     »■ 

lArvi'dio.  Ei  verdad.     -      ' 

Ricardo.  Y  tí&  hk%  dado  mtiei^e  k  Ol^tit  T 

Aruidio.  Para  el  bien  de  la  Saecia. .      >  ■'  >  j.  ¿     • 

Ricardo,  Pues  harit  bi^n  en  dejarla. 

Arvidio.  Con  efecto...  aqni  hace  mucho  frio««*  A  Dios. 
(Fase  cohieñ96?)''  ^  •'' 

Ricardo*  Aqui   ó  en   otra  parte   acabara  por  ser  ahor— 

*>•  ijado.    •'»•  ^     -  ^ 

v"^'".  ESCENA' VL- 

'  GÜ8T1TO. 'A*D»ES.   GBlStOTAL.   FUBBLO  fiCc.  ' 

'■■',■■  '  '    : .   . 

Tueblo,  Yiva...'  Ya  llega.  (Empieza  á  pasar  ía  €f6mítÍ9a,) 

Gustavo,  Nobles,  gaerreros  ,  pueblos,"  salud' ni  rey  de 
la  montañaV Miradle.  (Todos  se  quitan  los  sombreros.) 

Andrés.  Kéle  allí.  Dios  mío  !  Mi  á'legría  esced^  ¿  mis 
padecimientos.  Miradle,  miradle.  (Al  pueblo.) 

( Sale  Cristóbal  á  caballo  seguido  de  todo  el  acompaña" 
miento ,  que  se  dirige  á  la  puerta  triunfal  que  da  á  la 
plaza  de  Stokolmp.  Se  para  viendo  á  su  padre  y  Afar* 
garita  que  corren  hacia  él,  y  al  llegar  caen  de  rodillas 
bendiciendo  ai  Señor.) 

Todos  Viva  Cristóbal  1 


\  FIV  DEL    PftAMA. 


LA  CRUZ  ÜE  BElFICENGIi 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


(imitado  üei:  francés.) 


POR 


EDUARDO  NAVARRO  GONZALVO, 


Representado  por  primera  vez  con  extraordinario  aplauso 
en  el  TEATRO  MARTIN,  el  9  de  Octubre  de  1871. 
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<l>S^lEáL^  ^^m  msmí<^  4!ltf1S<!>a* 


Hable  usted  claro.  En  un  acto  y  en  verso. 

Tute  de  reyes. 

Abajo  las  quintas.  {\) 

Macarronini.  1/      (2) 

Quiero  casarme. 

Buscando  una  suripanta. 

Nadar  entre  dos  aguas. 

En  el  diario  oficial. 

Buscando  primos. 

Un  hijo  del  corazón. 

La  cruz  de  beneficencia. 


id.    . 

id: 

id. 

'     id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id.  V 

id. 

id. 

id. 

id. 

(  Sale  Cristóbal  á  caballo  seguiUó  ae  tcmm  «*  mmmputu»-- 
miento ,  que  se  dirige  á  la  puerta  triunfal  que  da  á  la 
plaza  de  Stokolmo.  Se  para  viendo  á  su  padre  y  Mar» 
garita  que  corren  hacia  él ,  y  ni  llegar  caePi  de  rodillas 
bendiciendo  al  Señor,) 

Todos  Viva  Griatobal  1 


FIH  DEL    PftAMA. 


-;x^    .-.«w»^- 


^1  m\0v  9.  Antonio  jSlloare)  9  üeruaubie)^ 

Dedica  este  juguete,  cómo  una  débil  muestra 
de  cariño^  su  afectísimo  amigo 


é^/  t/í?ii¿o^. 


PERSONAJES- 


ACTORES 


D.'  BLASA 

INÉS 

J».    SANTIAGO    CAMISÓN 

LUCAS 

EDUARDO  CAMISÓN. 

ENRIQUE  PINTO.     . 

COLAS.      .... 


D.'  Concepción  Solís. 
Srta.  D.*  Victoria  Brocal. 
D.    Manuel   Tormos. 
Benito  Cob^ña. 

ElflLIO   VaLEGAS. 

Eduardo  Fraile. 
Antonio  Juncos. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es^ 
paña,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  ios  paises  con 
quienes  iiaya  celebrados  ó  se ;  celebren  en  adelante  trata- 
dos internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de 
los  Sres,  GuUon'é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exije  h  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblada  con  lujo,  velador  á  la   derecha  y  sofá,  mesa 
de'  «scrilorio,  puerta  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

BLASA,   INÉS. — La  primera  está  examinando  una  levita  que 
tendrá  en  la  mano.  '^ 

Bla.       ¡Siempre  el  mismo!  ¡qué  levita! 

Apuesto  que  le  han  zurrado 

la  badana  de  lo. lindo! 
Inés,       ¿Crees  tal  vez....? 
Bla.  Está  claro... 

Inés.       No  puede  haber  sido  un  lancé? 
Bla.        Pero  estás  disparatando?  > 

¡El  un  duelo. ..¡que  si  quieres! 

Si  es  capaz  de  dar  á  un  gato 

sus  escusas! 
'^Es.  Pero  madre, 

que  es  mi  papá! 
^^V  No  hagas  caso. 

Si  yo  hubiese  comprendido 

ese  genio  timorato, 

y  esa  carencia  absoluta 

de  valor,  la  de  San  Pablo, 

nonos'hubiera  leido 

el  capellán  de  San  Marcos! 
íSEs.       Sin  embargo  esa  levita 

tan  rota,  y  llena  de  barro  ' 

acusa  un  lance... 
Bla.  ¡Tremendo!     • 

Pues  tiene  genio  el  muchacho! 
Inés.       A  veces... 
Bla.  No  le  disculpes, 

le  conozco;  si  al  casarnos 

comprendo  yo  en  un  detalle 

todo  el  horror  de  ese  flaco... 
INES.       No  nacen  todos  valientes, 

y  en  este  mundo,  los  bravos 

son  la  inmensa  minoría, 


porque  los  hombres  sensatos... 

Bla.       ¡Hija  digna  de  tal  padre! 

Inés.       Pero  mamá... 

JJla.  ¡N¡  un  vocablo! 

Gracias,  y  esto  me  consuela, 
que  tú  estás  soltera,  al  cabo 
lo  que  mi  esposo  no  ha  sido 
sera  mi  yerno,  pues  trato 
de  casarte,  con  un  Cid, 
con  un  Guzman,  ó  un  Gonzalo 
•  de  Córdoba! 

Inés.  ¡Muy  bien  dicho, 

ó  con  mi  primo  Eduardo! 

Bla.       Ya  veremos el  primito 

.me  flguro  que  es  un  pánftio, 
tiene  el  aire  de  familia, 
es  un  Camisón,  y  al  cabo, 
será  sobrino  del  tio 
por  todos  cuatro  costadosl 
Además/  que  tu  tia  Rosa 
la  de  Valdemoro,  ¿estamos? 
según  la  cai^ta  del  jueves 
de  que  ya  te  has  enterado* 
te  envia  un  novio.... 

Inés.  ¡Paleto! 

Bla.       y  con  él,  como  regalo 
una  cesta  de  ciruelas 
Claudias. 

Inés.  ¡Vaya  un  bocado! 

Ni  el  regalo,  ni  el  marido 
me  gustan... 

Bla.  Hija,  despacio. 

Deja  que  yo  le  examine 
y  te  diga  el  resultado 
de  mis  investigaciones. 

Inés.  ¿Eh! 

Pal.       Que  si  él  es  valiente,  el  caso 
es  tener  un  hombre  flero, 
porque  estos  maridos  mansos, 
para  una  muger  de  ñbra, 

de  emociones son me  calío^ 

que  en  boca  cerrada etcétera; 

y  al  buen  callar  llaman  Sancho! 

ESCENA  II. 

DICHAS  Y  COLAS. 

Col.  En  la  antesala  hay  un  hombre. 

Bla.  ¿Cómo? 

Inés.  Quién? 

CpL.  Un  caballero. 


— 7— 

Bla.       Qué  pregunta?  '  C7 

Inés.  ¿Es  forastero? 

Col.       Yo  que  sé! 

Bla.  ¿Dijo  su  nombre? 

Col.       Tampoco. 

Bla.  Qué  laconismo! 

Inés.       Y  no  dijo  al  presentarse 

Col.       Nada:  prefirió  guardarse 

la  partida  de  bautismo! 
Bla.       Que  pase. 

Inés.  (Yo  estoy  temblando.) 

Col.       Al  momento  señorita. 
Bla.       Ah!....de  paso  esta  levita 

llevas  al  sastre. 
Col.  Volando. 

Bla.       Que  al  rasgón  den  un  zurzido 

con  primor. 
Col.  Bien* 

Bla.  Coa  esmero,. 

corre.  (Sale  Colas.) 
iNES.  (¿Si  ese  caballero 

será  el  futuro  maridó?) 

ESCENA  III. 

DICHAS,   D.  ENRIQUE. 

iNES.        (Viéndole.)  \kh\ 

Enr.       (Saludando.)  ¡Señora,  señorita! 

Inés.       (Yo  no  veo  las  ciruelas!) 

Bla.       jCaballero..!  (No  es  mal  mozo.) 

Beso  á  V.... 
Inés.  ¿Pero  y  la  cesta? 

Enr.       La  cesta!. .yo..?  (No  comprendo.) 

Bla.       Las  Claudias 

Enb.  Si  ustedes  dejan 

que  yo  esplique... 
Bla.  '  Mil  perdones, 

se  espera  con  impaciencia 
á  un  amigo  de  la  casa 
y  al' pronto... 
Enr.  ¡Ya!  (Qué  rareza!) 

Inés.       Usted  dispense... 
Enr.  Oh!  no  vale... 

y  siento  que  mi  presencia 
haya  podido  causarles 
la  equivocación  molesta. 
Inés.       Oh,  no  tal! 
Bla.  ¡De  ningún  modo! 

Enr.       Pero  entremos  en  materia, 
¿Don  Santiago  Camisón, 
vive  aquí? 
Bla.  Su  casa  es  esta, 
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yo  su  esposa,  y  esta  niña 
nuestro  ir  uto  de.... 

Enr.  ¡Muy  bella! 

Bla.       Gracias! 

Inés.  Favov! 

Enu.  Yo  soy  franco! 

Es  muy  linda! 

Bla.  (¡La  requiebra!) 

Enr.       Señoras,  aqui  el  deber, 

la  (y'ralilud,  hoy  me  ordena 
venir,  para  ver  al  héroe 
'que  ha  salvado  mi  existencia! 
¿Sabe  usted  lo  que  su  esposo 
hizo  ayer? 

Inés.  (Dios  nos  proteja!) 

Bla.       Alguna... (Bestialidad 

lo  mismo  que  si  lo  viera?) 

Enr.       el  me  ha  salvado  la  vida! 

Bla.        íEÍ? 

Inés.  ¡El? 

Bla.  ¡Usted  se  chancea? 

Inés.       Papá  salvador? 

Enk.  ¡El  mismo! 

Bla.        ¡Caballero,  pruebas,  pruebas! 

Enr.       Escuche  usted  el  relato, 
la  historia  flel  y  completa 
de  este  drama,  cuyo  héroe    . 
es  Camisón! 

Bla.  C¡Dios  lo  quiera!) 

Enr.        Yo  soy  don  Enrique  Pinio, 
y  poseo  upas  haciendas 
en  un  pueblo  de  la  Mancha 
donde  mis  padres  vejetan. 
Soy  rico,  y  bago  en  la  Corte 
la  vida  del  calavera, 
juego,  bailo,  monto,  pinto,   . 
hago  el  amor  á  las  bellas,. 
y  tengo  pasión,  locura 
por  los  cabaMos.  Dos  yeguas 
probaba  en  la  Castellana, 
ayer  tarde;  son  dos  fieras. 
Mi  dóskar  como  una  pluma, 
veloz  como  una  centella 
arrastrado  por  el  tronco, 
con  velocidad  inmensa, 
el  paseo  devoraba 
en  frenética  carrera; 
mas  de  pronto,  desbocadas 
sin  obedecer  la  rienda, 
ni  querer  tascar  el  freno, 
.salen  á  escape  las  yeguas. 
Unos  gritan;  «que  se  mata!- 


dicen  otros  «detenerlas!» 
pero  ninguno  se  atreve 
temiendo  una  muerte  cierta, 
y  yo,  ya  sin  esperanzas,  > 

con  el  semblante  de  cera 
iba  en  ^ran  velocidad 
buscando  la  vida  eterna. 
Prorumpe  al  fin  en  un  grito 
la  espantada  concurrencia, 
paran  las  yeguas,  y  un  hombre 
envuelto  casi  en  las  ruedas, 
pugnaba  por  levantarse 
sin  abandonar  la  rienda: 
acude  gente,  lo  sacan 
cn^n  toda  la  ropa  hecha 
un  girón,  y  por  fortuna 
ileso,  la  emoción  esta 
me  aturde,  me  dá  un  vahido, 
pierdo  por  fin  la  cabeza, 
y  el  mismo,  que  por  salvarme 
asi  espone  la  existencia, 
me  conduce  á  una  farmacia 
en  brazos,  y  antes  que  vuelva 
de  mi  accidente,  se  marcha 
para  evitar,  ¡oh.  modestia! 
el  público  testimonio 
de  mi  gratitud^  inmensa; 
y  aun  estuviera  ignorando 
a  quién  debo  tal  fineza^ 
á  no  haberlo  averiguado 
la  sabia  Correspondencia, 
que  de  un  modo  competente 
todo  el  siniestro  nos  cuenta. 

Bla.       Impreso! 

iNES.  Será  posible? 

Bra.       Venga  la  Correspondencia! 

Enr.       Aqui  tiene  usted  el  suelto 
marcado  con  tinta  fresca! 

Bra-        » Con  un  valor  inaudito, 
(Besando  el  periódico.) 

•  despreciando  su  existencia, 
»el  señor  de  Camisón, 
•salvó  de  una  muerte  cierta 
»al  señor  Enrique  Pinto, 

•  que  ayer,  probando  unas  yeguas, 
.     Hija,  concluye... me  ahoga 

la  emoción  ...  ah! 
Inés.  Venga,  venga. 

(Lee)  «Aunque  trató  de  ocultarse 
«demostrando  su  modestia, 
«este  hombre  noble,  este  héroe 
«digno  de  alabanza  eterna. 
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«vive  en  la  calle  Mayor, 

>segua  noticias^  muy  ciertas 

•(jue  recojimos  anoche...» 
Bla.       Viva  la  Gorrespondencial 

Soy  feliz!  Él  salvador! 
Inés.       Aqui  lo  dice  con  letras 

de  molde no  cabe  duda! 

Bla.       Mañana  mi  parentela 

lo  sabrá.. .Señor  de  Pinto... 

Que  Dios  bendiga  las  yeguas! 
Enr,       Gracias. 
Bi.A.  Yo  me  voy  corriendo, 

dispense  V 

Enr.  Usted  es  dueña.... 

Bla.       Yoyá  la  calle  del  Rubio 

á  ver  si  encuentro  una  resma 

4^  6ste  número. 
EiNR.  Ya  entiendo, 

escuse  usted  la  molestia, 

yo  remitiré 

Inés.  Mil  gracias! 

Bla.       Quiero  que  el  mundo  lo  sepa. 

Enr.       Es  muy  justo,  yo  al  ministro 

pediré  con  insistencia... 
Inés.       Alguna  gracia? 
Bla.  Un  empleo? 

Enr.       Fuera  poca  recompensa. 
Bla.       Pues  qué  vá  usted  á  pedir? 
Enr.       La  cruz  de  Beneñcencia! 
Bla.       Cruzado! 
Inés.  Qué  corazón! 

Bla.       Tiene  usted  un  alma  bella! 
Enr.       Soy  justo.  Tengo  una  cita    (Sacando  cl  reloj. ) 

á  las  tres,  es  ya  la  media 

(TomaDdo  el  sombrero.) 
Bla.       No  espera  usté  á  Camisón? 
Enr.       Volveré. 

Inés.  Como  usted  quiera. 

Enr.       Volveré  dentro  de  un  rato. 

basta  luego. 
Bla.  Hasta  la  vuelta. 

Señor  de  Pinto 

Enr.        (Retrocediendo.)  Señora • 

Bla.       Que  no  olvide  usté  la  resma! 

ESCENA  IV. 

BLASA,  INÉS,  á  poco  CAMISÓN. 

Bla.       ¿Qué  tal  Inés? 
Inés.                           Madre  mia! 
Bla.       'Esto  me  parece  un  sueño.  .. 
.  El  valiente  y  arrojado ! 
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casi  no  llego  á  creerlo... 
Inés.       La  ocasión  hace  los  héroes. 
Bla.        y  los  ladrones.. .es  cierto! 
CaM,         (Entrando.)  Blasa! 
Bl  A .         (A  rrojándose  en  sus  brazos .)  i  £  I ! 
Inés.       (Mem.)  ¡Padre  del  alma! 

Bla.       Esposo  mió!' 
Cam.  ,  Qué  és  esto? 

No  me  esplico..... 
Bla.  Ya  es  iniflil 

que  calles. 
Cam.        (Muy  escamado.)  Éh? 
Inés.  Lo  sabemos! 

Cam.*       Lo  sabéis...!  (Buena  me  espera!) 

Y  han  llevado  á  don  Tadeo, 

á  mi  sastre  la  levita? 
Bla.       En  este  mismo  momento 

voy  corriendo  á  recojerla, 

que  no  la  compongan. 
Cam.  '  Pero... 

sin  duda  tú  no  has  notado 

que  tiene  un  siete  soberbio, 

y  un  descosido. 
Bla.  Lo  he. visto. 

•y  justamente  poi^  eso. 

no  consiento  que  la  toquen. 

¡Tú  levita  es  un  trofeo! 

Lleva  heridas  muy  gloriosas. 
Cam.       Peromuger.. 
Bla.  y  te  advierto, 

que  es  desde  hoy  la  bandera 

de  la  casa. 
Cam.  No  comprendo. 

Bla.       El  Blasón,  de  nuestro  escudo. 
Cam.        Blasa...! 
Bla.  El  timbre  soberbio 

de  los  Camisones! 
Inés.  Justo, 

mamá,  que  tiene  talento 

te  dá  una  lección... 
Cam.  Si*  éh? 

(Que  se  están  burlando  creo!) 

Hijas...  pues  yo  no  sé  nada. 
Inés.       Bah!  no  te  hagas  el  modesto. 
Bla.       Tu  aventura  de  ayer  tarde 

se  conoce. 
Cam.  (Justo  cielo!) 

Inés.       Se  sabe  con  los  detalles! 
Cam.       ¿Quién  ha  sido  el  indiscreto...? 
Bla.       La  Correspondencia. 
Cam.  ¡Cómo! 

Inés.      La  Correspondencia! 


Cam.  ¡Cuerno! 

Bu.        Oh!  que  peligro,  has  corrido! 
Cam.        Sabéis  ya  .  ?  (Malo  vá  esta*) 

Pues... como  fué  de  improviso 

me  vi  de  pronto en  el  suelo 

y  entre  los  pies... 
Inés.                                  pío  prosigas! 
Cam.        La  verdad  me  di  por  muerto, 
.   si  no  acuden  y  me  sacan 

UY  no  me  grita!.,    qué  es  esto?) 
Bla.       Pobreciio  de  mi  alma, 

lástima  que  del  suceso, 

no  hayas  sacado  siquiera 

un  rasguño! 
Cam.  jLo  celebro! 

Bla.        Una  cicatriz  chiquita 

en  la  frente,  porque  esa 

sería  una  gloria  mas 

y  un  testimor.io  perfecto. 
Cam.        Oh!  muchas  gracias!  (Se  burla.) 

Pues  yo  la  verdad,  celebra 

haber  escapado  incólume 

Bla.        Qué  prosaico! 

Cam.  Será  eso! 

En  fin,  venga  ese  maldiío 

periódico,  es  mucho  cuento 

que  no  han  de  callarse  nada 

los  periodistas. 
Bla.        (Dándoseío  El  suelto, 

lo  tienes  aquí  marcado    ' 

con  tinta. 
Cam.        (Lee.)  (Pero  qué  veo!) 

«El  señor  de  Camisón 

de  su  existencia  con  riesgo....... 

Bla.         (Continuando  ymarcando-eoneldedo.) 

«Logró  detener  las  yeguas..'. 

Gloria  al  héroe! 
Cam.        (Dejando  caer  el  periódico.)  íSan  Pedro!) 
Bla.        El  mismo  señor  de  Pinto, 

que  es  por  cierto  un  buen  sugeto, 

ha  estado  aquí. 

9^*'-  (Dios  rae  valga!) 

iNEs.       Y  volverá?  ; 

^am.  (Dios  eterno!) 

Blasa. ..yo  quiero  contarte.. 

Bla.       ¿Los  detalles?  luego,  luego... 
ahora,  á  casa  el  dorador. 

Cam.       El  dorador! 

Bla.  Voy  corriendo. 

Lam.       a  quervas? 

B^A-  Quiero  encargarle, 

un  ,marco  grande,  pondremos 
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en  él  la  Correspondencia. 
Cam.        jEn  el  cuadro! 
Bi'A.  Su  recuerdo 

perenne,  dirá  á  través 

de  los  siglds  venideros. 
Cam.       Blasa! 

Bla.  Que  no  me  interrumpas! 

Cam.       Pero  mujer... 
Bla.  Pronto  vuelvo. 

Cam.        Pero  es  que  quiero  contarte 

Bi.A.       Los  detalles?  (A  Inés.)  Ponte  el  velo. 

(A  Cam.)  Si  viene  el  señor  de  Pinto 

a  ofrecerte'sus  respetos... 
Cam.       Blasa..., tengo  que  decirte... 
Bla.       Recíbele  muy  atento 

y  abrázale. 
Cam.  Pero  Blasa! 

Escucha,  y..**w 

Bla.  Pronto  vuelvo* 

(Sale  precipitadamente  con  Inés.) 

ESCENA  V. 

CAMISÓN. 

ff 

Blasa...!  Blasa...!  la  del  humo! 
No  me  ha  dejado  decir...    • 
en  fin. ..veamos  despacio 

con  cachaza   porque  aqui 

(Vuelve  á  leer  el  suelto  para  si  y  reflexión!. } 
jY  esta  claro!  ..quién  diria 
casualidad  mas  feliz  .... 

que  yo  he  salvado lo  dice 

La  Correspondencia  aquí; 
este  periódico,  es  fama   , 
que  no  acostumbra  mentir, 
y  supuesto  que  él  lo  dice 
será  verdad  '..¡soy  un  Cid!     , 
Luego  vino  esa  levita 

tan  á  tiempo la  rompi 

también. ayer  mas  de  un  modo 
tan  prosaico!  Fué  un  desliz 
laurino... hasta  cierto  puntó, 
quiero  decir....  becerril! 
Fué  en  los  Campos..... un  torete 
se  escapó;  dio  por  alli 
tres  vueltas,  y  en  la  tercera 
tuvo  la  suerte  feliz  ,^ 

de  encontrarme,  dio  un  bufido, 
tuve  conatos  de  huir, 
me  enredé  con  los  pitones, 
me  dio  un  batacazo...  ¡y'zis! 
me  hizo  un  siete  en  la  levita 


\. 
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que  se  puede  ver;  pedí 

socorro,  llegó  mas  gente 

y  pude  escapar  al  fln 

roto,  sucio,  y  magullado 

de  aquella  estupenda  lid! 

Me  salvaron...y  aqui  dicen  .... 

¿Y  quién  lo  vá  desmentir? 

Que  yo  he  salvado  ...me  gusta 

raas...(Pen8atiyo)  (Golas  entra  despacio  y  le  dice  muy 
Col.  Señor!  fallo. 

Cau.        (YolYíéndose  asustado.)  Habrá  rocin! 

ESCENAS!. 

CAMISÓN  Y  COLAS. 

Col.  Un  caballero  pregunta 

por  usted, 
Cam.  Bien.  (Ya  está  ahí!) 

Col.  Qué  le  digo? 

Cam.  Di que  pase. 

Col.  Al  punto. 

Cam.  Debo  estar  gris! 

ESCENA  VIL 

CAMISÓN  LUCiS. 

fEste  yestido  de  señorito  de  pueblo  y  con  una  cesta  en 
la  mano.) 

Luc.        El  Señor  de  Camisón? 
Cam.       Servidor!  (Debe  ser  él!) 
Luc.       Es  usted?  amigo  fiel! 

Cam.       Un  abrazo 

Luc.  Qué  emoción!  (Se  abrazan) 

Usted  de  placer  me  llena..... 

gracias  señor,  gracias  mil.  (Se  va^ilven  á  abrazar.) 
Cam.  '    Vaya  un  abrazo  cerril! 

Eso  no  vale  la  pena. 
Luc.        Si  estoy  mas  agradecido! 

Acogida  como  esta! 

y donde  pongo  la  cesta? 

Cam.       (Reparando  á  ella.)  La  cesta?  (Estoy  aturdido.) 

Luc.        Es  para  usted. 

Cam.  (Un  regalo!) 

Oh!. ..no  debo  permitir! 

Luc.       Cómo ? 

Cam.  No  puedo  admitir 

la  cesta. 
Luc.  No  sea  usté  malo  I 

¿A  qué  andar  con  triquiñuelas? 

Cam.     •  Yo  no  debo 

Luc.  Tontería, 

advierto  á  usté  que  es  la  tia 


jr 
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la que  manda  las  ciruelas. 

LAM.       Ah...la  tía ya  es  distinto! 

(Pues  menos  lo  entiendo  ahora.) 
Será  una  buena  señora. 
Pero  en  fin,  señor  de  Pinto. 

Lüc.        (De  Pinto!) 

Cam.  Será  un  desdoro 

para  mi. 

Luc.  ¡Qué  laberinto! 

Cam.       Porque  usted,  señor  de  Pinto... 

Luc.        Dale  Pinto... .Valdemoro! 

Cam.        iQué  brom'ista?  Bien,  de  Pinto, 
entre  Pinto  y  Valdemoro... 
Pero  es  cuestión  de  decoro 
no  admitir  en  mi  recinto 
por  mas  que  su  enfado  artostre 
un  regalo. 

Luc.  Bagatelas! 

Cam.       Pero... 

Luc.  ¡Si  estas  ciruelas 

las  traigo. yo  para  postre! 

Caai.       Demos  á  este  asunto  treguas. 

Y  volviendo  á  lo  de  ayer, 
creo  debe  usted  vender... 

Luc.        ¿Las  ciruelas? 

Cam.  No,  las  yeguas. 

Aunque  valen  un  tesoro 
señor  de  Pinto,  su  instinto.... 

Luc.        ¡Dale!  ¡Que  no  soy  de  Pinto, 
que  yo  soy  de  Valdemoro! 

Y  me  envia  la  tia  Rosa 

.  á  juntar  las  parentelas, 

y  á  casarme. 
Cam.  ¿Con  ciruelas? 

Luc.        ¡Justo! 

Cam.  Eso  es  otra  cosa! 

Luc.        Por  no  armar  una  disputa 

que  yo  bien  quise  esplicarme. 
Cam.       Bueno,  bien. 
Luc.  .  Vengo  á  casarme. 

Cam.       a  mi  muger  con  la  fruta. 
Luc.<       La  tia  Rosa  me  dará  , 

un  majuelo.  La  Inesita 

es  bonita? 
Cam.  Mucho;  quita 

esa  cesta  del  sofá. 
Luc.       Si  usté  quiere,  yo  al  momento 

me  caso. 
Cam.                    Bien.  (Habrá  zote!) ' 
Luc.        Oiga  usté yo  lleyo  en  dote 

cuatro  molinos,  de  viento. 

Y  en  tierras  de  pan  llevar, 
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y  en  secano,  y  en  floresta... 
Cam.        Basta,  llévale  la  cesta, 

déjame  reflexionar. 
Luc.        La  boda  se  puede  hacer... 
Cam.        (Este  bestia  me  encocora.) 

Vuelve  de  aquí  á  media  hora, 
Luc.        ¿Y  esta  fruta? 
Cam.  a  mi  mujer. 

(Yáse  Lucas  coa  la  cesta.) 

ESCENA  Vir. 

CAMISÓN  á  poco  EDUARDO. 

¡Habráse  visto  animal! 

Cuidado  si  es  pesadez! 

y  yo,  que  por  un  momento 

casi  he  llegado  á  creer... 

Y  ese  cernícalo,  aspira 

á  casarse  con  Inés? 

Bahl  repasemos  el  suelto, 

que  el  Pinto  que  yo  salvé, 

tal  vez  no  tarde^  y  es  fuer2a... 
Edu.        ¡Querido  Santiago! 
Cam.        (Volviéndose.)  ¿Quién? 

Edit.       Vengo  á  verte. 
Cam.  Muchas  gracias! 

.(No  te  lleve  Lucifer!) 
Edu.       Sabes  que  te  quiero,  primo. 
Cam.       Gracias. 
Edu.  y  también  á  Itiés, 

y  que  ella  me  corresponde 

tampoco  ignoras. 
Cam.  ¿y  qué? 

Edu.       Nada,  que  te  lo  recuerdo 

porque  habré  de  menester 

de  mi  primo,  y  de  mi  suegro 

futuro. 
Cam.  ¿Sí..?  Cuéntame. 

Edu.       Sabes  que  .te  quiero... . 
Cam.  i'Mucho! 

Edu.       y  sabes,  primo,  también 

que  nuestros  dos  apellidos 

Camisón»  son  hoy  los  que 

restan  de  la  antigua  raza 
^  de  los  Camisones! 
Cam.  ¡Pues! 

Edu.       Casándome  con  mi  prima 

Cam.       Debo  advertirte  á  mi  vez 

que  no  acaricies  la  ¡dea 

de  ese  enlace. 
Edu.  Si!  ya  sé  , 

que  tú  nunca  has  consentido; 
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pero  no  serás  cruel, 

y  á  nuestro  ruego. 
Cam.     ^  Es  inútil. 

Yo  nunca  consentiré. . 

Eres  tú  muy  calavera 

y  muy...en  fin,  basta. 
Edu.  Bien, 

de  ese  asunto  de  la  boda 

ya  trataremos  después; 
.    hoy  solo  vengo  á  pedirte 

un  préstamo. 
Cam.  ¡Cómo,  qué! 

Edü.       Tengo  un  negocio  soberbio* 

una  compra  de  papel, 

y  necesito  diez  mil 

reales. 
Cam.    '  Pues  poco  es. 

Edü.       Luego  tú 

Cam.  No  tengo  un  cuarto, 

dispensa,  será  otra  vez. 
Edu.       ¿Te  niegas  primo  Santiago? 
Cam.       Me  parece... 
Edü.  ¡Por  Luzbel... 

Es  que  yo  los  necesito. 
Cam.       Para  ponerlos  á  un  rey. 
Edu.       Es  una  compra  de  treses. 
Cam.       Di  mejor  que  es  un  entres. 
Edü.       Mas... 

Cam.  No  hablemos  del  asunto, 

Edü.       ¡Santiago! 
Cam.  No  te  daré    ' 

ni  un  céntimo. 
Edu.  Muchas  gracias.  (Tausá  btevisima.) 

Cam.       Sabes  el  lance  de  ayer 

en  la  Castellana? 
Edu.  ¡Digo! 

Si  es  el  de  las  yeguas... 
Cam.  Es. 

Eran  soberbias!  Qué  lance, 

y  qué  valor! 
Edu.        (Dándole  la  mano.)  Voto  á  cien! 

Si  eso  es  lo  mas  natural! 

Iba  el  pobre  á  perecer, 

quién  no  se  arroja  y  le  salva? 
Cam.       Primo,  priino  te  diré, 

era  esponer  la  existencia. 
Edu.       Si,  pero  en  el  caso  aquel, 

quien  piensa.... 
Cam.  Pero  es  mas  fácil 

eso  de  decir,  que  hacer. 

Tú  conoces  los  detalles? 
Edu.       Perfectamente! 
Cam.  Muy  bien. 

s 


Estoy  de  goz;o... 
Edu.  Qué  dices? 

Cah.       Yo  he  sido  quién  lo  salvé. 

(Aparece  Colas  en  el  foro  cod  la  levita  de  sh  amo  ea 

la  mano,  y  se  detiene.) 
Edu.       Tú? 
Cam.  Yo! 

Edu.  Pero  estás  seguro! 

Col.       (Me  figuro  que  hay  belén!) 
C^M.       Mira  la  Correspondencia. 
Edu.       Soberbio  bombo! 
Cam.  Por  qué? 

Edu.       Aquí  hay  un  error. 
Cam.  Qué  dices? 

Edu.       Error  que  tú  sabes  bien, 

esle  Camisón  del  suelto, 

no  eres  tú!  , 

Col.  (Pues  hay  belén!) 

€am.       Pues  guien  es  el  salvador 

que  citan? 
Edu.  Yo! 

Cam.  (San  Andrés.) 

Edu.       Yo  detuve  el  carruage 
I  según  pruebas  te  daré, 

y  tengo  testigos. 
Cam.  .       Primo, 

me  has  partido! 
Edu.  Puede  ser. 

Col.       (Después  de  tanta  pamplina 

salimos  con  que  no  es  él!) 
Edu.       Como  vivimos  los  dos  , 

en  una  calle. 
Cam.  Eso  es! 

Eoü,       Te  han  colgado  ese  milagro 

que  no  has  hecho! 
Cam.  Mi  muger 

que  estaba  yá  tan  contenta! 
Edu.       Chico,  por  mi  que  lo  esté, 

yo  no  diré  una  palabra, 

nadie  lo  sabe,  y  después 
/  todo  queda  en  casa. 

Cam.  Justo! 

HOL.       (Pero  como  yo  lo  sé.) 

Señorito! 
Cam  Qué  te  ocurre? 

Col.       Venia  á  entregarle  á  usté, 

esta  levita. 
Cam.  Pues  dame. 

Col.       La  ha  mandado  recojer 

sin  componer,  la  señora 

de  casa  el  sastre. 

Está  bien  V 

Lárgate  con  mil  demonios! 


CüL.       Que  á  mi  no  me  grite  usté, 

que  no  soy  sordo! 
Cam  '  Me  alegro! 

Col.       ("Ya  lo  veremos  después!)   (Yasé.) 
Cam.       Toma  esos  diez  mil  reales 

que  pedias. 
Edü.  Para  qué? 

No  hay  prisa.... 
Can.  Bien,  toma,  toma, 

puedes  contar  con  Inés,  . 

sabes  que  te  quiero. 
Edu.  Mucho! 

Cam.       Sí  antes  me  negaba,  fué... 
Edu.       Una  broma! 
Cam.  Justamente; 

una  bromita,  eso  es. 

Quedamos... 
Edi/.  En  que  es  muy  cierto 

cuanto  refiere  el  papel, 

y  el  salvador,  ¡está  claro, 

eres  tú!  Yo  afirmaré 

si  es  necesario. 
Cam.  Mil  gracias! 

Edu.       No  hay  por  que  darlas:  Inés 

será  mi  esposa,    - 
Cam.  Muy  justo! 

Col.       Ahí  pregunta  por  usted  (Al  foro.) 

el  señor  de  Pinto!  : 

Edu.  Cielos! 

El  señor  de  Pinto! 
Edü.  Es  él! 

Cam.       Qué  pase,  que  pase... primo? 
Edu.       Trato  es  trato.  Callaré. 

ESCENA  VIII. 

camisón,  EDUARDO,  DON  ENRIQUE. 

Enr.       E^l  señor  de.... 

Cam.        (A  Eduardo.)    (Ponte  atrás!) 

Muy  servidor! 
Enr.       cse  abrazan.)    A  mis  brazos! 

Apriete  usted.... estos  lazos 

no  se  romperán  jamás! 

A  usted  debo  mi  existencia. 
Cam.       Casualidad! 
Enr.  Heroísmo! 

Cam.       y  tú  que  opinas! 
Édu.  Lo  mismo! 

Cam.       ¡Oh,  no  tal,  la  providencia, 

la.. ..pues... .mi  primo  Eduardo!  (Presentándole.) 
Edu.       Servidor! 
Enr.  Muy  señor  mió! 

Cam.       Hijo  de  mi  amado  tio 
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el  difanto  don  Bernardo 

Camisón.  (Oh.  qué  torpeza!) 
Enr.       Pues  volviendo  á  nuestro  asunto 

casi  me  conté  difunto, 

y  sin  usted...»  / 

Edu.  Fué  proeza! 

Cah.       Oh,  basta  señores!.. ..(sndo.j 

Fué  mi  deber... (osadía.) 
Edu.       Tiene  mucha  sangre  fría 

mi  primo. , 
Enr.  No«  no  lo  dudo! 

Qué  puño! 
Edu.  y  qué  corazón! 

Enr.       Mi  eterno  agradecimiento.... 
Cam.       Oh  señores.. ..no  consiento... 
Enr.        Vamos!     (Le  abraza. 
Edu.  (¡Otro  pechugón!) 

Cah.       En  el  salón  nos  espera 

hace  rato  mi  señora... 

Cuando  á  usted  ie  plazca 

Enr.  Ahora, 

pasemos. 
Cam.  Como  usted  quiera. 

Tú  te  vas?  (A  Eduardo.)     ' 
Edu.  Tengo  á  las  tres 

un  negocio  interesante 

€am.       (¡Me  ha  comprendido!) 

Edu.  (El  tunante 

me  despide!)  Hasta  después.  (Yase.) 

(  Enriqae  y  CamisoD,  sAien  puerta  lateral  derecha 
Eduardo  por  el  foro:  Colas,  entra  por  la  izquierda 
rieudo  y  se  sienta  eo  el  sofá.) 

ESCENA  IX. 

C0LÁ3  á  poco  LUCAS. 

Delicioso!  Quién  pensara 

que  mi  señor  se  atreviera 

á  parodiar  de  ese  modo 

el  papel  de  héroe  por  fuerza^ 

Por  fortuna  estoy  al  tanto 

de  la  sitiiacion;  me  espera 

un  porvenir  en  la  casa 

brillantísimo!  Quién  entra? 
Luc.       No  es  nadie.  (Al  foro.) 
Col.  £1  de  Valdemoro! 

Pase  usted. 
Luc.  Traigo  la  cesta! 

Col.       Pase  la  cesta  también. 
Luc.        Gracias:  esto  son  ciruelas. 
Col.  ,     Me  alegro  mucho. 
Luc,  Yo  vengo 

á  casarme. 


-Si- 

Col.  (Qué  babieca!} 

Sé  la  historia,  y  me  parece 
que  usté  sin  novia  se  queda. 

Luc.       Es  que  tengo  tres  majuelos. 

Col.       Aunque  tuviera  usté  ochenta, 
el  padre  dirá  que  nones; 

Lüc.       Pues  me  llevo  las  ciruelas! 
Y  el  caso  es  que  me  gustaba 
la  muchacha,  por  la  reja 
de  la  cocina,  la  he  visto 
con  su  madre. 

Col.  Es  una  perla! 

Luc.       Vamos,  ¿y  por  qué  no  quieren 
que  yo  me  case  con-  ella?» 

Col.       Cuestión  de  gustos,  amigo. 

Lie.       Si  la  chica  és  una  perla 
yo  soy  un  diamante. 

Col.  En  bruto! 

si  señor;  y  ¿quién  lo  niega? 
Ella  es.  muy  rica...- 

Luc.  Por  eso 

me  gustaba  mas. 

Col.  Aprielal 

Escucha,  yo  tengo  un  medio 
para  que  al  fin  tuya  sea 
la  muchacha, 

Luc.  Pero  el  padre... 

Col.       Dirá  que  si. 

Luc.  ¿Con  certeza? 

Venga  el  medio. 

Col.  Te  lo  vendo^. 

Luc.       Si  es  cosa  de  tres  pesetas. .  .. 

Col.'       No  hacemos  negocio,  amigo, 
es  mas  cara  la  receta, 
pero  el  medio  es  mfalible. 

Luc.        lnfalí...qué? 

Col.  No  seas  bestia! 

Infalible! 

Luc.  No  lo  entiendo, 

pero  dime  cuanto  cuesta. 

Col.  Quince  duros  por  el  pronto, 
y  después  qiíe  esté  ya  hecha 
la  boda... 

Luc.  Toma  los  quince, 

y  al  grano,  que  tengo  priesa. 

Col.       Cabales.  Si  don  Santiago 
su  mano  otra  vez  te  niega, 
dile,  qv£  lo  sabes  todo, 
y  acercándote  á  su  oreja 
*Yo  he  salvado  i  don  Enrique  > 
dirás  con  mucha  entereza, 
y  has  de  ver  como  vacila 
por  el  pronto;  luego  tiembla , 
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después  te  pide,  que  calles, 

y  por  final  te  la  entrega. 
Lie         Yo  he  salvado  i  don  Enrique.  (Repitiendo.) 
(iOL.       Ni  mas  ni  menos. 
Liic.  Pues,  éa 

hasta  después,  yo  no  entiendo 

de  este  asunto  media  letra, 

pero  si  acaso  me  engañas 

debes  tener  muy  en  cuenta 

que  del  primer  puñetazo 

te  deshago  la  mollera. 
Col.       Conforme;  mas  tú  no  digas 

que  yo pero  el  amo  llega, 

es  la  ocasión 

Lie.  Corre,  vete 

Col.       (Menuda,  vá  ¿  ser  la  gresca!)  (Váse) 

ESCENA  X. 

CAMISÓN,  Y  LUCAS. 

Cam.       Calle!  ...  otra  vez  por  aqui? 

LuG.       Yo  soy 

Cam.  Lo  tengo  presente, 

pero  chico,  francamente 

no  estamos  de  acuerdo. 
Luc.  *  Si? 

Cam.       Ya  recuerdo  que  la  tiá 

y  es  cosa  que  me  complace, 

quiso  arreglar  este  enlace, 

mas  la  tia  no  sabia, 

y  es  cosa  que  yo  deploro 

al  mirarte  á  ti  tan  tierno, 

que  á  mi  no  me  gusta  un  yerno 

natural  de  Valdemoro. 
Luc.        Pues  no  me  voy! 
Cam.  Eh?.. .  me  estraña 

tu  resolución  .. 
Luc.  Es  esta... 

no  en  vano  llevo  la  cesta 

toda  una  santa  mañana. 
Cam.       Lúeas! 
Luc.  Basta  de  dispula, 

sepa  usted  que  tengo  traza... 
Cam.       Apropósito...en  la  plaza  (Ríéodo.)        / 

puedes  despachar  la  fruta! 

(Vá  á  irse;  Lúeas  lo  detiene.^ 
Lüc.        Oiga  usted! 
Cam.        ,  De  niugun  modo! 

Lüc.        o  dá  usted  el  consentimienlo 

ó  diré  sin  miramiento... 
Cam.        Qué  dirás? 
Luc.  Que  lo  sé  todo! 

Cam.       Todo!  (Yo  haré  que  se  esplique.) 


-23 


Luc.  (Que  cede  se  me  figura!) 

Cam.  y  qué  sabes  tú,  criatura..? 

JLüc.  Yo  he  salvado,  á  don  Enrique, 

Cam.  Ah!...tú!...tú!  (tiemblo  de  espantoM 

Por  Dios,  habla... cotóo  fué,.. 

Luc.  (Gritando.)  Si  señor  yo  lo  salvé! 

Cam.  Bueno,  bien,  no  grites  tanto? 

Luc.  (Mas  fuerte.)  Quiero  gritar! 

í""^**'       o.     .  , ,    ^.  Bueno,  bien... 

Luc.        Su  usted  la  chica  me  niega! 
Cam.       (Este  bárbaro  me  pegal 

¡Y  el  otrt)...¡Vaya  un  belén!) 
Luc.        Conque... 
Cam.  ¡Tenga  usted  paciencia... 

porque,  como  dijo  el  otro... 

Ja.. .y. ..los.. .y.. .(Estoy  en  un  potro!) 

(Maldita  Correspondencia!) 

Las  chícas...son  muy  tontuelas> 

pero  sí  tu  amor  la  inclina, 
,  puedes.. .irte  á  la  cocina, 

á  que  guarden  las  ciruelas. 
Luc.       Usté  su  mano  me  ofrece? 
Cam.       Ofrezco! 
Luc.  Con  gusto? 

Cam.  Pues! 

(Porque  aqui,  ya  somos  tres 

y  el  salvador  no  parece!) 
Luc.       Yo  he  salvado... 
Cam,  Cierra  el  pico! 

Que  ya  acabó  la  disputa. 
Luc.        Conque.?.. 

Cam.  Adentro  con  la  fruta. 

Luc.         Adiós  papá!  (Váse  con  la  cesta.)    . 
Cam.  Qué  borrico! 

ESCENA  XI. 

Camisón,  á  poco  colas. 

Es  forzoso  averiguar 
este  enredo... no  me  esplico... 
tal  vez  en  la  Redacción... 
Preguntaré!  Colasillo!  (Llamando.)     " 
Col.        Señor! 

Cam.  Pronto  las  botinas. 

(Colas,  entra  y  sale  al  momento  con  unas  botas  lien  as 
de  barro.) 

Asi  con  pulso,  con  tino 

indagaré  .... 
Col.  Las  botinas. 

Cam.       Llenas  de  barro,  maldito! 
Col.       Como  tengo  poco  tiempo 

y  no  encontraba  el  cepillo, 

y  no  hay  betún  en  la  casa, 
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y  usté  tiene  el  genio  vivo, 
y  como  están  pasaderas... 

Cam.       Bestia,  haragán! 

Col.  ¡Señorito, 

que  no  me  ponga  usted  motes, 
V  que  no  estoy  para'  suirirlos. 

Cam.       Hola!  me  gusta  el  descaro 
me  vas  cargando  infinito 
y  te  voy  á  poner  pronto 
en  la  del  Rey 

Col.  Por  decirlo 

Cam.       Lo  dudas? 

Col.  Pues  está  claro! 

Cam.       Lo  veremos. 

Col.  Yo  repito... . 

Cam.       ;Ni  una  palabra,  la  cuenta 
y  el  baúl! 

Col.  Es  que... 

Cam.  Prontito! 

Hola,  hola!    .  • 

Col.  Don  Santiago, 

tengo  cierto  pomproiniso, 
además,  usté  no  encuentra 
tan  fácilmente  otro  chico 
como  yo... tan  reservado 

Cam.       Conque  tan  reservadlto.. ' 

Col.       Sepa  usted  que  soy  un  pozo, 
en  lo  callado;  soy  listo, 
y  mt  reserva... 

Cam.  Me  importa 

tu  reserva  tres  cominos, 
antes  de  un  cuarto  de  hora 
ten  arregladoel  hatillo 
y  largo. 

Col.  Si  usted  no  quiere 

que  yo  rae  marche! 

Cam,  iPor  Cristo! 

Col.       Porque  si  salgo  de  casa 

es  facii  que  suelte  el  mirlo 
y  cuente. .lo  que  usted  sabe, 

Cam.       Lo  que  yó..?  (Me  tienen  frito!) 
No  me  asusta  lo  que  digas, 
á  la  calle. 

Col.  Señor  mió, 

sepa  usted,  por  si  lo  ignora, 
que  ayer  tarde  anochecido 
salvé  de  una  muerte  cierta... 

Cam.       Otro! 

Col.  Con  mucho  peligro, 

en  la  fuente  Castellana 
al  señor  Enriqíie  Pinto 
que  iba  guiando... 

Cam.  |Un  demonio 


que  te  lleve!  Maldecido  1 
Col.       Yo,  miráadome  acosado 
.   por  preguntones  y  amigos 

que  me  daban  parabienes 

por  mi  valor. 
Cam.  (Me  he  lucido!)    ' 

Col;       Di  las  señas  de  esta  casa 

que  es  al  fin  mi  domicilio... 
<^AM.       Pero  el  nombre,.? 
Col.  Los  cajistas 

lo  equivocaron. 
Cam.  Me  crispo! 

Col.       y  como  usted  es  el  amo, 

y  yo  le  tengo  cariño, 

quise  que  usted. 
Cam.  Oh,  silencio! 

no  grites no,  Colasillo. 

Pero  si  tú  le  salvastes, 

como  es  que  há  poco,  mi  pritno 

me  dijo... 
Col.  Porque  el  secreto 

de  este  lance  le  he  vendido 

para  que  usted  consintiera 

su  enlace  con... 
Cam.  Lo  imagino. 

Bueno,  bien,  quédate  en  casa 

ya  sabes  que  yo  te  estimo... 

y  ....¿En  c uánto  hiciste  la  venta? 
Col.       En  quince  duros? 
Cam.  (Carillo 

me  hizo  pagar  el  traspaso...^ 

el  tunante!)  Colasillo, 

yo  te  aumentaré  el  salario 

si  callas  y  eres  buen  chico, 

y  no  abusas. 
Col.  Por  supuesto! 

Cam.       Pero  Colas  yo  no  atino, 

tú  afirmas  que  le  has  salvado? 
Col.       y  tengo  cien  mil  testigos! 
Cam.       Entonces,  como  ese  bestia, 

el  de  las  ciruelas,  dijo 

que  también  él... 
Col,  Ah,  ya  caigo! 

Se  lo  habrá  vendido  el  primo! 
Cam.       ¡Conque  de  tercera  mano 

y  tanto  chillar!  por  Cristo! 

Yo  enseñaré  á  esos  bergantes 

que  es  un  crimen  inaudito, 

apropiarse  asi  el  valor 

de  Jas  personas..... 
Col.  Bien  dicho ! 

Cam.       Por  supuesto  que... 
Col.  ^  Soy  mudo, 


puede  usted  vivir  tranquilo 
que  haré  ....(lo  que  me  se  antoje 
que  ya  le  tengo  cojido!) 
¿Limpio  las  botinas? 
^AM-  Deja, 

pueden  pasar. 

^'^^'  (No  lo  digo!) 

ESCENA  XIL 

DICHOS.   DOÑA  BLASA.  dando  el  brazo  á  DON  ENRIQUE.    INÉS 
lleTa  eo  la  mano  un  marco  grande  dorado. 

Inés.       El  cuadro  papá! 
^AM.  ¿Si,  bravo! 

Bla.       Con  noble  desprendimiento 
lo  ha  pagado  don  Enrique. 
t.AM.       Que  lo  ha  pagado!...no  debo... 
¿Dt'.       Don  Santiago! 

^^A  Y  ha  pedido 

para  tí,. 
Cam.  (Qtté  será  ello?) 

|>la.  La  cruz  de  beneficencia. 

iNEá.  Sin  gastos!     (Deja  el  cuadro  en  el  sofá.) 

Y^^'  ^  Oh,  caballero..! 

toL.  Conque  una  cruz? 

^^^-  (Este  ahora 

por  la  crnz...) 

l'O'"  Con  qué? 

^AM.  (Silencio! ) 

¡Si  eso  no  vale  la  pena, 
.  ^  un  cintajo  mas  ó  menos...! 
«I-A.    .:  Camisón!  !%•; 

^^^-  Dispense  usted, 

si  usted  la  rechaza... 
iNEs.  Cielos'.. 

C.4M.       ¡Oh,  no  tal,  de  ningún  modo 

es  honor  que  no  merezco 

V  me  creeré  muy  honrado... 

(Tu  no  hagas^caso!)  (A  Colas) 
i-^^'       ^    ,  (Te  veo!) 

iNEá.       Papa,  y  estarás  bonito 

con  la  cinta? 
Cam.  r  "^^^(Qué  tormento!) 

Precioso! 
^01-.. .  h  ¿Conque  es  bonita? 

Bla.       a  ver  si  callas,  mastuerzo, 

cuando  los  señores  hablan 

y  no  te  preguntan  .... 
Ines.  Cierto. 

Coi..       Es  que  yo  soy[;muy  curioso! 
Bla.       a  la  antesala! 
Col,  No  puedo. 

Bla.        Como! 
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Cam. 

Tiene  mil  razooes 

está  ocupado  y 

Bla. 

No  veo 

Cam. 

(Ni  yo  tampoco.)  Es  preciso 

que  se  qued6...yo  lo  quiero! 

Bla. 

Gaiiiison! 

Enh. 

Vamos,  señores. 

por  un  motivo  tan 

CaM. 

Debo 

hacer  respetar  mi  ....ecétera! 
(Al  foro.)  Buenos  dias,  caballeros 

Luc. 

ESCENA  XIL 

DICHOS,  Y  LUCAS. 

Caii.       (El  Otro!  ..se  hundió  la  casa!) 
Este  joven  es  del  pueblo, 
viene  con  unas  ciruelas... 

I.uc.       Y  á  casarme! 

Cam.  (Calla,  necio!) 

Llx.       (Quiero  decir^ü) 

Cam.  (Qué  te  calles!) 

Luc.        (Bueno,  bien.) 

liÑEs.  (Es  el  paleto.) 

Luc.       Y  dónde  pongo  la  cesta? 

Cam.       (En  los  profundos  inflemos.) 
La  tia  de  Valdemoro 
recomienda  este  sujeto 
para  casarle...  ' 

Inés.  ¿Conmigo! 

Bla.  Conque  es  usted,  es  ^.rae  alegro.... 
pues  cuente  usted  con  mi  apoyo; 
si  sus  prendas... 

Ekr.  Yo  me  ofrezca 

para  padrino  de  boda 

Bla.       Mil  gracias! 

Lnes.       (A  Blasa.)  (Si  es  un  paleto!) 

Cam.       Pero  antes  debo  advertirte 

que  hace  poco,  en  casamiento 
^  pidió  tu  primo  Eduardo 
^  á  Inés. 

liLA.  Tu  primo? 

Inés.  Yo  quiero*.. 

Bla.       Usted  escucha,  y  se  calla... 

Enr.       Doña.  Blasa,  yo  intercedo. 
y  si  la  niña  le  quiere... ' 

Luc.        Pero  es  que  yo  no  tolera 
que  ella  se  case! 

Bla.  Me  gusta! 

Pues  solamente  por  eso 
y  porque  el  señor  de  Pinto 

se  interesa,  yo  prometo 

que  Eduardo... 


Col.  (Yaya  un  lance!) 

Bi.A.      Se  casaii. 

Llx.  Sí  jo  quiero! 

lxE:$.      ¿Qué  dice? 

Caji.  (Ten  esa  lengua!) 

Hasta  cierto  punto  creo ,  - 
que  este  chico*  tiene  un  fondo, 
de  razón. 

Luc.  Justo! 

(^OL.  May  cierto! 

Luc.       (Si  no  me  caso  lo  digo!) 

Cax.       Hacerle  venir  del  pueblo 
llevando  la  cesta,  llena 
de  ciruelas  y  de  sueños... 

Bla.       Pues  hijo  que  se  despierte. 

Llc.       ¿y  á  usted  quién  la  mete  en  eso? 

Bla.       Descortés! 

Cam.  (Este  borrico... 

ten  esa  lengua!) 

Llx.  (No  quiero!; 

£Mt.       Vaya,  dispensen  ustedes 

si  en  este  asunto  intervengo, 
pero  creo  que  a  la  niña 
tan  solo... 

Cam.  Si  es  lo  mas  cuerdo  .. 

(Yo  influiré.)   (A  Locas.) 
Luc.        (Amenazador.  (Si  no  me  caso!) 
Edu.       (Al  foro.)  Señores... 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  Y  EDUARDO. 

•Col.  (Bueno  vá  esto!) 

Edu,       Primo! 

Col.  ,     (Impostor!)  (A  él.) » 

Edu.  (Qué  dice?; 

Bla.       Hace  muy  pocos  momentos 
hablamos  de  usted. 

Edu.  De  veras? 

Bla.       Sé  que  usted  en  lazo  tierno 
quiere  unirse  con  Inés. 

Edu.       Con  toda  el  alma  la  quiero, 
ella  á  mifé  corresponde, 
y  mi  primo  que  es  tan  bueno, 
hace  muy  poco  señora 
me  dio  su  consentimiento. 

Luc.       Ehl 

Inks.  Papá! 

Cam.  No  me  des  gracias» 

he  pensado  luego  en  ello, 
y  en  fln,  hasta  cierto  punto 
tengt)  mis  dudas. 

Edu.  Qué  es  esto? 
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'   rv' ertí%to?^1ÍCain.; 

Cam.  (Nulo.) 

'Edit.  (Pues  hablo!) 

Cam.       (Para  cuando  son  los  truenos!!) 

Éste  joven  estimable 

há  venido  de  su.  pueblo 

también  á  pedir  la  mano 

de  la  Inesita. 
Edu.  Muy  bueno, 

y  á  mi  que  me  cuenta. usté? 
ExR.       Dispense  usted  si  molesto, 

yo  interpongo  mi  influencia, 

si  tengo  alguna. 
Cah.  Mi  aprecio....   ' 

Enu.       Para  que  usted  á  Eduardo 

concejda,  la... 
Col.  Pues  yo  pienso 

que  debe  ser  preferido 

Lúeas. 
Cam.  Colas! 

INE.S.  Un  paleto! 

Col.    '  Yo  tengo  acá  mis  razones, 

y  usté  sabe... 
Cam.  Por  supuesto! 

Edu.       Es  que  yo... 
Cam.  Yá!...(si  esto  dura 

de  fljo  que  doy  el  trueno!) 
Luc.       Yo  puedo  cantar  muy  claro! 
Edu.       Yo  puedo  gritar  muy  recio! 
Col.       y  yo  diré  .... 
Cam.  (Tenia  lengua!) 

Enr.        (D^  fijo  hay  algún  enredo: 

en  esta  casa  veamos.) 

Don  Santiago,  yo  en  su  puesto 

ya  hubiera  cojido  un  roten 

y  al  Colas  y  al  lugareño.. 
Bla.       Tiene  usté  dos  mil  razones! 
Cam.       Si  encontrara  un  palo  bueno! 
Col.        Sí  me  chista  le  desnuco! 
Ltc.        Yo  le  retuerzo  el  pescuezo! 
Edu.       Miserables! 
Enr.  y  usted  calla, 

y  usted  sufre  todo  eso, 

el  hombre  bravo,  el  valiente..? 
Cam.       (Ayí  valor... como  me  has  puesto!) 
Enr.       El  que  ha  salvado  mi  vida 

sin  reparar  en  el  riesgo.... 
Col.         Él? ,  (Riendo.) 

Luc.  El?  (ídem.) 

Cam.  'Es  que  soy  prudente. 

Enr.       Prudencia,  que  raya  en  miedo. 
Cam.       Es  que  mi  espec||ilidad 

no  es  la  riña! 
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Ula.       El  lance  de  ayer  obliga, 

rómpeles  por  gusto  un  hueso, 

y  tú  verás... 
Caxi.  Perdonar 

las  ofensas  es  muy  bueno^  (Ríen  Lacas  y  Coiá?.) 
Enu.       Y  si  alguno  se  atreviera 

á  faltar  aquí  al  respeto 

que  se  debe  á  estas  señoras, 

que  merece  un  caballero, 

le  arrojo  por  el  balcón 

de  cabezal 
Bla.  Vaya  un  yerno! 

Enr.       (Tenaz  siento  una  sospecha 

en  la  mente... averigüemos.) 
Edu.       (En  qiié  quedamos?! 
Cam.  (Espera.) 

Luc.       (Y  usté  que  decide?) 
Cam.  (Luego!) 

Col.       (Caliente  apuro!) 
Cam.  (Yo  estallo.)  , 

Enr.       Por  un  instante  dejemos 

tal  cuestión,  para  ocuparnos 

de  mi  asunto,-caballero. 
Cam.       Qué  asunto  señor  de  Pinto? 
Enr.       El  de  nuestro  lance. 
Cam.  Bueno: 

la  cruz? 
Enr.  Usted  la  tendrá 

pronto;  pero  terminemos. 

Antas  de  venir  aqui 

pasé  á  casa  el  farmacéutico 

donde  me  condujo  usted  ' 

desmayado. 
Cam.  Buen  sugeto! 

Enr.       Fui  á  pedirle  mi  reló 

y  me  dijo — «al  caballero 

que  le  condujo  á  usté  aqui 

se  lo  di...» 
Cam.  Al. ..(Cuerno!  cuerno!) 

(Todos  los  apartes  de  aqui  al  iiDal  deben  ser  muy  rá- 
pidos, los  efectos  cómicos  de  esta  escena  deben  quedar- 
se al  talento  del  actor.) 

Enr.       Si  lo  tiene  usted  á  mano 

y  me  hace  usted  el  obsequio. 
Bla.       Anda  Santiago  ... 
Cam.  (Demonio!) 

Si...si...\oy...voy  al  momento...    . 

como  ignoraba  las  señas 

de  usted 

Enr.  Pues! 

Cam.  (Esto  es  mas  negro!j 

(Ese  bribón...)  En  seguida  .. 
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(A  Colás.)(El  reió!) 
el:      (Satanás!)  (^^  "o 'o  tengo!) 

Edu.  (Qué  enredo  es  este?) 

r.Aii.       (Primo,  pásame  el  cajdero!) 
Edu.       (Yo  no  entiendo  una  palabraH 
Bla.       Pero  Santiago,  ¿qué  es  esto 

novas  por... 
Cam.  ,  Voy.. .en  seguida. 

(A  Lúcas.)(El  reló!) 

p"^'        Aui  ^  .     ^    (T^  ^"®  sé  de  eso?) 

fcNB.       Ah!  de  paso  don  Santiago, 

puede  usted  sacar  aquello.., 
Cam.       Aquello? 
Enr.  Si,  la  cartera. 

Cam.       La. ..la... 

Enr.  De  color  de  fuego! 

Cam.       (Asi  debe  estar  mi  cara!) 

Yoy...voy... 
Inés.  Papá! 

Cam.  Voy  corriendo! 

(Colas;  dame  la  cartera.) 
Col.   -   (No  sé  nada!; 
^AM.  <Voto  al  cielo!) 

(A  Eduardo.)  (La  cartera!) 

c.l'       ,*• ,         r^  1  (No  la  he  visto.) 

Cam.        (A  Lúeas.  (Y  la  cartera?) 

'^^^'       ^  Qué  es  eso? 

Camisón,  como  no  sacas 

lo  que  te  pide... 
Cam.       (Estallando*)  Acabemos! 

Ni  yo  tengo  esa  cartera 

y  ese  reló  del  infierno, 

ni  he  salvado  á  Don  Enrique, 

ni  soy  valiente  ni  quiero: 

poruña  equivocación 

que  ya  de  veras  lamento, 

he  pasado  mil  disgustos 

y  me  ha  costado  el  dinero! 

Fuera  esta  piel  de  león, 

yo  soy  un  manso  cordero! 

Aqui  tiene  usté  el  valiente  (Cojea  Colái.) 

que  le  lihró.de  aquel  riesgo. 

Colas,  dale  la  cartera, 

dale  el  reló,  y  acabemos! 
Col.       Yo  no  he  sido! 

í^^"-       „  .  ,      Tú  dijiste...  ' 

Col.       Fue  mentira. 

^A».  Por  el  cíelo! 

Que  no  eres  tú?  Pues  entonces 

el  de  la  cesta! 
í-^c.  No  quiero! 

Yo  no  he  sido! 


Luc. 
Euü. 


Enr. 


IvNES. 

Kla. 

Llc. 
Col. 
Cam. 
Bl\. 
Cam. 

Enr. 

ISLA. 

Cam. 
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Vive  Cristo! 
Fué  mentira! 

Caballero! 
Jamás  crei  qne  este  caso 
llegase,  cumplí  cual  bueno, 
salvando  á  usted  la  existencia: 
por  motivos  (¡ue  no  debo 
referir,  dejé  á  Santiago 
con  la  gloria  del  suceso, 
pero  al  mirar  que  le  acusan 
sin  razón,  yo  me  presento. 
Me  pide  usted  formalmente. .? 
Basta;  todo  lo  comprendo! 
Fué  un  ardid,  nada  me  falta,       ^    « 
usté  ha  cumplido  cual  bueno. 
A  mis  brazos! 

Quién  pensara 

Eduardo 

Bravo  yerno! 
Fuera  de  aqui... fuera  todos... 
Las  ciruelas  no  las  dejo!    (Vasc  con  la  cesta.) 
Llévate  la  cesta  chico! 
Muger! 

A  ver  si  hay  silencio! 
Torno  á  ser  el  hombre  manso, 
y  mi  muger... 

Ah!  yo  quiero 

que  Inés  se  case 

Corriente. 
Luego  arreglaremos  eso. 

Vengo  á  Implorar  tu  clemencia;  (Al  publico.) 
si  el  juguete  te  ha  gustado 
yo  cambiaré  de  buen  grado, 
la  Cruz  de  Beneficencia 
.  por  tu  aplauso  prolongado! 


FIN. 
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ACTO   PRIMERO. 


£ntrada  de  una  aldea  próxima  á  Edimburgo.  A  la  izquierda  (del 
actor)  la  hostería  de  Patrik,  á  ouya  puerta  hay  uu  cobertizo 
bajo  el  cual  se  vea  algunas  mesas.  Un  encañado  lleno  de  plan- 
tas trepadoras  une  los  pies  derechos  del  cobertizo,  ocultando  á 
loa  actores  el  interior.  La  parte  que  da  al  público,  completa 
mente  abierta.  A  la  derecha  otra  casa  en  estado  ruinoso. 

ESCENA   PRIMERA. 

El  Duque.— María.  -Hombres.  -Mujeres  dei  pueblo,  ai 

levantarse  el    telón  está  la  escena  sola    y  se  oye  dentro  el   canto 

del  pueblo. 

MÚSICA. 

Cobo.  (]>e&tToj 

Del  pueblo  la  veDganza 

ha  llegado  ya. 
Que  nuestro  grito  sea 

«justicia  y  libertad.» 
(El  Duque  y  Mária,   aparecen  en   la  puerta   de  la 
casa  de  la  de  la  derecha,  llenos  de  terror). 

Hablado  con  música  en  la  orquesta. 
Duque.        Parece  que  se  alejan,  que  no  vienen  por  aquí. 

MaBIA.  Voy  á  indagar.    (Va  hacia  el  fondo  con  precaución 
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Duque. 

VOCKS. 
COHO. 


HoMB.  !.• 
Todos. 

HOMB.  2."* 
HOMB.  1.*» 

Todos. 

HOMB.  1.° 

Todos. 

HOMB.l.* 


j  vuelve  aterrada.)  No,  padre  mio,  86  acercan. 

OcultémoDOS. 

Señor,  cuándo  acabará  esta  vida  de  sobresal  - 

tosí  (Se  ocultan  en  la  casa.) 

(Dentro.)  Abajo  los  Stuardosi  Abigo  el  pretea  - 
diente! 

(Aproximándose.  Canto.) 

Del  pueblo  la  venganza,  etc.   (Salen  á  escena.) 

Hoy  las  bravos  escoceses 

á  caza  van. 
•  Como  liebres  los  traidores 

se  cazarán.  ^  « 

(Hablado  con  música  en  la  orquesta.)  Alto,  anÚgOB; 

aquí  maese  Patrik  puede  darnos  un  refresco. 

Sí,  sí. 

Quién  paga? 

Nadie. 

Bien,  bien. 

Eq  tiempos  de  revueltas  no  se  paga  nada.  Si  do 

DOS  sirve  de  grado,  lo  hará  por  fuerza. 

Eso,  eso. 

Pidámoslo  primero  con  cortesía. 


MÚSICA. 


Cobo. 


Sal,  maese  Patrik,  que  aquí  sedientos 
estamos  todos,  ten  caridad, 
que  el  vino  añejo  de  tus  bodegas 
tus  compatriotas  quieren  probar. 
Abre  tu  puerta,  buen  ciudadano, 
y  por  la  paga  no  hay  que  temblar, 
que  el  vino  añejo  que  aquí  se  beba 
con  la  alegría  se  pagará. 

Sal,  sal, 
ó  echaremos  abajo  la  puerta 
si  no  te  quieres  incomodar. 

Sal,  sal. 
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-Jqana. 


CJORO. 

Juana. 

<50B0. 


dORO. 


ESCENA    IL 

DlCHOS.--JüANA. 

(Sale  de  la   hostería,  seguida  de  dos  moscNi  ísí» 

tacan  vino  y  vasos.) 

Eh!  silencio;  no  está  en  oasa. 

Yo  os  daré  lo  que  pidáis. 

(Que  si  no,  son  muy  capaces 

de  hacer  una  atrocidad.) 

Qae  viva  la  Juanüla. 

Mucho  lo  estimo. 

Abajo  los  Stuardos... 

y  arriba  el  vino. 

(Oyese   el   son   de  una  cornamusa,  9  á  i^eea» 

aparece  Patrik  por  el  fondo.) 

El  es^  él  es 

no  hay  duda^  no; 

de  su  alegre  cornamusa 

lo  anuncia  el  son. 


ESCENA    III. 

Dichos.— Patrik. 


Patrik. 


CtoRO. 


(Con  Ha  cornamusa.) 

En  medio  de  estas  montañas   . 

contento  y  sin  pena 

me  gusta  cantar. 

Al  son  de  mi  cornamusa 

que  dulce  resuena 

se  alegra  el  lugar. 

Allí  Patrik  viene 

Ji^anilla  hermosa; 

ay,  mírale,  mírale 

mírale  allá. 

(Aprovechando  la  distracción  de  Juana  lldnaa  €j^ 

nuevo  los  yasos  y  cantan  en  voz  1>aja:) 

Qué  bodega  tiene 

tan  deliciosa 


«X 


Patbik. 
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Ay  oáspita,  oáspita, 

que  bueBO  está. 

(Alto.)  A  beberl  Que  viva  el  vedna^ 

que  oéctar  sabroso 

de  balde  dá. 

Salud,  amigo  Patrik. 
Os  doy  las  gracias. 
(Todos  bebiendo  vino... 
ya  sé  quién  paga.) 


CjORO. 


Vosotros  sois  patriotas, 

no  hay  que  dudar, 

y  vais  mati^ndo  gente 

aquí  y  allá; 

que  vuestro  santo  grito 

de  libertad 

quiere  decir:  «que  viva 

quien  pega  más.» 

Todos  bebéis  mi  vino, 

pero  al  pagar... 

tirirí,  tirirá, 

decís  que  viva 

la  libertad. 

Tirirí,  tirirá, 

decimos:  viva 

la  libertad! 


Patrik, 


Estamos  en  un  tiempo 

tan  liberal, 

que  no  puede  un  marido 

vivir  en  paz. 

Con  vuestro  santo  grito 

de  libertad, 

tomáis  mil  libertades 

que  es  por  demás. 

Amáis  á  una  doncella, 

pero  al  final... 

Tirirí,  tirirá, 


Cobo. 
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decís  que  viva 
la  libertad. 
Tirirí,  tirirá, 
decimos  viva 
la  libertad. 


Patrik. 


Coro. 
Patrik. 

HOMB.  1.^ 

Coro. 
Patrik. 


Coro, 


Ya  qae  me  habéis  hecho  el  favor  de  beber  mi 
vino  gratis^  os  quedo  inmensamente  reconocido 
y  podéis  mandar.  ^ 

Gracias. 

No,  y  que  si  queréis  máb...  me  fastidiáis. 
Bien,  muchacho.  Viva  Patrikl 
Viva! 

Vival  Ese  es  el  grito  que  á  mí  me  gusta;  viva 
todo  el  mundo!  Vaya,  andad  con  Dios  y...  (des- 
graciado del  que  caiga  en  vuestras  garras.) 
vVaae  cantando.)  Del  pueblo  la  venganza,  etc. 

ESCENA.  IV. 


Patrik. 


Juana. 

Patrik 


Juana. — Patrik. 

Uf!  Abrázame,  esposa  mia,  más.  Cada  vez  que 
salgo  ileso  de  manos  de   esa  gentecita,  parece 
que  he  nacido. 
Por  qué? 

No  ves  cómo  está  nuestro  país,  entre  los  caba- 
lleros y  los  cabeza  redonda?  Los  unos  llorando 
siempre  por  su  rey,  y  los  otros  con  su  Biblia  en 
la  mano,  son  capaces  de  asesinar  á  su  padre» 
fundándose  en  algún  texto  de  la  Escritura.  No 
contentos  con  decapitar  al  desgraciado  Car- 
los I,  degüellan  y  ahorcan  á  todo  el  que  les  pa- 
rece. Cogen  á  uno.— Quién  eres?  -  Fulano. — 
Fulano?  Partidario  de  los  Stuardo!  Fusilado, — 
Quién  eres  tú?— Mengano.— Sospechoso!  Fusi- 
lado! Así  es  que  estoy  con  el  alma  en  un  hilo» 
temiendo  que  cualquier  dia  sospechen  que  soy 
sospechoso. 


Juana. 

Patrik. 

Juana. 

Patrik. 

Juana. 

Patrik. 


Juana. 

Patrik. 
Juana. 

Patrik. 


Juana. 
Patrik. 


Juana. 
Patrik. 

Juana. 

Patrik. 


Juana. 


Patrik  . 
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Quién  se  ha  de  meter  contigo,  si  eres  el  honi« 
bre  más  pacifico  de  la  tierra. 
Sí?  Pues  ya  se  han  metido. 
Quién? 

Nuestro  alojado. 
Ese  oficial  tan  simpático? 
Sí,  muy  simpático;  pero  ya  te  dije  yo  que  noTe- 
nia  á  nada  bueno.  Le  veia  siempre  tan  sombrío 
y  tan  triste!  Es  un  oficial  parlamentario  que 
viene  de  Londres  con  su  compañía  á  algún 
asunto  importante,  y  de  paso  á  redutar  gente 
p;ara  el  ejército,  y  que  me  ha  dispensado  la 
honrü  de   hacerme  soldado  voluntario...  á  la 
fuerza,  n. 
A  tí? 

A  mí,  al  hombre  ^éñ  pacífico  de  la  tierra. 
Pobre  Patrikl 
No  oreas  tú  que  soy  unTWíldado  raso;  gracias  á 
mis    conocimientos  musioaÜ^i    na®  ^^  hecho 
mayor  de  la  banda  de  su  reiriffldento. 
Del  mal  el  menos. 

No,  el  mal  entero;  porque  como  n^s^^  P*Ta 
músicas,  por  de  pronto  cargaré  con  tíú  mosque- 
te y  haréelmismo  servicio  que  el  últim\soldado. 

Y  por  qué  no  has  rehusado? 
Facilillo  es  eso!  Si  hubiera  dicho  aIgo..l  «sos- 
pechoso,» y  no  es  cosa  de  dejarte  viuda. 
Tú  soldado!  Tú  que  no  serías  capaz  de  i^^^^^ 
á  tu  mayor  enemigo! 

Ya  ves  qué  diferencia.  Ellos,  que  siempre 
dan  con  los  libros  santos  á  vuelta^i,  me  dic)P^ 
«mata;»  y  yo,  con  la  religión  que  me  ensef|^ 
mi  abuela,  digo:  «No  me  dá  la  gana;»  y  aunq^^ 
sea  soldado  no  hay  miedo  de  que  mate  u»^ 
mosca.  \ 

Oye.  Con  todo  lo  que  pasa  temo  que  esté  íelal 
cionada  una  historia  que  no  me  he  atrevido 
contarte  hasta  ahora,  por  miedo  de  que  la  oye  -] 
ra  el  alojado. 
Has  hecho  bien,  porque  no  hay  que  fiarse  de 
ninguno  de  esos  fanáticos  rabiosos.  Pero  ahora 
no  está  aquí  y  puedes  contármela. 


\ 


¡ 


W^'  "-■' 


Juana. 


Patrik. 
Juana. 


Patrik. 
Juana. 

Patrik. 

Juana. 


Patrik. 


Juana. 

Patrik. 

Juana. 

Patrik. 
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Hace  dos  dias,  cuando  tú  estabas  en  la  feria, 
oí  llamar  con  precaución  á  nuestra  puerta.  Abrí, 
y  hallé  en  ella  una  preciosa  muchacha,  bajo 
cuyo  traje  de  aldeana  se  adivinaban  una  distin- 
ción y  una  elegancia  impropias  de  la  clase  á  que 
aparentaba  pertenecer. 
Quién  era?  Sigue. 

La  pobre  niña ,  llorando  al  mismo  tiempo 
de  pena  y  de  vergüenza,  me  dijo:  —  Perdonad, 
señora;  si  sois  caritativa,  dadme  un  poco  de 
pan  y  de  agua  para  mi  padre, — y  añadió;  —y  si 
queréis  ser  buena  por  completo,  no  me  pregun  • 
teis  quién  soy  ni  por  qué  imploro  de  vos  estos 
favores. 

Pobre  criatura!  Y  tú,  qué  hiciste? 
No  sólo  le  di  lo  que  pedia,'  sino  de  cuanto  en- 
contré en  nuestra  despensa. 
Déjame  que  te  abrace.  Eres  digna  de  ser  mi 
mujer.  Continúa. 

Cerré  la  puerta;  pero  la  picara  curiosidad  hizo 
que  me  quedara  en  acecho,  y  vi  que  la  niña  en- 
tró en  esa  casa  abandonada  hace  tanto  tiempo. 
Presumiendo  que  quien  no  tenia  que  comer  no 
estaría  muy  sobrado  de  comodidades^  me  atreví 
á  ofrecerles  algún  abrígo.  Perdonaron  mi  atre- 
vimiento en  gracia  de  mi  buena  acción,  com* 
prendiendo  que  nada  tenian  que  temer  de  mí. 
Pues,  si  como  parece,  es  gente  perseguida,  es 
una  imprudencia  lo  que  has  hecho;  por  lo  tanto, 
te  prohibo  en  adelante  que  vuelvas  á  tener  el 
.  más  mínimo  trato.. 
A  no  ser  por  mí,  hubieran  perecido* 
Pues  nada^  no  vuelvas  á  prestarles  ningún  so- 
corro. 

Y  quién  velará  por  su  vida? 
Yo.   Porque   aunque  sentiría    mucho  ^  dejarte 
viuda,  sentiría  más  enviudar  yo.    Cuidaré  de 
que  nada  les  falte. 
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ESCENA  V. 

Dichos.  — MaHIA,  que  aale  de  la  casa  de  la  derecha. 


María. 


JtATRIK, 

María. 


Juana. 

Patrik. 
María. 


Patrik. 
María. 


Patrie. 


María. 
Patrik. 
María. 
Patrik. 


Obi  gracias,  amibos  mios.  Dios  quiera  que  lle- 
gue un  dia  ea  que  pueda  pagar  vuestros  bene  - 
fíoios. 

Cómo!  Habéis  oido? 

Sí.  La  continua  alarma  en  que  vivimos  me  obli  • 
ga  á  estar  siempr^  en  acecbo.  Porque  si  des- 
cubrieran á  mi  padre,  á  quien  persiguen  sin 
descanso,  le  matarian  seguramente;  puesto  que 
sois  tan  buenos  y  nada  tengo  que  temer  de 
vosotros,  todo.  Mi  padre  es  el  Duque  de  Har- 
rison. 
Dios  mió  I 

Horror!  El  mayor  partidario  de  los  Stuardol 
Desde  Inglaterra,  donde  habíamos  vivido  siem> 
pre  al  lado  del  difunto  rey,  pasamos  á  Edim 
burgo  secretamente.  Mi  padre  tenia  la  misión 
de  levantar  en  armas  á  los  escoceses  en  favor 
de  nuestra  causa. 
Atrevido  empeño! 

Pero  sabiendo  que  el  Parlamento  inglés  había 
descubierto  su  plan  y  ordenado  su  persecución, 
no  quedaba  otro  recarso  que  emigrar  á  Francia. 
Aquí  esperamos  á  un  antiguo  y  fiel  servidor 
que  ba  de  traernos  recursos  y  ayudarnos  en  la 
buida;  pero  tarda  más  de  lo  que  pensábamos,  y 
sin  vuestra  buena  esposa,  hubiéramos  perecí* 
do  ya. 

Pero,  señorita,  vuestra  permanencia  aquí  es 
un  peligro  constante.  Precisamente  tenemos 
alojado  en  nuestra  casa  un  oficial  parlamentario 
que  acaba  de  llegar  de  Inglaterra,  y  á  quien  no 
creo  que  animen  ideas  muy  caritativas. 
Dios  mioi 

Además,  yo  también  soy  soldado  parlamentario. 
Tendría  que  temer  de  vos? 
No  temáis;  yo  no  pertenezco  á  más  partido  po- 


Juana. 

Patrik. 


María. 
Patrik. 

Juana. 
Patrik. 
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Hlioo  que  al  de  la  paz.  En  cuanto  á  mí  religión, 
no  es  la  de  esos  intransigentes  puritanos  que 
encuentran  en  los  libros  santos  órdenes  de 
asesinato  y  de  venganza.  Yo  no  interpreto  más 
que  .esta  máxima:  «Al  prójimo  como  á  tí  mis- 
mo.» 

Dios  te  bendiga.  (Le  abraza.) 
(Abrazando  á  Juana.)  CoQ  permiso,  somosde  casa. 

Es  preciso  salvaros  á  toda  costa.  Debéis  salir 

pronto  de  aqní  y  caminar  de  prisa.  Necesitamos 

un  coche.  Yo  teugo  un  tío  que  conduce  pasaje* 

ros  á  Glasgow;  él  os  conducirá  dondie  queráis. 

Es  un  buen  hombre. 

Oh,  mi  reconocimiento!... 

No  perdamos  tiempo.  Yé  á  hablar  al  tío.  (a 

Jnana.) 

Al  instante.  (Vase.) 

Yo  voy  á  proveeros  de  lo  necesario  para  que 

nada  os  falte.  Hasta  luego  y  tened  esperanza. 


ESCENA  VI. 

Marta. 

MlhlICrA. 

Debo  partir;  la  vida  do  mi  padre 
en  salvo  queda  así. 
Debo  partir,  cuando  la  vida  mía 
entera  dejo  aquíl 


En  los  peligros  y  en  los  azares, 
una  esperanza  siempre  encontré; 
consuelo  hallaban  tantos  pesares 
en  mfs  ensueños  de  amor  y  fé. 
Aquí  el  objeto  de  mis  amores, 
quizá,  por  siempre,  queda  sin  mi. 
Adiós,  ensueños  embriagadores, 
adiós,  ventura»  que  ya  perdí. 
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Radiante  estrelJa  de  mi  ventura 
(fue  mis  amores  iluminó! 
Ta  me  abandona,  ya  no  fulgura, 
ya  para  siempre  su  luz  perdió. 
Sólo  desdichas,  sólo  rigores, 
fatal  destino  me  guarda  aquí: 
Adiós,  ensueños  embriagadores; 
adiós,  venturas  que  ya  perdí. 

Oh  Dios,  yo  fio 

tan  sólo  en  tí! 

Piedad,  Dios  mió, 

piedad  de  mí. 


Si  él  pudiera  verme;  si  supiera  los  peligros  que 
me  amenazan,  acaso  estaría  á  mi  lado  para  sal- 
varme... Quién  sabel  El  me  amaba;  pero,  por  qué 
huyó  de  mi  lado  y  no  ha  vuelto  á  verme? 

ESCENA  VIL 

María.— El  Duque. 


María. 

Ay,  cnáiita,  cuánta  mudanza! 

Duque. 

(Saliendo  de  la  casa.) 

No  viene!  Aquí  está.  Hija  mia. 

María. 

Ay  padre! 

Duque. 

ü^a  me  tenia 

impaciente  tu  tardanza. 

Porque,  hija  mia,  en  tu  ausencia 

estoy  intranquilo,  inquieto; 

que  eres  el  único  objeto 

que  me  hace  amar  la  existendia. 

Y  te  quiero  tan  de  veras. 

que,  en  medio  á  tantos  azares, 

no  tendría  yo  pesares 

como  tú  no  los  tuvieras. 

Y  tú  los  tienes! 

María. 

(Turbada.)             Yo?...  No. 

Duque. 

Sí,  y  tan  egoísta  eres, 

María. 


Duque. 


María. 
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vida  mía,  que  no  quieres 

que  también  los  sienta  yo. 

Pero  es  inútil  intento; 

qne  yo  en  tu  alma  he  leido 

y  creo  que  he  conseguido 

sorprender  tu  pensamiento. 

La  causa  de  ese  rubor 

que  sale  á  tu  rostro  ardiente 

y  te  hace  bajar  la  frente, 

qué  puede  ser  sino  amor? 

Confiésalo;  estoy  seguro, 

aunque  ocultármelo  intentas, 

de  que  el  amor  que  tú  sientas 

tiene  que  ser  santo  y  puro. 

De  confianza  me  llenas; 

perdón  de  tí  mi  alma  implora, 

que  el  no  decirlo  hasta  ahora 

fué  por  no  causarte  penas. 

Sí,  padre,  mi  amor  le  di 

á  un  hombre  á  quien  sigo  amando , 

y  á  quien  yo  conocí  cuando 

tú  estabas  lejos  de  mí 

con  una  misión  del  rey. 

Saberlo  quiero,  indiscreto, 

puesto  que  sé  que  el  secreto 

es  de  amorfa  mejor  ley. 

Era  una  hermosa  mañana; 

el  sol  el  cielo  encendía 

y  los  celajes  teñía 

de  tintas  de  oro  y  de  grana. 

De  Win  sor  la  fortaleza 

todo  era  algazara  y  ruido, 

que  iba  á  caza  el  rey,  seguido 

de  la  flor  de  la  nobleza. 

Se  oian  do  quier  los  sones 

de  alegre  trompetería, 

el  latir  de  la  jauría 

y  el  piafar  de  los  bridones. 

La  brisa  alegre  y  ligera 

el  ambiente  perfumaba: 

sobre  el  bosque  derramaba 

sus  galas  la  primavera. 
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Damaa,  pajes  y  señores 
pusiéronse  en  movimiento, 
y  empezó  á  agitar  el  viento 
plamas  y  galas  y  flores. 
Llegaroq;  pooo  después 
cruzóse  un  gamo  veloz; 
los  monteros  á  una  voz 
gritaron:  «ahí  va  la  res.» 
Destrozando  el  carrascal 
con  atronador  estruendo,  * 

I  salieron  todos  corriendo 

tras  el  tímido  animal. 
Dije,  mirando  el  tropel: 
— No  he  dé  ser  la  última  yo. 
Hinqué  la  espuela,  y  partió 
como  un  rayo  mi  corcel. 

Y  el  brio  que  en  él  se  encierra 
tanto  en  la  carrera  crece, 

tal  le  agita,  que  parece 
que  apenas  pisa  la  tierra. 

Y  á  escape  á  través  del  monte 
de  tal  manera  me  alejo, 

que  me  vio  el  real  cortejo 
perderme  en  el  horizonte. 
Salió  entonces  de  un  vallado 
un  hombre  de  arrojo  lleno, 
y  se  asió  con  fuerza  al  freno 
de  mi  corcel  desbocado. 
Cayó  en  tierra  el  animal 
al  pararse  de  repente, 
y  yo  me  hallé  blandamente 
tendida  en  un  arenal. 
El  que  por  salvarme  á  mí 
se  expuso,  al  eaibite  fiero 
cayó  en  un  despeñadero 
que  hasta  entonces  yo  no  vi. 
Bajé  por  él;  mal  herido 
en  el  barranco  le  hallé, 
y  sus  heridas  vendé 
desgarrando  mi  vestido. 
Una  pobre  habitación 
de  un  pastor,  su  asilo  fué; 


. "» 


A 


Duque. 
Mabía. 


Duque. 
Mabía. 


Duque. 


María. 
Duque. 


Patbik, 
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y  allí,  en  secreto,  porque 

temía  por  mi  opinión. 

iba  á  verle  cada  día 

con  tierna  solicitud, 

y  le  di  con  la  salud, 

el  amor  del  alma  mia. 

Me  amaba  ^I,  también  quizás, 

más,  por^ausas  que  no  sé, 

secretJ^  se  fué 

y  nd\.        ,.¿0  á  verle  más. 

Si  fué  ó  no  juRto  mi  amor 

á  tu  decisión  lo  fío; 

y  ya  sabes,  padre  mió, 

la  causa  de  mi  dolor. 

Quién  era  aquel  hombre?  Di. 

De  eso,  padre,  yo  no  sé; 

como  puse  en  él  mi  fé, 

solo  á  quererle  aprendí. 

Mas  si  te  abandona  infiel, 

por  quéwle  amas  todavía? 

Yo  sé  que  de  tal  falsía 

no  ivLYo  la  culpa  él. 

El  obedeció  al  partir, 

sin  duda,  á  un  azar  impío. 

Temprano  empiezas,  bien  mío, 

á  saber  lo  que  es  sufrir. 

A  esto  afiades  el  dolor 

de  verte  sin  patria,  errante, 

y  temo  que  á  cada  instante 

nuestro  mal  se  bace  mayor. 

Gorman  tampoco  hoy  vendrá! 

Quizá  mi  suerte  le  alcanza. 

Hoy  abrigo  la  esperanza 

de  que, alguien  nos  salvará 

Cómo? 

ESCENA  VIH. 

DrCH(K.r-PATRIK. 

Chist.  Eh!  Ocultaos,  que  mi  alojado  ya  á  salir 
muy  pronto,  y  no  es  de  fiar. 

2 


María. 

DlTQUB. 

Patrik. 
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Dios  miol  Vamos,  padre. 
Y  Germán  que  no  llega? 
Yo  os  avisaré  lo  que  haya,  y  velaré  porque  po- 
dáis salir  pronto. 

ESCENA  IX. 


Patrik.  — Fel'ton. 


Patrik. 

Felt. 
Patrik. 

Fei.t. 
Patrik. 
Felt. 
Patrik. 

Felt. 
Patrik. 

Felt. 

Patrik. 

Felt. 
Patrik. 
Felt. 
Patrik. 


Felt. 
Patrik. 

Felt. 

Patrik. 


En  buena  me  he  metido!  Pero,  qué  importa  coií^ 
tal  que  se  salven? 

Hermano!  (ge  sienta  Junto  á  uua  mesa.) 
Adiós,  ya  tenemos  aquí  un  pajarraco  de  mal 
agüero...  algún  fanático  cabeza  redonda. 
Hermano. 
Es  á  mí? 
Sí. 

Perdonad;  creí  ser  hijo  único.  En  qué  puedo- 
serviros? 

En  nombre  del  Señor,  dadme... 
Lo  que  queráis;  tengo  pernil,  bacalao,   buen 
viüo  — 

No,  un  poco  de  agua  para  apagar  la  sed,   que* 
vengo  fatigado  del  camino. 
Bueno,  como  queráis.  ,(C^on  su  Biblia  en  mano! 
Es  un  santón.  Si  éste  viera  á  mis  vecinos!) 
Antes  escucha.  ■ 
Escucho. 

Sabes  si  han  hallado  ya  al  Duque  de  Harrison? 
El  Duque  de  Harrison  1  Ese  nombre  no  me  es^ 
desconocido.  Creo  haber  oido  decir  que  está  á 
mii  leguas  de  aquí. 

No;  está  en  Edimburgo  ó  en  sus  cercanías. 
(Aprieta!  Pues  sabe  más  de  lo  que  conviene). 
Tenéis  interés  en  que  le  encuentren? 
El  pueblo  de  Israel  perseguirá  siempre  á  los  hi- 
jos de  Baal. 

(Ya  salieron  los  testos  de  la  Biblia).  Pues  nada 
sé  de  ese  hijo  de  Baal  por  quien  preguntáis.  (Eb- 
menester  que  se  marche  cuanto  antes.)  Voy  i 
serviros  enseguida.  (Váse.) 


^ 
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ESCENA  X. 

Felton.— Dos  Puritanos. 

FeLT.  (Hace  una  seña  y  aparecen  loa  do3  Faritanos.)   £1 

hostelero  fiada  sabe  ó  Dada  quiere  decir.  Es  me- 
nester  indagar  por  tpda  esta  aldea,  qiie  es  don- 
de debe  ocultarse  el  Duque  de  Harrison.  Per- 
sistiréis en  vuestro  empeño? 

PüRIT.  1.*    Sí. 

Pelt.  Yo  no  cejo  basta  hallarle  y  entregarle   al  ver- 

dugo como  entregué  á  lord  Dumbar  y  á  Ormond, 
y  perseguiré  siempre  á  los  partidarios  de  los 
Estuardo. 

PüRlT.  1.®    Olvidas  que  tu  padre  es  realista? 

Felt.  El  Señor  ha  querido,  para  mi  martirio,  que  esté 

unido  á  esa  raza  maldita.  Estuvo  muchos  años 
al  servicio  del  Duque,  que  no  podia  vivir  sin  su 
buen  Germán.  El  es  el  único  ser  á  quien  amo 
en  la  tierra  y  he  de  ocultarle  mis  propósitos, 
porque,  si  los  supiera,  me  echarla  su  maldición. 
Mas  no  temo  que  lo  sepa,  que  él  vive  en  Perth 
y  á  mí  me  cree  en  Glasgow  al  servicio  de  Sche- 
rif.  Id  á  indagar  por  las  hosterías;  yo  quedo  en 
ésta,  doode  espero  saber  algunas  noticias.  Yol- 
'     ved  aquí  dentro  de  poco...  (siguen  hablando  bajo.) 

ESCENA  XI. 

Dichos. — Patrik. 


Patrie. 


Felt. 
Patrik. 


(Calle,  habla  con  otros  dos!...  Diablo,  los  cuer- 
vos han  olido  la  carne  fresca  )  Tú,  hermanito, 
aquí  tienes  el  agua.  (Vánse  loa  puritanos.)  (Así  se 
te  vuelva  rejalgar.) 

En  nombre  del  Señor,  te  doy  las  gracias. 
No  hay  de  qué.  (Oon  tal  que  te  vayas  prontol...) 
(Vuelve  á  entrar  en  la  hostería.) 


^ 


.X 
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ESCENA  XII. 

Felton  — Germán. 

Qbrm.  csaie  por  el  foro.)  Al  fin  llegué,  gracias  al  cíelo. 

Esa  es  la  casa.  Estará  esperándome  impacien- 
te... si  es  que  aún  no  les  han  sorprendido...  He 
tardado  tanto!...  Que  nadie  vea...  (Recorre  la  es- 
cena para  cerciorarse  de  que  no  puede  ser  visto  y  al 
ir  bajo  el  cobertizo  halla  á  Felton.)  FeltOnl 

Eelt.  (Mi  padre  aquí!) 

Germ.         Hijo  mió,  cómo  te  encuentro  lejos  de  Glasgow? 

Felt.  (Que  no  sospeche...)  Vengo  con  una  misión  del 

scheriff.  Y  vos,  á  qué  venís? 

Germ.  Creo  que  de  ti  nada  debo  temer. 

Felt.  (Ya  á  revelarme  algo  que  importa  á  mi  causal) 

(Con  mal  reprimida  alegría.) 

Germ.  (En  voz  baja,  despue-*  de  cerciorarse  de  que  no  pue- 

den oirle.)  Vengo  á  salvar  al  Duque  de  Harrison. 

Felt.  (Oh!)  (Con  feroz  alegría.)  (Al  fin  voy  ^  hallarle!) 

MÚSICA. 

Germ.  (De  mi  hijo  mis  planes 

no  debo  ocultar; 

él  mismo  en  la  empresa 

me  puede  ayudar.) 
Felt.  .  (Aquí  el  disimulo 

sabré  yo  emplear. 

El  mismo  sus  planes 

me  vá  á  confiar.) 
Germ.  El  Duque  de  Harrison 

oculto  está  aquí. 
Felt.  (Inmenso  es  mi  júbilo, 

le  va  á  desoubrir.) 
Gbrm.  Yo  con  tu  ayuda 

le  salvaré. 
Felt.  (El  en  mis  manos 

le  vá  á  poner.) 
G-EEM.  Guiadme,  justo  cielo, 

en  esta  noble  empresa. 
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mirad  el  santo  celo 

que  hasta  ella  me  llevó. 

Vosotros  veis  la  causa 

que  en  ella  me  interesa; 

que  libre  quede  ansio 

aunque  perezca  yo. 
Í*BI'T.  Guiadme,  justo  cielo, 

en  esta  santa  empresa 

que  ya  de  la  venganza 

la  hora  fatal  llegó. 

Te  adoro  aquí  rendido, 

pues  quieres,  Dios  piadoso, 

que  venga  á  ser  el  brazo 

de  tu  justicia  yo. 
GkRM.  (A  Pelton.) 

Si  tu  secundas 
tan  noble  plan 
el  cielo  un  dia 
te  premiará. 
Í'eI'T  (Si  yo  consigo 

cumplir  mi  plan, 
yo  sé  que  el  cielo 
me  premiará.) 
CrERM.  Dias  de  gloria 

f  llegarán 

que  la  victoria 
nos  darán. 
Cambie  la  suerte 
de  esa  grey. 
Pague  la  muerte 
de  mi  rey. 
Felt.  Dias  de  gloria 

llegarán 
que  la  victoria 
nos  darán. 
Venga  la  muerte 
de  esa  grey, 
siga  la  suerte 
de  su  rey. 
G^ERM.  Sigue  mis  pasos,  ven, 

que  el  duque  espera  ya. 
FeIíT.  Yo  sé  que  esta  traición 

mi  Dios  disculpará.  (Entran  en  la  oasa.) 


^ 
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ESCENA  XIIL 

Patrik,  iu«go  Guillermo. 


Patrik. 


GUILL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 


GüILL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 


GURL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 


BABX.AOO. 

(Sale  de  la  hostería  oon  nn  vaso  y  jarro  de  cerveza.) 

Ya  se  ha  ido  el  pajarraco.  Pero  ahora  se  le  ocurre 
á  mi  alojado  tomar  aquí  un  refrigerio...   Si  pu- 
diera avisar  á  los  fugitivos  que  no  salieran...  (Uf, 
ya  está  aquí;  no  hay  tiempo. 
Trae  la  cerveza  pronto. 
Aquí  la  tenéis  ya.   Estáis  de  prisa? 
Se  acerca  la  hora  de  unirme  á  mis  soldados. 
Tendré  yo  que  coger  el  mosquete? 
Estás   libre   hasta  que   nos  vayamos  de  esta 

aldea.  (Pausa.) 

Qué  triste  estáis  siempre,  señor  oficial! 
Siempre. 

Y  no  lo  entiendo.  Sois  parlamentario  furibun- 
do y  enemigo  de  los  Stuardo;  habéis  tenido  el 
placer  de  decapitar  i  Carlos  I  y  de  no  dejar  uno 
de  los  suyos.  Qué  más  podéis  desear? 
Nada,  ciertamente;  nuestro  triunfo  ha  sido 
completo. 

Apostaría  algo  bueno  á  que  estáis  enamorado. 
Cómo? 

Os  he  oido  cantar  varias  veces,  y  siempre  lo 
mismo,  una  balada  triste,  muy  triste,  que  habla 
no  sé  qué  de  amores... 

Es  una  balada  que  me  enseñó  una  mujer  á  quien 
amaba,  y  á  quien  no  he  de  ver  más. 
Murió? 

No,  pero  nuestro  amor  era  imposible. 
(Si  hallase  un  medio  de  avisarles  que  no  salie* 
ran.  Ah!  probemos.)  Ya  que  tanto  os  gusta  esa 
canción,  puesto  que  voy  á  ser  mayor  de  la  ban« 
da  de  vuestro  regimiento,  enseñádmela,  para 
que  yo  á  mi  vez  se  la  enseñe  á  mis  subordina- 
dos.  (De  este  modo  sabrán  que  hay  aquí  gente 


^ 


-GüILL. 

Patrik. 

OüILL. 

Patrik. 
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extraña.)  Con  oírosla  una  vez  mái,  podré  esori- 
birla. 

Sabrías  tú?  (Con  alegría.)  , 

Paso  por  un  músico  muy  regular;  y  no  es  que 
me  lo  pregunten  á  mí. 
)No  podrías  hacerme  fapr  más  señalado! 
(Prendió  la   mecha.)  Ya  casi  la  sé,  y  con  solo 
una  vez  que  la  oiga...  Ya  escucho. 


ESOENxV  XIV. 

Patrik.— GaiLLERMo,  luego  María. 


OülLL. 


Patrik. 
María. 


Patrik. 


María. 
Patrik. 

OüILL. 


MÚSICA 

Bajo  el  triste  sauce 

la  niña  al  doncel 
encontró; 

y  allí,  enamorada 

adorarle  fiel 
le  juró. 

No  he  oido  en  mi  vida 

más  triste  canción. 
(Que  sala  de  la  oasa  atraída  póc  la  canción  de  Qal< 
llermo.  Guillermo  no  la  ve.) 

Me  engaña  el  deseo? 
No  hay  duda,  es  su  voz. 
Aun  él  no  ha  olvidado 
mi  tierna  canción. 

(Al  ver  á  María.) 

La  niñal  Si  este 
la  llega  á  veri... 
Viene  á  salvarme. 
Se  va  á  perder. 
(Continuando  la  balada.) 
En  la  oscura  noche 
bajo  el  sauce  aqu^l 

le  esperó; 
pasaron  los  años 
y  nunca  al  doncel 

olvidó. 


GUILL, 

Patrik. 
Maru. 


GniLL. 
María. 

GüILL. 

María. 

GpILL. 

Patrik. 
María. 

GüILL.' 


María. 


Patrik. 
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(HarlA,  eerca  de  donde  está  Gnlllermo,  eonelo*- 

ye  oon  él  la  balada. > 
(Al  oír  la  voz  de  Maria,  saliendo  del  cobertizo.) 
Ella  otra  vez  eo  mi  camino! 
(Ay,  santo  cielo,  la  va  á  ver.) 
(Al  ver  á  Qjiillermo,  huye  espantada.) 
Un  oficial  parlamentario! 
Estoy  percuda! 
iDetenlóDdola.)  Bien  miol 

(Es  él.) 
No  huyas  de  mí.  Por  qué  ese  espanto? 
(Por  qué,  Señor,  le  quiero  tanco!) 
Qué  daño,  hermosa,  te  puede  hacer, 
quien  solo  en  tí  ferviente  adora? 
No  entiendo  yo  qué  pasa  ahora.) 
i  me  ama  tanto,  por  qué  temer? 


'1 


Oh,  dulce  amada  mial 
te  encuentro  en  mi  camino; 
inmensa  es  mi' alegría; 
bendigo  mi  destino! 
Tú  eres  la  dicha  única 
con  que  feliz  sofié; 
en  mi  renacen  vividas, 
gloria,  esperanza  y  fé. 
Cuando^  por  dicha  mia, 
cruzaste  mi  camino, 
radiante  de  alegría^ 
hendí  je  mi  destino. 
Amor,  amor  purísimo, 
en  mi  alma  yo  abrigué; 
por  tí  fueron  mis  plácidos 
sueños  de  amor  y  fé. 
Jesús,  Ave  María; 
que  loca  está  imagino! 
Ay!  cuánta  tontería 
y  cuánto  desatino! 
Con  su  enemigo  abrázase; 
no  entiendo  yo  por  qué. 
Vaya  un  papel  magnífico 
con  el  que  yo  cargué! 


^ 


LOS^  DOS. 

Patbik. 
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1  Dueño  de  mi  alma! 
^vivo  junto  á  tí.  (La  abrasa.) 
f  Muera  yo  en  tus  brazos! 
Uno  sobra  aquí.  (Vase.) 


ESCENA  XV. 

Dichos,  menos  Patbik. 

QUILL.  y  María.         Amor  celestial 

aquí  nos  unió, 
amor  inmortal 
mi  pecho  abrigó. 
Si  lejos  de  tí 
.  la  ausencia  lloré, 
al  verte  hoy  aquí 
mi  pena  olvidé. 


Viéndome  á  tu  lado, 
cesa  ya  el  pesar 

y  el  dolor.     , 
Dueño  idolatrado, 
déjatne  embriagar 

en  tu  amor. 


BABLABOi 


GülLLi 


María. 

GüILL. 


Comprendo,  hermosa,  por  qué 
to  encuentro  aquí  en  ese  traje 
y  aun  pienso  que  «s  un  ultraje, 
que  yo  mis  brazos  te  dé. 
Por  qué  me  dejaste?  Di. 
El  pastor  que  me  tenia 
en  su  choza,  un  triste  dia 
me  dio  noticias  de  tí. 
No  supo  decir  quién  eras, 
mas  que  eras  noble  me  dijo; 
y  yo,  teniendo  por  fijo 
que  en  el  punto  en  que  supieraa 
quién  era  yo,  me  odiarías, 
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María. 


<xüILL. 


María. 

GUILL . 


María. 


OUILL . 

María. 

OüILL. 


María. 


haí  oreye&do  que  así 
un  buen  recuerdo  de  mí 
por  siempre  conservarias. 
Hoy  ya  es  necesario,  y  voy 
á  revelarte  á  qué  vengo... 
No,  tu  odio  seguro  tengo 
en  cuanto  sepas  quién  soy. 
Y  me  importa  á  mí  quizás 
quién  eres?  cómo  te  llamas? 
Sé  que  te  amo  y  me  amas!... 
Ya  no  quiero  saber  más. 
Dios  te  bendiga,  alma  mía. 
Pero,  si  yo  te  dijera 
que  no  era  noble  y  que  era 
tu  enemigo? 

Te  amaría.    . 
Si  supieras  que  á  tu  grey 
yo  sin  tregua  perseguí, 
y  que  yo  contribuí 
á  la  muerte  de  tu  rey; 
que  vehemente  mi  alma  ansia 
por  otra  causa  luchar 
y  he  jurado  exterminar 
"á  los  tuyos?... 

Te  amaría! 
Qué  quieres  darme  á  entender? 
Habla,  de  impaciencia  muero. 
Yo  solo  sé  que  te  quiero 
y  siempre  te  he  de  querer. 
Veo  que  anhelante  y  fria 
mi  alma  por  tí  ke  declara. 
Pero  di,  y  si  yo  te  odiara? 
(Aterrada.)  Si  me  odiaras!... 

(Con  pasión.)    Te  amaría. 
£1  oirte  hablar  así 
es  toda  mi  vanagloria; 
triunfos,  honores  y  gloria 
todo  lo  olvidó  por  tí. 
Guillermo,  tienes  razón; 
nuestro  amor  dicha  nos  presta 
aún  á  ios  dos,  léjcs  de  esta 
desventurada  nación. 
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(xlJILL. 

María,  no  puede  ser; 

oon  un  juramento  vengo 

aquí  encadenado  y  tengo 

que  cumplir  con  mi  deber. 

María. 

(Qué  horrible  presentimiento!) 

Cuál  es  esa  obligación?    . 

GüILL. 

De  un  noble  en  persecución 

me  manda  aquí  el  Parlamento. 

María. 

Y  si  le  hallas? 

GülLL. 

Morirá. 

María. 

(Ohl  cielo  santo!)  Y  quién  es? 

GüILL. 

Lo  quieres?  Sábelo  pues: 

el  Duque  de  Harrison. 

María. 

(Cayendo  desmayada  en  8as  braxoa.)  Ah! 

ESCENA  XVI. 


Dichos. —Patrik. 


GüILL. 

Patrik, 


Gotll. 
Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 

GüILL. 

Patrik. 

GüILL. 


Qué  es  estol 

(La  oveja  en  manos  del  lobo!  Ya  la  ha  matado!) 
(Saoa  una  silla  de  las  que  hay  bajo  el  cobertizo,  y 
la  lleva  Junto  á  María.) 

Díme,  dónde  vive  esta  niña?  Quién  es  su  padre? 

(Dejándola  en  la  silla.) 
(Sí,  en  seguida!) 
Contesta  pronto,  ó  si  no... 
Pues  vive...  aquí...  en  mi  casa. 
Cómo  hasta  ahora  no  la  ke  visto? 
Por...  por  eso.  ' 

Quién  es  su  padre? 

Su  padre...  (A  quién  le  colgaremos  la  paterni- 
dad.) (Ah!)  Su  padre  soy  yo. 
Mientes. 

Gracias,  es  favor, 
Quién  es  su  padre? 
Ya  os  lo  he  dicho. 

Repito  que  mientes.  Cómo  ha  de  ser  hija  tuya? 
Como  son  todas  las  mujeres  hijas  de  sus  pa- 
dres! 
Si  te  burlas,  vive  Dios... 


Patkik. 

Juana. 
Patrik. 

Juana. 

Patrik. 

Juana. 

GüILL. 
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ESCENA  XVII. 

Dichos. — Juana. 

(Viendo  á  Juana  que  llega.)  Ven,  mnjercita  niia, 

lleva  á  casa  á  nuestra  hija. 

Ehl  (Aiombrada.) 

(Calla,  es  una  hija  que  dos  ha  salido  ahora 

por...)  (Señalando  á  GaiUermo.) 

(Ahí  Comprendo.)  Pobre  hija  mia! 

Lo  veis,  veis  cómo  no  miento?  (Cojen  entre  Jos 

dos  á  Maria  y  la  llevan  á  la  hostería.) 

(Ahí  está  el  coche.)  (A  Patrik.) 
Oh!  yo  sabré...  (Se  oye  un  clarín.)  El  deber  es  an- 
tes. (Vase  foro  izquierda.  Patrik  sale  enseguida.) 

ESCENA  XVill. 

Patrik. 

Con  que  está  el  coche!...  Ya  sabia  yo  que  mi  tio 
no  podia  faltar...  Ponerlo  á  la  puerta  de  la  casa 

seria  comprometido.  (Mirando  hacia  el  furo  iz- 
quierda.) Allí  se  están  reuniendo  los  soldados... 
Podemos  conducir  los  efectos.  (Llama  á  la  puerta 
de  la  casa  de  la  derecha.  > 


ESCENA  XIX. 

Patrik. — Germán. 


GSRM. 

(Dentro.)  Quién  va? 

Patrik. 

Abrid,  soy  de  paz. 

Germ. 

(Saliendo.)  Qué  se  ofrece? 

Patrik. 

Sois  vos  acaso  el  mensajero  que  esperaban  en 

esta  casa? 

Oerm. 

Y  vos,  quién  sois? 

Patrik. 

El  vecino 

Oerm. 

El  que  habla  de  proporcionar  el  coche? 

Patrik. 

Justo.  Veo  que  estáis  en  el  secreto 

„ 


Germ. 
Patrik. 


Germ. 
Patrik. 


Germ. 
Patrik. 
Germ. 
Patrik. 
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£1  Duque  me  ha  hablado  de  vos.       ^ 
Pues  decidle  que  ya  llegó  el  coche  que  puede  , 
conducirle  á  la  playa  de  Holden.  Que  pi^egunte 
allí  por  el  pescador  Max,  que  es  heimano  mió, 
y  le  llevará  en  su  barca  á  país  extranjero. 
Sabéis  de  su  hija? 

Está  en  mi  casa.  Decidle  que  si  no  quiere  expo- 
nerla á  los  peligros  de  esta  fuga,  nosotros  la 
cuidaremos  y  la  llevaremos  á  su  lado  cuando 
haya  ocasión. 

Eso  seria  lo  más  prudente. 
Llevad  sus  efectos  á  esa  calleja  y  que  huya. 
Dios  os  pague  tantos  beneficios.  (Entrase.) 
El  nos  saque  con  bien.  Vamos  á  ver  cómo  está 

la  chica.  (Música  militar  deutro.)  Diablo,  los  sol  - 
dados  parlamentarios,  mis  futuros  compañeros, 
tocan  marcha.  Si  vienen  por  aquí...  (Váae  á  su 
oasa.) 

ESCENA  XX. 

Los    DOS    PURITANOS, 


PüRIT.  l.*^  (Después  de  mirar  bajo  el  cobertizo.)  Felton  no  es- 
tá aquí.  Habrá  sabido  que  los  soldados  van  á 
Edimburgo  donde  se  dice  que  se  oculta  el  Du- 
que. (Siguen  hablando  bf^o.) 

ESCENA  XXL 


Germ. 


Pblt. 


Dichos.—German.— Felton  . 

(Que  sale  de  la  casa  llevando   una  maleta.  Felton  1« 

sigue.)  Voy  á  poner  esto  en  el  coche.  Tú  vé  á 

vigilar  por  si  hay  peligro.  (Vásia  por  detrás  de  U 

casa.) 

Está  en  mis  manos  y  no  he  podido  cojerle  yo 

mismo  por  mi  padre!  (Viendo  á  los  Puritanos  que 
salen  del  cobertizo.)  Ah,  éstos  podráni...  (A  loa 
Puritanos.)  El  Duque  está  en  esa  casa.  Avisad  á 
los  soldados  que  vengan  á  prenderle,  pero  pron- 


^ 


—  so- 
to, porque  trata  de  huir.  (Váaae  ios  Paritanoa.)  Yo 
debo  ahora  mismo  marchar  de  aquí,  pues  mi 
misión  está  cumplida,  y  así  mi  padre  nada  sa  - 
brá.  \Váse.'> 
Germ.  (Que  vuelve  oon  uaoa  papeles.)  Estos  papeles  po- 

drían comprometerle  si  le  detuvieran  por  cual- 
quier causa.  Yo  sabré  custodiarlos.  (Se  ios  guar- 
da. Entra  en  la  oaaa.) 

ESCENA.  XXII. 

PaTRIK. — María. — Juana.  (Salon  de  la  hostería.) 


Patrik. 
María. 
Patrik. 

Voces. 

María. 

Voces. 
Patrik. 


Os  sentís  mejor? 

Sí. 

Pues  corramos  á  ver  á  vuestro  padre.  No  hay 

tiempo  que  perder. 

(Dentro.)  Abajo  los  Stuardo!  Muera  el  Duque  de 

Harrisonl 

Dios  mió!   Esas  voces...  Se  acercan!   Si  habrán 

descubierto... 

(Más  cerca.)  Muera  el  D  aquel 

Esperad  un  momento  á  que  pasen.  (Se  retiran.) 

ESCENA  XXIII. 


Dichos. — Guillermo,  soldados,  puritanos  y  pueblo. 

MÚSICA. 

(doro  de  soldados  y  gente  saliendo.) 
Del  pueblo  la  venganza,  etc. 


GüILL. 


Gente. 
María. 
Coro. 

GüILL. 


(Que  va  al  frente  de  los  soldados.) 
Entrad,  que  en  esa  casa 
se  oculta  el  criminal. 
Que  muera  el  Duque! 

CielosI 
Que  mueral 

Morirá. 

(Algunos  soldados  y  gente  van  á  entrar  en  la  caaa. 
María^  que  ha  pasado  por  detrás ^el  grupo  gene- 
ral, se  adelanta  y  trata  de  impedirles  el  paso.) 
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María. 

Atrás^  atrás,  infames. 

Patrik. 

Virgen  bendita!  (Asustado.) 

María. 

Atrásl 

GüiLL. 

Quién  se  atreve  á  impedirnos  la  entrada? 

María. 

Yo!  (Saliendo    de  entre   el  grupo    que  formaban 

los  soldados  á  la  puerta  y  que  la  ocultaba  á  la 

I 

Tista  de  Guillermo.) 

GülLL. 

Oh,  Dios!  María!  Fatalidad! 

María. 

El  Duque  es  mi  padre: 

' 

le  vas  tú  á  matar? 

Coro. 

Abajo  ia  puerta. 

Juana. 

Qué  horrible  ansiedad! 

GüTLL. 

Atrás,  atrás. 

Coro. 

No;  morirá. 

GüILL. 


María. 


Patrik. 
Juana. 

Coro. 


Ya  na  hay  medio  de  salvarle. 
Oh,  maldito  mi  deber! 
Nada  alcanzo  si  me  opongo 
y  me  pierdo  yo  con  él. 
Si  le  amaba  con  locura, 
si  en  él  puse  yo  mi  fé, 
ya  maldigo  mi  destino 
y  el  instante  en  que  le  hallé. 

Í Pobre  niña  sin  ventura 
su  orfandad  segura  es; 
no  hay  quien  pueda  libertarla 
de  suplicio  tan  cruel. 
Muera  el  noble  que  á  su  puebb 
vil  esclavo  quiso  hacer, 
y  que  quepa  á  los  traidores 
igual  suerte  que  á  su  rey. 
(Loa  aoldado3,  que  durante  estos   versos   entraron 
en  la  casa  forzando   la  puerta,  saean  á  Qerman.) 


Soldados. 

Aquí  el  traidor  está. 

Coro  gen. 

Al  fin  cayó  en  la  red. 

Germ. 

(A  costa  de  mi  vida 

mi  causa  salvaré.) 

María. 

No  es  él. 

Germ. 

(Aparte  á  Maiia.) 

Calla  ó  le  pierdes. 

GUILL. 

Soltadle. 

/:- 
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Coro. 

GUILL. 

Coro. 
Soldados. 

No. 

No  es  él. 
En  su  hija  esa  mentira 
por  salvarle  es  natural. 
Escondía  estos  papeles 
que  le,  pueden  delatar. 

GüILL. 

(Alganos  e^:amlnan  los  papeles.) 
El  es,  él  es, 
no  hay  duda,  no. 
Ya  para  el  misero 
no  hay  salvación. 

María. 


Dá  la  vida  por  mi  padre, 
premie  Dios  tan  noble  acción. 
Si  le  salvo  nos  perdemos^ 
no  hay  consuelo  á  mi  aflicción. 


Oerm. 


GüILL. 


Dar  la  vida  por  mi  patria 
era  toda  mi  ambición. 
Y  en  la  muerte  que  me  espera 
mi  ventura  cifra  yo. 
Da  la  vida  por  su  causal 
envidiable  y  noble  acción; 
aunque  sea  mi  enemigo 
yo  respeto  su  valor. 


Juana. 
Patrik. 


Coro. 


Da  la  vida  por  su  padre 
I  premie  Dios  tan  buena  acción. 
I  Pobre  niQa,  desdichada. 
,no  hay  consuelo  á  su  dolor. 

Muera,  muera  el  vil  tirano 

que  á  su  patria  esclavizó, 

y  terminen  para  siempre 

la  falsía  y  la  traición. 

(Los  soldados  se  llevan  á  Germán  entre  loa  gritotf 

de  alegría  del  pueblo.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


\ 


ACTO  SEGUNDO. 


Ocupa  casi  todo  el  escenario  una  monlaña  que  va  á  perderse  «n 
el  mar  á  la  derecha,  en  doade  las  rooa<i  forman  tma  pequeña 
ensenada.  Al  levantarse  el  telón  se  aleja  una  tempestad.  La 
escena  está  sola* 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Duque,  que  sale  por  la  izquierda. 

La  tempestad  se  aleja.  Este  debe  ser  el  sitio 
que  me  indicaron;  pero  con  este  temporal  nin« 
guna  barca  podrá  llegar  aquí  y  tendré  qne  es- 
perar basta  que  llegue  el  dia  Cuando  iba  á 
'  escapar  de  los  peligros  con  que  me  amenazaban 
los  bombres,  parece  que  se  vuelven  contra  mí 
los  elementos.  Y  mi  pobre  bija?  Sabe  Dios  cnán* 
to  tiempo  estaré  separado  de  ella!  Si  no  tuviera 
una  fé  ciega  en  mi  buen  Qerman,  si  no  supiera 
que  él  ba  de  volverla  á  mis  brazos... 
FbÁNK.  (Dentro.)  Socorrol  (Esta  voz  se  oye  muy  lejana,  por 
la  parte  del  mar.) 

DUQü^:.        Me  parece  haber  oido  una  voz  lejana...  Qué 

3 


I 

■ 


r^. 


Frank. 

DüQÜE. 


Fbank. 

DüQUK. 


OWKN. 


/ 


Se- 


sera? (Escucha.)  Nada  se  oye;  me  habrá  enga&a- 
do  el  viento! 

(Más  cerca.)  SoCOrro! 

Sí,  no  hay  duda,  es  algún  desgraciado  náufrago 
que  pide  auxilio.  Con  la  oscuridad  de  la  noche 
no  puedo  distinguir... 

(Más  cerca.)  Sooorroll 

El  desgraciado  está  próximo  á  perecer  y  yo  no 
puedo  protejerle.  (Un  relámpago.)  Sí,  no  lejos  de 
la  playa  una  barquilla  lucha  coa  las  olas  que  le 
impiden  arribar.  Me  ha  parecido  distinguir  la 
silueta  de  dos  hombres.  (Gritando.)  Yira  á  babor; 
huye  las  rocas.  Es  preciso  salvarlos.  (Deteniéndo- 
se.) Si  fueran  enemigos...  No  importa.  Descen- 
diendo por  estas  rocas  podría...  (Bt^a  por  las  rocas 
déla  derecha.  La  tempestad  va  cediendo  cada  vez  más. 
£n  lo  alto  de  las  montañas  se  oye  ana  voz  que  dice:) 

ESCENA    II, 

MÚSICA. 

Noble  escocés  de  la  montaña,  - 
la  cruz  de  fuego  ardiendo  está; 
deja  la  paz  de  tu  cabana 
y  con  tu  clan  acude  ya. 

(Este  canto  se  oye  primero  lejos.  A  poco  aparece 
Owen  en  lo  alto  de  un  pico  con  una  cruz  de  bra- 
zos iguales,  clavada  por  el  eje  en  una  pica.  Loa 
cuatro  extremos  de  la  cruz  van  ardiendo.  Vuelve 
á  cantar  y  desaparece;  el  canto  se  pierde  á  lo 
lejos.) 


ESCENA   III. 

Duque.— Frank.— Walter. 


(Subiendo  todos  por  donde  b^jó  antes  el  Duque») 

DüQüE.        Apoyaos  en  mi  brazo. 

Fbank.        Graciada  «eñor  Duque,  las  fuerzas  no  nos  han 
abandonado  aún. 
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Duque.  Oh!  amigos  mios,  la  snerte  os  ha  traído.  A  qaé 
venís?  qué  propósitos  son  los  vuestros? 

Fbank.  No  habiendo  recibido  noticias  vuestras,  temí* 
mos  que  hubierais  caido  en  poder  de  Argile. 
Owen,  que  hace  dias  desembarcó  en  estas  coa- 
taS)  más  feliz  que  vos,  ha  conseguido  hacer  en* 
tre  los  montañeses  prosélitos  para  nuestra  cau- 
sa, y  esta  noche  se  reúnen  aquí  convocados  por 
la  cruz  de  fuego. 

Duque.        La  cruz  de  fuegol 

Fbane.  Guando  un  jefe  quiere  convocar  las  tribus,  hace 
una  cruz  de  maderas  resinosas,  y  encendida  por 
las  cuatro  puntas,  la  trasporta  á  través  de  las 
montafias  como  llamamiento  de  guerra  (1). 

Duque.        Y  creéis  que  acudirán  esta  .vez? 

Frank.         Seguramente.  Mas.  vos,  cómo  os  halláis  aquí? 

Duque.  Apenas  llegado  á  Europa,  desde  Londres,  llegó 
á  saberse  y  comenzaron  las  pesquisas  para  en- 
contrarme. Supieron  dónde  me  ocultaba,  y  en 
el  momento  en  que  me  disponía  á  partir,  cerca- 
ron mí  casa,  y  cuando  ya  iban  á  penetrar  en 
ella  pude  saltar  por  una  ventana.  Temí  que,  al 
n&  encontrarme,  salieran  en  mi  persecución,  pe- 

«  ro  debieron  perder  la  pista,  porque  he  llegado 

aquí  sin  que  nadie  me  molestara. 

OwEN.  (C^nta  ¿teatro  y  luego  sale) 

Noble  escocés  de  la  montaña,  etc. 


ESCENA    V. 

DüQOB.— Frank.— Walteb.— OWBN. 

Walt.         Owen,  se.  acerca. 
Duque.        Quién? 
Frank.        Nuestro  amigo. 

Owen,  llegad 
Owen.  Quién  es?  (Clava  la  pica  en  qns 

lleva  la  craz  en  las  janturas  de  las  peñas,  y  baja 

á  la  escena ) 


<1)     Galzot. — Revolución  de  Inglaterra. 


Ai 


OWBN. 

FaANK. 

OWKN. 

Fbank. 


Duque. 

OWEN. 

Duque. 
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Bey  7  jttstioia. 
Oh,  amigosl 

Oaardeos  Dios. 

No  os  esperaba^ 
que  airado  esfcaba  el  mar. 

Ud  fiel  amigo 
nos  salvó  del  furor  de  la  borrasca. 

(Señalando  al  Duqne) 

Es  el  daqne  de  Harrison  (Owen  salada.) 

Decidme, 
se  cumple  vuestro  plan? 

En  la  montaña 
cunde  el  odio,  el  rencor  al  Parlamento, 
y  se  oye  un  solo  grito;  el  de  venganza. 
N9  es  estraño  su  afán.  La  noble  Escoda 
del  rey  Carlos  I  era  la  patria; 
quieren  vengar  la  muerte  de  su  hermana 
y  al  cruel  protector  cubrir  de  infamia. 
Ohl  si  lo  hubierais  visto  ante  el  cadáver 
de  su  víctima,  torva  la  mirada, 
recrearse  en  su  obra,  como  el  cuervo 
que  ansioso  devorar  su  presa  aguarda, 
y  sobre  ella  se  cierne  y  la  contempla, 
batiendo  sin  cesar  sus  negras  alas! 
Venganza  pide,  sí,  venganza  fiera 
la  sangre  aún  humeante  del  monarca. 
Caiga  desde  su  altura  el  vil  tirano 
al  indignado  grito  de  la  patria, 
y  véase  arrastrado  cual  la  hoja 
que  del  altivo  tronco  el  viento  arranca. 
Despierte  Escocia,  su  ignominia  vea; 
empuñe  airado  la  vibrante  espada 
el  feroz  montañés,  y  el  sol  naciente 
refleje  en  las  brillantes  partesanas. 
Mézclese  el  son  del  militar  estruendo 
con  el  grito  de  guerra  en  la  montaña. 
Bompa  el  esclavo  el  afrentoso  yugo 
con  que  á  su  carro  el  vencedor  le  amarra, 
y  al  saltar  en  pedazos  sus  cadenas 
sobre  la  frente  del  tirano  caigan. 
(Comienza  á  ofrae  por  la  montaña  trompas  y  cor» 
namusas.) 
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JPrank. 

Ya  las  tribus  aoaden. 

Duque. 

Allí  miro 

reflejar  una  antorcha  en  las  airadas 

N 

olas  del  mar. 

Frank. 

Amigos  son  que  llegan. 

Venid,  guiaremos  hacia  aquí  la  barca. 

(Vánse  por  donde  entraron.) 

€0R0. 


BIÚnCA. 

(En  el  mar.) 

Boga,  boga,  barquilla  ligera, 
del  remo  al  compás; 
boga,  boga,  que  allá^^sperk 
la  libertad. 


s* 


Otros. 


Otros. 


(Bajando  por  un  lado  de  la  moBitafia.).  ¿ 

Cruzando  las  montañas 

venimos  acá, 

guiados  por  el  grito 

de  libertad. 

(El  Dutiue,  Frank,  Walter  y  Owen  Yuelven 

entrar  en  escena  con  uno  de  loa  grupos.) 

(ídem  por  otro.) 

La  santa  cruz  de  fuego 
llamando  está; 
junto  á  ella  defendamos 
la  libertad. 


Otros. 


(ídem.) 

Al  grito  de  la  patria 

volemos  ya; 

la  cruz  de  fuego  es  signo 

de  libertad. 


Todos. 


(En  la  escena.) 
Junto  á  la  cruz  de  fuegé 
nos  une  el  mismo  fin.     ' 
Aquí  venimos  todos 
dispuestos  á  morir. 


,^ 


DüQüK. 


Todos. 


Duque. 
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Mis  bravos  escooeses, 
la  patria  os  necesita, 
ansioso  de  venganza 
el  corazón  palpita 
por  atajar  los  crímenes 
que  mira  en  derredor. 
Infame  regicidio 
comete  el  Parlamento, 
y  áiin  hoy  está  de  sangre 
y  lágrimas  sediento, 
y  con  la  augusta  victima 
la  libertad  cayó. 

Juráis  ante  la  santa 
enseña  que  nos  une, 
mientras  os  reste  aliento, 
la  patria  defender? 

Todos,  ante  la  santa 
enseña  que  nos  une, 
juramos  animosos 
luchar  hasta  vencer. 

Si  veis  la  cruz  de  fuego 
brillar  en  la  ciudad, 
de  nuestra  santa  causa 
el  triunfo  anunciará. 
Allá  todos  los  jefes 
acudan  sin  tardar, 
y  al  rey  Carlos  II 
podremos  aclamar. 


Todos. 


(Durante  esta  escena  empieza  á amanecer;  al  o«n< 
eluir  el  cuadro  es  dia  claro.) 

Vibrando  está  impaciei^te 
la  espada  ya  en  la  diestra, 
aquí  venimos  todos 
dispuestos  á  luchar. 
La  sangre  de  las  víctimas, 
que  infames  derramaron, 
queremos  anhelantes 
luchando  ya  vengar. 

FIN  db:l  cuadro  primero. 


s 


—  39  — 


Oalerfa.  de  una  prisión,  que  fig^ura.  di- 
vidirse en  dos  en  los  l>a4stidox*es  de  la. 

dereeli.a. 

(Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  sola.) 

BIUSXCA. 

Cobo.  (Dentro.) 

Oh,  Señor  de  las  alturas, 

no  abandone  tu  piedad 

boy  á  el  alma  que  se  eleva 

á  tu  augusto  tribunal. 
Voz.  Centinela  alerta! 

Otra.  Alerta  estál 

ESCENA  PRIMERA. 

Carcelero, 

Cabo.  Me  bacen  gracia  estos  presbiterianos  del  diablo. 

PrendeA  á  uno,  le  asesinan  más  ó  menos  legal - 
mente,  y  enseguida  le  lloran  y  ruegan  á  Dios 
por  él. 

ESCENA  II. 

Carcelero.— Patrik,  de  soldado, 

Patrik.      Con  permiso. 
Caro.  Quién  va? 


Patrik. 

Caro. 

Patrik. 

Carc. 
Patrik, 

Carc. 
Patrik. 

Carc. 
Patrik. 

Carc. 
Patrik. 

Carc. 

Parik. 

Carc. 


Patrik. 

Carc. 

Patrik. 

Carc. 

Patrik. 

Carc. 

Pat.^ik. 
Carc. 
Patrik. 
Carc. 

Patrik. 
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Casi  Dadie. 
Buen  humor  gasta. 

Como  que  es  lo  único  (}uo  puedo  gastar!   Sois 
vos  Willians  el  carcelero. 
El  mismo,  para  serviros. 
Para  servirme?  Un  demonio!  Vuestros  servicios 
no  son  para  aceptados. 
Qué  queréis? 

Soy  soldado  de  U  guardia,  y  desearía  tuvierais  la 
bondad  de  darme  ciertas  noticias... 
Preguntad. 

Parece  que  está  bajo  vuestra  guarda  un  preso 
de  consideración,  condenado  á  muerte. 
Sí,  el  DuqUe  de  Harrison. 
Precisamente.  Y  quisiera  saber  si  la  cosa  va  de 
veras. 

Y  tan  de  verasl  Como  que  están  levantando  la 
cruz  de  fuego. 

Cómo;  la  cruz  de  fuego?  Esa  santa  señal  á  cuyo 
brillo  han  acudido  tantas  vejes  los  montañeses? 
Sí;  los  que  mandan  ahora  han  querido  que  la 
misma  señal  que  servia  á  sus  enemigos  para  al- 
zarse contra  ellos,  sirva  ahora  de  enseña  de 
jnuerte  y  de  venganza.  Cada  vez  que  muere  en 
el  cadalso  un  realista,  se  erígela  cruz  como  para 
escarmiento. 

De  modo  q^e  el  pobre  duque?... 
No  tiene  remedio.  Pronto  verás  arder  la  cruz. 
Pobre!  En  pse  caso  voy  á  pediros  un  favor. 
Decid. 

Conmigo  viene  una  pobre  muchacha  que  quisie- 
ra ver  al  preso. 

Dentro  de  poco  le  bajarán  á  aquella  habitación» 
que  es  de  la  que  se  sale  para... 
Entendido. 

Esperadle  aquí,  y  al  pasar... 
Está  bien;  y  contad  con  mi  agradecimiento. 
(Se  oye  ana  campana.)  Esa  campana  indica  que 
van  á  bajarle  aquí  ahora  mismo. 
(Hablando  hacia  adentro.)  Señorita^  Señorita...  Ve- 
nid por  aquí,  y  podréis  verle. 
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ESCExNA  III. 


Dichos.— María. 


María. 

Patrik. 

María. 

Patrik. 

María. 
Patrik. 

Carc. 

María. 
Patrik. 


María. 


Oh!  Gracias  á  Dios  que  me  has  llamado;  estaba 
muerta  de  impaciencia  y  de  terror. 
La  cosa  do  es  para  menos. 
Esta  atmósfera  me  hace  daño. 
Gomo  que  es  mny  mal  sana;  hay  muchos  que 
mueren  de  resultas  de  aspirarla. 
Dónde  podremos  verle  ? 
Dice  este  buen  hombre  que  van  á  pasarle  por 
aquí. 

Allí  le  tenéis;  diré  á  los  que  le  conducen  que 
esperen  un  momento. 

Pobre  Germán,  se  me  parte  el  alma  de  verlo! 
A  mi  también.   Ganas  me  dan  de  gritar   aquí 
mismo:  «¡Viva  el  rey!»  Voy  al  cuerpo  de  guar- 
dia, no  sea  que... 

Es  menester  que  se  salve;  que  renuncie  á  su 
sacrificio.  (Al  salir  Germán,  Patrik  ;  el  Carcelero 
se  retiran.) 


ESCENA   IV. 


María.— Germán. 


María. 
Germ. 
María. 
Germ. 

María. 


Germ. 
María. 


Ohl  Germán,  mi  buen  Germán. 
.  Vos  aquíl 

Quiero  salvarte. 
Pero  decidme,  ante  todo, 
está  en  salvo  vuestro  padre? 
No  sé;  cuando  te  llevaion 
no  encontré  en  la  casa  á  nadie; 
sin  duda  pudo  escapar. 
Quiera  el  cié! o  que  se  halle 
lejos  del  peligro. 

Pero 


/ 


'  JP  1.  ^ 


Oebm. 
Mabia. 

Germ. 


Mabia. 
Oebm. 


María. 
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tu  morirás. 

No  es  fácil 
evitarlo. 

Di  quién  eres. 
Yo  lo  diré  en  todas  partes, 
pero  no  quiero  que  mueras. 
Oh,  hermosa  niña.  Dios  sabe 
el  consuelo  que  traéis 
á  mi  alma  en  este  instante. 
Pero  nada  puede  hacerse; 
mi  muerte  es  inevitable. 
,  Si  yo  me  descubro,  muero 
de  igual  modo. 

Oh!  duro  trance. 
Y  volverán  con  más  safia 
á  buscar  á  vuestro  padre. 
Ni  á  mi  patria  ni  á  mi  causa 
puedo  yo  servir  salvándome. 
Mi  vida  es  inútil;  bajo 
mi  cadalso  puede  alzarse 
la  libertad  vencedora, 
y  hundir  por  siempre  al  infame 
que  mata  al  rey  por  tirano 
y  esclavo  á  su  pueblo  hace. 
Muera  yo,  y  á  mis  hermanos 
no  contemple  revolcándose 
en  convulsiones  horribles 
como  reptil  miserable 
en  ese  légamo  hediondo, 
que  vil  el  tirano  esparce. 
Lloráis,  me  compadeceisi 
No  es  una  dicha  muy  grande 
trocar  el  hierro  de  esclavo 
por  la  corona  de  mártir? 
Dejad  que  perezca  el  euerpo, 
y  que  el  alma  al  separarse 
rompa  su  prisión  estrecha 
y  libre  al  cielo  se  alce. 
Pues  yo  no  ceso,  Germán, 
hasta  lograr  libertarte. 
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Carc. 
Germ. 


Marta. 
Germ. 


ESCENA.  IV. 

Dichos. — Carcelero. 

Vamos,  que  viene  el  oficial  repartiendo  centi- 
nelas, y  si  os  ven  paede  costarme  caro. 
Adiós,  sef^orita.  Secad  ese  llanto,  que  ya  veis 
que  voy  á  morir  como  quien  vá  á  recobrar  su  li- 
bertad perdida.  Y  decid  á  mi  hijo  Felton,  que  ya 
que  no  puedo  verle,  le  envío  mi  bendición. 
Yo  trabajaré  por  que  no  mueras. 
Adiós,  para  siempre.  (Váse  por  la  dereoha,  seguido 
de  los  soldados  y  el  oarcelero.) 

ESCENA.   V. 


GüILL. 

María. 

GüILL. 

María. 


GüILL. 


María. —Guillermo. 

Quién  es? 

Guillermol 

Marial 
Al  verte  en  este  momento, 
Guillermo  del  alma,  siento 
que  renace  mi  alexia. 
Tú  sólo  pueies  calmar 
mi  triste  desolación; 
me  asegura  el  o  razón 
que  tú  le  va^  á  salvar. 
Si,  mi  bien;  tú  harás  que  huya 
y  encuentre  franca  salida 
el  triste  que  por  la  vida 
de  mi  padre  dá  la  suya. 
Ten*  compasión,  sé  clemente, 
Guillermo,  déjale  huir; 
tú  no  puedes  consentir 
que  perezca  un  inocente. 
Qué  me  propones?  que  sea 
perjuro,  que  me  pronuncie 
contra  el  deber  y  renuncie 
á  mi  sacrosanta  idea. 


María. 

QüILL. 


Mabia. 

GüILL. 


Mabia. 


Gdill. 
Mabia. 
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cuando  me  manda  la  ley 

que  es  mi  deber  acaUr, 

perseguir,  exterminar 

á  los  sectarios  del  rey? 

Si  el  reo  en  trance  tan  fuerte 

se  encuentra  sin  merecerlo!... 

Todo  realista,  por  serlo, 

está  condenado  á  muerte. 

A  ejecutar  sólo  vengo 

esta  sentencia,  porqué 

así  lo  manda  la  fé 

que  sirvo,  la  fó  que  tengo.  (Transición.) 

Yo  en  mi  camino  te  vi 

y  te  adoré  con  pasión: 

mi  vida,  mi  corazón 

y  mi  alma  entera  te  di. 

Vuelvo  hallarte,  y  de  tal  modo 

me  embarga  mi  amor  funesto, 

que  por  tí  me  hallo  dispuesto 

á  sacrificarlo  todo. 

Tu  capricho  mi  ley  es, 

cuanto  quieras  lograrás, 

di  que  muera  y  me  verás 

caer  incite  á  tus  pies. 

Pídele  todo  á  mi  amor, 

que  todo  lo  haré  por  tí, 

pero  no  exijas  de  mí 

que  sea  á  mi  fé  traidor. 

Tu  fé! 

Dios  mismo  me  traza 
el  camino;  es  ley  escrita: 
«Persigue  al  Amalecita, 
y  á  sus  hijos  y  á  su  raza.» 
No,  repugna  á  mi  conciencia. 
En  quien  cifro  mi  esperanza 
no  es  el  Dios  de  la  venganza, 
que  es  el  Dios  de  la  clemencia. 
María! 

Tengo  por  cierto 
que  tu  amor  no  era  verdad; 
no  te  mueven  á  piedad 
estas  lágrimas  que  vierto! 


GlTILL. 

María. 


GüILL. 

Mabia. 


GüILL. 


María. 


GüILL. 

María. 

GüILL. 


María. 
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m 

María,  por  Dios  advierte 
que  de  la  ley  el  rigor... 
Temes  algún  mal  mayor 
que  dejar  yo  de  quererte! 
No  me  amas,  que  amor  no  teme. 
Mi  deber.. 

No  te  amo  yo 
más  que  á  todo,  más  que  á...?  No, 
me  vas  á  hacer  que  blasfeme. 
Basta  ya  de  suplicar. 
Tu  amor  me  habias  jurado! 
Ni  me  amas,  ni  me  has  amado,    ' 
ni  sabes  lo  que  es  amar. 
Mira  que  no  puede  ser 
lo  que  tú  pretendes,  mira 
que  yo  te  amo,  y  no...  (Va  á  abrazarla.) 

Mentira.  (Rechazándole.) 
Cumple,  cumple  tu  deber. 
Ta  no  hay  nada  entre  los  dos. 
Yo... 

Nada  quiero  de  tí. 
Pues  que. me  tratas  así, 
adiós  para  siempre,  adiós; 
que  no  puedo  sufrir  ya 
el  mal  con  que  me  amenazas.  (Medio  mutis.) 
Oh,  Mafíal 

(Vuelve  á  ella  suplicante,  elln  le  rechaza.) 
Me  rechazasl 

(Resuelto.) 

Adiós,  por  siempre.  (Vase.) 

Y  se  vál 


ESCENA  VI. 

María. 

Oh,  no  me  desampares. 
Dios  de  la  altural 

El  me  dá  más  pesares, 
más  amargura, 
más  sufrimientos^ 


L.. 


—  46  — 

y  aÚD  oon  é\  se  van  iodos 

mis  peosamientos. 
Tú  lo  ves;  al  oírle 

que  es 'mi  enemigo, 
quisiera  maldecirle... 

y  aún  le  bendigo! 

Cómo  del  fondo, 
de  mi  pecho  arrancarle 

si  está  tan  hondol 
Sefior,  mi  alma  te  pide 

qne  no  le  ame, 
que  le  olvide  y  me  olvide.. . 

Pero  no...  dame 

más  sufrimientos, 
y  aun  suyos  serán  todos 

mis  pensamientosl 

ESCENA   Vil. 

MaBIA. — PaTRIK,  con  mosquete. 

BABXJkDO. 


Patrik. 


María. 

Patrik, 

María. 


Patrik. 

María. 

Patrik. 

María. 

Patrik. 

María. 


Sí,  si,  ya  quedo  enterado  de  la  consigna,  que  es 
para  poner  los  pelos  de  punta.  Si  me  duermo  me 
fusilan;  si  se  evade  un  preso,  me  ahorcan;  y  si 
cometo  alguna  traición,  entonces  les  es  indife- 
rente, ó  me  ahorcan  ó  me  fusilan,  á  elegir.  Qué 
porvenir  más  agradable! 
Patrik. 

Señorita,  aun  estáis  aquí? 
No  quisiera  apartarme  de  estos  muros  hasta 
haber  hecho  todo  lo  posible  por  salvar  al  pobre 
Germán. 
Dificilillo  lo  veo. 

Pero  vos  estáis  de  centinela.  Qué  fortuna! 
Pues  es  una  fortuna  que  cambio  con  cualquiera. 
Sí;  vos  podéis  salvarle. 

Yo?  Queréis  verme  hacer  zapatetas  en  la  cuer- 
da floja? 
Cómo? 


Patrik, 

María. 

Patrik. 

María. 

Patrik, 


Voz. 
Patrik. 


María. 

Patrik. 

María. 
Patrik. 
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Acaban  de  darme  la  agradable  noticia  de  que 
si  alguno  se  escapa  me  ahorcan. 
Pero  ya  sabéis  que  el  pobre  Germán  es  ino> 
cente. 

Más  inocente  soy  yo! 

Y  si  pudierais  salvarle  sin  peligro  para  vos?... 
Os  aseguro  que  me  alegraría.  (Se  pone  el  mos- 
quete bftjo  el  braso  )  Tendría  mucha  gracia  dar 
un  chasco  á  esos  fantasmones  de  presbiterianos. 
Já,  já,  já!  (Frotándose  las  manos.)  Yaya  SÍ  tendría 
gracia... 

(Dentro.)  Centinela  alerta! 
(Con  dignidad  cómica.)  Ah!  habla  olvidado  que 

soy  centinela,  (^e  pone  el    mosquete  al    hombro.) 

Esos  picaros  son  los  que  me   hacen  abandonar 
mi  bodega,  mi  cornamusa  y  mi  Juana. 
Me  prometéis  hacer   todo  lo  posible   por  sal- 
varle? 

Sí,  con  tal  que  os  vayáis  antes  que  derren  las 
puertas  de  la  prisión. 
Bien,  en  vos  confío. 
Dios  os  guarde. 


ESCENA  VIH. 


Patrik. 


Yaya  si  le  salvaría!  De  muy  buena  gana,  y  co- 
mo se  presente  ocasión...  Esa  pobre  niña  me 
interesa  muchísimo,  y  por  ella  hária  yo  cual- 
quier cosa.  Sobre  todo,  tengo  una  gana  de  que 
venzan  los  suyos  para  que  me  dejen  en  paz  y 
para  no  estar  viendo  que  estos  demonios  sacan  á 
todas  horas  textos  de  sus  Biblias  para  justificar 
sus  crímenes!..  To  no  entiendo  de  eso,  pero 
aunque  digan  lo  que  quieran,  no  hallarán  un 
texto  más  expresivo  y  contundente  que  aquel  de 
«no  matarás. »  Esa  es  mi  guía,  y  á  eso  me  atendré 
toda  mi  vida  aunque  vaya  á  la  guerra,  pues  para 
ello  tengo  tomadas  mis  precauciones.  (Mirando 
hacia  adentro.)  Hola,  el  carcelero  duerme  sobre  un 


Pelt. 
Patrik. 

Fklt. 
Patrik. 
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banquillo...  Si  pudiera  quitarle  las  llaves...  sa- 
car al  preso  y  volverlas  á  dejar  en  su  sitio,  y  así 
no  sospechabaa  hasta  que  fueran  por  él..  Pero, 
qué  adelanto,  si  no  podrá  salir  de  aquí?  Podía 
permanecer  oculto  en  algún  subterráneo  hasta 
que  yo  saliera  de  centinela,  y  entonces  con  un 
disfraz...  Yéndome  por  esta  otra  galería,  aunque 
despierte,  no  me  vó,  y  en  caso  de  apuro,  vuelvo 
á  mi  sitio  y...  adivina  quién  te  dio.  Por  aquí  no 
hay  nadie.  Valor...  (Daja  al  mosquete  apoyado  en 
la  pared.)  Rn  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  j 
del  Espíritu -Santo...  (Vaae  por  la  Uqalerda.  La 
esoena  queda  un  momento  acia.— Música  eu  la  or* 
queata.) 

ESCENA.  IX. 

FeLTON,  en  traje  de  puritano. 

No  me  dejaban  pasar,  y  he  tenido  que  fingir 
una  orden  del  Grobernador .  Al  verme  en  este 
traje,  no  han  sospechado.  Es  necesario  que  me 
cerciore  de  si  son  ciertos  los  rumores  de  que  el 
Duque  no  es  el  preso.  Un  mosquete!  Algún  cen- 
tinela ha  abandonado  su  puesto.  Temo  una  trai- 
ción. (Mirando  háoia  dentro  por  la  izquierda,  pri- 
mer término.)  Allí  un  soldado  se  acerca  al  car- 
celero dormido,  le  quita  las  llaves...  huye.  Ah, 
por  esta  galería...  (Mirando  por  la  segunda  caja 
del  mi^mo  lado.)  Su  mismo  mosquete  le  deten- 
drá. Nunca  erré  el  tiro.  (Dispara  hacia  adentro  el 
mosquete  de  Patritt.) 

ESCENA  X. 

Fklton.— Patrik. 
Se  dirige  hacia  aquí. 

(Sale  corriendo   con  las  llaves.)    Qué   es    esO,  qué 
ocurre...  quién  ha  disparado?... 
Yo. 
Contra  quién? 


Felt. 
Patrik. 


í'elt. 
Patrik. 
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Contra  tí. 

Con  mi  mosqaetel  Bien  hacia  yo  en  no  querer 

matar  á  nadie  y  cargar  sin  bala.  (Le  <iuitá  el 

mosquete.) 

(Sacando  un   piñal   y   amenazándole.)   Trae   CSas 

llaves,  ó  mueres.  (Se  laa  quUa.) 

Y  si  no  las  doy,   también.  Buena  la  hemos 

hecho. 


ESCENA.  XI. 


Dichos. — Carceleros  y  soldados. 


aróstCA. 


€0R0. 

Qué  es  eso,  qué  ocurre? 

Por  qué  disparaste? 

Patrik. 

(Ay,  Dios  de  los  cielosl) 

Felt. 

Este  hombre... 

Carc. 

Callad. 

Que  él  hable. 

Patrik. 

(Mi  ingenio 

me  puede  salvar  ) 

Este  hombre,  al  carcelero 

las  llaves  quitó. 

Y  yo,  sospechando 

alguna  traición. 

sobre  él  hice  fuego. 

Felt. 

Mentira. 

€0R0. 

Traidor! 

Patrik. 

P|ira  su  defensa, 

sacó  ese  puñal, 

que  aún  su  perfidia 

delatando  está. 

€0R0. 

Todo  le  acusa;  ^ 

dése  á  prisión.  (Le  cojen.) 

Felt. 

Esta  es  ud^  prueba 

que  me  manda  Dios. 

Patbik. 


Coro. 


Patbik. 


Voz. 
Patbik. 
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Oh,  Sefior  de  las  altaras, 
reconozco  ta  poder; 
á  tus  pobres  críatoras 
tu  justicia  haces  temerl 

Oh,  Sefior  de  las  alturas 
me  quisiste  proteger; 
juro  á  tí  que  en  más  honduras 
no  me  vuelvo  yo  á  meter! 

Aunque  á  tanto  te  aventuras 

nada  ya  te  ha  de  valer. 

La  traición  que  aquí  procuras 

BU  castigo  ha  de  tener. 

(Se  llevan  A  Pelton  y  queda  solo  PatrU.> 

(Bn  el  colmo  de  la  alegría.) 

Qué  bien  he  salido. 

Oh,  qué  bueno  está. 

(Frotándose  las  manos.) 

Centinela,  alerta. 

Ufl  (Con  gravedad  c6mitJa.) 

Alerta  está. 


EIN  DEL  CÜADBO  SBGtTNDO. 
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Una.  esplanada.—  En  el  fondo  ^ista  pa 
norámioa.  de  !E^diiii.bui*g^o« 


ESCENA  I. 

Gente  del  pueblo. 

Hoy  es  día  de  fiesta  y  holgorio, 
reina  la  alegría  por  la  población. 
Venid  todos,  veremos  al  roo, 
que  llega  la  hora  de  la  ejecución. 
Muchos  dias  de  júbilo 
los  puritanos  deben  gozar. 
Caigan  ya  los  católicos, 
ni  uno  con  vida  debe  quedar. 

En  poco  tiempo 

van  diez  y  seis. 
Buen  salario  el  verdugo 

gana  este  mes. 

ESCENA  II. 

D  I  C  H  o  S .  ■— P  A  T  R  I  K . 

Patbik.  Ay  qué  alegría; 

gracias  á  Dios, 
libre  me  veo 
de  la  prisión. 


.  -«_ . 


Unos. 


Otros. 

Los  PRIMS. 

Otros, 


Patrik. 
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4 

No  sabéis,  compañeros, 

lo  que  se  cuenta? 
Que  por  poco  esta  tarde 

se  agua  la  fiesta. 

Pues  qué  ha  pasado? 
Que  por  poquito  el  reo 

no  se  lia  escapado. 

Sí,  eh? 
Contadnos  qué  ha  pasado. 

Cómo  fué? 

Jé,  jéi 
Aquí  hablan  de  mi  pleito: 

escucharé. 


Los  PRIMS. 


Patrik. 

Los  PRiMS. 

Patrik. 


l^OS  PRIMS, 

Todos. 

Patrik. 

Todos. 


Patrik. 


En  las  prisiones 
entró  un  traidor 
de  libertarle 
con  la  intención. 
Un  centinela 
lo  descubrió... 
Ese  soy  yo. 
T  arrojado  y  valiente  sus  planes 
desbarató. 

Sí,  sí. 
Cuando  sepan  lo  cierto, 

pobre  de  mí! 

Ese  es  el  centinela, 

Miradle  ahí. 

Viva  el  valientel 

Doy  gracias  mil. 

Ya  sabemos  el  lance 

que  sucedió. 

Cuéntanos  con  detalles 

cómo  pasó. 

Pues  allá  voy... 

(Que  sea  la  mentira 

mi  salvación) . 


Coro. 


Patrik. 


Coro. 
Patrik. 
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Estaba  yo  de  centinela 

ouando,  á  favor  de  escasa  luz, 

vi  un  hombre  atroz  que  con  oautela 

quiso  quitarme  el  arcabuz. 

Hubiera  sido  vergonzoso, 

el  arcabuz  quitarme  á  mí; 

por  eso  entonces  yo,  animoso, 

me  fui  hacia  él. . .  y  se  le  di. 

Hubiera  sido  vergonzoso 

el  arcabuz  quitarle  así; 

fué  bravo  medio  é  ingenioso, 

tanto  valor  jamás  yo  vi. 


Muy  sereno  yo 
le  vi  hacia  mí  apuntar, 
porque  el  arcabuz 
estaba  sin  cargar. 

Y  aprovechando 
su  movimiento 
de  una  pistola 
tiré  al  momento. 
Preparo,  apunto, 
disparo...  paf... 

Y  por  fortuna 
la  bala  fué... 
Derecha  al  corazón? 
Derecha  á  la  pared. 


Coro. 


Al  ver  lo  cual,  el  hombre  listo 

del  cinturon  sacó  un  puñal; 

era  el  más  grande  que  yo  he  visto, 

era  un  tamaño  colosal. 

A  acometerme  se  prepara; 

el  riesgo  apronto,  y  él  después, 

al  ver  que  yo  le  hacia  cara... 

me  la  deshizo  de  un  revés. 

A  acometerle  se  prepara, 

el  riesgo  afronta,  etc. 
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Todos. 
Patrik. 

HOMB.  1.° 


Patbik. 

HOMB.  1.^ 

Patrik. 

HOMB.  1.** 

Patrik. 

HOMB.  1.* 

Patrik. 

HOMB.  I.'* 

Todos. 


Viva,  vival 

Gracias;  amigos.  (Pronto  diréis  lo  contrarío.) 
Sabemos  todo  el  valor  de  tu  heroicidad,  aunque 
trates  de  ocultarlo  con  tu  buen  humor.  Dime,  y 
ese  bribón  pagará  su  traición  con  la  vida? 
Ahora  poco  le  han  llevado  á  casa  del  goberna- 
dor donde  debe  explicar  su  conducta.  No  tar- 
darán en  pasarle  por  aquí. 
Vienes  á  ver  la  fiesta? 
Ya  lo  oreo.  (Para  fiestas  estoy  yo!) 
Ven,  que  el  pueblo  al  saber  tu  hazafia  te  reci- 
birá con  palmas. 

(Sí,  como  á  Cristo   en  Jeiusalem,  para  des- 
pués...) 

Te.  llevaremos  en  triunfo,   (si  hombre  i.*  y  otro 
le  ponen  sobre  sus  hombros  ) 

(Crísto  entró  sobre  un  asno;  yo  tengo  la  misma 
honra,  doble.) 
VivaPatrikl     ' 
Viva! 

MÚSICA. 

Hoy  es  dia  de  fiesta  y  holgorio,  etc.  (Vanae.) 


ESCENA  III. 


Duque. — Frank. 

BABLASO. 

Duque.         Estrafía  agitación  reina  en  el  pueblo, 

Frank.  Habrá  logrado  Owen  poner  la  guarnición  de 
nuestra  parte! 

Duque.       Si  lo  consigue?... 

Frank.  Hará  brillar  la  cruz  de  fuego,  y  al  verla  los 
montañeses  entrarán  en  )a  ciudad  al  grito  de 
viva  Carlos  Stuardo.  Vos  no  debéis  entrar. 

Duque,  Yo  esperaré,  ó  á  ver  la  señal  ó  á  saber  las  no- 
ticias de  nuestra  ruina. 

Frank.       Yo  corro  en  auxilio  de  Owen. 

Duque.       El  cielo  os  guíe. 


ESCENA  IV. 

Duque. — Luego  María. 

Duque.        Oh,  si  alcanzamos  la  victoria;  si  viera  yo  bri* 
llar  la  cruz  de  fuego!...  María! 

Había.        Padre  miol  ISale  aUrrada.) 


uúaiCA. 


Mabia. 

Oh,  padre,  al  fin  te  enonentrol 

Duque. 

Hija  del  corazón.  (Se  abrazan.) 

Había. 

Ay  padre  de  mi  alma. 

yo  muero  de  terror. 

Duque 

Si  me  hallas  libre  y  salvo, 

• 

por  qué  esa  agitación? 

María. 

Qerman  en  este  instante...  (Mirando  ádeiitro«> 

Qué  es  eso,  santo  Dioal 

Duque. 

Aquí  conducen  preso 

al  hijo  de  Germán  I 

Acaso  por  salvarme 

la  pena  sufrirá. 

ESCENA  V. 

Dichos.  —  Felton. 


Fblt. 


Duque. 


(Que  sale  entre  cnatro  soldados.) 

Qué  mirol  El  Duque  libre! 
Al  ñn  logró  escapar. 
Quizá  de  Dios  la  cólera 
nos  quiere  castigar, 
y  victoriosos  álzanse 
los  hijos  de  Baal. 
Acaso  injusta  víctima 
de  la  traición  será. 
Quizá  va  de  los  mártires  • 
el  número  á  aumentar. 


María. 


Duque. 


FblTí 


Duque. 
María. 
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Acaso  injusta  víctima 

de  la  traición  será. 

Oh,  Dios  del  cielo,  inspírame 

en  trance  tan  fatall 

Cómo  aquí  prisionero 

te  encuentro  yo? 

Tu  celo  por  salvarme 

te  delató? 

No  oye  mi  padre, 

te  puedo  hablar: 

soy  tu  enemigo, 

sábelo  ya. 

Ver  tu  ruina 

siempre  anhela 

y  á  los  soldados 

te  delaté. 
Tú  enemigo  de  tu  padre! 
Tú  capaz  de  tal  traición  I 
Su  castigo  el  cielo  quiere. 
Oye  y  muere  de  terror. 

£n  el  cadalso 

que  tu  perfidia 

al  padre  mío 

le  preparó, 

en  este  instante 

tu  padre  muere; 

ese  es  el  fruto 

de  tu  traición. 


Felt. 


Düt)UB. 


María. 


Oh,  qué  espantosa 
revelación,      /  ~^ 
le  dá  la  muerte 
mi  delación. 
Cuan  dolorosa 
revelación; 
le  dá  la  muerte 
su  delación. 
Justo  castigo 
le  manda  Dios; 
le  dá  la  muerte 
fiu  delación, 


Felt. 


María. 

Duque. 

Mabia. 

Felt. 

Duque. 

María. 

Duque. 

Felt. 

María. 

Duque. 

María. 
Duque. 


parte  de  U 
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Si  el  padre  de  mi  vida 

tu  crimen  expió, 

sobre  los  tuyos  caiga 

terrible  maldición. 

Aún  queda  una  esperanza; 

veré  al  gobernador. 

(Vóae  un  viva   resplandor   hacia  la 

ciudad.) 

Vamos.  La  cruz  de  fuego! 
I  La  cruz  de  fuegol 

j  Horror! 

Los  nuestros  han  vencido. 
No,  padre  mió,  no. 
Esa  es  la  señal 
que  anuncia  nuestro  triunfo, 
i  Esa  es  la  señal 
j  de  la  ejecución. 

Y  los  nuestros  á  esa  seña  (Aterrado.) 
han  de  entrar  en  la  ciudad! 
Oh! 

Perdida  para  siempre 
nuestra  causa  se  ve  ya. 
(Dentro  tiros,  campanas  y  voces  hasta  el  final.) 


Duque. 
María. 

Felt. 


Duque. 
María. 


í  Si  los  nuestros  por  desdicha 
j  ven  al  cabo  la  señal, 

(salve  el  cielo  nuestra  causa, 
que  perdida  se  vé  ya. 
Si  la  muerte  de  mi  padre 
la  traición  puede  veogar, 
es  que  el  cielo  hoy  ha  querido 
nuestro  triunfo  conquistar. 
Vamos,  pues,  de  mis  hermanos 
quiero  el  triunfo  presenciar. 
(Vase  con  los  soldados.) 

Si  los  nuestros  hoy  perecen, 
yo  con  ellos  debo  estar. 

(Deteniéndole.) 


DüQÜE. 

María. 
Duque. 
María. 

DUQITK. 


María. 
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Ohl  ten,  padro  mío, 
de  mi  compasión; 
no  vayas,  detente. 
Aparta,  por  Dios. 
No,  padre. 

Snelta. 
No  te  has  de  ir. 
Con  mis  hermanos 
debo  morir. 
Déjame,  aparta, 
por  siempre,  adiós. 
(La  aparta  con  violencia  y  y&ae.) 
(Cayendo ) 
Piedad,  Dios  iniol 
piedad,  Señorl 


FIN  DBL  acto  SEaUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Oajmpo*  JL  la  dleiTeoli.a.  uüa  oaSA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  mujeres,  luego  PaTRIK  y  Juana.— Laa   mujeres 
van  saliendo  por  distintos  lados  divididas  en  grupos. 

Grupo  1.*  Aajiaaay! 

Ay  qué  espanto,  qué  desgracia, 

cuanta  duda  y  aosiedadl 

cunde  el  pánico  do  quiera 

y  arde  en  fuego  la  ciudad. 
Id.  2.*  Yo  de  miedo  vengo  muerta; 

todo  el  pueblo  en  guerra  está; 

se  oyen  tiros  y  algazara; 

yo  no  sé  qué  pasará. 
Id.   3.0  Ay  Dios  mió  de  mi  alma, 

yo  no  puedo  en  calma  estar, 

tengo  un  miedo  que  no  veo, 

no  lo  puedo  remediar. 


i.- 


Todas. 


Patrie. 


Coro. 


Patrie. 


Todos. 
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Ay,  ay,  ay! 
Ay,  ay,  ay! 

Ay  Dios  mío  de  mi  alma 

yo  DO  puedo  en  calma  estar; 

si  esto  dura  mucho  tiempo 

dónde  Vamos  á  pararl 
En  dónde  me  meten, 
en  dónde  me  esconden, 
que  vengo  espantado 
y  echando  los  bofes, 
que  vengo  aturdido 
de  tiros  y  voces, 
y  todo  me  espanta 
y  miedo  me  dá. 

Y  quiero  meterme 
debajo  de  tierra, 

no  quiero  más  luchas, 
no  quiero  más  guerra; 
y  solo  deseo 
huir  de  la  quema 
y  verme  con  vida 
en  calma  y  en  paz. 
Qué  angustia,  qué  dial 
nosotras  estamos 
muriendo  de  miedo, 
muriendo  de  espanto; 
temiendo  las  iras 
del  pueblo  indignado, 
ninguna  sabemos 
qué  vamos  hacer. 
Amigas,  amigas, 
que  me  andan  buscando 
por  no  haber  cumplido 
la  ley  del  soldado. 

Y  si  de  sus  garras 
malditas  no  escapo, 
veréisme  vosotras 
colgar  de  un  cordel. 
Qué  miedo,  qué  miedo, 
qué  espanto,  qué  espantol 
no  sé  lo  que  pasa 

ni  qué  pasará, 


7--^ 
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aquí  estamos  todos 
gimiendo  y  llorando, 
ay,  ay,  ay,  qué  miedol 
ay,  ay,  ay,  ay,  ayl 


Juana. 

Patrik. 

Juana. 

Patrik. 

Juana. 


Patrik. 


BABIíADO. 

Ya  estamos  lejos. 

Por  Cristo 
que  hoy  Edimburgo  se  abrasa. 
Cuéntanos  tú  lo  que  pasa. 
Yo  sólo  sé  lo  que  he  visto. 
Yo  los  disparos  oí 
y  me  eché  toda  á  temblar, 
solamente  con  pensar 
lo  que  seria  de  tí. 
«Mi  marida,  que  es  soldado, 
— me  dije— cómo  estará? 
Pero  pues  te  vemos  ya 
cuéntanos  lo  que  ha  pasado. 
Pues  señor,  cuando  yo  ayer 
de  aquella  prisión  salí, 
iba  á  reunirme  á  tí, 
pero  al  fin  no  pudo  ser. 
Un  alegre  pelotón 
que  iba  con  bulla  y  jarana, 
llevóme  de  mala  gana 
para  ver  la  ejecución. 
Llegué  allá,  y  del  sol  poniente 
á  la  ya  iodecisa  luz, 
vi  un  cadalso  y  una  cruz 
y  alrededor  mucha  gente. 
Con  un  murmullo  ineesantei 
se  agitaban  más  y  más; 
empujaban  los  de  atrás 
para  ponerse  delante, 
todo  á  puros  puñetazos; 
y  los  guardias  que  imponían 
el  orden,  lo  repartían 
en  forma  de  culatazos. 
Y  á  más  de  uno,  porque  esté 
más  cómodo  en  la  fancioD, 


Juana. 

Patbik. 


Mujeres. 
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ó  bien  le  hacen  un  chiohon 

ó  le  deshacen  un  pié. 

Al  oontinao  clamoreo, 

snoecle  atroz  gritería; 

la  gente,  á  una  voz  decía: 

— cYa  viene,  ya  está  ahí  el  reo.» 

De  la  plaza  en  los  confines, 

se  unió  á  las  voces  humanas 

el  doblar  de  las  campanas 

y  el  sonar  de  los  clarines. 

Yo  separó  con  horror 

del  cadalso  la  mirada. 

Después,  la  gente  apiñada 

lanzó  un  grito  de  terror. 

Entonces,  según  la  ley, 

ardia  la  cruz  de  fuego; 

se  oyeron  de  pronto  luego 

los  gritos  de  €¡viva  el  rey  I» 

Se  agitan  con  rabia  fiera 

gentes  de  uno  y  otro  bando, 

y  corren  todos  gritando 

unos  €viva»  y  otros  €  mu  era.» 

Todos,  con  creciente  afán, 

ya  fusilan,  ya  degüellan, 

se  acometen,  se  atrepellan, 

siguen,  huyen,  vienen,  van. 

Allí  debí  perecer, 

y  no  me  hubiera  salvado 

sin  el  valor  que  me  ha  dado 

el  cielo  para  correr. 

Cómo  fué?  no  lo  concibo; 

esto  es  todo  lo  que  vi, 

y  aunque  en  salvo  estoy  aquí, 

estoy  más  muerto  que  vivo. 

Pero  no  fuiste  capaz 

de  uniste  á  tu  bando,  cuando?... 

Si  yo  no  tengo  más  bando 

que  que  me  dejen  en  paz! 

(Maroha  militar  en  U  orquesta  piano.) 

Soldados  vienen. 

Ayl...  (Vánie  oorri«Bdo.) 


■-X 
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ESCENA.  IL 


Jüana.  —  Patrik. 


:/ 


Patrik. 


Juana. 
Patrik. 


Juana, 
Patrik. 


Juana. 
Patíuk. 

Juana. 
Patrik. 

Juana. 

Patrik. 


JUiNA. 

Patrik. 


(Deteniendo  á  Jaana.)  No  oorras;  68  ana  patrulla 
que  va  háoia  la  ciudad.  A  esos  no  les  tengo 
miedo...  cuando  llevan  el  arma  al  hombro.  Lo 
que  temo  ahora  es  que  me  vea  el  santón  que  en- 
tró en  las  prisiones  cuando  estaba  yo  de  centi* 
nela. 
Por  qué? 

Ahí  es  nadal  En  cuanto  ha  visto  al  goberna- 
dor, no  solo  híL  quedado  libre,  sino  que  le  ha 
conferido  el  mando  de  la  cindadela. 

Y  qué? 

Gomo  él  sabe  muy  bien  que  yo  iba  á  libertar  al 
preso,  en  cuanto  me  vea  me  reconocerá  y  en 
cuanto  me  reconozca...  te  quedas  sin  marido. 
Ay,  Dios  mío!  Pero  eso  ha  Je  suceder? 
Más  tarde  ó  más  temprano  es  inevitable.  En 
cuanto  pase  la  sarracina  me  buscará. 

Y  no  hay  medio  de  salvación? 

Sólo  tengo  la  esperanza  de  que  venza  el  otro 
bando;  y  eso  quizá  depende  d^  mí. 
Pues,  cómo? 

Siempre  que  veo  á  ese  hombre,  me  tengo  que 
esconder  para  que  no  me  posque.  Hace  poco  le 
vi  de  lejos  por  el  c&mpo  de  San  Jorge,  que  aún 
estaba  Heno  de  cadáveres.  No  teniendo  donde 
esconderme,  me  hice  el  muerto  y  me  confundí 
entre  los  que  lo  estaban  de  veras.  Estuvo  ha- 
blando cerca  de  mí  con  un  emisario  del  Parla- 
mento^ y  me  enteré  de  cosas  tan  graves,  que 
acafio  un  dia  hable  de  mi  la  historia. 
Alguien  se  acerca. 

Cielos,  mi  hombre!  No,  no  es  mi  hombre;  es  el 
Duque  de  Harrison.  Qué  temeridad,  andar  por 
aquil  Si  le  ven... 
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Patbik. 

DüQÜK. 

Juana. 
Duque. 


Patrik. 
Juana. 

Duque. 


Juana, 

Duque. 

Juana. 

Patrik. 

Duque. 

Juana. 
Duque. 


ESCENA.  IIL 

Dichos.— Duque. 

Señor  Duque? 

Oh,  amigos  míos...  Sabéis  de  mi  hya?  (Con  gran 

agitaoioa.) 

No  la  habéis  visto? 

La  dejé  para  unirme  á  los  mios,  que  engañados 
al  ver  la  cruz  de  fuego  que  anunciaba  la  ejecu- 
ción del  pobre  Gorman,  dieron  el  grito  de  «viva 
Garlos  Stuardo.»  Los  pocos  montañeses  que 
habian  entrado  en  la  ciudad  fueron  vencidos, 
muertos  los  más  y  prisioneros  no  pocos.  Llegué 
tarde  para  compartir  su  suerte,  y  cuando  esta- 
ba esperando  refuerzos  de  la  montaña... 
Decid. 
Qué? 

El  gobernador  de  la  cindadela,  que  es  precisa « 
mente  el  hijo  de  Germán,  me  manda  un  emí  - 
sarid  con  un  pliego  en  que  me  dice  que  Be  ha 
apoderado  de  mi  hija... 
Jesús! 

Y  que  está  dispuesto  á  matarla  si  no  me  pre- 
sento á  él  inmediatamente. 
Qué  horror! 

Qué  infamia!  Y  vais?..  Pudiera  ser  un  lazo. 
Temiéndolo  he  buscado  á  mi  hija.  Pero  puesto 
que  DO  la  encuentro,  corro  á  preseutarme. 
No  tenéis  ninguna  esperanza? 
Acaso  mi  amigo  Walter,  que  está  cerca  de  aquí^ 
me  dé  noticias  suyas.  Si  él  nada  sabe...  Adiós, 
quizá  para  siempre.  (Vase.) 

ESCENA.    IV. 
Patrik.  — Juana. 


Patrie. 
Juana. 


Pobre  Duque! 

Y  nosotros,  no  podríamos?... 


>  • 


Patrik. 

Juana. 
Patrik. 


Juana. 
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Busquemos  á  la  oHioa,  y  si  la  encontramos,  oo  • 

jeré  un  caballo  para  llegar  antes  que  el  Duque. 

Sí. 

Esto  desbarata  mis  planes...  Tenia  que  ir  al 

Parlamento...  Pero  lo  primero  es  antes.  Vamos 

y  no  perdamos  tiempo.  . 

Dios  quiera  que  consigamos  algo.  (Vanse.) 

ESCENA  y. 


Prank,  luego  María. 

Frank.        Puesto  que  el  gobernador  la  busca,  es  menester 
evitar  que  la  vean.  (Mira  por  todos  lados.)  Nadie  ' 
viene.  (Llama  á  la  paerta  de  la   casa.)    Abrid,    no 

temáis.. Debo  advertirle  sin  que  sepa  la   causa. 
Marta.        (Dentro.)  Quién  va? 
Frank.        Abrid,  señora  Berta,  soy  de  paz. 

MaBIA.  (Saliendo.)  Ah,  SOis  VOS? 

Frank.       Cómo!  Estáis  sola? 

María.  Si.  La  señora  Berta  salió  hace  poco  á  buscar 
provisiones,  sintiendo  mucho  dejarme.  Es  una 
mujer  excelente. 

Frank.  Por  eso  os  traje  yo  á  su  casa  para  que  os  refu- 
gíáffeis  en  ella  mientras  pasaba  el  peligro. 

María.         Habéis  visto  á  mi  padre? 

Frank.        No,  pero  sé  que  está  en  salvo. 

María.         Venís  á  llevarme  con  él? 

Frank.  Vengo  á  advertiros  que  no  os  mováis  de  aquí. 
Hay  grave  riesgo  mientras  la  victoria  no  se  de- 
clare por  nosotros. 

María.        Lo  esperáis? 

Frank.  No  sé.  Los  enemigos  no  se  atreven  á  hacer  una 
salida  de  la  ciudad,  porque  esperan  refuerzos 
que  si  llegan  á  tiempo  destrozarán  á  los  nues- 
tros seguramente. 

María.       Y  no  hay  medio  de  evitarlo? 

Frank.  Uno  solo.  La  guarn  cion  de  la  ciudadela  está 
ganada,  pero  no  se  atreve  á  sublevarse  por  te- 
mor y  respeto  á  su  jefe  el  capitán  Guillermo. 

María.        (El...)  Y  cuál  es  el  medio? 

5 


c^ 
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Fkank.        Matar  al  capitán . 

MA.BÍA.        (Oh!)  Pero  eso  no  podréis  conseguirlo! 

Frank.        Espero  que  sí. 

María.       Cómo? 

Frank.  Owen  en  este  momento  va  en  busca  de  un  pase 
que  se  ha  cogido  á  un  espía  prisionero.  Con  él 
entrará  en  la  cindadela. 

María.  (Ay  de  mil  (Con  el  mayor  deaalleato.)  El  asesina- 
do.) (Reponiéndose  y  oon  resolución.)  Decís  que 
mi  padre  está  en  salvo? 

Fbánk.       Sí. 

María.  Y  si  el  plan  que  os  habéis  propuesto  se  frus  - 
trara?... 

Frank.       Desistiríamos  de  la  empresa. 

María.        (Su  salvación  no  causa  la  pérdida  de  nadie.) 
Frank.        Adiós,  sefiorita.  Nada  hay  que  temer  por  ahora. 
Os  avisaré  lo  que  suceda.  Yoy  á  unirme  á  los 
mios. 

ESCENA   VI. 

María. 


Morir  éll  No  puede  ser, 

que,  aunque  ya  en  su  amor  no  espero, 

con  toda  el  alma  le  quiero 

y  siempre  le  he  de  querer. 

Sí,  corro  á  la  cindadela, 

y,  si  no  consigo  entrar, 

podré  á  Guillermo  avisar 

por  medio  de  un  centinela 

que  su  defensa  aperciba. 

Mi  padre  en  salvo...  (Aterrada.)  Su  idea 

voy  á  perder  I...  (Resuelta.^  Pues,  bien,  sea. 

Qué  importa,  con  tal  que  él  viva? 

Yamos,  amor,  que  en  tu  afán 

un  nuevo  dolor  te  espera,  (scira  háoia  dentro.) 

Oh,  mi  padre!  Si  me  viera 

impediría  mi  plan. 

(So  ociiUa  detrás  de  nxi  4rbol.) 


T 
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ESCENA    VIL 

El  Duque.— María  (ootiiu.) 

Duque.  En  esa  casa,  según 

Walter  se  oculta  María. 
Ay,  bija  del  alma  mia, 
queda  una  esperanza  aúnl 
Entremos.  La  puerta  abierta!.,, 
(fintra  en  la  easa.^ 

ESCENA  IX. 

Mahia. 

Pobre  padrel  Va  á  buscarme. 

Yo  no  puedo  presentarme, 

pues,  mi  intención  descubierta, 

morir  dejaría  á  aquel 

que  faé  yida  de  mi  vida. 

Si  mi  causa  está  perdida, 

so  importa,  sálvese  él.  (Vase.) 
(La  escena  qneda  nn  momento  sola.  MúiiM  «a  1» 
-orquesta.) 

ESCENA    X. 

Duque. 

MÚSICA. 

La  casa  abandonada! 

A  nadie  en  ella  bailé. 

Mi  bija  arrebatada 

por  el  traidor  cruell 

Horrible  es  mi  agonía; 

^ué  importa  ya  morir 

si  lejoa  de  María 

la  muerte  llevo  aquí? 

Y  si  la  muerte  acorta  ^ 

las  penas  que  lloré, 

mi  vida  nada  importa. 

La  suya  salvarél 


I 


^ 
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Interior  do  la  oiudtulelft. 


ESCENA  PRIMERA.. 

/ 


SOLDADOS. 


MÚSICA 


€k>BO.  (Saliendo.)  Venid,  llegad, 

que  aquí  donde  nadie  nos  oye^ 

podremos  hablar 

y  murmurar. 

No  se  puede  sufrir 

tal  modo  de  vivir. 


Eso  santón  que  manda 

la  ciudadela, 

debe  oonstantemente 

vivir  en  vela; 

pues  ya  se  vé  entre  todos 

el  descontento, 

porque  ya  va  abusando 

del  sufrimiento. 

La  guarnición  su  yugo 

romper  ansía^ 

que  se  hace  inaguantable^ 

su  tiranía. 

Tanta  violencia 

ya  ha  de  cesar, 

que  la  paciencia 

se  va  acabar. 


SOLD.  1.' 
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Tantas  humillaciones 
el  vil  tirano, 

más  tarde  ó  más  temprano 
debe  pagar. 


Por  el  que  inicuamente 
^         nos  avasalla, 

más  de  uno  fué  arrojado 

por  la  muralla. 

A  toda  falta  impone 

terribles  penas, 
^       y  á  muchos  ha  colgado 

de  las  almenas. 

Pues  el  soldado  alcanza 

tan  triste  suerte,  . 

sólo  del  enemigo 

venga  la  muerte. 

Tanta  violencia,  etc. 

HABLADO. 

Silencio,  que  el  capitán 
viene  aquí. 

Pues  si  no  fuera 
por  el  capitán... 

Silencio. 
Por  el  siglo  de  mi  abuela 
que  al  gobernador  dichoso 
le  colgaba  de  una  almena. 


I* 


ESCENA   lí. 


y 


fiOLD.  !.• 

SOLD.  1." 
fiüILL. 


DlCHOS.—GüILLERMO. 

Sé  que  la  gente  murmura. 
Capitán. 

Y  que  anda  inquieta. 
Señor...  si. 

Sé  lo  que  ocurre, 
mas,  de  la  patria  en  defensa» 
aunque  es  dura,  la  ley  sola 
del  soldado  es  la  obediencia. 


—  To- 
cada cual  yaya  á  bu  puesto 
y  sepa  tener  la  lengua, 
que,  si  del  gobernador 
mitigué  la  orden  severa, 
como  esto  siguiera  habría 
de  cumplirse. 

80U>.  1.*         (A  los  otros.)  Si  él  lo  Orden» 

marchemos. 

SoU>.  2.*  (Pobre  del  otra 

ú  el  capitán  no  estuvieral) 

ESCENA   III. 

Guillermo. 

Qué  triste  está  el  óorazonl 
Por  su  violenta  pasión 
■herido  está  de  tal  suerte, 
que  no  tiene  su  aflicción 
más  consuelo  que  la  muerte. 
Anhelé  luchando  un  dia 
alcanzar  honor  y  fama, 
y  hoy  todo  lo  olvidarla, 
que  ya  otra  pasión  me  inflama» 
María,  siempre  Maríal 
Cruel  pensamiento!  Ayer 
logré  al  cabo  resistir 
de  mi  pasión  el  poder 
cuando  tuve  que  elegir 
entre  el  amor  y  el  deber. 
Hoy  mi  pasión  no  se  doma, 
y  mi  alma,  en  tantos  rigores, 
de  la  suya  el  rumbo  toma 
como  vuela  la  paloma 
\  al  nido  de  sus  amores. 

MÚSICA. 

Oh,  piosl  por  qué  en  mi  mente 
se  agita  siempre  su  fatal  recuerdo? 
La  amaba  inmensamente, 
mas  ya  mi  amor  y  mi  ventura  pierde 


fy- 


:V,    .. 
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Oh,  prenda  mía  idolatrada, 
mi  dulce  duefio,  mí  solo  bien; 
do  quier  tu  imagen  adorada 
mis  tristes  ojos  en  torno  ven. 
Si  de  tu  amor  por  siempre  huyo, 
sueño  adorado,  bella  ilusión, 
quiero  olvidarte,  mas  sé  que  tuyo 
será  por  siempre  mi  corazón. 

Volad,  volad,  dulces  memorias 
del  bien  querido  que  tanto  amé, 
huid  de  mí,  pasadas  glorias 
de  dicha  inmensa,  de  amor  y  fé. 
En  vano  yo  quiero  alejarte, 
sueño  adorado,  bella  ilusión, 
que  siempre  fiel  ha  de  adorarte 
mi  corazón.  (Bumores  dentro.) 

KABLABO. 

Qué  será?  Alguna  nueva  imprudencia  del  gober- 
nador. 


ESCENA  IV, 

Guillermo.— Felton. 


BABLABO. 

GüiLL.         Qué  ocurre? 

Felt.  Acabo  de  imponer  un  severo  correctivo  á  un 

soldado  que  se  desmandó^ 

GüILL.  Sois  cruel  con  ellos. 

Felt.  A  nadie  tengo  que  dar  cuenta  de  mi  conducta. 

Argile  me  ha  dado  el  mando  de  la  cindadela  y 
tengo  en  ella  autoridad  absoluta. 

GuiLL.  Cuidad  que  no  os  cueste  cara. 

Felt.  Nada  temo.  Ayer  luché  por  mis  convecciones; 

hoy  dicta  mis  actos  la  desesperación.  He  visto 
morii^  á  mi  padre  en  un  cadalso  y  no  tengo  otra 
idea  que  la  de  venganza.  Además,  es  indispon  - 
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sable  el  rigor,  porque  Duestra  sitaacion  es  des- 
esperada. Kres  partidario  de  CroDwel? 

GciLL.  Mis  convicciones  me  hicieron  seguir  su  ban- 

dera. 

Felt.  Pues  nuestra  causa  está  amenazada  de  muerte. 

Recorria  yo  el  campo  de  San  Jorge  después  del 
feroz  combate  que  allí  se  ha  librado,  cuando 
llegó  á  mí  un  emisario  del  Parlamento  que  me 
dio  la  orden  de  rendir  la  cindadela  y  proclamar 
al  hijo  de  Carlos  I  como  rey  de  Escocia. 

GuiLL.  Cielosl 

Felt.  Pero  yo,  que  espero  refuerzos,  he  guardado  la 

orden.  Los  nuestros  no  tardarán  en  llegar  y  en- 
tonces podremos  disolver  el  Parlamento,  para 
lo  cual  tenemos  de  nuestra  parte  al  gobernador 
de  la  ciudad. 

Razones  de  más  son  esas  para  que  no  sembréis 
el  descontento. 
Sé  mi  deber. 

Señor,  un  hombre  quiere  hablarte. 
Quién  es? 

Dice  que  tú  le  has  llamado. 
(Oon  feroz  alegría.)  (£1  Duque).  Que  pase.  De- 
jadnos. 

(Quiera  Dios  que  no  nos  cuesten  caras  tus  cruel- 
dades.) (Váse.) 

Oh!  voy  á  verle,  voy  á  tenerle  en  mi  poder.  El 
incautó  cayó  en  el  lazo. 

ESCENA  V. 

Felton.  —  Duque. 

Duque.  Él  es. 

DuqUü:.  Mi  hija,  dónde  está? 

Mi  vida  por  ella  valga; 

á  tí  me  entrego;  que  salga 

de  estos  muros  libre  ya. 

Yo  sé  que  al  venir  aquí, 

vengo  en  busca  de  mi  muerte; 

que  de  mi  causa  la  suerte, 

solo  depende  de  tí. 


GuiLL. 

Felt. 
Un  sold. 
Felt. 
Sold. 
Felt. 

GüILL. 

Felt. 


--V 
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Pelt. 
Duque 


Felt. 


Duque. 


Felt. 


Duque. 
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Penetro  bien  tu  intención 
y  tus  proyectos  villanos; 
sé  que  sobre  mis  hermanos 
ha  de  pesar  mi  traición. 
Pero  nada  hay  que  me  aflija, 
ni  nada  que  me  acobarde, 
si  aquí  no  he  llegado  tarde 
para  salvar  á  mi  hija. 
Dámela,  no  tardes  más. 
Dámela. 

Calma. 

I    No  puedo. 
Dámela,  que  tengo  miedo 
de  nueva  traición  quizás. 
Contemplarte  así  quería; 
nunca  tu  dolor  concluya, 
porque  cada  pena  tuya 
engendra  en  mí  una  alegría.  , 
Y  siento  que  mi  rigor 
más  grande  no  pueda  ser, 
que  sólo  encuentro  placer 
en  el  ajeno  dolor. 
Mi  padre  muríó  por  tí. 
No  tuve  la  culpa  yo; 
tu  delación  le  mató; 
fué  tu  traición,  yo  v¡b  fúí. 
Tu  crimen  era  inaudito; 
la  culpa  cíe  tanto  duelo 
no  fué  mia,  fué  del  cielo, 
que  castigó  tu  delito. 
Me  insultasl  Qué  necedad; 
no  ves  que  estás  provocando 
aun  más  mi  cólera,  cuando 
vienes  á  pedir  piedadl 
No  me  oigas,  tienes  razón; 
postrado  á  tus  pies  de  hinojos, 
con  lágrimas  en  los  ojos, 
destrozado  el  corazón, 
sumido  en  dolor  profundo, 
á  mi  hija  te  pido  aquí 
por  lo  que  haya  para  tí 
de  más  sagrado  en  el  mundo. 


Fklt. 

Duque. 
Felt. 

DüQÜB. 


Felt 


Duque. 


SOLD.  1.0 


Felt. 

SOLD.  1.* 

Felt. 

SOLD.  1.** 
Felt. 

Duque. 
Felt. 


Duque. 
Felt. 
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Un  consuelo  á  tu  aflicción 
daré,  mas  corto  será. 
Habla. 

Tu  hija  aún  no  está 
en  mi  poder. 

Maldición  1 
Ohl  yo  debí  conocerte, 
fui  tu  traición  bien  pensada. 
Más  qué  importa?  está  salvada 
mi  hija!...  vepga  ya  la  muerte. 
No  quiero  verte  morir; 
de  tu  sangre  estoy  sediento, 
mas  la  muerte  es  el  momento 
en  que  se  acaba  el  sufrir. 
Matarte  fuera  clemencia. 
Yo  á  tu  hija  buscaré 
y  la  muerte  le  daré 
sin  piedad  á  tu  presencia. 
No^  ten  piedad,  sé  clemente. 
Dices  que  yo  te  ofendí?... 
sacia  tu  cólera  en  mí, 
pero  deja  al  inocente. 

ESCENA  IV. 

Dichos.— Varios  Soldados. 

Señor,  el  capitán  Guillermo  iba  á  ser  asesinado 
por  un  hombre  que  entró  en  la  cindadela  con  ^ii 
pase  falso. 

Y  bien? 

Una  mujer  que  entró  tras  el  asesino  ha  logrado 
impedir  su  intento. 

Y  esa  mujer?... 
Allí  está. 

Voy...   (Mira  hacia    adentro.)   Ahí    cielos...  eS  tu 

hijal 

Mi  hijal 

Mi  venganza  va  á  cumplirse    por    completo. 

(A  los  soldados.)  Que  no  huya  ese  hombre.  (Por  ei 

Duque.) 

Mi  hija,  mi  hijal 
Pronto  la  verás. 


r^ 


_  ; 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

Duque,  inego  María,  Guillermo,  Fblton  y  Soldados» 

Después  PATRIK. 


Duque. 

(Como  dirigiéndose  al  oielo.) 

Tan  cruel  será  mi  suerte 

que  á  tanto  mal  no  te  opones! 

María. 

(Dentro.) 

Guillermo,  no  me  abandones. 

. 

que  miro  cerca  la  muerte. 

(Sale  Maria  huyendo  perseguida  por  Felton,  y  Qoi* 

llermo,  que  trata  de  defenderla,) 

GüILL. 

Deja  esa  niña. 

Fblt. 

Jamás. 

Duque, 

Marial 

María. 

Mi  padre  aquí!  (Corre  á  abrazarle.) 

GüILL. 

Yo  la  defiendo  de  tí. 

Felt. 

Defenderla  no  podrás. 

(A  los  soldados.) 

Pronto,  llevad  á  esos  dos 

y  arrojadlos  de  una  almena. 

GUILL. 

De  qué  culpa  es  esa  pena? 

Felt. 

No  te  importa. 

GUILL. 

Vive  Dios  I 

Felt. 

Lo  manda  el  Dios  de  Israel. 

QUILL. 

Bien,  pues,  ya  que  me  provocas, 

si  permite  el  Dios  que  invocas  (Desesperado.) 

tal  crimen,  no  creo  en  él. 

Felt. 

No  sirves  mi  misma  idea? 

GUILL. 

Si,  pero  el  rencor  me  inspira 

contra  ti. 

María. 

(Suplicante.) 

Guillermo! 

Felt. 

Mira 

que  buscas  tu  muerte. 

GUILL. 

Sea. 

Por  eso  no  me  acobardo, 

y«  por  si  á  dármela  vas. 

voy  á  merecerla  más. 

Felt. 

Qué? 

w 


GüILL. 
SOLDS. 

Patrik. 

GüILL. 

Felt. 
Patrik. 


Gdill. 
Patrik. 


80LDS. 
María. 

GüILL. 


DüQÜE. 

Todos. 
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Viva  Garlos  Stuardol 
Viva!  (Horlmiento  de  extrañeza  y  terror  de  Oai' 
llermo  ) 
(Saliendo  de  entre  los  soldados.) 

Viva.  Ta  la  hicimos. 
Gielosl 

Qaé  es  esto,  soldados? 
Pues...  que  estábamos  ganados^  (A  Feltoa . ) 
mas,  por  él  no  nos  movimos.  (Por  GniUermo.) 
Ye,  con  tu  rencor  profando 
lo  que  has  llegado  á  lograr, 
que  has  venido  á  proclamar 
por  rey  á  Carlos  segundo. 
(Y  yo  traidor  vengo  á  serl) 
Teníamos  ansiedad  (A  Felton.) 
de  esto,  porque,  la  verdad, 
no  te  podíamos  ver. 
To  llego  en  este  momento 
en  la  mejor  ocasión; 
traigo  tu  orden  de  prisión 
por  traidor  al  Parlamento. 
(MoYlniiento  y  marmulles  de  alegría  en  los  sol- 
dados. Algunos  de   ellos  cojen   á  Felton  y  se   lo 
llevan.) 

Tú  serás  el  jefe.  (A  onuiermo.) 

SL 
Oh  dichai  Guillermol 

No; 
no  sirvo  otra  causa  yo. 
María,  huiremos  de  aquí; 
lejos  de  tal  confusión 
que  solo  temor  infunde, 
donde  el  exterminio  cunde, 
donde  se  olvida  el  perdón. 
Pues  me  dice  mi  conciencia 
que  el  bien  que  hay  en  lontananza, 
no  es  el  Píos  de  la  venganza, 
sino  el  Dios  de  la  clemencia. 
Viva  el  rey. 
Viva.  • 

(Música  en  la  orqnesta.  Cae  el  telón.) 

FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


^A#\A/VWVW^ 


PRUEBAS  DE  FIDELIDAD,  juguete  en  uu  acto  y  en  verso. 
NOTICIA  FRESCA,  id.,  Id.  (1) 
FALSOS  TESTIMONIOS,  id.  en  prosa. 
MARTES  Y  MIÉRCOLES,  id.  en  verso. 
FUERZA  MAYOR,  id.,  id. 
HAY  ENTRESUELO,  id.  en  prosa. 

EL  DEMONIO  QUE  LO  ENTIENDA,  id.  en  dos  actos,  en  prosa.  (2. 
EL  OTRO  YO,  id.  en  un  acto,  en  prosa. 
LA  VENDETTA,  id.  id.,  en  verao. 
LA  VENTA  DEL  PILLO,  tonadilla  en  verso.  (3) 
NI  VISTO  NI  oído,  juguete  en  un  acto,  en  verso, 
TENTAR  AL  DIABLO,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 
LO  DE  ANOCHE,  juguete  en  uu  acto,  en  prosa. 
Á  TONTAS  Y  Á  LOCAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
LOS  TRAPOS  DE  CRISTIANAR,  juguete  en  tres  actos,  en  prosa.  (4) 
AMOR,  PARENTESCO  Y    GUEliUA  Ó  EL  MEDALLÓN  DE  TOPA- 
CIOS, drama  burlesco  en  un  acto  y  en  verso.  (1) 
QANAR  TIEMPO,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
LA  DE  SAN  QÍ7INTIN,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 

MÚSICA   CLÁSICA,    disparate  cómieo-ürico,    en   un  ^acto  y   en 
prosa.  (5) 

SOLITOS,  juguete  en  dos  actos  y  en  verso. 

NADA  ENTRE  DOS  PLATOS,  entremés  Úrico,  en  prosa.  (5) 

TOMASICA,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

TU  DUEÑO  TE  VEA,  proverbio  en  un  acto  y  en  verso. 
,  ESCUELA  DE  MEDICINA,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  SERENATA,  opereta  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros.  (5) 

DE  CONFIANZA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

PERROS  Y  GATOS,  id.  id. 

PARES  Ó  NONES,  id,  id. 

COMO  PEDRa  POR  SU  CASA,  id.  en  prosa. 

LOS  TIRANOS,  comedia  en  un  acto,  en  prosa. 

LA  CRUZ  DE  FUEGO,  zarzuela  en  tres  actos,  en  verso  y  prosa.  (%) 

U)  En  colaboración  con  D.  Vital  Aza. 

(2)  Id.  con  D.  Constantino  Gil. 

(3)  Música  de  los  maestros  Valvorde  y  Chueca. 

(4)  En  colaboración  con  D    José  Campo -Arana. 

(5)  Música  del  maestro  Chapi. 
-(6)  Id.  del  maestro  Marqués. 


Ij  €mt  M  J{kUiif. 


AL  EMINENTE  ACTOR 
DON  PEDRO  DELGADO. 


Muchas  veces  ha  dicho  V.,  mi  distinguido 
amigo,  que  aquí,  bajo  el  hermoso  cielo  de  An- 
dalucía,— al  lado  de  los  que  tanto  le  admiran 
y  le  quieren—se  sentia  V.  dispuesto  á  trabajar 
sin  descanso  y  prestar  su  apoyo — que  tanto 
vale — á  los  que  emprendieran  el  áspero  sen- 
dero de  la  literatura  dramática. 

Sus  promesas  han  sido  cumplidas  fielmen- 
te, y  el  brillante  éxito  de  la  obra  que  le  dedico 
es  la  mejor  prueba  que  ha  podido  dar  de  su 
expontáneo  y  desinteresado  ofrecimiento. 

Los  laureles  que  he  recogido  sólo  á  V.  per- 
tenecen, y  si  el  recuerdo  de  tan  lisongero  triun- 
fo queda  grabado  en  mi  corazón,  es  tan  sólo 
porque  á  él  se  une  estrechamente  el  nombre 
del  protector  decidido,  del  actor  eminente  y  del 
amigo  verdadero. 
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REPARTO. 

PERSONAJES.  ACTORES. 

D.«  ESTRELLA,  esposa  de 

D.  Alvaro Sra.  Arguelles. 

LUZ,  doncella Srta.  Moreno. 

D.  Alvaro  de  castro.  .  sr.    delgado. 

D.  GASTÓN  DE  LARA. .    .  »    Portes  (J.) 

EL  PRIOR  DE  UCLÉS,  an- 
ciano de  severo  aspecto.  i^    Portes  (R.) 

TENORIO.  • »    Gómez. 

COTA,  escudero i>    Ossorio. 

MAESE  CRISTÓFANO,  hos- 
telero   1»    González. 

Embozado  l.o  y  caballero  del 

primer  grupo ]i    N.  N, 

Embozado  2.o  y  caballero  del 

segundo  grupo.    ...  j»    N.  N. 

Embozado  3.o ]i    N.  N. 

Id.       4.0 »    N.  N. 

Treces,  capitulares  de  la  Orden,  freires  de  Santiago,  pajes, 

hombres  de  armas,  etc.,  etc. 


La  acción  del  primer  acto  pasa  en  una  venta  próxima  á  Toledo,  y 

la  del  segundo  y  tercero  en  dicha  ciudad. — Siglo  XIII. 

Las  anotaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni  en  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-Dramática 
de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encarga- 
dos del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


£1  teatro  representa  el  ihterior  de  una  venta  próxima  á  Tole- 
do. Gran  arcada  al  fondo  y  puertas  laterales:  de  las  dos 
de  la  derecha,  la  del  primer  término  tendrá  cerca  de  ella 
una  imagen  alumbrada  por  una  lamparilla:  dicha  puerta 
conduce  al  sótano;  las  restantes,  al  interior  dé  la  posada. 
Á  la  izquierda,  mesa  de  pino,  con  sillón  grosero.  Sobre 
aquélla  habrá  recado  de  escribir,  jarros  y  cubiletes.— 
Anochece. — La  escena  estará  alumbrada  por  un  farol,  pen- 
diente de  un  pescante  en  el  centro  de  la  arcada. 

ESCENA  PRIMERA. 

TENORIO  y  MAESE  CRISTÓFANO.—Tenorio,  sentado  á  la 
mesa,  con  un  vaso  en  la  mano.— Cristófano,  de  pié  junto  á  él. 

Tenor.    ¡Á  tu  salud! 

Grist.  Buena  suerte, 

y  que  el  diablo  te  ayude. 
Tenor.   Pasé  de  plebeyo  á  hidalgo 

y  muy  pronto  seré  duque. 
Crist.     Juegas  la  cabeza. 
Tenor.  ¿Y  qué? 

Grist.    La  suerte  es  hembra  y  voluble. 
Tenor.   Yo  la  ataré  á  mi  corcel 

y  me  subiré  á  las  nubes. 
Crist.     Pues  cuenta  con  la  caida, 

que  es  fácil  que  te  desnuques. 
Tenor.   No  disputemos,  Cristófano. 

Si  el  trato  que  te  propuse 

no  te  acomoda,  lo  dejas; 
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Crist. 


Tenor. 
Crist. 
Tenor. 
Crist. 


Tenor. 
Crist. 

Tenor. 


Crist. 
Tenor. 

Crist. 


Tenor. 


*    Crist. 


<}uiei  o  sólo  que  me  ayudes 
sin  sermones,  sin  sentencias, 
y  sin  palabras  inútiles. 
¿Accedes  ó  nó? 

He  notado, 
desde  que  eres  hombre  ilustre, 
que  te  olvidas  con  frecuencia 
de  que  en  la  pila  te  tuve. 
¡Calla!.... 

Que.... 

Calla,  Cristófano. 
Callaré,  sí;  na  te  ofusques: 
yá  sé  que  tu  pobre  cuna 
te  avergüenza. 

No  me  insultes. 
Como  no  cambies  de  tono 
no  me  harás  que  capitule. 
Bien;  hablemos  con  juicio. 
Tú  lo  sabes;  en  mí  bulle 
esa  ambición  insaciable 
que  Ik  existencia  consume. 
Quiero  honores  y  riquezas; 
quiero  subir  á  la  cumbre; 
quiero  que  los  que  me  humillan 
con  mi  explendor  se  deslumhren, 
y  que,  como  yo,  postrados, 
el  llanto  en  la  risa  oculten. 
¿Y  lo  lograrás? 

Si  el  diablo 
me  ayuda.... 

Como  te  ayude, 
y  el  verdugo  no  se  oponga, 
subirás. 

Para  que  juzgues 
si  tengo  soberbia  escala, 
oye,  pues.  Hoy  se  reúnen 
los  freires  de  Santiago 
en  capítulo. 

¿Qué  ocurre? 


Tenor.    Que  elegirán  por  maestre, 

si  es  que  ño  hay  quien  lo  dispute, 
á  don  Alvaro  de  Castro, 
señor  de  Ávila. 
Crist.  Hombre  ilustre; 

orgulloso,  recto,  áspero, 
con  la  frente  allá  en  las  nubes.. 
Lo  conozco;  no  es  tu  amigo, 
y,  por  lo  tanto,  tú  acudes 
á  los  Laras....? 
Tenor.  Por  supuesto; 

siempre  hacia  los  Castros  tuve 
animadversión;  por  ellos 
á  poco  en  Burgos  me  tunden . 
Doy,  pues,  guerra  á  buena  cuenta: 
como  logre  que  le  hurten 
el  maestrazgo  á  don  Alvaro, 
hago  mi  fortuna. 
Crist.  y  subes. 

Tenor.    Aquí  espero  á  don  Gastón 
de  Lara;  por  eso  urge 
que  un  sitio  pronto  y  seguro 
para  sué  parciales  busques. 
Crist.     ¿Te  sirve  el  sótano? 
Tenor.  Es  bueno. 

Crist.     Yá  lo  creo;  ahí  se  urden 
de  los  nobles  toledanos 
las  marañas.  Sin  que  alumbren 
pueden  bajar  hasta  él, 
por  si  hay  quien  la  cosa  husme. 
Presumo  que  en  la  jornada 
juegas  la  piel. 
Tenor.  Bien  presumes. 

Crist.     (Recogiendo  el  servicio.)  Yo  cn  cllo  lavo  mis  manos; 
el  que  las  hace  las  sufre. 
Quieres  mejor  que  hostelero 
ser  hidalgo  y  conde-duque; 
si  te  ahorcan  ó  te  desuellan, 
á  mí  no  será  á  quien  culpes,  (váw por  «i fondo.) 

o. 
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ESCENA  II. 

TENORIO  y  EMBOZADOS  .—Tenorio  se  levanta  agitado,  pa- 
seándose por  la  escena;  después  abre  la  puerta  pequeña. 


Tenor.    ¡Cuánto  tardan!  el  lugar 
es  profundo  y  solitario; 
nadie  podrá  sorprendernos. 
Los  freires  de  Santiago 
se  ganarán  con  promesas, 
sí;  don  Alvaro  de  Castro 
no  heredará  la  gran  copa 
ni  alcanzará  el  maestrazgo. 
Alguien  se  acerca;  ellos  son; 
al  fin  llegan:  prevengámonos. 

^.Sálenlos  embozados.) 

Emb.  1.0  ¿Sois  Tenorio? 

Tenor.  Soy  Tenorio. 

Emb.  1.0  ¡Castilla! 

Tenor.  ¡Por  Santiago!  (con  mürterio.) 

Bajad  ese  caracol 

y  á  mano  diestra  esperaos. 

¿Vienen  todos? 
Emb.  1.0  Vienen  todos. 

Poco  á  poco  irán  entrando. 

^Penetra  por  la  puerta  del  sótano.^ 

Tenor.    ¡Sueños  locos  de  ambición, 
no  bullid  más,  sosegaos; 
que  tengo  bastante  audacia 
para  que  no  os  falte  pábulo! 

Emb.  2.0  ¡Castilla! 

Tenor.  ¡Por  el  Patrón! 

Ese  caracol  abajo. 

(Váse  por  la  puerta  idem.} 

Emb.  3.0  ¡Castilla! 

Tenor.  Seguid  áese  otro. 

\Váse  por  la  puerta  idem.) 


Emb.  4.0  ¡Castilla! 

Tenor.  ¡Por  Santiago! 

^Sefialando  la  puerta,  por  donde  se  va.) 

Sólo  falta  don  Gastón; 
tan  impaciente  le  aguardo, 
que  creo  que  son  los  minutos 
horas  eternas  por  largos.       « 

ESCENA  111. 

DICHO:  el  VENTERO  y  GASTÓN,  por  el  fondo.— Tenorio, 

sentado  á  la  mesa. 

Grist.     Señor,  en  aquella  mesa 

le  tenéis.  ' 

Gastón.  Gracias,  maese: 

yá  sé  que  el  que  busco  es  ese. 
Crist.     No  servir  de  más  me  pesa. 
Gastón.  La  mejor  habitación.... 
Crist.     Será  vuestro  dormitorio. 
Tenor.    ¡Él;  llega  á  tiempo!  (x^erantándose. ) 
Gastón.  ¡Tenorio! 

Tenor.    ¡Os  tardabais,  don  Gastón! 
Gastón.  Grillos  de  ligeras  flores 

ámi  pesarme  enlazaron, 

y  en  el  lecho  me  postraron 

hondas  heridas  de  amores. 
Tenor.    Poco  fuerte  sois,  por  Dios,        ' 

para  tan  dulces  batallas; 

si  como  yo  usarais  mallas, 

fuera  mejor  para  vos. 
Gastón.  Yá  ves  que,  de  cualquier  iñodo, 

estoy  en  mi  puesto. 
Tenor.  Sí; 

mas  si  no  fuera  por  mí, 

estaba  perdido  todo. 

El  de  Castro  me  recelo 

que  os  va  á  ganar  la  partida. 
Gastón.  No  ha  de  ser,  nó;  ¡por  mi  vida! 
Tenor.    No  será,  porque  yo  velo. 
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(1  ASTON.  Vanos  fueron  mis  intentos, 

te  lo  confieso,  Tenorio; 

aún  en  un  cielo  ilusorio 

se  mecen  mis  pensamientos. 

De  una  mujer  los  halagos 

me  hicieron  titubear; 

los  rios  que  van  al  mar 

se  detienen  en  los  lagos. 
Tenor.    A  juzgar  por  las  señales 

vais  á  contarme  el  suceso. 

Para  después  será  eso, 

que  esperan  vuestros  parciales. 
Gastón.  Bien  dijiste;  necio  soy 

si  en  la  hora  de  las  venganzas 

con  livianas  esperanzas 

á  entrar  en -combate  voy. 

Esclavo  de  un  juramento, 
.  que  pesa  como  una  roca, 

toda  mi  existencia  es  poca 

para  conseguir  mi  intento. 

Nunca  el  alud  retrocede 

cuando  cae  de  la  montaña; 

ni  el  cedro,  ni  la  cabana, 

pueden  hacer  que  no  rutide. 

Ser  fatal  es  mi  destino, 

Tenorio,  lo  cumpliré; 

soy  el  alud,  hollaré 

cuanto  encuentre  en  mi  camino. 
Tenor.    Pláceme  veros  así, 

y  voy,  como  premio,  á  daros 

ocasión  para  alegraros. 

Yá  mi  intento  conseguí, 

y  sé  quién  es  el  villano 

que  ha  manchado  vuestro  nombre. 
Gastón.  ¿Sabes  quién  es  ese  hombre? 

di  nielo,  rompe  ese  arcano. 

Mi  odio  crece  y  se  exaspera 

con  tan  pertinaz  tardanza; 

tal  incendio  es  mi  venganza, 
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que  es  toda  el  alma  su  hoguera. 
Habla;  acaba  de  decir 
ese  nombre  aborrecido; 
de  las  sombras  del  olvido 
Satanás  lo  hace  surgir. 
Habla,  por  tu  vida. 

T  ENOR.  Antes  (con  inteocion.) 

será  justo  que  os  recuerde.... 
Gastón.  Sí,  el  feudo  de  Villaverde 

y  el  condado  de  Go  van  tes. 

De  los  dos  merced  te  hago. 
Tenor.    (Hoy  mi  fortuna  aseguro.) 

Es  don  Alvaro,  el  futuro 

maestre  de  Santiago. 
Gastón.  ¿Alvaro  de  Castro? 
Tenor.  El  mismo. 

Gastón.  ¡Leyes  del  destino  raras! 

siempre  van  Castres  y  Laras 

empujándose  al  abismo. 

¿Tienes  pruebas? 
Tenor.  Tan  seguras, 

tan  ciertas  como  se  exijan. 
Gastón.  ¡Mis  padres  se  regocijan 

en  sus  hondas  sepulturas! 

Juré  vengarme;  juré 

pagar  baldón  con  baldón.... 
Tenor.    Hoy  os  brindo  la  ocasión. 
Gastón.  Sí,  no  la  malograré. 

Tú  lo  sabes;  há  diez  años  * 

que  ese  Castro,  porque  es  él, 

infamó  á  doña  Isabel, 

mi  madre. 
Tenor.  De  sus  amaños 

víctima  fué  desdichada. 
Gastón.  Aquí  el  agravio  se  esconde:  (señaia  ai  pocho.) 

también  sabrás  que,  del  Conde 

al  pecho,  llegó  su  espada. 
Tenor.    Sí:  ese  Castro  de  Luzbel, 

que  hoy  se  alza  altivo  ea  Toledo, 
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fué  el  que  hirió  al  conde  Salcedo 

y  burló  á  doña  Isabel. 

Lo  sé;  tengo  en  la  memoria, 

pues  de  ella  gran  cuenta  hago, 

de  la  cruz  de  Santiago 

la  horrible  y  trágica  historia. 

Gastón.  ¡Sí,  horrible  y  trágica!  Aun  sueña, 
mi  imaginación  fatal, 
en  la  sangrienta  señal 
del  hábito  de  estameña. 
La  daga  en  sangre  teñida 
dejó  sobre  el  blanco  paño; 
pasa  un  año,  y  otro  año, 
Tenorio,  y  no  se  me  olvida. 
Mi  mismo  padre  entregó 
al  fuego  el  solar  manchado; 
un  pobre  labriego  honrado 
de  las  llamas  me  sacó. 
El  buen  nombre  de  Salcedo 
se  sumergió  en  la  deshonra; 
hoy  el  de  Lara  me  honra, 
llevar  el  otro  no  puedo. 

Tenor.    Dejad  recuerdos  fatales, 
que  yá  está  la  liza  abierta, 
y  os  vengaréis.  Esa  puerta 
dio  paso  á  vuestros  parciales 
y  os  esperan;  id  y  alzad 
contra  el  de  Castro  el  pendón. 
Virtud  es  la  previsión: 
pronto  os  seguiré.  Pasad. 

\PeiMtn  por  1*  paeita  peqaefia.) 

ESCENA  IV. 

TENORIO  solo. 

¡Bien,  Tenorio!  yá  esto  es  hecho: 
en  la  cercana  contienda, 
sí  no  hay  honra,  sobra  hacienda; 
puedes  ensanchar  el  pecho. 
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De  honras  y  vidas  agenas 

va  á  formarse  tu  tesoro; 

mas....  ¿qué  importa?  hallando  oro, 

todas  las  sendas  son  buenas.  (yiMporeí sótano.) 


ESCENA  V. 

ESTRELLA,  LUZ,  CRISTÓFANO,  COTA  y  otro  ESCUDERO.— 
Entran  por  la  arcada  del  fondo.  Estrella  y  Luz  se  adelantan; 
los  demás  quedan  formando  un  grupo,  en  cuyo  primer  tér- 
mino está  Cristófano,  el  cual  se  dirige  á  Estrella,  que,  apoyada 
melancólicamente  en  Luz,  apenas  le  hace  caso. 

Crist.     Pobre  y  grosera  morada 

para  vos,  señora,  es  esta; 

mas  si  pensáis  deteneros 

no  ha  de  faltar  en  mi  venta 

ración  á  la  servidumbre, 

ni  á  vos  lecho,  cuarto  y  mesa. 

La  noche  ha  cerrado  há  poco; 

Toledo  está  á  cuatro  leguas; 

y  asi,  pues.... 
Gota.  Basta,  maese; 

preparad  techado  y  cena. 
Crist.     Está  bien;  podéis,  señora, 

ocupar  la  estancia  aquella. 

(Dirigiéndose  á  Botrella  7  sefiabuido  I»  de  la  ijcquiarda.) 

No  hay  otra  en  este  tugurio 

más  digna,  (mounándoue. ) 
Luz.  Ved,  doña  Estrella, 

que  os  delatan  vuestras  lágrimas. 
Cota.      Dos  desvanes  que  estén  cerca, 

maese. 
Crist.  Aquí  no  los  hay:  (oon  •spensa.) 

vosotros,  por  allá  fuera. 

(Sefialando  á  la  arcada  del  fondo.) 

Cota.      Áspero  es  este  villano; 

habrá  que  tener  paciencia. 

(Vánse  los  escuderón  por  el  fondo,  y  Cri«tófano  se  adelanta  has- 
ta la  puerta  del  sótano.) 
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Crist.     (Llevaremos  esta  llave 
á  Tenorio,  con  cautela, 
para  que  los  otros  salgan, 
sin  chistar,  por  la  otra  puerta.) 

(Bntam  por  I»  paerte  del  sótano.) 

ESCENA  VI. 

ESTRELLA  y  LUZ. 

Luz.        Vamos,  enjugad  los  ojos; 
yá  del  sombrío  con  ventó 
salisteis;  cuando  amanezca 
estaremos  en  Toledo. 

EsTREL.  ¿Crees  acaso,  pobre  Luz, 
que  con  tal  ansia  lo  dejo? 
Los  freires  de  Santiago 
bien  hacen  en  que  ese  tiempo, 
tan  propio  de  la  clausura, 
tan  impropio  del  recreo, 
sus  esposas  lo  consagren 
á  la  abstinencia  y  al  rezo. 
Yo  he  pasado  tres  semanas 
en  el  santo  monasterio, 
como  esposa  de  don  Alvaro, 
de  la  orden  caballero. 
Tú  lo  sabes;  ¿cuántas  veces 
viste  mi  rostro  cubierto 
con  el  tinte  del  fastidio 
ó  la  grana  del  deseo? 

Luz.        ¡Nunca!  y  en  verdad  lo  extraíío, 
que  era  muy  triste  el  encierro. 

EsTREL.  Cuando  de  la  opaca  lámpara 
á  los  pálidos  reflejos, 
temblaban  los  pardos  muros 
de  doseletes  cubiertos; 
cuando  los  Cristos  de  piedra 
iban  sus  brazos  tendiendo, 
como  áncoras  salvadoras, 
en  un  mar  de  sombra  inmenso; 
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cuando  en  los  pintados  vidrios , 
con  llamaradas  de  fuego, 
tocaba  el  sol,  derramándose 
como  un  poderoso  incendio; 
cuando,  en  fin,  como  el  torrente, 
el  órgano  respondiendo 
á  las  voces  de  las  vírgenes, 
retumbaba  como  el  trueno, 
yo  pensaba.... 

Luz .  En  vuestro  esposo . 

EsTREL.  Nó;  á  mi  pesar  lo  confieso: 
pensaba  en  cómo  dos  almas 
podrán  buscarse  en  el  cielo. 

Luz.        Alguna  sombra  tal  vez, 

alzándose  en  vuestro  pecho, 
os  traía.... 

EsTREL.  ¿Sombra  dices? 

nó;  jamás  en  mis  ensueños 
hubo  sombras;  limpia  y  clara, 
como  ese  gigante  espejo 
del  mar,  que  jamás  se  enturbia 
aunque  se  agite  revuelto, 
es  mi  honra:  no  hay  parda  nube 
que  se  oponga  á  sus  destellos, 
porque  es  sol  que  el  mismo  caos 
no  pudiera  oscurecerlo. 

Luz.        Perdonad,  señora;  un  nombre 
de  vuestro  labio  entreabierto 
oí  hace  noches. 

EsTREL.  Tú  mientes; 

esos  torpes  pensamientos 
reflejo  son  de  los  tuyos; 
nó,  jamás,  de  mis  deseos. 
Si  es  cierto  que  amé  á  otro  hombre, 
cuando,  á  súplicas  cediendo 
de  una  madre  moribunda, 
me  enlacé  al  de  Castro,  esto 
no  se  ocultaba  á  mi  esposo, 
que  comprendió  desde  luego 
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que  al  entregarme  su  honor 

lo  conservaria  ileso. 

Pura  mí  no  existe  yá 

don  Gastón,  aunque  no  ha  muerto, 

y  jamás  mancillaré 

con  impurezas  mi  lecho. 
Luz.        Vuestro  esposo,  más  que  esposo 

es  un  padre. 
ESTREL.  Sí  por  cierto: 

tú  lo  sahes;  es  adusto 

y  sólo  inspira  respeto. 

¡Ambos  caminamos  tristes 

por  un  erial  desierto! . . . 

Mas  es  tarde  y  la  fatiga 

se  apodera  de  mis  miembros. 
Luz.        Descansad,  señora. 
KSTREL.  Sí. 

¡Ojalá  pueda!  entra  luego, 

que  quiero  estar,  si  es  posible, 

mañana  mismo  en  Toledo. 

Maestre  de  Santiago. 

va  á  ser  mi  esposo,  y  espero 

que  el  hábito  que  bordé 

le  sirva,  si  llega  á  tiempo. 

(.Entra  en  el  cuarto  de  la  ixqnierda.) 

ESCENA  VII. 

LUZ:  después  TENORIO  y  CRISTÓFANO. 

Luz.        ¡Pobre  señora!  la  lucha 
que  sostiene  es  infinita; 
en  vano  quiere  ocultarme 
el  pesar  que  la  contrista. 
Ama  á  otro  hombre,  padece, 
y,  engañándose  á  sí  misma, 
quiere  evitar  el  abismo 
y  se  detiene  en  la  orilla. 
Al  fin  como  yo  caerá, 
que  sé  muy  bien,  por  desdicha, 
que  hay  pendientes  tan  suaves 
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que  sin  sentir  precipitan. 

\,Se  acerca  á  la  mesa  como  para  enoribir.) 

Aprovechando  este  azar 
voy  á  escribir  una  epístola. 
¡Ay!  ¡cuándo  recobraré 
la  tranquilidad  perdida! 

(Salen  Crístóf  ano  y  Tenorio  por  la  pnorta  peqncfía,  hablando 
,  con  misterio.) 

Crist.     ¿Salieron  todos? 
Tenor.  Sí,  todos 

por  la  alameda  sombría 

se  perdieron  en  silencio. 
Crist.     ¿Y  qué  resultó? 
Tenor.  No  evita 

nadie  el  golpe;  de  don  Alvaro 

es  la  victoria  y  no  mia. 

Esos  orgullosos  freires 

ni  se  doblan  ni  se  humilla,^. 
Crist.     ¿Y  don  Gastón? 
Tenor.  Fué  con  ellos 

hasta  el  campo;  ¡suerte  impía! 

el  iníierno  se  conjura 

contra  mí. 
Crist.  ¿Me  necesitas? 

Tenor.    Nó;  ¡adiós! 
Crist.     (con  intención.)  Deja  tus  condados, 

que  te  traerán  la  cuchilla,  (vaso  por  ei  fondo.) 
Luz.        ¿Quiénes  son  los  que  allí  hablan? 

una  voz  me  es  conocida. 

No  me  engaño.  ¡Cielo  santo! 

¡Tenorio  1    (Levantándose. ) 

Tenor.  ¡Luz!  ¡alma  mia! 

¿tú  aquí? 
Luz.  Sí,  aquí;  ¿qué  te  extraña? 

con  doña  Estrella  de  Silva. 

El  monasterio  he  dejado; 

ahora  mismo  te  escribía. 
Tenor.    ¿Y  don  Alvaro? 
Luz.  En  Toledo 
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Tenor. 

Luz. 

Tenor. 

Luz. 


Tenor. 


Luz. 


Tenor. 


Luz. 
Tenor. 


espera  á  su  esposa. 

Dicha 
he  tenido  en  encontrarte. 
Tu  ol\ido  sintiendo  iba.... 
Pronto  seremos  felices. 
¡Felices!...  ¡Pobre  honra  mia, 
á  merced  tuya!...  ¿qué  has  hecho 
lejos  de  mi  tantos  dias? 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿tú  lo  preguntas? 
luchar  con  la  suerte  esquiva, 
buscar  honores,  riquezas 
que  serán  tuyas. 

¡Oh!  ¡quita, 
quita,  traidor:  sólo  adoras 
la  ambición  que  te  domina! 
¡Yo  sólo  quiero  tu  amor, 
mi  honra! 

(¡Importuna!)  Esta  vida 
sin  oro  es  un  triste  páramo; 
la  miseria  es  la  agonía. 
¿A.caso  está  tu  ambición, 
como  muchas,  reducida 
á  la  posesión  de  un  huerto 
poblado  de  florecillas? 
¡Galla,  Luz!  yo  quiero  más; 
quiero  pages  que  te  sirvan, 
brocados  que  te  engalanen 
y  aderezos  que  te  ciñan. 
¿Estás  loco? 

No  estoy  loco; 
veré  mi  ambición  cumplida. 
(*)  ¿No  has  visto  del  alto  monte 
brotar  la  fuente  mezquina, 
y  deslizarse  á  la  falda, 
en  arroyo  convertida? 
¿No  lo  has  visto  enriquecerse 


(*)    Los  versos  comprendidos  entre  asteriscos,  pueden 
suprimirse  en  la  representación. 
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Luz. 
Tenor. 
Luz. 
Tenor. 


Luz. 


Tenor. 


ESTREL. 

Luz. 

Tenor. 

Luz. 

Tenor. 

Luz. 

Tenor. 

Luz. 
Tenor. 


Luz. 


con  las  corrientes  vecinas, 
y  trasformarse  en  el  llano 
en  raudal  de  anchas  orillas?  . 
¿No  le  viste  crecer  más, 
ser  torrente,  y,  en  seguida, 
tronchando  cedros  y  robles, 
engrosar  la  mar  bravia? 
Pues  así  de  mi  fortuna 
será  la  veloz  corrida; 
yo  seré  el  ronco  torrente, 
aunque  hoy  soy  la  fuentecilla.  * 
¡Me  das  miedo! 

Mas  te  adoro. 
íMientesl 

¡Inútil  porfía! 
Contigo  y  con  un  palacio 
será  completa  mi  dicha. 
¡Oh!  yo  quisiera  tener 
todo  el  oro  de  la  Siria 
para  saciar  tu  ambición. 
(Meditemos:  Luz,  que  es  mia, 
acaso  podrá  servirme 
por  medio  de  alguna  intriga.) 

Luz....   (Dentro.) 

La  Condesa  me  llama. 
¿Te  vas?  ¡Fortuna  maldita! 
Nos  veremos  luego. 

(con  rapldoL)  OyO, 

Di  pronto. 

Tengo  la  vida 
en  tus  manos. 

¡Cielos! 

Vuelve, 
que  he  de  tenerte  propicia 
para  una  arriesgada  empresa. 
Si  mi  ayuda  necesitas, 
yá  lo  sabes,  soy  tu  esclava. 
(¡Cómo  no  hacerlo  podría!) 

(váae  hád»  I»  izquierda,   penetrando  en  el  cnazto  d«  Ehtrella.) 
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ESCENA  VIII. 

TENORIO  y  GASTÓN.— Tenorio,  apoyado  en  la  mesa 

y  meditabundo. 

Tenor.     ¡Oh!  que  tardío  el  cerebro 
á  la  ocasión  obedece: 
sí,  esta  idea  que  me  asalta 
ponerse  en  práctica  puede. 
Deshonrada  la  Condesa, 
no  será  el  Conde  maestre; 
que  honra  limpia  y  sangre  pura  , 
deben  exigir  los  treces. 

Gastón  .  (se  adelanta  por  el  fondo,  7  aproximándose  lentamente  á  Tenorio, 
le  pone  ana  mano  lobre  el  hombro:  óste  sale  de  su  ab^tTMcion./ 

Tus  planes,  caro  T^porio, 

yá  lo  ves,  se  desvanecen: 

vanas  han  sido  las  dádivas; 

esos  orgullosos  treces 

elegirán  á  don  Alvaro-, 
Tenor.    ¡Fatal  don  Alvaro  es  ese! 
Gastón.  Ansia  tengo  ¡vive  Dios!. 

de  hallarle,  de  conocerle, 

y  de  estampar  en  su  rostro 

el  hierro  del  guantelete. 

Tanto  su  nombre  en  mi  oído 

gira,  pasa  y  se  revuelve, 

que  he  de  ir  mañana  á  Toledo 

aunque  Luzbel  me  encadene. 

¿Pero  qué  meditas  tanto? 
Tenor.    (Yá  encontré  el  rñedio  más  breve.) 

No  temáis  por  vuestro  triunfo. 
Gastón.  No  temeré  si  lo  quieres, 

pero  has  de  tener  en  cuenta 

que  hay  dos  intentos  pendientes: 

uno  mi  pronta  venganza; 

otro  el  pendón  del  maestre.  ^ 
Tenor.    Ambos  en  uno  han  de  ser 

cumplidos,  que  hay  quien  se  empeñe. 
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Oaston.  Yá  sabes  que  tu  fortuna 

sólo  de  esta  empresa  pende. 
Tenor,    Don  Alvaro,  yo  os  lo  juro, 

abierta  la  fosa  tiene. 
Gastón.  Por  qué  medios? 
Tenor.  Procurando 

que  no  lo  elijan  los  treces. 
Gastón.  Mañana  concluye  el  término. 
Tenor.    No  importa;  que  habéis  de  verle 

sin  honra  y  á  vuestras  plantas. . . . 

¡Dejadme!...  (Haré  que  se  aleje.) 

que  un  experto  capitán 

preparar  su  ataque  debe. 
Gastón.  ¡Adiós!  pero  ten  en  cuenta, 

que  hay  tierras  en  Villaverde 

y  picotas  en  Toledo,  (se  dispone  á  aalir   por  <jl  fondo.) 

Tenor.    (Intento  es  de  vida  ó  muerte, 
y  si  no  me  salva  Luz 
labrarme  el  sudario  pueden.) 

VjASTON.  (^Diviiando  á  Estrella ftl  paear  y  deteniéndole  admirado.) 

¡Cielos!  sí;  ¡es  ella!  ¡no  sé 
lo  que  por  mí  pasa!  ¡Suerte 
fatal  la  mia:  de  nuevo 
á  alzarse  en  la  senda  vuelve 
de  mi  venganza!  Mas  ¿cómo 
se  halla  aquí...? 

1  EN  OR .      (Beparando  que  don  Gastón  sa  detiene. ) 

(¿Qué  le  detiene?) 
¿Estáis  loco,  don  Gastón? 

IjASTON.  (volviendo  á  donde  está  Tenorio.) 

Es  preciso  que  te  alejes 

pronto. 
Tenor.  ¿Pero  qué  os  ocurre? 

Gastón.  ¡Una  burla  de  la  suerte! 

La  mujer  de  quien  he  huido, 

la  mujer  que  me  enloquece 

se  halla  aquí,  mírala.... 

VSofiala  á  Tenorio  la  ORtanoia  de  Ktttnlla. ) 

Tenor.  (¡Es 
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la  Condesa!...) 
Gastón.  Pronto,  vete. 

Tenor.    (Tan  rara  coincidencia  (d&i  «n  «i  leado  de  i»  •acema.) 

bien  puede  favorecerme: 

oigamos  lo  que  aquí  pasa.) 

\jASTON.  \Minmdo  een  taulMMá  por  I»  paarta,  7  rstirándoae  deipaei  bA- 
oU  I»  mw»,  doada  m  apoj».) 

(¡Todo  mi  ser  se  conmueve!) 

ESCENA  IX. 

GASTÓN  7  ESTRELLA.— Estrella  sale  lentamente  de  la  habi- 
tación. Gastón  la  contempla  con  ansiedad. 

EsTREL.  (Aire  en  esa  estancia  falta; 

mejor  se  respira  aquí.) 
Gastón.  (¡No  sé  qué  pasa  por  mí!) 

¿Estrella. . .?   (Dlrl^éndo»  á  ell».) 
IfiSTRELi  (áIoítUtoi  TuelTe  1a  oam  7,  reooaooiando  á  Oaaton,  quiera 
huir,  atemda,  pero  él  I»  detiene.) 

I  Qué  sombra  asalta 

mi  mente!  ¡Cielos!  ¡Gastón! 

¡Dejadme!... 
Gastón.  ¡Esperad,  Estrella!... 

EsTREL.  ¡No  puedo!... 
Gastón.  ¡Cid  mi  querella, 

tened  de  mí  compasión! 
EsTREL.  Decidme  con  qué  derecho 

me  lo  podéis  exigir, 

ni  qué  me  podéis  decir 

después  de  lo  que  habéis  hecho. 
Gastón.  Bien  lo  sabéis:  de  mi  padre 

ante  el  sepulcro  manchado, 

matar  al  hombre  he  jurado 

que  osó  infamar  á  mi  madre. 
EsTREL.  Por  lograr  esa  venganza 

há  un  año  me  abandonasteis, 

y  en  flor,  sin  razón,  cortasteis 

mi  ventura  y  mi  esperanza. 
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¿Cómo  os  podréis  excusar 
de  tamaña  felonía, 
ni  qué  dureza  es  la  mía 
si'yá  no  os  puedo  escuchar? 
Hojas  que  en  un  árbol  paran 
en  la  florida  estaciojí, 
cuando  ruge  el  aquilón 
se  secan  y  se  separan. 
Con  el  polvo  del  camino 
no  ven  sus  mutuas  congojas; 
vos  y  yo  somos  las  hojas 
que  ha  separado  el  destino. 

Gastón.  Mucho  os  amé,  y  he  de  amaros, 
y  este  es  mi  eterno  tormento; 
mas  mi  duro  juramento 
^obligábame  á  dejaros; 
que  en  mi  amorosa  inacción, 
os  lo  diré  aunque  no  os  cuadre, 
escuchaba  de  mi  padre 
la  severa  maldición. 
Entonces,  en  torvo  duelo, 
mi  alma,  de  pena  rendida, 
se  encontraba  suspendida 
entre  un  abismo  y  un  cielo. 
Esa  voz,  amante  y  grata, 
me  llamaba  hacia  el  placer; 
mas  la  voz  de  mi  deber 
me  gritaba:  ¡Muere  ó  mata! 
Por  eso,  en  tan  triste  afán, 
huí  de  vos  en  mi  delirio. 
¡No  debe  crecer  el  lirio 
á  la  sombra  del  volcan!... 

EsTREL.  Os  comprendo:  ved  por  qué 
vuestra  desdicha  labráis; 
la  venganza  que  buscáis 
caerá  sobre  vos. 

Gastón.  Lo  sé.... 

Ángel  sois  de  bienandanza, 
que  Dios  pone  en  mi  camino; 
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cambiad  vos  este  destino 

de  crimen  y  de  venganza. 
EsTREL.  Vuestra  súplica  me  aterra, 

porque  ni  escucharos  puedo. 

(¡De  mí  misma  tengo  miedo!) 
Gastón.  ¡Sed  mi  ángel  bueno  en  la  tierra!...    - 
EsTREL.  ¡Imposible  es  yá,  Gastón!... 
Ga-STON.  ¡Nó,  Estrella,  nó!  Por  quien  soy; 

ó  por  vos  me  salvo  hoy 

ó  es  cierta  mi  perdición. 
EsTREL.  Lara,  vueí?tro  ruego  es  vano, 

aunque  mi  pecho  se  oprima. 
Gastón.  ¿No  hay  ángel  que  rae  redima? 
EsTHEL.  ¡Dueño  es  otro  de  mi  mano!... 
Gastón.  ¡Casada  vos!  Burla  impía 

es  esa  •  • . . 
EsTREL.  ¿Por  qué  os  asombra? 

vuestro  amor  fué  breve  sombra 

y  se  escapó  con  el  dia. 

Murió  mi  madre;  en  profundo 

abandono  me  encontré, 

y  el  noble  apoyo  acepté 

que  pude  hallar  en  el  mundo. 
Gastón.  ¿Quién  es  ese  hombre?...  (conMMtodad.) 
EsTREL.  Vana 

es  vuestra  pregunta  á  fé, 

porque  yo  no  os  lo  diré 

ni  nada  en  ello  se  gana. 

Red  usa  vivo  en  mi  hogar 

por  dar  de  virtud  ejemplo.. .. 

Gastón,  mi  casa  es  un  templo 

donde  no  podéis  entrar. 

Seguid,  pues,  vuestro  camino; 

dejadme  con  mis  congojas: 

¡yá  lo  veis,  somos  la^  hojas 

que  ha  separado  el  destino! 
Gastón.  ¡Perderos!  ¡tan  hondo  afán 

será  mi  eterno  martiriol 
EsTREL.  ¡No  debe  crecer  el  lirio 
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á  la  sombra  del  volcan!... 
Gastón.  Tened  compasión  de  mí; 

ved  mi  amor....  medid  mi  duelo.... 
EsTREL.  Tras  de  la  tierra  está  el  cielo; 

nos  hallaremos  allí. 
Gastón.  ¡Qué  escucho!  ¿aun  puedo  esperar 

vuestro  codiciado  amor?... 
EsTREL.  Os  engañáis,  y  ese  error 

muy  caro  os  puede  costar: 

tal  agravio  mi  bien  trunca 

y  sin  comfpasion  me  hiere.... 

¡La  mujer  como  yo,  muere; 

mas  no  se  deshonra  nunca! 
Gasion.  Tenéis  sobrada  razón, 

y  torpemente  os  juzgué. 
EsTREL.  ¡En  el  cielo  os  hallaré!... 
Gastón.  ¡No  hay  para  mí  salvación!... 

Yá  lo  veis;  ni  aun  el  consuelo 

me  queda  de  esa  esperanza: 

la  senda  de  la  venganza 

no  es  el  camino  del  cielo. 
Estrel.  ¡Retroceded! 
Gastón.  ¡Perdonad, 

Estrella,  mas  no  es  po^ble!... 

Estrel.    (Ésta  m  al«is,  despidiéndose  tristemente  y  enjugándose  los  ojos. 
Don  Oftiton  se  spoy»  en  el  slUon,  con  desfalleclmlentD.) 

¡Adiós  para  siempre! 
Gastón.  ¡Horrible 

lucha!... 
Estrel.  ¡Ni  en  la  eternidad!  (váse,  iaqnierd«) 

ESCENA  X. 

gastón  y  TENORIO.— Tenorio,  adelantando  por  el  fondq. 

Tenor.    (Todo  se  ha  perdido,  sí: 

don  Gastón  sigue  soñando.)' 

Gastón.  (Nunca  más,  sobre  la  tierra,  (H««tftinmdo.) 
volveremos  á  encontrarnos, 
que  aunque  me  cueste  el  martirio 
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• 

este  amor,  inmenso  y  santo, 
no  se  manchará  las  ala^ 
de  la  impureza  en  el  fango.) 

Tenor.    ¿Qué  tenéis,  por  vida  mía? 
¿Alcanzar  pudisteis  algo 
de  la  hermosa  forastera?... 

Gastón.  Déjame:  di  que  el  caballo 
preparen. 

Tenor.  ¿Qué  es  eso?  ¿os  vais? 

¿Las  flechas  del  niño  alado 

os  punzan?  (saroártloamente.) 

Gastón.  Calla,  Tenorio; 

esa  mujer  se  ha  casado. 

Tenor.    íBah!  ¡tanto  mejor! 

Gastón.  *  ¿Te  burlas? 

Tenor.   No  hacen  las  burlas  al  caso; 
mas  si  vos  la  amáis  y  os  ama, 
todo  lo  concilia  un  rapto. 

Gastón.  Jamás  un  amante  noble 
mancilla  el  objeto  amado; 
que  amor  que  roba  la  honra 
más  que  amor  es  torpe  engaño. 

Tenor.   Inútil  es  razonar 

con  locos  y  enamorados. 
^  ¿Y  sabéis  quién  es  su  esposo? 

Gastón.  ¡Para  qué!  no  he  de  buscarlo: 
aun  cuando  fuera,  lo  juro, 
el  mayor  de  mis  contrarios, 
seguro  estaba  su  honor. 

Tenor.    ¡Sacrificio  desusado! 

(¡Todo  es  en  balde!)  Serán, 
por  lo  que  vais  relatando, 
amores  de  trova. 

Gastón.  Sí: 

amores  que  están  muy  altos. 
Acabemos:  en  Toledo 
mañana  estarás;  aguardo 
que  has.de  inquirir  la  manera 
de  que  responda  don  Alvaro 
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pronto  á  mi  reto,  porque  antes 

que  consiga  el  maestrazgo 

quiero  con  su  sangre  vil 

borrar  la  cruz  de  su  hábito. 
Tenor.    (Voy  á  prevenir  mi  idea.)* 

¿Me  daréis  poderes  amplios 

para  que  cuanto  es  preciso 

sacrifique?... 
Gastón.  Sí,  por  dados. 

i  Adiós!... 
Tenor.  ¿Os  vais? 

Gastón.  Ni  un  momento 

puedo  estar  aquí;  me  abraso: 

necesito  respirar 

el  aire  libre  del  campo. 

Yá  lo  sabes,  en  Toledo 

al  amanecer. 
Tenor.  (El  diablo 

lo  arreglará.)  Allí  Garcés 

tiene  dispuesto  el  caballo. 
Gastón.  (¡Dulce  recuerdo  de  Estrella, 

lucha  tú  con  mi  ángel  malo!) 

VDica  estos  renos  marchándose  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

TENORIO. 

Todo  filé  en  vano;  los  freires 

desecharon  mis  promesas, 

y  con  ese  amor  celeste 

del  de  Lara  y  la  Condesa, 

no  lograrán  asechanzas 

dar  con  su  virtud  en  tierra. 

Y  es  preciso  concluir; 

sí,  las  horas  huyen,  vuelan, 

y  mañana  será  tarde: 

8i  Luz  propicia  se  encuentra 

será  tan  rápido  el  golpe 

qué  ni  aun  presentirlo  puedan. 

Todo  calla;  entre  las  sombras 
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se  revuelve  mi  conciencia: 
¡Parece  que  toma  cuerpo 
al  hallarse  en  las  tinieblas! 

(Se  dirige  á  Ia  puerta  de  1*  IwllitMion  de  IMreUa  y  mira  por 
iMrendljMoon  mucho  misterio.) 

Luz  hay  en  la  estancia,  sí; 
los  amantes  siempre  velan: 
mas  siento  pasos,  veamos 
quién  á  interrumpirme  llega. 

ESCENA  XII. 

TENORIO  y  CRISTÓFANO— Cristófano  sale  por  la  puerta 
del  fondo  y  se  prepara  á  alcanzar  el  farol  que  ilumina  la  es- 
cena, dejando  por  única  luz  la  candileja  que  alumbra  la  ima- 
gen que  está  sobre  la  puerta  pequeña. 

Crist.     ¿Cómo  te  vá? 

Tenor.  ¡Hola,  Cristófano! 

Crist.     ¡Tengo  un  vaso  del  añejo 

que  darte! 
Tenor.  ¡Gracias! 

Crist.  (¡Medita!..,) 

Uno  contra  mil  apuesto 

á  que  algo  en  ese  magin 

ambicioso  traes  revuelto. 
Tenor.    Oye,  Cristófano.  (oon  misterio.) 
Crist.  ¿Qué? 

Tenor.    ¿Vienen  muchos  escuderos 

con  la  condesa  de  Silva? 
Crist.     ¿Te  importa  mucho? 
Tenor.  Algo....  (co&  inteuoioB.) 

Crist.  Un  viejo 

dormilón  y  cabelludo 

y  un  joven  de  pelo  en  pecho. 
Tenor.   ¿Dónde  duermen? 
Crist.  En  la  arcada 

del  patio. 
Tenor.  ¡No  está  muy  lejos! .. . 
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Crist.     Ni  muy  cerca;  como  ves, 

esta  noche  caballeros 

hay  sólo  aquí.  ¡Tú  tan  sólo. ..! 
Tenor.    Pronto  seré  como  ellos. 
Crist.     Hora  es  yá  de  recogerse. 
Tenor.    Yo  en  la  bodega  me  arreglo. 

Yá  sabes;  soy  de  la  casa. 
Crist.     Nada,  no  te  lo  consiento; 

tú  no  dormirás  jamás. 

¡Tienes  ambición! 
Tenor.  Si  velo, 

tanto  mejor  para  tí. . . . 

Toma  en  prenda.  (Le  a»  un  boisiuo.) 
Crist.     domándolo.)  ¡El  bolso  lleno! . . . 

¡Adiós!.... 
Tenor,    (muj-  marcado.)  Descansa,  Cristófano .... 
Crist.     Yá  sabes,  dos  escuderos: 

un  anciano  cabelludo 

y  un  joven  de  pelo  en  pecho. 

\  Yáse  por  el  fondo,  Uerándose  el  faroL  La  escena  queda  alnm- 
brada  únicamente  por  la  oandUeja  peqnefia.) 

Tenor.   Yá  estoy  solo. 

\  Se  acerca  hAcia  la  estancia  de  Bstrella,  7,  mirando  7  aperd- 
bióndose  de  qoe  van  á  abrir  la  puerta,  se  recata  tras  el  es- 
tribo de  la  «urcada  del  fondo.) 

ESCENA  XIII. 

tenorio,  oculto: estrella  y  LUZ.— Estrella,  entreabrien- 
do la  puerta,  á  Luz  que  sale  y  se  dirige  al  fondo. 

Estrel.  Vé  al  instante:  f^ 

que  Cota  ponga  las  sillas; 
que  quiero  estar  en  Toledo 
antes  que  despunte  el  dia. 

Tenor.       Se  van.   (oculto  en  la  arcada.) 

Luz.  Aún  media  la  noche; 

Toledo  está  lejos. 
Estrel.  (con  imperio.)  Dicta 

sin  dilación  esas  órdenes: 


Luz. 


Tenor. 

Luz. 
Tenor. 


Luz. 
Tenor, 


Luz. 
Tenor. 


Luz. 
Tenor. 


Luz. 


Tenor. 
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no  puedo  aquí  estar  tranquila. 

(cierra  la  puerta,  quedando  dentro.) 

Como  queráis.  Voy  al  punto. 

(sedirige&Iaaroadadelfondo,  y.al  pasar  le  aale  al  eaonmtro 
Tenorio./ 

I  Jesús!  (sorprendida.) 

¡Qué  presto  te  olvidas 
del  que  dices  que  amas  tanto! ... 
Te  espero  con  ansia  viva. 
(¡Comprender  apenas  puedo 
su  intención!) 

Mas  nuestra  cita 
se  ha  interrumpido  por  otra: 
tu  señora,  en  compañía 
de  don  Gastón,  hace  poco 
que  aquí  se  hallaba.  Eres  lista, 
y,  como  yo,  habrás  podido 
verlos. 

Sí  tal. 

Á  fé  mia 
que  amores  más  romancescos 
no  los  he  visto  en  mi  vida. 
Y  bien,  qué.... 

Tienes  razón: 
se  malogra  esta  entrevista, 
y  voy  á  que  me  respondas 
prontamente  á  cuanto  diga. 
¡Estás  torvo!... 

El  caso  es  grave: 
mi  cabeza  en  una  pica 
he  de  ver,  como  don  Alvaro 
el  maestrazgo  consiga. 
Bien,  explícate;  no  entiendo 
tus  frases  cautas  y  ambiguas; 
y  aunque  sospecho  de  más 
el  hilo  de  alguna  intriga, 
como  tú  no  me  lo  muestres 
no  lo  veré. 

Oye  y  medita. 
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Yá  sab^  que  será  fácil 
que  mañana  en  su  capilla 
tome  tu  señor  la  copa 
que  el  Capítulo  le  envia. 

Luz.        Lo  sé:  la  cruz  de  su  hábito 
bordó  su  esposa  con  prisa 
en  el  monasterio. 

Tenob.  Bien.... 

Guando  en  la  recta  milicia 
de  Santiago,  algún  noble, 
sin  honra,  al  maestrazgo  aspira, 
en  vez  de  la  copa  de  oró 
y  la  espada  de  hoja  limpia, 
le  dan  por  premio  el  destierro, 
el  baldón  y  la  ignominia. 
¡No  te  comprendol... 

Es  preciso 
que  tú  des  una  noticia 
á  doña  Estrella* 

¿Y  qué  es  ello? 
Una  desgracia  imprevista, 
pero  inminente,  segura, 
.  que  podrá  matar  su  dicha 
si  no  se  remedia. 

Luz.  ¡Creo, 

Tenorio,  que  en  vano  lidias 
con  tu  ambidon,  que  me  pierde! 

Tenob.    Dejemos  las  invectivas 
y  pensemos  en  el  oro: 
tú  serás  conmigo  rica; 
que  esas  delicadas  formas 
el  brocado  necesitan. 

Luz.        No  sé  por  qué  tus  palabras, 
á  mi  pesar,  me  ¿Euscinan. 

Temob.    Á  lo  que  importa:  tú  sabes 
que  doña  Estrella  de  Silva 
y  el  joven  señor  de  Lara 
se  amaban  de  fecha  antigua. 
Don  Gastón  despareció 


Luz. 
Tenob. 


Luz. 
Tenob. 
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hace  un  año,  y  dejó  escrita 

una  carta  relatando 

la  causa  de  su  partida. 

Con  el  de  Castro  casó 

su  amada;  y  hoy,  por  desdicha, 

halla  el  de  Lara  en  su  esposo 

aquel  que  buscando  iba. 
Luz.        ¡Riesgo  es  grande! 
Tenor.  Fácilmente    \ 

ese  gran  riesgo  se  evita 

con  que  la  hermosa  Condesa, 

pidiéndole  gracia,  escriba 

una  carta  á  don  Gastón 

que  el  triste  suceso  impida. 

Si  esa  carta  va  al  Capítulo, 

nada  más  se  necesita. 
Luz.        (¡Por  fin  vi  claro!)  Tenorio, 

eso  es  una  villanía. 
Tenor.    ¡Luz,  cuenta  con  lo  que  dices!... 
Luz.        ¡  Perdóname! . . . 
Tenor.  Si  vacilas 

me  matas.  A  la  Condesa 

(Con  mucho  mlBterlo  j  en  tos  "baja. / 

darás  aquí  la  noticia; 

escribirá,  no  lo  dudes: 

la  carta,  después  de  escrita, 

aunque  cueste  lo  que  cueste, 

yá  sabes,  ha  de  ser  mia; 

que  ha  de  servirme  mañana 

sin  que  Lara  la  reciba. 
Luz.        ¿Y  si  se  resiste? 
Tenor  .  Entón/ses .... 

veré  clara  tu  perfidia.  (cjon«jentowo<mo«ntimao.) 
Luz.        (¡Dios  mió!)  Puede  esa  carta  " 

ser  ceremoniosa....  firia.... 
Tenor.    Yo  bien  sé  que  en  estos  casos 

toda  pluma  se  desliza: 

¡raudales  de  viva  llama 

ha  de  guardar  en  sus  líneas! 
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Luz.        Puede  suceder. . . .  (¡Yo  tiemblo!)  (v«cii»«do.) 
Tenor.   Por  última  vez.  Si  evitas 

la  ocasión,  que  Dios  te  guarde: 

nunca  más,  en  nuestra  vida, 

nos  veremos. 

VHaoiendo  demoftracion  d«  irse.} 
LüZ.  Oye,  atiende.  (Deteniéndolo.) 

Tenor.  (¡Capitula!) 

Luz.  (Borignwu.)  ¡Haré  que  escriba!... 

Tenor.  Gracias,  Luz;  por  tí  seré 

dichoso. 
Luz.  (Caí  en  la  sima.) 

Tenor.  Pero  pasa  el  tiempo. . . .  corre. 

Luz.  Voy  á  llamarla  en  seguida. 

(y»  á  abrir  la  paerta  de  lÁ  habitación  de  la  OondMa. ) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TENORIO,  LUZ  Y  ESTRELLA. 

Tenor.   (Lo  hará:  tengo  sobre  ella 
suficiente  predominio; 
mas  será  bueno  ser  cauto; 

me  ocultaré  en  aquel  sitio.)  (snlm en el Botana) 
Luz .  (sn  la  puerta  de  la  habitación  de  EatreUik) 

.  ¡Oid,  señora  Condesa! 

£STR£L.    (sale  con  nna  lámpara  en  la  mano  7  la  coloca  sobre  la  meea.) 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  ha  sucedido? 
Luz.        Preparaos  á  sufrir 

un  golpe  duro,  imprevisto. 
EsTREL.  Dime  qué  nueva  desdicha 

me  cerca;  que,  por  lo  visto, 

son  ellas  tales  y  tantas 

que  llegan  á  lo  infinito. 
Luz.        Siento  ser  la  mensajera; 

mas  Garcés,  que  me  lo  dijo, 

y  tras  su  señor  marchó .... 

i  ENOR.     (Desde  el  sótano,  en  qne  está  oculto.) 

(¡Miente....  el  hado  está  propicio! 
EsTREL.  ¡Habla  pronto,  que  me  tienes 
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en  el  potro  del  martirio!... 
Luz.        Si  supierais.... 
EsTREL.  ¡No  hablarás...! 

Luz.        Sí  á  fé,  puesto  que  es  preciso. 

Don  Gastón,  bien  lo  sabéis, 

rencoroso  y  vengativo, 

busca  un  hombre.... 
EsTBEL.  ¡Acaba,  acaba 

de  abrir  el  oscuro  libro! 
Luz.        Señora,  ved  los  rigores 

que  con  vos  usa  el  destino. 

Don  Alvaro,  vuestro  esposo, 

es  de  Lara  el  enemigo. 
EsTBEL.  |Me  lo  temía!  Si,  Lúa; 

todo  el  horror  adivino 

de  esa  historia,  que  es  muy  cierta 

por  lo  que  á  entrambos  he  oido. 

Tú  conoces  á  mi  esposo: 

colérico,  adusto,  altivo, 

pagado  de  sus  blasones, 

diestro  en  las  armas;  de  fijo 

uno  de  los  dos  caerá; 

su  rivalidad  concibo. 

Son  dos  leones  que  cruzan 

por  idéntico  camino, 

y  que,  cerrándose  el  paso, 

se  han  parado  y  han  rugido. 
Luz.        Vamos,  valor;  bien  podéis 

remediar  ese  conflicto. 
EsTREL.  ¡Calla,  Luz,  desdichas  tales 

entorpecen  el  espíritu! 
Luz.        Sólo  un  medio  puede,  acaso, 

conjurar  ese  peligro. 
Tenor.   (Oigamos.)  (Entreaiweu  puerta) 
Luz.  Pues  que  Garcés, 

su  escudero,  aquí  me  dijo 

que  volvia,  bien  pudierais 

ponerle  á  Lara  un  escrito, 

rogando  de  cierto  modo 
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que  no  busque  á  su  enemigo. 
EsTREL.  ¡Nada  podré  conseguir!... 
Luz.        Él  es  bueno,  os  ama;  antiguos 

recuerdos  pueden  hacer 

mella  en  su  pecho,  que  es  digno. 
EsTREL.  Es  peligroso. 
Luz.  ]No  tal...! 

Mirad;  por  suerte,  allí  mismo 

recado  de  escribir  hay, 

y  aquí  tengo  pergamino: 

podéis  ponerle  esas  letras, 

pues  una  cita  colijo 

que  es  para  vos  peligrosa. 
EsTREL.  ¡Dices  bien,  Luz...  me  decido!  (DoioitMamoite.) 
Luz.        Accederá,  ¡quién  lo  duda!...  (con inristenoia.) 

Nadie  á  don  Gastón  ha  dicho 

que  vos  sois  del  Conde  esposa; 

y  al  recibir  vuestro  escrito, 

por  VOS)  estoy  bien  segura, 

hará  al  fín  el  sacrificio. 
EsTREL.  ¡No  hay  remedio!  Dos  rivales 

que  con  tal  saña  se  han  visto 

deben  matarse.  ¿No  es  cierto? 
Luz.        Si,  señora.  (¡Qué  suplicio!) 
EsTREL.  Graves  fueron  y  profundas 

las  ofensas  que  le  hizo 

don  Alvaro;  mas  mis  letras, 

mis  súplicas,  mis  martirios, 

bálsamo  acaso  serán 

para  su  pecho.  Es  preciso 

que  á  Garcés  llames  al  punto. 

Luz.  Él  vendrá. . . .  (iratMido  de  diíimuUw.) 

EsTREL.  Le  necesito. 

Tenor.    ^Todo  va  á  perderse!)  (condMemñKo».) 

{fifi  apaga  la  Itu  de  la  lAmpara  qae  está  aobre  la  meaa.) 

Luz.  ^    Luego 

que  escribáis.  El  viento  frío 
de  la  noche  aquella  lámpara 
mató;  traeré  la  del  Cristo. 
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ESTREL .    (sniADdoM  «n  1»  m«ia,  dlopoert»  4  «Borlbir.) 

Dices  bien;  mas  date  prisa. 
(¡Virgen  Santa,  qué  le  digo!) 

(  Loa  cofe  U  lámpM»  dél  Griato,  j  Tenorio,  que  w  apercibe  de 
ello,  Aproreoba  la  oeasion  para  hablarle  al  pafio.— Site  diálogo 
todo  á  media  toi  y  con  rapidei.) 

Tenor.    Aquí  estoy. 

Luz.  ¡Bien! 

Tenor.  Como  nadie 

ha  de  venir,  cuando  escrito 

esté  el  billete,  procura 

que  tu  pañuelo  de  lino 

caiga  al  suelo. 
Luz.  Te  comprendo. 

(.Ynelre  con  la  loa  hacia  la  meia,  y  la  coloca  en  ella.} 

EsTREL.  Todo  duerme  en  torno  mió; 
sólo  el  corazón  cobarde 
se  rompe  á  puros  latidos. 

IjUZ.  ^Sacando  el  pergamino  y  poniéndolo  sobre  la  meaa.) 

Podéis  empezar,  señora. 

(¡Tenorio  vela,  es  preciso!) 
EsTREL.  «Don  Gastón,  por  el  amor  (Esoribiendo.) 

que  os  tuve,  que  os  he  tenido 

y  que  os  tendré....»  (se  detiene.) 

¡Pluma,  tente! 

Con  semejante  principio 

¿á  dónde  fuera  mi  honor?..,. 
Tenor.   (Pongámonos  el  rostrillo.) 

(Entreabriendo  la  pmerta  y  poniéndose  el  uitifai.) 

EsTREL.  «Si  algo  puede  en  vos  el  ruego  (vueire  á eecribir.) 
de  aquel  nuestro  afecto  antiguo. ..» (se  detiene.) 
Tampoco  es  esto:  ¡ay  de  mí!.... 
mas  yá  ¿qué  he  de  hacer?  prosigo; 
que  aunque  quiera  contenerme 
será  en  balde. ^(Escribe.) 

Luz.  (¡Fuego  vivo 

llevan  las  líneas;  Tenorio 

vence  ai  nnl)  (Después  de  una  pequeña  x>auaa.) 

EsTREL.  Traición  me  hizo 


—  so- 
la pluma.  La  firma....  Estrella! 

Luz.  (¡Cielos! . , .)  (Dejando caer  el  pafiuela) 

Tenor.  (La  señal.) 

(Se  presenta  en  eeoena  oon  un  pofial  en  la  mano.) 

EsTREL.  (¡Vacilo!) 

Llama  á  Garcés.  Mas  ¿qué  tienes? 

^Separando  en  la  turbación  de  Lni.^ 

¡Estás  trémula! 

\  En  este  momento  se  ha  acercado  Tenorio  á  Bstrella,  oogiAn- 
dola  por  nn  braso:  ésta  ae  levanta  y  Inoha  por  denaine  de  4l) 

¡Dios  mió!... 
¡Socorro!... 
Tenor.  ¡Dadme  esa  carta! 

EsTREL.  ¡Villano!  ¡Luz,  ese  escrito!. ,. 

^Luchando  con  Tenorio.) 
Tenor.      ¡Ni  una  palabra!   (Amena«ándola  eon  el  pnñal.) 

EsTREL.  (iLufc)  ¡Traidora!... 

¡Matadme!...   (l  Tenorio.) 

Luz.        (ai  mismo.)  ¡Téntc! 

(Tenorio  da  con  el  pufial  á  Estrella,  7  se  apodera  del  pergamino.) 
ESTREL.   (cayendo  desraneoida  en  el  sitiftl.)    ¡Asesino!... 

■LiUZ»  y  Se  aproxima  con  rápidos  á  la  Condesa,  dando  Tooes,  en  tanto 

que  Tenorio  huye  por  la  puerta  del  sátano,  llerándose  el  pei^i^ 
mino.) 

¡Favor!...  ¡Socorro!...  ¡Se  muere!... 

\iu  las  Tooe^  de  Luz  aparecen  por  el  fondo  los  escuderos  y  Cris- 
tófano,  oon  una  linterna.  Se  aproximan  todos  &  Ibtrella,  en 
tanto  que  ésta  y  Lns  dicen  las  palabras  Anales.) 

ESTREL.    ¡Desfallezco!...  (incUnala  cabesa.) 

Luz.        (con  desesperación.)  (¡Me  he  perdido!...) 

VCuadro.— Cae  el  telón  rápidamente.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 

Salón  de  estilo  ogival,  en  la  casa  solariega  de  los  Castros.— 
Puerta  ancha  al  fondo,  que  da  á  la  capilla,  cuyo  altar  se 
divisa  en  el  centro.— A  la  izquierda  dos  puertas,  de  las 
cuales,  la  del  primer  término,  da  paso  á  las  habitaciones 
de  la  Condesa;  y  la  del  segundo,  á  las  de  D.  Alvaro.— A 
la  derecha,  én  primer  término,  puerta  que  se  supone  dar 
á  la  escalera  de  mármol  del  patio;  y  en  el  segundo,  ven- 
tana gótica,  con  parteluz,  que  da  vista  al  exterior.— Mesa 
con  tapete  y  sillón  con  escudo. 

ESCENA  PRIMERA. 

COTA  Y  LUZ.— Haciendo  ramos  de  flores  para  colocarlos 

«n  el  altar. 

Cota.      En  vano  quieres  decirme 

que  lo  que  ocurrió  en  la  venta 

no  sabes;  para  fingir 

eres  muy  niña,  doncella, 

y  lo  que  ocultan  los  labios 

tu  rostro  pálido  muestra. 
Luz.        Seguid  poniendo  esas  flores 

en  el  altar;  la  Condesa 

ha  dicho  cuanto  ha  pasado, 

y  yo,  por  la  vez  tercera, 

os  dije  yá  que  la  herida 

que  recibió  doña  Estrella 

ayer  noche,  por  descuido 

de  sus  servidores.... 
Cota.  Cuenta 

con  lo  que  se  dice,  niña, 

que  te  juro,  por  la  luenga 

generación  de  mis  padres, 

que  conozco  tus  cautelas.     (Entra  en  la  capilla.) 
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Luz.        No  sé  cómo  vivo  aquí; 

por  dicha,  nadie  sospecha 

mis  amores  con  Tenorio 

y  no  hablará  la  Condesa.... 
Cota..      Dicen  que  el  enmascarado  (saueado. ) 

era  un  ladrón. 
Luz.  Sí,  lo  era; 

mas  si  vos,  como  escudero, 

no  lejos  y  á  pierna  suelta 

durmierais,  acaso  nunca 

tal  lance  ocurrido  hubiera. 
Cota.      ¿Volvemos  á  las  andadas? 

Te  repito  que  no  es  esa 

la  pregunta;  que  sospecho 

de  tí.... 
Luz.  (¡Cielos!) 

Cota.  Que  si  llega 

á  ser  realidad  la  duda 

que  ahora  mismo  me  atormenta, 

sin  compasión  hé  de  ver 

en  un  garfio  tu  cabeza. 
Luz.        (|Me  estremezco!) 
Cota.  ¡Hola!  ¿qué  es  eso? 

¿te  pones  pálida?  ¿tiemblas?  (oon  intendon.) 

no  hay  por  qué;  puesto  que  tienes 

limpia  y  clara  la  conciencia, 

no  deben  subir  las  nubes 

á  tus  ojos.... 
Luz.  Tus  sospechas 

tan  indignas  son,  buen  Cota, 

que  mi  virtud  las  desprecia. 

(Entra  en  la  capilla  con  un  vaao  de  florot. ) 

Cota.      ¡Yá  lo  veremos!  el  diablo, 

sin  duda,  en  hacer  se  empeña 
que  don  Alvaro  un  momento 
de  entero  placer  no  tenga. 
Hoy,  que  ha  de  ser  esta  casa 
envidia  de  las  agenas; 
que  el  maestrazgo  de  Santiago, 
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dignidad  noble  y  excelsa, 
ha  de  caer  en  su  dueño; 
que  en  esta  capilla  mesma 
ha  de  tomar  la  gran  copa 
para  que  sirva  en  su  mesa, 
se  ha  extendido,  cual  delante 
del  sol  una  nube  negra, 
ese  endiablado  misterio 
de  la  maldecida  venta. 
Y  lo  que  es  ladrón,  seguro 
estoy  de  que  no  lo  era, 
pues  que  su  collar  de  oro 
trajo  al  cuello  la  Condesa; 
y  joya  de  tal  valía 
no  fácilmente  se  deja. 

Luz.  (saliendo  de  la  capilla.) 

Al  pié  de  Nuestra  Señora 
he  puesto  las  azucenas. 

yVége  por  la  primera  puerta  de  la  iaquierda.) 

Cota..      Siento  pasos:  es  el  Conde. 
Piedad  de  él  y  de  mi  tenga 
el  Cielo. 

ESCENA  II. 

COTA  y  D.  ALVARO.— Éste  sale  por  la  segunda  puerta  de  la 
izquierda  y  se  adelanta  meditabundo. 

Alvaro.  |Ladron  que  hiere 

cuando  haber  pudo  el  tesoro, 

no  apreciará  mucho  el  oro, 

ni  es  la  plata  lo  que  quiere! 
Cota.      ¡Señor!... 

Alvaro.  ¿Qué  hace  el  escudero? 

Cota.      Yá  lo  veis,  pongo  el  altar 

brillando;  os  ha  de  admirar 

esta  tarde  el  mundo  entero. 
Alvaro.  ¡Honores!  ¡dichas!,  ¡placeres!... 

cuestan  mucho  y  valen  poco. 

Oye,  Cota,  soy  un  loco;  » 
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mas  ¡sufro  tanto!  ¡qué  quieres!... 
En  esa  venta  maldita, 
donde  hirieron  á  mi  Estrella, 
¿estabas  siempre  con  ella? 
¿no  se  anudó  alguna  cita 
de  amor?  porque,  bien  pensado, 
por  más  que  en  mi  mente  gira, 
me  parece  una  mentira 
todo  lo  que  me  has  contado. 

Cota.      Señor,  respetad  mis  canas: 
su  servidor  soy  más  fiel 
y  nunca....  ¡pese  á  Luzbel! 
usé  mentiras  villanas. 

Alvaro.  De  la  Condesa  la  herida  (oaw.iiajo.) 
mi  flaca  razón  agota. 
Ese  rasguño,  buen  Cota, 
ha  de  costarme  la  vida. 

Cota.      ¡Raro  caso! 

Alvaro.  jOue  me  espanta! 

Este  lance  malhadado 
un  recuerdo  del  pasado 
en  mi  cerebro  levanfa. 
¡Tengo  celos!  celos  tales, 
y  sospechas  tan  agudas, 
que  más  que  celos  y  dudas 
son  tósigos  y  puñales. 
¿Por  qué,  Señor,  tu  clemencia 
es  sorda  á  veces  al  llanto? 
¿Por  qué  yo,  que  lloré  tanto, 
siento  peso  en  la  conciencia? 
Cota,  Isabel  de  Salcedo 
airada  se  me  presenta, 
y  de  su  sombra  sangrienta, 
á  mi  pesar,  tengo  miedo. 

Cota.      Sin  razón  perdéis  la  calma 
fatigando  la  memoria. 

Alvaro.  Es  que  mi  pasada  historia 
surge  dentro  de  mi  alma. 
Bien  te  acordarás;  yo  un  dia 
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á  Salcedo  mancillé, 
y  á  su  hogar  limpio  llevé 
la  deshonra  y  la  agonía. 
Como  yo,  si,  aquel  esposo 
— ^bien  de  ello  memoria  hago — 
maestre  de  Santiago 
iba  á  ser;  noble  y  dichoso 
se  preparaba  á  vestir 
el  hábito  de  estameña, 
y  la  sacrosanta  enseña 
del  prelado  á  recibir. 
Yo  me  puse  en  su  camino; 
yo  manché  su  honra  y  su  nombre: 
hoy,  la  suerte  de  aquel  hombre 
me  recuerda  mi  destino.    . 
Yo  debo  caer  también 
como  Salcedo  cayó; 
esa  es  la  ley:  ahora  yo.... 
seremos  quién  para  quién. 
Por  eso,  en  mi  afán  ardiente, 
veo  en  las  tinieblas  alzadas 
torvas  sombras  enlutadas, 
que  van  hiriendo  mi  frente; 
y,  perdida  la  razón, 
siento,  en  tan  duro  castigo, 
no  tener  un  solo  amigo 
que  me  arranque  el  corazón. 
Cota.      ¡Callad,  señor!  Del  pasado 

no  evoquéis  sombras  sangrientas: 
dejad  correrlas  tormentas, 
que  aquí  está  el  cielo  azulado. 
Vuestra  ei^osa,  casta  y  pura 
es;  si  el  puñal  de  un  bandido 
su  hombro  nacarado  ha  herido, 
leve  fué  la  desventura. 
Hasta  el  lecho  conyugal 
Salcedo  al  fuego  entregó, 
y  en  las  llamas  pereció 
su  hijo  la  noche  fatal. 
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Nadie,  pues,  ha  de  venir 
á  pedir  cuenta  del  lance, 
ni  poder  habrá  que  alcance 
vuestra  gloria  á  interrumpir, 

Alvaro.  ¿Gloria  dices?  ¡Mundo  vano 
el  que  la  dicha  eslabona 
á  la  brillante  corona 
del  inquieto  soberano! 
Por  una  poca  de  paz, 
recogida  entre  sudores, 
diera  todos  mis  honores, 
con  su  brillantez  fugaz. 

Cota.      ¿No  la  tenéis? 

Alvaro.  Poco  sabes 

de  pesares  y  agonías; 
hay  dias  sin  sol,  negros  días 
en  que  ni  aun  cantan  las  aves. 
De  esos  dias  tiene  tantos 
mi  existencia,  que  presumo 
que  son  mis  placeres  humo 
y  lapidas  mis  quebrantos.... 
Yo  yjvo  ansioso  de  amor; 
siento  aún  bullir  un  volcan, 
y  sólo  hielo  me  dan. 
¿Viste  sarcasmo  mayor? 
Mas  ¿quién  viene? 

Cqxa.  Doña  Estrella. 

Alvaro.  (Que  saltan  mis  sienes  creo.) 
Déjame,  Cota;  deseo 
hablar  á  solas  con  ella. 

Cota.      (No  quiero  amargar  su  vida, 
mas  debe  tener  razón.' 
Sabré  quién  es  el  ladrón, 
Luz  me  dirá  su  guarida; 
y,  si  lo  llego  á  encontrar, 
sin  más  dilación  ni  trato, 
pese  á  quien  pese,  lo  mato 
y  lo  mando  desollar.) 

(cierra  la  capilla  y   Tase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III. 

D.  ALVARO  y  ESTRELLA.— Ésta  sale  por  la  primera  puerta 

de  la  izquerda. 

Alvaro.  Dicha  es  para  mí  cumplida 

veros  al  fin  á  mi  lado. 
EsTREL.  El  lecho  há  poco  he  dejado. 
Alvaro.  ¿Cómo  os  va  de  vuestra  herida? 
EsTREL.  Estoy  hien;  no  os  preocupe 

mi  malestar. 
Alvaro.  ¡Harta  pena 

siento;  que  vos  sois  muy  buena 

y  yo  cumplir  bien  no  supe! 
EsTREL.  No  acierto  por  qué. 
Alvaro.  Pues  clara 

es  la  razón  á  fé  mia: 

vuestro  esposo  no  venía 

con  vos;  y  eso  no  pasara 

si,  dejando  el  ministerio 

de  su  encomienda  enojosa, 

fuera  á  buscar  á  su  esposa 

al  fondo  del  monasterio. 
EsTREL.  Justa  causa  os  tuvo  aquí, 

y  yo  culparos  no  puedo. 
Alvaro.  (Nunca  quedara  en  Toledo.) 
EsTREL.  (jNunca  tornara  de  allí!) 
Alvaro.  Pienso,  Estrella,  que  es  extraño 

el  lance  que  os  ha  ocurrido. 

¡Mal  ladrón,  torpe  bandido 

es  ese,  si  no  me  engaño! 
EsTREL.  (¡Tiemblo!) 
Alvaro.  Sí;  ladrón  que  hiere 

dejando  intacto  el  tespro, 

no  se  saciará  con  oro, 

ni  es  la  plata  lo  que  quiere. 

Vos  al  cuello  ese  collar 

conservasteis,  y  yo  sé 

que  si  el  ladrón  os  lo  vé 
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no  lo  deja  sin  robar. 
EsTREL.  Yo  os  juro  que....  (¡El  juicio  pierdo, 

Dios  mió!) 
Alvaro.  (¡Cielos,  se  inmuta!) 

No  juréis:  ni  se  os  imputa 

crimen  alguno,  ni  es  cuerdo, 

puesto  que  vos  sois  honrada, 

y  esposa  mia  ante  todo, 

que  aseguréis  de  ese  modo 

el  lance  de  la  posada. 

Pues  que  está  vuestra  inocencia 

probada,  poco  os  va  en  ello; 

si  el  collar  habla  en  el  cuello, 

dentro  hablará  la  conciencia. 
EsTREL.  Vuestras  palabras,  señor, 

dudas  cubiertas  parecen. 
ÁLY.1R0.  (¡Sí,  dudas  torvas  que  crecen!) 

¿Queréis  que  os  hable  de  amor? 

Tiempo  es  yá  de  que  concluya 

el  falso  ceremonial; 

que  del  techo  conyugal 

el  árido  trato  huya. 

Vuestra  cámara  y  la  mia, 

tanto  tiempo  separadas, 

en  una  sola  trocadas 

serán  de  noche  y  de  dia. 

Y  vos  no  estaréis  aquí, 

sola,  en  retiro  profundo; 

que,  como  el  sol,  en  el  mundo 

brillaréis  cerca  de  mí. 
EsTREL.  Nuestro  enlace  bien  sabéis 

que  en  vos  más  fué  caridad 

que  amor. 
Alvaro.  -^Estrella,  callad, 

callad  y  no  blasfeméis!... 

Yo  os  prometí  que  jamás 

amor  os  exigirla, 

cuando  yá  tanto  os  quería 

que  no  os  pude  querer  más. 
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Huérfana  y  sola  os  quedasteis; 
y,  antes  de  daros  mi  nombre, 
el  muerto  amor  de  otro  hombre 
llorando  me  confesasteis. 

EsTREL.  De  cuanto  yo  poseia 

os  quise  ceder  la  palma; 
si  no  os  di  también  el  alma 
filé  porque  yá  no  era  mia. 

Alvaro.  Bien  lo  sabéis;  aunque  Dios 
nos  unió  en  eternos  lazos, 
jamás  caí  en  vuestros  brazos.... 

EsTREL.  ¿Y  me  lo  exigisteis  vos?... 

Alvaro.  Sí  á  fé;  mas  nunca  en  mis  ojos 
aprendisteis  á  leer. 
¿Cómo  pretendéis  saber 
mis  ansias  y  mis  enojos? 
Guando  de  sudor  cubierta 
la  sien,  y  tinta  la  malla, 
cansado  de  la  batalla 
buscaba  dicha  más  cierta; 
cuando  la  lanza  enemiga 
•    tocaba  un  punto  á  mi  pecho, 
rompiendo  el  enlace  estrecho 
del  peto  ó  de  la  loriga; 
cuando  de  la  fiebre  lenta 
el  insomnio  maldecido 
sobre  mi  lecho  encendido 
pasaba  cual  la  tormenta, 
yo,  á  solas  con  mi  dolor, 
hecho  el  corazón  pedazos, 
buscaba  siempre  esos  brazos, 
buscaba  siempre  ese  amor. 

EsTREL.  Bien  sabe  el  Cielo  que  os  quiero, 
que  os  respeto.'... 

Alvaro.  ¡Basta,  Estrella! 

Si  nada  en  vos  hace  mella, 
si  el  pecho  tenéis  de  acero, 
algo  debe  haber  en  él 
que  á  la  piedad  no  da  entrada.... 
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—  50  -^ 

(Ó  no  sois  bastante  honrada, 
ó  no  sois  bastante  fíell 

EsTHEL.  Señor,  debéis  estar  loco 

cuando  á  mi  honor  atentáis, 
y  sin  duda  no  pensáis 
que  es  tener  el  vuestro  en  poco. 
¡Ved  que  me  sobra  razón 
y  que  soy  honrada  y  fíell 
{No  hay  águila  ni  corcel 
más  libre  que  el  corazón  1 
¿Queréis  probar  lo  que  os  digo? 
Pronto  lo  veréis,  por  Dios. 
¡Lo  que  yo  no  hice  por  vos 
hacedlo,  pues,  vos  conmigo! 
¡¡Aborrecedmeü 

Alvaro.  ¡Señora!... 

EsTREL.  ¡Yá  veis  si  es  prueba  segura!... 
¿Midiendo  mi  desventura 
por  qué  me  ultrajáis  ahora? 
¿Acaso  una  lengua  impía 
atrevióse. . .? 

Alvaro.  ¡No  hay  tal  mengua, 

pues  si  existiese  esa  lengua 
la  arrojara  á  mi  jauría! 
Sólo  yo,  pues  que  no  hay  ley 
que  en  mis  sentimientos  mande, 
y  que  sin  ser  menos  grande 
soy  de  mi  solar  el  rey, 
puedo  poner  en  el  fiel 
de  mi  fallo  soberano 
desde  el  crimen  del  villano 
hasta  el  alma  de  la  infiel. 
Á  decirme  vais  al  punto 
lo  que  en  la  venta  pasó. 
¿Por  qué  y  cómo  se  os  hirió? 
¡Respondedme,  que  os  pregunto!... 

EsTREL.  (¡Fatal  estrella  la  mía!) 
Poco  responderos  puedo: 
ni  el  fallo  m«  causa  miedo. 
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ni  jamás  lo  esquivaría. 
Os  juro.... 
Alvaro.  ¡Vuelta  á  jurar! 

jDáisme  con  ello  tormento, 
y  ese  fácil  juramento 
vais  aquí  á  solemnizar!... 

(d.  Alvaro,  forioBO,  abn  1»  capilla.) 
CiSTREL.  (eü  tanto  que  D.  JLlTaro  melre  hacia  ella.) 

¡Ante  laVírgenl  ¡Perdón, 
santa  sombra  de  mi  madre! 

ALVA.ro.  ¡Venid! . . .  (yolTlendo  y  cogiéndola  por  tm  braio.) 

EsTREL.  ¡Nunca!... 

Alvaro.  ¡Aunque  no  os  cuadre 

haréis  esa  confesión! 
Estrel.  ¡Loco  estáis!... 
Alvaro.  ¡N6,  estoy  celosol 

Estrel.  ¡Matadme! 
Alvaro.  Nó,  viviréis; 

pero  quiero  que  juréis. 

¡De  rodillas!... 
Estrel.  ¡Y  es  mi  esposo!... 

(ilTaro  pugna  porque  se  arrodille  lstreUA.-líél^j  qtw  da  ka  Mis) 

ESCENA  rV. 

DICHOS:  COTA,  entrando  por  la  derecha. 
Cota.      Señor.... 

Alvaro.  ¿Quién  va?  (Tranaiclon  mny  marcada.) 

Gota.  Yá  es  la  hora: 

debéis  vestiros  el  hábito. 
Alvaro.  (¡Importuno!) 
Estrel.  (¡Dios  te  pague 

el  favor!) 
Cota.  (¿Qué  habrá  pasado?) 

Pronto  vendrán  en  Capítulo 

los  treces  de  Santiago, 

con  los  freires  de  la  Orden 

y  los  nobles  toledanos. 
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Sobre  la  torre  cuadrada 

ondea  el  pendón  de  Castra; 

los  pajes,  de  seda  y  oro, 

lucen  escudos  bordados. 

Abierta  está  la  gran  puerta, 

aunque  cerrada  al  villano, 

y  pronto,  de  este  recinto, 

se  llenarán  los  escaños. 
Alva.ro.  Bien,  Cota,  bien.... 
EsTKEL.  (¡Y  esa  carta 

entregada  á  viles  manos!...) 
Cota.      (¡No  sé  por  qué  tengo  hoy 

presentimientos  extraños!) 

¿Queréis  que  os  sirva? 
Alvaro.  Sí,  sigúeme. 

Y  vos,  señora,  cuidaos 

de  que  escuderos  y  pajes, 

en  este  solemne  acto, 

den  cumplido  acatamiento, 

en  la  escalera  de  mármol, 

con  antorchas  encendidas, 

á  los  que  vayan  entrando. 
EsTREL.  Perdonadme  si  os  recuerdo 

que  08  bordé  la  cruz  del  hábito, 

y  que  conservo  en  mi  estancia 

la  capa. 
Alvaro.  Lo  he  recordado; 

y  á  f é  que,  con  tal  motivo, 

luego  he  de  hacer  por  contaros 

una  historia  peregrina....  (con intendoa.) 
Estrel.  (¡Cielos!...) 
Alvaro.  ¡De  la  cruz  de  un  hábito!... 

¡Ved  qué  rara  coincidencia; 

como  yo  estaba  esperando 

ser  maestre  este  que  os  cito, 

y  fué  muerto  antes  del  acto! 
Estrel.  ¡Tened  piedad  de  mis  duelos!...  (ap^  áD.  lin^o) 
Alvaro.  ¿La  tuvisteis  de  mí?  (Ap.á.eu».)  Vamos,  (icsou.) 

(yám  por  1»  segundA  puert»  d«  1»  icquisrdA.) 
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Cota..     (El  ladrón  de  la  posada 

tiene  en  esto  que  ver  algo.)  (ídem. ) 

ESCENA  V. 

ESTRELLA  sola. 

; Virgen  santa!  Tú,  que  sabes 
por  qué  el  mar  se  duerme  en  calma, 
por  qué  florece  la  palma 
y  por  qué  cantan  las  aves, 
dime  qué  pecados  graves 
voy  purgando  en  este  suelo; 
presta  un  soplo  de-  consuelo 
á  mi  dicha,  que  se  cierra, 
y  señálame  en  la  tierra 
la  senda  que  lleva  al  Cielo. 

Tú  sabes  que  aquí,  en  mi  pecho, 
bulle  un  amor  santo  y  puro; 
que  está  mi  honor  tan  seguro 
como  está  el  mar  en  su  lecho. 
Mucho  por  borrarlo  he  hecho; 
y  si  no  pude  lograrlo, 
conseguí  yá  confinarlo 
á  tan  prodigiosa  altura, 
que  el  alma,  con  ser  tan  pura, 
apenas  podrá  alcanzarlo. 

En  vano  luchando  estoy 
con  la  tempestad  terrena; 
siempre  se  mueve  la  arena 
por  el  desierto  en  que  voy. 
Nave  abandonada  soy 
en  los  mares  extendidos . . . . 
¡Madre  de  los  afligidos, 
mándame  un  rayo  de  luz, 
que  yá  el  peso  de  la  cruz 
tiene  mis  hombros  rendidos! 

(  Cm  de  rodillas,  en  tanto  que  Luz  sale  por  la  ixqnlerda  co» 
el  hábito  en  nna  bandeja,  la  eoal  coloca  sobre  la  mesa.) 
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ESCENA  VI. 

ESTRELLA  y  LUZ. 
ESTREL.  iAh!  ¿eres  tú?  (««panmdoea  Lu.) 

Luz.  S(. 

EsTREL.  (Estoy  segura 

que  aquel  cobarde  atentado 
fué  obra  suya.)  Bien  venida, 
Luz;  te  buscaba  hace  rato. 

Luz.  Señora,  como  esta  tarde 
ha  de  servir  para  el  acto 
esta  capa,  y  luego.... 

EsTREL.  Basta: 

corre  el  tiempo,  hablemos  claro, 
que  tengo  pendiente  el  alma 
de  tu  voz  y  de  tu  labio. 

Luz.        Decidme.  (Disimulemos.) 

EsTREL.  ¿Quién  era  el  enmascarado?... 

Luz.        No  lo  sé,  señora... 

EsTREL.  ¡Mientes! 

Cuando  el  puñal  levantando 
vino  hacia  mi,  cuando  el  riesgo 
era  inminente,  mis  brazos 
se  tendieron  hacia  tí; 
mas  como  estatua  de  mármol 
permaneciste. 

Luz.  Aquel  hombre 

helaba  mi  sangre. 

EsTREL.  En  vano 

miente  tu  lengua,  que  al  rostro 
sube  el  color  del  pecado. 
Esa  carta,  cuyas  letras, 
corriendo  de  mano  en  mano, 
ponen  mi  honor,  como  pluma, 
á  merced  del  aire  vago, 
vas  á  decir  dónde  está: 
ni  suplico  ni  amenazo; 
pero  mis  sospechas  crecen 
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y  Gota  te  está  celando. 
Luz.        (¡Es  preciso  huirl)  Señora, 

me  hacéis  un  injusto  agravio, 

cuando  yo  en  vuestro  servicio 

pienso  tan  sólo  entretanto. 

¡Don  Gastón  está  en  Toledo!... 
EsTREL.  Nada  me  importa;  he  jurado 

no  verle  más  en  la  tierra. 

Ni  yo  de  esta  casa  salgo, 
•  ni  tus  torpes  liviandades 

han  de  manchar  mi  recato. 

Mas....  silencio. 

\  Viendo  que  ftparwen  el  Conde  j  Cote  en  U  segunda  puerto 
isquierdft.^ 


ESCENA  VII. 

DICHAS:  D  ALVARO  y  COTA.— D.  Alvaro  se  dirige  á  la  me- 
sa.  Estrella  se  acerca  también  á  ella,  seguida  de  Luz,  y  le  pre- 
senta el  hábito  bordado. 

EsTREL.  ¡Ved  aquí 

la  cruz  para  vos  hordadal .... 

(¡La  que  llevo  es  más  pesada!) 
Alvaro.  (¡Quién  sabe!...) 
Luz .  ¡Nada  igual  vi! . . . 

Cota.      ¿Queréis  ponéroslo? 
Alvaro.  Espera, 

que  esa  caruz  en  mi  memoria 

despierta  una  extraña  historia, 

que  será  bien  que  os  reüera. 

Oidme . 
EsTREL.  (¡Sombrío  está!) 

Luz.  (¡De  terror  temblando  quedo!) 
Alvaro.  No  ocurrió  el  lance  en  Toledo. 
Cota.      (¿Á  qué  lo  recordará?) 

Comienzo,  pues,  á  contaros: 
Érase  una  castellana 


—  se- 
de blasones  muy  preclaros,    • 
con  ojos  grandes  y  claros 
como  el  sol  de  la  mañana. 

Cuando  cruzaba  el  rastrillo, 
ó  se  asomaba  á  una  almena 
de  su  elevado  castillo, 
era,  por  fresca,  el  tomillo; 
y,  por  blanca,  la  azucena. 

Por  eso,  ritóas  y  glosas 
le  hicieron  galanes  mil 
en  den  trovas  amorosas; 
que  siempre  van  mariposas 
buscando  flores  de  Abril. 

Uno  de  ellos  fué  su  esposo^ 
— ^bien  de  esto  memoria  hago — 
era  noble  y  poderoso, 
caballero  valeroso 
de  la  orden  de  Santiago. 

Mas,  aunque  ella  fué  sumisa 
al  altar,  según  se  cuenta 
estaba  en  amar  remisa; 
que  la  niña  era  la  brisa 
y  el  mancebo  la  tormenta. 

Una  noche,  que  bordaba 
sobre  el  hábito  una  cruz, 
que  á  su  esposo  dedicaba, 
el  cual  lucirla  esperaba 
del  día  á  la  primer  luz. 

Por  sueño  terco  vencida 
inclinó  la  sien  hermosa; 
pero,  poco  precavida, 
sobre  un  escaño,  perdida, 
dejó  una  prueba  afrentosa. 
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Letras  eran  de  un  doncel 
que  se  puso  en  su  camino, 
y  anduvo  en  ello  Luzbel: 
puesto  que  en  el  punto  aquel 
su  esposo  halló  el  pergamino. 

¿Visteis  el  león  perdido 
del  Asia  en  la  roja  arena, 
por  la  flecha  aguda  herido, 
lanzar  el  primer  rugido 
y  sacudir  la  melena? 

Pues  así  el  que  yo  no  os  nombro 
lanzóse,  sin  vanos  miedos, 
sobre  ella,  y  aun  hoy  me  asombro; 
que  señales  de  sus  .dedos 
quedaron  sobre  su  hombro. 

Al  despertar,  la  cuitada, 
halló  al  esposo  delante, 
con  la  muerte  en  la  mirada; 
estaba  tan  preocupada, 
que  creyó  que  era  su  amante. 

Un  grito  lúgubre,  ahogado, 
tan  sólo  es  lo  que  retumba 
bajo  el  gótico  calado; 
en  aquel  solai*  manchado 
en  que  iba  á  alzarse  una  tumba. 

— Hoy  parto  al  suelo  andaluz,  — 
dijo  el  esposo — esto  es  hecho; 
dame  tú  un  rayo  de  luz. 
¿Quieres  que  acabe  esa  cruz 
con  la  sangré  de  tu  pecho? 

¡Usas  roja  seda!  ¡yo 
puedo  usar  bien  licor  rojo! — 
é  hízolo  cual  lo  pensó. 
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— ¡Mira— dijo— dónde  mojo!,.. — 
y  el  hierro  en  su  seno  hundió. 

Aquel  sangriento  puñal 
manchó  la  blanca  estameña; 
y  hoy  la  horrorosa  señal, 
para  escarmiento,  se  enseña, 
de  la  esposa  desleal.... 

Cota  .     Algo  de  la  historia  queda. . .  [as^u  4  n.  iiriro.) 
Alvaro.  El  resto,  impreso  está  aquí. 

\k  €ot%  7  Mflalaado  *1  pacho.) 

£sTREL.  ({Yo  desfallezco,  ay  de  mil) 
Luz.        (¡Huiré  de  aquí  cuando  pueda!) 
Alvaro,  Mas  con  sentimiento  veo 

que  os  entristeció  el  relato: 

ni  yo  de  afligiros  trato 

ni  ha  sido  tal  mi  deseo. 
EstREL.  Esa  historia  original 

en  tal  hora  y  en  tal  dia.,.. 
Alvaro.  Sí,  olvidarse  deberla. 

Cota,  que  hagan  la  señal 

para  que,  sin  dilaciones, 

hasta  este  recinto  entren  « 

los  que  en  el  patio  se  encuentren, 

caballeros  é  infanzones. 
EsTREL.  (¡Sufre  y  calla  corazón!...) 
Cota.      (Tal  vez  sin  causa  la  humilla.  )(y4Mpori*dfiroeiift) 
Alvaro.  Yo  he  de  entrar  en  la  capilla 

á  elevar  una  oración. 
EsTREL.  Os  pondré  el  manto,  si  os  place, 

pues  próxima  está  la  hora,  (uponeéi  ib«uu>.) 
Alvaro.  Os  agradezco,  señora, 

tal  interés;  poco  hace 

que  aquí  os  falté  y  me  arrepiento. 
EsTREL.  Luz,  vé  y  avisa  á  los  pajes. 

LiUZ.  Voy.  (vige  parl«  MfOxidA  paerto  dalAlaqulerd*.) 

EsTREL.  ¡Señor,  vuestros  ultrajes, 

son  un  perpetuo  tormento! 


--  59  — 

ESCENA  VIII. 

ESTRELLA  y  D.  ALVARO. 

Alvaro.  Olvidad  cuanto  ha  pasado, 

que  yo,  cumpliendo  con  Dios, 

acaso  encuentre  la  calma 

también. 
EsTREL.  Que  vuestra  oración 

caiga  como  nuevo  bálsamo 

sobre  vuestros  celos. 
Alvaro.  ¡Oh! 

No  volvedme  á  mis  recuerdos: 

os  lo  suplico. 
EsTREL.  (¡No  huyó 

el  vértigo  de  su  mente 

todavía!)  Que  el  honor 

que  á  recibir  vais  muy  pronto, 

al  alcanzar  el  pendón 

del  maestrazgo,  os  dé  dichas. 
Alvaro.  ¡Dichas!...  (Trwtemwite.) 

\Apftreoeii  los  pajes  con  haclifts  «noendldas,  colocándose  á  ám- 
bosladosdelApaertede  I«  oftplll*.) 

EsTREL.  Ved,  los  pajes  son. 

Alvaro.  Vos  no  podéis  asistir 

á  la  ceremonia.... 
Estrel.  Nó.... 

pero  en  mi  reclinatorio 

rezando  os  aguardo. 
Alvaro.  ¡Adiós! 

(¡Aun  llevo  en  el  pecho  vivo 

y  ensangrentado  el  arpón!) 

(▲ti»TÍeift  U  sscen*  lentamente,  penetrando,  praoedldo  de  los 
pajes,  por  la  poerta  del  fondo,  lacnal  cieñan.— Estrelladle  retira 
á  sa  habitación.) 

ESCENA  IX. 

LUZ  y  COTA.— La  escena  queda  un  momento  sola;  después 
aparece  Luz,  con  manto,  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

Luz.        No  sé  dónde  huir,  conmigo 
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va  el  negro  remordimiento; 
abandonaré  esta  casa, 
donde  tanto  mal  he  hecho, 
y  veré  si  da  Tenorio 
á  mis  sacrificios  premio. 
Al  asomarme  á  la  reja 
le  vi  pasar  sonriendo: 
algo  trama,  aquella  carta 
está  en  su  poder;  volemos, 
que  «1  tiempo  pasa. 

VAtrsTieaa  rápidamente  U  moBBM,  j  al  aalir  la  detiene  Cota 
la  puerta  de  la  derecha.) 

Gota.  ¡Hola,  niña! 

¿dónde  así  con  manto  negro? 
Luz.        Órdenes  de  doña  Estrella.... 

quehaceres.... 
Cota.  Malo  va  eso. 

Mis  sospechas  ¡vive  Cristo! 

pasando  van  hoy  á  hechos. 

Ó  me  dices  lo  que  tramas, 

ó  vas  á  probar  mi  acero. 
Luz.        Me  amenazáis,  ¡gran  proeza! 
Cota.      ¡Confiesa,  Luz....  por  el  Cielo! 
Luz.        Daré  voces. 
Cota.  Terca  eres; 

y  aunque  á  las  faldas  respeto, 

voy  por  tí  á  romper  la  regla. 

¡Vén,  infauje! 
Luz.  ¡Perdón!... 

ESCENA  X. 

DICHOS:  TENORIO. 
Tenor.      (Entrando  é  interponiendo*».)  ¡Viejo! 

dejad,  por  Dios,  á  esa  dama. 
Cota.      ¿Qué  os  importa? 
Tenor.  La  defiendo; 

que  ofender  faldas  no  deben 

ni  aun  los  malos  escuderos. 


en 
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Cota.      Válgaos  la  ocasión  llegada,  (jlliu.) 
Tenor.    No  temas;  espera  adentro.  (Aparta  á  ídem.) 
Luz.        (El  destino  lo  ha  querido.) 

xYka»  por  1a  primera  puerta  d«  la  iiquierda./ 

Tenor.    Guiad  á  esos  caballeros, 
y  no  profanéis  lugares 
á  los  que  debéis,  respeto. 

(.Yáse  Cota  por  la  derecha.^ 

ESCENA  XI. 

TENORIO;  después  GASTÓN  y  grupos  de  CABALLEROS. 

Tenor..  No  ha  sido  mala  fortuna 

VDiriglóndoae  á  la  iaqaierda  de  la  escena.^ 

el  encontrarme  á  su  lado: 
todo  va  como  pensaba, 
sigue  propicio  el  diablo. 

(Entran  Gastón  j  Caballeros  por  la  derecha. — ^Éstos  Tienen  vee' 
.  tldoB- indistintamente,  unos  oon  traje  de  corte,  7  otros  con  el 
manto  capitularide  la  orden  de  Santiago:  Qaston  será  de  éstos 
últimos;  Tenorio  vestirá  de  corte. — Dos  Caballeros  presidirán 
cada  mitad  de  este  acompañamiento./ 

Venid  acá,  don  Gastón.  (Le  había  en  toe  baja.) 

Cab.1.0  Se  munñura  que  habrá  escándalo. 
Gab.2.0  Díceseque,  en  el  Capítulo, 

los  freires  han  protestado.... 
Gastón.  Tus  misteriosas  palabras  (a  Tenorio.) 

me  tienen  mudo  hace  rato; 

mas  yá  lo  sabes,  si  quieres 

que  el  triunfo  de  mi  contrario 

presencie.... 
Tenor.  ¡Veréis  su  infamia! 

Gastón.  Por  tu  causa  retardando 

voy  mi  reto;  y  si  no  cumples  . 

lo  prometido,  el  condado 

se  trocará  en  la  picota: 

que  fuera  cobarde  agravio 

hacerme  gustar  la  gloria 

del  que  quiero  condenado. 
Tenor.    Tan  cumplida  habrá  de  ser 
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vuestra  venganza,  que  aguardo 

que  me  pidáis  compasión. 
Gastón.  ¿Para  quién? 
Tenor.  Para  el  de  Castro. 

(Selój  que  dA  IM  aleta) 

Gab.  1 .0  Dando  está  la  hora. 

(Xn  eite  momento  m  »hn  I*  paert»  del  fondo  j  apazvoe  D.  Al- 
▼aro,  preoedido  de  loe  pajee.) 

Gab.  2.0  ¡El  Gonde! 

1 ENOR.     (Heoiendo  eefiM  4  Ckaton  pen  que  le  lije  en  tí.) 

{AHÍ  le  tenéis...! 

IjASTON.  (Foroejeendo  oon  impaoienoU  y  queriendo  eoher  meno  á  1«  ee» 
padft,  lo  que  no  eonelgne  porque  Tenorio  le  lo  impide.^ 

¡Mi  mano 
busca  de  la  espada  el  pomo 
instintivamente!  ¡Ancho 
sendero  da  á  mi  venganza, . 
Tenorio!... 
Tenor,    (ap.  á  oaston.)  Tal  os  la  guardo, 
que  pedir  más  ambición 
fuera. 

Alvaro.  (iMrlgléndoeeáloeOatelleroe,  como  en  solemne  arenga.) 

Nobles  toledanos, 
caballeros  de  la  Orden 
y  cumplidos  fíjosdalgos: 
gran  honra  alcanza  mi  casa 
en  teneros  congregados, 
y  enorguUecerme  pueden 
merecimientos  tan  altos. 
Hoy  debo  heredar  la  copa 
de  aquel  maestre  esforzado 
que  á  la  victoria  llevara 
nuestro  pendón  sacrosanto. 
Yo,  al  frente  del  enemigo, 
en  la  batalla,  llevándolo, 
antes  que  la  santa  enseña 
dejaré  arrancar  mi  brazo. 

GASTGN.  (Logrando  desasirBe  de  Tenorio,  y  en  ademan  de  reto./ 

Siempre  fué  austera  virtud 
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ser  en  las  palabras  parco; 

que  el  valor,  no  en  los  salones 

se  prueba,  sino  en  el  campo. 
Tenor.    Don  Gastón ,  vuestra  imprudencia  (^p,  á  OMt.) 

matará  mis  planes. 
Cab.1.0  ¡Áspero 

fué  el  razonamiento! 
Alvaro.  Un  sueño 

me  parece  lo  que  hablaron. 

Sabed,  quien  quiera  que  fuereis, 

que,  á  juzgar  por  vuestro  labio, 

más  que  leal  caballero 

parecéis  noble  villano; 

que  á  no  estar  en  esta  casa, 

cuyo  suelo  no  ha  manchado 

más  planta  vil  que  la  vuesjtra, 

desde  que  la  edificaron, 

08  arrancara  la  lengua, 
,  con  la  cual  habéis  osado 

bajar  á  vuestro  nivel 

á  quien  sabe  estar  más  alta, 
Gastón.  Probar  pudiera  al  Maestre 

lo  que  dije. 
Tenor,   (ap.  á  Qwton.)    Reportaos, 

por  Luzbel, 
Gastón.  Nó:  ni  en  blasones 

le  cedo,  ni  el  maestrazgo 

me  ha  de  importar  para  verle  - 

á  mis  plantas  humillado. 
Alvaro.  ¡Miserable!  ¿Á  vuestras  plantas?... 
Tenor.   Los  treces  llegan.  (¡Calmaos!)  (i  chkston.) 
Alvaro.  ¡Esperad  breves  momentos!  (i  ídem.) 
Tenor.    ¡Tened  paciencia!  (ap.  4  ídem.) 
Gastón.  Os  aguardo,  (i  d.  áitmo.) 

(Lob  OalMllerof  m  dividen  en  doa  filas,  quedando  D.  Alvaro  al 
frente  de  ellos.  Gastón  y  Tenorio  signen  en  el  ángulo  de  la  iz- 
quierda, también  en  primer  término.) 
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ESCENA  XII. 

DICHOS  y  los  TRECES. 

Alva.ro.  Pasad,  nobles  caballeros; 

(Xn  este  momento  »p«reoen  el  Prior  7  dos  Treoes  de  I*  Orden, 
preoedldos  de  pajes  oon  hachas.— ▲qoél  Tiste  tmg«  banediotino, 
sobre  el  ooal  ostenta  la  cnia  da  Ja  Orden.) 

mas  pienso  que  abajo  queda 

gran  copia  de  acompañantes, 

capitulares  y  enseñas. 
Prior.     ¡Solos  venimos!... 
Alvaro.  ¿Qué  es  esto? 

(Alguna  desdicha  nueva.) 
Gab.  1.0  Falta  la  copa  de  oro. 
Gab.  2.0  El  obispo  atrás  se  queda. 
Tenor.   (Saboread  la  venganza, 

don  Gastón,  que  está  muy  cerca.) 
Prior.     Gumple  al  ilustre  Capítulo, 

aunque  bastante  le  pesa, 

llenar  una  alta  misión. 
Alvaro,  órdenes  para  mi  estrechas 

son  las  de  los  nobles  treces 

que  el  Gapítulo  congregan. 

Ha,blad. 
Tenor.  (Don  Gastón,  oíd.) 

Alvaro.  (¡Fuego  corre  por  mis  venas!) 
Prior.     Después  de  que  en  voto  unánime 

la  noble  y  alta  asamblea 

que  representamos,  hubo 

hecho  en  vos  elección  buena 

del  maestrazgo,  expidiendo 

á  nombre  vuestro  su  cédula; 

luego  que  selló  la  copa, 

y  mandó  que  con  la  enseña 

os  fuese  entregada  hoy, 

en  vuestra  capilla  mesma, 

una  dura  acusación .... 
Alvaro.  ¿Qué  decís?... 
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Prior.  Con  vivas  pruebas, 

fué  presentada  á  los  treces. 

Alvaro.  ¿Y  ellos...?  (con  «uiedad.) 

Prior.  La  han  tomado  en  cuenta. 

Alvaro.  ¡Calumnia  infame!  ¿Y  de  qué 
se  me  acusa? 

Prior.  Tan  secreta 

fué  la  deliberación, 
que  decíroslo  nos  veda; 
mas  no  tendréis  vos  la  copa, 
ni  vuestro  alférez  la  enseña, 
porque  digno  de  honra  tal 
no  os  halla,  como  quisiera. 

Alvaro.  (ck>u  furor  creciente.) 

¡Mentís  vos,  miente  el  Capítulo, 

miente  todo  el  que  lo  crea; 

y  aunque  el  rey  con  ella  vaya, 

miente  la  Orden  entera! 
Prior.    ¡Ved  mis  canas!... 
Alvaro.  Las  respeto; 

mas  la  verdad  es  más  vieja. 

¿Es  por  ventura  más  noble 

que  mi  casa  solariega 

el  solar  de  esos  hidalgos 

con  pendones  y  calderas? 

¿Vencieron  más  agarenos 

que  yo  vencí  en  laipelea, 

ó  tienen  en  sus  escudos 

más  motes  y  más  empresas? 

¡Decid,  pues,  mal  enviado, 

á  esa  tan  noble  asamblea, 

que  con  calumnias  infama 

y  con  mentiras  afrenta, 

que  la  sangre  reunida 

de  toda  la  estirpe  regia, 

de  que  hacen  gala  en  sus  árboles 

Toledos  y  Talaveras, 

no  vale  lo  que  una  gota 

de  la  que  corre  en  mis  venas! 

9 
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Prior.     (Oran  sentimiento  es  el  nuestro!... 

Mas  ¿qué  queréis? 
Alvaro,  (rxaimo.)  ¡Pruebas!  üPruebasü 

lENOR.      (^AdelantáadoM  lentamente  bMta   el  centro,  7  entregAndoto  4 
D.  Xlrmn  un  ftaet»mÍMo.) 

(Tiempo  es  yá  de  dar  el  golpe 

de  gracia.)  Y  bien,  ¿sirven  éstas? 

Porque  si  os  parecen  débiles, 

y  tanto  el  orgullo  os  ciega, 

tal  vez  las  lleve  en  el  hombro 

vuestra  esposa. 
ALVARO.  ;La  Condesa!... 

I  [Y  no  se  desploma  el  cielo!!... 

¿Quién  sois  vos? 
Tenor.  ¿Qué  os  interesa? 

Soy  un  hombre  que  os  complace, 

pues  lo  que  pedís  os  muestra. 
Gastón.  Don  Alvaro,  no  olvidéis 

que  un  enemigo  os  espera. 
Alvaro.  ¡Oh!  ¡Esos  hombres!...  ¡Este  escrito!... 

¿Qué  es  esto?  ¡Bondad  suprema! 

¿Es  que  solo  hay  yá  verdugos 

sobre  la  faz  de  la  tierra? 
Gastón.  (No  comprendo....  ¿El  pergamino 

qué  contendrá?) 
Alvaro.  ¡Si,  es  su  letra.... 

su  letra!...  4Si  algo  en  vos  puede  (Leyendo.) 

aquel  nuestro  afecto....»  ¡Excelsas 

techumbres  de  este  solar, 

cuyas  honradas  maderas 

cubrieron  mi  limpia  cuna, 

vuestros  escombros  me  envuelvan; 

que  todo  el  peso  de  un  mundo 

necesita  mi  vergüenza! 
Prior.     Nos  volvemos,  del  mensaje 

ádar  detallada  cuenta. 

(Movimiento  en  todos  como  para  ntírane,  exoqpto  Gastón  7 
Tenorio,  que  qnedan  á  la  espeotatíTa./ 

Alvaro.  ¡Aguardad!  (Siento  que  sube 
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sangre,  sangre  á  mi  cabeza.... 

¡Adúltera!  ¡Infame!...)  (Transición.)  Sí; 

dia  es  de  solemne  fiesta, 

y  no  quiero  que  os  vayáis 

sin  que  la  gocéis  completa. 

Si  falta  mi  copa  de  oro, 

no  faltarán  copas  llenas 

de  licor  tal  y  tan  caro 

que  se  espante  el  que  lo  beba. 

Y  si  no  hay  luces  vistosas 

ni  refulgentes  candelas, 

habrá  funerales  hachas 

que  alumbren  honras  que  mueran. 
Cab.  1.0  ¿Que  vá  á  pasar? 
Gab.  2.0  ¡Estremece! 

Alvaro.  Este  pergamino  encierra 

una  acusación  infame; 

mi  honra  está  pendiente  de  ella, 

y  se  ha  de  lavar  hoy  mismo 

en  esta  sala  suprema. 
Prior.     Yed  que  no  es  cuerdo.... 
Alvaro.  Si  tal. 

Aunque  el  uso  no  lo  expresa, 

el  fallo  y  la  ejecución 

van  á  unirse  en  una  pieza. 

¡Tened calma  vos!  (i  G«rt<m.)  íY  vos  (i  T«norio.) 

esperad,  cobarde!... 

(A.  loa  Caballerofl Transición  maj  marcada,  en  que  qniere 

oenltar  la  Incha  de  encontrados  sentimientos  que  le  animan. — 
Se  recomienda  al  actor  el  estadio  de  este  momento.) 

Ésta, 
caballeros,  es  tan  sólo 
una  interrupción  pequeña. 

(váse  por  la  primera  puerta  iaquierda.) 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS,  menos  D.  ALVAHO.— Los  Caballeros  se  reúnen  en 
varios  grupos,  hablando  y  comentando  el  hecho  tumultuosa- 
mente durante  el  poco  tiempo  que  tarde  en  aparecer 

D.  Alvaro. 

Tenor.      (Ao«rcáadoMáGMtoncoii»ireflaroáBtioo.) 

¿Estáis  satisfecho? 
Gastón.  jDlme 

al  punto  qué  carta  es  esa!... 
Tenor.  •  Torpe  sois.... 
Gastón.  ¡Dímelo!... 

Tenor.      (sefi»Umdo  k  l*  pnerta  por  dond«  doMproció  D.  Alraro.) 

Ved, 

á  don  Alvaro  que  llega. 
Gastón.  ¡Cielos! 
Tenor.  ¿Qué  tenéis? 

Gastón.  [Infame! 

Tenor.    Ved  si  os  he  vengado  en  regla. 
Todos.    ¡¡Su  esposa!!  (conmoción  gmerái) 
Gastón.  ({Mayor  desdicha 

no  puede  haber!  ¡Es  mi  Estrella!) 

(d.  Álraro  adelanta  cenado,  arrastrando  á  iu  eqwaa  luwta  el 
proscenio. —Los  Oaballeros  le  abren  paso,  quedando  oonrenien- 
temente  situados  para  q:iie  el  pAblioo  se  fije  en  la  escena  deta- 
llada qne  sigue.  ^ 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS:  D.  ALVARO  y  ESTRELLA. 

Alvaro.  Señora,  alzad  la  cabeza. 

lliSTREL.    (Trémula  y  arergonsada.} 

¡Vuestra  audacia  me  confunde! 
Alvaro.  Ved  que  el  que  la  frente  hunde, 
convicto  y  confeso  empiezíC. 
Vais  á  oir  la  acusación 
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y  á  defenderos  también; 

porque  aquí,  entendedlo  bien, 

ha  de  ser  la  expiación. 

¡Del  honor  que  os  entregué 

vais  á  darme  estrecha  cuenta! 

Yo  mismo  juez  de  mi  afrenta, 

á  pesar  vuestro,  seré. 
EsTREL.  Sospecho  que  estáis  demente, 

mas  mi  vergüenza  me  arredra: 

al  arrojarme  la  piedra, 

os  herís  vos  en  la  frente. 
Alvaro.  Os  engañáis,  que  es  probado, 

sin  que  duda  alguna  tenga, 

que  el  esposo  que  se  venga 

antes  queda  más  honrado. 

¡Cuantos  aquí  estáis  oid, 

que  el  nombre  limpio  de  Castro 

no  permite  impuro  rastro!... 

Vi.  Efltfells,  preaentándole  el  pergamino.^ 

¡Este  escrito  desmentid! 

ESTREL.    (Beoonooiéndolo  7  dMfalleciendo.) 

¡Cielos!  ¡mi  carta!... 

Gastón.  (iT«norio,quetraU  de  detenerlo.)    Dejadme, 

que  ayuda  en  su  duelo  impetra. 
Tenor.    ¿Estáis  loco? 
Alvaro,  (jl  B«treii».)        ¿Es  vuestra  letra? 

ESTREL.    Sí...  (con  denliento.) 

Alvaro.  ¡Y  vive!   (con  furor  reconcentrado.) 

Gastón.  ¡Cielos! 

ESTREL.    (con  desesperación.)  ¡Matadmo! 

Alvaro.  ¡Sí  haré!... 

VG«8ton  se  sale  del  grapo  7  se  dirige  resueltamente  4  Bsire- 
11a,  poniéndose  ante  D.  Aivaro,  qae  le  mira  sin  comprender 
ms  intenciones. ) 

Gastón.  Nó  tal;  ¿estáis  loco? 

esa  mujer  no  es  culpable. 

w 

Alvaro.  ¿Y  os  atrevéis...?  ¡Miserable! 
no  escaparéis  vos  tampoco. 
¡Sombra,  fantasma  ó  visión. 
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siempre  os  encuentro  delante!... 
Tenor.  ¡Es  el  amante!  (oonaentodiábóUM.) 
Alvaro.  |E1  amante!... 

¡Muere,  infame!...  ¡Maldición! 

(Durante  los  4oa  últimos  rtmot,  y  al  hacer  Iteiario  la  declara- 
don,  D.  ÁlTtao  le  arroja,  aeero  enmaoo,  eoutra  Oaaton,  que  ra 
á  defendene. — Un  fmpo  da  Gaballeroa  detiene  á  D.  llvaro  7 
otro  á  Gastón. — ^D.  A-Waro  dirá  la  última  palalara  luchando  por 
deoaiine  de  los  que  le  sajetan.— El  Prior  de  Uclés  socorre  á  Es- 
trella, la  cual  se  reclina  en  su  homhro. — Los  demás  Caballeros 
se  sitúan  oonTeniantemeat»,  7  «  forma  él  onadro  flnaL— Gae 
el  telon.^ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCEBO. 


La  misma  decoración  del  acto  segundo.— Mesa  y  sillón  á  la 
izquierda.— Es  de  noche— La  escena  estará  alumbrada 
solamente  por  una  luz  que  habrá  sobre  la  mesa.— Al  le- 
vantarse el  telón  aparece  Cota  paseando  lentamente  por 
delante  de  la  puerta  del  fondo.— D.  Alvaro,  sentado  en  el 
sillón,  tiene  ante  si  un  gran  libro  que  se  supone  ser  Las 
Partidas,  de  Alonso  el  Sabio.  (Sobre  el  tapete,  el  hábito.) 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  ALVARO  y  COTA. 

Cota.      ¡Qué  noche!  Todas  las  furias 

del  iniierno  desatadas, 

parece  que  volteando 

están  en  la  antigua  casa.  (Deteniéndole.) 

Aquí  dentro,  en  la  capilla, 

la  Condesa  está  postrada. 

¡La  horrible  prueba  del  fuego 

tendrá  que  sufrir  mañana! 
ALVARO.  (Leyendo.)  «Uuo  de  los  mayores  errores  que 

los  ornes  pueden  facer  es  el  adulterio,  de 

que  no  se  les  levanta  tan  solamente  daño, 

mas  aun  deshonra.» 

El  que  redactó  este  Código 

debió  decir  les  levanta 

daño,  deshonra  y  tormento, 
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que  ni  ee  miden  ni  acaban. 

Cota.      ¡Sombrío  está  mi  señor! 

Alvaro.  Hé  aquí  lo  que  yo  buscaba: 

(L67«ndo.)    «Mas  la   mujer  que  fíciese  el 
adulterio,  maguer  le  fuese  probado  en  jui- 
cio, debe  ser  castigada  é  ferida  pública- 
mente, é  puesta  é  encerrada  en  monas- 
terio de  dueñas. D 
Poco  es  ¡vive  Dios!  á  más 
debiera  de  ser  quemada 
á  fuego  lento;  tan  lento 
como  el  que  nos  quema  el  alma. 
(Leyendo.)  <í^  dcmas  desto  perderá  la  dote 
é  las  arras  que  le  fueron  dadas,  por  razón 
de  casamiento,  é  deben  ser  del  marido.)) 
¡Las  arras  para  el  marido! 
¿Y  qué  importarán  las  arras, 
aun  cuando  valgan  un  mundo, 
si  las  devuelve  una  infamia? 
(Leyendo. )  «Pcro  SÍ  cl  marido  la  quisiere  per- 
donar después  desto....» 
I  Perdón!  ¿Perdón  después  de  esto?... 
¡Pluma  débil  y  menguada! 
Después  de  esto  sólo  hay  sangre.... 
¡sangre  que  lave  la  mancha! 

VCiem  el  libro  Tiolontamente./ 

¡Cota! 
Cota.  ¡Señor!... 

Alvaro.  Ven  acá. 

Noche  es  esta  asaz  estraña 

y  vamos  á  hablar  de  cosas 

que  importan  mucho.  Esta  casa, 

bien  lo  sabes,  fué  tu  asilo 

antes  que  peinaras  canas: 

pan,  hogar  y  distinciones  .^ 

hallaste  en  ella.... 
Cota.  Grabadas 

están  en  mi  hidalgo  pecho 

esas  mercedes  tan  amplias . 
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Cuanto  soy,  lo  debo  á  vos 

y  á  vuestro  padre. . . . 
Álv A  RO .  Me  agrada 

el  que  seas  agradecido; 

que  es  condición  muy  villana 

no  agradecer  distinciones 

cuando  son  tales  y  tantas. 
Cota.      Por  vos,  señor,  á  una  hoguera 

sin  vacilar  me  arrojara. 
Alvaro.  Si  yo  te  dijera..,,  ¡hiere!  (sombrí*) 

Si  yo  te  dijera....  ¡mata! 
Cota.      Prontamente  acataria 

vuestras  órdenes  mi  daga. 
Alvaro.  Bien;  estemos  prevenidos. 

Yá  has  visto,  cómo  fundadas 

frieron  aquellas  sospechas 

que  hace  poco  me  asaltaban. 

Otra  Isabel  de  Salcedo 

es  mi  esposa;  cruz  bordada 

por  ella  tiene  ese  hábito; 

debo  con  sangre  borrarla.... 

Cumpliéndose  está  el  destino; 

las  deudas  al  fín  se  pagan; 

y  el  que  siembra  la  deshonra 

coge  cosecha  colmada. 

Isabel,  desde  el  sepulcro, 

con  voces  raudas  me  emplaza; 

y  la  sombra  del  maestre 

siguiendo  mis  pasos  anda. 

¡Yá  ves  que  estoy  deshonrado! 

¿Deshonrado  dije?...  falsa 

es  ¡vive  Dios!  esa  idea; 

que  si  una  adúltera  incauta 

quiso  manchar  mis  blasones, 

yo  sé  bien  cómo  se  lavan. 

Déjame.... 
Cota.  Aún  la  señora 

>  en  la  capilla  se  halla. 
Alvaro.  Confesando  está  sus  culpas 

10 
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al  Prior,  al  pié  del  ara. 
CoTk,      Lo  presumía. 
ALVARO.  El  que  próximo 

está  á  morir,  pide  gracia 

al  Eterno;  ¡ella,  tal  vez, 

no  verá  la  luz  del  alba! 
Cota.      Permiso  os  pido,  señor, 

para  recorrer  la  casa. 
Alvaro.  ¿Qué  sospechas? 
Cota.  Lúe  há  poco 

que  cruzó  por  esa  estancia 

y  bajó  por  la  escalera 

del  jardín. 
ALVARO.  ¿Y  qué? 

Cota.  Que  es  mala, 

y  pienso  que  mi  puñal 

cerca  está  de  su  garganta. 
Alvaro.  ¡Oye!  (sin  oirie.)  Has  de  hacer  junto  al  muro 

dos  fosas,  hondas  y  anchas; 

que  sospecho  que  esta  noche 

ha  de  haber  con  qué  llenarlas. 

(váM  Oot*  por  U  dweofa».) 

ESCENA  II. 

D.  ALVARO  solo. 

¡Desgarradas  esas  formas, 
cuyas  tintas  nacaradas 
eran  envidia  del  arte 
que  produjo  las  estatuas! 
¡Heridas  públicamente, 
expuestas  á  las  miradas 
de  la  plebe;  nunca,  nunca!... 
¡Muerta,  mejor,  á  mis  plantas! 
¡Oh!  ¿Por  qué  mi  débil  pecho 
se  asusta  de  la  venganza? 
¿Por  qué  en  vez  de  tener  sangre 
estos  ojos  tienen  lágrimas? 
¡Sí....  el  presagio  ha  de  cumplirse; 
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aqui  mismo  he  de  matarla!... 
Sobre  esta  mesa  está  el  hábito, 
y  aquí  en  el  cinto  la  daga. 
¿Qué  tardo?  esa  cruz  tan  roja 
con  su  sangre  he  de  borrarla. 
¡Ni  la  púrpura  de  Tiro 
será  tan  rica  y  preciada! 
¡Alguien  se  acerca!  ¡el  Prior! 
¡Corazón  cobarde,  calla, 
no  digan  lenguas  infames 
que  ante  el  dolor  te  amilanas! 

ESCENA  III. 

DICHO:  el  PRIOR,  que  sale  de  la  capilla,  cerrándola  tras  si. 

Prior.     Sumisa  la  pecadora 

sus  culpas  ha  confesado. 

Alzad,  pues,  la  frente  altiva; 

¡es  inocente,  don  Alvaro! 
Alvaro.  Perdonadme  si  os  ofendo, 

mas  lo  aseguráis  en  vano; 

si  ella  estampó  aquí  estas  líneas 

el  crimen  está  probado. 
Prior.     Os  engañáis;  apariencias 

fatales  la  condena'ron. 
Alvaro.  Sierpe  es  la  mujer,  Prior, 

que  al  más  docto  y  avisado 

seduce;  cuentos  son  esos 

con  que  ella  quiso  engañaros. 
Prior.     Ciego  es  el  celoso,  Conde, 

que  jamás  ha  de  ver  claro 

aunque  el  sol  entre  en  sus  ojos 

en  vivo  raudal  de  rayos. 
Alvaro.  ¡Pruebas!... 
Prior.  Cuando  apunte  el  alba 

aquí  vendré,  acompañado 

de  los  treces;. dos  hogueras, 

del  monasterio  en  el  atrio, 

arderán;  y,  como  es  uso 


—  7G  — 

en  tan  difíciles  casos, 

sufrirá  la  santa  prueba 

del  fuego. 
Alvaro.  (Disimulado 

sea  mi  intento.)  Con  el  alba 

la  verdad  sabremos  ambos. 
Prior.     Respetad  el  sacro  asilo, 

y  hasta  la  aurora,  don  Alvaro; 

que  en  solemne  procesión, 

ante  el  pueblo  toledano, 

ha  de  venir  la  acusada 

conmigo  hacia  el  fuego  santo. 

(Se  dirige  hada  lapnert»  de  1»  derecha.) 

Alvaro.  (¡Nadie  ha  de  verla!  de  allí 

al  sepulcro*)  (Despidiéndole  ceremonioflamente.) 

Aquí  OS  aguardo. 

ESCENA  IV. 

D.  ALVARO;  después  ESTRELLA. 

Alvaro.  Tengo  miedo  de  mí  mismo: 
salta  de  dolor  mi  frente, 
y  en  la  rápida  pendiente 
mido  el  fondo  del  abismo. 
¡Acabemos! 

VSe  dirige  al  fondo  y  abre  la  paerta  de  la  capilla.) 

Hela  allí, 

ante  el  altar  reclinada; 

fija  tiene  la  mirada. 

¡Oh!  que  no  la  clave  en  mí.... 

¡Á  apurar  el  cáliz  voy; 

es  culpable  y  caerá! 

Estrella,  venid  acá. 
ESTREL.  ¿Me  llamabais?  Aquí  estoy.  (Aproximtodose.) 
Alvaro.  (¡Tan  hermosa  y  va  á  morir!) 
EsTREL.  (¡Se  acerca  mi  última  hora!) 
Alvaro.  Sentaos,  si  os  place,  señora. 

IJiSTREL.    (permaneciendo  de  pié.) 

¿Qué  me  tenéis  que  decir? 
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Alvaro.  Cosas  tales,  á  fé  mia, 

que  os  han  de  causar  pavor. 
EsTREL.  Evitádmelas,  señor, 

no  prolonguéis  mi  agonía. 

En  vano  vais  á  ocultarme 

lo  que  aquí  puede  ocurrirme, 

y  no  tenéis  que  decirme- 

por  qué  venís  á  matarme. 
Alvaro.  Pláceme,  por  Dios,  que  así 

me  marquéis  vos  el  sendero; 

mas,  escuchadme  primero: 

¿sois  ó  nó  culpable? 

ESTREL.  Sí. 

Alvaro.  ¡Señora,  hablad  en  razón, 

meditad  en  lo  que  hacéis, 

sed  cauta;  no  provoquéis 

la  cólera  del  león! 

Este  infernal  pergamino 

¿lo  escribisteis  vos? 
ESTREL.  Sí,  á  fé, 

yá  os  lo  dije. 
Alvaro .  ; Y  no  os  maté ! . . . 

Ved  si  os  proteje  el  destino. 

¡Disculpaos!...  ¡Vive  Cristo! 

¡Decid  alga  que  os  abone!... 
EsTREL.  Yo  tengo  quieíl  me  perdone. 
Alvaro.  ¡Quién,  es,  pues? 
EsTREL.  ¡Dios! 

Alvaro.  Nunca  he  visto 

más  rebelde  terquedad 

ni  más  relapsa  culpada. 

¿Qué  respondéis? 
Estrel.  ¡Nada! 

Alvaro.  ¿Nada? 

Pues  que  lo  queréis,  ¡temblad!... 

■ 

Vuestra  perdición  es  cierta; 
y,  yá  lo  veis,  nadie  os  salva. 
Al  brillar  la  luz  del  alba 
estaréis  honrada  ó  muerta. 
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ESTREL.  Lo  sé. 

Alvaro.  Tal  es  mi  intención , 

y  ocultárosla  no  puedo. 

EsTREL.  Acabad,  pues;  ¡nunca  el  miedo 
anidó  en  mi  corazón! 

Alvaro.  De  estas  culpas  no  os  redimen 
la  altivez  ni  el  desacato; 
y  yo  sé  bien  que  si  os  mato.... 

EsTREL.  Cometéis  un  nuevo  crimen. 

Alvaro.  ¿Crimen  dijisteis?  Nó  tal; 
antes  bien  acción  laudable. 
El  que  castiga  al  culpable 
más  es  juez  que  criminal. 
Rama,  del  árbol,  podrida, 
aunque  se  levante  ufana, 
hará  que  el  árbol  mañana 
ruede  sin  savia,  sin  vida. 
¿Qué  mal  hace  el  leñador 
si  corta  la  rama  vil 
para  que  en  el  nuevo  Abril 
cobre  el  árbol  su  verdor? 

Estrel.  No  cediendo  al  vil  castigo, 
sino  por  querer  salvaros, 
voy,  señor,  á  confesaros 
que  escribí  á  vuestro  enemigo. 

Alvaro.  ¡Tan  gran  merced  recibí! 

Estrel.  Don  Gastón,  ardiendo  en  ira, 
os  buscaba.... 

Alvaro.  (¡Otra  mentirá!) 

¿Y  vos  rogabais  por  mí? 

Estrel.  Graves  ofensas  le  hicisteis, 
según  él  mismo  declara. 

Alvaro.  Ni  yo  conocí  á  ese  Lara, 
ni  vos  la  verdad  dijisteis. 

Estrel.  Necia  fui  en  querer  probar 

verdades  que  en  vos  no  caben. 
¡Los  celosos  nunca  saben 
más  que  ofender  y  dudar! 

Alvaro.  ¡Dejad,  señora,  ése  cuento, 
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que  os  fatiga  la  memoria! 

Yo  os  recordaré  una  historia, 

que  en  este  momento  es  cuerdo. 

Erase  una  castellana.... 
EsTREL.  ¡Sé  la  historia  de  la  cruz! 
Alvaro.  Tal  vez  al  suelo  andaluz  ( somtrío.) 

deba  yo  partir  mañana. 
EsTREL.  (¡Cielos!) 

ALVARO.  Ese  blanco  paño  (seliaUndo  ai  hibito.) 

en  sangre  áe  ha  de  empapar, 

porque  lo  habrán  de  mostrar 

aquí  mismo  cada  un  año. 
EsTREL.  ¡Acabad;  mi  desventura 

no  insultéis! 
ALVARO.  Sí,  nada  os  libra. 

EsTREL.  ¡Ved  si  hay  aquí  alguna  fibra 

que  no  sea  honrada  y  pura! 

iLlerando  la  mano  al  corazón.) 

Alvaro.  Lo  he  de  ver,  que  ese  es  mi  empeño; 

mas  antes,  á  esa  estameña 

quitad  la  cristiana  enseña, 

que  no  la  quiere  su  dueño. 
EsTREL.  ¿Quitarle  la  cruz? 
Alvaro.  ¡sí  tal! 

que  otras  tendrá  más  preciadas. 

¡Cruces  con  sangre  grabadas 

son  más  honrosa  señal! 

Así,  dejad  que  os  demuestre 

que  hábito  tan  bien  bordado 

debe  enseñarse  acabado 

por  la  daga  del  maestre. 
EsTREL.  Jamás  tal  humillación.... 
Alvaro.  ¿No  accedéis?  ¡Tanto  más  dá! 

con  otras  se  cubrirá! 

¡De  rodillas! 

ESTREL.   (Arrodüléndoae.)    ¡Compasion! 

por  aquella  esposa  infiel 
cuya  desdicha  labrasteis; 
por  la  que  vos  tanto  amasteis; 
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señor,  por  doña  Isabel.... 
Alvaro.  ¿Qué  habéis  dicho?  (Aterrado.) 
EsTREL.  En  mi  memoria 

un  recuerdo  se  despierta; 

esa  Isabel  fué  la  muerta, 

sí,  la  muerta  de  la  historia. 
Alvaro.  ¡Hablad!  ¿Cómo,  dóftde  y  cuándo 

ese  nombre  habéis  Oido?  (con  aiuiedAd  orwiente.) 

EsTREL.  Don  Gastón  lo  ha  referido. 
Alvaro.  ¡Don  Gastón!  ¿Estoy  soñando?... 

¡Siempre  sombras,  sombras  hallas 

para  perpetuo  tormento; 

volcan  de  mi  pensamiento!... 

¿por  qué  en  la  frente  no  estallas? 

ESCENA  V. 

DICHOSy  LUZ.— Luz  entra  desaforadamente  por  la  derecha, 
dirigiéndose  á  Estrella.— Ésta  solevanta. 

Luz.        ¡Favor!  ¡Socorro! 

Estrel.  ¿Qué  es  esto? 

Alvaro.  ¡Noche  fatal! 

Luz.        (Rápidamente.)      Eu  la  arcada 

del  jardin  tres  hombres  luchan; 

chispas  los  aceros  lanzan, 

y  corre  sangre.... 
Alvaro.  ¿Qué  dices? 

Luz.        Los  he  visto;  á  cuchilladas 

se  destrozan;  Cota  jura 

y  un  muerto  á  sus  pies  se  halla. 
Alvaro.  ¡Oh!  ¡malditas  horas! 
Estrel.  Suenan 

en  el  corredor  pisadas. 

Alvaro.  (Asomándose á  la  puerta  de  la  derecha./ 

Cierto:  hacia  aquí  viene  Cota. 
¡Bien,  por  Dios!  ¡Soberbia  caza 
conduce!  La  suerte  impía 
vuelve  la  enemiga  cara. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  y  COTA,  que  entra  empujando  á  TENORIO.— Éste 
viene  con  las  manos  atadas. — Cota  traerá  la  espada  de  Teno- 
rio.—Ambos  quedan  próximos  al  dintel  de  la  puerta. 

Cota.      Ved,  señor,  á  un  rufián 
con  trazas  de  caballero: 
lo  encontré  en  la  puerta  falsa 
con  otro  que  huyó  á  lo  lejos. 

Tenor.    Yo  os  juro  que  á  no  estar  solo....  (i  cota.) 

Cota.      Al  pobre  Beltran  ha  muerto. 

Luz.        (¡Tenorio!  jDios  mió!) 

ESTREL.  (Aparte  á  Ltií.)  •  \L\1Z^ 

tú  tiemblas! 

Luz.  (Aparte A  Estrella.)  NÓ,  UÓ,  nO  tícmblO. 

Alvaro.  Os  conozco;  fuisteis  vos 

el  que  me  acusó  ante  el  pueblo; 

el  que  en  este  mismo  sitio, 

mi  solar  escarneciendo, 

osó  infamarme,  ¡villano!... 

¡No  sé  cómo  me  contengo! 

Voy  con  tal  gozo  á  mataros, 

voy  á  buscar  en  el  pecho 

vuestro  corazón  con  tal 

alegría,  que  me  temo 

que  á  estorbar  va  el  regocijo 

el  golpe  pronto  y  certero. 
Tenor.    Como  me  veis  maniatado 

é  inerme,  podéis  sin  riesgo 

insultarme. 
Cota.  ¡Ten  la  lengua,  • 

ó  por  todos  mis  abuelos...! 
Alvaro.  Déjale;  suelta  sus  manos 

y  dale  al  punto  su  acero, 

que  has  de  ver  en  lo  que  paran 

esos  alardes  soberbios. 

Hace  poco  me  infamasteis; 

yo,  como  veis,  ahora  puedo 

11 
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colgaros  en  la  muralla 

para  dar  pasto  á  los  cuervos; 

mas  tengo  tal  sed  de  sangre, 

que  si  la  vuestra  no  bebo 

estoy  seguro  que  pronto 

de  sed  y  de  rabia  muero. 
Cota.      Dejad  que  yo  su  cabeza 

ponga  en  el  garfio  de  hierro 

de  la  torre. 
Tenor.    (kD.kinao)  ¡Gran  bravura 

demostráis;  pero  yo  pienso 

que  pruebas  tenéis  cumplidas 

de  paciencia  y  sufrimiento! 
Alvaro.  jDesátale,  Cota!  ( Furioso.) 

Cota.  (Desatándolo.)  Eu  VaUO 

es  resistir;  yá  está  suelto. 
Alvaro.  Tomad,  villano,  esa  espada;  (cotaseíA  entregn.) 

que  por  cada  insulto  vuestro 

voy  en  ese  infame  rostro 

una  señal  á  poneros. 

Habéis  entrado  en  mi  casa 

con  nuevo  y  dañado  intento.... 
Tenor.    No  os  lo  oculto;  otro  enemigo 

tenéis  cerca,  os  lo  prevengo. 
EsTREL.  (Don  Gastón,  acaso.)  (Aparte 4 li«.) 

Luz.  (Aparte  á  Estrella.)  (Si; 

por  vos  aquí  vendrá  presto.) 
Alvaro.  Cuando  á  mis  pies  moribundo 

lancéis  cobardes  lamentos, 

confesaréis  lo  que  os  trajo 

á  dar  en  el  matadero. 
Tenor.    Poco  me  importa  la  vida, 

pues  que  conseguir  no  puedo 

lo  que  ambiciono.  Pasad.... 
Alvaro.  ¡No  haré  tal!  Id  vos  primero, 

que  hay  quien  mata  por  la  espalda, 

y  sé  que  sois  uno  de  ellos. 
Cota.      Iré  con  vos. 
Alvaro.  ¡Cota,  quédate!... 
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ESTREL.    ¡No  OS  vayáis!  (Ad.  Álvaro.  deteniéndole.) 

Alvaro.  (Rechazándola.)  ¡Quitad;  que  temo 
que  mi  honra,  que  se  desploma, 
os  aplaste  con  su  peso! 

EsTREL.  jPor  favor! 

Alvaro.  ¡Quitad,  os  digo! 

Tenor.     ¡Don  Álvaro,  que  os  espero! 

Alvaro.  ¡Yá  soy  con  vos,  miserable, 

vuestro  sepulcro  está  abierto.... 
que  el  león  ha  despertado, 
vela,  ruge  y  sigue  hambriento! 

(Vánae  Tenorio  y  D.  llvaro,  por  la  derocha.) 

ESCENA  VIL 

ESTRELLA,  COTA  y  LUZ. 
ESTREL.    ¡Id,   Cota!  (Temblorosa.) 

Cota.  Sí  iré,  señora, 

que  es  asaz  vil  ese  hombre; 
y  aun  cuando  no  le  va  en  zaga 
al  más  diestro  el  señor  Conde, 
bien  será  estar  al  acecho; 
mas  antes  dejad  que  cobre 

una  deuda.    (Tratando  de  a«ir  á  Luz.) 
LiUZ .  (Huyendo  de  Cota  y  aoogriéndose  á  la  Condesa, ) 

¡Protejedme! 
Estrel.  ¿Qué  haces?  (i  cota.) 
Cota.  A  la  antigua  torre 

cuadrada  voy  á  llevar 

á  esa  infame. 
Luz.  ¡Perdón! 

Estrel.  (i  cota.)  ¡Oye! 

¡Di  cuanto  sepas! 
Cota.  Pues  bien; 

sabed  que  ella  y  ese  hombre 

tienen,  há  tiempo,  escondidas 

y  culpables  relaciones. 

He  sorprendido  sus  cartas 

encerradas  en  un  cofre. 
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Esa  candida  paloma 

se  acompaña  con  halcones. 

^Ya  4  penegnir  á  Lnz,  que  huye. ) 

EsTREL.  ¡Tente!  ¡aguarda! 

Cota.  Bien  quisiera 

obedecer  vuestras  órdenes; 
pero  las  tengo  más  altas, 
y  he  de  encerrarla  en  la  torre. 

EsTREL.  ¡Cota!... 

Cota.  Señora,  mirad 

que  hay  culpables  protecciones, 

y  que  proteger  á  Luz 

sé  bien  que  no  os  corresponde. 

ESTREL.    ¡Él  también!  (Tristemente.) 

Cota.  ¡Oh!  perdonad; 

no  fueron  mis  intenciones 
ofenderos;  mas  dejadme 
que  á  esa  malvada  recobre, 
que  he  de  hallar  en  su  suplicio 
mucho  bueno  que  os  abone. 
Ven  acá.  (ilm.) 

EsTREL.  ¡Dios  mió! 

Luz,  ¡Nuncal 

EsTREL.  En  vano  de  mí  te  acoges. 

\jOTK  .         ^Arrastrándola  tras  si  y  lleTándosela  por  1»  puerto  derecha./ 

¡Morirás!  Voy  á  encerrarla 
y  á  prestar  auxilio  al  Conde. 

ESCENA  VIII. 

ESTRELLA  sola. 

Desfallece  mi  razón: 

en  mi  cerebro  girando 

van  cien  fantasmas  pasando 

en  lúgubre  procesión. 

Luz,  Gastón,  Cota,  mi  esposo, 

el  bandido  de  la  venta, 

la  hoguera,  la  cruz  sangrienta 

con  su  cortejo  horroroso. 

¿Quién  de  estas  cuitas  me  salva? 
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De  tantos  duelos  y  males 
¿cuáles  han  de  huir,  y  cuáles 
han  de  venir  con  el  alba? 
Acaso  en  este  momento 
muere  mi  esposo ....  jDios  mió! . . . 
¿Por  qué,  si  hay  libre  albedrío, 
se  rebela  el  pensantiento? 
Llamo  al  llanto  y  no  responde; 
pido  en  vano  compasión, 
y  no  olvido  á  don  Gastón 
ni  quiero  ofender  al  Conde. 
Dadme  una  lágrima  sola.... 
dejadme,  al  monos,  llorar.... 
¡Ay,  Dios,  necesito  un  mar.... 
y  no  tengo  ni  una  ola! . . . 

(Oae  «n  el  sillón  desfallecida. ) 

.ESCENA  IX. 

DICHA:  GASTÓN  aparece  por  el  fondo,  con  cautela,  entrea- 
briendo la  puerta  de  la  capilla  y  adelantando  lentamente 

hacia  Estrella. 

Gastón.  Por  el  caracol  quebrado 

del  antiguo  corredor, 

de  las  sombras  á  favor, 

al  fm  aqui  he  penetrado. 

Una  lámpara  allí  arde, 

alguien  á  sus  rayos  vela, 

avanzaré  con  cautela. 

¡Quiera  Dios  que  no  sea  tarde! 
EsTHEL.  Leve  rumor  he  escuchado. 
Gastón.  ¡Suerte  caprichosa!  ¡Es  ella! 

ESTREL.    ¿Quién  Vá?  (Lenffltándow.) 

Gastón.  No  temáis;  yo,  Estrella. 

EsTREL.  ¿Cómo  hasta  aqui  habéis  entrado? 
Gastón.  Por  salvaros,  me  he  valido 

del  acusador  liviano 

cuyo  proceder  villano 

á  los  dos  nos  ha  perdido. 
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De  Luz  es  antiguo  amante, 

esta  casa  conocía, 

y  él  rae  señaló  la  vta 

que  siguió  mi  afán  constante. 

EsTREL.  ¿Y  qué  conseguís  con  esto? 
¡sólo  avivar  mi  suplicio! 

Gastón.  Nó  á  fé.  {Haced  un  sacrificio! 

ESTREL.  ¿Cuál? 

Gastón.  ¡Huir!  Todo' dispuesto 

está;   mi  corcel  cuatralvo 
y  una  yegua  corredora, 
antes  que  asome  la  aurora, 
pueden  ponernos  en  salvo. 

EsTREL.  ¿Huir?...  ¡Jamás! 

Gastón.  Y  ¿por  qué? 

EsTREL.  Huye  sólo  el  criminal; 

tranquila  el  golpe  mortal, 
que  me  aguarda,  esperaré. 

Gastón.  Locura  es  ¡por  Dios!  señora; 
vuestra  ho(ira  está  mancillada, 
y  á  la  hoguera  señalada 
iréis  como  pecadora. 

EsTREL.  ¿Y  qué  me  importa  el  martirio? 

Gastón.  ¡Estrella,  venid  acá! 
¿Y  nada  os  importará 
mi  aflicción  y  mi  delirio? 
Sin  culpa  vuestra  ni  mia 
unirnos  quiere  la  suerte.... 
¿Por  qué  preferís  la  muerte? 
¿Por  qué  me  dais  la  agonía? 
Bien  sabéis  que  lo  sé  todo; 
que  es  mi  mayor  enemigo 
vuestro  esposo;  que  conmigo 
se  hallará  de  cualquier  modo. 
Evitad  vos  la  ocasión, 
que  en  salvaros  no  vacilo: 
yá  hallaréis  un  noble  asilo 
que  oculte  vuestra  aflicción.. 

EsTREL.  Esa  culpable  impaciencia 
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os  hace,  Gastón,  soñar. 
¿Dónde  hallaréis  un  lugar 
que  se  oculte  á  la  conciencia? 
Si  yo  mi  espíritu  os  di, 
no  me  pidáis  otra  cosa; 
soy  honrada,  soy  esposa, 

y  no  me  aparto  de  aquí;   (Resueltamente.) 

|Idos,  pues!  El  Conde,  acaso, 

vendrá  presto,  y  si  nos  halla.... 
Gastón.  Siempre  encuentro  una  muralla 

que  cierre  á  mi  dicha  el  paso. 
EsTREL.  ¡Idos,  por  Dios! 
Gastón.  ¿Resignarme 

á  que  os  perdáis?  ¡Imposible! 

Fuera  horrible:  tan  horrible, 

que  prefiero  aquí  quedarme. 
EsTREL.  Nada  me  ha  de  hacer  partir. 
Gastón.  ¡Estrella,  por  vuestra  madre! 
EsTREL.  Ruego  vano,  aunque  no  os  cuadre, 

Gastón,  que  no  me  he  de  ir. 

Aquí  á  don  Alvaro  espero; 

que,  por  defender  su  honor, 

cruza  con  mi  acusador 

en  este  instante  el  acero. 
Gastón.  ¿Es  cierto?  ¡Oh  dicha!  Notorio 

el  fallo  de  Dios  está; 

don  Alvaro  morirá 

á  las  manos*  de  Tenorio. 
EsTREL.  ¡Oid!  Los  pasos  del  Conde. 

Él  se  acerca;  esto  os  advierte.... 
Gastón.  ¡Que  es  sorda  también  la  muerte, 

y  que  á  mi  voz  no  responde! 
Estrel.  ¡Idos,  no  seáis  temerario! 
Gastón.  (¡Mi  última  esperanza  inmola!) 

No  me  iré. 
Estrel.  ¡Dejadme  sola 

en  la  cumbre  del  Calvario! 
Gastón.  ¡Huid  conmigo! 
Estrel.  Yá  es  tarde. 
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Gastón.  De  rodillas  os  lo  pido. 

(se  portr»  á  I«a  pite  d«  BstraUa^) . 

EsTREL.  ¡Alzad!  ¡Nos  hemos  perdido 
con  tan  indiscreto  alarde! 


ESCENA  X. 

DICHOS:  D.  ALVARO.— Después  COTA. 

Alvaro.  ¡Ella  y  él!...  (vnendB  ti.) 
Gastón.  ¡Valor!  (ApurteiBrtreiiiL) 

(,LeT«atáado«e   7  qnediuido  frente  k  D.  kkrtro,  en  Bctit&d 
eonTenlente  &  !•  eeoeiu.) 

ESTREL.  '(Apoyindoee en  I» mew.)        (¡DÍOS  Bfllo!) 

Alvaro.  ¡Se  ha  desatado  el  infierno! 

Todo  cuanto  me  rodea 

parece  un  sueño  sangriento. 

¡Adúltera!...  ¡Vil  ladrón, 
-  con  trazas  de  caballero! . . . 

He  de  inventar  un  suplicio, 

como  vuestra  culpa,  inmenso. 
Gastón.  Solos  estamos  los  dos; 

espada  al  cinto  tenemos: 

calle  la  lengua,  don  Alvaro, 

y  hable  hasta  el  fin  el  acero. 
Alvaro.  Sí  hablará.  Bocas  tan  anchas 

08  voy  á  hacer  en  el  pecho, 

que  el  corazón  va  por  ellas 

á  decirme  cuanto  quiero. 

Aún  está  tibio  el  cadáver 

de  aquel  vil  cómplice  vuestro; 

sin  que  con  él  os  halléis 

no  pasará  mucho  tiempo. 
Gastón.  ¿Qué  tardáis?  Vanos  insultos 

más  son  indicio  de  miedo 

que  de  otra  cosa. 
Alvaro.  ¡Esperad, 

que  entre  mis  manos  os  tengo, 

y  yá  veis  que,  sin  pensarlo. 
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Cota.       ¡No  habrá  salvación!  (Doioro«ameute.) 
Ái.VARO.  ¡Yá  es  tarde!... 

siento  escapárseme  el  alma.... 
G\STON.  ¡Qué  tormento!... 
AivARO.  ¡Adiós,  Estrella!... 

perdón....  mis  fuerzas  se  acaban. 
Tota.       ¡Yo  os  vengaré! 
Alvaro.  ^lo  es  tiempo 

de  perdonar....  ¡Luz  me  falta!... 

Padre....  vuestra  bendición.  (ei  Prioriciwmik.) 

Estrella....  la  última  gracia.... 

el  hábito  que  bordasteis, 

concededme  por  mortaja; 

\Cota  toma  d  hábito  y  Estrella  le  cubro  con  él./ 

que  acaso....  su  cruz  bendita.... 
^^-     redima....  todas....  mis  faltas.  (Espir») 
EsTREL.  ¡Don  Gastón,  idos  de  aquí! 

(A.  éftte,  que  habrá  p«rm&uecido  lejos  del  grupo.) 

Gastón.  Lo  quiso  la  suerte  airada.... 

¡Adiós....  adiós  para  siempre!... 

(^Se  aleja  por  el  fondo./  • 

EsTREL.  ¡Señor,  Señor,  dadme  lágrimas...! 

VEl  Prior  queda  oon  las  manos  extendidas  sobre  el  cadáver  ^In 
D.  A.lyaro,  que  permanece  en  el  sitial.  Estrella,  arrodillada  a  ku8 
pies.  Cota,  en  lugar  conreniente. — Cuadro  final. — Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


NOTA. — En  el  orden  de  reparto  se  ha  tenido  en  cuenta  la  importancia 
de  los  personajes  do  la  obra,  por  cuj^a  causa  el  Sr.  Cosorio  no  ocuiMt  el  luifitr 
que  lo  corresponde  como  primer  actor,  lo  cual  debo  consignar  para  su  satis- 
facción. 

OTRA.. — Se  suplica  á  los  sefiores  directores  que  el  papel  de  Prior  de 
Uclés  se  destine,  como  en  la  ocasión  del  estreno,  á  un  primer  barba. 
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El  Ayuntamiento  de  ,Écija,  queriendo 
dar  una  prueba  de  distinción  al  autor  de 
estu~  drama,  por  la  circunstancia  de  ser 
hijo  de  la  referida  ciudad,  ha  tenido  á  bien 
costear  la  impresión  de  la  obra,  lo  cual  tie- 
ne gran  honra  en  i^«cer  público. 
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va  á  estorbarnos  un  tercero! 

(En  este  momento  sale  Cota,  qne  se  detiene  en  el   dintel  de  la 
puerta,  contemplando  la  sitoacion  difícil  de  la  escena. ) 

Cota.  ¡Señor!...  (Aproximándoüe  4  D.   Álraro.) 

Alvaro.  (¡Cota!...  Mi  venganza 

va  á  ser  cumplida.)  Á  buen  tiempo 

llegas. 
Gastón.  No  penséis  que  tema 

que  os  llegue  tan  vil  refuerzo. 
EsTREL.  (¡Virgen  santa,  muerta  estoy!) 
Gastón.  (¡El  cáliz  apuraremos!) 
Alvaro.  ¡Cota,  ha  llegado  la  hora  (Aparte  á  cota.) 

de  matar! 
Cota.      (idemáD.iivaro.)  Losé;  prevengo 

una  víctima  en  la  torre. 
Alvaro.  Escucha  lo  que  te  ordeno,  (idemácou.) 

y  cúmplelo,  por  tu  vida, 

que  va  tu  fortuna  en  ello. 

¡Señora,  id  y  entregaos  (aiu) á Estreiu.) 

en  esa  capilla  al  rezo! . . . 

(d.  A-lvaro  se  dirige  hacia  la  ventana,  Ueyándofie  á  Ck>ta,  j  le 
habla  en  roe  baja. ) 

Gastón.  Sí,  dejad  en  este  trance  (a  Estrena.) 
la  resolución  al  cielo. 

ESTREL.    (¡  Ay  de  mí!)  (váse por  el  fondo,  cerrando  la  puerta  tras  sí.) 

Cota.      (Aparte  á.D.  Alvaro.)  Peusadlo  bien .... 

Alvaro.  Lo  he  pensado  y  no  me  arredro,  (a?,  á cota.) 
Esa  galería  de  enfrente  (sosaiando  ai  exterior.) 
se  ve  desde  aquí.  Á  su  tiempo 

asomaré  aquella  luz;   (señala  la  de  la  mesa.) 

tú  previenes  el  acero, 

¡y  si  la  ves,  si  oyes  voces, 

le  hundes  tu  daga  en  el  pecho!  (jiuy  marcado.) 
Cota.      ¿No  os  pesará? 
Alvaro.  No  me  pesa. 

Por  la  capilla  al  momento 

condúcela  hasta  la  arcada.  ' 
Gastón.  Don  Alvaro,  pasa  el  tiempo,  (impaciento.) 
Alvaro.  Soy  con  vos;  tened  paciencia,  (a  Gastón.) 
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jLlévala,  Cota!...  (Aito.)  (Aparte.)  Allí  luego, 
yá  lo  sabes,  hasta  el  pomo; 
que  yo  desde  aquí  he  de  verlo. 

(Cota  se  dirige  á  la  paerta  de  la  capilla. ) 

Gastón.  ¿Dónde  va  ese  hombre? (a d.íiv.)  ¡Oid! 

\k  Cota,  que  se  ra  por  el  fondo.) 

Alvaro.  Dejadle,  qire  no  es  muy  cuerdo 

que  las  faldas  estén  cerca 

de  donde  debe  haber  muertos, 

y  sollozos  de  mujeres 

ponen  en  los  hombres  miedo. 
Cota.      ¡Venid,  señora!  ( Dentro.) 
Gastón.  (Imprudencia 

fué  abandonarla,  lo  temo.) 
Alvaro.  ¡Yá  veis,  vamos  á  estar  solos! 

(Cleihra  la  puerta  del  fondo.) 

Gastón.  (¡Alguna  infamia  tejieron!) 

¿Por  qué  cerráis?... 
Alvaro,  (se dirigen  la ventana.)  En  las  tumbas 

hace  gran  falta  el  silencio. 


ESCENA  XI. 

D.  ALVARO  y  GASTÓN.— D.  Alvaro,  apoyado  en  el  alféizar 
de  la  ventana^  contempla  con  ansiedad  la  lejana  galería,  que 
se  supone  verse  desde  allí.— En  este  momento  la  luz  de  la  lu- 
na penetra  por  la  referida  ventana,  iluminando  poco  á  poco 
casi  todo  el  segundo  término  de  la  derecha.— El  rostro  de  don 
Alvaro,  bañado  por  uno  de  sus  rayos,  expresa  la  lucha  de 
sus  sentimientos  encontrados.— Gastón  le  contempla,  sin  po- 
der comprender  sus  intenciones,  desde  la  izquierda. 

Gastón.  ¡Acabad,  que  se  hace  tarde! 
Alvaro.  Tiempo  nos  queda,  á  f é  mia.  . 
Gastón.  (Clara  está  su  villanía.) 

¡Ved  que  os  llamaré  cobarde!  (impaciente.) 
Alvaro.  Yá'os  responderá  mi  acero, 

que  á  lenguas  viles  alcanza; 

mas  soy  fiel  á  mi  venganza. 
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y  tenerla  entera  quiero. 

(¡No  asoma  Cota!)"  (con  ansiedad.) 

Gastón.  ¿Qué  hacéis? 

Alvaro.  Contemplo  esa  galería. 
Gastón.  (Matarle  así  debería.) 

¡Tramas  infames  tejéis!... 
Alvaro.  ¡Al  fin  llegan!  los  percibo;  (sm  oirio.) 

su  blanca  túnica  flota.... 

¡Allí....  sí....  en  la  arcada  rota.... 

bajo  aquel  gótico  estribo! 

¡Venid,  don  Gastón!  ¡es  ella! 
Gastón.  ¡Cielos!  (AproximándoBe.) 
Alvaro.  ¡Tenéis  gran  fortuna!... 

¡Si  alumbrara  más  la  luna 

(La  loz  de  la  luna  va.  siendo  má«  intensa  desde  este  punto.} 

vierais  bie'n  á  vuestra  Estrella! 
Cota  desnuda  el  puñal.... 
¡Tente,  Cota,  que  aún  no  es  hora!... 
Don  Gastón,  ¿queréis  que  ahora 
haga  á  Cota  una  señal?  ^con  go¡o  satánico.) 
Antes  el  otro....  ahora  ella.... 
luego  vos....  Estoy  seguro 
que  he  de  salir  del  apuro 
mostrando  la  luz  aquella. 

(  SefialiUido  la  de  la  m«sa. ) 

Gastón.  ¿Qué  decís? 

Alvaro.  '  Mi  intento  á  ver 

vais  muy  claro,  por  quien  soy; 

esa  luz  que  á  aaomar  voy 

dará  muerte  á  esa  mujer. 

Ni  dilato  el  sacrificio 

ni  vos  lograrlo  po.dréis; 

conmigo  aquí  gozaréis 

del  placer  de  su  suplicio. 

Pronto,  allí,  aunque  os  cause  enojos, 

y  vaciléis  de  despecho, 

se  ensangrentará  su  pecho 

y  se  nublarán  sus  ojos. 

Esas  formas  nacaradas, 
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que  os  colmaron  de  placer, 
desde  aquí  las  vais  á  ver 
cosidas  á  puñaladas. 
(¡Yá  con  el  vértigo  lidia!) 

¿Qué  pensáis?  (sarcáuticamente.) 

Gastón.  Pienso,  aunque  en  vano, 

cómo  en  pecho  castellano 

cabe  tamaña  perfídia. 

¡Aunque  le  pese  al  destino, 

vuestra  esposa  es  inocente!... 
Alvaro.  ;En  vano  esa  lengua  miente! 
Gastón.  ¡Sois  un  cobarde  asesino! 
Alvaro.  No  tal;  soy  un  hombre  fiel 

á  su  blasón  y  á  sus  lares; 

un  hombre  que  bebe  á  mares 

de  la  deshonra  la  hiél . 

¿Visteis  el  vapor  que  sube 

poco  á  poco  hasta  la  esfera? 

primero  es  gasa  ligera, 

después,  matizada  nube; 

más  tarde,  crespón  que  nota 

turbio,  pavoroso  y  denso; 

al  fin,  nubarrón  inmenso 

que  el  ronco  huracán  azota: 

¡el'vapor  se  torna  impuro, 

lleva  la  chispa  en  su  seno, 

y  de  ella  se  encapa  el  trueno, 

y  de  ella  el  rayo  es  seguro!  • 
Gastón.  ¡Callad,  que  entiendo  muy  bien 

lo  que  me  estáis  relatando, 

porque  el  huracán,  bramando 

aquí  dentro  está  también! 

¡Acabe  esta  lucha  vana, 

que  yá  me  pesa  la  cruz! 
Alvaro.  ¡Sí,  va  á  acabar,  que  esa  luz 

asomaré  á  la  ventana!... 

(Dando  un  jtaso  hacia  la  met^a. — Desde  qtie  D.  Alvaro  trata  de 
cogror  la  luz,  haota  qae  entra  en  la  capiUft,  gran  rapidez  y  calor 
en  el  diálogo.) 
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Gastón.  Mirad  que  os  ha  de  pesar.  (Deteniéndolo.) 
¡Por  vuestros  pecados,  Castro!... 

Alvaro.  No  hay  salvación;  aquel  astro 
para  vos  se  ha  de  eclipsar. 

¡Dejadme!    (Avanzando.) 

Gastón.  Atended  mi  ruego: 

ved  que  por  ella  me  humillo. 
Alvaro.  Nó,  que  está  alzado  el  cuchillo. 

¡Apartaos!  (sacala  espada.) 
Gastón.  ¡Estaisciego!  (nata  lalnz  y  haoelo  mismo) 

Alvaro.  ¿Qué  hacéis? 

Gastón.  ¡Cerrar  el  abismo!... 

Alvaro.  ¡Inútil  y  necia  obra; 
luces  hallaré  de  sobra, 
que  va  á  dármelas  Dios  mismo!... 

(Momento  de  solemne  paaaa.~D.  A-lyaro  entra  en  la  capilla  y 
sale  con  otra  luz.) 

Gastón.  ¡No  pasaréis! 

\Haoe  frente  á  D.  A-lvaro,  dando  la  espalda  á.la  ventana. ) 

ALVARO.  ¡Sí,  por  cierto, 

que  sois  poco  para  el  caso. 
Gastón.  Esta  espada  os  saldrá  al  paso. 
Alvaro.  Nunca  estorbó  el  paso  un  muerto. 

Defendeos,  que  yo  haré 

que  no  gritéis.  (Gritará, 

y  él  mismo  la  matará.) 

(Cnuan  las  espadas.— Ckurton  hace  por  acercarse  i  la  ventana, 
retrooedienda) 

Gastón.  (¡Es  preciso;  probaré!)   * 

ALVARO.  ¿Retrocedéis?  (con   intención.) 

Gastón.  (Asomándose  y  gritando.)  ¡ Cota. . . .  tcntC ! . . . 

Alvaro.  ¡Os  descubrís!  ¿Cómo  estáis?" 

VCon  supremo  sarcasmo  y  bajando  la  espada.) 

¡Já,  já,  já!...  ¡Vos  la  matáis!... 

Gastón.    ¡Cielos!  (Horrorizado.) 

Alvaro.  ¡Fué  Cota  obediente!... 

Gastón.  ¡Qué  horror!  Aún  brilla  el  puñal, 

clavado  en  su  blanco  pecho; 

sobre  el  calado  antepecho 
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yace  el  cuerpo.  ¡Hado  fatal! 
Alvaro.  ¿Sufrís  mucho?  ¡qué  me  place! 

Tal  gozo  en  vuestro  suplicio, 

que  el  costoso  sacrifício 

doblemente  me  complace. 
Gastón.  ¡Muerta!  ¡Dios  mió!... 
Alvaro.  Sí,  muerta 

para  vos  y  para  mí. 
Gastón.  (¡Oh!  quizás  me  espera  allí.)  (sefiaiando ai  cieío.) 
Alvaro.  (¡Oh!  la  tierra  está  desierta....) 

Terminemos,  don  Gastón: 

nada  aquí  yá  nos  enlaza, 

y  mi  espada  os  amenaza. 
Gastón.  ¡Seré  vuestra  maldición! 

Lo  habéis  querido  vos  mismo; 

Dios  ha  visto  mi  templanza; 

la  senda  de  la  venganza 

va  á  dar  derecha  al  abismo. 
Alvaro.  Palabras  sobran,  (impaciente.) 
Gastón.  Nó  tal; 

de  estas,  Castro,  nadie  os  libra, 

si  tenéis  alguna  fibra 

que  no  sea  criminal. 
Alvaro.  Escucharos  yá  np  puedo; 

¡acabemos,  por  Luzbel!... 
Gastón.  ¡Ved  que  os  contempla  Isabel! 
Alvaro.  ¿Quién? 
Gastón.  ¡La  esposa  de  Salcedo!... 

Alvaro.  ¡Explicaos!  (con  ansiedad.) 

Gastón.  Aunque  no  os  cuadre, 

haced,  infame,  memoria 

y  recordad  una  historia. 
Alvaro.  ¡Oh!  (con horror.) 
Gastón.         La  historia  de  mi  madre. 

Sé  que  de  seguro  os  mato 

y  vais  á  saberlo  todo. 

Os  lo  pruebo  de  este  modo: 

VSaca  un  medallón  7  ae  lo  entregra./ 

ved,  si  es  este  su  retrato. 
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Alvaro.  ¡Cielos!  sí;  Isabel....  de  fijo; 

^Constomado. — Deja  caer  la  espada  al  suelo. ) 

mas  aún  comprender  no  puedo: 
¡vos  sois  Lar  a  y  no  Salcedo! 

(.Desde  este  momento  la  Itus  de  la  luna  palidece  gradualmente  j 
el  teatro  se  va  iluminando  poco  á  poco  con  los  primeros  albores 
del  día.) 

Ella  sólo  tuvo  un  hijo, 

que  en  su  solar  espiró 

cuando  fué  al  fuego  entregado. 
Gastón.  ¡Os  engañáis,  que  un  honrado 

campesino  me  salvó! 

Si  soy  Lara  y  no  Salcedo 

no  es  el  cambio  cosa  rara; 

sólo  está  honrado  el  de  Lara,  •  - 

llevar  el  otro  no  puedo. 
Alvaro.  ¡Matadme!...  ((¿n  desesperación.) 
Gastón.  Nó....  Todavía 

debéis  saber  otra  cosa, 

y  es  que  es  pura  vuestra  esposa 

como  la  estrella  del  dia. 

Esa  carta,  que  maldigo, 

por  salvaros  me  escribió; 

nunca  á  su  deber  faltó, 

su  cadáver  me  es  testigo,  (soiemuememo.) 

(Se  oye  toque  de  campanas.  / 

¡Oid,  el  mundo  despierto 
hace  su  primera  salva! 
Son  las  campanas  del  alba.... 
Alvaro.  ¡Las  oigo;  tocan  á  muerto! 

\Con  suprema  angustia.) 

Gastón.  No  es  tiempo  yá  de  gemir; 

coged  ¡vive  Dios!  la  espada.  (Amenazáncioi...) 
Alvaro.  ¡Oh!  yá  no  me  resta  nada  (cogiéndola.) 

mas  que  matar....   (con  reslgrnacion  suprema.} 

(¡nó....  morir...!) 

(d.  Gastón  lo  acomete;  él  apenas  se  defiende,  j  d  los  primeros 
grolpos  aquél  le  hiere  en  el  pecho.) 

GA  STON  .  ¡  Por  fin ... !   (sajando  la  espada.) 
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ALVARO .  ^LlcTándoao  1a  ataño  al  ixMho  y  apoyándose  en  el  sillón  para 

.) 


no  caer. 


¡Dios  mió....  perdón!... 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  COTA.— Éste  sale  apresuradamente  por  la  dere- 
cha, y  al  apercibirse  de  lo  que  pasa,  trata  de  sacar  la  daga  y 

de  lanzarse  sobre  Gastón. 

Cota.      ¡Señor!...  ¿qué  es  lo  qae  aquí  pasa? 

¡Infame!...  (jLoaston.) 
Alvaro.  ¡Gota,  detente!... 

Cota.       .  (seBignAndoM  y  ooiriendo  á  auxiliar  á  D.  AlTaro.) 

¡Maldición!...  ¡cuando  esperaba 

colmaros  de  dichas!... 
Alvaro.  (Tristmnente.)  ¡Dichas 

cerca  del  sepulcro!...  ¡Habla!... 
Gota.      ¡Doña  Estrella  vive!  (sápidamente  y  con  eaior.) 
Alvaro.  ¡Vive.... 

7  yo  muero!  ¡Suerte  infausta!... 
Gota.      Luz,  la  infame,  la  culpable, 

fué  la  que  murió  en  la  arcada. 

¡Ved  á  la  Condesa! 

(Sefialando  la  puerta  dereoha,  por  donde  aparece  Estrella. ) 

Gastón.  ¡Es  ella!... 

Alvaro.  ¡Para....  dura  muerte,  para...! 

\0on  saprema  an^natia.} 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS:  estrella,  después  el  PRIOR.— Estrella  mide  la 

escena  con  los  ojos,  lanzándose  hacia  D.  Alvaro,  asi  que  se 

apercibe  de  lo  que  ocurre. 

ESTREL.    ¡Señor!...  (Arrojtodoue  á  bub  plantas.) 

Alvaro.  ¡Yá  puedo  morir! 

JrRIOR.       \Entrando  por  la  derecha./ 

¿En  dónde  está  la  acusada? 
Alvaro.  Sólo  hay  aquí  un  moribundo 
que  de  Dios  pide  la  gracia.... 
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ACTO  ÚNICO 


Afueras  de  un  pueblo  cuyas  primeras  casas  empiezan  en  el   telón  á 
hi  derecha.  En  este  mismo  lado  y  en  primer  término,  la  casa  de 
«Bautista  y  enfrente  la  de  Emma:  ambas  con  puerta   practicable; 
delante  de  la  primera  un  banco  de  ladrillo:  es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


JAIME!  con  el  uniforme  de  sargento  y  en  el  brazo  derecho  cuatro 
galones  de  reeengachado  y  ostentando  la  cruz  laureada  y  BAUllSTA 
4e  paisano:  ambos  abrazados  y  dando  muestras  de  alegría,   vienen 

por  el  foro  derecha 


Jaime 


Baut. 
Jaime 


Baut. 
Jaime 


Pero,  hombre,  ¡quién  me  dijera 
al  hacer  alto  en  la  plaza 
que  la  primera  persona 
que  me  iba  á  echar  á  la  cara, 
sería  Bautista  Puch, 
mi  valiente  camarada 
con  quien  compartí  temores, 
glorias  y  alegría  en  África!... 
¡Querido  Jaimel 

¡Anda,  aprieta! 
que  la  amistad  de  la  infancia 
cuando  es  cual  Ja  nuestra,  firme, 
difícilmente  se  acaba. 
¡Yo  te  hacía  en  Cuba!... 

Estuve 
por  allí  una  temporada, 
pero  no  es  para  mi  genio; 
y  luego,  como  la  patria 
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andaba  entonces  revuelta, 

volví  á  pasarme  por  agua. 
Baut.  ¿y  nada  más  que  sargento? 

Jaime  ¡Nada  más,  Bautista,  y  gracias! 

Tú  en  cambio,  ¿casado...  viudo?.. ^ 
Baut.  ¡Viudo!  (snapirando.) 

jArME  ¿Y  padre  de  esa  alhaja 

que  hemos  visto? 
Baut.  Es  un  buen  mozo, 

¿verdad? 
Jaime  ¡No  niega  la  estampa! 

¿Y  es  tejedor,  como  tú? 
Baut.  ¡Tejedor! 

Jaime  ¿Y  qué?...  ¿Trabajas? 

Baut.  Ahora  no:  con  estas  cosas... 

Luego,  han  traído  unas  máquinas.^ 
Jaime  Dicen  que  son  adelantos 

de  nuestro  siglo...  ¡Malhaya!... 

¿De  modo,  que  estás  mal? 
Baut.  '  '  Mal... 

precisamente...  Esta  casa 

es  mía.  (por  la  de  la  derecha.) 

Jaime  Del  mal  el  menos. 

Baut.  Sí;  ¡pero...  está  hipotecada! 

Jaime  ¡Demonio!...  Pues  yo,  de  poco 

dispongo,  mas  si  hace  falta... 
Baut.  No,  Jaime. 

Jaime  ¡Ofrezco  de  veras^ 

Bautista! 
Baut.  ¡Ya  lo  sé:  gracias! 

Jaime  ¿Y  hoy  casas  al  chico? 

Baut.  jSíI 

Jaime  ¿Bien? 

Baut.  Con  la  hija  de  mi  hermana,. 

muy  buena...  muy  hacendosa... 
Jaime  ¡Bah,  bah,  bahl 

Baut.  ¡Y  muy  honrada! 

Jaime  En  fin,  si  ese  es  vuestro  gusto 

no  hay  que  decir  ni  palabra. 
Baut.  Entra,  te  daré  una  copa. 

Jaime  Han  de  ser  dos,  que  una  es  manca. 

Baut.  Hombre,  las  que  quieras. 

Jaime  Bueno. 

Pues  vé  delante  y  destapa, 
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porque  si  es  del  que  me  gusta, 
doblo  la  puesta,  caramba. 

(Entran  los  doa  en  la  casa  de  la  derecha.) 


ESCENA  II 

CARLOS,  MAGÍN  y  el  CORO  GENERAL:  algunos  mozos  llevan  en  la 
barretina  un   papel  cuadrado  con  el  número  que  les  ha  cabido  en 

suerte  ^ 

■ 

Hnsiea 

Coro  Ya  terminó  el  sorteo 

y  van  los  mozos 
por  esas  calles,  tristes 
y  cavilosos. 

Hay  otros  que  el  contento 
para  expresar, 
la  barretina  al  aire 
tirando  van. 
Car.  "        Es  que  debe  dar 

desesperación 
eso  de  cargar 
con  el  fusilón. 
Coro  Si  que  debe  dar 

desesperación,  etc.,  etc. 


('ar.  El  que  tenga  la  novia  bonita 

y  vaya  soldado, 
por  más  que  ella  le  diga,  f  te  quiero,» 

se  irá  mosqueado. 
Porque  ausencias  producen  olvidos, 

que  dice  el  gantar, 
y  otros  cuentan  que  á  muertos  y  á  idos, 
miramientos  no  es  bueno  guardar. 
Y  al  sonar  la  caja, 
en  toda  mujer 
dicen  que  rebaja 
mucbo  su  querer. 
¡Hám,  plan,  plánl 
¡Ya  se  van! 
¡Ta-ra-ril 


—  8  — 

\Le  perdí! 
Pasa  un  mes, 
pasan  dos, 
pasan  tres 

V  ya  es  de  Joaquín 
la  novia  de  Andrés. 

üoRO  jRáui,  plan,  plan! 

¡Ya  se  van!  etc.,  etc. 
Car.  Kn  la  guerra  no  tiran  con  lana, 

que  tiran  con  plomo, 
y  es  sabido  que  el  pobre  soldado 

allí  es  J  uan  Palomo. 
Si  el  contrario  les  da  una  paliza, 

¡la  tropa  que  huyó:... 
Y  si  el  triunfo  corona  la  liza, 
¡estrategia  del  que  la  mandó! 

Y  al  entrar  en  fuego 
por  lo  general, 

el  que  fué  talego 
suele  ser  costal. 
¡Ron,  pión,  pión! 

¡Batallón! 

¡Ta-ra-rái 

¡Duro  ya! 

Muere  Luis, 

muere  Juan 

y  Miguel, 

y  la  madre  al  fin 
se  queda  sin  él. 
Coro  ¡Ron,  pión,  pión! 

Batallón,  etc. 


Hablado 

Mag.  ¡y  que  esa  es  la  pura! 

Car.  ¡Digo, 

pobre  del  pobre  soldado! 

Al  que  se  muere,  lo  entierran, 

y  al  que  no... 
Mag.  Le  dan  de  palos 

y  le  hacen  mondar  patatas. 
Car.  Yo  estoy  libre  de  esos  tragos. 

¡Vivan  mi  amor  y  mi  novia! 
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ESCENA  III 


DICHOS  y  JAIME;  poco  después  LUCAS;  al  flnal    EMMA 


Jaime 

Cak. 

Mag. 


Car. 


Jaime 
Car. 

Luc. 
Mag. 
Luc. 
Car. 
Luc. 
Car. 
Luc. 


Jaime 

Mag. 

Luc. 


Jaime 

Luc. 


Mag. 
Luc. 


'iQiié  contento  estás,  muchacho! 
¡La  cosa  no  es  para  menos! 
Como  él  está  sin  cuidado 
por  que  en  el  pueblo  haya  tropa, 
y  no  ha  de  comer  el  rancho... 
Es  que  yo  jugué  mi  suerte 
también  el  año  pasado, 
y  escapé...  gracias  al  número. 

¿Cuál  SacasteS?  (Sale  Lucas.) 

(El  más  alto! 
¡El  doscientos  veinticinco! 

¡Igual  que  yol  (Bor  la  derecha.) 

¿Qué  has  sacado? 
¡El  uno! 

¿Sí?...  ¡Pobre  Lucas! 
El  uno:  no  le  hay  más  bajo. 
¡Gracias  que  tu  padre  es  rico! 
¡Veréis,  cómo  voy  soldado! 
¿Soltar  él  dos  mil  pesetas? 
Primero  le  dan  de  palos. 
Pues  si  las  tiene... 

¡Las  tiene! 
¡Y  algo  más!...  Pero  es  el  caso, 
que  las  da  sobre  hipotecas 
después  de  amarrar  los  cabos; 
pero,  ¿por  mí?...  ¡Que  si  quieres! 
¡Buen  padre  tienes,  muchacho! 
Por  ese  lo  siento  menos; 
pero  al  primer  zafarrancho 
que  se  arme,  veréis  á  Lucas 
llegar  tuerto,  cojo  ó  manco. 
¡O  cadavre! 

No;  eso,  no. 
Despenarme  de  un  balazo 
sería  un  bien,  y  por  eso 
que  lo  es,  no  debo  esperarlo. 
Si  en  todo  pasa  lo  mismo: 
doy  un  tropezón;  me  caigo, 


í¿ 
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[',  en  vez  de  hacerme  uiia  herida, 
08  calzones  me  desgarro 
para  que  gruña  mi  padre 
y  éstos  se  rían  del  chasco, 
y  las  mozas  me  hagan  haría 
y  me  pongan  colorado. 
Salgo  á  la  mar  y  zozobro, 
y  Dios  dice:  «¡Al  agua,  patos!» 
otro  se  ahogaría;  pero 
yo,  hecho  una  rana,  me  salvo, 
mientras  se  pierde  la  barca, 
y  ya  tengo  el  pleito  armado. 
Y  asi  sucesivamente 
voy  de  fracaso  en  fracaso, 
pasándome  lo  que  en  otro 
sería  lo  menos  malo, 
pero  lo  que  en  mí  resulUí 
insufrible  soportarlo. 

Jaime  ¡Mala  suerte! 

LüC.  Lo  es,  sargento, 

nacer  hijo  de  un  avaro. 

Jaime  La  patria  es  muy  buena  madre, 

y  verás,  si  llega  el  caso, 
cómo  te  paga  los  sustos 
con  más  generosa  mano. 

Car.  y  cuando  vuelvas  al  pueblo 

me  hallarás  hecho  un  padrazo, 
con  cuatro  ó  cinco  chiquillos 
por  el  suelo  retozando, 
y  á  mi  con  unos  bigotes 
de  media  vara  de  largos. 

Luc.  De  modo  que  es  cosa  hecha: 

¿te  casas? 

Car.  ¿Que  si  me  caso? 

I  Esta  nochel 

Mag.  ¡Buena  chica 

te  llevas,  picaronazol 

Luc.  A  mí  me  dio  calabazas,  (suspirando.) 

Jaime  Si  es  cierto  lo  que  has  contado, 

dándote  ese  fruto...  verde 
te  ocurrió  lo  menos  malo. 

Mag.  Dice  bien,  porque  si  apencas, 

y  después  su  primo... 

Car.  Vamos, 


-Il- 
la verdad  es  que  ella  es  guapa; 
pero  la  modestia  á  un  lado, 
tampoco  va  mal  servida. 

Jaime  Aun  te  faltan  tres  ó  cuatro 

añitos  de  cuartel. 

Car.  ¡Puede! 

Jaime  Con  dos,  de  estar  á  mi  lado, 

volvías...  como  tu  padre 
volvió  de  campaña. 

Car.  ¡Es  claro! 

Jaime  Es  que  tu  padre  fué  un  héroe, 

con  una  fe...  un  entusiasmo... 
y  unos  puños...  y  un  empuje... 
Bien  que  los  hombres  de  antaño. ►. 
Juntos,  su  nombre  y  el  mío 
en  la  lista  figuraron 
de  los  tercios  catalanes 
cuando  al  África  marchamos, 
y  lo  que  juntos  hicimos... 
mas,  ¿para  qué  recordarlo?  ^ 

Mag.  ¿Se  comieron  algún  moro 

entre  los  dos? 

Car.  jNo  irritarlo!... 

Jaime  jOye,  tú...  feto  insepulto!... 

Car.  ¡Sargento,  no  haga  usted  caso! 

Jaime  [Quitamos  de  enmedio  á  nueve! 

sin  sufrir  ni  un  arañazo, 
y  eso  está  en  letras  de  molde 
por  donjuán  Prim  rubricado. 

Mag.  El  que  no  sab^... 

Jaime  '     ¡Se  calla, 

parlanchín! 

Mag.  ¡Pues  me  la  trago! 

Jaime  Esta  cruz  lo  garantiza. 

Car.  ¡Si  aquí  nadie  lo  ha  dudado! 

Emma  ¡Carlos!  (saliendo  de  la  casa  izquierda.) 

Mag.  ¡La  novia! 

Jaime  Señores, 

el  onceno... 
Ijuc.  ¡Pues  andando! 

Jaime  ¡Hasta  después! 

Car.  ¡Adiós,  Jaime! 

Emma  ¿Se  marchan  porque  he  llegado? 

Jaime  fío;  pero  en  día  de  boda... 


Car. 
Mag. 

Jaime 

Luc. 

<Jar. 
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están  demás  los  extraños. 
No  estorbáis. 

Es  que  se  ponen, 
ui  veros,  los  dientes  largos. 
|A  la  plaza  con  los  quintosl 
[Abur,  chico! 

¡Adiós  muchachosl 


ESCENA  IV 


CARLOS    y    EMMA 


Húftlea 


<Jar. 

Por  fin,  amada  mía 

se  colmgín  mis  afanes. 

Emma 

Si  mucha  es  tu  alegría 

mi  gozo  aún  es  mayor. 

Car. 

*  Las  horas  que  nos  faltan 

son  pocas  y  me  asustan. 

Emma. 

También  á  mí  me  asaltan 

la  duda  y  el  temor. 

<Jar. 

¿Romper  tan  dulces 

y  amantes  lazos? 

¿Mis  ilusiones 

hacer  pedazos? 

¡No  hay  fuerza  humana, 

no  puede  sérl 

Emma 

Con  tanta  dicha 

no  caben  penas; 
de  bellas  flores 

son  las  cadenas 

con  que  nos  ata 

nuestro  querer 

Car. 

¡Mi  vida! 

Emma 

;Mi  encanto! 

Los  DOS 

¡Mi  dulce  embeleso! 

Tus  suaves  suspiros 

.    me  saben  á  beso. 

Emma 

¡Mi  Carlos! 

Car. 

¡Mi  gloria! 

Los  DOS 

¡Cariño  del  alma! 
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1í)mma 

Car. 

Emma 

Car. 

Emma 

Car. 

Los  DOS 


Amor  como  el  nuestro 
se  lleva  la  palma. 
jMi  vida! 

¡Mi  encanto! 
¡Mi  Carlos! 

¡Mi  gloria! 
jMi  cielo! 

¡Mi  bien! 
Ven,  alma  mía, 
dame  sostén. 
¿Romper  tan  dulces 
y  amantes  lazos? 
¿Mis  ilusiones 
hacer  pedazos? 
¡No  hay  íuerza  humana 
no  puede  ser! 
Con  tanta  dicha 
no  caben  penas; 
de  bellas  flores 
son  las  cadenas 
con  que  nos  ata 
nuestro  querer. 


Emma 


Car. 


Hablado 

Vine  para  decirte 

que  anoche  en  casa, 

tu  padre  con  mi  madre 

muy  bajo  hablaba; 

yo  no  sé  fijamente 

lo  que  decían, 

pero  escuché  bien  claro 

que  hoy  era  el  día, 

y  como  hoy  es  la  boda 

y  en  este  asunto 

no  hay  por  qué  hacer  misterios 

ni  dar  disgusto?, 

desde  anoche  intranquila 

se  agita  el  alma, 

ignorando  el  motivo 

de  sus  palabras. 

Por  lo  menos  mi  padre, 

si  algo  ocurriera 

ya  me  hubiese  indicado... 
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Emma 

Oar. 

^ÜER. 


No  hay  tenaor,  Kmma. 

Nuestro  cariño  arrullan 

dulces  placeres 

y  ese  espanto  me  dice 

cuanto  me  quieres. 

¡Tranquilizate! 

Poco... 
Nada  podría 
la  ventura  robarnos. 

(saliendo  foro  derecha.)  ¡Muy  bucnOS  días! 


ESCENA  V 


lÜMMA 

•QUER. 

Oah. 

•QuER. 

Car. 

"QüER. 


Car. 
Emma. 


Car. 


£mma 

Car. 
Emma 

Car. 


Emma 
Car. 


DICHOS    y    QUEROL 

¿El  señor  Querol? 

¡El  mismo! 
¿Está  tu  padre'? 

¡Si,  padre! 
jAh!  ¿en  la  casa? 

Sí,  señor. 
Pues  entonces  no  le  llames 
ni  le  distraigas:  yo  mismo. .. 

|AdÍÓs!...  ¡y  felicidades!  (Entra  en  la  casa.) 

¿Este  usurero  aquí? 

iSíl 
También  ayer  por  la  tarde 
le  vi  hablando  con  Bautista 
largo  rato. 

¿Y  qué  le  trae? 
Mi  padre,  nada  le  debe 
y;  sin  embargo,  de  balde 
él  no  se  da  estos  paseos 
ni  se  molesta  por  nadie. 
¡Carlos! 

¡Emma!...  ¡No  es  posible! 
Acaso  cuando  enfermaste 
el  año  pasado... 

¡Cielos! 
¿Seré  yo  quizá  el  causante? 
¡Déiamel 

¿Donde  vas? 

Voy... 
¡A  escuchar!. .  A  cerciorarme... 


Emma  No  eran  vanos  mis  tenioreH... 

Car.  No  hay  razón  para  alarmarse. 

En  todo  caso,  una  deuda 

se  paga:  soy  joven  y  ágil 

y  el  trabajo  y  la  constancia... 
Emma  {Míralos! 

Car.  ¿Cómo? 

Emma  {Ya  salen! 

Car.  ¡Vete! 

Emma  ¡Pero!... 

Car.  Yo  me  oculto, 

y  así  lograré  enterarme. 
Emma  Corazón,  ¿porqué  palpitas? 

Car.  ¡Animo! 

Emma  ¡Virgen  del  Carmen! 

(Entra  en  sn   ca«a   y  Carlos  figura   esconderse  d«trá« 
de  la  suya.) 


ESCENA  VI 

bautista,  QUEKOL  y  CARLOS  oculto,  qne  se  baee  visible  al  final 

de  la  eécena 

Baüt.  ¡Pero  señor!...  (snpucante.) 

QuER.  ¡Nada!  ¡nada! 

La  casa  está  hipotecada 

á  retro. 
Baut.  Bueno,  Querol, 

mas... 
QuER.  Lo  dicho.  Al  irse  el  sol 

8Í  no  me  ha  sido  pagada 

la  deuda,  ¡la  casa  es  mia! 

¿A  qué  tanta  tontería 

si  yo  no  pienso  hablan darmeV 

No  hay  más  medio,  que  pegarme 

ó  dejármela  en  franquía. 

¡Mi  hijo  Lucas  ha  caído 

soldado! 
Baut.  Ya  lo  he  sabido. 

QuER.  Pues  bien:  no  puedo  librarle. 

Baut.  ^Y  qué? ..  ¿Piensa  usted  dejarle 

ir  á  servir? 
QuER.  No  he  podido 
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reunir  fondos.  Tú,  ya  ves, 
tengo  tres  créditos,  tres, 
como  el  tnyb,  y  nadie  paga. 
Baut.  Pero... 

QuER.  ¿Qué  quieres  que  haga? 

Es  muy  triste,  sí,  lo  es, 
¡pero  también  aflojar 
dos  mil  pesetas!...  ¡Demonio! 
¿Dónde  vamos  á  parar? 
¡Era  preciso  contar 
con  un  pingüe  patrimonio!... 
Si  tú  me  pagaras...  ¡Sí! 
Con  un  pellizco  de  aquí, 
y  otro  de  allá...  ¿Con  que  pagas? 
Baut.  jPero,  Dios  mío!... 

QuER.  No  hagas 

iispavientos,  porque  á  mí 
me  gusta  dar  mi  dinero 
á  los  amigos,  barato, 
como  sabes;  pero  quiero 
formalidad,  lo  primero, 
y  conmigo,  el  trato  es  trato. 
Baut.         ¡En  esa  casa...  nació 

mi  Carlos! 
QüER.  Pero  hombre,  yo... 

Baui'.  ¡Allí  mi  pobre  mujer 

entre  mis  brazos  murió! 
QuER.  ¿Y  qué  le  vamos  á  hacer? 

¿Voy  á  perder  seis  mil  reales 
por  esas  insustanciales 
y  cursis  sensiblerías? 
jSi  hay  muertes  todos  los  díasl... 
como  que  somos  mortales. 
— En  fin,  para  terminar: 
¿me  puedes  ó  no  pagar? 
Baut.     '     ¡Pero,  señor!... 
QuER.  jQué  pelmazo! 

Baut.  ¡Déme  usté  un  plazo! 

QuER.  ¡Qué  plazo! 

Si  en  un  año  de  esperar, 
siendo  tú  trabajador, 
comiendo  de  lo  peor, 
y  viviendo  sin  regalo... 
Baut.  jEs  que  el  año,  ha  sido  malo! 
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QuER.  ¡Y  el  otro  será  peor! 

Baut.         ¿Pero,  ni  dos  días? 
QuER.  Haz 

tus  cuentas,  que  yo  me  allano, 

y  no  seas  contumaz. 

A  la  noche,  ante  escribano, 

tomo  j)osesión,  y  en  paz. 
Baut.  jOh,  Dios  miol 

(Cae  desplomado  y  sollo^sando  en  el  banco  que  hay  en 
la  puerta  de  la  casa.) 

QüER.  {Haga  lo  que  haga, 

yo,  ni  me  apuro  ni  aflijo!... 

(jTraga  la  saliva,  traga!)  (Yéndose.) 
Car.  ¡Querol!  (saliendo.) 

QuER.  ¿Qué? 

Car.  ¡Lo  que  no  paga 

el  padre,  lo  salda  el  hijol 
QuER.         ¿Carambita,  en  eso  estamos? 
Car.  Por  mí  se  empeñó,  y  es  justo... 

QuER.         Pero... 

Car.  |No  le  distraigamos! 

QuER.         ¿Querrá  el  chico  darme  un  susto? 
Oar.  ¡Venga  usted  conmigo! 

QüER.         (Resignado.)  jVamos! 

(Vanse  los  dos  por  la  Uqnierda.) 


ESCENA  Vn 

BAUTISTA,  luego  JAIME    y    á    poco    LUCAS,    MAGÍN    y    CORO 
do  hombres  con  porrones  y  botas  llenas  de  vino 

Baut.         ¿Y  esta  cuenta  doy  al  hijo 

ele  la  hijuela  de  su  madre? 

¿Y  este  presente  de  lágrima» 

le  guardo  en  sus  esponsales? 

¡Oh,  nol  ¡Imposible!  ¡Imposible! 

¡Aunque  pida!...  ¡Aunque  me  llamen 

estafador,  aunque  tenga!... 
Jaime  ¡He  dicho  que  no!  ¡Dejadme!  (Dentro.) 

Baut.         ¡Ah,  sí! 

Jaime  ¡Que  no  son  pesados!... 

Baut.         ;Me  he  salvado!  ¡Jaime,  Jaime!... 

¿Si  no  es  infiel  mi  memoria, 
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me  ofreciste  hace  un  instante 

dinero? 
Jaime  ¡Pues  ya  lo  creo! 

¿Cuánto  quieres? 
Baut.  ]Seis  mil  reales 

Jaime  (^ero,  Bautista,  estás  loco? 

Baut.         |Pídeme  en  cambio  mi  sangre! 
Jaime  ¡Si  mi  fortuna  consiste 

en  quince  duros  cabales; 

un  reló  con  tapa  de  oro, 

y  mi  fusil  y  mi  sable! 

Si  te  hacen,  aquí  los  llevo. 
Baut.         jAh,  qué  idea!...  El  fabricante 

don  Pedro...  ¡Sí,  sí;  es  segurol 

|No  haberme  ocurrido  antes! 

Jaime  (contando  los  daros.) 

Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco... 

Baut.  ¡Corramos!  (Vase  precipitadamente  derecha.) 

Jaime  Seis,  siete...  ¡Calle! 

¿Se  fué?...  ¿Pero  qué  le  pasa? 

MaG.  ¡Aquí  está!  (Dentro.) 

Jaime  Son  pertinaces 

y  tercos  como  demonios. 
Luc.  ¡Mi  sargento,  un  trago! 

Jaime  >  ¡Y  dale! 

Mag.  ¡y  una  canción! 

Jaime  Ya  os  he  dicho... 

Todos         ¡Que  la  cante,  que  la  cante! 
Jaime  ¡Por  no  empezar  á  cachetes 

voy  á  oficiar  de  sochantre! 
Luc.  ¡Viva  el  ejército! 

Todos  ¡Viva! 

Jaime  ¡Pues  vivan  los  catalanes! 

(Empina  el  porrón  y  bebe.) 

é 

Música 

Coro  ¡Cante  usté,  sargento! 

Jaime  Voy  á  hacer  memoria. 

Coro  Muchas  cosas  buenas 

saben  los  de  tropa. 

Luc.  ¡Ande  usté! 
Mag.  ¡Ande  usté! 

Jaime  ¿Qué  les  cantaré? 
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liUC. 

Mac. 
Jaime 


j  Venga  ya! 

¡Venga  yai 
Pues  allá  te  va. 


Coro 


Tienen  todos  los  países 
dos  ejércitos  distintos, 
uno  es  el  de  las  mujeres 
y  es  el  otro  el  de  los  quintos. 
No  es  igual  el  armamento, 
ni  rige  una  disciplina, 
pero  ambos  hacen  la  guerra 
que  á  los  hombres  estermina. 

Y  para  probarlo 
hizo  el  cabo  Gil, 
las  comparaciones 
que  os  voy  á  decir 

Y  para  probarlo 
hizo  el  cabo  Gil, 
las  comparaciones 
que  nos  va  á  decir. 


Jaime 


Luc.  Y  Mag 

O  ORO 

Jaime 


Todos 


El  f U.SÍ1  de  las  mujeres 
es  el  fuego  de  sus  ojos, 
las  pestañas  bayonetas 
y  los  suspiros  el  plomo. 
Cuando  una  niña  guerrera 
quiere  ganar  la  batalla, 
si  hace  bien  la  puntería 
tira  á  cualquiera  de  espaldas. 
jRam,  plan,  plan! 
jCataplán! 
jPlán,  plan,  plan,  plan! 
Apunten,  fuego,  ¡pon! 
y  á  sus  disparos  cae 
herido  el  corazón. 
]Ram,  plan,  plan!  etc. 


Jaime 


El  ascenso  en  el  combate 
es  el  sí  del  bien  querido, 
y  al  que  soporta  á  la  suegra, 
oruz  de  San  Hermenegildo. 
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Son  las  sonrisas  la  diana^ 
los  besos  son  el  alerta, 
el  pudor  la  disciplina 
y  el  casorio  la  retreta. 
¡Ram,  plan,  plan  I 

Lijc,  Y  Mag.  ¡Cataplánl 

Coro  ¡Plan,  plan,  plan,  plan!  etc. 

Hablado 

Jaime  Ya  he  bebido  y  he  cantado 

por  no  haceros  un  desaire. 

Con  que... 
Ma(;.  Pero,  si  aun  nos  falta... 

Jaime  ¿El  qué? 

Lüc.  Lo  más  importante. 

El  hecho  que  dio  motivo 

á  esa  cruz. 
Jaimk  ¿Vais  á  tomarme 

ol  pelo? 
M  A(;.  jNi  por  asomo! 

Pero  usté  nos  dijo  antes 

que  Bautista  también  tiene.., 
Jaime  Es  claro,  los  dos  iguales. 

Luc.  Pues  relátenos  usté 

la  batalla,  y  las  causantes 

referentes  á  Bautista, 

aunque  lo  suyo  se  calle. 
Mag.  E]1  es  del  pueblo  y  es  justo 

para  poder  apreciarle... 
Jaime  ¿Y  vais  á  dejarme  luego 

en  paz? 
Mag.  En  cuanto  usté  acabe. 

Jaime  Conste  que  hablo...  por  él! 

Mag.  ;Costeí 

Jaime  Que  por  mí... 

ÍjUC.  jQué  duda  cabe! 

Jaime  ¡La  acción  en  África! 

Mag.  En  África. 

Jaime  Hora...  las  tres  de  la  tarde. 

De  españoles...  un  puñado, 

¿y  de  moros?  ¡Un  enjambre! 

(Breve  pausa.) 

Ellos,  estaban...  ¡allí! 
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y  nuestras  gentes...  ¡acá! 

Bautista,  ámi  lado;  ¡ahi! 

ios  cazadores  aqui, 

y  la  artillería,  allá. 

Rompe  el  fuego  en  las  guerrillas 

y  empiezan  con  rabia  loca 

á  silbar  las  peladillas. 

fíe  pone  seca  la  boca, 

y  tiemblan  las  pantorrilla?{. 

Algunos;  los  más  serenos, 

-echaban  la  cosa  á  guasa 

y  se  oían  dichos  buenos, 

pero  el  que  májs  y  el  que  menos 

se  acordaba  de  su  casa. 

Porque  es  muy  dulce  vivir 

y  los  tiros  al  sonar 

le  vienen  á  uno  á  advertir, 

tanto  de  que  va  á  morir, 

-como  de  que  va  á  matar. 

Sin  advertirlo  la  gente, 

al  aspirar  el  ambiente 

que  iba  el  humo  condensando, 

se  enardecía  ya,  cuando 

<cayó  herido  un  subteniente, 

y  ante  una  baja,  una  sola, 

áil  ver  la  arena  africana 

tinta  con  sangre  española, 

la  falange  catalana, 

cuya  bandera  tremola 

cual  nuestros  pechos  inquieta, 

pidiendo  venganza  ruge, 

y  al  toque  de  su  corneta, 

se  lanza  á  la  bayoneta 

con  irresistible  empuje. 

Y  no  hay  á  su  paso  valla, 

ni  le  hace  el  contrario  mella; 

todo  el  mundo  hiere  y  calla, 

<iue  allí  está  la  muerte.  ¡A  ella! 

¡Y  metralla,  y  más  metralla! 

Bautista  y  yo,  de  repente, 

y  buena  suerte  nos  cupo,     , 

perdidos  de  nuestra  gente, 

tropezamos  con  un  grupo 

de  enemigos,  frente  á  frente. 


Mag. 

LüC. 

Jaime 

Mag. 

Jaime 

Luc. 

Jaibis 


Mag. 

Luc. 

Mag. 


Jaime 

Mag. 
Jaime 

Mag. 
Jaime 


Mag. 

Jaime 

Mag, 

Jaime 

Luc. 
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Por  muertos  nos  dimos  ya 
pues  éramos  solo  dos» 
más  no  fué  asi.  Claro  está: 
¡como  que  es  su  dios,  Alá 
mientras  nuestro  Dios,  es  Diosf 
Atacarnos  con  ahinco 
quisieron,  ¡y...  salto,.,  y  brinco!... 
Fué  una  función  de  teatro. 
Bautista,  se  cargó  cinco, 
yo...  solo  pude  con  cuatro. 
¡Cualquiera  á  tanto  se  atreve! 
¡Eso  se  llama  heroismol 
Al  que  le  pinchan,  se  mueve.  . 
¿Cuántos  eran? 

(Natural.)  Nueve. 


(con 
Y  si 


aiombro.) 


¡¡Nuevell 


XMuy  rápido.) 

T 


si  son  diez,  es  lo  mismo.         ¡ 
Y  que  no  hay  necios  extremos, 
lo  afirmo  como  esa  es  luz; 
los  dos  igual  la  tenemos. 
Ahora  decir  si  podemos 
llevar  al  pecho  esta  cruz. 
¡Choque  usté,  qué  es  usté  un  hombre t 
Va  fué  peliagudo  el  lance. 
Bien  por  la  historieta,  y  bien 
por  la  canción.  Más  picante 
me  hubiera  gustado  más, 
y  estoy  seguro  que  sabe..- 
Yo  represento  al  Gobierno^ 
y  los  gobiernos  moíales .. 
¿El  Gobierno  es  moral? 

¿Bh? 
¡Sí,  señor! 

jNo  lo  cree  nadie! 
¡Bueno,  pues  largol...  ¡Si  sigo- 
oyéndoles,  son  capaces 
de  hacerme  que  me  subleve!... 
jPoruna  vez  más!... 

¡¡BerganteslC 
¡Vamonos,  que  frunce  el  ceño! 

¡Habrá  pillos!...  (los  del  Cozo  se  Twn  eon  Magfn.)' 

(Deteniéndole.)       |ün  instante! 
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ESCENA  Vni 

JAIME  y  LUCAS 

Jaime  ¿Qué  quieres? 

Luc.  jUna  consulta! 

¿Sobre  qué  hora  de  esta  tarde 

se  hará  la  entrega  de  quintos? 
Jaime  A  las  cinco. 

Luc.  Y  al  que  falte... 

Jaime  ¡Se  le  busca!...  ;Se  le  encierra!... 

Luc.  ¿Y  si  no  se  le  encontrase? 

Jaime  En  ese  caso,  responda 

por  él  su  tío,  su  padre 

ó  el  cabeza  de  familia; 

¡y  si  no  paga,  á  la  cárcel; 

No  hay  más:  ¡hombre  ó  dinero! 
Luc.  Pues  bien:  yo  voy  á  fugarme. 

Jaime  ¿Y  me  lo  dices?... 

Luc.  ¡Es  claro! 

Jaime  iJ^^^^  gracia  este  tunante! 

Luc.  Esa  cruz  me  garantiza 

de  su  silencio.  No  en  balde 

escuché  sus  hechos  de  armas. 

No  es  delator  quien  se  bate. 
Jaime  Pero... 

Luc.  Mi  padre  ha  dispuesto 

no  redimirme,  y  el  padre 

que  siendo  rico... 
Jaime  No  sigas; 

¡es  verdad! 
Luc.  Mañana  sale 

de  Barcelona  un  vapor 

inglés  para  Buenos  Aires, 

y  en  él,  si  Dios  lo  permite, 

Eienso  esta  noche  embarcarme. 
!1  dinero  que  hay  en  casa, 
ó  al  menos  su  mayor  parte, 
era  de  mi  madre,  y,  puesto 
que  perteneció  á  mi  madre, 

que  lo  coja  yo  no  es  cosa  | 

que  deba  extrañar  á  nadie.  J 
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Jaime  ¡Eres  fresco! 

Luc,  iQueroi  purol 

Jaime  ¿De  modo  que  diste  al  traste 

con  el  gato  del  abuelo? 
Luc.  Algo:  cogí  para  el  viaje 

y  para  dar  si  Estado, 

como  es  justo,  mi  rescate. 

(Ahí  van  las  dos  mil  pesetas! 
Jaime  Eso  al  alcalde,  al  alcalde, 

porque  el  dinero  robado... 
Luc.  |Esta  es  sangre  de  mi  sangre, 

mió,  como  la  ignominia 

de  que  en  el  pueblo  me  llamen 

el  hijo  del  usurero! 

{El  engendro  de  un  infamel 
Jaime  jPobre  muchacho!...  ¿Y  qué  quieres 

que  se  haga  por  tí? 
Luc.  Evitarme 

más  disgustos. 
Jaime  Pero,  ¿cómo 

explico  ser  yo?... 
Luc.  iMuy  fácill 

Se  lo  han  dado  bajo  sobre... 

yo  mismo,  al  ir  por  la  calle... 

y  como  usted  no  sabía... 

Jaime  ¡Sea!  (cogiendo  el  dinero.) 

Luc.  ¿Acepta  usted? 

Jaime  [Sí;  lárgate! 

Luc.  [Esa  mano! 

Jaime  |Toma  y  vete! 

Luc.  jGracias...  gracias!... 

Jaime  (Dios  te  ampare! 

Luc.  (Suelo,  mal  pago  me  diste; 

no  siento  pena  al  dejarte!  (vase  iiquierda.) 
Jaime  jY  yo  lloro  como  un  chico 

mamón!...  ¿Seré  badulaque? 

(Vamos  al  Ayuntamiento, 

y  en  este  tiempo...  quién  sabe! 

Si  lo  cogen  culpa  es  suya, 

porque  lo  que  es  por  mi  parte... 

(BEa  dicho  bien;  no  delata 

el  que  lleva  este  colgantel  (vaio  derecha.) 
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ESCENA  IX 

SMMA;  en  seguida  BAUTISTA  por  la  derecha  y  CARLOS  por  la 

izquierda 

Emma         ¿Pero,  y  Carlos...  dónde  está? 
¿Qué  puede  haber  ocurrido, 
que  á  decirme  no  ha  venido?... 

Si  mis  sospechas  son...  ¡ahí  (viendo  á  Bautista.) 

Baut.  i  Ay,  de  mi,  no  pudo  ser, 

y  el  aliento  me  abandona! 
Don  Pedro  está  en  Barcelona. 

(sentándose  en  el  banco  abatido.)  - 

Car.  ¡He  cumplido  mi  deber! 

Emma  ¡Bautista!...  ¡Carlos!... 

Car.  ¿Qué  tienes? 

Baut.  ¿Qué  te  sucede,  hija  mía? 

Emma  Nada:  al  no  veros...  creía... 

€ar.  ¡No,  pues...  no! 

Emma  ¿De  dónde  vienes? 

Car.  De...  la  plaza ..  estuve  allí... 

Emma  ¿Por  ese  lado?...  No*creo... 

Crr.  Sí:  vine...  dando  un  rodeo... 

Emma  ¡Carlos!..:  ¡CarlosL. 

Car.  Trasdeoní 

llega  en  confusa  algazara, 

medio  pueblo  deseoso 

de  festejarnos  gozoso. .. 
Baut.  ¿Y  qué  hago?...  que  digo  para... 

evitarles? 
Emma  ¿De  manera... 

que  hoy  es  la  boda? 
Car.  ¿Oye  usté?... 

¡Padre!...  Me  pregunta  que... 

(¡Me  ahogo!) 
Baut.  jPues  bueno  fuera... 

que  no  la  hiciéramos!... 
Car.  ¡Sil 

Emma  ¿Por  qué  la  inquietud  me  aflige? 

Car.  (¡Valor!) 

Baut.  (¡Oh  Dios!) 

Car.  ¿No  lo  dige? 

Ya  los  tenemos  aquí. 
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ESCENA  X 

DICHOS.  HA.OIN,  Y  COBO  OENEBAL  qae  traen  dos  botas  grande» 
llenaa  de  vino  y  una  l>otella  eon  yarlaa  copas 

Coro  Si  el  dia  en  que  se  casan 

dos  guapos  chicos, 

la  tarde  no  la  pasan 

con  sus  amigos, 

las  bendiciones  dichas 

en  el  altar, 

ya  estorba  la  etiqueta 

de  la  amistad. 
Car.  Venís  bien  prevenidos. 

£mma  ¡Amigas  mías! 

Coro  ellos       -   Si  llenas  las  traemos 

se  irán  vacías. 
Car.  Venga  una  copa. 

Mag.  No  es  del  barato. 

Coro  Para  los  novios, 

del  priorato. 

Car.  Néctar  espumoso 

que  el  cristal  enturbias, 

(como  tengo  el  alma 

yo  de  negras  dudas), 

salta  de  sus  bordes 

y  al  templar  mi  sed, 

dame  la  ventura 

(á  que  renuncié.) 

Salta,  salta, 

salta  en  la  copa, 

y  no  me  niegues 

tus  dulces  gotas. 

Dame  dame 

suave  sopor, 
que  me  esperan  tras  lánguido  sueño 

las  delicias  del  amor. 
Todos  Néctar  espumoso 

que  el  cristal  enturbias, 
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tu  das  generoso 
calma  á  las  penurias, 
salta  de  sus  bordes 
y  al  templar  mi  sed, 
dame  la  ventura 
que  sin  ti  soñé. 
Salta  salta  etc.,  etc. 


Hablado 

Mag.  iQue  vivan  los  poviosl 

Todos  |Vivan! 

Emma         ¿Será,  Dios  mío,  verdad? 
Car.  Amor,  vino  y  amietad 

á  un  tíempo  mis  labios  liban. 
Mag.  Tres  sentimientos  distintos 

y  una  sola  idea  noble. 

(Se  oye  un  redoble  de  tambor  lejano  que  trae  á  Cailo» 
i  la  realidad  y  arranca  i  Bautlata  de  bu  meditacJó» 
sentado  como  estaba  en  el  banco  de  la  puerta  de  su 
caaa.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  Y  JAIME,  que  trae  un  papel  en  la  mano:  bastante  despué» 

QDBROL  muy  descompuejito 

Car.  |Ah!  (ai  oírse  el  redoble.) 

Mag.  ¿Qué  pasa? 

Jaime  Ese  redoble 

llama  á  formar  ¿  los  quintos. 

(varios  del  coro  vanse  corriendo.) 

|Túl...  (Carlos!... 
Car.  (Suplicante.)  juna  mentiral 

Emma         ¿El? 
Car.  jDios  míol 

Baüt.  ¿Qué  has  habladq? 

Jaime  jTu  hijo  también  es  soldado! 

¡Se  ha  vendido! 
Baut.  ¿Carlos? 

Jaime  (Enseña  el  papel.)  ¡Mira! 
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Baüt.  *¿Pero,  es  cierto?  (1) 
Car.  *lB8to  es  horrible! 

Baot.  *¿Kso  has  podido  tú  hacer? 

Emma  ^¿Burlarte  de  una  mujer 

*que  te  adora?  jOh,  no:  impoBiblel 

Baut.  ¡Habla  pronto! 
<Jail  jPues  bien;  sil... 

£mma  jCarloBÍ 
"CaKs  jEmma!  jMe  he  vendido! 

ISmMA  j Jesús!  (cae  en  bruoi  de  los  del  Coro.) 

Baut.  {Hijo! 

Oar.  He  redimido 

(sacando  del  pecho  la  escritora  ) 

la  casa  donde  nací: 

la  en  que  mi  madre  murió, 

presa  de  horrible  congoja. 

De  ella  Querol  no  te  arroja, 

pero  voy  por  au  hijo... 
Jaími¿  ¡No! 

Lucas  no  está  redimido. 
<Jar.  ¿Entonces?... 

-Jaime  Vas  por  Hilario, 

el  hijo  del  boticario. 
<Jar.  ¿Eh? 

^Jaime  ¡Querol  te  ha  revendido! 

(a  este  tiempo  Emma  ha  ynelto  en  si.) 

•Car.  *Firmé  en  blanco... 

Baut.  *¡Qué  locura! 

Oar.  *¡Ya  son  nuestros  esos  muros! 

-Jaime  '*'Pero  ha  ganado  cien  duros 

*al  canjear  la  escritvura. 
Baut.         ¡Miserable! 

J^AIME  (Reflexionando.)  jEsto  UO  eS  mlo!... 

¿Qué  hacer?...  ¿Al  que  me  ayudó 
contra  nueve  moros,  yo 
dejarlo  frente  á  un  judío?... 

¡Dos  mil  pesetas!  (Uu  arranque,) 

Baut.  ¡Salvados! 

<Jar.  ¡Sargento!... 

Jaime  ¡Ahí  va  la  licencia 

de  tu  chico!  (Oándolo  el  diuero.) 


(l)     Todos  los  rersos  marcados  con  estrella  se  suprimieron  en  el 
«streno. 
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Baui.  jHay  Providencia! 

Jaime  (Y  prestamistas  robados.) 

Emma  La  existencia  le  debemo^. 

Car.  {Gracias! 

Emma  ¡Gracias! 

Jaime  ¡Qué:  hija  míaf 

BaUT.  ¿Luego  tú?  (Abrazándole.) 

Jaime  Me  resistía... 

pero  al  fin... 
Baut.  ¡Jaime! 

Jaime  (¡Hablaremos!) 

QuER.  ¡Mi  hijo!...  ¿Está  Lucas?... 

Baut.  ¡Malvado!:' 

Jaime  ¡Quieto! 

QuER.  ¿Le  habéis  visto? 

Mag.  ¡No! 

QuER.         ¡Ah,  militar!  ¿Y  usted? 
Jaime  ¿Yo?... 

QüER.  ¡Me  han  robado!...  ;Me  han  robadoE 

Mag,  ¿Pero  qué?...  ¿Lucas?... 

QuER.  ¡Ha  huido! 

¡Y  llevándose!...  ¡Cruel!... 
Jaime  Pues  usté  responde  de  él, 

y  paga,  ó  va  detenido. 
QuER.  ¿Qué?...  ¿Yo  pagar? 

Jaime  ¡Como  hay  DiosE 

QüER.         Si  tuviese... 
Jaime  ¡No  discuto! 

QuER.  ¿Yo,  pagar  un  sustituto? 

¡Cá! 
Jaime  (¡Por  mi  cuenin  son  dos!) 

QuER.  ¡Jamás!...  ¡Sostendré  un  proceso!) 

Jaime  Contra  la  ley,  es  en  balde. 

Yo  le  hago  entrega  al  alcalde, 

y  él  me  responde  del  preso. 
QuER.  Pero,  que  busquen  al  vil, 

¡al  cobarde  desertor! 
Jaime  No;  paga  listed,  y  es  mejor. 

QuER.  ¿Qué  hace  la  Guardia  civil? 

¡Preparad  los  funerales 

si  doy  mis  economías. 
Baut.  Hay  muertes  todos  los  días? 

¡Como  que  somos  mortalesl 

Jaime  (Aparte  á  Bautista  y  Carlos.) 
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Ahora,  fuera  cuchujBietae, 

es  preciso  trabajar. 

Le  tenemos  que  pagar 

á  ese  hombre,  dos  mil  pesetas. 
Car.  ^0  está  la  deuda  saldada? 

Jaime  No;  se  le  debe. 

QuER.         (Liorofo.)  iQué  trago! 

Jaime  Yo  hipoteco  para  el  pago, 

mi  cruz:  (mi  cruz  laureada! 

£a,  á  beber  y  á  gozar 

con  las  conciencias  tranquilas. 
Qüer.         ¿Pero,  y?... 
Jaime  ¡Silencio  en  las  filas 

y  vino  á  discreción!  ¡Ar! 

Música 

Todos  Rom,  plon,  plon. 

plon,  plon,  plon.  (Oel  prímer  númoro.) 


TELÓN 


OBRAS  DE  D.  CALIXTO  NAVARRO 


Y  EN  OOLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  ÜN  ACTO 


A  gasto  de  todos,  verso. 
4  A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  id. 
Antojos,  prosa. 
A  Segara  llevan  preso,  id. 
iBilbao  es  nuestro!  verso. 
Brujerías,  prosa. 
Ohindasvinto,  verso. 
Como  perros  y  gatos>  id. 
Correo  interior,  id. 
Oarro-Cúehares,  verso. 
Dos  reales  de  judias^  id. 
Distracciones,  id. 
£1  puebla  rej,  id. 
Bl  Rey  Indio,  prosa  y  verso 
El  héroe  de  Alcabón,  verso 
El  dia  del  santo,  id. 
SI  cafe'  Imperial,  id. 
El  nuevo  impuesto,  id. 
El  22  de  Junio,  id. 
El  ángel  vengador,  prosa. 
El  santo  del  chico,  id. 
El  domingo,  verso. 
El  cementerio  del  año,  id. 
El  monarca  y  el  abad,  id. 
El  ramo  de  la  africana,  prosa 
El  pintor  José  Bivera,  verso 
Electro-manía,  prosa. 
El  orden  de  factores  ..,  id. 
Entrada  por  salida,  id. 
enciclopedia,  ía. 
España  y  sus  hijos,  ver  jo. 
Entre  hombres...,  id. 
En  los  pasillos,  id. 


Efecto  contrario,  prosa. 

Firmar  la  paz,  verso. 

Futuro  imperjfecto,  id. 

Gundemaro,  prosa. 

¡Hija  única!  id. 

Hecho  un  San  Lázaro,  verso 

Jugar  con  el  fuego,  id. 

La  crisis,  proca. 

La  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

I^a  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  verso 

Lazo  de  amor,  id. 

|La  vida!  id. 

La  mano  de  Dios,  id. 

Lo  que  no  puede  leerse,  id. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  id. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  id. 

Misa  Leona,  id. 

Medias  suelas  y  tacones,  id. 

Mi  tía,  verso. 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  íd. 

Noche  buena  y  noche  mala, 

ídem. 
jjNo  llora!!,  prosa. 
Pasteles  y  vino,  verso. 
Perico,  id. 
Principio  y  ñn  de  un  actor, 

ídem. 


Quien  bien  ama...»  verao. 
Barezas,  id. 

Sablazos  á  domicilio,  id. 
Salón-Eslava,  id. 
¡Se  da  dineroly  id. 
Soy  un  canibsJ,  prosa. 
T.  B.  O.,  id. 


Un  consejo  á  los  maridos^ 

verso. 
¡Un  valiente!  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
¡Un  conspirador!,  prosa. 
Zarandaja,  id. 


EN  DOS  ACTOS 


Antes  y  después,  verso. 
Bueno  como  el  pan,  prosa. 
Con  buen  fin,  verso. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  Hermanes,  id. 
En  Babia,  id. 

El    barrio    de    Maravillas, 
verso. 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  id. 
Las.de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  ^*osa. 
Sin  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  id. 
Un  padre,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  dos  sortijas,  verso. 
Ley  de  amor,  prosa. 
Los  inútiles,  id. 
Los  murciélagos,  verso. 
Mendoza  y  Compañia  prosa 


Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa 
Quemar  las  naves,  id. 
Vivir  de  milagro,  id. 


ZABZÜELAS  EN  UN  ACTO 


A  la  puerta  del  Suizo,  verso 
A  real  por  duro,  id. 
Almas  en  pena,  prosa. 
¡Al  Polol,  verso. 
¡A  España!,  id. 
Arriba  y  abajo,  id. 
Amor  obliga,  id. 
Antolin,  id. 

¡Alto!  ¿Quién  vive?,  prosa. 
A  temo  seco,  verso. 
Ángel  y  demonio,  id. 
Bal-masqué,  prosa. 
Blanca  6  negra,  verso. 
Brinquini,  id. 
Bromas  pesadas,  id. 
Boda  ó  muerte,  id. 
Bodas  de  oro,  verso. 


Calma  chicha,  vereo.  ^ 
Congreso  doméstico,  id. 
Contaduria,  prosa. 
Con  paz  y  ventura,  id. 
Contrafíguras,  id. 
Corina,  verso. 
Curro  Achares,  id. 
Cruz  laureada,  id. 
Cromos  madrileños,  id. 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dar  la  castaña,  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Dudas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
De  Polo  á  Polo,  id. 
El  93,  id. 
Cruz  laureada,  id. 


El  bobo,  verso. 

El  inválido,  id. 

El  estudiante,  id. 

£1  estudiantino,  id. 

El  nene,  id. 

£1  siglo  de  las  luces,  prosa 
y  verso. 

El  pájaro  pinto,  verso. 

El  baile  del  porvenir,  id. 

El  mirlo  blanco,  id. 

£1  monaguillo  de  las  Sale- 
sas, id. 

El  himno  de  Biego,  id. 

El  Noy,  Milord  y  Monsieur, 
prosa  y  verso. 

El  bello  ideal,  id. 

El  salto  del  gallego,  id. 

El  bazar  H.,  id. 

El  diadel  juicio^  id. 

El  dinero  y  la  fortuna,  id. 

El  bazar,  id 

En  la  venta,  id. 

En  el  cuartel,  id. 

En  Leganés,  id. 

El  proceso  del  saínete,  id. 

El  rey  de  oros,  prosa. 

Fiestas  de  antaño,  id. 

Firmar  las  paces,  id. 

Fortúnate  dé  Dios,  hijo,  id. 

Frasquito  Barbales,  id. 

Fuego  en  guerrillas,  id . 

Flamencomanía,  id. 

Gimnastas  líricos,  id. 

Gota  serena,  verso.  , 

Guay abita,  id. 

Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 

Juan  del  pueblo,  verso. 

La  Bay adera,  verso  y  prosa. 

La  salsa  y  los  caracoles,  p. 

¡Lorito  reall,  verso. 

Los  aparecidos,  id 

La  cita,  prosa 

Lucia  Pastor  ó  Pichichi,  id. 

La  forastera  ( monólogo }, 
verso. 

La  cruz  de  San  Lucas,  id. 

La  gran  colmena,  p.  y  v. 

Los  dos  caminos,  id. 

Los  pájaros  del  amor,  pro- 
sa y  verso. 


Los  vampiros,  prosa. 
La  jota  aragonesa,  verso 
La  una  y  la  otr^,  prosa. 
La  gatita,  verso. 
Los  náufragos^  id. 
¡¡¡Los!!!,  id. 
Madrid  por  dentro,  id. 
Madrid  petit,  id.  y  prosa. 
Madrid  viejo  y  Madrid  nue 

vo,  id. 
Magia  blanca,  prosa. 
Mata  moros;  ia. 
Maestro  de  amor,  verso. 
¡Maridos  á  peseta!,, prosa. 
Mentiras  de  un  curial,  id. 
Manzanilla  y  Manzanares, 

ídem. 
¡Nos  matamos!,  id. 
Nido  de  amor,  prosa. 
Oros  son  triunfos,  id. 
Ondulaciones,  v.  y  p. 
Ordeno  y  mando,  prosa. 
Ótelo  y  Desdémona,  ver.so. 
Pan  negro,  prosa. 
Pasante  de  riotario. 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pero  cómo  está  Madrid!,  id. 
Plan  de  estudios,  id. 
Periquito  entre  ellas,  id. 
Percances  domésticos,  id. 
Primo...  de  un  primo,  id. 
Q.  Q.,  prosa. 

Kepública  femenina,  verso. 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Señor  feudal,  prosa. 
Sala  de  armas,  id. 
Salu  y  suerte,  verso 
Ternera,  7, 3.",  id. 
Tipos  y  topos,  id. 
Toros  en  Paris,  id. 
Toros  y  cañas,  id. 
Tres  pies  para  un  babeo,  id 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grandje,íd. 
Variedades,  verso. 
¡Viva  tu  madre!  id. 
Veneno  nacional^  V  J  ^- 
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Abril  jr  Majro,  verso. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro,  Terso. 
El  barón  polaco,  prosa. 
Hajendo  de  ellas,  verso 
Ida  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  araña,  id. 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  id. 

,Novio  y  marido^  id. 
Olla  de  grillos,  id. 
[Pobres  madresl  id 
¿Quién  es  el  loco?  id. 
Un  viaje  á  la  luna.  íá. 
Una  aventura  en  Siam,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


gorona  contra  corona,  verso 
1  bergantín  Adelante,  pro- 
sa y  verso. 
Kl  sacristán  de  8an  Justo, 

verso, 
Bl  grito  de  guerra,  id. 
Héroes  y  verdugos,  id. 
Jorge  el  gueTÍlTero,  id. 


La  condesita,  prosa. 
La  Santa  Cecilia,  verso. 
Los  maitines,  id. 
Los  saltilbanquis,  id. 
Miguel  Strogoff,  id. 
Nuestra  Señora   de  Paris> 
prosa. 
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JEFE. 

UN  onciAL. 

UN  SACRISTÁN. 
UN  HOMBRE  DEL  PUEBLO. 
UN  ESPÍA. 
MUJER  1/ 
ÍDEM  2.» 
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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Carlos  CalTacho,  y  nadie  podrá, 
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LA    CRUZ    ROJA. 


ACTO  ÚNICO. 


»N 


El  teatro  representa  una  calle  de  Alicante. 


ESCENA  PRIMERA. 

VOLUNTARIOS  CON  SO  iBFB     y    PUEBLO  DE    ALICAIfTE; 
UNA  MUJBR,  qae  trae  dos  niños  de  la  mano. 

Voz.        (Dentro.)  GeatÍQela  alerta! 

Otra.      Alerta! 

Otra.  Alerta. 

Otra.  Alerta  está! 

Mujer.    Andad  á  prisa,  hijos  míos, 

la  ciadad  abandonemos. 

Aunque  morir  entre  ruinas 

ó  por  falta  de  sustento, 

no  sé  cuál  muerte  será 

más  horrorosa.  Valednos, 

Señora  Virgen  del  Carmen, 

en  instante  tan  acerbo. 
Hombre  del  pueblo^-        ^ 

Honrados  alicantinos! 

los  que  de  armas  carecemos 

y  no  estamos  afiliados 

á  ningún  bando  perverso, 

contra  este  horrible  atenuido 
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ante  el  mundo  protestemos. 
Dentro  de  poco  hecha  ruinas 
jnuestra  ciudad  miraremos, 
y  tal  vez  á  nuestros  hijos 
perecer  en  ei  incendio. 
Instalémonos  al  lado 
de  los  que  aquí  defendiendo 
nuestros  tranquilos  hogares 
caigan  heridos  ó  muertos: 
y  tomando  sus  fusiles, 
llenos  de  ira,  hagamos  fuego 
contra  esos  foragidos 
asesinos  de  los  pueblos. 
Maldito  el  que  retroceda 
cuando  empiece  el  bombardeo. 

Todos.     Si! 

Hombre  del  pueblo. 

Esos  viles  incendiarios 
nunca  han  sido  hermanos  nuestros^ 
ellos  son  del  despotismo 
los  secuaces  más  directos, 
por  ellos  se  insubordinan 
ios  soldados  del  ejército; 
por  ellos  perdemos  gloria, 
haciendas,  vidas  y  crédito; 
por  ellos  con  risa  irónica 
nos  miran  ios  extranjeros, 
y  dicen  que  África  empieza 
donde  están  los  Pirineos. 
Ved  el  pendón  d3  la  patria, 
volantarios,  defendadlo! 
y  antes  que  de  nuestras  manos 
nos  le  quiten  los  perversos, 
que  sea  el  santo  sudario 
que  cubra  hoy  nuestros  cuerpos! 

Todos.     Sí!  Si! 

Jefe.  Voluntarios  de  Alicante! 

ante  ese  crimen  horrendo, 
en  el  oorazoa  de  todos 
en  todos  los  ojos  leo 
la  ira  santa.  Ciudadanos, 
nosotros  que  de  hace  tiempo 
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hemos  demostrado  á  España 
nuestros  puros  sentimientos, 
nosotros,  republicanos 
en  España  los  primeros, 
que  sin  temor  á  castigo 
mostremos  nuestro  deseo, 
al  vernos  amenazados 
por  los  tigres  carniceros 
que  i  nuestra  virgen  república 
asesinan  con  exceso; 
antes  que  ceder  ahora, 
morir  lidiando  debemos. 
No  perdamos  un  instante, 
honrados  hijos  del  pueblo! 
Organícense  brigadas 
para  apagar  el  incendio, 
hermanos  de  la  Cruz  Roja 
á  nuestro  lado  tendremos, 
esa  institución  divina 
que  al  herido  da  consuelo! 
Mujeres  de  esta  ciudad, 
hilas  haced  de  los  lienzos! 
Ocúpese  otra  brigada 
de  que  cuando  caiga  ah  suelo 
un  edificio,  sacar 
á  los  que  estén  pereciendo 
entre  humeantes  escombros. 
Todos,  todos  á  sus  puestos. 

ESCENA  If. 

DICHOS,  7   un  OFICIA!.  DE  VOLUNTARIOS, 

Ofic.       Señores,  es  inaudita 

•la  maldad  hoy  de  esas  hienas. 
Nuestro  caduco  castillo 
ereo  que  se  viene  á  tierra! 
Bien  saben  los  sitiadores 
que  al  desprenderse  sus  piedras , 
arruinará  un  barrio  entero 
que  á  mil  fiímilias  alber^pi; 
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pero  ellos  desconociendo 
humanitanafl.  ideas» 
dirigen  hoy  sus  granadas 
contra  esa  mole  soberbia 
que  el  castillo  sostenía. 
Las  pobres  mujeres  tiemblan, 
y  huyendo  despavoridas) 
á  su  llanto  dando  suelta, 
con  sus  hijos  en  los  brazos 
pideo... 

ESCENA  III. 

DICHOS,   MUJIRES  COR  NIROS. 

Mujeres.  Socorro. 

Ofic.  Vedlas. 

Muj.  1.'  Señores,  tened  piedad; 

hacia  dónde  huir  podremos, 
y  á  estos  niños  salvaremos 
de  tanta  ferocidad? 

Jefe.       No  es  ocasión  de  venir 
á  entibiar  nuestro  valor; 
como  militar  de  honor 
no  lo  puedo  consentir* 
Amáis  más  á  vuestra  vjda 
que  al  país  do  habéis  nacido? 
No  importa  verle  destruido 
siendo  de  lobos  guarida? 
Si  el  sitiador  hoy  destroza, 
si  en  matar  halla  placeres, 
recordad  á  las  mujeres 
del  sitio  de  Zaragoza, 
que,  arriesgando  su  existencia^ 
á  los  franceses  batieron, 
y  no  pocas  perecieron 
por  la  santa  Independencia! 
No  es  ocasión  de  llorar; 
quietas  si  teméis  morir, 
los  hombres  á  combatir, 
las  mujeres  á..,  rezar. 


—  di  ^> 

Muj.  f  /  Con  tus  palabras  faseinas, 
y  al  oírlas  mi  alma  goza! 
Chicas,  como  en  Zaragoza 
seamos  las  alicaotioas. 
La  ciudad  do  abandonemos,  é 

no  os  asusten  eipipsiones, 
y  sin  miedo  los  cañones 
entusiastas  descarguemos. 

Y  sin  pesares  prolijos, 

los  hijos  llevando  en  hombros, 
lidiemos,  aunque  entre  escombros 
muramos  con  nuestros  hijos. 

Y  al  morir  con  dignidad, 
*  luego  dirá  la  voz  pública: 

«Han  muerto  por  la  república! 

hónralos,  posteridad!!» 
Mhjs.      Si! 
Todos.         Vivan! 

Jefe.  ^  Esa  algazara...  (Ruido  d«ntro.) 

Ofic.       Corren  tra^  un  sacristán... 
Jefe.       Qué  veo!  Á  matarle  Taii!' 
Turba.    Muera! 

Sac        (Corriendo.)  Á  Ver  quiéu  me  ampara! 
Ofic       Quietos,  no  hay  que  asesinar. 
Jefe.       Deteneos...  yo  lo  mando. 

Dime  por  qué  te  persiguen» 
Sac.        Porque  en  este  mundo  bárbaro 

los  que  la  hacen  no  la  pagan, 

y  yo  que  no  la  hago...  pago. 
Jefe.       Vamos,  explícate  aprisa, 

que  aunque  un  momento  ha  cesado 

el  fuego,  es  para  empezar 

con  más  violencia  acaso. 
Sac        Pues  yo  soy  un  sacristán 

liberal,  republicano. 
Pueblo.   Mentira! 
HoHB.  1  .*  Lleva  sotana. 

Sac        Pues  aunque  lleve  sótano  ^ 

soy  más  liberal  que  tú,  « 

y  al  punto  voy  á  probarlo. 

Tengo  un  tio  que  es  canónigo, 

aunque  dicen  más  de  cuatro 
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que  no  es  tío,  es  otra  cosa 
que  por  respeto  me  callo; 

como  el  tío,  ó  lo  que  sea, 

es  un  cura,  y  me  ha  criado... 

no  á  sus  pechos...  ya  se  entiende... 

especies  no  confundamos; 

me  dijo:  cvas  á  ser  cnn,» 

y  me  enseñó  latinajos, 

aunque  al  llegar  al  equiman 

allí  me  quedé  atascado. 

Gomo  víó  que  era  tan  torpe 

me  hizo  muy  pronto  monago, 

luego  ascendí  á  sacristán, 

pero  de  aquí  ya  no  paso, 

porque  he  estudiado  á  los  curas, 

entre  los  que  hay  bueno  y  malo, 

pero  como  de  los  últimos 

hay  más,  vi,  pues  soy  cristiano, 

que  hay  en  ellos  egoísmo, 

y  que  nunca  lian  practicado 

las  verdaderas  doctrinas 

del  que  murió  en  el  Calvario, 

del  Hombre-Dios,  del  que  fué 

el  primer  republicano; 

el  que  siendo  rey  del  orbe 

vino  al  mundo  en  un  establo, 

fué  de  los  pobres  consuelo, 

y  murió  crucificado 

por  darnos  la  libertad 

en  el  leño  sacrosanto. 

Y  yo  que  admiro  ese  ejemplo, 

y  á  obispos  y  padres  santos 

veo  ir  en  ricos  coches 

orgullo  torpe  ostentando, 

digo  para  mí:  cVosotros 

perdéis  al  género  humano! 

La  primera  aristocracia 

vosotros  la  habéis  formado, 

pues  de  la  choza  de  Pedro 

el  pescador,  con  descaro 

hicisteis  un  Quirinal, 

UQ  suntuoso  palacio!» 


— > 


-  IS  - 

Y  al  comprender  esto,  dije: 
pues  de  sacristán  no  paso, 
á  la  primera  ocasión 

que  halle  oportuna,  me  escapo, 
hago  trescientos  girones 
este  vestido  de  grajo, 
y  me  marcho  á  combatir 
á  la  facción  de  don  Garlos. 
Por  lo  que  ya  dejo  dicho, 
harto  queda  demostrado^ 
que  creo  en  la  religión 
de  arriba,  no  en  la  de  abajo. 

Y  aunque  vestido  de  cuervo 
y  por  cuervos  enseñado, 

he  sido  cuervo  por  fuerza, 
pero  soy  republicanol 

Pueblo.  Viva  el  Sacristán! 

Sao.  Amigos, 

mirad  si  este  mundo  es  varío! 
hace  un  rato  solamente 
que  si  á  talones  no  llamo, 
me  sacudís  la  gran  zurra 
y  me  hacéis  dos  mil  pedazos! 
y  ahora  me  decís  que  ¡viva! 
gracias;  pueblo  soberano!... 
Soberano!  qué  gran  filfa! 
Vaya  un  cetro  que  te  han  dado! 
Amigos,  cetro  de  hierro, 
el  azadón  del  trabajo! 
Mas  vamos  alo  esencial. 
Entre  vosotros  me  hallo, 
como  me  crié  entre  curas 
soy  más  cobarde  que  un  gato, 
iüas  si  hay  que  tocar  campanas 
muy  bien  tocaré  á  arrebato;' 
aquí  tocaré  el  tambor, 
conmigo  contad  tocando, 
mas  si  me  toca  una  bala 
me  las  toco  al  otro  barrio... 

Jefe.       Para  servir  á  la  patria 

todos  los  hombres  honradoi» 
sirven,  cada  uno  en  su  clase. 
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Sac.       Gaál  es  mi  paesto? 

J"ra-  Este  Jado. 

Si  por  aqaí  caen  granadas... 
Sac.        Ya  sé,  seré  hueyo  asado, 

6  si  una  pared  me  aplasta^ 

entonces  huevo  estrellado! 
Jin.       Eh!  dejémonos  de  bromas 

en  momentos  tan  amargos.  \ 

Queda  aquí  con  las  mujeres. 
Sac.       Hombre,  me  gusta  el  encargo. 

Sí  con  mujeres  me  quedo, 

ellas  verán  si  soy  bravo! 
Jbfb.       Procura  aquí  distraerlas 

para  mitigar  su  espanto. 
Sac.        Vaya  si  las  distraeré 

y  hay  alguna...  Sanio,  santo, 

y  no  nos  dejes  caer 

en  la  tentación!..  San  Marcos! 

(Se  oyen  eafionaios  dentro.) 

Jefe.       Ya  ha  empezado  el  bombardeo. 
Santo  Dios!  qué  estoy  mirando! 
Allí  ha  caido  una  casa! 
Id,  vosotros,  dad  amparo 
á  los  vecinos  que  esteii 
entre  escombros  sepultados. 
Corred!  llevad  los  heridos 
á  los  sitios  que  han  fijado 
los  hermanos  de  la  Cruz 
Roja. 

Voces.     (Dentro.)  Socorro!... 

Pueblo.  Ya  vamos, 

(Vánse  al^onot  corrieiido.) 

Jefe.       Nosotros  á  reforzar 

á  nuestros  bravos  hermanos. 
Vamos,  justa  es  nuestra  causa. 
Ved,  valientes  voluntarios, 
por  tierra  vuestros  hogares 
siendo  de  las  llamas  pasto. 
Venganza!  Morir  primero, 
morir  antes  que  entregamos; 
pero  antes  de  ir  á  la  lucha, 
el  pendón  de  San  Fernandki^ 
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en  taii  solemne  momento 
han  de  tremolar  mis  manos. 
Juráis^  hijos  de  Alicante, 
por  este  pendón  sagrado, 
aunque  veáis  vuestros  hogares 
á  las  llamas  entregados, 
y  entre  ellas  á  vuestros  hijos, 
no  vacilar  ni  entregaros? 

Todos.     Sí! 

Jipe.  Juráis  que  sí  esta  ciudad 

el  sitiador  echa  abajo, 
seguir  sus  huellas  sedientos 
de  vengar  ultraje  tanto, 
y  no  parar  hasta  verles 
á  todos  exterminados? 

Todos.     Sí! 

Jefe.  Pues  al  combate,  hijos. 

Á  la  gloria,  voluntarios, 
que  la  humanidad  rechaza 
á  esa  turba  de  incendiarios: 
y  la  sociedad,  el  mundo, 
el  mundo  civilizado, 
y  el  cielo  que  nos  contempla, 
han  de  ver  con  entusiasmo 
que  un  pueblo  honrado  y  valiente 
no  se  rinde  á  los  tiranos! 

(Todos  signen  i  sa  Jefe  y  marchan.) 

ESCENA  IV. 

MUJERES  DEL  PUEBLO  y  SACRISTÁN. 

Sac.        Muchachas,  no  hay  que  temblar, 
que  mi  valor  os  escuda. 
Juanita!  yaya  una  chica! 
qué  moreoita,  qué  cuca; 
la  boca  se  me  hace  agua... 
Y  esta,  qué  blanca  y  qué  rubia! 
Arrimaos  al  Sacristán, 
que  los  demonios  conjura. 
Señor!  manzanum  teníarum^ 
mea  culpa,  mea  culpa. 
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(Dentro.) 

Bomba!  bomba! 
Sac.  Bomba  viene 

en  el  aire!  cómo  zumba!  (lo  hacen.) 

á  tierra  pronto,  demonio! 

Ay!  ay!  ay!  se  me  figura 

que  me  he  roto  las  narices. 
MuJ.  SI.'  Ved  una  camilla...  una! 
Muj.  1.'  No,  que  son  dos,  y  con  ellas 

los  de  la  Cruz  Reja;  algunas 

victimas  ó  heridos  son; 

acudamos  con  premura; 

pasan  despacio;  sigamos, 

y  que  la  caridad  suma 

de  esos  seres  tan  humanos 

bendiga  nuestra  ternura. 

Ved,  ya  han  desaparecido. 

Corramos  en  busca  suya. 

ESCENA  V. 

SACRISTÁN  solo. 

Pues  señor,  tengo  una  cosa  "^ 
que  se  parece  al  canguelo. 
Me  voy  á  hacer  el  valiente; 
sí  señor,  quién  dijo  miedo!  > 
Sola  ha  quedado  la  plaza; 
sólo  se  oye  el  tiroteo. 
Vamos  quietas,  piernecitas; 
bailando  están  solas!  bueno! 
pues  tendrá  que  ver  un  sacris 
aquí  bailando  el  jaleo. 

(Salen  dos  embozados  y  se  le  colocan  4  derecha  ¿  iz- 
quierda. )  / 

Pues  yo  he  de  ser  muy  valiente. 

Sí  señor;  ya  no  me  arredro 

por...  Jesús,  san  Alicoque! 
Emb.  i.^  Chito.  Silencio. 
Ehb.  2.**  Silencio. 

(Le  amenazan  con  pañales.) 

Sac.        Ay  qué  agujas,  si  son  lanzas! 
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£mb.  i  .^  Si  chistas,  aquí  eres  muerto. 

(El  Sacristán  se  hace  el  mudo  y  sólo  gesticala.) 

Cmb.  2.^  Así  me  gusta,  chitito. 

Emb.  i  .^  Dime,  cuáutos  hombres  dentro 

hay  de  la  ciudadT  ^   ' 
Emb.  2."  No  hablas? 

Habla  6  te  rompo.. I 
Sac.         ta  puedo? 
Emb.  i  .^  Sí;  habla  pronto  y  claro, 

y  muy  bajo. 
Sac.  '       Pues  rae  siento. 

(Lo  hace.)  , 

Emb.  1.®  No  te  digo  que  hables  bajo, 

sino  que  hables  en  secreto. 

Sac.        Pues  arrime  usted  la  oreja. 

(Fing^e  que  le  dice  alg^  al  oido.) 

Emb.  1.**  Que  no  oigo. 

Sac.  Ya  lo  creo! 

No  he  dicho  ni  una  palabra... 

puedo  hablar  más  en  secreto? 
Emb.  2.®  Te  ejtás  burlando,  bribón! 
Sac         Ay!  cuál  sigue  el  bombardeo! 
Emb.  i.^  Habla  ó  si  no... 
Sac.  Que  ya  hablo; 

pero  han  de  guardar  primero 

esos  alfileres. 
Emb.  2.**  No. 

Cuántos  hombres  hay... 
Sac.^  No  entiendo. 

Emb.  2.^  Pties  yo  te  abriré  el  sentido. 
Sac.         Aguarde  usted.  Según  eso, 

ustedes  dos  deben  ser 

internaciona... 
Embs.  Silencio! 

Sac.     *    (Estf  arson  espías;  voy 

á  ver  Éi  hago  algo  de  bueno.) 
I        Pues  hay...  abajo  puñales, 
que  un  revirolver  aquí  llevo; 
'    abajo  pinchos...  traición; 
de  rodillas...  ó  hago  fuego. 
Embs.       Galla,  que  nos  pierdes... 
Sac.         Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  LAS  MUIRRES,   VOI.O^ITAIHOS  y  el  OFICIAL. 

Ofic.       Qué  pasa  aquí? 

Sac.  Que  estos  hombres 

sus  puAales  en  roí  pecho 

han  puesto  por  sorprenderme, 

diciéndome  de  ira  ciegos, 

que  cuántos  hombres  había 

esta  plaza  defendiendo; 

pero  les  cogí  Ja  acción, 

y  sacando  este  instrumento 

me  los  puse  de  rodillas. 

Laus  tibi  ChrUte.  Paz  tecum. 
Ofic       Apoderaos  de  esos  hombres 

y  llevadles  á  un  encierro. 

^S*}  los  llevtin  unos  volantorío». ) 

Sac.         Que  vaya  bien;  amíguftos. 

Adiós:  os  la  di  con  queso. 
Muj.  1.*  Mandadnos  ahora,  señor. 
Ofic       Esperad;  luego  veremos. 

Los  edificios  padecen; 

ha  muerto  un  digno  artillero 

y  hay  voluntarios  heridos 

á  causa  del  bombardeo; 

heridos  muchos  vecinos 

de  entre  las  ruinas  salieron. 

El  triunfo  se  halla  indeciso; 

nosotros  no  cederemos: 

en  este  supremo  instante, 

mujeres,  rogad  al  cíelo,. 

que  aunque  no  somos  fanáticos,    - 

ni  hipócritas  cual  los  neos, 

siempre  acudimos  á  Dios 

en  los  instantes  supremos.  - 

(VinM  Oficial  y  Volantátios.) 

Sac         Eso  me  gusta.  Rogad 

hoy  á  la  Madre  del  Verbo; 
pues' oraciones  sentidas    , 
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llegan  hasta  el  fírina(u.Qato. 
La  mujer  debe  rezar 
y  el  hombre  lanzarse  al  fuego, 
pues  aunque  yo  soy  cobarde 
cual  ratón  sin  agujero 
perseguido  por  el  gato, 
ya  tengo  ánimo  y  esfu.erzo.  - 
Al  arma^,  sacristanciUo^ 
anda  á  la  muralla»  cuervo! 
Adiós;  si  afuero,  rezadme 
porque  no  vaya  al  infierno. 

ESCENA  VII. 

MUJERES  boUb. 
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Muj.  1/  De  la  muerte  rodeadas 

en  este  ínstantn  nos  vemos. 
Ved  arder  nuestras  moradas 
y  familias  sepultadas. 
Oremos  todas,,  oremos. 

(Plegaria.) 

Flor  que  á  las  flores  envía 
su  aliento  puco  al  vergel: 
te^saludo  cual  Gabriel, 
si:  Dios  te  salve  y  María, 
Con  tu  amorosa  eíicacja 
salvas  á  los  pecadores. 
Cómo  no  lograr  favores 
cuando  llena  eres  de  gracia. 
Del  más  soberbio  enemigo, 
para -poderse  librar, 
basta  á  tí  sola  invocar 
porque  el  Señor  es  contigo. 
>  Fuente  de  castos  placeres, 
paloma  pura  sin  hiél, 
por  el  Mártir  de  Israel, 
Madre,  bendita  tú  eres. 
Entre  millares  de  seres      \ 
de  Dios  fuiste  preferida,  " 
y  por  su  Madre  escogida 
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entre  todas  las  nucieres. 
El  árbol  de  oprobio  y  luto 
qqe  á  la  serpiente  escondía, 
tú  le  arrancaste,  María, 
7  ya  bendito  es  el  ftnte. 
María,  míranos  con  tus 
ojos  de  misericordia, 
/  que  ya  es  fruto  de  concordia, 
el  de  tu  vientre^  Jesús. 
Voz.        (Deatro.)  Victoria! 

ESCBNA  VIII. 

DICHOS  y  el  'SACRISTÁN. 

Muj.  2.*  El  cielo  ha  escuchado 

nuestra  sincera  oración. 

Ya  habrá  acabado  la  acción, 

el  bombardeo  ha  cesadol 
Sag.        (Saiienao.)  Hosanua,  no  hay  que  temblar. 

Hosanna, >ed  mi  heroísmo. 

Hijas,  me  haR  roto  el  bautismo 

acabado  de  llegar. 

Llego  y  hailo'á  un  señor  grave, 

y  pregunto  á  dos  ó  tres: 

— íjuién  es  el  senoi? — quién  es? 

— el  ministro  Maísonnaye.— 

El  ministro  en  riesgo  tal! 

dije,  y  veo  de  rechazo 

que  al  señor  ministro  un  brazo 

acaricia  un  pedernal. 

Un  hogar  se  desplomó^   - 

y  en  el  momento  acudí. 

Un  chínazo  para  mí, 

y  otro  al  ministro  tocó. 

Vea  usted,  por  un  registro 

la  misma  piedra  nos  dio, 

luego  en  este  caso  yo 

soy  tanto  como  un  ministro. 

Mas  voy  á  seguir.  Formal, 

el  ministro  siempre  ha  estado 

frente  al  peligro,  y  ál  lado 


-  del  bizarro  geñdr^l. 
Un  valiente  pidió  el  óleo, 
le  recibió  entre  sus  gentes; 
-     mandaron  intransigentes 
-   .       aquí  bombas  con  petróleo.^ 
Esto  causa  horror,  qué  viles! 
qué  defensa?  Heroicidad; 
ha  sufrido  esta  ciudad 
hoy  quinientos  proyectiles. 
La  Mendez-Nuñez  marchó 
en  extremo  averiada, 
y  la  Numancia  inundada 
X  de  proyectiles  huyó. 
Voy  á  tocar  las  campanas, 
por  última  vez  ahora, 
este  traje  me^  desdora, 
fuera  bonete  y  sotana. 
Ya  soy  todo  un  paladin! 
ahora  corro  á  repicar; 
después  me  voy  á  alistar 
^  y  al  combate,  chin,  chin,  chin. 

(Sale  el  General  en  jefe  con  voluntariot.) 

Jefe.       Viva  el  honor  Nacional. 

Todos.     Viva! 

Jefe.  Pueblo  de  Alicante, 

disfruta  alegre  y  triunfante 
tu  victoria  colosal. 
Dos  fragatas'  laureadas 
la  Méndez  Nuñez,  traición! 
y  la  Numancia,  oh  baldón! 
hoy  están  vilipendiadas 
vuestros  disparos  certeros 
las  fragatas  insurgentes 
hicieron  huir  diligentes. 
Gloria  á  nuestros  artilleros! 
Tenemos  que  lamentar 
muchas  casas  destruidas; 
pero  %ún  nos  quedan  las  vidas 
para  volver  á  luchar: 
De  la  victoria  el  camino 
vuestra  intrepidez  abrió; 
hoy  de  gloria  se  cubrió 


todo  el  pueblo  alicaotino. 
ÜDÍon  y  fraternidad 
y  que  España,  Europa  entera, 
lean^en  esta  bandera 
orden,  patria,  libertad. 

Voces.      (Deotry.)  Á  él!  á  él! 

Jepe.  Qué  ha*  pasad»? 

Corramos  á  ve;'  le.que  es. 

(Desaparecen  variot  e«o  ek  j«fe  por  la  derecha.) 

Muj.  1.^  Sí  las  fragatas  después 

de  irse  habrán  regresado? 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  el  JBFE  con  los    que  saHeron  ison   él*.    U?l   HERIDO 

en  la  frente  y  el  peobo. 

Herido.  Socorro!  no  hay  qo^a  me  acoja?  . 

Pueblo.  Arrastrarle! 

Jefe.  Ya  ha  caido. 

Deteneos! 
Pueblo.  No! 

Jefe.  Está  herido! 

Herido.  Quién  rae  ampara! 

ESCENA.  ULTIMA. 

DICHOS  y  los  HERMANOS  DB  IK  CRUZ  MH,  «on  «u  bandera 

y  uniformes* 

Herm.  La  Cruz  Roja. 

'  (Extiender  la  bandera  soí>re   el  herido  ^   el  pueblo 
retroeede.) 

Jefe.       Respeto  y  veneración 
á  sus  dignos  caballeros. 
Saludad  con  los  sombreros 
esa  noble  institución! 
Ella  con  abnegación 
donde  hay  peligro  se  arroja, 
no  hay  herido  que  no  acojsi 
^  sin  miedo  al  fuego  ni  alarmas. 
Presentad  todos  las  arm^s 


